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J^o  t»  nu^Yo  pera  mi  sünque  lo  «ea  parar  ti  (oh  enemigo  vul* 
|rQ)  los. muchos  malos  amigos,  qub. tienes  ^  lo  poqo.que  vales  y 
«aJbcs:  ¿cu¿n  mordaz  ^.envidioao  y  aymentQ.ere^^  jQuié  presto 
en  disfamar ,  qué  'tardo  •«£(  Jií)nrai'>.  que  cierW  g^.  iojí .daños. ,  qué 
incierto  en  los  bienes,  que  fácil  de  moverte,  qué  dificil  en  C05- 
reg'nte  ?  ¿  Cuál  fortaleza  de  diamante  no  rompen  tus  agudos 
dientes?  ¿Cuál  virtud  lo  es  de  tu  lengua?  ¿Cuál  piedad  ampa- 
ran tus  obras?  ¿Cuáles  defetos  cubre .  tu  capa?  ¿Cuál  triaca 
miran  tus  ojos  que  cc&oo  basilisco  no  emponzoñes?  jCuáldor 
tan  cordial  entró  por  tus  oídos  que  en  el  enjambre  de  tu  cov 
razón  dejases  de  convertir  en  veneno?  ¿Qué  santidad  no  ca- 
lumnias? ¿Qué  inocepcia  no  persigues?  ¿Qué  sencillef- no  con- 
denas? Qué  justiciar  no  confundes?  ¿Qué  verdad  no  profanas? 
¿En  cuál  verde  prado  entraste  que  dejaies  de  manchar  con 
tus  lujurias?  Y  si  se  hubieren  de  pintar  ai  vivólas  penalidades 
y  trato  de  un  infierno,  par^ceine  qu^  tu  solo  pudieras  (verda- 
dcramente)  ser  su  i-etrato  ¿Piensas  por  ventura  que  me  ciega 
pasión,  que  me  mueve  ira,  ^ó  que  me  despeña  la  iyioranciaf 
no  por  cierto;  y  si  fueses  capaz  de  desengaño  (solo  con  volver 
atrás  la  vista]  haUarias  t)i«~ obras  eternizadas,  y  desde  Adán 
reprobadas  como^tu.  ¿Pues  cuál  enmienda  se  podrá  esperar  dfe 
tan  envejecida  desventura?  ¿Quién  será  e\  dichoso  que  podrá 
desasirse  de  tus  rapantes' uñas ?  Huí  de  la  confusa  corle,  se** 
guístemc  en  la  aldea,  retiicmc  á  la  soledad  y  en  ella  me  ht-* 
cistc  tiro  ,  no  dejándome  seguro,  sin  someterme  á  tu  jurisdi" 
cion.  Bien  cierto  estoy  que  no  te  ha  de  corregir  la  protección 
que  traigo ,  ni  lo  que  á  su  calificada  nobleza  debes  ,  ni  quo 
en  su  coníiÉIza  me  snje*te  á  tus  piisk>nes ,  pues  «despreciada 
toda  buena  consideración  y  respeto  Jptre  vida  mente  has  mor- 
didoá  tan  ilustres  varones,  graduando  á  los  unos  de  giaciosos, 
á  otros  acusando  de  lascivos ,  y  á  otros  infamando  de  menti- 
rosos. Eres  ratón  campestre ,  comes  la  dura  corteza  del  melón 
amarga  y  desabrida ,  y  en  llegando  á  lo  dulce  te  empalagas. 
Imitas  á  la  mosca  importuna  ,  pesada  y  enfadosíj»  que  no  re- 
parando en  oloroso  ,  huye  da  jardines  y  flovoátas  ,  por  seguir 


de  lo  que  dijo  el  perro  j  nspendiu  la  eOtts  ,  eso  ae  te  pega, 
j  como  lo  leíate  le  te'  queSa.  ^Oh'fanFa  iteaifentiiraila  1  que  tai 
ate*  comparado  ¡  y  cual  ella  aeráa  como  JDÜtil  corrido  7  perse- 
guido. Ko  quiero  goiai  ei  ]>rÍvilegÍo  de  tus  honraa,  ni  la  TraD- 
queía  de  tua  1í«ddju  cuando  con  ello  quieías  honiarme-,  que 
la  alabanza  del  malo  ea  leigoniosa ;  quiero  mas  la  reprensión  del 
bueno  por  sedo  el  üa  con  auo  la  hace ,  que  tu  estimación  de- 
praiada  ,  pues  fonoao  ha  Je  aer  mala.  Li^rtad  tienes  ,  deS' 
enfrenado  erea,  materia  se  te  ofrece,  corre ,'deBtmia,  rompe, 
despedaza  como  siejor  te  parezca  ,  que  las  flores  bolladas  -d* 
tus  pies , 'coronan  ba  ^enes  7  dan  la  ba^ocia  al  olfato  del 
virtnoao.  La*  mortalea  navajadas  de  tas  colmílloa  7  heridas  de  tm 
— *  ~  ~  aanirin  las  del  discreto ,  en  cu  jo  abrieo  aepi  (dicbo- 
^j_  . —  -j . —j naparado. 


iot«)~da  tu)  adveiM*  Mmpailadw  ampa 


AL,f)ISCRETp  LECTORv 


Suelen  a%iMi08  qne  siieSwi  cous  pesadas  y  tristes ,  bregar  Uu 
luerteineote  cotí  la  imagmacÍQi^  que  sia  baber  mondo  (des- 
pués de  recordados)  asi  ifu^dan  molidos,  como  si  con  vd. 
fuerte  toro  bubieran  lucbado  á; fuerzas.  .Tal  be. salido  del -proe- 
.mío  pasado^  imaginando  «A  ,el  barbarismo  y  número  des-* 
ignal  de  los.  ignoran  tes,  á  cuyft  cehsura  me  obligué,  como  el 
que  sale  á  jv<^]untario  destk^^ro  ^  bq  csk  en  su  mano  la  vuelta: 
empéñeme'  con  la  promesa  deste  libro  ,  bame  sido  forzoso 
seguir  el  embite  que  bice  de  falso.  Bien  Teo  de  mi  rudo   in- 

genio  y  cortos  estudios  ,  fuera  muy  justo  temer  la  carrera ,  y 
aber  sido  esta  libertad  y  licencia  demasiada ;  mas  consideran» 
do  no  haber  libro  tan  malo  donde  no  se  baile  algo  bueno ,  se- 
rá posible  que  en  lo  que  faltó  el  ingenio  ,  supla  el  celo  de  apro- 
Tecnar  que  tuve,  haciendo  algún  virtuoso  efecto,  que  sería  bas- 
tante' premio  de  mayoro^  tr&|)ajos,  y  digno  del  perdón  de  tal 
atrevimiento.  No  me  será  necesaiio  oon  el  «te^reto  largos  exor-- 
diis  ni  prolijas  arengas;  pues  ni  le  desvanece  la  elocuencia  de 
palabras ,  ni  lo  tuerce  la  fuerza  de  la  oracioqr  á  mas  de  lo  jus- 
to ,  n^fctriva  su  felicidad  en  que  le  capte  la  benevolencia  :  á 
cu  corrección  me  allano^  s(i.  ampai'o*  pido  ,  y  en  su  defensa  me 
encomiendo. 

Y  tu,  deseoso  de  aprovechar  á  qwen  verdaderamente  consi- 
deré cuando  esta  obra  escríblB ,  no  entiendas  que  haberlo  he- 
dió fue  acaso  movido  de  interés  ni  para  ostentación  de  inge- 
nio ,  que  nunca  lo  pretendí  ni  me  bsl^é  con  caudal  suficiente. 
Alguno  querrá  decir  que  llevando  vueltas  las  espaldas  y  la  visita- 
contraría ,  encamino  mi  barquilla  donde  tengo  el  deseo  de  to- 
mar puerto  :  pues  doyte  mi  palabra  ,  que  se  engaña ,  y  á  solo 
el  bien  común  puse  Ja  proa ,  si  de  tal  bien  fuese  digno  que  á  ello 
sirviese.  Muchas  cosas  hallarás  de  rasguño  y  bosquejadas,  que 
dejé  de  matizar  por  causas  que  lo  imp^ieron.  Otras  están  al- 
go mas  retocadas ,  que  huí  Je  seguir  y^ar  alcance  ,  temeroso 
y  encogido  de  cometer  alguna  no  pensada  ofensa  :  y  otras  que 
al  descubierto  me  arrojé  sin  miedo ,  como  diguas  que  sin  rc«» 
bozo  se  ti  atasen.  Mucho  te  digo  que  deseo  deciilc ,  y  mucho  dej4. 
de  esciibir  que  U  calibo.  Haz  como  lca«.jk)  que  Ic^cies.,  y  no  \^- 


riíi  de  Is- ciñiíejii ,  y  li  te  píse  ífconseí* ,  n 
y  el  Inimo  con  que  te  los  oFreico:  no  Ins  eches  como  barredn- 
r»  al  matadu  deloNidu  ;  mira  que  podrá  ser  escobllb  de  pre- 
cio: rec(^  ,  JQiita  esa  tierra,  niHelft  tii  d^vüol  de  la  consi- 
deración, dale  Tuego  de  «spirilu,  y  te  aic^ro  faatlaráí  algún 
oro  que  te  enríqueic*."  No-ai  todo  .de' mi  aljaba;  mucho  ewo- 

Ei  de  doctos  laronei  y  sanloi,  eso  te  alabo  y  vendo.  Y  pucu  no 
ay  coaa  bueua  que  no  proceda  de  lae  manas  de  Dios ,  oí  |aa 
mala  de  que  no  le  reaulte  alguna  gloiia,  y  en  tocio  liene  paite; 
abraia,  i«cibe  eo  lí  la  provechota,  dejando  lo  no  IjI  ó  malo, 
como  mió  :  aunque  estoy  confiado  que  Jas  cosas  que  no  pueden 
diñar,  nielen  aprOTCchar  biucblsvecra.  En  el  dHcúisa.  dodrüs 
moraliiar  legan  te  te  ofieclerr ;  'larga' mu-een  'te  «pueda:  lo  que 
hallaras  no  grave  ni  compuesto,  «eo'  es  eller  deuD  picaro  el 
•ugeto  desle  IíImo,  Uí  talet'ceaas  (aunqne  serán  muy  jtocas) 
picaide*  con  ellas,  qne  en  las  Ibesak  esplétididaa  manisieslia 
«le  balter.de  todos  ^slos,  Vino«.blandos  y  buites.,  que  álegrvi- 
4o,  ayuden-á  1»  digeiliuDi  <r  niúsicét-que  «nlicUií^au.        '    ' 


7 

Eiogio  dó  Alonso  de  BarróS ,  eriudó  del  Rey 
nuestro  Señor ,  en  ainhanza  deste  iibro  y  de 
Mateo  Aléfnaii  su  autor. 


Si  nos  ponen  en  deuda  los  pintores  qne  como  /en  archivo  f; 
depósito  guardaron  en  sus  lienzos  (aunque  debajo  de  lineas  y! 
colores  mudos)  las  imágenes  de  ios  que  por  sus  hechos  heroi> 
eos  m«recierou  sus  labias ,  j  da  los  que  por^  sus  indignas  eos-', 
lumbres   dieron  %'oti?o  á  sus  pinceles  ,  pues   nos  despiertan 
con  la  agradable  pintura  de  las  unas»  y  con  la  aborrecible  de. 
la»  otras  por  su  fama  á  la  imitación  ,  y  por  su  infamia  al  es- 
carmiei^to;  mayores  obligaciones  ,  sin  comparación  ,  tenemos  á 
los  qa|  en  historias  tan  al  tívo  t^os  lo  representan  :   que  solo 
1)08  vienen,  á  hacer  ventaja  en. haberlo  escrito.,   pues  nos  per- 
suaden sus  rc^lapones,  comp.'si  4  la.  verdad  lo  hubiér;iii|Ds  vis- 
to como  elios*>En  eslsis  y  en  otras  (si  pueden  ser  mas  grandes) 
nos  ha  puesto  el  ^tor;  pues  en  >la  historia  ,que  })a;sacado  á 
luz  nos  ha  retratado  tan  al  Vi\^o  un  hijo  del  ooio ,  que-ningu-, 
no  por.  mas  q/tk  sea  ignorante,  le  dejará  de  cqnocer  en  las  se- 
ñas y  por  ser  tan  parecido  á.  si»  padre,  que  como  lo.  es  el  de 
todos  1<A  vicios ,  asi  este  vino  á,  ser  un  centro,  y  abismo  de  to« 
dos ,  ensayándose   en.  ellos ,  de  forma  que  pudiera  servir    de 
ejemplo  y  dechado  á  los  que  se  dispusieran ,á  gozar  de  seme- 

Í'ante  vida,  á  no  haberlo  adornado  de  tales  jopas  ,  que.no ha< 
>rá  hombre  tan  aborreci4o.  dp  si ,  que  al  p^epio  quisiera  ves- 
tirse de  su  librea,  pues  pagó  con  un  vergonzoso  fin  Jas  penas 
de  sus  culpas  y  las  desordenadas  empi'esas  que  sus  Ubres  deseos 
acometieron.  De  cuyo  <iebido  y  ejemplar  castigo,  se  infiere  con, 
términos  categóricos  y  fuertes  ,  y  con  aumento  de  contrarios^  el' 
premio  y  bien  afortunados  sucesos  que  se  le  seguirán  al  que  ccu- 
pado  justamente  tuviere  en  su  modo  de  vivir  cicito  fin  y  aelermi- 
nado ,  y  fuere  opuesto  y  antipoda  de  la  figura  iuconstante  deste 
dií;cuiso;  enelcual  por  su  admirable  disposición  y  observancia 
ei^lfp  verosiniil  de  ia  historia,  ei  aufbr  ^i  oAoseguido  felipjsima- 
mcnteel  nombre  y  oficio  de  historiador,  }Wde  pintor  en  les  le- 
jos y  Wmbras  con  que  ha  disfrazado  sus  dccomentos ,  y  los  avi- 
sos tan  nepesnarios  para,  la  vida  política  y  para  ^  . moral  filo- 
sofia  á  que,  principalmente  ha. Atendido;  moüUauuo  Qou  evi- 
dencia lo  que  Licurgo  ^i  el  ejemplo  de  los  ^qs  perros  naci< 
dos  de  un  parto,  de  lo^Siales  el  uno  por  la  biuena  enseñanza 
y  habitación ,  siguió  el  alcance  de  la  licbie  hasta  mataj  la ;  y 
el.otiapor  no  estar  tan  bien  indastiiado ,  se  detuvo  á  roer  el  hue- 
6Q  que  encontró  eñ  «1  camino.  Daudoucs  ú  csLlcadci  con  dcmjs-» 


« 
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ti'floionei  mts  ínfsAíbíés  ,  ^  conocHo  pelívro  en  qneéifsn  íoshS^ 
}v^  que  en  la  Dpuera  edad  se  crian  sin;la^ obediencia  y  dotrína  ds 
sus  padres ;  pues  entran  en  la  carrera  de  U  iuventu^d ,  en  i^l  des* 
enfrenado  caballo  de  su*,  irracional  y  no  domado  apetito  ,  que 
le  lleva  y  despeña  por  uno  y  mil  inconvenientes.  Muéstranos 
asimismo  que  no  está  menos  sugeto  á  ellos  el  que  sin  tenier 
ciencia  ni  oficio  señalado,  asegura  sus  esperanza»  en  la  incul-. 
tivada  dotrina  de  la  escuela  de  la  naturaleza  ;  pue»  sin  espe- 
rimentao*  sn  talento  é  ragenio  ^  6  sin  hacer  profesión  (habiénr 
dpla  esperímentade  del  sute  á  que  le  tnciiña)  usvrpa  oficio» 
ajgcnos  de  su  inclinación  9  no  dejando  ninguno  cpte  no  acome> 
ta ,  perdiéndose  eri  todos  y  aun  echándolos  ^perder,  preten- 
«Keodo  con  su  mconstancía  é  inquietud  ,  ff  parear  ecioso, 
siéndolo  mas  el  qpe  pone  la  mano  en  profesión  agena ,  q«e  eí 
que  duerme  y  descansa  retirado  de  todas.  Hase  guardado  tam^ 
bien  de  semejantes  objeciones  el  contador  Mateo  Alemán ,  en 
las  justas  ocupaciones  de  su  TÍda  ^  que  igualmente  noslense-: 
ña  con  ella  que  con  su  Kbro  ^  haUándose  en  él  el  opnesto 
de  su  rilstorxa  que  prende  introdi^cir  r  pues  habjéndose  cria- 
do  desde  sus  primeros  años  en  el  estudio  de  h»  letras  huraa^ 
ñas ,  no  le  podrán  pedir  residencia,  del  ocio  ;«nr  menos  que  ea 
esta  historia  se  ha  entremetido  <en  t^j^ena  prble|M)n ;  pues  por 
iier  tan  suya  y  tan  aneja  á  sus  estudios»  el  de^.  de  escribir- 
la le  retiró  y  distrajo  del  honesto  eíit^tenimiento  de  los  pa- 
pales de  su  Magestad,  en  los  cuales  (aunque  bien  suficientes 
para  tratarlas)  parece  que  se  hallaba  violentado;  pnes  se  vol> 

•  -tió  á  su  primero  ejercicio,  dp  cuya  continuación  y  vigilias  noi:> 
ha  formado  este  Kbro ,  y  mezclado  en  él  con  suavísima  con- 
jSonancia  lo  deleitoiso  y  lo  útil  qtíe  desea  Horacio ,  convidan- 
<lonos  con  la  graciosidad ,  y  enseñándonos  con  k>  grave  y  sen- 
tencioso ,  tomando  por  blanco  el  bien  público  ,  y  por  premio 
^1  común  aprovechamiento  ;  y  pues  bailarán  en  )os  hijos  ia» 
obligaciones  que  tienen  á  los  padres  que  con  justa  ó  legitima 

•  educación  los'  han  sacado  de  las  tinieblas  de  la  ign¿>rtíiicia> 
mostrándoles  el  norte  q^c  ífes  ha  de  gobernar  en  este  mac 
confuso  de  la  vida  (tan  larga  para  los  cerosos  como  certa  par» 
ios  ocupados)  no  será  razón  que  los  letores,  hijos  de  la  ¿,0- 
trina  deste  libro  ^  |É|n^estren  desagiadeoidos  á  su  dueu^|pío 
estimando  su  justo^elo.  Y  si  esto  no  le  salvare  de  la  i^nro- 
sa  censura  é  inevitable  contradicion  de  la  diversidad  to  par 
feceres  ,  nó  %crá  de  espantar ,  antes  natural  y  forzoso  ;  púe» 
es  cierto  que  no  puede  escribirse  para  todos»  y  que  quenrijn 

t    quien  lo  pretendiese  quitar  á  la  natMiltza  su  mayor  mila^« 
y  no  sé  si  su  belleza  líiayor  que  pmo  en  la  diversidad  ,  dte 

•  donde   vienen  á  ser  tan  qiversós  los  paivceres ,  como^las  for-  v 
'mas  diversas  ;,  porque  lo  dornas  era  decir  que  todos  %tvx  ua 
hombre  y  un  gUsto. 
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vincEntii  spineu 

EPIGRAHMA. 


SPIHBI.ÜS4 

^ufs  te  tanta  loqui  docuit  GuzlnanuIe^  qvúñ  t% 

Steicore  subknersum  duxít  ad  astra  modo  ? 
)Iu^  mcféo  et  lautas  epulas  ,   et  pútrida  tangía 

Uwera  ,   jam  trepldus  ingore  jamque  cales. 
Jura  doces ,  suprema   petis  ,  medicamine  cura», 

Outcibus  et  nugis  seria  mixta  doces  : 
Dúni  calpisque  aiios  ,  alios  virtutibus  auges^ 

Consulis  ipsr  omnes ,  consuÜs  ipse  tjbi. 
Jam  aicr»   Soplikc   \iád^s  ^i^plccteris  umbraa 

Transís  ad  obscoenos  sordidus  inde  jocos. 
Es   modo  divltüs  plenus ,  modo  paupere  cultii 

Tiistíbas  ,  et  miseris  dulce  levaoouen  ades4^ 

G  UZM AIC. 

9ic   speciem  buman.»   vitae^  yic  praífei-o  solus, 

Prospera  complectens  ,  áspera  cuneta  ferens^ 
Ilac   Alemán  varié  pifia  me  veste  de%^at, 
'  Me  ^^S^  dissertum ,  tuque  diisscrluift  (ui». 


DE    HERNANDO     |?t     SOTO, 

Contadar  de  la  casa  de  CasttUa  det  Rey  nuej$^ 

tro  Señor  9        • 

AL  AUTOR. 


Tiene  este    libro  discreto 
JDos  grandes  cosas  ,  que   son 
Picaro  con   discreción ,    * 

Y  autor  de*  grave  sugeto. 
£n  él   se  ha   de*discernir9 

Que  con.  un  vivir  tan  vario  y 
Enseña  por  su   contrario 
La   forma  de   bien  vivir. 

y  pues  se  ha  de  conocer 

Que  d^  sola  se  ha  de  amar  \ 
]Ni   n^pe  puede  ensebar, 
^i  mas  se  debe  aprender. 

Asi  la  voz  general 
Propiamente  les  concede. 
Que  el  picaro  honrado  quede  , 

Y  el  autor  quede  inmoütaL 


GUZMAN    DE    ALPARACHE, 

A    SU    VIDA  * 

PéR  EL  LICENCIADO  ARIAS. 

jlunque  nací  sin  padres  que  en    mi  cupa 

Sembrasen  las  primicias.de  su  oficio, 

Tuvo  mi  jutentud  per^adre  al  vicio  , 

Y  mi  vida  madrastra  en  la  fortuna.   ■ 
Formas  halé  y  mudanzas  mlis  que  luna 

Mi   peregrinación  y  mi  ejercicio  ;  .^    * 

M«s  ya   postrado  en  tierra  el  edificio  , 

Le  sirvo  al  escarmiento  ^  coluna. 
Vuelve  á  nacer  mi  vida   con  la  historia. 

Que  forma  en  Jos  borrones  del  olvido. 

Letras  ^e  vencerán   al  tiempo  en    años. 
Tosco  madero  en  la  ventuia  he  sido, 

Que  puesto  en   el  altar  dfe  la  memoria» 

Doy  al  mundo  lición  de  desengañoi»  • 


'    D^LARMIION 

pana  el  -entendimiento  deste  libro. 


11 


eniendo  escrita  estb  poquita  historia  para  imprimirla  en  un 
solo  TOlumeD ,  en  el  discurso  del  cual  quedaban  abs^eltas  las 
dudas  qué  agora  pueden  ofrecerse,  me  pareció  serín  cosa  jus- 
ta quitar  este  inconveniente  ,  pues  con  muy  pocas  palabras  que- 
dara bien  claro.  Para  lo  cual  se  presupone  que  Guzman  de  Al- 
farache  nuestro  picaro ,  habiendo  8¡do«muy  buen  estudiante, 
latino ,  retórico  y  griego  (como  diremos  en  esta  primera  parte) 
después  d%ido  la  vuelta  de  italia  en  España  ,  pasó  adelante 
con  sué  estudios ,  coa  ánimdUde  profesar  el  estado  de  la  reli- 
gión :  mas  por  volverse  á  los  vicios  los  dejó ,  habiendo  cursado 
algunos  anos  en  ellos.  £1  mismo  escribe  su  vida  desde  las  ga- 
leras donde  queda  forzado  al  rcfmo ,  por  «delitos  que  cometió, 
habiendo  sido  ladrón  famosísimo,  como  largamente  lo  verá|» 
en  la  segunda  parte.  Y  no  es  impropiedad  ni  fuera  de  prop¿ 
sito^  si  en  esta  primera  escribiere  alguna  dotrína:  que  antes  pa- 
rece muy  Uegado  á  razón  daila  un  hombre  de  claro  entendi- 
miento,  ayudado  de  letras,  y  castigado  del  tiempo, «aprove- 
chándose del  ocioso  de  la  galera  ;  pues  aun  vemos  á  muchos 
ignorantes  justiciados  ,  que  habiendo  de  *  ocuparlo  en  sola  su 
salvación ,  divertirse  della  por  estudiar  un  sermoocito  para  en 
la  escaleras 

"  Va  dividido  este  libro  en  tres»  £n  el  primero  se  trata  1« 
salida ^uc  hizo  Guzman* de  Alfarache  de  casa  de  su  madre, 
y  poca  consideración  de  los  mozos  en  las  obres  que  intentan: 
y'%o«io  telendo  claros  ojos  no  quieren  ver,  precipitados  de 
sus  falsos  fistos.  £n  el  segundo  la  vkia  de  picaro  que  tuvo  y 
it:sabiüs  malos  que  cobró  con  %is.  malas  oompañias,  y  ocioso 
tiempo  que  tuvo.  £n  el  tercera  las  calamidades  y  pobreza  ea 
que  vino,  y  desatinos  <][uc  hizo  por  no  queserse  reducir  ni  de^ 
jarse  gobernar  de  quien*  podiu  y  dei>eaba  honrarlo,  iün  lo  que 
«delante  escribie/c  se  dará  fía  á  la  fábula ,  Dios  mediante. 


AVENTURAS  Y  VÍÉFA' 


D  E 


GUZMx^N  DE  ALFARACHE. 


PARTE     PRIMERA. 


ilBRO      PRIMERO. 


CAPI.TÜI.0    1. 

•Sn  que  cuenta  quien  fue  su  padre. 

lili  deseo  qne  tenia*  (corioM)  Iptor)  dk  contarte  mi.  vida ,  me  Ap^ 
lia  taota  priesa  para  engolfarte  en  ella,  sin  praveoir-^^algunas  co- 
sas, que  como   piimer  principio  es  bien  dejarlas  entendidas, 
i|>orque  ¡hiendo  esenciales  á  este  discurso,  tanibiiBQ  te  serán  dtf 
no  peifüeño  gusto,  que  me  olvidaba* de  cerrar- nn< poi^lo  por 
donde  me  pndiera  entrar  curandt)  cualquier  terminista  de  mal 
hrt'in  ,  redarguyéndome  de  pecado  porque  no  procedí    de J^i- 
finicion  á  lo  difinidó^  y  antos  de  contarla  no  dejé  droho  qi^iénes 
y  cuáles  fueron  mis  padres  y  cd^uso  nacimiento,  que^ei^su  tan- 
to si|[de  ellos  hnbieca  de  escribirse,  fuera  sin  duda  mas  agrada-  i 
ble  y  bien  recebida  que  esta  mía;  tomaré  por  mayor  lo  mas  im- 
portante, dejando  lo  que  no  me  es  líftito„  para  que  otro  baga 
la  baaa.  Y  aunque  á  ninguno  conviene  tener  la.prof^iedad  de  la 
biena  qoe  se  sustenta  desenterrando  cuerpo»  muertos  ,  yo  ase- 
guro ,  según  hoy  bay  en  el  mundo  censores,  que  no  les  falten 
coTonistas  ;  y  no  es  de  maravillar  que  aun  esta  peque Qa  sombra 
querrás  della  Üfierir  que  le»  corto  de  tijera  ,  y  fcmerariamenta 
me  darás  uiii  atri|)utos ,  que  sjerá  el  menor  de  ellos  tonto  ó  ne- 
cio, porque  no  gnardando  mis  fuUaü,,  mejor  descubriié  las  age- 
uas.  Alabo  tu  lazoD  por  buena  ^  pero  quiérolc  ad>eiiir,  (]be 
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aüui{UC'  itie  tendrás  por  malo ,  no  to  quisiera  parecer  ,  que  et 
^peof  «eHo  y  honrarae  dello  ^  y  que  coatravinieodo   á  un  taa 
saoto  precepto  como  el  cuarto  del  honor  y  reverencia  que  lel 
^botj'qiauiera. cubrir  mis  flaquezas  con  las  de  mis  mayores,  pues 
nace  tle  viles  y  bajos  peosamientofi gratar  de  honrarse  con  afren- 
tas agenas  segon  de  ordinario  «e  affiostumbca  ;  lo  cual  condeno 
■por  necedad'  soienstie  de  siete  capas,  como  fiesta  doble,. y  no 
-lo^n«deser  mayor<,  pues  descubro. mi  -punto,  no  salvando  mi 
-y^vrcT',  iel'<le  mi 'vecino  ó  deudo.  Siempre  vemos  v^uperado  el 
-tnal^Üciente- ,  mas  4>»>'no  inc  sucede  asi  .'^lorque  adornando  la 
liistoria  (siéndome  necesfirio)  todos  dirán ;  bien  haya  el  que  á 
los  suyos  parece  ,  llevándome  estas  bendiciones  de  camino.  De- 
más que  foe  «u  vidií  tan  sabicfa,  y  todo  á  todos  tan  manifies- 
to ,  que  pnetenderlo  degar  seria  locura  9  y  á  resttf  abierto  dar 
nueva  materia  de  murmuración :  antes  entiendo  que  les  bago 
(si  asi  decirse  puede]  manifiesta  cortesía  en  espresar  el  puro  y 
verdadett>  teacto  con  que  desmentiré  las  glodas  que  sobre  él  fe 
Imuü  kecho  ,  pues  cada  vez  que  alguno  algo  de  ello  <:ttenta  ,  lo 
tDCÜtiplica  con  los  ceros  de  su  antojo  ,  .una  vez  mas  y  nunca 
jrieüos^  qpmo  acude  4a  vena  y  se  le  pone  en  capricho:  que  hay 
-hombre  ó.  se  le  ofrece  propósito  para  caadrar  su  cuento,  des" 
iiará  las  pirámides  de  Egipto,  haciendo  de  la  pulga  gigante^ 
de  ia  pi^suocioR  evidencia  ,  de  lo  oído  visto ,  y  ciencia  de  la 
opintoni,  -.solo  por  florear  su  elocuencia,  y. acreditar  «u  discre- 
cíoi».  Aii  acontece  de  ordinario ,  y  se  vio. en  un  caballero  es- 
traneero  que  en  Madiid  conoeíi  el  cual  cerno  fuese  aficionado 
•i  ^caballos  españoles  ,  dése andS- llevar  á  jsu..  tiejrra  el  fiel  retra- 
■to,  tanto   para  su  gusto -coueiO  4)|ira  enseñarlo  á  sus  am^os^ 
-por  ser  de  nación  muy  remota,  y  no > siéndole   permitido  ni 
posible   llevarlos  vivos ,  teniendo  en  su  casa  los  dos  mas  her- 
mosos de  talle  que  se  hallaban  en  ia  corte ,  pidió  á  dos  fa- 
mosos pintores  ,  que  cada  uno  le  retratase  el  suyo ,  prome- ' 
aleado  demás  de  la  paga,  cierto  premio  al  que  mas  en  su  ar- 
te se  estremase.  El.uno  pintó  un  overo,  Con  tanta  perfección, 
que  solo  faltó  darle  Iq  imposible  que  fue  el  alma.  Porque  en 
Ao  mas  (engañanAo  á  la  vista  9   pQf  no  hacer  del  natural  dife- 
rencia] cegará  de  improviso  cualquier  descuMado  entendí  mien«- 
-to.  Con  esto  solo  acabó  «u  cuadro ,  dando'en  todo  lo  del  res- 
tante > -claros  y  oscuros  en  las  partes  y  según  qu^  convenia. 
'    '  El-otro  pintó  un  racio  rodado,  color  de  cielo 9  y  aunque  su 
-obra'  muy.  buena  no  llegó  con  |^ran  parte  á  la  que   os  be  re- 
feridct;  pero  estremose  en  una  cosa  de  que  él'era  muy  diestro,  y 
'&ie  qu«  pintando-  el  •caballo  >  á  otras  partes  en  las  que  halló 
blancoa,  por  lo  sata  dibujó  admirables  lejos,  nubes ^  arrebo- 
les ,  edificios  arruinados ,  y  varios  encajsamentos.   Por  lo  bajo 
del  suelo  cercano  ,  cantidad  de  arbole'das ,  yerbas  floridas ,  pra- 
dos y  ríteos :  y  «u  una  part«  del  cuadro  «colgando  da  un  tron- 
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co  ios  faeccs  ,  y  ai  pie  del  estaba  una  silla  gineta  ,.  tan  cesto* 
saínente  obrado  y  bien  acabado ,  cuanto  se  puede  encarecec* 
Cuando  TÍO  el  caballero  sus  cuadros,  aficionado  (y  coa  rau>n) 
al  piimrro ,  fue  el  primero  á  que  puso  precio  ^  y  sin  reparar 
en  el  que  por  él  pidieron  «dando  en  prenLÍo  una  rica  sortija 
al  ingenioso  pinto?  ,  lo  dej^paprado  y  con  la  yentaja  de  su  pin- 
tura. Tanto  se  desvanecLó  el  otro  con  la  suya  ^  y  con  la  libe- 
ralidad franca  de  la  paga,  que  pidió  por  ella  un  escesivo  pre- 
cio. El  caballero  absorto  de  haberle  pedido  tanto  y  y  que  ape- 
nas pudiera  pagarle,  dijo:  vos,  hermano,  ¿pof.qvé  no.con- 
mderais  lo  que  me  cesto  aqueste  otro  lienzo,  á  quién  ei  vues- 
trp  no  se  aventaja  f  £n  lo  que^s  el  caballo  (respondió  el  pid> 
tor)  vncsa  n>erced  tiene  razón  :  pero  árbol  y  ruinas  hay  en  el 
mío  que  valen  «tanto  como  el  piincipal  de  ese  otro.  El  caba- 
llera replicó  :  no  me  convenía  ni  era  necesario  Uevar  á  mi  tier- 
ra tanta  balumba  de  órboles  y  carga  de  edificios ,  qu«  allá  te- 
nemos muchos  y  muy  Dueños.  Demás,  que  no  les  teifgo  la  afi- 
ción que  A  los  caballos,  y  lo  que  de  otro  modo  que  por  pin- 
tura no  puedo  gozar ,  eso  huelgo  de  llevar.  Volvió  el  pintor  A 
decir  :  en  lienzo  tan  grande  pareciera  muy  mal  un  so^o  cabaHo; 
y  es  importante,  y  kun  forzoso  para  la  vista  y  ornato,  oon>- 
poner  la  pintura  de  otras*  cosas  diferentes  que  la  califi-quen  y 
«en  lustre,  de  tal  manera  ^  que  pareciendo  asi  m^or,  es  muy 
justo  llevar  con  el  caballo  sus  guarniciones  y  «ida  :  especiaf- 
mente  estando  con  tal  perfección  obrado ,  que  si  de  oro  me 
diesen  otras  tales ,  no  las  toiflH|  por  las  pintadas.  El  caballe- 
ro que  ya  teni^  lo  importanwW  su  deseo  (pareciéndole  lo  de- 
mas  impertinente  ,  aunque  en'^su  tanto  muy  bueno)  y  no  ha- 
llándose-tan  sobrado  que  lo  piidiera  pagar,-  con  discreción  le 
dijo  :  Yo  os  pedí  «n  caballo  solo ,  y  tal  jcomo  por  bueno  os  lo 
pagaré  si  me  lo  queréis  vender  :  los  jaeces  quedaos  coix  ello» 
ó  dadlos  á  otrog  que  no  los  he  menester.  El  pintor,  quedó  cor- 
rido y  sin  paga  por  su  obra  aúa(Jida ,  y  babctse  alargado  á  Ik 
elección  de  su  albedrío  ,  creyendo  que  pofmaj?  composicien  le 
fuera  mas  bien   prenUado  y  gratificado  su*  trabajo. 

Común"  y  general  costumbre  ha  sido  y  ^  dé  los  hombre», 
cuando  les  pedís *reciten  ó  refieran  lo  quei oyeron  ó  vieron  ,  ó 
'que  Os  digan  \ú  verdad  y  sustancia  de  una  rosa  ^  ennrascarar- 
Ja  y  afeitarla  ,  que  se  desconoce' como  el  rostro  de. la  fea;  Ca- 
da «no  le  da  sus  matices  y  sentidos >  ya  para  exagerar,  inci- 
tar, aniquilar  ó  divertir  ,  según  su  pasión  ie  dicta.  Aá  lá  es- 
tira con  los  dientes  para  que  alcance ,  la  lima'  y  pule  lp^f^  qvc 
entalle  y  levantando  de  punió  lo  que  se  les^atltoja,  graduando 
romo  conde  palatino,  al  necio  de  sabio  ,aL feo  de  hernaoso,y 
al  cobaí^  de  valiente.  QuHatanfdo  con  su  estimación  las  co- 
sas ,  no  pensando  cumplen  con  pintar  el* caballo,  si  lo  dejaa 
'«n  c«rro  y  desenjaezado,  ni  dicen  la  oos:i' sino  la*comentafi 
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4;omo  nmi  Tiene  á  cuento  á  cada  uno.  Tal  sucedió  á  mi  padre 
que ,  respecto  de  la-  Terdad  ,  ya  no  se  dice  cosa  que  lo  sea. 
«lie 'tres  haa  iiecho  trece  ,  y  los  trece  trecientos  ,  porque  á  to- 
.dos  les  pa^Hfe  añadir  algo  mas,  y  destos  algos  hau  hecho  ua 
mucho  que  no  tiene  fondo ,  ni  se  le  halla  suelo.  Reforzándose 
unas  á  otras  añadiduras  >  y  lo  que  en  singular  cada  una  no 
prestaba ,  mucha»  juntas  hacen  daño.  Son  lenguas  engañosas 
y  falsas,  que  como  saetas  agudas  y  brasas  encendidas,  les. han 
queiido  herir  las  honras  y  abrasar  las  famas,  de  que  á  ellos  y 
ú  mi  resultan  cada  dia  notables  afrentas.  Podrásme  bien  creer, 
.que  sí  valiera  elegir  de  á  donde  nos  pareciera,  que  de  la  ma- 
ta de  Adán  procurara  escoger  1»  mejor  parte  ,  aunque  andu- 
viéramos al  puñete  por  ello.  Mas  no  vale  á  eso ,  sino  á  tomar 
«ada  uno  lo  qae  le  cupiere  ,  pues  el  que  lo  repartió  pudo  y 
fupo  bien  lo  que  hizo  :  él  sea  loado ,  que  aunque  tuve  jarre- 
tes y  manchas,  cayeron  en^sangie  noble  de  todas  partes:  La 
sangre  se  hereda  y  el  vicio  se  apega :  quien  fuese  cual  debe  se- 
rá como  tal  premiado ,  y  no  puigará  las  culpas  de  sus  padres. 
Cuanto  á  lo  primero  el  «nio  y  sus  deudos  fueron  levantiscos. 
Vinieron  á  residir  á  Genova ,  donde  fueron  agregados  á  la  no- 
bleza. Y  aunque  de  allí  flo  naturales ,  aqui  los  habré  de  nom- 
brar «orno  tales.  Era  su  trato  el  ordinario  de  aquella  tierra, 
y  lo  es  ya  por  nuestnos  pecados  en  la  nuestra ,  cambios  y  re- 
cambios por  todo  el  mundo.  Hasta  en  esto  lo  persiguieron 
infamándolo  de  logrero:  muchas  veces,  lo  oyó  á  sus  oídos,  y 
con  su  buena  condición  pasaba  por  ello.  No  tenian  i^azon, 
que  los  oambios  han  sido  y  son  permitidos.  No  quiero  yo  loar 
ni  Dios  lo  quiera,  que  deáenda  ser  hcito  lo  que  algunos  di- 
cen ,  prestar  dinero  por  dinero  ,  sobre  prendas  de  oro  ó  plata, 
por' tiempo  limitado  ó  que  se  queden  rematadas.  jM  otros  tra- 
tillos  paliados  ,  ni  los  que  llaman  cambio  seco ,  ni  que  corra 
el  dineco  de  feria  e^^eria  ,  donde  jaonas  tuvieron  hombr«  ihl 
trato ,  que  llevan  la  %z  de  Jacob  9'  y  las  manos  de  Esaú ,  y 
á  tiro  de  escopeta  descubran  el  engaño.  Que  las  tales,  aunque  s« 
las  achacaron  ,.  yo  no  las  vi. ni  dellas  daré  señas.  Mas  lo  quoi 
absolutamente  se  entiende  Cfimbio,  esobia  indiferente,  de  que 
te  puede  .na«r  bien  y  mal ,  y  como  tal  f aunque  injustamente) 
no  me  maravillo  9  que  no  debiéndola  tener  por  mala,  se  re^ 
pruebe.  Ma»  la  evidentemente  hoena,  sin  sombra  de  costa  quo 
no  lo  fiéa  ,  que  ae :  miifúiure  y  vitupere ,  eso  es  lo  que  me  asom- 
bra«  Deeif  «i  •  viese  á  un  religioso  entrar  á  la  media  noehA 
por  una  ventana  ea  parte  ^specisósa  ,  la  espada  en  la  mano 
Y  el  broi;^l  et»  el  cánt^,  que  va  á  díar  «los  sacramentos  ,  os 
íocara  ,  que  ni  quiere  DÍo»^  ni  «u  iglesia  permite  que  yo  sea 
tonto  ^  y  de  lo  tal  evidentemente  mlilo  sienta  bien.  Qiie  un 
hombre  j«ce 4  frecuente  virtuosos  ejerciciofl,  oiga  misa,  con* 
iicM  y  comuígiM  á  menudo ,  y  por  ello  le  ILu/ied  hipócrita, 
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Dé  lo  -puedo  sufrir  ,  ni  hay  maldad  semej^hte  á  eaiKw   Tenia 
ini  padre  «a  iargo  rosario  entero   de   miinbe  difeces  ,  en  ijue 
se  enseuó  á  rezar  [ea  len|pia  castellana  hablo]  las|^ntas  ¿rtré-* 
«ais  mas  <pie  arellanas :  esté  se  lo  dio  á  mi  madflp  que  lo  he- 
redó de  la  «uya  :  punca  se  le  caia  de  las  manos  ,cad«i  maña- 
tía  oía  811  misa  «entadaf  ambas  rodillas  en  elsuek),  juntas  las 
manos  ,  levantadas  del  pecho  arriba  ,  el  sombrero  encima  de- 
ilas.   AKguyéfonle  mat|Iicientes  que  estaba  de  aquella,  tean^rik 
rezando  pana  «o  oir,  y  el  «ombreix)  alto  para  no  ver.  Juiffuen 
deste  juicio  los  que  se  hallan  desapasionados ,  y  digan  si  naya 
sido  {¿rver^  y  temerario ,  de  gente  desalmada ,  sin  concien- 
cia«  También  es  verdad  que  esta  murmuración  tuvo  causa  ^  y 
fue  su  principio'^  que  habiéndose  aleado  en  Sevilla  un  sucom- 
|)arñero ,  y  llevándole  gran  sama  de  dineros ,' venia  en  isa  'stf- 
guimiento ,  tanto  á  remediar  lo  que  pudiera  del'  daño  ,  Oom'o  á 
componer  otras  cosas.  La  nave  fue  saqueada ,  y  él  con  los  má« 
que  en  ella  venían  ,  cautivo  v  llevado  á  Ar^l ,  donde  medro- 
so y  desesperado ,  el  temor  úe  no  saber  cómo  ó  con  qué  vol- 
ver en  libertad,  desesperado  de  cobi-ar  la  deuda  por  bien  de 
paz  ,  como  quien  no  aice  nada  ,  renegó.  Allá  se  casó  con  una 
mora  hermosa  y  principal ,  con  buena  hacienda ,  que  en  ma> 
teria  de  ínteres  (por  io  general  de  quien  siempié  voy  tratan- 
do ,  sin  perjuicio  de  mug^o  número  de  nobles  caballeros ,  y 
gente   grave  y  principales ,  que  en  todas  partes  hay  de  toao) 
^iré  de  paso  lo  que  en  algunos  deudos  de  mi  padre  cbno- 
ci  el  tiempo  que   los  traté.   Eran  amigos  de  solicitar  casa» 
agenas  ,  olvidándose  de  las  propias :  oue  se  les  tratase  verdad 
y  de  no  decirla  :   que  se   les  pagase  lo  qije  se  les  djcbia  ,  y 
xio  pagar  lo  que  debian  :   ganar  y  gastar  largo  ,  diese  donde 
diese .,  que  ya  estaba   rematada  la  prenda ,    y  como  dicen  á 
Roma  for  toda.  Sucedió ,  pues ,  que  asegurado  el  compañero 
d^  no  haber  i^uien  le  pidiese,  acordo^omar  medios  con  los 
acreedores  presentes  ,  poniendo  condicffnes  y  plazos  con  qua 
pudo  quedar  de  allí  en  adelante  rico,  y  satisfechas  las  deudas» 
Guando  esto  supo  mi  padre ,  nacióle  nuevo  deseo  de  ve- 
nirse voB  secreto  y  diligencia ,  y  para  engañar  á  la  mora ,  la 
dijo  se '  quería  ocupar  ea  ciertos  tratos  de  mercancías.  Vendió 
^la  hacienda,  y  puesta  en  zequíes  (moneda  de  oro  fino  berbe- 
risca)  con  las  mas  joyas  que  pudo,  dejándola  sola  y  pobre, 
■se  vino  huyendo,  y  sin  *que  algún  «amigo  ni  enemi^  fo  supie- 
ra ,  reduciéndose  á  la  fe  de  Jesucristo ,  arrepentido  y  lloroso, 
delató  de  sí  mismo  ,    pidiendo  ni^sericordiosa  penitencia  ,  lá 
cual  siéndole  dada  ,«despue's  de  cumplida^  pasó  adelante  á co- 
brar su  deuda.  Esta  fue  la  causa  porque  jamas  le  creyeron  obra 
qtie  biciese  buena.  "Si  otra  les  piden ,  dirán  lo  que  muchas  ve- 
ces (con  impertinencia  y  sin  propósito j  me  dijeron :  Que  quien 
jttna  vea  ha  sido  malo,  siempra  se  presume  sarlo  en  aquel  gé* 
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neio  de  maldad.  La  proposición  es  verdadera ,  pest)  no  hay  al- 
guna fiin  escepcionv  ¿Qué  sabe  nadie  de  la  manera  que  toca 
Dios  á  gada  uno  ^  y  ai  conforme  dice  i)pia  auténtica  tenia  ya 
xeiutegll^as  lafl  costumbres? 

Veis  aquí ,  sin  mas  acá  lii  mas  aUá''lD8  Hnderos  de  mi  pa- 
dre ;  porque  decir  que  se  alzó  dos  Ó^tres  veces  con  haciendas 
agenas,  también  se  le  alzaron  á  él.olfo  es  maravilla:  los  hom- 
bres  no  son  de  acero,  ni  están  ol>|J|»dos  á  tener  copao  los 
clavos ,  que  aun  á  ellos  les  üiita  fa  fuerza  y  suejen  soltar  y 
aflojar.  Estratagemas  son  de  mercaderes  que .  dpnde  quiere  se 
practican  en  líspaña , «especial m^te  donde  lo  han  becbo  grati- 
geria  ordinariai  no  hay  de  qu4%(»os  asombremos  ,  allá  se  en- 
tienden ,  allá  se  lo  hayan  ,  á  ^si^  confesores  dan  larga  cuenta 
dello  ,  solo  es  Dios  el  juez  d^'.^que^tas  cvlas ,  mire  quien  ,los 
absuelve  lo  que  hace.  Muchos  ^eo  que  lo  traen  por  uso,  y  á 
ninguno  ahorcado  por  elIoV^sr  fciera  delito,  mala  cosa  ó  htur- 
lo,  claio  está  que  se  cast^áhrá;  pues  por  menos  de  seis  reales 
vemos  azotar  y  echar  cion  pobres  á  las  galeras.  Por  no  ser 
tontra  mi  padre  ,  quisiej7||^ilar  lo  que  si^ento ,  aunque  jsi  he 
de  seguir  al  filósofo  ,  mu  ámago  e&  Platón  ,  y  mucho  mas  la 
verdad  conformándome  "i^x^  ella  i  perdone  todo  viviente  que 
canonizo  este  caso  por  4atíy  g^n -bellaquería «  digqa  de  muy 
ejempla^  castigo.  Algufiq^^dei  arle  mercante^  jne  dirá  :  Mirad 
por  qué  consistorio  de.J^ntífice  y  Cardenales  va  .determinado: 
¿quién  mete  al  idiota  ^galeote,  picaro,  en  estabjieéer  leyes  ni 
calificar  los  tratos  qu^^£o  entiende?  Ya  veo  que  yerro  en  d^-* 
cir  lo  que  no  ha  de  a^^vecbar ,  que  de  buena  gana  sufriera 
tus  oprobios  en  tal  qit^  se  castigara  y  tuviera  remedio  esta 
honrosa  manera  de  r^pbar,  aunque  mi  padre  estrenara  la  hor- 
ca. Corea  como  con^,  que  la  reformación:,  de  semejantes  co- 
sas importantes,  y  (ftrñs  que  lo  son  mas  ,  van  de  <^pa  caí- 
da, y  á  mi  no  mef^oca  :  es  dar  voces  ai  lobo  ,  4ener  el  sol  ^  y 
predicaren  desierto,^;.  .    •        ■  .  !     •. 

Vuelva  á  lo  que  ma«  le  achacaron ,  que  estuvo  preso  por 
lo  que  tu  4icc8  ó 'áhi  te  dijeron « 'Que  por  ser  hombre  rico  y 
como  dicen  el  padrh  alcalde  y  compadre  el  escribano  ,  se  Ubró^ 
que  harto9  indício6/)>^ubo  para  «er  castigado*  Hermano  mió ,  los 
indicios  no  son  capaces  de  castigo  por  sí  solos»  A9i  te  pienso 
concluir ,  que  todsíé  han  sida  consejas  de  horiiei«s  ,  mentiras 
y  falsoa  testimonio^' levantados  •:»<  porque  «ionfe^^dote  :una  paf* 
te  ,  no .  negará»  ¡fh  la  niia  ser.  justo  defenderte  la  otra.  Pigo 
que  tener  comBadrea  eacrihanof,  es  coufpt-me  jal  fUneroi  cqa 
que  cada  uno  fjieitea^  que  en  robar  á  ojos -vastas,  tienen  algu< 
nos  el  alma  de'^'gitftRO  ,  y  barán  de  la  juiticia^el  juego  de  pafa 
pasa,  poniéndola  en  el 'logar  4^  se  les  antojare,  sin  que  las 
paites  lo  pued^imiiedií: f^ni  kis. íetjcados  lo  sepan  defeader, 
ni  el  jaez  juzgar*  Y  antea  tjue.me  buya  d^  U,  memoria.,  o$e 
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lo  que  en  U  iglesia  de  ran  Gil  de  Madrid  predicó  i  los  fefio- 
res  del  Gon«e}o  supremo ,  un  docto  predicador  un  viernes  d« 
Ja  cuaresma.  Fue  aiscurríendo  por  todos  ios  ministfi^  de' Jus- 
ticia hasta  llegar  al  escribano,  al  cual  dejó  de  indjHria  para 
la  postre  ,  y  dijo'V  Aquí  ha  parado  el  carra  ^  metioo  y  sonro^ 
^ade  está  en  el  lodo :  no  sé  como  salga ,  si  el  Ángel  de  Oiot 
no  revuelve  la  piscina:  confieso,  se&oreü,  que  devinta  y  mas 
años  á  esta  parte ,  tengo  vistas  y  oídas  confesiones  de  muchos 
pecadores ,  que  caldos  en  un  pecado  reincidieron  muchas  ve- 
ces en  él ,  y  á  todos  por  la  misericordia  de  Dios  ^  que  han  sa- 
lido del  reformando  sus  vidas  y  conci^noias.   Al  amancebado 


consumieron  e!  tiempo  y  la  mala  muger  :  y  al  jugador  desen- 
gañó el  tablagerp^oe  como  sanguijuela  de  unos  y  otros ,  po- 
co á  poco  chupa  flpsangre :  hoy  ganas ,  mañana  pierdes ,  rue- 


da el  dinero ,  vásele  quedando ,  y  los  que  juegan  sin  el.  Al 
famoso  ladrón  reformaron  el  miedo  y  la  vergüenza.  Al  teme- 
rario murmurador  f  la  perlesía  de  que  pocos  escapan.  Al  so- 
berbio su  misma  miseria  lo  desengaña  ,  conociéndose'  que  es 
lodOk  Al  mentiroso  puso  freno  la  mala  voz  y  afrentas  que  de 
crdinasrio  recibe  en  sus  mismas  barbas.  Al  desatinado  blasfemo, 
corrigieren  continuas  reprensiones  de  sus  amigos  y  deudos.  To- 
dos tarde  ó  temprano  sacan  fruto  ,  y  dejan  como  la  culebra 
el  hábito  viefo^  aunque  para  'ello  se  estreche:  á  to^os  he  ha- 
llado señales  dé  su  salvación ;  en  soló  el  escribano  pierdo  la 
cuenta  ^,  ni  le  hallo  enmienda  ,  mas  hoy  que  ayor,  este  año  que 
los  treinta  paáVdos^  que  siémpi'e  es  «i  mismo ;  ni  sé  cómo  s* 
confiesa ,  ni  quién  lo  absuelve  (digo  al  que  no  usa  fielmente 
de  su  oficio)  poi^que  infonñan  y  cfscriben  lo  que  se  les  antoja, 
y  por  dos  ducados  ^  ó  por  complacer  al  amigo ,  y  aun  á  la 
amiga  (que  negocian  mucho  los  mantos)  quitan  las  vidas ,  las 
honras  jf  las  haciendas  ,  dando  puerta  á  infinito  número  de  pe- 
cados. Pecan  fie  codicia  insaciable^  tienen  hambre  canina  con 
un  calor  de  fuego  infernal  en  el  alma  que  les  hace  tragar  sin 
mascái-  á  diti6trO  ^  á  siniestro  la  hacietida  ag^na ;  y  como  re- 
ciben pot  momentos  lo  tfUe  Ho  se  les  debe ,  y  aquel  dinero 
^^«esto  en  lá)  palmas  dé  las  manos ,  en  el  punto  «e  convierte 
áángre  y  carné  9  no  lo  puchen  volver  á  ediar  de  ai ,  y  al  mun- 
do Y  al  diablo  %i.  Y  a^  me  paféce  que  cuaindo  alguno  se  ^al- 
^va  (<plt§  nO  iodos  deb^n  de  ser  como  los  que  yo  wt  llegado  4 
tratar)  al  isntftir  en  la  j^ioria  dirán  ios  Angeles  unos  4  otros  He- 
'^íaóá  dé  alegría:  fJiBtúmihiin  Dómino,  escribano  éft  elcjelofra* 
ta  ilUétra^  tMSk  lioeva.  Con  «8toiK)4t)ó  sa  seitDon,*  ¡^oé'  hayan 
rvt^to  al  'éseriliéMo!  p«aisíe  r  tftmbi^n  seforá  cesponder  por  «í  dan- 
do á  Su  ciilpá  dise^pa  i  f ue'-el  hiei-ro  tiílb!}iétt' «  puede  do- 
3rar;  ydlrán  queéOn  los  artínté^le^  ilel*  tiempo  viejo ,  que  lo« 
'  teantenhnlentos  cada  di-á  Valen  hias ;  que  les  pechos  y  derechos 
«recen ;  que  no  tea  dieron  4e  vüéií  los  ofieies;  que  de  su  di- 
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ifito  haa  de  sacar  la  lenta  y  pagarfe  de  Jija  pcypaclon  .de  su  per- 
sooa.  Y  tsi  debió  de  «et-  en,  todo  tiempo  i. pues'  Aiístóltles  di- 
ce que  el  mayor  daño  c[ue  puc^de  venir  á  la  repppUca  es  de  la 
yenta  de  los  ofípips  5  y  Aic'amei^Q  Esparto  Riendo  p4iguátfi- 
do  como  será  ua  reino  blejiayenturado  f  respoadiú  :  que  me- 
Dospreciando  el  Rey  si^  própi^  gatiancla  ;  mv»,  e)  ju^z  que  s^ 


•f  videncia  lo  pruebo.  jQjDfi^  ha  ^e  creer  baya^  ei^  ei^undo  pex 
4ap  malo,  descoinpue$t94it;^»Y^Xfi^nzadQ,(Jqué'  jLai  «eríáel  qu^ 
tal  biciese)  qué  roittp;|. la. %  y  le  doble, ]^;,i^aj;^iin  monte  de 
4tfo;  Bien  que  por  .abí  ^icen\alguno^  H,"^^-^^  ^  pretenden 
t>^k>s  y  juaicatuias  .y,n.^T  cieitas,  ind^ropta^.y  .deftiladeras  ((> 
por  mejor  decii^  laUfbf  relaqione^  co^  que  se^  ^f^aúiaú  |.  y  des^^ 
pues  de  oonslituido»  ^a.  eí|o& )  para  volver  algunos  á  poner  s^ 
^attdal  en  pie-,  se  i^uelv«in  como  p«ilpos.  Tüíp  bay  ppro  ni,  co* 
yunlura  en  todo  «acuerpo  que  no  de^a  hoQ^^  y /g^rnis;   poc 
allí  les  entra  y  jrgarran  el  trigo ,  la  cebada  ^  fd  vinp ,  ¿1  aceitis, 
tel  tocino,  el  pan,  él  lienzo,' sedas ^  jjoyas  y  jdáía&^p^  Pesde 
las  tapicerías  bast£|  las  especerías;; desde  su  cam^  liaat^  la  die 
-iu  mida^ desde  lo  más. granado  bi^ta  I9  ma8.menu49«  de  qn^ 
f olo  ei  barp^n  de  la  muei te  los  pui^de  desasir ;  pqrqvi^  en  co-? 
meneándose  á  corromper,  quedan  para  siempre  dañados  coi^ 
•el  mal  usq;  y  así  i^ciben  c9mo  si  raesep  gáge^ i.  de   manei» 
que  n§  guarnían  justicta ;  disimulan  -con  los  ),^ron]e^ ,  porque 
tes  contúbuyen  con  las  primicias  de  lo  que  xqbajn ;  tienen  ga- 
nado «1  fyvot  y  perdido,  el  ^mor  tanto  el  jaaerq^í^t  como  el 
cegatón,  y  con  aquello  cada  uno  tiene  su  Anget  deg|ia|:da  com* 
prado  por  su  diner^  (ó  cqu^  k)  mas  dififil.  de  e^agj^nf^J  p^rji 
las  impertinentes  ne^sida^es  ^el  cuerpo.,  ^eo;i^  ^  qi^e  I^iof 
Jes  dio  para  las  importantei  del  ^In^á.  Bi^  pjuede  Si^i?  qve  a}g9 
^to  suceda,  y  no  por  eso  se  ba  dé  presuffiír;  f^stf^.el  4*^  ^*^ 
re  con  la  codicia  en  semeja^i^  bjpijeza  •  seíA  d^^jX^U  ppp  mal 
nacido  y  de  «^les  pensamientos ,  y  no  l¿s.  quifuea%  n\.9Sf<^  m«& 
91  desventura:  cpnsigo  Oev^elcM^^o  piijiisiind^  Sí^palado^Qll 
«1  dedo.:  es  murmullo  d^  Ips  bombas,  áboftefüido  de  1<W 
Angeles,  en  páblic^  y  secreto  irit^ptra^n  ,dis  tQCÍ^s;  y  m  n«| 
por  este  b<n  de  pevder  los  de^uis ;  y  si  |%ufK»  s^  qt^^j»  do 
•graviado,  debes  crfcer  Mivf  .«^ompsea^  los  plf>ito^>pntíi^da% 
dE»  divesfos  fines,  no.es posible  qoe  ambas  j)fii^e#  ^ued^A  ñ90.^ 
lentas  de  pn  juicio ,  q(if^j[0^s  >ba  de  baber  4qpr  rf^oQ  ^  sin 
oUi(;  pero  advierte  qu<^:£4as  ^s»s  quiiS)e<i  sol^^ud  y  i^afta; 
y  si  ^í  faifa  sw^  h.  fcft!¿a  tuya  f  y  m?  s^rsi^u^Wquj?  p>eid«f 
pk  dereobo,  no  J^ÍQn<}9.bs<2er.tu  becbo ;  y  qAie  eljpes  te  pie*^^ 
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consta  ttnerUiií  póríjiie  dd  !á  prúebir ,  jr  lo  hizo  «1  contrario^ 
bien,  maí,  o  cotiio:.{)odo  :'y  oirás  p6r  negligencia  de  la  par- 
te,  ó  porque  les  falta  fueraía  y  ditiéros  con  que  seguirla  9  y  te- 
ner opOTÍtot  poderoso]  y  aáú'no  es  fcieti  culpar  jueces  y  menos 
en   superiores  tríbunalfeá"  donde  feón  iniicTios  y  escogidos  entre 
los  mejores^  y  éüandp'tmo^'pop  álg(iná  pasión  quisiese  precipi- 
.  tarse,  los  otroá  nó,^íai.líenén'y  Ife'liiah' á  la  mano.  Acuerdóme 
que  un  l^brádoi^^en^^faftádá  Éolrí;it^.a^($r  su  interese)  un  pleito 
en  voz  de  concejo ,  contra  el  seíWír  Se  sú*  pueblo,  pareciendo- 
le  ^e  lo  liablá  cotí  Fero' Crespo"^  ^Alc^lde  del,  y  que  pudie- 
ra traer  lo#oidb^es  de  la  oréj^  i  V 'QitaWdo  un  día  tu  la  plaza 
nueva  miranllo  la  jpprtadá  de  la  t^l^áfnípillería ,  que  es  uno  dé 
los  mas  fan^b^os  edificios  (éu  su'  tanlfo)  de  todos  los  de  España, 
7  A  quien  (de  ios^  de  su  iñánérá^  tfo'i^  le-conoce  igual  en  esto¿ 
tiempos ,  tío   que'  las  armas  reales  teintafi  én  el  remate  é  los 
dos  lados  lá'  justióia  y. fortaleza.  Pre^nt'ándole  otro  labrador 
de  su  tierra  ¡xpp  hacia?  jpor "  qu^  oo^entraba  á  soUpitar  su  ne- 
g-ócio?  le  réspónidió :  estoy  t;onsideranrdo  que  estas  cosas  no  son 
para. mi ,  y>de  buena  gana  tne  fuera  para  mi  casa;  porrjue  en 
esta  tienen  tan  alta 'la  jtiBticia',  que  no  se  deja  sobajar  ni  se 
la  podré  alcanzar.  ^ 

-  río 'es  waravilla  (como  dije)  y  lo  sétU  aunque  unc^  tenga 
ño/isdbiendo'hi  pudiéndola -defendiet*',  si  se  la  diesen.  tI  ¿ai  pa- 
dre 'sé  la  dijeron  porque  la  tuvo,'  fó  supo  y  pudo  pleitear;  de- 
mas  que  en  el  tpraiento  purgijlói' indicios ,  y  tachó  los,  testi- 
gos de'  pública  ebem|stad ,  que  deponíate  de  vanas  presunciones 
y  de  vano  "fontilaéiento!  •  >.      -   • 

Ya  oigo. 'ál  ttiurmurador  diciendo' la  mala  voz  que  tuTo,ri- 
Kdrte ,  ^eitárfie  V  otras  cosas  que  c<illó ,  dineros  que  bullian, 
presentes  que ' -Cruzaban,  mugeres  que  solicitaban,  me  dejan 
ta^espina-ea-éldedo;  Hoüibre  de  la  maldición  mucho  me  aprie» 
tasycfliosado  me  tienes:  pienso. de' ésta  tez  dejarte  satisfecho» 
y  no  iés|k»nder  mas  á  tus  replicatos,  que  sería  proceder  en 
itffínito  aguárdiir  á  tus  sofisterías :  asi  bó  digo  que  diceis  dispa> 
ratesnixoya'de  que  no  puedas 'idbtener  lamparte  que  tjuiísiéíea 
en  cuanto  4a  terdad  se  determirna';  y  cuáhdo  los  pleitos  andan 
de  ese  médo  ^Scand^^n ,  mas  todo  és  ménéiiter.'i/tbfete  Dios 
ée  juez  cotí 'íeyes' de  encage,  y  escribano  enemigo  ,*y  de  cüak 
quier  delJois  (Cohechado.  1Mias  cnando  te  quieras  Mejar  Uevar  de 
k'  oplniotí  y  Voz  del  Valgo  fqiié  sie<)^pré  "eji  la  mas  flaca  y'  mé- 
ijos  vferdádei*a*i  ^r  sefrlo  m  stigettr *^donde  sale)  dime  c^pitKjr 
ciieMb^  ¿todo' *<Jttantó' has ^ dicho  efr/íja¥t«r'j[)ara  que' iüdtibitéM 
blen^nfé'  mi  padie  fuese  <;ulpádb?'T  ttías  ;  que  si  es  cierta  4ir 
opinién  ée  algúño$ 'médicos  que  lo  tieíién  por  eníerttiédad' 
¿^uién  puede  jtiz^N'  si  mi  paate.'iio'iieistabtf^sanO?  Y  4  fe^  qiidL 
es'  tratar  de  lizadoé  y  mas  porqueibíaV^  Vo^  ló  alabo  ni^^'^léiif 
^e  en  -üspana^lo  bonsíenWn' »'  «uiMtte»  ai49  á  los  ^tiekibekgri:' 


la  (pae  le  vi. el  ,tÍQi^p%  (|ue. i^  conocí  te  p^^^  declc^ jera  blanco, 
rubio.»  coloi'^Q  ,  nzóf  jf  /KfíiO^d/i  oatiu'4^ia;ttui^  tos  ojos  g/an- 
^es  tui-quesaidos  ;.  .tr^  cQpete  y  úenes.  ^i^sorUja^as  •*  si  esto 
fíra  pcQpio,  no  fiáerai  justo  dándoselo  Dios»i  q^ie  se  tiznara  U 
cara  ni  ^rojá^a  en  la  .cal)jQ  ^ew^jante?. prenaa^i ;  pero  síes  ver^ 
,4ad y  como  dices ,  <{ue  se  T^li^;  de  untos  y  ^Jitijlcios^  de  «ebülos^ 
.i|tte  ios  dientes  y  manos, ¿que  tanto  le  loabW  ••  «ra,  á  poder  d^ 
.^vjilos.;,  birles ,  iabonetes  y  otrfi^  porqu'eiiasj  COof(^saret#  cuaor 
jU>  del  ^¡^ré» »  y.  seré  sjtx  cantal  enemigo  y  de  to^os  los  q«e 
•de  OQsa  semejante  trát.aa.>;i  pues  demás  que  so«i  actoa  de  afe- 
jtiiii;)4oi^  niaifcas^  dan  ocasión  para,  que  dellos  murmuren  j.  y 
^e  .so^pecbe  toda  yU^za  >  .vién dolos. embanailos  y  compuestos 
cpa.laá  cosÁ  tan  soia^ei^t«  i^  mugeies  pemitidas,  que  por  no 
tener  bastante  bermosura  ,  se  ayudan  de  pinturas  y  barnices 
á  costa  de  su  salud  yj din^'O ;  y.  es  lá/iti|na  de  ver  que  no  solo 
las  feas  son  las  que  aquesto  bacen  ,  sino  aun  las  muy  beryo- 
j^a,  .que  peiisando  parecerlo  .mas,  comienza^  en  la  cama  por 
Ja  m^ñqna  y  acaban,  á  medio  dia  la  mesa  puesta;  de  donde 
(no  sin  razón)  di^o  qut  la  m,uger  cuanto' mas  mirare  la  cara, 
tanto  mas  destruye  la  casa.  Si  esto  es  aun  en  mugeres  vitupe- 
4^  i  ¿cuánto  lo  será  fna^  en  los  bombres?  .  . 

¡  Ob  fealdad  sobre  teda  fealdad  /  ;  afreata  de  todas  las  afréU' 
tsks  I  no  me  podrás  oe.cir  que  amor  pateriK> .  VQ^e .  ciega  ,  ni  el 
lialuráÍl**de  la  patria  n\e-  cu(iecba  ,  ui  m^  bailarás  fuera  de  ra- 
.2fin  y  v;erdad ;  pero  si  en  lo  mdlo  bay  descargo ,  cuando  en 
jjjguna  parte  liubiera  sidp.mi  padre  culpado  ,auiero  decirte 
fpia  cmiosidad  por  ser, este  su  lugar,  y.  toj^q  sucenió  casi  en  un 
.tiempo  ^  á  ti  te  servuá  de  .aviso ,  y  á  qú  de  consuetlo  como  m.ál 
fie  muchos..    ,  ,  *    '. 

.  .  El  año  de  mil  qiiiniea|os  y  doce.,  ei^'I]ía^na«  poco  antes 
.que  fuese  saqueada»  bubo  en  Italia  crueles  guerras:  y  en  esta 
/«iudad  nació  un  monstruo  muy  estreno  oue  puso  grandísima 
^admiración.  Tenia  de  la  qinjura  para,  arriba  todo  su  cuerpo, 
cabeza  y  rostro  |^e  criatura  bumaua  ;  |^ero  un  cuerno  en  la 
irente.  Falt-ábanle . Jos  brazos,  y  dióle  naturale;^  por  ellos  ea 
,«u  lugap  dos  alas  de  murciélago  :  tenia  ^n  el  pecho  ílgur',^^ 
Ja  [Yj  pitagórica  ^  y  en  el  estómago  b¿cji^  el  .vientre  una  cruí 
bien  formada.  Era  hermafrodito>  *y.  muy.  íbroiaidos  los  dos  na- 
turaíes  sexos.  No  tenia  niias.de  un  muslo»  y  eh  él  una  pierna 
«on  811  pie  de  tnilaoo^.y  las  garras  de  la  misma  forma;  ^ 
.d  ñudo  de  la  rodilla  teñía  un  ojo  soIo.;.'De  aquestas,  mons- 
txuoüidades  tenian.  todos  muy.  grande  adfíiracion ;  y  Consid.e.- 
Xando  personas  muy  doctas,  que  siempre  ^mejaute^,  qipnsjinio^ 
tuelen  ser  prodigiosos  ^  pusiéronse  á  especular  su  signifícacíoi^ 
.y/enti^  las  mas  que,  se  dieron  fji^  soja,  bien  recebida  la  ^|^- 
.^ieate  .*  que  el  cuerno  sieniílcab^.OrgiAllo  y  ambición  :  las  alajs 
inconstancia  y  ligereza  :  Jaita  de  brazos  falla  de  buenas  obrav 
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t\  pie  dé  \re  de  rapiña  ,  robos,  ásuisf  y  aYaricliS  .*  eí  ojb  en 
la  rodilla ,  aficic/n  á  vanidades  y  cosaá  ttiundanas  :  los  dos  sexos^ 
^odoiiíia  y  béMial  bruteza.  En  todos  lo^  ^ales  vicios  ábvudabft 
por  entonté^  toda  Jtáiid ,  por  lo  cual  Dios  iá  castig^ab»  cén  aqnet 
azote  de  perras  y  disensiones ;  pérp  la'ci^z  y  la  [Yj  eran  señalééi 
buenas  y  dlcbo^^is :  ]por^tíe  la  [Y]|  en  el  flechó  significaba  sirtudv 
La  crui  en  él  vien'tre ,  qué  si  (repiimíendo  las  torpes >tkroáMa)>« 
des)  aCraz^sén  en  «o  pecho  la  virtud ,  l^s'daríá  Dios  p8z:y  ablani- 
d&ría  sti  h-a.  Ves  áqilii  (én  craso  ñe{;ádi>^  ^^é  cuando  toiío  córréi 
turbio ,  iba  mi  f  adre  con  el  hilo  de  la  gente  ,  y  no  fue  S0l6  el  qué 
pecó : harto  ^as digno deculpas 'herías  t^i'si pecases ,  por  la  mcS 
jar  escuela  que  ,hias  tenido:  ténganos  Dios  ae  su  ittüio  ,  para  úh. 
)eaer  en  otras  ó  semejan teü  miserias,  qué  todo»  sonM  bombres^ ' 

€AÍ»ÍTTILO   ri. 

£n   que  Gutmah  de  jálfit'raehé  prosigue  eontanáoi  quíénsí  'fite-^ 
ron  sus  padres  ,  y  principio  de  teotmeiinieiito  y  amores  de  sis 

madre,       »  . 

'         ■  .  . . '     . 

Volviendo  á  mi. cuento,  ya  dije  (si  tría}  no  me  acuerdó)  qiih 
cumplida  la  peniten<fta,  viilo  á  Sevilla  mí  padre  por  cobrar  la- 
deuda,  sobré  que  hubo  muchos  dares  y'  tomares,  deiBandas'% 
respuestas ,  y  si  no  se  hubiera  purgado  eH  salud ,  bien  creo  que  & 
faltara  en  Arestin ;  mas  como  se  labró  sobre,  sano ,  lú  le  |>udie^ 
rota  cojér  por  ceca ,  ni  descubrieron  blanco  dtin<|e  hacerle  tir|L 
hubieron  de  tomarse  medios ,  el  uno  por  no.  pasarlo  todo  ^  y  R 
otrq  por  no  perderlo  todo ,  del  agua  vertida  cogiese  lo  qilé  se  pu- 
do :  con  lo  que  le  dieron  volvió  el  naipe  en  rueda.  Tuvo  tales  f- 
tan  buenas  entradas  y  suertes,  que%anó  en  breije  tiempo  de  co- 
mer y  aun  de  cenar.  Fu^  una  honrada  casa;  procuró  arraigái^- 
se, compró  una  heredad,  jardin  de  san  Juan  ae  Aifaraéhé,  dé 
mucha  recreación  ,  distante  de  Sevilla  poco  mas  de  media  legua» 
donde  muchos  días,  en^special  por  las  tardes  éPverano,  iba  por  sa 
pasatiempo,  y  se  hacían  banquetes.  Aconteció,  que  como   los: 
^Mercaderes  h'aciaxi  lonja  para  sos  contrataciones  en  las  gi'adtra 
'de  la  iglesia  mayor  /que  era  un  anden  ó  paseo  hecho  á  laredoH" 
da  della,  por  Ti|  parte  de  afuera  tan  alto  como  á  los  pechos ,  coní- 
^iHerado  desde  lo  llánd  de  la  calle  ,.'á  poco  mas  ó  menos,  todb. 
cercado  de  ¿rüe^tfs  máriñoies  y  fuerte^  cadenas :  estando  allí  mi 
^adí^  paseándose  coa  ótiros  tratantes,  acertó  á  pasar  un  crtstiá- 
Ibismo ,  á  lo  ^é'i^  sU|:b'ef^  hijo  secteto  de  cierto  persoiiage.  Cti- 
tr<|0e  tras  lá  geiite  l&ásta  la  pila  4¡¡d  Bautismo,  por  Verá  mi  tiía- 
•íre,  que  con  bíerto  caliafléro  vfcfo ,  de  hábito  miliür  (qUe  por 
serlo ,  comía ']¿iu6líá  renta  de  la  iglesia)  eran  padrinos^.-  ella  era 
gallarda ,  gravé ,  ¿ritciosa ,  moza,  hermosa ,  discreta  y  de  much)a 
eompostura.  Estúvola  mirando  tod(^L  tiempo  que  dio  lügat  ti 
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«jercicia  cíe  t^el  sacramento,  como  abobado  de  ver  tan  pere- 
gríoahennQsuTa;  porquecon  la  natural  soya,  sin  traer  aderezo 
en  el  rostrQ  »  er«  tan  curiosa  y  bien  puesto  el  de  su  cuerpo ,  ^f 
ayudándose  unas  prendas  á  otras ,  toda  en  todo ,  ni  el  pincel  pu- 
do lle|^  9  ni  la  imannacion  aventajarse^  Las  paite»  y  faúcionet 
«le  mi  padre,  yt  las  dije. 

Las  mugeres,  que  les  pafte  los  tales  hombres  pertenecer  á  la 
4ÍTÍnidad,  y  qoe  coino  los  otros  po  tienen  pasiones Jiiaturales,  echó 
de  ver  eon  el  cuidado  que  la  miraba ,  y  no  menos  entre  si  holgaba 
dello,  yunque  lo  disimulaba,  que  no  hay  muger  tan  4lta  que  no 
huelgue  ser  mirada,  aunque  el  hombre  sea  muy  bajo :  los  ojos  par- 
lero«9  las  boca»  callando ,  se  hablaron ,  manifestando  por  ellos  los 
corazones,  qu&no consienten  las  .almas  velos  en  estas  ocasiones.  Por 
•ntODoes  no  hubo  mas  de  que  se  supo  8«|j^rendade  aquel  caballe- 
ro ,  dama  .suya ,  que  con  gran  recato  IsRenia  consigo.  Fuese  á  sv^ 
casa  la  señora,  y  mi  padre  quedó  rematado ,  sin  poderla  un  punto 
apartar  de  si.  Hito  para  vcuver  á  verla  muy  estraordin arias  dili- 
Ifencias ;  pero  si  íhq  fue  algunas  fiestas  en  misa ,  jamas  pudo  de 
otra  manera  en  muchos  días.  La  gotera  eaba  ía  piedra ,  y  la  por- 
fia  üiempre  vence ,  porque  la.  continuación  en  las  cosas  las  dispo» 
ne.  Tanto  cabo  con  la  imaginación ,  que  halló  traza  por  los  me- 
dioa  de  una  buena  dueña  de  tocas  largas  reverendas »  que  suelen ' 
aer  las  (ales  miuistros  de  Satanás,  con  que  mina  y  postra  laa 
fuertes  torres  de  las  mas  castas  mugeres ,  que  por  ellas  mejorar- 
ae  de  moneiles  y  mantos ,  y  tener  en  sus  cajas  otras  de  mérmela* 
da  ,  no  habrá  traición  que  no  intenten ,  fealdad  que  no  soliciten, 
aangre  que  no  saquen ,  castidad  que  no  manchen ,  limpieza  que 
no  ensucien,  ni  maldad  con  que  no  salgan.  A  esta  pues,  acari- 
ciándola cqn  palabras  ,v  regalándola  coa  obras ,  iba  y  venia  con 
papeles;  y  porque  la  dincultad  está  toda  en  los  principios ,  y  air 
enhornar  suelen  hacerse  ios  panes  tuertos  >  él  se  daba  buena  mar 
fia;  y  por  haber  eido  decir  que  el  dinero  allánalas  mayores  di- 
ficultades, siempre  manifestó  su  fe  con  obras,  porque  no  se  la 
condenasen  por  muerta.  Nunca  fue  perezoso  ni.  e^aso :  cqmenzó' 
{como  dije)  con  la  dueña  á  sembrar,  con  mi  madre  á  pródiga- 
mente gastar,  ellas  alegremente  á  recebir;  y  como  al  bien  la 
graiiiua  es  tan  debida ,  y  el  que  recibe  queda  oUigado  á  recono- 
cimiento, la  dueña  lo  solicitó  de  modo,  que  á  las  buenas  ganas 
ií|ue  mi  madre  tuvo-,  fue  llegando  leño  á  leño ,  y  de  flacas  ettO:- 

fas  levantó  brevemente  un  terrible  fuego,  que  muchas 'livianas^ 
urlas  acontecen  hacer  pesadas  veras.  Era  (como  lo  has.oido  ) 
muger  discreta ,  quería  y  recelaba ,  iba  y  tenia  á  su  corazón ,  co< 
mo  al  oráculo  de  sus  desm ,  poniendo  el  pro  V  el  contra ;  ya  ¡o 
•tenia  de  la  haz,  ya  del  envés ;  ya  tomaba  resolución ,  ya  lo  voJ- 
via  4 conjurar  de  nuevo«  Últimamente ,  j  qué  no  la  plata,  qué  ne. 
corrompe  el  oro  ?  Este  Caballero  era  hombre  mayor ,.  escupía ,  to, 
aia ,  qnejábaM  d#piedia ,  úñon  y  viL«:iBuy  4M  (sdiatii»  lo  bft.^ 
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biiTÍstoen  la  cama  desnudo  á  »u  lado,  no  le  paítela  como  mi 

pa<}re,  de  aquel  talle  ni  brío ;  y' siempre  el  mucho  trato  (donde 

lio  hay  Dios)   pone  enfado:  las  ifiovédades  aplacen,  especial-. 

mente  á  muyere»  <{ue  son  de  suyo  noveleras,  como  1» primera  ' 

ifri^atedsíqcte  nunca  ces^de  apeteeernneTas  formas.  Determina-» 

base  á  dejarlo  y  mudar  de  ropa,  dia|uesta  á  saltar  pd!*  cmalquiep 

iticonventétité  :  mas  la  mueba  saga<Wád  suya  y  lai^g^s  espelien* 

eias,  heredadas  i^  mamadas  al  pecho  de  su  madre,  la  hicieron 

camino^  y  ofrecieron  ingeniesa  resolución;  y  sin  duda  el  miedo 

de  perder  lo  servido ,  la  tuvo  perpleja  en  aquel  breve  tiempo, 

que  de  otro  modo  ya  estaba  bien  picada ,  que  lo  que  mi  padre 

le  sig^nifícó  una  vez ,  el  diablo  se  lo  repitió  diez ;  y  así ,  no  estaba 

tan  dificultosa  de  ganarseTroya.  La  señora  mi  madre  lüzo  su 

cuenta :  En  esto  no  pierdgi^i  persona,  ni  vendo  alhaja  de  mi  ca- 

$a ;  por  mucho  que  á  otros  dé ,  soy  como  la  luz,  entera  me  que-: 

do  y  Qadaáb  me  gasta.  De  quien  tanto  he  recebido,  es  bien  mos-r 

trarme  agradecida ,  no  le  he  de  ser  avarienta  ,  con  esto  coseré  á 

dos  cabos,  comeré  con  dos  carillos;  me|or  se   asegura  la  navo' 

sobi'e  dos  ferros  que  con  uno ;  cuando  el  uno  suelte ,  queda  el 

otro  asido ;  j  si  ta  casa  sé  cayere  ^  (fuedándo  et  palomar  en  pie  ^  no 

ie  han  de  faltar  pahmas.  En  esta  consideración   trató  con  so 

dueña  el  cómo  y  cuándo  sería.  Viendo ^  pues,  que  en  su  casa  era 

imposible  tener  sus  gustos  afectos,  entre  otras  muchas  y  muy 

buenas  trazas  que  se  dieron ,  «se  hizo  (por  mejor)  elección  de  la 

siguiente.   - 

f     Erii  entrado  el. verano,  fin  de  mayo,  y  el  pago  de  Gelves  y 
san  Juan  de  Alfarache  el  mas  deleitoso  de  aquella  comarca,  por 
2a  fertilidad  y  disposición  de  la  tierra ,  que  es  toda  una ,  y  vecin- 
dad cercana  que  le  hace  el  río  Guadalquivir  famoso ,  regando  y 
calificando  con  sus  aguas  todas  aquellas  huertas  y  florestas,  que 
con  razón  (si  en  la  tierra  se  puede  dar  conocido  paraiso  )  se  debe 
■Á  este  sitio  el  nombre  del;  tan  adornado  está  de  frondosas  arbo- 
ledas, lleno  y  esmaltado  de  varias  flores ,  abundante  de  sabrosos 
iititos 4  acompañado  de  plateadas  corríentes,  fuentes  espejadas, 
deseos  aires  y  sombras  deleitosas ,  donde  los  rayos  del  sol.no  tie- 
nen en  tal  tiempo  licencia  ni  permisión  de  entrada;  A  una  des- 
tas  estancias  de  jjiscreacion  concertó  mi  madre,  con  sii  medio  ma<> 
•trímonío,  y  alguna  de  la  gente  de  su  casa,  venirse  á  holgar  un 
-día ,  y  aunque  no  era  á  la  de  mi  padre  la  heredad  á  donde  iban, 
:«staba  un  poco  mas  adelante,  en  téimino  de  Gelves,  que  de  ne- 
cesidad sehabia'de  pasar  por  nuestra  puerta.  Con  este  ciiixlado 
y  sobre  concierto ,  cerca  de  llegar  á  e^a,  mi  madre  se  comenzó 
á  quejar  de  un  repentino  dolor  de.  Aúmago:  poniael  achaque 
al  fresco  de  la  mañana ,  de  dó  se  habia  causado;  fatigóla  de  ma- 
nera que  le  fue  forzosa  dejarse  caer  de  la  jamuga,  en  que«n  ui;i 
peceño  sardesco  iba  sentada ,  haciendo  tales  estremes ,  gestos  y 
•  «démane^^  (apretándose  el  vientre,  tprciendcplas  manos,  d^ma- 
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.yindola  Oabeta,  desabrochándose  los  peclíos)  que  todos  la  cre- 
yeron T  á  todos  amancillaba ,  teniéndola  compasiva  lástima.  Co- 
menzábanse á  ll^ar  pasaderos  ,  cada  uüjo  daba  su  remedio;  mas 
como  no  había  de  donde  traerlo  ni  lugar  para  hacerlo^  eran  im« 
pertinentes,-  volver  á  la  ciudad  imposible,  pasar  de  allí  dificul« 
toso  9  estarse  igüedos  en  medio  del  camino ,  ya  puedea  ver  el  mal 
ebmodo;  los  accidentes  crecían  ^  todos  estaban  confusos  no  sa- 
Jnendo.  que  hacei-sé.  Uno  de  los  que  llegaron  ( que  fue  de  propó* 
fito  echado  para  ello)  dijo :  Quítenla  del  pasaje ,  que  ea  crueldad 
no  remediarla  V  y  métanla  en  lacasa  de  esta  heredad  primeras 
todoa  k)  tuvieron  por  bueno ,  v  determinaron,  en  tanto  que  pasa* 
se  aauel  accidente,  pedir  á  los  caseros,  la  dejasen  entrar,  die- 
ron algunos  golpes  apriesa  y  reéio:  la  casera  fingió  haber  enten- 
jdido  que  ci  a  su  seSor,  salió  diciendo :  \  Jesús  I  ;  Jesús  I  |  ay  Diosl 
perdone  voesa  merced  f -que  estaba  ocupada  y  no  pude  mass 
bien' sabia  la  vejeaucla  todo  el  cuento,  y  era  de  las  que  dicen s 
910  ehero ,  no  sabo :  dotrinada  estaba  eii  lo  que  habia  de  hacer ,  y 
de  mi  padre  prevenida ,  demás  que  no  era  lerda ,  y  para  seme- 
jantes acbaqnes'tenia  en  su  servicio  lo  que  habia  menester;  y  ea 
esto,  entre  las  mas  ventajas  la  hacen  los  ricos  á  los  p6bres,  que 
los  pobres ,  aunque  buenos ,  siemf»-e  son  ellos  los  aue  sirven  á 
;ius  malos  criados ,  y  los  ricos ^  aunque  malos,  sirviéndose  dipisue» 
nos ,  son  solos  los  bien  servidos.  Mi  buena  muger  abrió  su  puerta, 
y  desconocida  la  ^nte ,  dijo  con  disimulo :  Mal  hora  que  f)ensé 
queera.nuestio  amo,  y  no  me  ha  dejado  gota  de  sangre  en  el 
cuerpo,  de  coníb  me  tardaba.  Y  bienv  ¿qué  es  lo  qiie  mandan 
los  señores f  ¿Quieren  algo  sus  mercedes  ?  Él  caballero  respondiós 
Muger  honrada ,  que  nos  deis  lugar  donde  estli  señora  descanse 
un  poco  que  le-ha  dado  en  el  camino  un  grave  dolor  de  estóma- 
go. La  casera  ^  mostrándose  con  sentimiento,  pesarosa ,  di  jo :  No- 
ramaza  sea  ,  i  qué  dolor  mal  empleado  en  su  cara  de  ros»l  En- 
tren en  buen  ñora ,  que  todo  está  en  su  servicio.  Mi  madre  á  to- 
das estas  no  hablaba,  y  de* solo  su  dolor  se  quejaba.  La  casera, 
haciéndole  las  mayores  caricias  que  pudo ,  les  dio  la  casa  franca, 
.metiéndolos  en  tfna  sala  baja ,  donde  en  una  caihia  que  estaba 
armada,  tenia  puestos  en  rima  unos  colchones :  piesto  los  desdo- 
bló ,  y  tendidos ,  luego  sacó  de  un  coíVe  sábanas  limpias  y  delga- 
das, colcha  y  almohadas,  conque  le  aderezó  en  que  reposase». 
Bien  pudiera  estar  la  cama  beeha ,  el  aposento  la^áo^  todo  per- 
fumaao,  ardiendo  los  pevetes,  y  los  pomos   vaneando, el  al- 
muerzo aderezado,  y  puesta^  á  punto  muchas  otras  cosas  de  re- 
galo :  mas  alguna  dellas ,  ni  la  casera  llegar  á  la  puerta ,  ni^tenella 
menos  que  cerrada  convino,  antes  aguardó  á  que  llamasen  para 

3 ue  no  pareciera  cautela  que^^udiera  engendrar  sospecha,  de 
ondn Viniera  fácilmente  á  descubiirse  la  encamisada,  que  tal 
fu^áftdeste  día.  Mi  madiecon  sus  dolores  desnudóse,  mrlióse 
«n  la  cama  y  pidiendo  ameaudp  paüos  calicóes ,  que  siéndole 


\ 


'    96  GtTZMAN  D«  ALFARACHTE, 

ttaidos  ^  haciendo  como  que  los  ponía  en  el  vientre ,.  loa  Bajab^. 
mas  abajo  de  las  rodillas ,  y  aun  algo  apartados  de  si ;  porque 
con  el  calor  le  daban  pesadumbre ,  y  temía  no  ló  cansasen  algow 
na  remoción,  de  donae  resultara  aflojarse  el  estómago.  Con  est» 
beneficio  se  fue  aliviando  mucho,  y  fingió  querer  dormir ,  por 
descansar  un  poco.  £1  pobre  caballero ,  qne  solo  su  regalo  desea* 
ba ,  holgó  dello  »  y  la  dejó  en  la  cama  sola:  lueffo  cerrando  con 
un  cerrojo  la  sala  por  defuera ,  se  fue  á  desenfaoar  pm-  los  jardi<^ 
Bes ,  encargando  el  silencio ,  que  nadie  abriese  ni  hiciese  ruido^. 
y  á  la  buena  de  nuestra  dueña-  en  guarda ,  en  tanto  que  ella  re* 
cordada  llamase.  Mi  padre  no  dori|iia,  que  con  atención  io  esta*» 
ba^oyendo  todo,  y  acechando  lo  que  podia  por  la  entrada  de  1# 
llave  de  la  cerradura  del  postigo  de  un  retrete  ,  donde  estaba  me- 
^  tido :  y  estando  todo  muy  quieto ,  y  avisada  la  dueim  y  casera 
que  con  cuidado  estuviesen  en  alerta  para  darles  aviso  con  cier- 
ta seña  seoreta  cuando  el  patrón  volviese ,  abrió  su  puerta  para 
^er  y  hablar  á  la  señora :  en  aquel  punto  cesaron  los  dolores  fin» 
gidos  ,7  se  manifestaron  los  verdaderos.  En  esto  se  entretuvieron: 
largas  dos  horas ,  que  en  dos  años  no  se  podría  contar  lo  qne  em. 
•Has  pasaron. 

Ya  iba  entrando  el  día  con  el  6alor,  obligando  al  caballero  i 
recognvse :  con  esto  y  deseo  de  saber  la  mejoría  de  su  enferma, 
y  si  ^R  habían  de  quedar  ó  pasar  adelante  ,*le  í^zo  volver  á  vi- 
sitarka.  En  el  punto  fueron  avisados ,  y  mi  paftre  con  gran  dolor 
de  su  corazón  «e  volvió  á  encerrar  donde  primero  estaba. 

Entrado  su  viejo  galán ,  se  mostró  adormecida ,  y  que  al  nii*. 
fio  recordaba.  Hizo  luego  un  melindre  de  enojada ,  diciendo : 
]  Ay  1  I  válgame  Dios !  ¿por  qué  abrieron  tan  presto ,  sin  querer- 
me dejar  que  repose  un  poco?  £1  bueno  de  nuestro  paciente  le 
respcmdió :  <  Por  tus  ojos ,  niña ,  que  me  pesa  de  haberlo  hecho, 
pero. mas  de  dos  horas  has  dormido.  No,  ni  media,  replicó  mi 
madre ,  que  agora  me  pareció  cerraba  el  ojo ,  y  en  mi  vida  no  he 
tenido  tan  descansado  rato  (no  mentía  la  señora ,  que  con  la  ver- 
dad en^ñaba)  y  mostrando  el  rostro  un  poco  alegre,  alabó  mu- 
cho el  remedio  que  le  hablan  hecho ,.  diciendo  que  le  habia  da- 
do la  vida.  £1  señor  se  alegró  dello,  y  de -acuerdo  de  ambos  con- 
certaron celebrar  allt  su  fiesta ,  y  acabar  de  pasar  el  dia  ,.  porquie 
no  menos  era  el  jardin  ameno,  que  el  donde  ibari^:  y  por  estar  n« 
lejos  ,  mandan  volver  la  comida  y  las  mas  cosas  que  allá  esta- 
ban. En  t»nto  que  desto  se  trataba,  tuvo  mi  padre  lugar  como 
salir  seeretamente  por  otra  puerta ,  y  volverse  á  Sevilla ,  dond« 
las  horas  eran  de  á  mil  años ,  los  momentos  lai^s  siglos »  y  el 
tiempo  que  de  sus  nuevos  amores  careció ,  penoso  infierno.  Ya 
cuando  el  sol  declinaba,  serían  ^mo  las  cinco  de  la  tar4c,  su- 
biendo en  su  caballo,  como  cosa  ordinaria  suya,  se  vino  á  la  he- 
redad. En  ella  halló  aquellos  señores,  mostró  alegrarse  de  ^flÉ^ 
pesóle  de  la  dts¿^acia  sucedida  ^  de  donde  resultó  el  queolrse^. 
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fwrqtielat^  k  refirieron  lo  pasado.  Era  muy  cortés,  la  habla 
lonora  y  no  muy  clara ,  hizo  muy  discretos  y  disimulados  ofrecí* 
mientes ,  de  la  otra  pi|rte  no  le  quedaron  .deudores ;  tra|Épe  la 
Amistad  con  únuchas  Tera«  en  lo  páblico ,  y  con  mayores  Wi  do» 
tn  lo  secreto,  por  las  buenas  prendas  qu«  estaban  de  por  medica. 

Hay  diferencia  entre  buena  voluntad ,  amistad  y  amor.  Bue<- 
feft  voluntad  es  la  que  puedo  tener  al  quenunca  vi ,  ni  tuve  det 
otro  conocimiento  que  oir  sus  virtudes  ó  nobleza ,  ó  lo  que  pudo 
y  bastó  moverme  á  ello.  Amistad  llamamos  á  la  que  comunmen-*- 
te  nos  haoemos,  tratando  y  comunictfj^do ,  ó  por  prendas  que 
corren  de  por  medio :  de  manera ,  que  la  buena  voluntad  se  dice 
tntre  ausentes ,  y  amistad  entre  presentes :  pero  amqMcorre  por 
Otro  camino :  ha  de  ser  forzosamente  reciproco ,  tnreíacion  dé 
dos  almas,  que  cada  tina  dellas asiste  ma^  donde  ama  que  á  don- 
de anima.  £ste  es  mas  perfecto ,  cuanto  lo  es  en  el  ob|eto »  y  el 
Verdadero,  el  divino:  asi  debemol  amar  á  Dios  sobre  todas  lai 
cosas  ,  con  todo  nuestro  corazón ,  y  de  todas  nuestras  fuerzas, 
pues  él  nos  ama  tanto;  después  deste  el  conyugal  y  del  prdgimo; 
porqoíe  el  torpe  y  deshonesto  no  merece  ni  es  digno  deste  nom- 
bre ,  como  bastardo  ;  y  de  cualquier  manera,  donde  hubiere 
amor ,  ahí  estari!n  los  hechizos,  no  hav  otros  en  el  mundo :  por  él 
ie  tiuecan  condiciones,  allanan-  dincultadeis ,  y  donuA  fuerte! 
leones ;  porque  dedr  que  (lay  bebedizos  ó  boc.ad.os  parlNFm^r,  ea 
falso  ,  ó  lo  tal  solo  sirve  de  trocar  el  juicio ,  quitar  la  vida ,  solici- 
tar la  memoria ,  causar  enfermedades  y  graves  accidentes.  £1 
amor  ha  de  ser  libre ,  con  libertad  ha  de  entregar  las  potencias  á 
lo  amado ,  que  el  alcaide  no  da  el  castillo  cuando  por  fuerza  ^se 
lo  quitan ,  y  el  qne  amase  por  malos  medios ,  no  se  le  puede  de*- 
cir  que  ama  ,  púas  va  forzado  á  donde  no  le  lleva  su  libre  vo- 
luntad. 

La  conversación  andaba ,  y  della  se'  pi(Hó  juego :  comenza- 
||n  una  prflbera  en  tercio ,  ganó  mi  madre ;  porque  mi  padra  se 
fizo  perdedizo,  y  queriendo  anochecer,  dejando  de  jugar,  salie- 
ron por  el  jardín  á  gozar  del  fresco.  En  tanto  pusieron  las  me- 
sas :  traída  la  cena  cenaron ,  y  haciendo  para  después  aderezar 
de  ramoa  y  remos  un  ligero  barco ,  llegados  á  la  lengua  del  agua, 
ie  entraron  en  él ,  oyendo  de  otros  que  andaban  por  el  rio  grai^ 
Armonía  de  concertadas  músicas ,  cosa  muy  ordinaria  en  senfe- 
jante  lugar  y  tiempo.  Así  llegaron  á  la  ciudad ,  yéndose  cada  uno 
á  su  casa  y  cama,  salvo  el  juicio  del  buen  contemplativo ,  si  mi 
madre ,  que  cual  otra  Hehsendra ,  duroaió  con  su  consorte ,  el 
cuerpo  preso  en  Sansneña ,  y  ea  París  cautiva  ^1  ama. 

Fue  tan  estrecha  la  amistad  que  se  hacían  de  aquel  dia  en 
adelante  los  unos  á'los Otros,  continuada  con  tanta  discreción  -f 
buena  maña ,  por  lo  mucho  que  se  aventuraba  en  perderla ,  cuan- 
to  se  puede  presumir  de  la  sutileza  de  un  levantisco  tinto  en  gU 
Bovét  9  qne  liquida  y  apara  cuanto  na?  m^rma  poj:  cionto  el  paiü 
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partidora  nanos ,  ó  tú  cortado  á  cuchillo.  Y  de  uoa  nager.de  las 
prendas  que  he  significado ,  siendo  de  nación  andaluz ,  criada  ep 
pue^escuela ,  y  cursada  entre  los  dos  coros  y  naves  de  la  j^nti-» 
guafique  antes  había  tenido  achaques,  de  donde  sin  conservan 
cosa  propia  ni  de  respeto ,  el  dia  que  asentó  la  compañía  con  el 
caballero ,  na^  juró  que  metió  de  puesto  mas  de  tres  mil  ducados 
;<]e  solas  joyas  de  oro  y  plata ,  sin  el  mueble  de  casa  y  ropas  d€^ 
Testir.  £Í  tiempo  corre ,  y  todo  tras  él :  cada  día  que  amanece» 
amanecen  cosas  nuevas,  y  por  mas  que  hagamos,  no  podemos 
escusar  que  cada  moma|^o  que  pasa  no  lo  tengamos  menos  do 
Xa  vida ,  amaneciendo  si^npre  mas  viejos  y  cercanos  á  la  muer- 
te. Era  e||||)uen  caballero  (como  tengo  significado)  hombre  an- 
'  ciaao  y  cHnado ,  mi.  madre  moza ,  hermosa  y  con  sa^as :  la  oca- 
sión irritaba  el  apetito  ,  de  manera ,  que  su  desorden  le  abrió  la 
.sepultura.  Comenzó  con  flaquezas  de  estómago,  demedió  en  do-? 
lores  de  cabeza ,  con  una  calenturilla :  después  á  pocos  lances 
acabó,  relajadas  las  ga^as  de  comer :  de  tieta  en  treta  lo  consuj 
mió  el  mal  vivir ,  y  al  fio,  murióse  sin  podelle  dar  vida ,  la  que  él 
juraba  siempre  qué  lo  era  suya,  y  todo  mentira,  pues  lo  entera 
jfaron  ,  quedando  ella  YÍva«  [ 

Estábamos  en  casa  cantidad  de  sobrinos ,  pero  ninguno  par^i^ 
con  ell^^as  de  á  mí  de  mi  madre :  los  mas  eran  como  pan  de 
diezmd^ada  uno.  de  la  suya,  que  el  buen  seSor  (á  quien  Diof( 

Í)erdone )  habia  holgado  poco  en  esta  vida ,  y  al  tiempo  de  su  fa- 
lecimiento ,  ellos  por  una  parte ,  mi  madre  por  otra ,  aun  el  al- 
ma tenia  en  el  cuerpo ,  y  no  ^abanas  en  la  cama,  que  el  saco  de 
Amberes  no  fue  tan  riguroso  con  el  temor  del  secreto.  Gomo  mi 
madre  cuajaba  la  nata  ,  er^  la  ropera ,  tenia  las  llaves  y  privanza: 
metió  con  tiempo  i^s  manos  donde  estaba  su  corazón,  aunque  lo 
mas  importante  todo  io  tenia  ella ,  y  dello  era  señora ;  mas  vién- 
dose á  peligro,  parecióle  mejor  dar  con  ello  salto  de  mata,  -que 
después  rogar  á  buenos :  diéronse  todos  tal  maña,  qo^apenas  hi^, 
Í)0  con.  que  enterrarlo*  Pasados  algunos  dias, aunque  pocos,  W 
cieron  muchas  diligencias  para  que  la  hacienda  pareciese  :  clava- 
roa  censuras  por  las  iglesias  y  á  puertas  de  casas;,  mas  aPi  que- 
ddi'on,  que  pocas  veces  quien  hurta  lo  vuelye:  pero  mi  madre 
tuvo  escusa ,  que  el  que  buen  siglo  haya  le  decia,  cuando  visita- 
bit  la^  mohedas  y  recorría  los  cofíes  y  escritorios,  ó  trayendo  algo 
^  su  casa :  Esto  es  tuyo  y  para  tí ,  señora  mia.  Asi  le  aijeron  le- 
trados, que  con  esto  tetiia  satisfecha  la  conciencia;  demás -que 
|e  era  deuda  debida,.,  porque  aunque  lo  ganaba  torpemente  i.  no 
torpemente  lo  recebia^  En  esta  muerte  vine  á  verificar  lo  que  an- 
tes había  oído  deftr  ^que  los  i icos  muerei^de  hambre ,  los  pobres 
de  ahitos,  y  los  que  no  tienen  hcred<yos  y  gozan  bienes  eclesiás7 
tipos,  de  frió  :  y  este  podrá  servir  de  ejemplo,  pues  viviendo  no 
le  dejan  camisa,  y  la  del  cuerpo  le  hicieron  de  cortesía :  los  rlcqs, 
jjor  temor  no  les  haga  mal ,  vienen  á  hacelles  mal ,  pues  coy*¡«a- 
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do  por  onzas  y  bebiendo  por  dedal^es,  viven  por  adarme?,  mu- 
riendo de  hambre ,  antes  que  de  rigor  de  enfermedad :  los  po- 
bres ,  coD&o  pobres  ,  todos  tienen  misericordia  dellos ,  unos  les 
«nvián  ,  otros  les  traen ,  todos  de  todas  partes  les  acudéi^,  espe- 
cialmente cuando  «stan  en  aquel  estremo ;  y  como  les  hallan  des- 
flaquecidos  y  hambrientos,  no  háceñ  éleceion,  faltando  quien  se 
lo  administre ;  comen  tanto ,  quíe  no  pudiéndolo  digerir  por  falta 
de  calor  uátüial ,  ahogándolos  con  viandas ,  mueren  ahitos.  Tam- 
bién acontece  lo  misn!io  aun  eti  los  hospitales,  ^onae  algunas  pia- 
dosamente captas,  que  por  devoción  los  visitan^  les  llevan  las 
faltriqueras  y  mangas  llanas  de  colaciones ,  y  criadas  cargadas 
con  espuertas  de  regalos  ;  y  creyendo  hacerles  con  ello  limosna,' 
los  entierran  por  amor  de  Dios.  Milparecer  seria ,  que  no  se  cotí- 
sintiese  ,  T  lo  tal  antes  lo  d^&l  enfermero  que  al  enfermo ;  por- 
que de  allí  saldrá  con  pareffr  del  médico  cada  cosa  para  su  lu- 
gar mejor  distribuido ;  pues  lo  que  así  no  se  hace,  es  dañoso  y 
peligroso :  y  en  cuanto  á  caridad  mal  dispensada ,  no  consideraa- 
do  el  útil  ni  el  daño ,  el  tiempo  ni  la  enfermedad ,  si  conviene  6' 
DO  conviene ,  los  engargantan  como  á  capones  en  cebadero ,  con 
•que  \m  knatan.  De  aqní  quede  asentado,  que  lo  tal  se  dé  álos 
que  administran,  que  lo  sabrán  replrtir,  ó  en  dineros,  para  so- 
correr otras  mayores  necesidades.  ^ 

I O  que  gentil  disparate !  ¡  qué  fundado  en  teología !  \  N^o  véj| 
el  salto  que  he  dado  del  blanco  á  la  popa  I  [  qué  vida  de  Juan  di 
Dios  la  mia  para  dar  esta  dotrina !  Calentóse  el  horno,  y  salie- 
ron estas  llamaradíis :  podráseme  perdonar  por  haber  sido  coito  t 
como  encontré  con  el  cinco ,  llévemele  de  camino ,  asi  lo  habré 
4e  hacer  adelante  las  veces  que  se  ofrezca  :  no  mires  á  quien  lo 
dice ,  sino  á  lo  que  se  te  dice ,  que  embizarro  vestido  que  te  po- 
nes ^  no  se  considera  si  lo  hizo  un  coi'covado :  ya|te  prevengo  pa- 
ra que  me  dejes  o  te  armes  de  paciencia-.  Bien  sé  que  es  impo- 
sible ser  de  todos  bieifrecebido,  que  no  hay  vasija  que 'mida  los 
gustos ,  ni  balaoza  que  los  iguale ,  x:ada  uno  tiene  el  suyo ,  y  pen- 
■andp  que  es  el  mejor,  es  el  mas  engranado,  porqUe  los  mas  los 
tienen  muy  estragados. 

^  Vuelvo  á  mi  puesto ,  que  me  éispera  mi  madre,  ya  viuda  del 
W"iirfer  poseedor ,  querida  y  tiernaníente  regalada  del  segund  o. 
Entre  esas  y  esotras,  ya  yo  tenia  cumplidos  tres  años,  cerca  d« 
cuatro;  y  por  la  cuenta' y  reglas  de  la  ciencia  femenina  tuve  dos 
padres,  que  supo  mi  madre  ahijarilie  á  ellos,  y  alcanzó  á  enten- 
der V  obrar  h)  imposible  de  las  cosas :  vedlo  á  los  ojos :  puesí 
agradó  igualmente  A  dos  seúoi'es ,/  trayéndolos  contentos,  y  bien 
•ervidos.'  Ambos  ñae  conocieron  por  hijo  í  el  uno  me  lo  llamaba, 
y  el  otro  también ;  cuandc^  el  caballero  estaba  solo ,  le  decia  que 
^^  nn  estornudo  suyo,  y  que  tanta  ^imilitod  nO  se  hallaba  en  dos 
huevos:  cuando  hablaba  con  mi  p'a^re,  srfh-maba  que  él  era  yo, 
oorlada  la  cabeza ,  qu^se  maravilTaiia  ,']iareci«iidolo  tanto  ( que 
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caalquíer  ciego  lo  conociera  solo  con  pasar  las  manps  por  el  rot ^ 
tro)  no  haberse  descubierto:  el^bándose  de  ver  el  engaño,  maf 
^ue  con  la  ceguedad  que  le  amaban  y  confíanzia  quebariaa  d« 
Jos  dos ,  no  se  había  ecbado  de  ver  ni  puesto  sospecha  en  ello :  y 
«sí  cada  uno  lo  creyó ,  y  ambos  me  regalaban :  la  dÜerencía  sola 
líie  ser,  en  el  tiempo  que  vivió  el  buen  viejo,  en  lo  público,  y  el 
«strangei-o  en  lo  secreto ,  el  verdadero;  porque  mi  madre  lo  cer- 
tificaba después,  haciéndome  largas  relaciones  destas  cosas;  j 
así  protesto  nó  me  pare  perjuicio  lo  que  quisáei-en  calumniarme; 
de  su  boca  lo  oí,  lu.  verdad  refiero,  que  sería  gran  teiperidad  'afir- 
mar cual  de  los  dos  me  engendrase ,  ó  si  soy  de  otro  tercero :  en 
esto  perdone  la  que  me  parió ,  que  á  ninguno  está  bien  deci^ 
mentira  ,  y  menos  al  que  esc|ibe :  ni  qiuero  que  digan  qite  «us- 
lento  disparates ,  mas  la  muger  que  á  dos  dice  que  quiere  ,  á  eioh 
trambos  engaña,  y  de  ella  no  se  puilie  hacer  confianza.  Esto  s« 
entiende  por  la  soltera ,  que  la  regla  de  las  casadas  es  otra :  quie^r 
reu  decir  que  dos  es  uno^  y  uno  ninguno ,  y  tres  bellaquería ;  por* 
que  no  haciendo  cuanta  del  marido  (como  es  asi  la  verdad)  é{ 
aolo  es  ninguno  ,  y  el  con  otro  hacen  uno ,  y  con  él  otros  dos ,  qua 
■on  por  todos  tres,  equivalen  á  los  dos  de  la  soltara :  así  qtll^  cout 
forme  á  su  razón  cabal  está  )a  cuenta,  sea  como  fuere ,  y  el  lev-an^ 
liflco  mi  padre  ,t|ue  pues  ellos  lo  dijaron ,  y  cada  uop  por  sí  Iq 
«veraba ,  no  es  bi«n  que  yo  apele ,  las  partes  conformes,  por  suyo 
léie  llamo  >,  por  tal  me  tengo ,  pues  de  fiquella  nielonad$i  qued^ 
legitimado  con  el  santo  matrimonio ;  y  estáme  muy  mejor ,  antes 
que  diga  un  cualquiera  que  soy  mal  nacido  é  hijo  de  ninguno, 
lli  padre  nos  amó  con  tantas  veras ,  como  lo  dirán  sus  obras^ 
]pue«  tropelló  con  este  amor  b  idolatría  del  qi^é  dirán,  lacoqnua 
opinión,  la  voz  popular,  que  no  le  sabían  otro  nombra «  slpo  U 
Comendadora ,  ]L  así  respondía  por  él  como  si  tuviera  coladfi  U  . 
encomienda :  siirreparar  en  esto,  ni  dársele  nq  cabello  por  eso- 
tra ,  se  desposó  y  casó  con  ella.  También  4[UÍero  que  entiendas,, 
que  no  lo  hizo  á  humo  <ie  ptyas-^oíídz  uno  sabe  «u cuento,  y  mat 
el  cuerdo  tn  su  éasa  que  ei  necio  en  la  Agena^  £n  efte  tiempo  inter- 
medio ,  aunque  la  heredad  era  de  recreación  ,  esa  era  su  perdi-* 
«ion ,  el  provecho  poco,  él  daiio  mucho „  la  costal  mayor,  así  de 
labores  como  de  banquetes:  las  tales  hacienda  perteneceii  sola- 
mente á  loft  que  tienen  otras  mq^  a^n^adas  y  acreditadas  sobra 
2uien  cargue  todo  el  peso ,  que  á  U  vaas  .gente  no  .muy  descansa- 
a  son  polilla  que  )es  come  ha^ta  el  cora;íQn ,  -carcoma  que  se  lo 
liace  cenica,  y  cicuta  jen  Taso  de  «mbar.  !^to  pqr  i^na  parte ,  loa 
pleitos,  los  amore«  deini  madre,  y  otro^  gastos  que  a^daroi^ 
por  otras,  lo  tenían  lUM-to  deleado ,  á  pique  de  dar  estrallido ,  co.« 
mo  lo  habia  de  co«tiiit^re.  Mi  ixiadre  era  gii^vdp^ ,  p «dfi'desper-* 
^icifida,  con  Ip  que  eo  uus  iiiocedades%aqó ,  y  en  vida  del  cab^-^ 
llej»  y  con  su  muerte  racogíó^ino  á  llegar  casi  diez  mil  ducadpa 
«oh  que  se  detó#Ca>»«sta  dÍB^rokUMfMe  i^ís/vm^t  volvió  %n. 
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pdcoiai  fmdre  sobre  si,  como  torcida  que  atizan  en  caii^I  co# 
poco  aceite :  comenzó  á  dv  luz^  S'^^'  ^^^  carroza  j  sijia  de  ma- 
nos,  no  tanto  por  la  gana  qae  de  ello  tenia  mi  madre ,  como  por 
Ja  ostentación ,  que  no  le' conocieran  au  flaoueza.  Conservóse  lo 
menos  mal  que  pudo :  las  ganancias  no  igualabaí»  á  las  espensas, 
uno  á  ganar  y  muchos  á  gastar  :  el  tiempo  por  su  parte  apretar^ 
lósanos  «aros,  las  correspondencias  pocas  y  malas,  h  bUn  gana'* 
do  se  pierde  ^  y  lo  malo  ello  y  tm  daoño :  el  pecado  lo  dio ,  y  é\ 
(creo)  lo  consumió,  pues  nada  lució,  y  mi  padre  de  una  enfer- 
medad aguda  en  cinco  días  falleció. 
*  Como  quedé  niño  de  poco  entendimiento ,  no  sentí  su  falta^ 
aunque  ya  tenia -de  doce  años  adelante ,  y  no  embargante  que  ve- 
nimos en  pobreta,  la  casa  estaba  con  alhajas,  de  que  tuvimóa 
que  vender  para  comer  algunos  días.  £sto  tienen  las  de  los  que 
han  sido  ricos ,  que  siempre  vale  mas  el  remaniente,  que  el  pues- 
to principal  de  las  de  los  pobres  ^  y  en  todo  tiempo  dejan  rastro» 
que  descubren  lo  que  fue  ,  como  las  ruinas  de  Roma. 

Mi  madre  lo  sintió  mucho «  porque  perditi  bueno  y  bcmradv 
marido :  hallóse  sin  él ,  sin  hacienda ,  y  con  edad  en  que  no  la 
ara  lícito  andar  á  rogar  para  valerse  de  sus  prendas,  ni  volver  á 
su  crédito ;  y  aunque  su  hermosura  no  estaba  distraida ,  tenianla 
loaaños  a%o  gastada :  hacíasele  de  mal  habiendo  sido  rogada  de 
tantos  tantas  veces,  no  serlo  también  entonces  9  y  de  persona  tal, 
que  nos  pelechara ,  ^vtt  no  k)  siendo ,  ni  ella  lo  hiciera ,  ni  yo  lo 
permitiera.  Aun  hasta  en  esto  fui  desgraciado,  pues  aquel  turo 
que  tenia  ^  ae  acabó  cuando  tuve  del  mayor  necesidad^  mal  dije, 
se  acabó,  que  aun  estaba  de  provecho  ,  y  podía  tener  el  día  qua 
se  puso  tocas  poco  mas  de  cuarenta  aiíos«  Yo  he  conocido  des- 
pues  acá donoelleJas  de  mas  edad«  y  no  tan  buena  gracia,  Ua- 
mirse  niñas,  y  anrmar  que  ayer  salieron  de  mantillas;  mas  aun- 
que á  mi  madre  no  se  le  conocía  tanto,  ella  (como  dije)  no  diera 
so  brazo  á  torcer  |ffr  antes  muriera  de  hambre ,  que  bajar  escaló- 
les ni  faltar  un  quüate  de  su  punto. 

Veisme  aquí  sin  uno  y  otro  padre ,  la  hacienda  gastada ,  y  lo 
peor  de  todo  cargado  de  honra,  j^la  casa  sin  persona  de  prove** 
cho  para  poderla  sustentar.  Por  k  parte  de  mi  padre  «o  me  hizo 
«1  Cid  ventaja,  porqua  atravesé  la  mejor  partida  de  la  señoría : 
por  la  de  mi  madre  no  me  faltal>an  ot|XM  tantos,  y  mas  cachiba- 
ches  de  los  abodos»  Tenia  mas  ^jertos  <q(ie  los  cigarcales  de  To-g 
ledo,  según  dd^ues  entendí;  cosno  cosa  pábltca  lo  iligo,  q«a 
tuvo  mi  mad»  decha^  en  ki  suya «  y  labor  de  que  sacar  cual- 
quier obra  vkmosa;  y  así  por  los  pr(^&os  pasos  parece  la  ib^  si- 
guiendo, salvo  en  los  partos,  que  á  mi  abuela  le  quedó  hija  para 
su  regalo,  y  á  nú  madre  hijo  pataau  ^rdicion.  St  mi  madre  en- 
ledódos,  mi  aRela  dos  docenss;  y  como  pollos  (como  dicen) 
ios  hacia  comer  juntos  en  im  tiesto  y  dormir  en  un  nidal ,  sin  pi- 
aar|c  ios  a«os  á  itw  otros ,  ai  ser  necesario  «challes  capiroteiu  Qon 
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4nta  hi)*  «uredo  cien  linages ,  diciendo  y  jurando  Á  tada  padre 
que  era  suya ,  y  á  todos  les  parecía ,  á  «ual  en  los  ojos  ^  á  cual  éa 
la  boca  ,  yen  mas  partes  y  composturas  del  cuerpo,  hasta  fingir 
lunares  para  ello ,  sin  faltar  á  quien  pareciera  en  el  escupir.  Esto 
tenia  por  escelencia  bueno  ^  que  la  parte  presente ,  siempre  la  lla- 
maba de  aquel  apellido ,  y  si  dos  ó  mas  habia ,  el  nombre  á  secas: 
el  propio  eia  Marcela,  su  don  por  encima  despolvoreado,  por* 
que  se  compadecía  menos  dama  sin  don ,  que  casa  sin  aposento^ 
molino  sin  rueda,  ni  cuerpo  sin'  sombra.  Los  cognombi^es,  pues, 
eran  como  quiera ,  yo  certifico  que  procuró  apoyarla  con  lo  me*^ 
Jor  que  pudo,  dándole  inas  caSas  nobles  que  pudiera  im  rcyde^ 
armas ,  y  fuera  repetirlas  una  letanía.  A  los  Guzmanes  era  donde 
ae  inclinaba  mas ,  y  certificó  en  secreto  á  mi  madre ,  que  á  su  pa- 
recer ,  según  le  dictaba  su  conciencia  y  para  descargo  de  ella, 
creía ^  por  algunas  indirectas,  haber  sido  hija  de  un  caballero 
deudo  cercano  á  los  duques  de  Medina-Sidoñia. 

Mi  abuela  supo  mucho,  y  hasta  que  murió  tuvo  que  gastar^ 
y  no  iue  maravilla ;  pues  le  tomó  la  noche  cuando  á  mi  madre  le 
amahecia,  y  la  halló  consigo  á  sn  lado,  que  el  primer  tropezonr 
le  valió  mas  de  cuatro  mil  ducados,  con  un  lico  perulero,  que 
contaba  el  dinero  por  espueitas.  Nunca  falleció  de  su  punto  ni  lo 
perdió  de  su  deber ,  ni  se  le  fue  cristiano  con  sus  derechos,  ni  éió 
al  diablo  primicia.  Aun  si  otro  tanto  nos  aconteciera ,  el  mal  fue<< 
ra  menos,  ó  si  como  nací  soid,  naciera  una  hermana,  arrimo  de 
mi  madre,  báculo  de  su  vejez,  coluna  de  nuestras  miserias,  puer- 
to de  nuesfros  naufragios ,  diéramos  dos  higas  á  la  fortuna^  Sevi<* 
Ua  era  bien  acomodada  para  cualquier  graogería ,  y  tanto  se  lle« 
ve  á  vender,  como  se  compra ;  porque  hay  mercantes  para  todo^ 
es  patria  común,  dehesa  franca,  ñudo  ciego,  campo  abierto^ 
globo  sin  fin  ,  madre  de  huérfanos,  y  capa  de  pecadores,  doríde 
todo  es  necesidad  y  ninguno  la  tiene ,  ó  sino  la  corte ,  que  es  1« 
mar  que  todo  lo  sorbe,  y  á  donde  todo  va  á  flp^rar,  qoe  no  fue- 
ra yo  menos  hábil  que  los  otros,  no  me  faltaran  entretenimien' 
tos  ,  oficios.,  comisiones ,  y  otras  cosas  honrosas  con  tal  favor  á 
Bii  lado,  que  era  tenerlo  en  1^  bolsa;  y  á  mal  suceder^  no  nos 
pudiera  faltar  de  comer  y  beber  como  reyes,  qué  el  hombre  que 
Heva  semejante  prenda  que  empeñar  ó  vender  ^  siempre  tendrá 
quien  lacompre  ó  le  dé  sobre  ella  lo  necesario.  Yó  fui  desgraciado, 
^omo  habéis  oido,  quedé  solo. sin  árbol  que  me^iciese  soknbra, 
KM  trabajos  á  cuestas,  la  carga  pesada,  las  fueran  flacas,  la  obli-  , 
gacion  mucha ,  la  facultad  poca :  ved  si  un  moso  xómo  yo,  que 
ya  j^alleaba  ,  fuera  justó  con  tan  honradas  pfttes  estimarse 
en  aTffó.  * 

£1  mejor  remedio  que  hallé  fue  probar  la  mu^o  para  salir  de 
miseria 9  dejando  á  mi  madre  y  tierra.  Hícelo  asi,  y  para  no  ser 
conocido,  no  me  quise  valer  del  apellido  de  mi  padre,  púseme 
ti  Ouj^man  de  m*  madre,  y  el  Aifarache  de  la  heredad  á  do^de 
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tale  mí  principio .-  coa  ésto^ali  á  ver  muado ,  pei«^n«n¿¡o  pot 
**W-,  encoineiiááadome  á  Dios  y  buenas  geate«,«a  guien  hict 


tiÁtítüto  in. 

'  ^Como  Güztnm  »aí¡ó  d§tu  eaxn  \in  vlemei¡fior  ía  Umle^  y  lo  9«« /# 

sucedió  j^n  una  venia* 

^  XLra  yo  muchaclio,  TÍcirtso  j  r<»ga\á(ío,  criado  en  Sevilla ,  úa 

castigo  de  padre,  la  madre  viuda  (como  lo  haü  oidcf)  ceba^d4Í  á 

'  torreznos,  molletes  y  mantec^uillás  y  8'>pa8  de  miel  rosada,  iz^i* 

~  rado  y  adorado  mas  que  hijo  de  mercadea  de  Toledo  6  tant^: 

'  liacíaseme  de  inal  dejar  mi  ca^a ,  deudos  y  amibos ,  demás  que 

'«s  dulce  amor  el  de  !a  patria.  Siéndome  forzoso,  no  pude  escfi- 

'  sarlo :  álehtabam^e  mucho  el  deseo  de  ver  a»undo,  ir  á  reconocj^ 

*'«n  Italia  mi  uóblé  parei/tela  :  salí,  oue  no  debiera  (bien  .pude 

'  decir)  (arde y  con  mal,  creyendo  bailar  copioso  remedio,  perjílf 

'  el  poco  que  tenia  :  sucedióme  lo  que  al  perro  <^oñ  la  sombra  de 

la  carne :  apenas  había,  salido  d^)a  puerta,  cuando  sip  poderjU» 

'  resistir,  dos  nilo»  reventaron  ¿le  mis  ojos,  que  re^:^n.<lQme  el  itjf^ 

^ro  ¿n "¿bundancia,  quedó  todo  de  lágriaias  banano  :,  esto.y  <qu^« 

rer  anochecer ,  no  me  dejab^qi  ver  Cielo  ni  palmo  de  , tierra  ppr 

donde  iba.  Cuamlo  llegué  á  san  I^ázaro,  que  está  de  la  ciud^ 

poca  distancia,  sentémeen  la  escalera  ó  gradas  por  donde  sub^pi 

á  aquella  devota  ermita.  Allíbiice  dc^  nuevo  alj^rde  de  mi.  vida. 


cuando  comienzan  vienen  8iemp^  miucbas,  y  enzarzadas  unas  (]e 
Oti  as  como  cerezas)  era  viernes  «u  la  noche  y  al¿o  escura  ^  no  ha- 
3b}a  ¿ena^o  ni  merendado :  ai  fueia.<lia  de  carne-,  qde  á  lajalig^ 
de  1^  <iiudad  aunque  fuera  oatujcalpieple  ciego ,  el  olor  roe  Heri- 
rá en  alguna  pastelería  á ijdmpí  ar  un  pastel  con  que  me  entretu* 
^iera'y  enjugara  el  llanto^  el  ñ|i  fuera  tnenos.  Entonces  é(;hé  4* 
Ter  cuanto  se  siente  mas  el  bieffperdido^  y  la  diferencia  que  \x%* 
]ee  del  hambriento  elhai'to  ,*  todos  los  Irarbaios comiendo  se  pasaq^ 
donde  la  comida  falta,  qohay  bien  que  llegue  ni  mal  qpe  ao»/^ 
Dre,  gusto  't^<&  ^ure  ni  contento  que  aaista :  tóÍQs  utíe^  sin  sab^er 
.'por  qué,  ninguno 'tiene  culpfi'j  úcos  á  oti-os^e  lá  ponen ,  todjba 
trazan  y  son  quimeristas^  lodo  e^  entonces  gobierno  y  filosofía. 
^Time  cbn  ganas  de  Cenar ,  y  sin  que  |)odei  llegar.^  I^$qc a,  sal« 
>o  agua  fieaca  de  una  fuente  qiie.alli> estaba :  no  aupe  que  baceft 
.tal  á  qué  puerta  echar :  lo  que  ^or  una  parte  me  dab«  oaadia, 
j>or  Otra  me  acobardaba :  ba1ji:i))4ine  entre  miedos  y  esperanzas» 
^1  despeñadero  á  tos  ojos ,  y  lobos  i  las  eapaldas :  anduve  vaci'- 

|aiidó, ^ui^  pottérlo eQ  Í9» inaAM de  píos^ eotr^ea  ]Aigl«4«t 

' * % 


íbice  mt  Oncion  breve ;  pero  no  sé  si  devota :  no  me  dtcron  luciv 
l^ara  tnm  por  ser  hora  de  cerrarla  y  recogerse.  Cerróse  la  noclie  ▼ 
con  ella  mis  imaginaciones,  mas  no  los  manantiales  y  llanto: 
quédeme  con  élMormido  sobre  un  poyo  del  portal  y  acá  fuera  : 
no  se  que  lo  bizo,  si  ^s  4|ue  por  ventura  fas  melancolías  quiebran 
clsuerio,  coniQ  lo  dio  á  entender  el  montaíiés^  que  llevando  i 
•nterrac  4  ^  tntiger ,  iba  en  piernas ,  descakb ,  y  el  sayo  ai  révef^ 
lo  de  ^iw-o  afuera.  En  aquitlla  tierra  están  las  casas  apartadas, 
y  alguQvmuj  lejos  de  la  ijp^lesia;  y  pasando  por  Ja  taberna,  vio 

Sue  tendj||n  vino  bíaitco ,  fingió  quererse  quedar  á  otia  -cosa ,  ▼ 
ijo :  anden ,  señores,' con  la  malograda ,  que  en  ira  trote  los  aí« 
canto.  A  si  se  entró  en  la'táberna  ,  y  de  un  sorbido  en  otro,  em- 
l>orraclióse  T  quedóse  dormido:'  cuando  los  del  acompañamien» 
to  Tolvieron  del  entierro  y  lo  bailaron  tendido  en  el  suelo,  lo  11^* 
'  inarohf  él  recordando  les  dijo :  m^i  hora ,  Señores ,  perdonen  sus 
'mercedes,  que  ma  Dios  non  hay  asi  cosa ,  qute  tanta  sed  y  sueuo 
.  po&a  Como  sinsaborios*  Asi  yo,  que  ya  era  del  sábado  el  sol  salido 
casi  con  dos  boras' cuando  vine  á  saber  de  mi:  no  se  si  despértá* 
ijpa  tan  presto,  si  los  patíderps  y  bailes  de  unas  mugeres  que  vé^ 
nian  *&  vtflar  aqoel  día  (con  eí  tanér  y  c.antftr)  no  me  recordaran* 
JLevantéme-,  auúqiie  tarde ^  b^mbiienttr  y  soñoliento,  sin  saber 
donde  estaba ,  que  aun  me  parecía  cosa  de  sueño :  cuando  vi  q'ae 
«ran  veras- ,. dije  entre  mi:  echada  está  la  suerte,  vaya  Diots  coo- 
^igo,  y  con  resolución  comencé  mi  camino;  perono  sabía  para 
donde'ibá  hienello  había  reparado!  Tomé  .por  él  uno  que  me 
*fue  ma&  h¿riiio«o,  ..fuera  donde  fuera:  por  lo  de  entonces  me 
' Acoérdo'de  las  casas  y  repi^blicas  ni &l  gobernadas,  qtie  bacen  loa 
'pies  el  bhck)  3e  la  cabeza :  d6nde3#  rai^n  y  entendinfiento  no 
*^e^abban,e8  fuTÍ^irel  oro,  salga  16  que  saliere,  y  adorar  después 
no  becerro.  Lofi  pies  me  lleVabah ,  yo  los  iba  slgfuiendb,  saliera 
bien  ó'nra),  á'^ibáte  ó  á  ^oblaHb^  ^ui^ome  narecer  á  To  qiia 
acontetió  en la^^l^atrchacbn  da  médico  falso:  Iro  sa^á  íettá  ¡/al 
kabianatíta  estudiado:  tra/a  CÓn8fgt)''gran  c^tatidad  dé  recetas^ 
'4  ttna  liarte  dé  jarabeé, '^■át>tra  de  ptrrgab;  y  cuando  visitaba  a)* 
-vun  enfermo  (conforme  al  ben^lliio  qtie  le  había  de  bacér)  me- 
ntía la  mano  y  sáCaba  ana ,  diciendo  primer^  entré  sV:  Dios  te  U 


)j^b'a  por 
-dio  de  los  trigb^.Tudiéra  etitoclc^i  decir  á  mí  mismo :  Dioi  te  ií 
' depare 'bwébíi,  pues  ho  -Mtbift  la.'idíen'otft  que  Üe^abáb,  ni  á  U 
'|>arte  qáé  caminaba;  nias  króAcio  .bq  'Divina  Magestad  epvia  loa 
trabajotsegan  se  siive,  y  para 'los  Unes  que  sabe,  todos  érídfereza- 
'dos  á  njdestro  ttmyor  bieñv'ii  quérémoí  aprovecharnos  dellos,  por 
todos  le  ^ébamo9  dar  gracias  $  mieé'«t>n  señales  que  no  se  olvida 
"de  nosot|t>s^  á  mí  me  comékizarott  '¿  venir  y  lúe  siguieron,  iuii 

«dar  HA  «iMimte  ^t ^ipa^  1ítniv^^'v«MtaMitfé'á  étaisart^ 
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md  €B  to¿a8  partes  nunca  me  faltaran ;  mas  no  eran  é^os  de  IdB 
^e  Dios  envía,  sino  los  que  yq  me  buscaba  :  hay  Bifitrencia  da 
«ooA  á  otros ,  que  los  venidos  de  la  mano  de  Dios ,  él  sabe  áa-   ' 
carme  é§  ellos,  y  son  los  tales  mir.as  de  o  o  finisinK),  joyas, 
preciosísimas  cubiertas  con  uña  ligera  capa  de  tierra,  queníóiSi 
poco  trabajo  se  pdfeden  descubrir  y  haiiaj  ;  mas  Ics  que  ios  boin'  ' 


Ares  toman  por  sus  vicios  y  deleites,  son  ttÜdoras  doradas,  q\íñ' 
engañando  la  vista  con  apariencia  falsa  ws  sabro«A  gusto ,  de-^ 
ian  el  cuerpo  descompuesto  y  desbaratado:  fon  viReg  prados^ 
lienos  de  ponzoñosas  víboras,  piedras  (al  paiecer)  de  mucha 
estima,  y  aebajo  están  llenas  de  alacranes,  muerte  etei-na ,  qóé" 
•ngana  con  breve  vida* 

Este  día,  posado  de  andar  solas  dos  leguas  pequeñas  (que 
para  tai  eran  las  pi  imeras  que  había  caminadu)  ya  me  pare-* 
ció  habej^iegado  á  los  Antípodas,  y  como  el  famoso  Golon^ 
éescubienB  un  nuevo  mundo :  llegué  á  una  venta  sudando;  poU 
TQMso,  despeado,  trífite  ,  y  sobre  todo,  el  molino  pi^do ,  ol 
mKc  agudo  ^  y  el  estómago  débil :  sería  medio  dia ,  pc^í  de 
comer , -dijeron  <{ue  no  bubia  sino  solo  huevos,  no  tan  malo  si 
lo  fueran,  que  á  la  bellaca  de  la  ventera ,  con  el  mupho  caior,- 
4  que  la  torra  le  matase  la 'gallina,  se  quedaron  eMlponados,  yi 
por  no  perderlp  todo  los  ib s  encajando  con  otros  buenos;"  nd  "^ 
lo  hi20  asi  conmigo,  que  cuales  «na  me  los  dio,  le  pague  D¡09^ 
lebueaaobra:  viúme  muchacho,  boquirrubio^  caiiampolíado^' 
chapeloo :  parecüe  un  luán  de  bueea  a'n^a ,  y  que  -piara  mí  bas* 
tara  que  quiera*  Preguntóme:  ;  De  donde  scisV'bljo?  .D»jela, 
^ue  de  8e¥ÜJa :  llegóseme  mas,  y  dándome  con  au  manó  nnos  gol* 
pecitos  debido  de  Ta  .barba  «me  dijo;  ¿Y  á  doríde  va  el  bobifof 
|Oh  poderoso  Sj^orl  y  cómor  con  aquel  su  nial  resuello  me  pare-r 
ció  que  oontiaje  .vejez  ^  y  con  ella  todos  lo»  males :  y  si  luVlei^ii 
entonces  «copado  ei  estómago  con  algo ,  lo  trocáis  en  a^quel  pun'<^ 
%0i^  pues  me  hallé  con  las  tiipas  junto  á  loa  labios. ^Dijelé  qtí^ 
iba  á  la  coste,  que  me  dii'se  de  comer*  Hizome  eeafár-en  un 
banquillo  cojo,  y  encima  de  na  p^otne  pudo  tin  bafieáero  dé 
homo,  con  un  salero  hecho  de  un  suelo  dé  cántaro 9-* un -tiesti) 
de  galtinas.lleno  de  agua^  y  una  media  hogaza  mas- cegia? que 
loa  manteles.  Luego  me  sacó  en*  un  pialo  uria  toitülade  huevos^ 
que  pudiera  l^roaxse  mejor  emplastro  de  huevn9i  tdlos^el  pan^ 
larro,  agua^  salero,  aal«  miiMitele»  y  )a  biiéf^jeda,  todo  era  d^ 
lo  mismo*  Hálleme  bozal-,  el  estómago  .apurado,  las •  tripas  d^ 
posta,  que  se  daban  unas  con  otras  de  vacias,  comi,  como  el 
puerco 4a  bellota ,  todo  á  hecho;  aiui que  verdaderamente  sénita 
crogir  entre  los  dientes  los  tienecí tos- huesos  dé  los  sin  ventura 
polH30,  que.  era  ooao  hacetníe  «x^squillas  en  las  encías/  Bien  eft 
verdad,  que  ae me  hito  novedad  y  aun  en  eí gusto,  que  no  era 
fsomoel  de  Ins  otros  huevos  que  8r)lia  comer  en  catia  de  mi  ma« 
^(i^'f 'U*)^^  pyw  *9H6l  p^OMJBMulo  con  la  hambrt  y  «Icao* 


U  CUZMAN  DB  ALFAUAClíEr 

Rojeto,  paiceiéikdonie  qué  la  dUstaiicia  de  la  tierra  lo  tusaba  ^  ^ 
^ue  no  eran  todos  de  un  sabor  ni  calidad :  yo  estaba  de  uaancra 
4|ue  aquello  tuve  por  buena  sueUe.  Tan  propio  es  aJ  hambriento 
1^0  repaiar-en  salsas  v  como  al  neoesitado  saiir  á  cualqiy^  parti- 
diO|t€ra  poco,  páselo  presto  con  lasbuenas  g-anas:  en  erpan  m« 
detuve  a%o  mas,  comilo  á  pausas.,  porque  ffendo  muy  malo. 


Ibe  foizoso  llegarlo  d||e8pacio,  dando  lugar  udos  bocados  á  oti-oa 

seogri  >estóiai|b 
teias  y  acaflPb  eo  el  migajon ,  que  esUba  becho  engrudo ;  mas 


que  bajasei^ri^estój^  por  su  orden  :  coniencélo  por  las  cor« 


tftlcualnole  perdoné  letta,  ni  les  bice  á  las  hormigas  ínigajft 
4e  cortesía  9  mas  que  si  fuera  poco  y  bueno.  Asi  acontece  si  se- 
Juotan  buenos  comedores  en  un  plato  de  fruta,  que  picando^ 
primero  en  la  mas  madura ,  se  comen  después  la  serde ,  sin  de- 
]Ar  memoria  de  lo.que  allí  estuvo.  £utonces  comí  (cumo^iicen) 
4 rempujones  media  hogaza,  y  si  fuera  lazonable  y  ^ibiieta  de 
hartar  á  mis  ojos,  no  hiciexa  mi  agosto  con  una  eutfllde  tiet 
libras. vEra  el  aüo  estéiil  de  seco,  y  en  aquellos  tiempos  |^» 
$eviUk  padecer»^  que  aun  en  ios  prósperos  pasaba  trabajosaiiHZ> 
le,  rntaad  lo  que  seria  en  los  adveraos:  no  encesta  bien  .ahondar 
en  esto ,  ni  el  deciir  el  por  qué ;  soy  hijo  de  aquella  ciudad,  iqoie»' 
to  callar,  quetodoei  mundo  es  uno,  todo  corre  unas  pacejas^* 
liíngunocompM  regimiento  con  otra  intención  que  parafiran* 
}ena,ya.jea  pública  ó-sacieta;  pocos  Jirrojaa  tan  toa  millares' 
ce  ducados  para  hacer. biea  á  los  pobres.^  sino  á  si  mismos,  pues 
para  dar  medio  cuarto -de  limosna,  la  examinan.  Así  .pasó  coa< 
•un  regidor,  que  i^iéndole  un  viejo  de  su. pueblo  esce^  de. so; 
obligación ,  Je  dijo:  4 cómo  fulano  Jí«  eso  no  es  lo  qtie  furaste» 
fuando*eaayuoiaiDÍento  os  séCibieron.,.  que  hahiadw  de  volver 
|>or  los  menado«-?.£l  respondió  dioicRdo.*  ¿Ya  n»  veis  <}obio-4o: 
cumplo,. pues. «epgo  por  ellos  cada  .sibado  á  la  caroic6ría;f  mb 
dioero  me^cuesMiu ;  y  «rangos  <de  los  carneros.  De  esta  maaer» 
pasa  todo 'en  todo  lugar:  ellos  traren  «ntre  si  la  masa  rodando^ 
hoyporimii  maikiana  f>or /i,  debate  €»)mpi:ar,  dejacete  «ender^ 
elfos  \Evien.  loa-estancos  en  los  mantenimieotos:  ei|os  hacen  lat 
.postura»  cpiiKK«n>CQaa  suya ,.  y  asi.  lo  ivenden  al  precio  que  quíe-^ 
ten ;  pQrqu«í^t<»d0  es  sshyo.cuanto  se«  compra  y  >  ven<Ae.  iSoj  testi- 
go, que  on  regidpr  de  una  de  las  mas  principales  ciudades  de 
Andalupia  7  reino  de<Granada^  tenia'ganado,  y  ^rque  hacitt 
frío  00  filóle  gaaiaba  la  leche>  de  él,4Gdüs  acudiaa  áios  ¿uñue'* 
los:  páreciéndole  que  per^ia  mucho  si  ia  cuaresma  entraba  y  na 

!o  remediabais  «propuso  ea  soiayuotaaúento,  que  lo»  ^mositcos 
mñolecoff  robaban  la  Hepúbiica :  dié  euenta  por  mc^ior  de  Iq 
2ue  les  podiao  eoslar,  y  quesidiaa  iá  ¡gtoQO  mas  de  ^seis  marave« 
ís;  y  a^t  los  biso:poaer  á  ocho,  -dáBdolés  moderadai.gaaancta| 
pioguno  los  quiso  hacer ,  porque  se, perdían  «a  elios^  fen  aque« 
lia  temporada  ^1  gastaba  sü  esquilmo  .'eo  raaatequ{i¿s,--natas| 
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"cmndo  eómetizó  á  quesean,  se  los  hizo  subir  ádoee'tnaraTedí|, 
eótpo  estaban  ant^s;  per  o  y0  era  verano.,  y  ñiera  de  sazón  p4« 

ra  haceiTos.  Contaba  él  este  ardid,  ponderando  cono  les  hov¿* 
brea  habían  de*  ser  TÍvidoresi  Aléjádonos  hemos  del  camic($^ 
▼oí  va  naos  á  él,  que  no  es  bien  catear  soldr  li(  eulpa  dé  todo  ál 
yegimiento^hahiendo  á  qoién  repartir.  Demos «ígodesto  á  pro^ 
vecderes  yTomi'sarios ,  y  ne  á  tisdoe'^  sino  á  algottof^.  y.  sea  d¡e 
cineo  á  los  euatro:  que  destruyen  ht  tierra,  loban  á  ¡í»  nrise* 
rabies  y  viadas ,  engañando  á  sus  naayofes',  y  mihtiemlb  á  i^ 
Rey:  los  unos  por  acrecentar  sus  onayorazgos,  y  los  otros  pdr 
bacerlcw ,  y  di^'ar  d»  comer  á  sus  herederos.  Esto  también' es  dl« 
ferente  de  Ib  que  aquí  he  de  tratar ,  y  pide  un  entero  ]Sc^to :  dli 
tni  vida  trato  en  este,  wtiero  dejar  las  a^nas,  mas  no^se  si^iá» 
dré,  p^iéadome  los  cftbes  de  paleta  dejar  de  tiralks^  qftftm 
hay  hombre  euerdó  á  caballo  \  cuanto  mw^  que  no  hay  que  lé* 
parar  de  c\06a»  tan  sabidas :  io  uno  y  lo  Otro  todo  está  recebidd, 
y  todos  caminan  á  viva  qaitm  íience:  mas  ay,  |como  nos  eng^- 

*  fiamos ,  que  feomoá'  los  vencidos,  y  ek'ifue  engaña  §ft  ei  tttffgnd* 
dol  Digo  poes^üe  Sevilla ,  por  fas  ó  por  nefas  (considerada  ái 
abundancia- déK-utos,  y  la  carestía  d^  ellos)  padece  esteríU* 
dad ,  y  s^uel  auo  hubo  mas^  por  algunos  desch-dénes./ ocultos  V 
codicíasele  los  quebabian  de  procurar  el^medio,  qne-solbatei)- 
dian  á  su  mejor  fortuna.  £1  ^cretó  andaba  entie-t»f0s  Ó  cnafró» 
que  sin  considerar  los  fínes,  tomaron  malos  principios  y  end^« 
moniados  medios^  en  d.^ño  de  sii.  repú|^lica.  He  visto  siempre 
en  todo  Jo  que  (re  peregrii)ffd«,¿que  estíos  ricachos  poderosos, 
muchos  dellos  son  ballenas,  que  abriendo  la  boca  de  la  codji- 
cia,  'lo  qniewn  tr^^r  todo,  para  que  su»eas|&esféf\  proveidal, 
y  su  renta  multiplicada ,  sin  poner  los  ojos  en  el^pupiio  huéii&« 
no,  ni  el  oído  ala  voz'de  la  triste  doucella,  ni  los  hombios  al 
reparo  del  flaco,  nj  las  mapos  de  caiidad  en  el  enfermo  y  neof» 
litado,  antes  eon  voz  de  bueh  gobierno^  gobierna  cad^  imo' co« 
no  mej^  vaya  el  agua  é  su  molino ;  publiean  buedk  ^^^r*'  7 
ejercí taose  en  malas  obras, iiáceiiseo^ jilas  dé  Dios,  y  élqaiv 
malas  el  diliblo.  Amasábase  pai»  de  centeno,  y  no  tan  malo:  Á 
que  tenté-  trigo,  sacaba  para-  su  mesa  la  flor  de  la  ha  rita  a,  y 
todo  la  restante  traía  en  trato  para  el  coomib  :  hacíanse  penadle** 
ros,' al  ^rasaban  la  tierra,  hM  que  debieran  dejarse  abrasar  pcfr 
cHa.  No  te  puedo  negar  qtíe*tuvo  esto  su  castigo,  y  qn»  habfa 
muchos  buenos  é  quien  h>  malo  paréela  ^lal ;  pero /en  lás  necé- 
sidisdes  no*  se-  repara-  en  pa(p9  demás  que  el  tropel  de  ,f<A  quh 
lo  hadan-,  arrinconaban  alos  que  lo  estorbaban ,  ponqué  eraa 
pobres,  y  si  pobres,  basta,  no  te  digo  mas ,^ haz  tu  discurso; 
¿No  ves-  mi  poco  sufrimiento,  coihor no  pude  abstenerme^  T 
eomo  sin  pensar  corrió  h'QStá^quí  la  pluma?  Arrimáronme  Á 
acicate,  y  torcime  á  la  parte  que.  me  picahd :  no  se  qué  dfscnlp'a 
dart«,  «¡00  «s  ki  qtti>4áa  lo»  qú&  He  van  por  d«laate  wrl»e9tküs 
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decaiga,  que  dan  con  el  hombre  ane  encueotrtB  cenfra  «ns 
pared  o  le  deijiban  por  el  suelo,  y  después  dicen  perdone.  En 
.conclusión  ,  lodoel-pan  era  malo^  aunque  entonces  no  me  supo 
muy  /nal :  ref^alénie  cooaiendo :  alégreme  bebiendo,  que  los  fi* 
DOS  de  aquella  tíerra  son  generosos^  Recobiéme  con  esto,  y  loa 
.pies  cansados  de  llevar  el  vientre ,  aunque  vacio  y  ^  poco  peso» 
ya  (d«^ndq«Leoo  y  cargai^o,  llevaban  á  los  pies;  yRisi  proseguí 
.xui  camino,  no  con  poco  cuidado  de  saber  que  pudiera  ser 
aquel  taüeime  castaúetas  los  huevos  en  la  boca;  fui  dando  y  t<H 
:xDaQdo  en  esta  imaginación,  y.  cuando  mas  la  seguía,  tnas  gé* 
.neios  de  desventuras  se  me  representaban ,  y  el  ^tómago  se  ufe 
alteraba;  poique  cauca  sospeché  cosa  menos  que  asquerosa, 
.Tiéndoloa  tan  mal  guisados ,  el  aceite  negro ,  que  parecía  de  sue- 
los de  candiles :  la  sartén  puerca ,  y  A  ventera  leraS%iav  ^ntre 
vnas  y  otras  in)agin aciones  encentré  con  la  verdad ,  y  teniendo 
andada  oti  a  leg^a.,.  ton  solo  aquel  pensamiento ,  fue  imposible 
.resistirme;  poique  conoo  á  muger  preñada,  me  iban  y  venían 
.'eructaciones  del  estómago  á  l^  búca,  basta  que  de  todo  puni<# 
ñó  roe  quedó  cosa  en  el  cuerpo;  y  aun  el  dia  de  hoy  me  pare- 
ce que  siento  los  pobiecitos  pollos  piándom'4^<^^  dentro.;  Asi 
estaña  sentado  en  la  falda  del  valiado  de  unas  viñas  ccmsidéran- 
.do  mis  infortunios ,  harto  arrepentido  de  mi  mal  considerada 
-   partida,  qne  t»ienipre- los  mozos  se  despeñan  tras  el  gusto,  pra» 
.'•ente,  sin  leparifrui  mirar  el  daño  venidero* 

CAPITULO   IV.    • 

"^nque  Cruztiftan.de  AlfarüeSie  refiere  lo  ^u^»  crrtéro  lé'eonlé^ 
^4fuc  U  habia  pasad./ó  ta  ventera  de  donde  haoia  talida  Aquel  diti^ 
;  \  y  una  plática,  f/ue  le  hicieron,     - 

,x^oñfj^o  y  pensativo  estaba  recostado  en  eT  suelo  sobre  el  bra- 
20  JBbanc^ll  acertó  á  pasar  un  arriero  que  llevaba  la  recua  d'O  va- 
cío^ caí  gai  la  de  vinoco  la, villa  de  Cazalla  déla  Sierra.  Vién- 
"dobie  de  aquella  manera,  muchacho,  soIq,  afligido,  mi  perso- 
ga bien  ti  atabla,  comenzá  (á  lo  que  entonces  de  él  creí)  á  do- 

.  .leige  de  mi  trabajo,  y  preguntándome  qué  teoia,  le  dije  lo  que 
en  la  veuta  me  ha^ia  pasado.  Apenas  lo  acabé  de  contar,  cnan- 
Áo  le  di  t  t^n  estraria  gana  de  reír,  que  me  dejó  casi  corrido,  y 

''*el  rostro,  que  antes  teuia  de  color  de  difunto,  se  meeacendió 
-con  ira  p\x  coDt  a  del;  mas  como  1^  estaba  en  mi  muladar,  y 
me  hall^  desarmado  en  un  desieit^  repórteme  poi*  po  poder 
cactar  como  quisiera,  quf  es  disciecion  saber,  disimular  lo  que 
jio  se  puede  íemetiiar  »  habiendo  el  icgaüp  lis^,  y  los  fines  du- 
dobos  de  coAstrgui^^  eti  los  pii^jpios  se«  1\&P  dc^cepa^aV)  qne 
son  iat»  opluiores  va!Í9H|  y  .'as'omas  vidiioha^  ,^y  si  allí  me 

^dt;6cofiiv.^eia,  qui2^fi«  mu  aUtviiM^au ,  y  «i^.  av^uMuai^  á  g^tkV^ 


iba  en  riesgo.. y  aun  cierro  de  perder,  que 'las  competencia» 
bánse  efe  huir,  y  si  forzoso  las  ha  de  haber  sea  con  iguales* 
y'  si  con  mayores,  no  á  lo  menos  menores  que  tú,  úi  tan 
ttTentajados  á  tí  que  te  tropélfen:  en  todo  hay  tícío,  y  tie« 
ne  su  cuenta,  n¡^8  aunque  me  abstuve,  no  pude  menos  que 
con  viva  cólera  4pirle :  ¿Vos,  hermano,  Toisme  alguna  coroza* 

«que  os  reis?  £1,  sin  dejar  la  risa,  qqe  pareció  tenerla  por 
o  seeun  se  daba  la  piiess^ ,  que  abierta  \t  boca  dejaba  c&er 
ado  la  cabeza,  poniéndose  las  mainos  en  el  vientre,  y  sin 
se  ya  tener  en  el  asno ,  parecía  querer  dar  copsigo  en  et 
•uelo:  por  ties  ó  cuatro  reces  probó  á  responder  y  no  pudo: 
•iempre>rolTÍa  de  nueyjo.á  piincipiarlo,  porque  le  estabaí  hirvien- 
do en  el  cuerpo.Diosy  en  hora  buenai,  oueü  rato  después  de  só- 
•égados  algo  aquellas  avenidas  («jue  no  suelen  ser  mayores  h» 
de  Tajo)  á  remiendos,  como. pudo,  medio  tropezando;  dijó$ 
iñancebo,.no  me  río  de  vuestro  mal  suceso,, ni  vuestras  desdi- 
chas me  alegran,  n'o)pe  de  lo  que  á  esa  mugér  le  aconteció  df 
■tecos  dedos  lAasá  esta  parte.  ¿  Encontrastes  por  ventura  dói 
mozos  jpntos,  al  parecer  soldados,  el  uno  ve8tic^Q^  de  una  mézV 
cKUa  verdosa ,,  y  el  otro  de  vellorín 9. un  jubón  blanco  oiuy  acii* 
chillado?, Los  dos  de  esas  señas  (le  respondí)  si  mal  no  me  acuer* 
do,  cuando. salí  de  1&  venta  quedaban  en  elia^  que  entoncf^i 
llegaron  y.  pidieron  de  comer.,  Esos  pues  (dijo  el  arriero)  son  lOflt 
que  os  han  vengado,  y  de  ía  burla  que  han  hecho .á  ta  ventera» 
es  de  lo  que  me  rio ;  si  vais  este  vjage,  subí  en  un  juqionto  desoi, 
díréos  por  el  cai^ino  lo  que  pasa.  Yo  se  lo  agraílecí',  según  lo 
hábia.  menester,,  rindiéndole  las  palabras  ^ite.  me  pareteieroii 

está  ne-» 
cesitado.^Con  e$to,  aunque  mal  ginele  de^  albarda  ,^  me  |>aie« 
ció  aquello  silla  de-  manos,  litera  ó  carroza-  de  cus^tró  caballos; 
porque  el  socorro  en  la  necesidad  ,  aunque  Sfga  poco ,  ayuda 
utiCDiQ,.  y  una  niñería  suple  infinito.  Ks  como^qnefia  pie- 
dra arrojada  en  agua  claia ,  que  hace  cercos.  InuohOS  y  gran« 
des  ,.  y.  entonces  es  mas  de  eslimar ,,  cuando .  vicfriÉfá  bueifa 
coyuntura,  aunque  siempie  llega  bieU)  y.  no  tard?^8i  viene« 
Ti  ej  cislo  abierto ,  él  me  pareció  un  ángel ,,  tal  se  me  re* 
presentó  su  cara ,  como  la  del  deseado  medico  al  eofltoo; 
óSgo  deseado,  porque  como  habriis  oído  decir,, tiene  tiV ca- 
ras el' medico  :  de  hombie-  cuando  lo  vemos,  y  no  lo  habemoi 
iDer«ster :  de  ángel  cuando  del  tenemos,  necesidiid;  y  de  dia- 
blo cuando  se  acaban  á  un  tiempo  la  enfermedad  y  la  boba» 
.y  él  p^  su  interés,  persevera  en  visitar ;, como  sucedió  á  un  ^ 
cábaiH^  en  Madrid,,  qjiie^  habiendo  llamado  á  uno  para  eier-  * 
ta  enÍ4;rmedad  ,  le  dabU'  unV.scuda  á'cada.  visita,  el  liumor  ae 
•eabó ,  y  él  no  de  de^ipeálrse.  Viéndose  sano  et  cai)al1eró  y  que 
ft>llaba  en  Tinitail»!  «e  teyiutá  uúa  macana  j  faese  á  la  %!•- 


bastar  por  si^fíciente  paga ,.  que  á  Quenas  mrot.  pfígtin  $* 
palabrqs  cuando  no  hay  otra  i^one.da ,  y  eT  deqdbr  está 


8Íá:  ¿ornó  éf  ipétHco  1  >  viniese  á  yisitar  y  dp  le  bailan  en  c^Mf^ 
pregante  á  donde  había  ido:  no  faltó  ud  criado  tonto  ((}ue  pa*. 
ra  el  daño  siempre  sobian,  y  para  ^1  provecho  todos  faltan)  que 
le^^jo  donde  estaba,  en  misa.  £1  señor  dotor,  espoleando  apríe*." 
sa  su  muila,  Ijegí  allá,  y  a^ndapdo  en  su  bfiscajÉbailólo  y  dijole: 
jPiíes  c')ino  ha  hecho  yuesa  merced  tan  gran  esceso,  sabj-  de  ca-.  * 
aa  sin  nxi  licencia?  £1  #áballej0,.  que  entendí  i  Ip  que  buscí 
y  viendo  qae  ya  no  1^  habia,  menester  ,^  echandx)  mano  á  la.  I 
B^y^sdc^  up  escudo  y  dijo:  Tome ,  seaor  dotor ,,  que  á  fe  de  qi 
aoy,  que  pa.^con'vues^!^  meiced  no  me  ha  de  valer  sagrado.  Ved 
á  donde,  liega  la  codicia  de  un  médico  necio ,  y  la  fue^  la  de  ua 
peóho  l)idalgo ,  noble.  Yo  i^ogí  mi  jqmento ,  y  dándome  del 
pi^,  hie  puse,  encima:  c^omenzapios  á  caminar,  y  á  poco  anda- 
do.» ailí.  luf'go  no  cijen  p^sus,  tras  el.  mismo  vallado,  e^tab^n  doS;] 
clérigos,  sentados  9,  esperando  quien  los  llevara  caballeros  la  vuelr 
ta^de.Cazalla.:  eran  de  ajl'iyy  habían  venido  á  Sevilla. con  cierto  ' 
pleito..  Su  compostu'.  a  y  rostro  dajixan  á  conocéi^mi  buena  vida,  * 
y  pobreza :  ^iaa,  bien  hablados ,  de  edad  ^í  unoVista  treinta  y  ^ 
^is  aaos,»^  el  olr'o  de  mas,  de  cinco.enta.  Detuvieron  al  arriero^  * 
concertronsp  con  él ,  y  h.^ciendo  como  yo,  subi^ionse  en  sen-  ' 
dog^borVicps,. y, seguimos,  nuestro  viagc.  Ej%  todavía  ts^nla  la  ri-.' 
9ajdel  bueqo.del  hombre»  que  apenas  podía  proseguir  su  cuen- 
to; pprque  soltaba  el  cbprro  tras  de  cada  paiabia,  como  ca&as 
de  por  vida.,  Qon  cada  quinientos  un  par  de  gallinas,  tr^s  veceep' 
Gd^s  lo  leido ,  ^ue  lo  h;ibladQ.  Aquella  tardanza  ^ra^para  mi  lañ-  ' 
xa^as,  qMe  qiii(::n  d<^|a  saber  una  cosa.,  quería  que  las  palabras,  ' 
«n^s  t^'opellas^n  á  ^as  ^  pá^a  salir  juntas  y  presto  de  la  boca.  ' 
Crande  Tupla^pAerjff  que  se  ipeiiizo,  y  el  antojo  que  tuve  por 
saber  el  suces.>:  reventaba  por  oiiio ,  espejaba  de  tal  maquina.  ' 
qu£ había, de  resultar  una  gran  cosa:  sospeclié  si  l'ue'go  del  cielcK  | 
consumió  \^  casa^Y  lo.que  en  ella  estaba,,  ó  si  los  mozos  la  hubie- 
ran quemado  ^  A  lá  ventera  yiva,  ó  por  lo  menos  y.  mas.  barato^ 
qi^e  colgad^  de  los  pies  en  una  oliva  le  hubiesen  dado  mil  azo-  j 
te^,  ¿ej  hd|^.por  muerta,  que  la  risa  ñp  promeli  >  menos;  aun- 
que si  yo  pPa  considera  do,  no  debiera  esperar  ni  presumir  co-. 
sa  l)uena  de  quién  con  tanta. puj^rza  se  reia,  pprqce  aud  la  mo-, 
4erad^£h  cievtp  mpdo  'apu8¿i,  facilidad  ;  la  mucha  impiudenciá. 

Soco  e|pB>^^ínúeiito  y  vanidad ;.  y  la  descpmpuesta ,  es  de  Iocp|(.  ^ 
B,todo  puptp  rematados,  aunq^ue  elcagp  4.  pida.  Quiso  Dios  y  * 
^nliora,buena,,.qjuelos  montea  parieron  un  laton:  dijpnos  en  re- 
solución ,  cóii  milparadillas  y  coiqobos,  que  habiénocse  deteni- 
do ji  beber  un  pocp  de  vino,  y  á  e^aperar  un  sn  compañero^  quc.^ 
Jrtí^a  dejaba,,  vio.  que  la  ventera  tenia  en  un  plato  una  tp<tpa  de  ' 
seiii. huevos,"  ios  t^jBS  malos  y  los  otros  no  tapU),,  qW  se  los  pliso. 
óc^nXe^j  yéndoía.  á  partir  le  pai.eció  que  un  tanto  se  lesistia»^ 
yé^d^sé  um  s  tVasottos  pedazf:s:  míyaron  q¿.é  lo  podJa  caujar,'' 


Biv  Ii  veitlad ;  porque  estaba  con  unos  altos  y  bajos »  <|ne  si  no^ 
fu^ta  solo  á  mi,  á otro pualqnüera  desengañara  en  verla*;  mas  co* 
mo  niño  debí  de  pasar  por  ello ;  ellos  eran  mas  canosos  ó  curian 
íes,  espulgáronlat  de  Quanera  ^e  bailaron  á  su  pai-ecér  tiesbul- 
tillos  como  tres  mal  cuajadas  cabezuelas^  que  por  estar  los  pi<« 

SuUlosalgo  qu«  maa  tfesezuelos,  desbicieron  U  duda,  y  toman-* 
O  ana  entielos  dedos «  queriéndola  deshacer,  por  su  propio  pi'i^ 
co  babl<^9  aupque  muerta,  y  dijo  cuya  era  llanamente..  Así'cu<^ 
bríevon  el  plato  ^09  otro,  y  de  secreto  se  hablaron :  lo.  que  pasó 
no  Jo  entendió ,  yunque  después  fue  manifiesto  ;  porque  lueffo  el, 
uno  dijo :  Huéspeda,  ¿qué  otra  cosa  tenéis. que  darnos?  H^ab^apI^ 
poco  antes  (en  presencia  dellos]  vendido  un  sábalo;  teníalo  eit 
fl vuelo  para  escamadle,  respondióles:  Deste,,  si  queréis  un  par, 
de  ruedas,  que  no  hay  otra  CQsa.  DijérOníe :  madre  mía,  dos  noa 
asareis  luego ,  porque  nos  queremos  ir ;  y  si  os  pareciere ,  ved 
Cu^into  queréis  en  todo  de  ganancia,  y  lo  lleva|emo9  á  nuestra 
casa.  Ella  dijo ,  q^e  hecho  piezas  ^  cada  rueda  iPhabia,  de  yaleri 
VQ  real ,  no  menos  una  blanca  .*  ellbs  que  no ,  que  bastaba  un  real^ 
de  ganancia  en  todo.  Concertáronse  en  dos  reales,  que  el  mal^ 
pagador  ,  ni  cimenta  lo  que  recibe ,  ni  recatea  en  lo  que  le  fían..  \ 
ella  se  le  hacia  de  mal  el  darlo,  aunque  la  ganancia  en  cuatro, 
reales  dof  por  solo  un  momento  que  le  faltaron  de  la  bolsa ,  la. 
I^so. llana.  Hizolo.  ruedas,  asóles  dos,  con  que  comie|||p,  me- 
tieron lo  restante  en  una  servilleta  de  la  mesa ,  y  despüerde  har- 
tos y  mal  contentos ,  en  lugar  de  hacei:  cuenta  .dOQ  pago ,  bicie-^ 
rcíb  el  pago  sin  la  cuenta «  qiie  el  un  mozuelo ,  tomando  la  torti-, 
Da  de  tos  huevos  ei;i  la  mano  derecha ,  se>fue  donde  la  v,e)ezuela, 
estab%  deshaciendo  un  vieptre  de  o  ve  ja  mortecina,  y  con  terri-.' 
ble  fuejTza  le  dlu  en  1$  cara  con  ella,  fregándosela,  por  ambo^ 
ojos:  dejósetos  tan  ciegos  y  dolorosos,  que  sin  o^Uos  abnr ,  da-, 
l^a  giitos  como  loca ;  y  el  otjco  compañero ,  haciendo  como  que  le» 
reprendía  la  bellaquería  ,,Ie  espaicir')  por  el  rostro  un  puíío  ae  ce*, 
niza  caliente ,  y  asi  se  salieron  por  la  puerta ,  diciendo :  vieja  be-' 
Haca,  quien  tai  hat^e  que  tul  pague é.'ÉAdi  era.  desdentada,  boqui- 
sumida^ hundidos,  loa  0J09,  desgreñada  y  pyerca ;  quedó  toda 
enharinada  ^  como  barbo,  para  frito  y  con  un  geslillp  tap  gracioso! 
de  fiero ,  que  no  podia  suCiir  la  lisa  cuando  deilo  y  del  se  acorda-. 
bs.  Con  esto  Vicábó  su  cuento,,  dipien^ ,  que  tema,  de  que  reirse, 
para  todos  los  dias  de  su  xida:  yo  VPque  llorar  (le  respondí)' 
para  toda  la'  mia  ,  pues  no  fui  para  otro  tanto,  y  esperé  venganza^ 
4e  mano  agena  j,pero  yo  ¡uro  á  tal,  que  sí  vivo ,  ella  nip  Ip  pague^ 
de  manera  que  se  le  acuerde  de  los  nuevos  y  del  muchacho.  Losp 
clérigos  aboiuiñaron  el  hecho,,  reprobando  mi  dicho,. haberme 
pesado  del  mal  que  no  hice :  volviéronse  corrtra  mí ,  y  el  pías  an-., 
ciano  (íellcs,  viéndome  con  tanta.c<i!era,  dijo  :  La  sangre  nueva^:^ 
W  mueve  á  decir  lo  que  vuestra  nobleza  muy  presto  me  confcsarj^ 
U7>ormalo,  7  espeix)  üi  Bíjs  ha  Üc  irúétiitif'  ea'  ros  dé  'mane* 
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ta,  que  os  p««e  por  lo  preflente  de  lo  dicho ,  y  envendéis  en  l0 
portenir  el  becho. 

Refiéreoos  el  sagrado  Evangelio,  por  san  Mateo,  en  el  capítii< 
lo  quinto,  y  san  Lucas  en  el  sexto:  Pwdonaé ¿.vuestros  enemigos^ 
y  hactd  bien  á  ivs  que  rs  aborrecep,  Qflbe.is  de  c^nsideiar  lo  pH« 
jtoero ,  que  no  dice :  b%c.ed  l)ien  á  los  que,  os  hdcen  mal ,  sino  4 
los  que  os  aborrecen ;,  porque  ann4ue  el  encQiigO  os  aborrezca* 
és  imposible  haceros  mnl  si  vos  no  quisléredes :  porque  como  sea 
Verdad*  itif^lible  qiie  tendiemcs  por  bienes,  veroadecos  á  lo8q[n< 
bao  de  durar  pai a. siempre,. y  los  que  mañana  pueden  faltar, 
eomo  faltan,  ma^  propifiniente  ptieoen  l^maive  m^les ,^ por,  lo 
ifibal  que  iisamcs.  dellos.,  pues  en  su  confianza  nos  perdemos,  f 
los  perdamos , llamaremos  á  los  enemigos  ciei  tos  amigos  ,*y  á  lot 
ámigoi^  propios  enemigos,  en  razón  de  los  efectoo.  que  dci  los 

<  unes. y  otros. vienen  á  resultar;. pues  nace  de.  los  enemigos  todo  e| 
Terdade^io  bien ,  y  de  lOs.  ataiigos.  el  cierto  mal.. Bien  vereipos.  co« 
mo  el  niayor.plKecho  qiie  podremos  haber  del  mzí  ñfil  ajpnígo 
deste  mundo ,  rerá  que  nos  fa)l^orezca,,ó  con  su  hacienda, ^dán- 
donos. Lo  que  tuviere ,  ó  con  su. Vida,. ocupándola  <;n  las.  cosaf 
de  nuestro  gusto,  ó  con  su.bonra,.en  les  casos  que  sé  travesare 
la  nuestra ;  y  esto  ni  esotro  hay  quien  lo  haga ,  ó  son  tan  pocos, 
que  dudo  si:  en  algujpo  pqdi(;¿emcs  dar  6l  ejemplo  en  este  tiem-  , 
po.  Masxúaiido  asi  sea  ^  y  todo  junto  lo  hayan  hecho ,  es  mucho 

,  menos.flp^un  punto  geométiioo,  sien  lo  que  no  es,  puede ha- 
Ber  ma^ menos;  porque  cuando  me  dé  cuanto  tiene,  ya  es  po« 
ca  sustancia  paia  liprarme-deí  inferno  ;  demás ,  que,  no  se  espeU' 
^n  ya  las  haciendas  con  los. virtuosos,  antes. con  otros. tales  que 
les  ayudan  á  pecar,  y  á  esos  tienen 'por  amigos. y  dan  su  dinero. 
Si  pqr  mi  pei'dieie  su  vida, .no  con  ello  se  aumePU  u°  minuto 
de  tiempo  en  la  mia:  si  gastare  su  honia  y  la  estragare,  dig« 
<}ue  no  í^ay  boora  que  lo  se^,  mas  de  servirá  Dips,  y.^o  que  sa- 
here  fuera  de^to,  es  falso  y  malp.:  de  manera ,  que  tótdo  cuanto 
ihi  amígame  diere,  siendo  tcmpQial',É;s  inútil, ^yano  y  sin  sus« 
iarc.i^ ;  mas  mi  eremigo  todo  eiL.grano ,  todo  es.  provecho  cuanto 
d4l;.me  resulta,  queriendo  vajeóme  dello;  porque,  del  quererme 
mal  ,^  saco  yo  el  queieile  bien ,  y  por  ello  Dios  me  quie^  bien: 
sí  le  perdono  una  liv.ianai  injutia ,  ü  mí  se. me  perdonan, y  remiten 
infinto  número  d^pecadq¿;.y  si.  nie  nMi.ldice. la  benoigo;  sus 
maldiciones  no  me  puededdBCi^,  ypor^  mis  .bendipiones.afcan- 
20  la  bendición :  venid  ^  b^íi(os  de  mi^padre\  é^.  manera  ,  que 
con  lospénsami(^nlo8,ci)n  las.palajbras,  coq  las. Obras,  mi  ene- 

«ligo  me  las  hace  |)ueni^  y  verdaderas,  j Cuál,  si  pensáis,  es  la' 
ausa  de  tan  grande  ms^i  avilia ,  y  la  fuerza  de  tan  afta  virtud  !  Yp . 
lo  diré :  Dfe  que  así  lo  manda  el  Señor,  es  voluntad  y  mandato 
espiesó  suyo;  y  m  se  debe  cumplir  el  de  los  príncipes  del  mun- 
do., sin  compaiacipn  mucho  mejor  del  príncii^  celestial,  á  qiúea 
oi  huoilUan  todas  ias  cpiona^  del  cielo  y  tieria^  y  aqu»! decir:  yv 
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H  tmhéü^  et  nn  almivar  que  se  pooe  á  ItMesabrídb  de  lo  que  sf 
maada,  como  si  ordenasen  losméoicos  á  un  enfeimo,  queco* 
xniese  flor  de  aaahar,  nueces  verdes ,  cascaras  de  naianjas,  cr  go* 
Dos  de  cidros,  raices  de  escoizoneía,  ¿qué  dir<ar  Tate,  aeúor^ 
no  niedeis  tal  cosa ,  que  aun  en  salud  un  cuerpo  robusto  no  po4 
firá  con  ello;  pu6t  para  que;  se  pueda  tragar  y  Je  sepa  bien ,  ná« 
l^nfielo  confitar;  de  manera  ^  que  lo  quede  suyo  era  dificultoso 
de  comer ,  el  axucar.  lo  ba  becbo  sabroso  y  dulce.  Esto  mismd 
iiape  el  almivar  de  la  palabra  de  Dios :  Yo  mando  que  améis  d 
vuestros  enemigos.  Esta  es  una  jfj^losina  hecba  en  la  misma  cosa^ 

2ue  antea  nos  e^a  de  mal  sabor ;  y  asi  ^  aquello  en  aue  bace  mas 
leiza  nuestra  carne)  *^ttp^o  ^  9"®  ™^  contraaice,  por  ser 
*B|vgOr  y  anbelear  á  pueRas  concupiscencias,  diga  el  espíritu  t 
Ya  eso  está  álmivarado ,  sabroso  y  dulce ,  pues  Cristo  miestro  re* 
dentor  lo  manda ,  y  que  si  me  hirieren  la  una  m^Ia ,  ofrezca  la 
otra 9  que  esa  es  honra,  guardar  con  puntuaUdadlas  órdenes  de 
loa 'mayores,  y  no  quebrantarlas.  Manda  un  general  á  su  capitaa 
que  se  ponga  en  un  paso  fuerte ,  por  donde  ba  de  pasar  el  enemi* 
co,  de  donde  si  quisiese,  podría  vencerlo  y  malailo;  mal  dice* 
It :  Mirad  que  importa  y  es  mi  voliuitad,  quecu^do  pasara 
Bo  le  ofendáis ,  no  embargante,  que  os  pongdl^n  la  ocasión  y  os 
irrite  á  ello« Si.Qua^do el eneinigo, pasas? ,  fuese  dici^do  braba* 
tas  y  palabr|tf.in|urtp0as ,  llamando  al  capitán  cobiU'de ,  jharíale 
por  ventura  en  ellp  alg^^na^  ofensa  f^  No^  por.  cÍQrto,,aptes  debe 
reirse  del ,  pues  como  á  vano  y.  á  quievt*  pudiera  destruir  f:^cilt||^ 
Biente>«  na  lo  bace  por  guardar  la,  órdeo.  que  se  le.  dio,. y  si  Ilr 
quebí  antera  hiciera  mal  y  contra  el  deber  ,^siendo  n\erecedor  da 
castigo,  j  Fues  qué  razón  hay  para  no  apdar  c^uidadpsos  en  la  ob* 
lervaocia  de  las- órdenes  de.  Dios?.jFor,qi;éi,8e  han  de  q^eh^an* 
tar  f  Si  el  capitán  por  su  sueldo ,,  y^  (cuand^  mas  av9.nture,  á  ga* 
par)  por  una  encomienda  estará  puntual;  ¿por  qué  no  lo  seré* 
mo8,«pues  por  ellq  se.  nos  da  la  encomienda,  celestiayl  7  En  espe^ 
cial ,  que  el  mi^mo  que  hizo  la  ley  la  estrenó  y  pasó  por  ^a ,  su^ 
fiiendu  de  aquella  .sacu-)lega. manó  del  ministro,  una  gian  boieia* 
da  en  su  sacratísimo  rustro ,  sin  por  ello  responderla,  mal  ni  con 
ira.  Si  esto  padece  el  mismo  Dios  ^  la  nada  de|  bpmb/e ,  i  qué.  se 
levanta  jLgaUardeaf  Xpafa  satibfacion  de  una  simple  palvbra  (car ♦ 
fándo«e  oe. duelos^}  esnulga^el  duelo,  buscando  ent^c^  i^ReJesi 
como  si.fuese.  una  dellos,.  lugajr  donde  combatirse,, que;,  mejor 
diríamos  abatirse  á  las  mapos  del  demonio  su  enemigo  ,!huyendo 
de  laadte  su Giiador ,  del  cual  sa^e^os^. que  estando  departida^ 
errando  el  testamento,  clavado^ eja  Ía..cr'uat.el  cuerpo,  despeda-* 
aado,  rotasJas carnes,. d<loi'oso  y.sai^gxie^itcxdesde  la  pla^aa  del 
pie  hasta  ei  pelo  de  la  cabeza ,  que. tenia  epfvrUifo  eu,  su  pieciosa 
aangie,  cpajada  y  duracon^  fleltio,  con  las^  Qi;ue!<>8  heridas  da 
|a  corona  ^espinas,  queri^do  despediise  de  su  nt^^c  y  discí^ 
•yolOj  «AticUai»  últ^nas  palabf  at^  i  como  por  áltiiu^iuaBda|  i« 
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ina9«Beáfgáda9  y  en  iKigonia  mas  fuerte  de  anáneafse  el  ^tnílk 
C*  ée  6U  divino  cuerpo,  pide  á  su  eterno  Padre  perdoo  para  loe  qué 

allí  lo  pusieíOD.  Imitóle  san  GrístcTal,  que  dándotie  un  ^an  D(S 
letón  ,  abordándose  del  que  recibió  sa  maestro,  dijo:  Si  yo  no 
fueía  Ciistíano  me  veogtli  a-;  luego  la  venganza  n>ieníibr&e8  apar* 
tadu  de  los^hij^s  de  la  iglrsta  miestra  madre.  Otio  die^oo  á  sail 
Bernardo  en  presencia  de  sus  frailea,  y  queriéndolo  ellos  Tengar| 
losconigió,  diciendo  :  Mal  parece  querer  ver gai' injurias  ageoat 
el  que  cada  día  pide  perdón  de  las  propias.  San  Eétebán,  están* 
dolo  apedreando,  no  hace  sentfljjjfonto  denlos  golpes  fieros  que  le 
quitan  k  vida,>niH»  de  Ter  que^s  crueles  ministros  petdian  lai 
a4mas,  y  dolido  dellas  pide  á-Dios  ^fc'e  lasvaseaede  lamuérl^ 
perdón  para  ivís  enemigos,  especialtRnte  para  $aulo<9  que  ^n« 
ganado  y  celcso  d»  su  ley ,  cieia  merecer  en  guardar  las  oapaa 
y  vestidos  á  loMrerdugos ,  para  que  desembarazados  le  biriesett 
con  mas  fuerza  $  V  tanta  tuvo  su  oración  ,r  que  truje  á  la  fe  al  glo« 
nciso  ap(^stol  san  Pablo,  el  cual  como  sabios dotor,  esperimetita- 
do  en  esta  dotrina,  viendo  ser  importantísimo  y  forzoso  á  nuet-^ 
ti»  sarracion ,  dice :  OtvidadHa»  irat  y  y  nunca  os  anoehetea  cok 
ellas.  Bendecid,  á  vuestros  perseguidores ,  y  no  les  maMigais ;  dad^ 
Íes  de  comer  si  tatúen  hambre  ^  y  de  beber  euattdo  estén  c<n  sed^ 
^ue  si  no  h  Idciéredes  ,  con  la  misma  medida  seréis  ^medidbs ,  y  co-' 
tno  perdontsrtdiS perd»nadifs,  £^  apóstol  Sant-Iago,  dice:  Sin  mi* 
sericordia  y  con  rigor  de  justicia  serán  jucgadts  lo»' que  no  tu-í 
Rieren  misericordia.  Bien  temei obo  estaba  y  icsuelto  en  guardar 
-   «ste  divino -precepto  Constantino  Magno,  que  viniéndolf?  á  de^ 
ck  como, sus  enemigos,  por  afi estarlo,  en  vituperio  y  escarnio 
eufyo,  le  habían  apedreado  su  retrato,  híiiéndole  s^  {.iedras  oil 
la  cabeza  y  rostro,  fue  tanta  su  modestia,  que  despreciando  lo 
injuria, se  tentó  oonjas  manos, por  todas  las  partes  dé  su  cuerpo^ 
diciendo :  ¿  Qué  es  de  los  golpees f  ¿  Qué  es  de  las  hetiilas?  Yo  nó 
llanto  ni  me  duele  cuanto  habéis  dicho  que  me  ban  becho  f  dan- 
do Á  entender,  que  no  hay  deshonra  que  lo  sea,  sino  al  que  la 
tiene  por  tal;  demás,  que  ro  por  esto  habéis  de  entender  quo 
quien  os  injuiia  se  sale  eon  ello,  aunque  vos  no  lo  venguéis,  y 
aunque  se  ló  perdonéis  de  vuestra  parte,  que  el  agravio  quo  oa 
^  bizoj^vf  s ,  también  lo  hizo  á  Dios,  cuyo  sois,  y  él  es;  DueQo 
'  tieiiMi»ta  hacienda :  que  si  en  el  palacio  de  un  príncipe  ó^n  sil 
cortea  udo  i»e  hiciere  afrenta ,  se  hará  juntamente  al  seSor  dellaf 

}f  no  bastará  el  perdón  del  agentado  para^  ser  perdonado  afoso<^ 
utamente ,  porque  con  aquella  sinrazón  ó  agravio  también  es-< 
taran  injuiiada»  las  leyes  de  este  prínci|>e  y  su  oaaa  ,  ó  su  tierra 
vilupejada;y  así  dice  Dios:  A  mi  c/argoestá^  y  á  su  tiempo  lo 
castigaré:  nña  es  la  tycnganza  ^  yo  la  haré  por  mi  m«wo.  Pues 
desdichado  del  amenazado,  si  la* manos  de  Dic/t  lo  ban  do 
castigar,  mas  fe  valJeia  no  ser  ni^ciíb.  Así  que,  nunca  deis  mal 
^r^aiysi  no  quinéicdes  qoe  es- veog^mart  dtmasr  que  fotsei* 


MRTS  L  XIBRO  I.  CAK  IV.  |« 

^^ettSé  enfilo  y  oi  págate»  de  vuestra  mano,  q»e  ittiSt'ando  al  ^ 

i^iie  os  lo  vianda  09  veadreis  á  simbolizar  con  él :  jdad ,  pues ,  ltt<* 
^ar  á  las  iras  de  TuestiQ&  perseguidores  pai  a  poder  merecer :  fol^ 
.▼edles-  gracias  por  los  agvavios  y  sacareis  dello  glorias  j  de8« 
«anscs.  1^ 

Mucha  quisiera  tener  en  la  memoria  la  baen a  dotrina  que  á 
«ate  {«ropósito  me  dijo,,  para  poder  aquí  repetirla ;  porque  todo 
«ra  oel  cíela  finísima  Escritura  sagrada ;  desde  entonces  propuse 
«provecbanuc  deila  coa  mucbas  veras ;  y  si  bien  se  considera» 
jdijo  muy  bien,  j Cuál. hay  mayor,  venganza  que  poder  haberse 
^vcD^do  ?  ¿  Qué  cosa  m.as  tofpe  hay  qué  la  venganza ,  pues  es  pa- 
sión .de  itt)u8licia9  ni  mas  fea  delante  de  tosemos  de  Dios  y  de  I09 
hombres^  porque  solo  es  dado  á  las  bestú|  fieras?  Venganza  es 
cobardia  y  acto  femenü^i;  perdón  es  gloiioH  vitoiia :  el  vbn^tivo 
se  hace  reo  pudiendo  ser  actor,  perdonandaiígQué  mayor  atre- 
liuaiento  puedé'^haber,  que  -quiera  ufa  criatura  usurpar  e^  oficio 
á  su  Criador ,  haciendo  caudal  de  InRenda  que  no  es  suya ,  le- 
vantándose con  ella  como  propia  ?  Si  tu  no  eres  tuyo  ni  tienes  cq- 
jm,  tuya  «a.ti^  2<}uc  te  quita  el  que  dices' que  te  óíendet  Las  ac« 
loioncs  compelen. á  tu  dueño,  que  es  Diiüs>  déjale  la  vengañzae 
^  Señor  la  tomará  de  los  malos.fcaideú  temprano,. y  no  puede 
,scr  ta^  lo  que  tiene  fin :  quitársela  de  las  manos  es  deüto,  des- 
acato y  deavergChensa ;  y  cuando  te  tocara  la  satisfacion ,  dimes 
4. qué  cosa  es  mal  tfoble  que. hacer  bien  ?.¿pue8  caál  mayor  biem 
Juay  que  noliacer  mal?  ifoasolo^el  ouad  es  hacer  bien  al  que  nO 
jte  le  hace  y  te  persigue  ,«CQma  nos  está  mandado  y  tenemos  obli- 
gación :  que.  dar  «ii^l.por  mal,  «s  oficio  de  Satanás :  hac^r  bien 
.é  quien  te  bace'iiien  eé  deuda  natarál  de  los  hombies:  aun  las 
iiestias  lo  recofio«en  „y  no  se  eoíurecea  contra  él  que  ño  las  per/- 
^ffigue;  prociUfff^y.obrar  bien  á' gmcn-te baM^mal .  es  obrasobre- 
-aaturaf-)  divini^  escalera  que  alcanaa  ^loriíM  eternidad ,  llave  de 
4Bmt  que  abre  «1  cielo,  sabroso  descanso  del  alma  y  paz  del 
cuerpo.  Sqq  Im  ^Fengamas  vida  sin.  sosiego  ^unas  llaman  á  otras, 
Jf  iociM  á  ia.iputote.  %  Nd'es  locael  que  si  «i  sayo  le  aprieta  se  me- 
^  un  pjittsJ'pocel«tterf)o7  j  Qué  «traposa  es  la  veng(iuvza »  sino 
Placernos  mel  por  hacer  malf  jq^wbramos  dos  o|€S  por  cegar 
iuno  ?  ¿escullir  él  cielo  y  caemos^n  kcaüa  ?  Admirablemente  lo 
raintio  JSéneca  y  q«e  oomo  en  la  plAsa  le  diese  una  coz  «u  etí^f^ñma  * 
*ieoyo,  todos  le  incitaban  á  que  del  sé  querellase  á  !a  j'usticfa,  y 
(»¿idose,  Jeedijo :  i  Ko  véís  que  sena  bcvu-a  lliamar  un  fui^^to 
^á  faioior.eajno.si  dijera:  con  iqeelk  coz  Vengó  coibo  ibesni^lí^ 
.«aña,  y  ya knneaosprecio'.como  hombre»  ¿Hay  betthilidad  tnf- 
yor  que  iMuier  mal,.iii ffraBdeza  qne^igualé  á  désprcfítiaflo^  Sieu- 
'do  el  duque ^éOsfiensipíunado  de  otrpv  desmies  que  fue^  Rey  do 
rFraocia^ie  djfevon  que  se  vengad  (pues  pocia]  de  la  in'juriane* 
^icebida)  y  v<4viéoilose  coatra  el'  que  se  lo  aconséiab^  dijo:  üo 
^0BvkiiA«l'£ey4ecF^a«U  WBB«^A*íiij«TÍtf  del4^#^^« 
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Bens.  ^\  Vettcerfie  uno  á  sí  mismo  io  cuentan  por  tftií'gm  Vlcti^ 
iría,  ¿por  qué  venciendo  nuestros  apetitos,  iras  y  í ancores,  n9 
Imanamos  €sta  palma  ,  pues  demás  de  Ic^cor  ello  prometido  (ain^. 
•i#  lo  de  acá)  éSiDlisaremos  muchos  m«es  que  quitan  la  vidaf^ 
menguan  la  vana  honia^  y  consumen^  hacienda?  |  Ah  buek 
píos  1  cofno  si  yo  ftréi  á*  K^tHeúD  ,  lo  que  de  aquel  buen  hombre  oi, 
debía  b«ístarme.  'PiMóset^on  la  mocedad ^  peidióse  aquel  tesoro^ 
fue  tiigo  que  cayó  en 'el  camino»  Su  buena  convei-sacion  y  dutH'- 
na  nns  entretuvo  hasta  Gantillana,  donde  llegamos  casi  el  sol  • 
puesto ,  yo  con  buenas  gomias*  de  cenar,  y  mi  compañero  de  esp»> 
rarel  suyo,  mas  nunca  vino:  los  cféÜgos  hicieron  rancho  aparte^ 
yéndose  á  casa  de  un  su  amigo  >  y  nosotros  á  nuestra  posada. 

ÉÁiPltüLO    V. 

De  to  qUt  d  Guzman  de  AM^ehe  le  aconteció  en  Cantillana  am  um 


iuego  que  dejamos  á  las  camarádas^  pregunté  á  la  mía,  ¿dón^ 
de  iremos  ?  Kl  me  dijo :  Huésped  conocido  tengo ,  buena  posadA 
^  gran  regalador.  Llevóme  al  mesón  del  mayor  ladi^n  que  se  ha« 
-liaba  en  la  comaica ;  donde  no  menos  hobo  de  que  acetp  plata 
con  que  pinedas  entretener  el  tiempo,  y  por  saltarr  de  la  sartem 
caí  en  la  brasa ,  di  en  Scila  huyendo  del  Garibdis.  Tenia  nnes- 
tío  mesonero  para  su  servicio  qp  buen  jnmento  y  «na  yeg^exue^ 
-la  galiciana ;  y  como  aun  los^hombres  en  la  necesidad  no  buscam 
hermosura^  edad  tai  trajes-,  sinO:80Ío  tocft»,  atinqne  láscabeza» 
estén  tinosas,  no  es  maravilla  que  entre  b^tos-acoaiéeaca  lo  mis- 
mo. Estaban  siempre  juntos  á  un.  establo ,'á  un  pesebre,  en  vak 
-prado,  y  el  dueño  j^  con  cuidado  deieoerlos;  alados,  untes  dft 
industria  los  dejiibPlueltos  panpoue  ayudasen-  á  lepasar  las  li- 
ciones á  las  otras cavalcaduras  de  tus  huéspedes;  de  lo  cual  itf 
saltó ,  que  la  yegua  quedase  prefiada  desta  eom^aiíia«     <' 

Es  inviolable  ley  en  el  Andalucía  no  permitir  >^nta  oí  watt- 
-cla  semej.afite  4  y  para  ello  tienen  establecidas  gravii^as  penvs^ 
piies  como  á  su  tiempo  la  yegüezuela  pariese  un  nmleto,  quisie- 
ra el  mesonero  a'provechallo  y  que  se  criara.. Ilelir velo  escondido 
«lg«Hlios  días ,  con  grcmde  recalé^  mas  como,  viese  no  ser  posible 
.dejarse  de  ^ntir,  pjpr  no  dar  vengapza  de  s¿ & lus  cnenÁigos ,  coa' 
te»B|itr  del  daño  y  codicié  del  psODeoho.,  acordó  ésle  (riemes  ea 
la  Soche)  di^  matarlo.:  Hisó  la ;  carne' postas  i,  cehólas-^toado^o» 
•dere^ó  pfl(r»  este  sAhado  el  menado,:  asadura^  IcAgna  y  sesos. 
|?OBOtrOS'>(«omo  dije)  ^Be^aioqsiá^  buena  hora^vqne  el  huésped 
con  sol  á  honor,  ha.U¿-  que;  cene  y  cama  eii..qiieseieck«.-.Micon»« 
pañero ,  habiendo  desapaiejado ^-dió  luego -lecaiujtok  áisu vanado: 
yo llegnéJalde molido,  que  (^ando  con  miciiti^  e«  el  suelo) 
19  ^f  j¿lw>0)<i«ir  j^iio,gaapixKto;ikytté  1^  sesfii»» 


.      .  PARTE  1.  LIBRO  I.  CAP.  1t  |^, 

4o§}í«f  plantas  de  los  pies  hinchadas,  de  llevarlos  colgando  f 
tfnestrívos^las  asentaderas  batanadas,. las  ingles  doloiidas,  qu« 

Saiccia  meterme  un  puñal  por  ellas ,  todo  el  ci^eipo  descoyunta- 
o ,  y  sobre  todo  hambriento.  Guando  mi  coÉl||añero  acabó  d« 
dar  cobro  á  su  recua,  viniéndose  para  mi^  leaije:  ¿Será  bien 
que  cenemos ,  camarada  ?  Respobdit) ,  que  le  parecía  muy  justo^ 
que  era  ya  hora  porque  otro  día  quería  tomar  la  mañana,  y  llegar 
con  tiempo  á  Gazalla ,  y  hacer  cargas,  preguntamos  al  huésped, 
li  habia  que  cenar :  Respondió  qué  sí,  y  aun  muy  regalad  amen* 
•e.  Era  el  hombre  bullicioso ,  agudo  >  alegre  y  decidor ,  y  sobrp 
todo,'  grandísimo  bellaco:  engañóme,  que  como  le  vi  de  tan 
buena  giiicia,  y  de  antes  no  le  conbcia,  mostró  buena  pinta,/ 
en  decir  que  tenia  todo  bten  i ecaudo^  alégreme  en  el.alma.  Ga*» 
meneé  enti  e  mí  mismo  á  dar  mil  alabanzas  á  Dios ,  reverencian- 
do su  bendUqnombie,  que  después  de  los  trabajos  da  descaiv- 
tos;  con  las  enfermedades  medicmas;  con  la  tormenta  bonanza; 
pasada  la  aflicción  holgura ;  y  buena  cena  tras  la  mala  comida, 
lio  se  si  08  diga  un  error  (de  lengua^  eiacioso ,  que  sucedió  á  un 
labiador,  que  yo  conoéi  ea  Olias^  alqea  de  Toledo :  dirélo  poip 
no  ser  fscandalcso,  y  babei;  sa^Udo  de  pecho  sencillo  y  cristiano 
tiejo.  Estaba  con  otros  jugando  á  la  primera,  y  habiéndose  el 
tercero  descartado,  dijo  el  segundeo :  Tengo  primera,  bendita 
Ma  Dios,  que  he  hecho  una  mano;  ptres  como  iba  el  labrador 
^endo  sus  naipes ,  hallólos  todos  de  un  linage ,  y  con  el  alegría  de 
ganar  hi  mano,  dijo  en  el  mismo  punto :  No  mvy  bendito,  qu^ 
tengo  flux ;  y  si  tal  disparate  se  puede  traer  á  cuento ,  es  este  su 
lugar, por  lo  que  me  aconteció.  Mi  compañero  preguntó:  Pu^ 
■^n ,  ¿qué  hay  aderezado  r  Respondlióhi  el  socarrón :  de  ayer  ten^ 
go  muerta  una  hermpsa  ternera,  que  por  estar  la  madre  flaca ,  ^ 
■o haber  pasto  con  la  sequía  del  año,  luego  la  maté  de  ocho  díia^ 
nacida :  el  despojo  está  guisado,  pedid  lo  que  mandáredes.  Tra# 
tito,  diciendo  aires  bola  levantó  la  pierna,  y  en  el  aire  di^')  por 
delante  una  zapateta,  conque  me  alivié  un  poco  y  me  holgué 
Biucho  de  oirle  decir  que  había  menudo  de  terneía,  que  solo  ea 
tnentarlo  roe  enterneció ;  y  despidiendo  el  cansancio,  con  alegre 
tpitro ,  le  dije :  Huésped ,  sacad  lo  que  quísiéiedcs :  al  punto  pu«» 
•o  la  mesa ,  con  ropa  limpia  en  ella ,  el.  pan  ya  no  tan  malo  comp 
ti  pasado,  él  Tino  bueno,  un  plato  de  fresca  ensalada,  que  para 
trinas  tan  ^Vf  das  c^mo  las  mías  no  era  de  mucho  ipomento ,  y 
•c  lo  perdon&rá  por  el  vientre  de  tercera  ó  una  mano  deÜa ;.  nia# 
tiomcpesó,  porque  las  piemisas  engañaban  cualquiera  discreto 
(aicio,  ispiborrachando  el  gusto  de  cualquier  hombre  hanubiiejí^ 
lo.  Dice  bien  el  Tóscano  aconsejando  que  de  mugeres^  marino* 
IOS  ni  bostáleros  hagamos  confianza  en  ^us  ppomesas ,  mas  de  los 
que  se  alaban  de  si  mismos ;  porque  de  orainario ,  por  la  mayor 
^arte,  w^Iado  el  todo,*  todos  mienten.  Tras  la  ensalada  sac6 
4tii4M'pti^lU0a,  «1^  cada  wi9  una  poca  dt  asadiut  gui»adA :  dig<» 


J^  ^Ü?M*N  OB  ALPARACH». 

fiJQíL^  r^elabMar  futirá ,  |>orc}ue  con  lá  abundancia  <|tatím« 
"íhto  la  ijtícfesid'ad ,  á  vienlie  harto  fueía  fc'cil  coqotéi  fel  fehgaáo; 
'^sí,  yendo  con  tiento  acechaba  con  el  gusto  que  entrábakncs  ^a 
eilo )  y  jionia  zu^LbaAibre  ,  deseando  comer  mas.  De  mi  coni|}A- 
'fieiü  no  hay  tiaB  del,  perqué  nació  entre  salvages,  de  padiet 
brutos ,  y  lo  paie€l\earon  Coh  un  diente  de  ajo ;  y  la  gente  rústica  . 
groseía  (no  tocaudo  :''  su  bondad  y  limpieza)  en  maieiia  de  güs* 
to ,  pctcas  v«ces  dlstingi^e  lo  mdlo  de  lo  buteno :  fáltaies  á  los  u/as 
la  peilecclcn  en  les  seiilidos;  y  aunque  ven,  no  ven  lo  que  han 
de  ver;  cyen  y  no  lo  qi.fe  ban  de  oír;  y  así  en  los  demás,  esp^- 
ciaimente  en  la  lengua^  aunque  no  pava  muimUrar  y  mas  de  hi- 
dalgos :  son  como  los  perros,  que  por  tragar  no  mascan ,  ó  como 
ci  avestruz ,  que  se  engalle  un  hien-o  ardiendo,  y  si  baila  delante 
"te  comerá  un^  zapato  de  dos  suelas  que  en  Madrid  bayaseividb 
tres  inviernes;  porque  yo  le  be  visto  quitar  con  el  pico  una  gorra 
de  un  page  y  trag.trsela entera ;  mas  que  yo,  criado  en  regalo^ 
'de  padiiís  políticos  y  curiosos,  no  sintiese  el  engaño ,  grande  fi^a 
mi  hambre  j  y  esta  escusa  me  disculpa :  el  deseo  de  comer  algo 
Ijueno  eia  giande,  todo  se  les  biXo  á  mis  ojos  pequeño:  el  trai- 
dor del  mesonero  lo  daba  destilado,  nó  es  maravilu ,  cuando  tu- 
piera defetos  mayores,  me  pareciera  banquete  formado.  ¿No  has 
'oido  decir,  que  á  la  hanibiC  no  hay  mal  pañí  digo  que  Se  tnp 
hizo  altpivar  y  me  dejó  goloso.  Pregunté  si  habia  otra  cosa :  Res- 
pondió si  quenamos  los  sesos  fiitoif  en  manteca,  con  unos  bue- 
•Vos :  dijhnos  que  si ;  mas  ta  dámós  en  decirlo  ,  que  él  én  poAerlp 
por  obra  y  casi  en  aderez^ilos.  Eti  el  ínterin  ,  porque  nO  iiós 
-aguasemos V como  postaá  corridas,  nos  dió  un  paseo  de  levoltl- 
ilüs  hechos  de  las  tripas,  cíob  algo  de  I  s  cálldé  del  vientre:  no 
me  supo  bien,  olióme  á  pajk  podada :  dile  de  mano,  dej  .ndolo 
á  mi  compañero,  el Ciial  entra pof  eíto  orino  eri  úiñii  veñtfimiat/ñi 
ino hie pesaba ,  antes  me  alegré,  creyendo  que ^Í  de  aquello  hi- 
Hcieía  su  pasto,  me  cupiera  mas  de  lus  ses<.s.  Al  revés  me  sáÜó. 
que  no  por  eso  dejó  de  pitar  con  tan  buena  gracia,  como  isi  en 
'lodo  aqtiel  dia  ni  noche  hubiéía  ¿ortxido  bocado,  tiísiéronse  lo« 
tricvc*  f  sesos  en  ta  mesa ,  y  cuanda  vio  lá  tortilla  mi  ariíero^ 
^ióie  áX'ir  cual  soliá,  con  toda  la  boca:  yo  me  amohiné ^  Cre- 
yendo ^e gustaba  de  refrescarme  lu  memoria, festiágúndOme  el 
testómagó;  pues  cüino  el  bue^éd  nos  mirase  á  loíi  doá ,  y  estuVie» 
'  Ise  sobre  «(scuas  paia  oií  lo  que  decíamos,  viendo  sü  descoriipiies- 
ta  risa  taú  mal  sazonada ,  se  alboroto  Creyendo '(|uéft  babiá  sen* 
tiáOf  'que  á  tal  tieibpo ,  áin  babciSe  ofrecido  de  qué,  no  fiudiei^ 
Jreiise  de  otra  cosa.;  y  como  el  dtexipcüente  siempre  (r^e  ta  %arbd 
Ttobré  el  hümhro,  y  de  su  sombra,  se  asombí  a,  porqué  ¿u  iñjsiñA  cul¿ 
pa  lé repi'esenta  la  pena;  cualquier  arto,  cualquier  moviiuiento 
|>iensa  que  es  contra  él,  y  que  el  ai]  e  publica  sü  delito  y  ¿i  todos  ei 
botorio.  Este  po bretón,  aunque  bellaco^  habituado  en  semejantes 
;lñ^dÉÍdef  j  Curtido  en  btutos ,  estf^  vez. cortóle  poü  6)  .lúiedor 


'  fk^mtB,  qnt  los  tales  de  ordiaario  soq  cobardes  y  fanfarropei. 
j'Pór  qué  piensas  que  uno  raja,  mata^  hiei^de  V  hace  fieros?  Yo 
telo  airé ;  por  atemorizar  con  ellos  y  suplir  el  defecto  ^e  su  áoi« 
mo ,  como  los  perros,  que  pocos  de  los  que  ladran  muerden ,  soa 
guzquejos^  todos  ladridos  y  alborotos ,  y  (le  volver  á  'mirarlos  hu« 
yen.  Nuestro  roesohero  se  turbó  ^  confio  digo ,  .que  es  propio  ea 
quien  mal  vive>  temor,  sospecha  y.  malicia:  pcidió  los  estrivcs, 
no  supo  á  dónde  ni/cómo  reparar ,  diciendo :  Voto  á  tal ,  que  es 
ic  ternera ;  np  tiene  de  que  reirse  ,  cien  testigos  le  daré  al  es  ne- 

'  césario.  Púsoselé  con  estas  palabras  el  rostro  encendido  en  fuego, 
qJK. sangre parecia  verter  por  los  carrillos  y  saliilé  centellas  deles 

'  (Jb  de  coraje.  £1  arriero' alzan  do  e^  rostro  le  dijo  :^  Quién  lo  ha 
con  vos,  bériiaano  ,  ni  os  preguntáq  lOs'  anos  que  baoeis f  ¿  liay 

-  irancel  en  la  posada' qué  ponga  tasa  de  qué  y  cuánto  se  h^  de  reír 
el  huésped  que  tiiviei-e  gana?  ¿  O  ba  de  pagar  algún  derecho  (|ütt 

'  t^té  impuesto  sobre  ello?- Kjad  á  cada  uno  que  llore  ó  ría,' y 
cobrad  10  que  os  debiere ;  yo  soy  hombre ,  que  si  hubiera  de  ieir- 
^e  ^e  cosa  vuestra ,  os  lo  ^ijcra  libremente :  Ácordéme^gora  por 
esto% huevos  de  otros  qiie  mi  compañero  conu(>^este  ^dia  tres  le- 
guas de  aquí  en  la  venta.  Tras  esto  leTue  reÜnendo  todo  el  cuen- 

'  to ,  según  de  mi  lo  habia  oido ,  y  lo  qne  después,  pasó  eii  su  pre- 
sencia coa  los  mancebos,  qéepitrecia -estarse  bañando  en  agua 
losada,  según  los  afectos,  risas^  visages  y  meneos  con  que  lo 
éeicia.-  Elimesonúro  tío  cesaba  de  santiniafse ,  liaciemlo  'eseiama'» 
Oiohes ,  llamando  y  reileramlo  el  nomone  de  Jesús  ndil  veces ;  y 

'levantando  los  ojos  al  cielo  dijo:  Válgaiiie  nuestra  Señora,'  que. 
lea  conmigo :  mal  haga  Dios  á-.qolen  mal  hacie  su  oficio^  y  como 
tn  hurtar  el  era  tan  buen  oficial ,  tenia  por  cierto  no  tocarle  la 
m^diciba, Variando blen^  Comenzóse  á  pa[sé4^r,"Ghgiéndo  asom-. 
bros  y  esf remos,  ybceal^a  :  ¿GÓmo'  do  'se  hiinde  aquella  venta? 
i^Gómó  consiente  Dios  y  disimyla  el  castigo  de  tan  mala  müger  f 

'  ¿Cómo  esta  vieja ,^ bruja,  hechicera,'  vive  noy  ea  el  mundo  y  no 
la  traga  la  (ierra  ?'Tqaos  los  huéspedes  van  quejosos  dellá :  todcs. 
veo  que  blasfeman ^u  trato :  ninguno  sale  sabroso :  todos  con  pe- 
sadumbre ,  ó  soii  todos  malos,  ó  ella  lo  es ,' que  óo  puede  la'culpa 
ler  dé  tantos :' por  estas  cosas  y  ptias  tales  no  quiere  nadie  parar 
én  su  casa,  todos  la  sai)tiguan  y  pasan  de  largo;  píies  á  fe  que 
debiera  estar  escarmentada  del  juoon  qiie  tra^.  debajo  de  la  ca< 
iDÍ8a,dó  con  cien  1>otones' abrochado ,  y  se  lo  vistieron  por  otro 
tanto.  Mandado  le  tienen  que  no  sea  itntera ;  no  sé  cdmo  vuel- 
ve al  oficio^'y  no  viielveiÉá  castigarla :  no  sé  en  que  topa  en^a/ffo 
iebt' dc'ir  ^  coiho  dijo  la  )ioAniga:  kuMteiio  debe  tener,  qiie  con  la, 
misma  libertad  roba*  hoy. que  ayer,' y  como  el  año  pasado;  lo 
peor  es  que  burla  cómo  si  se  lo.  mandasen,' v  debe  de  ser  asi, 
pues  et  guarda ,  el  malsín  „'  el  cuadrillero,'  el  alguacil  todos  lu 
ven  y  hacen  la  vista  gorda,  sin  qj^e' alguno  la  dfcñdti:  á  estos  ta-t 

'ie»  Ifflt  €ont«ntos»  y  les  jjwhá  cpa  loque  á  los  olros^pela;  y  así. 


$6  ÓfeÍMATT  DÉ  AlFARACHÍ, 

til  vhtrmlHfr ,  qtíé  de  otro  modo  se  perdería  y  le  tclíréiián  á  dai' 
Otro  paseof:  attftque  rnaá  pierda  UtnttI  aventurada  en  desacredi^ 
VttaJúBÍséí^  x^rXéñ  Sera  btíen  izando ,  coñ  buen  trato  y  térmiiiov 
átíí^tdiéréií  á  fsílsti  y  d«f  iñtacbos'^bcoA  bicieía  mucho  >  t{tie  llevan" 
da  ^k  eñülit  ehifiittb'  oi(  graría^  bttítkce  la  hormiga  tu  granehf  pard 
todo  e/<Tf)oMiadfeIier  tuviera  el  pie  sobre  el  pne^etoí  maiditií 
«Tla''«i*dfV<tne  tá'ñ  ictói  ^9.  Caatiido  aouí  Ilé^ ,  peoié  du6  lo  deja- 
ba ,  \fá^$  Vt^Má  diéietido :  Loada  seb  la  limpieza  de  lá  Vitgen  Ma- 
rta, q^i<f  con  tddaf  dsf  pobreta^  no  hay  en  mi  icasa  maltrato,  c'a-' 
dacOs^'sé>^n'db'por  lo  orne  es,  no  gato  pOr  crontjo^  ni  oveja  por 
eafitüfoT  lím^iié^a  de'  vida  e¿  lo  que  importa,  y  la  tara  «n  mw 
|ü^¿2aí  déi»c'itbt«fH)t  por  todo  el  mundo:  lleve  cada  uno  ha  qw 
luer^  %úfÓ^  y  no  éti^lSar  á  nadita.  Aqní  paró  con  el  resifeHo ,  y  no' 
fatzó  podo :  fgé^ttí  Iliíval^áieltióte,  creí  teníamos  labor  cortada  pa- 
ra sbbre^ cetra*  ««lo  acabó  corit  esto -tai^ndonos  para  postre  de  la^ 
¿ueitfa  uüai  ardtifitás  ¿(frdák^  ódBb  nueces.  Rogárnosle  qne' 
por  la  nháqana  nds  aderezad  xatk  pada  de  tenrera;  encargándoos^' 
delio,  y  nosotros  fuimos  á  buscaren  que  dormir,  y  en  el  suelcr 
toas  llano  tencTiintmip^reiíjidaiaífty  ddlide  pasamos  la  noche. 

CAPÍ  Tirio  Yl> 

firt  fie»'.  Oúxmktí  ¿^  ■AifaraeHé  éeábñ  dg  cantar  h  fu*  htutedié^^ 

Xto  éé^sífilié  pui^flú  etir  ih«3tb  d^  íki  plazas  de  Setiftá^  ó  á  la' 
lítüertar  dé'  liít'  nradí'é  (^¡cudndtí  án^atiáció  él  domingo^  si  hubiera' 
«juien  lUe  ¿tíitdéltfi^ ,  ]^drqáe(lie  tanto  el  nfimero  depukas  quo 
cargtyiob^nrí^  <j||áé  pareció  s^r  también  pata  ellas  auo  de  ham- 
iré  i  ^^-te^habiáh'  dádtí  cdñníigó  SÓ^DOito ;  y  así ,  como  «i  tiabiera' 
l^dd  átt]^kíA](ylotí ,  ttie  levanté  por  h  liíaháua  shi  h^ber  parte 
tfii'tddb  Mil  X;tft!i^,  rostro  ni  nfdúóíf,  ddnde  pudiera  darse  otra* 
picada  efi  liü^W':  más  faétoe  la  fórtima  favorable^  «n  que  «on 
el  caniíiBn^ió  m]r^tnlii6,y&  ájCTché  aíité^  haber  cargado  la  ma-' 
iío«)brié  eljatiibt^aldífc  tM  dralhiiiió,  dóftni  sonando  f^ráisos, 
y  ski«nitiíraij|^ar<'(isa,  há^í  qiie  rebdtda do  mi  ^om^pañero  i;on 
él  cuidado  dé  oit  lAíiú  tknÍT^iJ&^Só'y  y  fed'ér  tienüpo  de  eam^ar  sie-' 
l^legiíitf«4^  fi^yidnibáh|úibé<lieStfertb.  ¿evantáiiíonOs  conlV^uz, 
untes  4Ue%I  ¿óí'sk^ése^  ICvgb  prdleh)iN^¿I  almuei^o  se  nos  trü|^ 
tío  tile  supo  táh  bi^'  Cohió  á  éi^  qtt^  dSak  l>(>cado  patéela  daMST 
€^  ptfdm^sr  d\fr^páv6'|  tkUtíC'á  1^  bat^i6  báWr  comido  iñéjor  coW 
segnn  lo  a^bklía  i  íá'éitíie'  {éH<Sib  t6Ítéfl(>  por  tal  en  fe  del  gusw 
ageno^  aH^buJjrérídb  tá  falta  hétéftiái  ñél  asnb  úe  tu  padi^  á  mi' 
ihal  paladar^  perb^áM^n^b  >^i¿í^d  ^f líb  eVá  m'alo,  y  dcrcia  bien* 
^aien  era.  Hízosemé  duro  y  düdibvi'db,  y  de  toponeo  que  cené 
qvi«(U  empando*,  %iú  poil^rrlo  ^ffftüt  «n  to4a  h  ncth»!  y  atA*' 
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ée  con  temor  de  set  del  «ompa&ero  reprendido,  dije  al  hués-' 
p<íd :  ¿Esta  carné  coitió'está  tan  tiesa  y  de  mal  sabor,  que  no  hay 
qOieñ  hinque  los  dientes  en  ella?  Bespondiome :  ¿No  vé,  sefior, 
que  es  fresca  ji  y  no  <ba  toiínado  el  adoho?  Mi  cámarada  dijo :  Nci 
k>1iace  el  adobo, -sino  ^ue  este  gentll-liombie  se  ha  criado  con 
tosqtaillas  deaU^ajorTliiie vos  frescos,  todo  se  1^  hace  duro  y  ma* 
lo.  Míícogi  ios  hoirífiros j  callé^  pareciéndome  que  ya  era.  otro 
mundo,  y  que  á  otra  jornada  no  habí  a -de  entender  la  lengua ;  pe- 
lo no  me  satisGcffrcon  esto  quedé  como  resabiado ,  «in  saber  de  . 
,qüék  Y  eAtúRceame  vino  á  la  n'iemoiiad  juraiñento  tan  fuera* de  ' 
tiempo  que  hizo  la  noche  abtes,  aíirmrando  que  era  ternera  :  Fa- 
reciOmemal^y  qne  "poriwjío  haberlo  juiado  mentía;  porque  lá 
Terdad  no-bav  ^necesidad  qué  se  [úve,  fuera  del  juicio  y  de  mu- 
cha neceaidaa :  demás ,  que  toda  sátisfacion  pF^reenída  sin  queja» 
es  en  .todo  tiempo  sospechoso.  No  se  que  me  tuve  ó  que  me  dio 
ijuc  aunque  realmente  de  cieíto  no  concet)í  mal^  tampoco  pie- 
sumí  algún  bien.  Fue  un  toque  xle^a  imaginación^  en  oué  no  reé 
paHI  ni  hice  caso.  Pedi/porlá -cuenta,  mi^conípaneró  dijo  que  la 
dejase, 'que .él  daria  recaudo-:  hiceme  á  4ina  parte  ^ejelo  cíe- 
yendo  seramistad  ,;y  que  de  tan  poco  escote' no  mé  ló  quería  lé- 
psrtic'Quedéle  agrá decidismio  entre  mí-,  sin  cesar  de  cantarle  ,. 
«alahaazas^,'que  tari  franco üeinostró  desde  que  ixie. bailó «n  aquel' 
•camino  ,'dándom6  graciosamentecaballéríái  jr  de  ¡comer^  ^ai  eció- ' ; . 
me  que  todo'fatfbia 'de -ser  asi^. hallando  <en  toda  parte  qiiien  M'  \ 
«hiciera  la  costay. llevara  caballera.  Alentémre  ,com^cé  déoívi- 
'dar  hi  teta ,  como  siaclbar  me  ;pusieran  en  ella  y  éó  todas  las^co- 
tas-que^dejabá;  y  porque  no-se  dijese  por  mí  qtíe  de  los  ifigrato»"' 
«crtana  Heno  el  infierno  ren  -tanto  que  él  pagaba ^  -quise  coiiiédiN 
mt  fikprándole  á «beber  los  asnos ;  volvilos  á  sus  pesebres,  para' 
•queden:  cuanto  los  aparejaban  comiesen  algúnoüB  bocados^  y  acá-'; 
«basen  la  cebada  i  vayudéle  á  todo  j,< estregándoles  las  freí/tés  y  oré-  ; 

I' as.  En 'tanto  'que  me  ccujpaba  eñ  esto  4eriia  ibi  capa  puesta  so- 
tre  un  poyo,'y'como'azc^ue  al  fuego  ó  humo ^  viento,  se  des-'  ' 
:apareció  entre  las  manos,  tjue  nunca  masía  vi  m  supe  ¿eííi.  S¿s^  ' 
peché  si  el  huésped  ó  mi  compañero  por  burlaime  lá  hubieseó.'  ' 
•escondido:  ya  pasaba  de  burlas,  porque  mé  Juraron  qbe  nolá»  • 
tenian^en  su  poder  ni  sai>ian  quién  lá  tuviese,  ni  dÓndé  {)bdjá  es-'  ' 
tarr  miré  hacia  la  puerta,  estaba  cerrada,  que  no  la  hábian  ' 
abierto  :::alli^no  ha bia  mas  de  nósctrcs  y  el' solo  huésped:  pare-  ' 
cióme  yitie  imposible  "faltar,  y  que  la  habría  puesto  «n  otra' par- 
te,  dorrde'no  me  acordaba':  dime  á'buscar  tpdo  el  mcsOií ,  y  sui-^ 
d«ndo<del  palacio  ala -cecina.  Voy  á  paiar  á  un  trascorlal^  doñdó'* 
etftabaxinMjran  muicha  de  sangre  fiesta ,  y  luego  allí  junto  és-  ' 
tendido  iidiptlle jo  de  imileto ,  cada  pie  por  su  parte ,  que  aun  e^-  ' 
taíban  por  coi-tar;  tenia  tendidas  las  orejas,  con  toda  la  caBés:^'  ' 
déla  ínnte;  luego  á  par  della  estallan  les  huesos  de  la  cabeza, 
^ifcjoioí»ltab«tl  kienguá  y  sesos,  al  punto  cDt'fihilé  mi  duda:  * 
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Saí^o  «n  no.pnnto  á  llamar  á  mi  compañero^  á  qnien  etumdo  1f  \ 
ea«eQc  lo»  despojos  de  nuestro  almuerzo  y  cena ,  dije ;  ¿  Paréceof. 
Q^ra ,  que  no  es  esto  alfajor  ni  huevos  frescos  lo  que  los  hombreí 
comea  en  sus  casas?  Efetoera  la  ternera  que  con  tanta  solemni-  , 
dad  me  alabastes ,  y  el  huésped  r^^aládor  aue  prometistes ?  ¿Qué 
os  parece  de  la  cena^  y  almuerzo  que  nos  ha  ciado  F  ¿Y  qué  biea 
os'ha  tratado  el  que  no  vende  gato  por  conejo  bi' oveja  por  carne- 
ro^ el  de  la  c^ra  sin  vergüenza  ,'de8ci^}>ierta  por  tóuO  el  mundo; 
cl;.que  blasfemaba  de  la  ventera  y'dc  su  mal  Iraíto  ?  £1  se  quedó  ' 
ta'u  Qoindo  y  a'd mirado  de  lo.^ue  \\ii ,  que  enmudeció,  y  bajan- 
do la  cabeza ,  sé  fue  para  comenzar  á  caminar  \  tal  se  puso ,  que  • 
en  todo  aquel  día ,  lia'sta  que  nos  apartamos ,  nunca  palabra  le 
oí',  mas  de  para  despedirnos ^  y  esa^que  habló  entonces,  hubté- 
raüa.dc  echar  por  los  bl jares ^  como  sabréis  adelante. 

*  Aunque .fara  mí  fue  la  pena ,  que  cada  uno  podi'á  imaginar  ^ 
ti-' acaso  semepnte  le  aconteciera;  con  todo  eso,  para  estancar 
aquellos  flujos  de  risa ,  con  quQ  por  nlomentos  me  atravesaba  el 
affiaa,  holgué' Be  mi  d^svcotuia,  qu^  porlo  <|ue4e  tocaba,  ya^o 
m%  atormentará  lantórCon  esto  ,  y  creer  que'fuese  sueño  pensar 
que  no  tuvíA  mi  capa  élbuej^peaj  tomi^  alguna  osaHía.  Tanto  . 
puede  la  ratón  ,.^ue  aumenta  las  fuerzas  y  anima  los  pusilihúmec* 
ComencÜf'coó  veras  á  pedirla^y-tií  con  risitas  anegármela:  htio-  . 
irtfe  descomponer^,  hasta  aue  lo  hube  dé  amenazar  ipon  la  justicia; 
pero  no  lé  to^iié  pieza  ni  hablé  palabra  dé  lo  Que  había  visto.  Go« 
xnó  ¿l^me  vio  muchacho ,  desamparado  y  un  pobreto ,  ensoberbe- 
cióse  contra  mí ,  diciendo  que  nie  azotaría  ,  y  otros  oprobnoa  . 
dWnos  de  hombres  cobardes  y  s^n),éjantes:  mas  como  con  lot  , 
agravios  los  corderos  se  enfurecen ,  de  naaa  palabrai  en  otras  ve»  . 
nimos  á  las  mayores.'  y  con  mis  flacas  fuerzas  y^  pocos  años,  ar- 
ranqué de  un  poyo^j  tírele  medio  ladillo ,  que  si  con  el  golpe  le 
alcanzará  y  ti.as  un  pihir  no  se  escondiera,  creo.qjie  me  dejara 
rengado ;  mas  él  se  me-escnp:)  y  fentró  corriendo  en  su  aposento, 
de  aonde  salió  con  una  es{>ada  desnuda.  'Mirad  quien  son  estos 
feroces ,  que  ya  ndl^i-ata  de  valerse  de  sus  tan  fuertes  brazos  y  ro- 
«bultos ,  contra  los'débUesy  tiernos  mios.  X)Iví(k'iseÍe  el  azotarme» 
j^'Í|üiere  ofenderme  con  fuerza' de  armas,  siendo  un  simple  des- 
aliñado pallo.  Vmose  contra  mí,  que  ya  temiéndome  de  lo  que  . 
Tué)  me  previne  de  dos  guijarros,  .i}ue  arrauqúé  del  empedrado 
del  suelo :  el  cuaado  me  vio  con  ellos  en  las  manos,  fuese  det^. 
niendo.  A  la  grita  y  vocería, 'el  mesón  alborotado, -se  convocd^  , 
«odóel  barrio,  acudieron  los  vecinos,  y  con  ellos  gran  tropel  .de\. 
gente,  ju^llcía  y  ^ací iÍ»anos  :  eran  dos  alcaldes,  llegaron  juntos,  , 
quería  cada  uno  advocar  á  si  la  causa  y  prevenirla:  Igj  escriba-,  ^ 
ncs  por  su  interese,  decían  á  cada  uno  que  erÜ  suya^Pfetiéndo- 
loscn^mal.  Sbbie  á  cual  pertenecía,  se  comenzó  de  nuevo  entff  j 
ellos  otra  Ji^ucrrilla ,  no  nrenos  bien  rcuida  ni  de  menor  alboroí^   . 
porque  I99  uno»  á  los  otrof  d«k«oterrar«n  les  abueloi^,  dicicoO!^  . 
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^  ^énes  fuer^  jiürp«i<Íi'e^  t  ^^  perdónáiidd  á  sus  mugeres  propias* 
'  y  las  digVoeidDes  que  habían  tenido,  quizá ''que  no.  mentían  ni 
ellos  querían  entenderse»  ni  nosotros  nosen tendíamos*  Llegáron- 
se algunos  regidoieé^y  gente  hontada  jje  la  villa ,  pusiéronlos  ea 
j^az»  y  asieron  de. mí »  q^e  siempre  quiebrñ  lo  $oga  por  lo  mas  tUl" 
gado :  el  forastei^Q^  el  pobre ,  el  miserable ,  el  sin  abrigo ,  faror  ni 
"Tenai^,  dé;es^  jif^  primero.  Quisieron  gaber  que  babia  ^do  «1 
alboroto. y -pprqu^ ,  busiéronme  á  una  parte  ¿  lómárímiúe  la  con- 
fesión dé  palabra,  dije  llanamente  lo  que  paaah.a;  pero  porque 
podian  pirme algunos f  que  estaban  ccrcí^,  me  aparté  con  los  ti" 
cáldes,  y  en  secreto  !e¿  dije  lo  del  niacbuel'o!  Ellos  quisieron  re-  « 
^ificar'prinaero.la  causa,  más  par^ciéndoles  haber  jienipo  para 
todo,  comeoxiiron  las'^cti^geocl^s  por  la  ¿rision  del  mes^pe'ro^ 
que  bien  déscnidado  cstaha  de  poder  ser  por  áqnel  delito»  y  <i9- 
'  yendo  solo  era  por  la  cap^a,  fohacia  todo,  risa ,  como  cosa  de.«éur* 
la  ^  por  la  falta  de  lo  formación  que  ha|>ia ,  j  de  qijien  coptex|ara 
copel  ariiero  de  HaBerme  visto  éntiar  allí  con  elfa.  Mas  .cerno 
'  TÍesé  que  jpoco.á  póco.saífa^  á  plaza  los  peda'stcs.de  adobo,  pelle- 
ja y  zarandajas  dei  macliueló,  quedó  belád'e^,  tanto,  que^tomán- 
46fe  la  copfesion,  tiendo  presentes  tódoft"  los  despojos,,  cQnfesap- 
'  do  de  plano,  que4<V  convencido ,  y  confesó  en  cuán|b  hal^pa- 
tSMlp,  sin  que'^cosa  n^ga^eyéi  tuvo^  ánimo  para  ^Up;  qne  es  muy 
¿ifirtó  en  los  hombres  viles  >,de^vida  infame,  y  mal  tratp^  ser  pusi- 
[  lánimes,  de  poco,  pecho ,  cómo  antes  dije,  qyé  §in  darle  tormén* 
\  to  jii  amenazándole  cqü  élj  declaró,  sin^rí^  pedido,  huí  tos  y  ba- 
Qaquerias  que  hizp  ^  asilen  aquel  mesón  como  siendo  ganadeit)» 
'  salteando  caminos^ dé  donde  vino  á  tenjercaíidat  con<que  poner* 
te  en  trate.  Yo  á  todo  estaba  el  oi do[' atento ,  sidé  en^ivla  colada 
^  sália  íDÍ  capa  ;.pern  bon  el  odio  que  me  cobró  ,  la  d^jó  entre  ren- 
glones.. Hice  mis  diligencias.para  que  pareciese,  ninguna  fue  dtt 
proyechp.  Acabadas  de -tomar  niiestri^  declaracio.nes  del  arriero 
'  ^  mía ,  por  ser  forasteros  »  nos  ratifítaron  en  ellas.  Y'si  por  la  pen- 
^  dehcia  me  habian  d^^lleyíir  preso  (como  dl¿en/r<i^  y>fl£rf chic  fl/)or- 
reado )  hubo  diversos  pat-eceres ,  liólgaron  delló' Íí^s  escí ibanos  ,  y 
'  lo  ptétendierQn  ;  fai&  uno  de  los  alcaldes  dijfoTiíal^er^  yo  tenido  ra- 
'  zon  y  ninguna  culp^9.,,Qüe  j  qué  me  p<;dián.|>iies  )ba  en  cuerpo  y 
'  tne,  habian  quitado  la  capá?  Con  estp  üie  tpapÜaron  soltar,  Ué<» 
Tandoála  cárcel  al  mesonero.  Tfosotrps 'acabamos  de  aliuár^T 
'  seguimos  nuestro  cái^np.,  pásiimps  ppr  donde  los  cléiigrs  esta» 
'  bán  esperando j^  cada  uno  tonió  su  Caballería:  contél^s  elsuce80« 
'  qq^daron  admirado^ 4^jlo ,  cc^d!plié^dbsejdi|^i  necesidad,  mas 
como  nolj^  podían  ^remediar  ,.encomeñ<^^H|^  á  Dios.  Ifo  y  rol 
compaQilro  con  los  atbocótos  y  l][revc  p^Pf^  que, casi  salimos 
bliyendo,  nos  quedamos  sin  oir  misa.  Yola  solía  oír  todos  les  di^s 
por  JDÍ  devoción :  d«sde  aquel  se  me  pus<>  en  la  cabeza  que  tan 
malos  principios ,  era  imposible  tener  búencs  ^(If  s^t  ijí*  pt  día  ya 
•tictaéntttc062rlHieaa«iha(^t^iíi«m«  Ú^tí.  V  «lUt^'^i  cómo  ade« 
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lante  lo  yerás;  que'cuaadó  la»  cosas  se  prínclpiaa  4c],amdo  ü  Dij^l^ 

*  ño  se  puede  esperar  meóos.  ..  ."        ;* 

'  Ccmocrff^enio  ier  ladrón'  Guzmah  áe  AÍpitaehe,,  fue  preso ,  y  Xa» 
bUndolo  éonúcidó\  fo' soltaron»  Promete  uno  de  (os  clérigos  cantar- 
una  historia  para  entrateninucHtQ  del  camino^ 

..  A     .        =  •  ■  ^  ••>  ■   .• 

^  J\  ntignamente  Tos  eeípcios-,  como  tan  agoreros >  entí-e  otron  njin- 

'  chos  eiroiés  que  tuvieron  j  adoraban  á'Ik  fortuna ,  creyendo  cpam 
)a  hobiera .-  celebrábanle-  una  fiesta. el  mimer  dia  del  aao».pOBÍen-^ 
do  suo tupias  mesas,  baciéndble  graniAes  banquetes,  y  opulenta 

'  corohites  j  pu  ao;;rqídtecLmiento  de  lo  pasado  ly.  suplicándole- poi: lo 
venidero.  Tenían  por  muy.  cierto  ser  esta  diosa  la  que  diispopiaiifn 
todas  las  cosas,  da^do  y  quitando  á  su.  eTeccipn ;  pprque^.coivo 
supt-ema-,  lo  gobernaba  todo.  Hac¡>iii^ ^pfo  p(wr  faltarles  el  ^orip" 
ctmíento  dei^  solo. Dios  verdadero,  ^n  quien  adorados ^.pOK-QU-^ 
ya  poderosa  mano  y  divina  voluntfid  s^,  rigen  cielo- j  tierra.,. c^n 
todo  lo  en  eílo  criado ,.  invisibie  y  v.ít^ibl^  PajeciaJes  cosa  viya 
Ter  cuando- las  desgr^pias  comienzan,  á  yepír ,  copo  Uegabfan  I^ 
unaitcuando  ias-otras  deiaban^.  sin  dar  bor^,dc  sosiego,  j^astá  dfs- 
niallár  y  desct?«iponer  un  bombre.,Y  otji.as  veqes.,.  (qoq^o  <:obar- 

*  des)  acometían  de  tropel  mochas  á  un  tiempo »,  para  dar  ^pn.'l» 
'  ca%>a  eo  el  suelo.  Vpor  el  contrario ,.  nó  sube  ^(  9Lue  á  la  cumbfs 

de  los  altos  montes  tiain  ligero  como  ella.losÍeva^ta  por  m^pf  y> 
J  mpdosno-vFi^s  ni  pensados,  no  djejándblos  firmes  ^t^o  ni  otro. 

estado:  de  modo,  que. el  abatido  desespeí^,  ni;  el en^umbra^o^ 

confie..  Sí  la  lumÉrre  de  fe  me  faltara  como  á  ellos,,,  por  ventura. 
'  creyfndb  suerror^pudié^ia  deci.i;  cuando  semejantes  desagracias,  q^e. 

vinieron.:  bien  rengas  nud;  si  soto  ti^n^e;.  Quejóme  ayer  d^  maña-. 

nadeup  poco  de  cansancro ,  y  dbs  semip.olios  que  comí,  disfila-. 

zad'os  en  K'ibito  de  romeros,,  para.  ser. <^^oi]i.ocidÓ8.,  Vine  d^spiyea, 
_  á  cenar  el  hediondc).\áentJi^  de  un  mac^uelo^.  y  lo  peor  comer  oe 

la  ca^ne  y  sesos,,  qu.e  qasi  era, co^er  de  niis^  propias  carnes ,.  por  }a 
'  paírte  que  á  lodos  toca  la  (Je  §u  pa^^Te »  y  parí^.  final.  de>  desdiqha^, 

•hnrtsumela  capa., P^t>co  daño  espamtayytpttfho amansa,  ¿Que  cop-. 
^juracion  s^hizp  contra  mí?' ¿Cpáíe8frSllj|,l^fclic^^  me  sacó  4e  mi 

casa?  Si  d't^^pues;  que  puse  él* pie  fueya  d)^ll4».  todo  se  me  bizo  mal, 
'  siendío  la;»,  linas,  desgracias  pres^g^o  de  Us;  venideras,  y  agViejPO; 

triste  dé  io.  que  désmies  me  vídÓ„  que  como  tercianas'  dobles* 
■  Joan  alcai^ipoc^^^Bn  r^^so,^I^vtfMdet<hembre  nufycia^  es  eit 

la  tierra  :'no^^^ay|^^H^ra  ni/CStado,  quep^r^  perfecto. 

*feusto  ni  jpóífrieotolPrefadero^A  tódo  éSj  fingido  y  vanp  (  ¿Quiéi^^slo, 
^ert  íHies.  oye.,'  *         V     "'^'     .  ' 

***    ,HabW<rajQf^^os, Já|jter  cri^díp.  iodas  las.  coaas  de  la  tieír^^ 

^4  %,tej^^«^¿»J3>  .Slí¥^?^^.??í^'^^^  ?^^^ 
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jj^CMentlniundo,  no  creyendo.  Di  previnisiido  i  U ínfratiluf 
^ue  despuei  tuvieion,  aliándose  coa  el  Real  y  el  Trueco,  por- 
que leniundo  i  «te  dioi  consigo,  do  m  acordaban  de  otro.  A 
'^hacUn  íacrÜIcio,  á  él  orre cU^  I»  Ticttifia»,  i  ¿1  oeUbrabia 
con  regocijo  j  csatot '<je  ^»banEI>>  tn.^ig^sdij  deslf  Júpitri, 
(Kiniocó  todoa  ]□■  dioe» ,  1i^ct,eiipplr|  un  hcgo  pB^laoiEDlo  t 
4ii^lei  cuanta  de  la  m^la  cgrreif  ci^oenciá  de  lo>  hooibi'ei,  puct 
á  Kilo  «1  Concento  adoraban ,  (jo  ^opiidcrar  I05  iij,eoeí  recebi- 
¿01  de  >u  pródií»  Diaao ,  AÍenflo  fiectcr«i.s.yj,a ,  j  habiéndolo 
ítii^ode  00  naJa,  que  4.(eseo,(u  parecer  ji»ja  íc.iBedjo  de  »«• 
fait^jtl^  Ipcuri,'  Ajpiiijoa,  lp(',H"¡l"  benipips,  ^o^)dni  fie  cle- 
ttíneia  ,  dijeran  :  Spn  flacbí ,  je  Bích  (oaleí  '13  ,  j  ,^«  ,bÍ0D  (fibre- 
TíeTarltí»,:  que  (i  fuer»  posible  l/ocv  nueMtrji  sjjjrtc  4  b  suj»,  y 
f^finM  «u*  iguale»,  fptpe^  gue  mcUr^oioilo  ^iaoi.a.  So 
"  ■*-*—  !■-— :c»¿9  délio,  y  ciíaijíp.jpuolio  dilwt«l*"  "M  bonti- 


U  correccioDi  teuttrei^lll  por  ifijfg  ci^rtp,  qu^  «era  bastante  rC' 
■edig  por  if  pr«<cDle'.  Moino  «VÍíó  b'ablM^  .cofaeñiimdo  pr- 


cju^íiera  ^  MBetla,  pcísipfl  (í^igcar  á  ijipij^r  jiQríiíiber- 

■*■)  complgdeiieah^^  ^;^,ol|Bdecieii4o  PW  í;i^pncc«» 

icltuodo  UD»  laigaoricipo  qíie  hxf,tr  i  fv  jropóiil» 


ae  olre^Mi)  comp  1^  dñeab»  ^  ^M,ol|ed' 
fne  lecapacltuodo  íiD»  laiga  oricipo  qíie  ,,  ,  .  „,  „  ,  , 
cüanWflsgiien  á  »u  noto:  pí'nq'jyilre  lantp.jio^iifS'fiP  ?'■''>•  ^* 
condicjoe^caíi.au  iíual,  g)ie  4'í<'">f :  *»  DO  eí'jju,» .ít>r  ña 
cailigo  tan  grave  delito  ^qt»  ¡a  pFen»  «»  iflB^Ílí,,hflql'?.rawitr« 
^ioaei  ¡b!idiI9«,'7MÍ  deiie  leripEnjla  U  jtenl;  ñif^txtiíi  caa- 
*iene'déitr<iirlot,'3c«baDdD.coneUp«.'|u>.ír^4oipa>^>]<ie- 
TO,  pije»  no  e»  iieccsiísd  fotjijí»  que  ,Vit^M;<í\(pfl,-4'ÍW'''""' 
conVenír  ui,  ma»  que  arrojandiol^a  pan  fiainaTO^fle  poiJFiMo* 
rajj«{Ip<  abfasaie  tó^V  T.f^gí»*  "'(M  ''í'^?'**-  íVw-íi¿rnn  í«n- 
dS^tM  p  a  reo  erps  diferente»,  dp  .tos»  .ó^nén^iWfiH'''*'"'''''""* 
«n  calidad  j  eotnplMion,  b^Ia  qjje  Uegt^ndo  ¡,.{1^  ¡KfflioeX  n- 
J0,'pedid«  licenpij,  j  capladaJÍ  beHflrrfeH'4*^fW:"**  <"IT« 

Supremo  Jiipiter^iadqjiíjmo.fe  fía»e..Mu»H<;ií>ílffOp  Bacfl» 
I  los^ombreí  ai  t^n  |usU ,  qqe,na  w.tí  pjieúB  fwgv  ni  contra- 
decir cualquier  vengim  q|I«cpn^^.eJlá•l^tcl)tfl■  ni  laicyioc« 
Ciedqípiírló  que  te  dj^i  dejar  deídjeítif  dryíiask'oaitimi'n- 
lóque  íienloi  Si  ileitiujfi  fll|nui|^pi,«n  Tino  ton  lat  cniaa 
^ae«^^<^  criati«,  y  ti  inyierfacition'fin'rti deshacer  loque  ke. 
éitte  para'  quererlo  enmendaii  D¡  ítMíí"  At  lo  becljo,  que  t* 
detacKdU**,*  ti,in!aiiu);  ana»  tu  piig^r.')' -^^'''.d'"'  »e.ctlr«cba 
*lan'^éitriordioario5niedi9<pit»,eo[if'r»,tji"criaí'tira.  Perdrrlo»  , 

5  omrotroi  dé  nuevo  tampoco  te 'Cítiliene;  púrque  Iti  ha*  da 
ar  6  no  libre  alhedrio :  >i  i¿1o  d^ ,'  b^n  dfi  »er  MCTMiüíaaiit*. 
tale»,  cuales  fueron  lo»  pyadui  ;»í.k  Io'qu¡l«»,«Q»e(fi)  bola- 
brea  .  y'balirái  criado  er^'^^IdeiaiiUiniquina  da  ciel^,  Uérra, 
^■trellM,  luot,  id ,  compoii4F>  de  elenéatoi  j'ny  vf**^ 


qne  cofi  tdnta  perfeccÍQn  hiciste;  d^  modo, que  t^  ímportsi  ,iiji,« 
ve  ibnqveltias  dé, una  sola  cosa^coñ  que  ^e  pr^vieae  de  remedio, 
ffá,  tenor,  les.  diste  al  dios  Contento,  que  lo  ti¿víesen  consigo 
pórel  tiempo  de  tu  yojui^tad ,  JP^^?'  todo  pende  délla:  si  se  fivtf^ 

Ínarii  conserta i*  en  gratitud  y  juslici^a  ,^  cosa  fuera  /epngnan|e  á 
a^tuyU  DO  ampararlos',  ámpliándóles  'sieppr^  los  favores ;  maf 
pues  fo  ban  desmerecido  por  inobediencia  (  restringiendo  l»f 
penas)  debes  castigarlos,  qife  no  es  bien  que  tiránicamente  po- 
stean tantos  dones  para  ofenderte  con  .ellos ;  antes  les  d^bes  qui«. 
ta^r  esté  su  dios,  y  eb lugar^  suyo  enriarles  al.dél  í^escontento  sa  ^ 
hermano,  pue's  tanto  se  parecen:  coii  que  dé  aquí  en  adelañtf 
reconocerán  su  miseria  y  tu  injsericprdia  ^^  tus  bienes  y  sus  ma« 
]e;i ,  tu  descanso  y  su  trabajo ,  su  peba  y  tu  gloria ,  tu  poder  y  sú  , 
flaqueza ;  y  por  tu  voluntad  repartirás  el^  premio  al  que  lo  mere* 
cipi?  con  la,  benignidad  qiie '{Viere  tiígusto^  no^haciéndolo  ge- 
neral á'buVtios  y  malps,  gqzaííido  igualmente  lodos  una  biear 
aTenturanza  :  cqq  esto  mjQ  padece  quedaVáncfstJgaios  y  lecQ- 
Bocidos.  Haz  affora  (ó^iiipiteí-  clementfsimo)  lo  quenáas'á  tu  . 
voluntad  sea  conveniente,  dtí  modo, que  te, sirvas, 
\      Con  este  breve'  ra^oihím^Ato 'acab<S  sti  oración.. Q^iisi^ril 
Momo  (coñla.  emponzoñada' sbya)  acriminar  el  delito,  por  hi 
éqemist4d  vieja  que  con,  los  Kbml)re8  tenia',  y  conocida*  »u' pa- 
íiQn^  reprobfTrojSi  su  parecer,  lóabdo  todos  el  de  Apolo :. se  co^ 


dado  de  secreto  la  e  ni  bajada  df»  los  otror  dioses  (aunque  dé  ina- 
Ta  irauáYfuéle  forzoso  cumplirla.^  Los  hombres  alteráronse  del 
caso ,  y  viendo  que  les  llevaban,  a  su  dios ,  qviisiercui  impedirlo^ 
y  procura hdo  toífós  esforzáVsé  áiá  defensa ,  asfdós  d¿l,'tr9Dá ja- 
ban ^ertemepte  con  todo  su,pqder.^  Viendo  Júpiter  el  caso ,  el  -. 
•  znótin  y  al6órót*óJ,"Ba|f>  í»í  ¿í)elo ,  y  como  los  hombreas  estaban 
«sidos  á  la  ropa  (Jusahdpf^  de  4rdtd')!  sacóles  el  ConTepto  delIa. 
dej  «ndolí'sYl/ti^ésicontent^'ittí^íido  /^n^ájdugar  y  propiais  vesti-  ' 
diíi-as,  del  ióíódd  aüeéil  Gcrn'tSnit^ó'antefi«c;^bíi,  il^Vándosclp'^d^ 
«líí  consigj>^al'eielüÍ'  ton  ^qu^^lols  hombrea  quedaron  gustosos  j  , 
enjfañadós ,  fcreyénd>tiáBé?íaKdo"c(jn"*iíu  intento ,'  teniendo  «i  , 
dios  consí^ ,  y  ño  fue  lo  que  pensaron » 

Aun  este  jt'rirQ  vive  desdé  afelios  pasados  tiéjnpM 
•dÓ  con  eípaigrtió  érigáfio  basta 'el  siglo  presenfe^tCfréJeron  lo» 
ÜQnrbrés'  HaB'érles  eí  Contentó  'quedado  y  que  fD^tfenen.cousigó  ] 
en  el  saeFtf  ÍV  hó  és  así ,  que  solo»  Üs  el  ropage  y  fi|ura  ijáé  le  pa- 
rteé, f  él):  uerfcorfte  uto  está  metido  ^dentro.  A  geno  Vives  de  la  ^ 
^érdffd  Bt  bifeyercs  otra'cosá  Ala  imaginas;  ¿qüiéreslb  Vcr?Ñ 
advierten  '^  •  '  •  -  -  -  -^  -        ^  -"  -   ^ 


'  PARTE  1/ MBBO  I;  CAP,  T||^ :  ^ 

'  Considera  del  modo  que  quisien^s  lás  fiestas ,  jos  rergocijos, 

.  Jbfi^queteSvdaqzas,  inúsicag,  deleites  y  alegrías,  y  to^o  aqa^lp 

4  que  mas  t<|  mueve  la  iñcliiiacioo  en.  el  mas  levantado  puqto 

qpjü  te  podrá  pintar  el  deíeo.  ^i  teprcgaptareí  ¿4  donde  vqs? 

ÍpdrMDcte  responder  muy  orgulloso:  A  tal  fiesta  di)  Contento, 
p  q|ji^r9  que  allá  lo  repibas  y  te  lo  den  j  porque  los  jardines  es- 
taban  muy  floridos  ^  y  el  son  de  las  plateadas  aguas  y  manantia- 
les de  aljófares  y  perlas  te  alegraroR.  ¿Merenda$.te,  sin  .qutj  el 
•oil  te  pfi^n^iese  ni  el  aire  te  enqjase?  ¿gozaste  tus  dtseos^  ti^vis- 
t^grán  pasatiempo»  fuiste' alegremente  recebif^o  y  acariciado.? 
Pues  niñgi^n  contentó  pudo  ser  t^l  qi^e  no.^e  aguase  con  alguna 
pesadumbfQ ;  y  cuando  baya /altado  disgustp,  no  es  posible  que 
cuando  á  ti|' ca>ia  vuelvas  den  tu  cama  te  acuestes,  no  te  halles 
'  cansado^  polvorosQ^  fndaao,  ahito .  resfri|ido,  enfadado^  me* 
lancólicp ,  doloroso ,  y  por  ventura  descalabrado  ó  muerto ;  (ma 
ep  los  mayores  placeres  acontecen  mayores  de:sgracia(s,  y  suelea  , 
Mr  vúperás^^sle  lágriipat,  no  vispera^s  que  pase  noche  de,  por  m^- 
dio:  al. pie  déla  obra,  enm^dio.de  aquesa  idolatría  las  h^s .da 
verter,  qút,  no  se  te  fiarán  mas  largo.  Vendráso^e  á  cQnjíVsar  ago- 
^ra,  que  la  ropa  te  engañó  y  la. m aseara 4e.ceeó;  doad^  ci:eiste 
qiie  el  Contento  estaba ,  no,  ^ue  mas  del  vestido  y  el  Deaconten* 
tQ  en  él.  ¿Vef  ya  romo  en  la  tierra  no  ha;.  Contento  y  que  esti 
el  verdadero  eQ  el  cielo  J  Pues  ha^ta.  «ipe  all$  Iq,  tengas.^  no  ie 
bjjsques  a^á,  .     ^  ^ 

(Juando  detcrqaiqé  mi  partida ,  ¿qué,  de  conjejnto  se  me  r^-^ 
Presentó  «que  aun  meló,  da^a  ^1  pensarla?  Via  con  la  imagina*'^ 
la  hermosura  de.  Io,s  caqipQS^  no.  considerando  sui  . 
10  si  en  ellos  hubiera  de  habitar  impasible  ;  los  an- 
caminos,  como  si  no  los  hubiera  de  andar  y  pan*  • 
;.etcomery  beber  en  ventas. y  posadas,  como  el 
_  _  „  ITa  lo  que  son  venteros  y  dieran  la  comida  graciosa.,  ó 
si.lo  que.  venden  fuem  .me¡.or  de  lo  que  has  qí4p>  . 

La    variedad   y  grandeva  de,la^  .cosas  ,  ,aye8  »  ^amw^Ies,  , 
ínpntes  , ^bosques ,   poblados^  cqmo  si  hubieran  de^traérm»- 
•  Io¡  á  la  ^mapp;  tqdo  se  me.  figuraba  .de  Contento,  y  ^^  ^^^  - 
no  lo  ^^Ué  4  sino  ep^la,  buena  ,vi¿a  :  tQ^lQ^.  lo  faViqué  prós- 
pero en  mi  ayjida.j,  que  en  cá<J[a  part^  dond^.,lIé£.ara  estuvid- 
,ra  mi  madre  que  me  .regaiafá ,  la  moz^  qye.  nie  cT^snudai^a'  y  . ' 
trujera   la  cena  á  la  cama  y  ,me  .arropara  Ja.  jo{)ta ,  y  á  la  mar 
fiana  me  dif*ra  él  almuerzo.  ¿Qíiléo. orejera  qu^, el  mundos  era 
[tan  la: gb?  Hahia  visto  unas  mapas,  pareciópic .que  ;as^ estaba 


cnerdo^  sáhio  sÍQjmpre  debt*  pcnaar,  prevenir  y  cautelar»  Ilicc 
tomo  muchacho  (imple ,  sin  eat(;ndimicntq  &i  gobler;id:  |ü«ta  . 


A  jGÜZMAN  de  ALFAJRACHEr 

caslig'o fue e]  mío,  pues  teniendo  descanso,  quifiñ  8al>^r  d*  biea 
y  mal.  ¿Cuántas  cosas  iba  con8ÍderaB<)o  cuando  s&lí  éeX  ^eson 
«irí  capa  y  burlado?  Quise  qpm^r  de  las  pilas  de  Hgíp1;o,  x{ue  e/ 
bien  hfísia.  qi^íf  ^e  pierde  no  se  conoce.  Todos  ibanacs  pensativos  ^^  á 
níK  ]b.u«?o  arriero  acabáseJe  la  cospcba  y  risa  <;pn  la  buiU,del  me« 
SQ^ero;  ant:es  tiraba  piedras  á  nii  tejado\^  agora  encoge  las,in;|« 
tio^  y  las  tiene  qu^^^das  viendo  que  es  el  suyo  ()e  vidrio.  11^990% 
1)1  al^,  discrecioa  es  considerar  ant<^  que  digan  lo  que  pife^jw 
cir,  y  ant^s.  que  hagan  .el^  d^,&o  <|ue  les  «pueden  hacer.  rÍQ  ^ 
bi,<^n  arrojarse  ^1  peligro  I  qij|(^  ^'  ui^,  liherla4  h^y  otra,  len^^ 
guas  para  lengyas^  y  manos  para  ipanos;  tpdas  las  eósas  ti«« 
nen  su  razón ,  y  á  to<}o8  ccoviene  honrar  ^él  oue  de  todos  quicen, 
ser  honrado.  ¿Ño  consideras  en  tí,  que  aun  tu  aecretp  será'  d 
pued«  ser  para,  el  otro  p<gt)li<;o,  y  te5>o<)rá 'fe^Onfl^r  con  bbrát 
«')  pajabras  lo  que  nq  qi^(grr¿s  oír  ni  padecer^^No  estrive.8  eq  fuer« 
zas  ni  en  poderío ,  que  si  e.n  tu  ro^tjo  no  dijere  tu  afjrentii ,  irá)« 
publicando  i  todo  ^1  muñdo^.  No  gan^  enemigos,  de  los  que. 
con  bn^n'V^tp  puedes  hacer  amigos,  que  nii^un  eqc^go  et 
bueno  por  flaco  que  sea :  de  una  centelluela  se  tevanta  gVi)n  fue* 
fro.  ¡Qué  cosa  tan  honrosa,'qué  disuade  hombres  cuerdoii,  hi*^ 
dalg£)s  y  valerosos ji  andar  medidos ,  arrien4^dos,y  ajustados  con 
la  razón  para  que  no  seles  ati-evao  y  Ips  pongan  en  ccasioiit  ¿ Nii 
Yes  qomo  la  andu?o  un  arriero?  Ya¿rj)a,9allaad(),  np  sé  reía,  Ue- 
Vaba,'ba)a  lá'  cara,'  que  dé  vergQenza  no'  la  levantaba.'  l^ps  Imi«« 
nos  <|b  los  clérigos  inan  rezando  sps  horas^  Yo  considctrandó  mía 
ín(orti|nio8 ,  y  cuap(|o  lodos  j  ca;da  «lOO  inas  emboscado  en  su  ne*' 
gccio,  Ilejgaron  dos  cuadiilIeTÓs  eu  seguiroientq  dejan  page  qi^tt 
á  sq  seií^r  habia  hurtado  gran  cantidad  de  loyps'y  flHEr'b  1  ^9*^ 
lasV8as,qi)e  les  dieron  dópia  ser  otro  yo.  Asi  ^j^H^fTieroñ 
le  vaj>ta.roi)  la  voz :  ^  Ah  ladrón  ^,  ah  ladrón,  aqi|i  ^^^^B^^  «do 
podéis  iros  ni.  escaparos.  Luego  á  piíSada^s  me'*ap^^MPr&el  her- 
mano asno ,  y"(teniéndome  asidp )  buscafox^. la.. recua  ^  creyendo 
bailar  el  burtp:  qVitaron  Ifts  cnjalmasV  tentáronlas  albardaSj  no 

Í)erdónaron  espaj^ó  de  un  garbanzo*  siti  girarlo.  I^cian:  E^, ' 


j)es ,  empujones ,  torniscones  j  que  me  á^toripentaban  ,  Xc'^^^^  P^ 
no  dejarme  hablar  ni  pronunciar  defensa  ;  y  aunque  mucho  me 
dolia,  mucho  me  alegraba  enlreiní,  porque  datí|in  al  compañc 
ro  mas  al  doble  recio,  fomp  a  encubVidor ',  que  44^.ian  era  mío* 
^o  consideras  la  perversa  inclinacio/i  de  los  bpiilbres,  que  nio 
Sienten  sus  trabajos,  cuando  son  mayores  l^s  de  sus  ienenriieos?  Yo 
$ba  mal cojí  él ,  que  por  9u  ocasión  perdí  mi. capa  Y  cené  ourto: 
sulria  con  menos  pesadumbre  el  daño  propio,  por  lo  que  camota» 
ba  en  el  apfeno.  píihzñle  sin  piedad,' pedíanle' qUejíescubViese  don- 
^9  lo  llevaba  ó  quedaba  guardado.'El  pobre  honib^é  y  que  coM 
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.  90,fMtaba  inocente  4«  t«t  eos»,  Df)^al>i;a  (|ti&  l^aeer  ^  al  princH- 
^pJo  creyó  ser  Hurta»»  lüMts  cii.ando.  de  la  ratya  pasaron  ^  al  di^Jíiio 
jdaba  el  muerta  y  á  quien  {o  llpraiba ;  no  se  tu  hacia  convers»- 
'^ion  degusto,  QJk quisiera con<>cerin,e^  Ya  teuian  espulgada  I9, 
.  jropa ,  mirada,  y  refueila ,  y  et  hurta  no  puréciar»  ni  el  rigor  'de 
.JO  dastiga cesaba ^  <».ojdo  si  fuei:an  jurídieo^  juecea  nos.  maltra- 
'taban  cmdam^ote.cou.obraa y  palabrajs  (^aizá  que  la  traiaa 

Í>or  ia8l^qccipl)^)^  Ya  c^p»94o&  de  a,p0rreacno8  y  npaoti^os  de  su- 
,  rirlo  ^  noa  m^QÍ^taroD  para  vohrei:DQ«  ib  Sevilla*  lUtbi.ete>  Dios 
de  delUo. costra;  laa  trea  santal,  IfMfuisicion «  Bermajidad..y 
Gruuida ;  y* ««  cul|^  wi:  tieoet  líbrete  die  la  «aula  Hermandad, 
porque  laa  oUaSt  sant^a»  teniendo  (conaatAieuen)  Jueces  reetos,. 
de  verdad i  ciencia  y  conciencia,  son  los  Ofúnistros.  muy  dife- 
.  rentes;,  y  ^  santo;».  puadrlUeroa  en  general  ea  toda  geo^  jie- 
.faada  %  desalmada,  y  muchos  por  mnv  poco  juraran. cooff a  ti 
loque  np  beciste  ni eUos  vierou» mas  del  dinero  que  por  tesliñ-. 
carÁüfO^Uei^arpA»  si  y^.  no  fue  jarro  de  vino  el  que  les  dieron.. 
.  Soa  «9  r^solu^ciou.  decMta  ile  porqujerpues,  corchetes  ó  vell»-' 
^uiuips,  y  por  el  cQnsigiiien|eyl^dre9«8.f>a«9pte9  ó  punto  menos» 
y  (como.direinos  adelante)  los  que  icpl^au  ^.  bo]^  vista  en  la  ira- 
pública*  Y' tú  ^  cua «grillero  de  bieiii  qu^'n^e  dices  que  hablo 
mal^  que  tá  eres  ni.uy  honrado  y  usas  p^n^  tu  p%2o>  yo  te  lo 
.  epnÍI«so/y  ^go^  qi|e  ^jlo  ^rés,  como  si  te  coop^úerji^  ^eto,  dimc» 
amiga  (pajsa,  entre  n^ósotros^  que  no  no/i  oi^a  nadie),  ¿  qo.  sa^bes 
tú  que  digo  yerdad.es  dé  tu,  pompa  ñero?  Si  tú  lo  sabes  y  ello  es 
.asi»  coii^fa^bi^yjiQ  cpñligo.  Ya  estáh^auí^oa  desptedidpa  de  Iba 
.clé^gps,,  qi^e  ip  ib^i^.á  pie  su  c^mipo  y  npsotroa  ^l,  pijie.s.U-a : 
¿  q^i^res,  cÁri^e  k>  q^e  Aeati??Fu^  i'ue  siü  duda,  maa  xcrq^.e  yol;- 
ver  á  mi  tierüa.  desaquella  m^jicra , '  qu^e  los>  gigütpesf  recebidps 
i|i  j^  moerl^  ai,  alU  nie  1^  dieran ;  si  a  otra , parta  acaso,  nos.  Il.e> 
varan  ( fienudp.^estra^J  h  tuyiera^  en,  poco,  sqpuesto  que  ibii, 
9(^}yo\  y  la,  yeirda,^  había  4ie  p^i^cei;  t  n^  ser  yo  el  que  biisc^. 
t^n.  Eat^iíainps,  atr9i|lad9%  90019  gaj^os.,  affigid.os,  de  la  ma-. 
ntr».  que  .pued.^á  c^osiderar  9!^  tal  te  aconteciera.  JÑo  se  cpipp, 
luio  de  aquellqis'befl^itQS  me  nnird',  q(ie  dijo  al  otro :  01^  ,  bao, 
¿aoe  te  -olgpTLCrep  uuenbs  babemos'engapado.  cop  ia  pjci^sa. 
.!pi  otc9>reappn4i<á(|^<4^mo  asi?  Yolv^óle  á  decir:  ¿No  sfi^és  que 
el  qe'e  biloca moé  t^epie  'menoa  el  d^ó  pulgar  dé'  la,  ma^,  ipr 
qaierda,]  y  este  esl^  .sa'ño?  te;eV9n  la,requijú!;oriaÍ  reCrierop 
Us^sefíV»  7  V!^^J^4^  ^^^^^  ^^  cng^jiron  en  V>das.  Y  tin  dp- 
¿a  qnei  deoi^o  dé.  traer  gana  de  appi*rea^r,  ;yr  dierQu  en  lo  pri- 
mejro  que  bailaron,  tiuego  noa  desalaron  ,  y  pidiendo  perdoa 
y  licencia,  se  fuerpn  y  nos  dejaron  bi^n  pagados,  d§  .nueiitrp 
trabigo ,  qiiíúndolé  al  arriero  unos  pocon  de  cuartos  para  la 
vistf  del  pleito,  y  r^ipojar  la  palabrit  en  la  primera  venia.  iVp 
haj  mal  tan  mi^lo  dé  que  no  resulte  algo  bueno.  Si  no  me  bu- 
^^r«n  hurtado  la  capa^  yendo  cubieito  con  «Ua^  no  .ech;:iraii^ 
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-de  TCrjii  estaba  «a»o  de»  aitv.  d^tdcte  pulc*kr<^^,  y  ctiftiido  lo  .tS. 
'Dieran- 4  Aviiar,  no  faeía  en  tiempo,  y  <{uiáieTt'pFÍme(:o  «liifiífer' 

padecido  mil  tormento*.  £n  todo  eóhé  l^i^na  «nerte,  gastsrdf), 
; robado,  hambrienta  f  deibecbas  lá«  qnFfadftl  á  puñetes ;rdé%* 

«ncasado  vi  poseuezo  á  pescoiíadas ;  bctñádM  eo  sangre  los  éieñ* 
-tes  á  mojiconea:  «ni  eortpañ«>o,  si  fiOpecA*^  t»o  méoos;  y  p^. 
(donen,  amigos,  ^ue  «o  son  eltos:  red -aiie 'gf^ntj}  perdón,  y*k 
■  qué  tiempo^^  Los  clérig;os  iban  eérea  ,*'  tii^^  ttotí  aYi¿anza;nos : 
'•dtnirítronse  en-^erttow  r  supieron  nSe  mi  la  eMsa*  d^nuesti'a  |i« 

bertad,-^iie  mi  compafíerb  estaba^  tal, 'qiié'nb  se  atrevió  á  há« 
.bkr  por  no  «scopirla*  m^ela*»  Gada'ins^  átil>i&  iisií  eabarllería : . 
rComenEamos  ¿  picar,  y  no  con  los^ldnes%  qne  ios  de  alb^t- 
-da  no  alcanziban:  á#s  óspromtfto,  q»e  ti/vimos'bijsa  quecoh*  ~ 
-far^^  la  ^endefa -y  gvattgería  dela-^féHá.  EÍ*!»^»  m42ao  dedos 

i^ló^fos  dijo  .*  Agora  bi<ti  <  pWa  olvidar  a.tgo  de'lo^asad^ry  éo- 
-tretener  el  camino  cotí  algon  alivie,  en  aeababdo  lis  boras'^dn 
.mi  compañero,  les  contbré  ana  hi-itorte ,  jii%K;ha  parte  del|]| 
-que  aconteció  en  Sevilla.  Todos  le  agrádécíilios  la  meréed,  t 

Íorqne  ya  qoncluían  su  rezado  t^esfuvimps  esperando  en  ..al-  i 
)iiGÍo  y  deseo.  .  •  ' 

'    '  capItüco  yuí,v. .  ¡ 

'Sn  qu»  Guarnan   dé   Alfárach^  refiere   éa'-'hihtorUi  ete' fotéidf  ^ 
enamgradps  Oítüin  y  'Dáraja  según  te  ta  contaron, 

^Xinego  como  .acabaron  de'  rezaff  ,•  que'  Ait}  -árúy  breve  eB|f|¿* 

'<;io  ,  cerraron  sus  breviarios,  y  metidot  en  >]as '  airor|as  sied- 

do  de  los  demás  con' gran  atención .  oidó',  óomenzó.  el  Yni^ém 

saeerdotff  la  bistoría  prometida;,  cq  esta  manera.;  ' 

Estando  los  reyes  católicos,  don  perfiando  y  doSa  IsaHet  . 
«obre  .el  cerco  de  Bata /{Vn;  tan^  pQle^d9',  ,*qne.  ^^  int^tebb  . 
tiempo  |Iél  no  se  conyció.ventaJÉ  en  s^lguoa  de  las  partes.;  ^or-  . 
ique  aunque  la  de  losteves  era  /'ávo^recida'bon  .el  grande  nú- 
mero de'gen.te,.  la  de  ios  mbroii  (Habiendo  m'acb<^s)  estabk  . 
'fortalecida  con  la.  buena  disposición  del  iátla^t4a  Bema  doñii 
•Isabel  asistía  en  Jaén  prévini^ndorá  laí$  'coaas  necesarias»  ¿f  ■ 
*1  Rey  doD   -^  '     "^     "■  •        "     '*      '"•    ••    ^ 

^.  Teníalo 

'tiliería,  y  encomendá'daf  _ 

-é.Luis  Fernandez  Portóírarréi'Oí'señoé  íli#',PHina,  y  ,á  ios  co- 
Boendadores  de"  Alcántara  y  Calatrava  ,', con  otros  capitanes  ir 
soldados:  en  la" otra  esf^bar  su  alojamiento,  c<)t)  IdS  mss  cablf- 
llerosjr  gente  de  au  ejército,  teáiendo  la  citidad  en  medk> 


4i^9n  «najegua  ¡  y  pott^e  c<ui:di&<idt«djM)di3ka  VitoútUé^ , 
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aiC9rdaron  hacer  piertfis  cavas  y  castillos ,  que  el  Rey  por  sa 
persona  muy  ameoudo  fisitaba  :  y  aunque  los  moros  procura* 
ban  impedir  no  se,  hiciesen  ,  los  cristianos  Ips  apoyaban  de- 
fendiéndolo valerosamente,  sobre  que  cada  dia   no  pasó  al- 
^nOf  sin  que  dois  ó  mas  veces  escarAmuzasen ,  habiendo  d« 
t^as  paites  mucboa  hfri^*  ymaejrtos:  pero  porque  la  obra 
Hp  oesa«e  {siendo  San  importante)  siempre  con  los  que  en 
cUa  trábajaban^  asisliaa  d«  guarda  nocbe  y  dia  las  conipaúLas 
Df  cosarias.  Aconteció  que  estando  de  guarda  don  Rodrigo  y 
don  Hurtado^de  Mftndoea,  Adeiantadp  de  Cazorla,  y, don  San- . 
cho  de  CastiUa ,  U'S  mandó  el  Rey  no  la  dejasen  basta  que  los 
condes  de'  Cabra  y  •  Üréña  ,  y  el^^a^ues  de  Astorga  entra- 
sen  con  la  suya.! para  cierto  efecto.  Los  «toros  que  (como  di- 
je) siempre  se  Oj^ayclan  procurando  estorbar  la  ébra,  subie-. 
r^n'oomo  haUa  tres  mil  peoaes  y  cuatrocientos  caballos  por  lo 
alto  de  la  «ierra  contra  don  Rodrigóle  Mendosa.  El  AdeUa- 
tádo  y  4oo  lancho  comensaron  <con  ellos  la  pelea ,  y  estando 
trabada,  socorrieron  ¿  los  moros  otros*< muchos  de  la  ciudad. 
El  Rey  don  Fernando. que  io  vió,-iialléDdose  presente,  man- 
dó-al  «onde  de  Tendilia  que  por' otra  ^rte  les  acometiese, 
^A:qne  se  trabó  noa  muy  sangrienta- batalla  para  todos.  Vien- 
do el  Rey  al  conde  lipretado  y  berídov,  mandó  al  Maeiitre  de 
"Sant-la»)  apometVi  por  «napart^  >  y  al  marques  de  Cádiz  y 
ilaqne  de  Ñákjera,  t^  á  los  comendadores  de  Galatrava,  y  á 
francisco  de,6ovaQ»Ma,,que  con  sus  gentes  acometiesen  por 
donde  estaba]  la  artiUeiía.  Los  moros  saiearofl  coátia  ellos  otía 
tercera  es<>uadra».  y  «pelearon  calentísima  mente ,  así  ellos  co* 
•mo'los-oristíanof :  y  naUándose  el  Rey  en  esta  refriega,  vis* 
tQ.  por 'los  del  real,  se  armaron  á  mncha  prieAa,  yendo  todos 
•n  su  ayuda*  Tanto  fue  4el  número  de  los  que  acudieron,  que 
no  pndtcndo  residir  se  los  moros-,   dieron-  á  huir,  y  los  cris- 
'tianos  en  su  alcance,  haciendo  gran  f*«trago,  hasta  meterlos 
por-  los  arrabales  de  la  ciudad ,  á*  donde  muchos  de  los  soltVa- 
40S  eoto>aron  y  «aqneapon- grandes  riqueUs,'cautivando  alf;ü' 
'  ñas  cabezas,  entre  las- cuales  iue  Daraja;  doncella  ntora,  úni- 
ca-hija  del -alcaide  ^aquella  fortaleza.  Era  la  suya  una  de 
las  maa '  perfetas  y  peregrina  hermosura  que  en  otra  se  h» 
*bia>?¡sto :  sería  da  edad  basta  de  diez  y  siete  afios  no  cum- 
plidos ;•  y  siendo  en  el  grado  qoe  te^^o  referido,  la  ponía  én 
mocho  mavor  su  discreción «  gravedad  v. gracia.  Tan  diestfa* 
tti|pte  hablaba  castiellano ,  que  con  dificultad  se  le  .oonopte-  ■ 
ra  no  ser  cdstiana  vieja;  pues  entre  ias  mas  ladioai,  pudie- 
se' pasar  por  una  deltas.  El  Rey  la-  estsmó-en  mucho,  pare-.' 
'déndble  de  gran  precio.  Luego  la  envió  á'  la  Reina  su  mú*  > 
'fer  que  no  u  tuvq,  en  meBOS,'y  rec&iéndola  ale grsitiente, • 
«•fl^por  SU' merecimiento  conie^por  «er>  piincipal  deseendien-' 


\* 
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rv.r  81  pudiera  ser  parte  que  le  entregara  la'  cíndad  sin   mt^ 
d»ñ0S  ai  peleas.  Vrocutó  hftcerle  todo  buen  tratamiento »  rega«(i. 
lándoia  de  la  maneta  y  eon  ventajas  que  á  otiNks  de  las  ma»  fie-^* 
^das  á  su  persofna  :  y  así  uó  <*olno  vautivii ,  cirilea  como  á  deii«  ^ 
da  la  iba  aoarlciaindo,  'GOfl  deíeo  que  «ntiger  9emé|Mite  y  don-iv 
tie  tanta  hel*nM)sufa  de  cuerpo  «slab*,  tto  tuViera  el  álnia  fea«^ 
B'slas  facones  ertin  pura  do  d^f^hrla  ptintd  de  su  lado  >  úe^mt^ 
del  gusto  que  recebk en  hffbtari^oil  ella;  |>ert;fbe  le  daba  coea- ' 
ta  de  toda  la  tierra  por  menbr,  chorno  vi  fueiti  de  mai  «dad  f} 
Taron  muy  prudente  por  quleffi  todo  bfibiera  pagado:  y  aunque' 
los  Heyes  vinreron  después  juntarse  en  Baca' (rendida  la  cicl^' 
dad  con  ciertas  condicÍQtt%s)piunca  la  Rein»!  quiso  deshacerse' 
de  l>aya}a,  por  la  ^n  afición  que  la  tatiia,  ptometiendo  ti  i 
alc4iide  sa  padre  hacierle  por  ella  particaiartv  oüeitüiedes.  Mimhov 
sintió  stt  ausencia,  ma6  diole  alivié  entender  el  aqior  i|iie  los. 
Beyes  la  tenían ^,  de  donde  les  habia  de  revúltltr  honra  y  b1«ne%  » 
y  así  iro  re^4i<:^  palabra  eti  ello.  Siempre  la  Reidélá  tóvo  con- 
sigo y  llevó  á  la  ciudad  de  Sevilla ,  dondc^con  ei  des«o  que  fue-  v 
se  cristiaYia^  para  disponerla  poco  á  poco>ia  vióleneia)  con  apa»  * 
cibics  medios,  le  dijotin  día:  Ya  entenderos ^Dírraja^  lo  qno 
de«eo  tus  cosas  y  gustos  en  parte  de-  pago  d^ky  te  tintero  pe«  '. 
dirima  cosa  en  mi  servicio  >  quiQ  trueque  «toa  Teatidos  é  loa*. 
xjae  te  daré  de  mi  person||,  para  gosar  de  lé  que  m»  el  hábh»  • 
nuestro  se  aventaja  tn  hermosura.  Daraja  le- respondió:  Haré 
con  entera  voluntad  lo  que  tu  alteza  me  ná an da ;  poique  ha-  . 
biéndoté  obedecido,  si  hay  algo  en  mi  d'e'algonaconsidinr»*  < 
cion,  de  hoy  mas  estimaré  por- bueno  y  lo  iterS'sin  di^da^  ^9' 
me  lo  dan&n  tus  atavíos  y  suplirán  mis  faltas.,  l^do  lo  tieoe:!  d<^  . 
cosecha  (le  replicó  la  Reina)  y  estimo  (3e  servicio  y  volun^d- 
con-  que  te  ofreces.  Baraja  :se  vistió  á  la  eastellana ,  residiendo 
en  palacio  por  algunos  dias,  4iasta  que^de  allí  partieron  á  po- 
ner cerco  sobre  Granada:  que  asi  por  los  trabajos*  de  ia  guerra, 
como  para  irla  saboreando  en  las  cosas  de  nuestra  fe,  le  pare<»« 
ció  á  1»  Reina  sería  bien  dejarla  en  casa  de  don  í^nls  de  ra,di* 
lia  (caballero  principal  muy  gran  privado  suyo),  doifde'se'^n»' 
tretti  viese  con  doña  Elvira  de  Giizn)an  su  hija  doncella ,  iquie* 
nesencarraron el  cuidado  dé  su  regalo^  y  aunque  alU  lo  reci-  ■ 
bia,  mnono  sintió  verre  lejos  de  su  tierra,  y  otrás'i^alisas  que'V 
It'  daban  mayor 'pena,  ma£  no  las  descubñós  que  con  sereno  . 
rofctfO'^  el  aemblante  alegre,  mostró  que'! en  «i^r  ifquel  gusto  de 
■su- altez»,  ih  eatiñiaba  en -merced  y  recebia'por  stiyo.  ^ 

-  £ata  doncella  teiiian  sus,  padres  desposada  con  tttí  ctiball^ 
moro. de  Granada,  coyonomore  era  Ozinia :  5U8  calidades  mu|^  • 
fxtnformes  á  las  de  Darajtf?  mancebo  rico,  g&lan ,  discreto^  y  \ 
apbre-todo  valiente' y  animo^>  y  cada  una»  deslas  partes  'di¿  *. 
puestas  á  rCcebir  un  tijuy  y  le  cra^  muy  debido.  Tan  diestro  es»  ' 
uü  «»bplf0giiai'eik^aa«lav  oott^  etfelnfiQn^  de  ^G«f  tilla  m^ 
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criara  y  bul^ier^  nacido  ea  ella :  cosa  digna  de  alabanza  de  mo-> 
sbs  virtuoso^,  y  §(loria  de  padres  que  en  varias  lenguas  y  no- 
bles ejercicios  ocupan  sus  hijds.'  Amaba  su  esposa  tiernamente, 
dfe  modo  idolatraba  ea  eUa  ,  (Jue  si  se  le  perniiiiera,  en  altares  , 
pasiera  sai  éstíttaas.  En  ella  ocupaba  sti  memoria,  por  ella  des- 
velaba sUs  sentidos,  della  era  su  Voluntad,  y  su  esposa  (reco- 
iM^cida}  dada  le  quedaba  en  deuda.  Era  el  amor  igual,  como 
las  tasLS  codas  en  ellos,  y  spbre  todo  tin  honeslitimo  trato  ea 
que  se  conservaban.  Lai  duUura  de  raione»  t|ue  se  escribían, 
los  amorosos  recaudos  que  se  enviaban,  oro  se  pueden  encare- 
cer: habíanse  visto  y  vÍ8Ítado-,peTo  no  tratado  sos  amonas  á  bo- 
ca. Los  ojos  parleros  rtincbaft  veces,  que  nunt^a  perdieron  oca-- 
silon  de  hablarse ;  porque  los  do»  de  muchos  años  antes  y  no 
machos  9  pues  amboá  tenián  poóos,  'más  para  bien  hablar  des- 
de su  niñez  se  amaban  y  las  visitas  eran  á  de^eo.  Enlazóse  la 
verdadei-a  amistad -en -)(>s  padres  y  amor  en  los  hijos  con  tan  es- 
tftclios  ttodos,  qae  (de  conformidad)  todos  desearon  volverlo 
cft  parenteftcó ;  y  con  este  casamiento  tuvo  efecto ;  pero  en  ho- 
té  desgraciada' y  rigbr  dé  planeta^  qae  apenas  acaoó  de  con- 
cluirte-,  ctiando  Baza  fue  cercada.  Con  eata  revueha  y  alboro- 
toalo  dilataron,  aguardando  juntarlos  con  mas  comodidad  y, 
«íegría^  pata  solénízar  con  juegos  y  fiestas  lo  que  aquella  pedia, 
y  vasanrieato  de  tan  CaliGcadi  gedte.  Daraja  ^a  dije  qnien  era 
•a  padre :  si/mádre  fue  sobrina ,  hija  de  hermana  de  Roabdelin, 
Bey  de  aquella  cittdad ,  qmf  babia  tratado  el  casamiento.  Y 
Ozmin,  pdmo  hermaúo  de  Üffialiomer,  Rey  (que  Uatnai^n  clú- 
qaito)  de  Crranada./Faes  como  sW;edtese  ai^eves  de  sus  de»eoB, 
mostrándose  á  lodos  la  fottflnll  rontrarn,  "estando  l>ar«ja  ea 
poderle  los  Re^s,  y  habiéndola  -diñado  «n  Sevilla-,  luego  quo 
•o  eiposo  lo  sopo ,  las  eselatmaciones  que  hizo-,  lástimas  que  di« 
jo,  suspiros  que  daba»  efett)8  de  tristeza  que  mostró,  á  todos 
repartía  y  ninguno  salía  xoú  peifnéha  parte ;  mas  como  «1  da- 
io  fuese  fan.sSlcí  stiyo  y  la  pérdida  tan  de  su  alma ,  tanto  cre- 
ció el  dolor  en  eHa^  que  i^ifevélñénte  le  cupo  parte  al  cuerpo, 
adoleciendo  d<e  iiaa  emeruedaS 'tan  difícultosa  de  curar^  cuan- 
tO  lejos -de  ser  conckridtt  y  fos  remedios  distantes.  Crecían  loa 
efétos  <c^on  indlcltfs  mortales ;  ¡Jorque  U  vausa  crecía «  sin  ser  á 
propósito  las  medichiigl ,  y  lo  peor ,  que  el  mal  m>  se  entendía» 
tiendo  lo  matf  eicracial  de  su  reparo.  Así  de  tu  salud  Hos  a0igi- 
db§  fwdresWa  tebiaa  i%ndid#iá  esperanza;  los  médicos  la  ne* . 
gábatt^  cOBttrmiiiadM  con  los  a^4éntes:  todos  en  esta  pena» 
y'ct  enfanAo  dad  en¡  la-ftltSma,  se  le  representó  una  imagina* 
*        don  f  de  qii<í'  le  pareció  sacar  aleira  fruto ,  y  aunque  con  ries* 
go,  ms^pueslTóeti  paraoj^n  del  qÚé  fénia ,  no  podía  ser  otro 
i        nkórcar.  Y  con  liás  ansias  de  lir  ej^ueion^  procurando  alcanzar 
i         vtr  á  su  queHdi  esposi ,  colV'ró  iliénto  f  algíin  esfuerzo,  resis* 
P       ttecio  «ttittM«tttint«  U^  «9Mr^^  pQf4iáa  danti/If ;  despidM»* 
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lai^rístezas  y  melancolías;  pensaba'  'solamente'  cófiio,téiii^r'' sa- 
lud: con  esto  vino  &  cobrar  mejoría,  á  desesperación  de  todo» 
los  que  lé  Vieron  llegar  á  tal  punto.  Dicen  bien  que  el  deslio  Teú- 
ce  al  miedo,  tropelía  inconvenientes  y  aliaba  dificultades.  Y  el 
alegría  én'iil'eíiieimo  es  él  mejor  jarabe  y  coidial  epictima,  y 
•si  es  bien  procurársela :.'  y  cüanao  alegre  lo  vieres ,  ciiéntah» 
por  sano.  Luego  comenzó  á  convalecer,  y  apenas  podía  tenerse 
sobre  sí,  cuándo  previniéndose  (para  guia)  de  un  moro,  lengiik 
que  ¿  los  Reyed  de  Graíiiidá  sirvió  miicbo' tiempo  de  espías ,  jo- 
yt)s  y  dineros  para  el  viage ,  en  úii  buen  caballo  morcillo,  un  ar- 
cabuz en  el  ai  zon  de  la  sitia ,  su  espada  y  daga  ceñida,  (en  trage 
ahdaluz)  salieron  de  la  ciudad'  una  nocne,  atrochando  por  fue- 
ra de  camino,  pomo  los  áiíe  rabian  bien  la  tierra.  Pasaron  á 
vIstadH  B^'al ,  y  habiéndolo  dejado  bien  atrás,  por  sendas  y  ve- 
redas iban  á  Loja:  cuando  cerca  de  la  ciudad  sii  avara  suerte 
los  encontró  con  un  capitán  de  campaña ,  que  andaba  recogién-  . 
do  la  gcnfé  qüe'del  ejéicito huía,  desamparando  la  milicia;  puet  . 
cómo  as!  \t)s'  Viese  lo6\preDdióé  Fingió  el  moro  tener  pasaporte, 
buscándolo  ya  en  el  séiio ,  ya  en  la  faltiiqaera  y  X)lras  partes,  y- 
c^omo  no  lo  hállase  y  los"iie'se  descaminados  (tomando  maU 
sospecha)  los  prendió  para  volverlos  al^éal.'Oemin  (sin  alte- 
-farse  alguna  cosa,  con  libres  palabiás)   áprovéchindose  del 
nombre  del  caballero  en  cuyo  poder  estaba  su  esposa,  fingió 
ttr  hijo  suyo,  llamándose  don  Rodrigo  de  Padilla,  yhaber  veni- 
dk)  á  traer  un  recaudo  k  los  Reyes  de  parte  de  su  padre  y.  cosaa 
de  Daraja:  y  por  haber  adolecido,  se  volvía.  .Otro  si,  le  aftrm'ó 
haber  perdido  el  pasaporte  y  el  camino ,  y  que  para  tornar  á  él, 
h&bian  tomado  aquella  senda.  Nada  le  aprovechaba,  que  toda- 
vía aiistla ,  Sueliéndolo^  volver  y  no  lo  entendían ,  que  ni  á  él 
sé  le  diera^^na  tarja  que  se  fueran  ó  volvieran.  Solo  fue  sn  pre- 
tcnsión qtie'tin  caballero' tal  como  represeQtal)a ,  le  quebrara 
los  ojos  con'algunos  doblones,  q;ue  noliay  firma  de  general  que 
iguale  al  sello ré^á!  :'y  no  tanto  mas,  cuanto  en' masnol^le  metal 
ejítuiriere  estan^pádo.  Para  los  mal  trapillos' y  soldados  de  torni- 
llo tienen  diente»,^  én  ellos  muestran  su  poder,  Recatando  laa 
ordenes :  que'  no  en  quien  jpueden  sacar  algún  provecho,  que  esb 
bascan.  Ozmin  sospechando  en  lo  aue  tantos  fieros  habían  df 
pdrar,  volvió  á  dedrlc:  No  éntieñaa,  señor  capitán,  que' me 
diera  pena  volver  afras  oiñ.  Vez  tú  diez , nñi  reiterar  el  camino 
ló  estimara  en  algo ,  si  salud  como  vé  no  me  faltara ;  mas  pues  [ 
consta  la  necesidad  que  llevo,  supíícx)te  'ño  reciba  vejación  se-  . 
ificjante  por  el  riesgo  ^e  mi  vida.  Y  sacando  del  dedo  una  rica 
sóVtija,  la  ^uso  en  su  mano,  que  fue  como  sí  echaran  yinagie  al  * 
fiiego,'4üe  luego  le  dijo:  señor,' vuésamerced.vaya  en  buen ho- . 
ra,  que  bi^n  se  deja  entender  de  hombre  tan  principal, <{ue  hb  ' 
se  ta  con  la  paga  del  Rey,,  ni  desamparar  á  su  campo,  menos 
<Qc*  con  l2  ocaiioD  qae  tiene :  y  iréle  ácCmpavandp  £mHi  ^JS. . 
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4<m<l6  le  liaré  recaudo  pata  que  con  sf^gofídad  pueda  pasar  fide* 
lante.  Asi  lo  hizo ,  quedando  muy  «aiigos ,  y  habiendo  reposado 
«e  despidieron ,  tomando  cada  uno  por  su  vía. 

Con  estas  y  otras  desgracias  llegaron  á  St^villa  ,  donde  por  la 
elación  <)ue  tiaía  supo  la  calle  y  casa  donde  Daraja  estaba.  Dio 
•Igunas  vueltas  á  diferentes  horas  y  en  diversos  días,  mas  nunca 
la  pudo  ver,  que  como  no  ibaiuora  ni  á  la  iglesia  ,  todo  el  tiem- 
po se  ocupaba  en  su  labor  y  recrearse  con  su  amiga  dolía  Eivira. 
víeado^  pues,  Ozmin  la  dificultad  que  tenia  su  deseo  y  la  nota 
^Qe  daba ,  vcNno  -en  común  la  dan  en  cnalquier  lugar  los  loras- 
teros  i  deseando-saber  quiénes  y  de  donde  .son ,  qué  buscan  y  de 
*ué  viven •,  especialmente  si  pasean- ufa  calle  y  miran  con  cui- 
-aado  tt  hís  ventanas  ó  puertas^  de  -^Ui  naoe  la  «nvidia ,  acrece  la 
AHirmuracioft^  Mlo'delralde  el  odio  j  aunque  no*  haya  inte- 
resados. 

Aifo'4eMto  «e*  coDieimfba  ^  y  fiíe  forzoso  ( evitan  (f o  f»/ 
•escándale)  cesar  |)0r  algonotí  diatf>:  el  «riado  hacia  «7  nfl" 
^o  como  persona  de  poca  otiénta;  <  Mas  no  desoubrién  dose/^ 
«amftte ,-  solo  se  consolaba  con  ^ue  las  noches  ( á  deshora  ) 
|Msaiido  |»or  0u-<iftlle  abrasaba  las  paredes,  besando  las  pue*** 
tas  y  umbrales  de  4a  casa«  En  ^esta  desesperacidb  vivid  alg  u« 
4iempo ,  hasrta  ^e  '^r  suerte  Hegé  el  qun  deseaba  ;  que  >  co- 
Sio  sa  criado  tuviese  cuidado  de  dar  algunas  vueltas  entrt 
•dia  ,  vió<que  don  Luis  hacia <reparar' cierta  pared  ;  sacándola 
de  cimiento  r  ^úó  de  la  ocasión  pMr  e7  «optóte ,  aceneejandc 
á  su  amo,  que  comprando  un  vestktillo  vil,  biciese  como 
«ntrar  por  peón  4e  albaAeria.  Paree i(>le  bien  ?  pó«olo-  en  «)c« 
«uciott)  de{0  ^stt  -criado  por  guarda  de  su  -caballo  y  hacienda 
en  la  posada .,  para  valersn  dello  ovando  se  le  ofreciese ,  y 
así  se  iue  á  la  obra :  Pidió  ai  babia'  en  qué  tuabajar  para 
«n  forastero.  'Dijeron  tpie  fí.  Bícq  es  de  creer  que  no  so 
separó  de  su  parte  en  el  concierto.  Comenzó  sa  oficio,  pro« 
curando  aventajarse  á  todos;  y  -aunque  con  disgustos  que  te- 
nia no  babia  colado  entera  salad ,•  ««ic;a¿«  (como  dicen) 
fuerzas  de  fktífueza  ,  que  «/  cor^xon  tnanOa  üts  eame$.  Era  el 
primero  que  á  la  cfbra  venia  ^  siendo  ej  postrero  «q^e  la  de- 
jaba :  cuando  todos  holgaban ,  buscaba  en  qoe  -ocuparse ; 
tanto  que  siendo  reprendido  de  sus  compañeros  ;(  que  hasta 
en  las  desventuras  tiene  lugar  la  envidia)  re  spondia- no  poder 
estar  ocioso.  Don  Luis  que  notó  so  soíicitua,  parecióle  ser<» 
virse  del  en  ministerios  de  casa.,  en  especial  á¿  jardín.  Pre- 
guntóle si  dello  se  le  eotendia.  Dijfo  que  un  poco,  mas  quo 
el  deseo  de  acertarle  á  aervir ,  h^rím  que  con  brevedad  su- 
piese mucho.  Coatentóae  de  su  conversación  y  talle,  porqu# 
de  coalqniera  oos^a  lo  hallaba  tan  suficiente  como  solicito. 

£1  aíba&n  acabó  sus  reparos ,  y  Ozmin  quedó   por  jard¡« 
aero,  ^ue  bMt»  etH  día  punca  le  había  siao  posibla  ver  A 
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baraja.  Qtitio  su  buena  fürtuna  le  amaneciese  el  sol  clñtisi 
tereno  j  favorable  el  cielo,  y  deshecbo  el  nublado  de  ¿us 
desgracias,  des^cubrió  la 'nubva  luz,  con.  que  vio  el  alegj« 
ptrevto"  dje  ^su»'  naufragios ; "y  la  primera  tarde  que  ejercitó  el 
, nuevo" bficio  ,-  vio  que  'sn  esposa-  se-  venia  sola 'pafieandoinof 
una  *  esf>ajcio8a  calle ,'  tdda  -^  de  arrayanes ,  mosquitas , .  jazmt- 
nesfy  otras  flores  ,^  cogiendo  algún  as  ^dd  las,  con  que  adorna^ 
ha  el  cabélloJ  Ya  por  el<Téstido  la'  desconociera,  si  el  origi^ 
Bal«verd:%dero  'ñor  concertará  con  el  vivo^  traslado  que  üft  el 
alma^tffiia:  y  bien*  vio  que  taáta  hermosura  nQ:podia.:d<iJ9Jt 
de'^er  la  suya.  TurbOse  én  ve^ila'  de-  háblatle,  ytanto' ver-» 
gonzoso'como  empachado?.,,  al  tiempo  que'pftBaba.,  'haló  1& 
cabeza,  labrando  la*  tierra  con  un  almoQafiie.qtie. eq  la  naa^ 
no  tenia.  Volvió  á  mirar.  Baraja  el  nui&vo'jardlBtE'«)>.  y.  por 
un  lado  del  rostro,  (aquello  que  cómodamtnté . pudo  aescui 
brir  )  se  le 'represento  á  la  imi^^nacion^  el^lugiic  dónde  siem- 

Sre  la  tenia  y  por  la  ii^mcfaft^seiviejan^a  de  su  esposo,  de  don-i 
e  'le  ■  vitio'.una-  tan '  síibila^triiiteza ,-  que  d^^jámlose  caer  ei% 
fil  suelo  (arrimada  al  encana  do -del.  jardín)   despsidió  uq  .an«» 


•ioso  suspiro  «compañtído  .de-ih&fiitajB  lágd^ta^;; \  puesjta  1*^ 
mano  ^n  la  tesada-  mejilla  ,  estuvo  4i^yendo^4&«'fa  memoria' 
muchas ,  que  si  en  cualquierl^  persererara  y.^^idiera  ser  ver-^ 
dugo  de  su  vida.  Despidióllas .  de^'Si:  como  pudo,  con  otr» 
nuevo  deseo  'de  entretener  el'  alma'icon  la >, vista ,  engauázt^ 
dola  con' aqnella<  paite  que  de  Ozmin  le  repnesei^laba.  Le«^ 
Tantósc' temblando  todo: el  cuerpo  y^el'Oorazon^  xdborotado^- 
vol viendo  •  A  cofetemplafr  de "  nuevo  la  itn'^n  de  su  adora*' 
cioa,  ' que."  cuanto^ mas  ateatamefi te  Ip  niirkba  y  mas  vivamen'^ 
le  las  transformaba  lenr'si.  Pareeiale  «sueno,,  y  .viéndose  aes- 
pierta., temía  ser  fantaaifia :*'  conocietído  ser  hombre,  desea- 
ba fuera  el 'que  amaba..' Quedó:  perpleja  y  dudosa^sin  eñtenv 
der  qué- fuese  ,' porque'- la .  enfermedad  lo  tenia  flaco  y- falto 
•  de-  las*  colores  que" sóUa  :  .roas  'en-  lo  restante  de  -las  ^  faicio- 
Des ,' compostura  de  nsu  persona; y. «obresaito  lo  averJiban  :  el 
oficio ,.  vestido  y^  lugar  vela  •''de«|)edlan^y  deseugañabao.  Pesá- 
bale *  del  desengaño  porflando  en-'  su  deseo  ,f  y  sin.  poder  abs-^ 
tenerse'de  cobrarle  particular  afición  por  la  representación 

Sue'hacia;  y  con  la  duda  y. ansias  de  saber  quien- fuese ,'1« 
ijo)  Hermano  ¿de  dónde  sois?  Ozmin  alzó  la  cabeza' vien*» 
do  su  regalada  y  dulce  prenda ,  y  añudada  1&-  lengua  ea'^ I» 
garganta  Bin  poder  formar  palabra ,  ni  tíendo  poderoso  áreS" 
-ponderle  con  ^Ua,  lo  lúciei-on  los  ojos,' regando  la  ^tierra  coit 
abundancia  de  agua  que  isaliadélios^- Cual  si  de  dos  Terpresa» 
«izaran-  las  compuertas .,'  con  que  <  los  ^'dos  "queridos  amante* 
quedaron  conocidos.  '  Dsraja  correspondió  con  la  misma  oro 
den , -Teñiejaftk)!  hilos  de  perlas  por  su  rostro.  Ya  quisierafli 
flbiaftarM  y  :á '  lo  meóos  decirse  algunas  dulc^*  palabras  y  i»'«. 
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«liados  anbres,  cuando  entró  por  el  jardin  don  Rodrigo, 
hijo  mayor  de' don'. Luís  ,  que  (enamorado  de  Daraja ) 'sieih* 
pre  seguía  sus  pasos,'  procurando  gozar  las'  ocasiones  de  es- 
talla conteniplando :  ellos   por  no   darle    á  eute'ndei*  alguna 

'  cosa  y  Oziiiin  Volvió  á  sií  labor  y  Daraja  pasó  adelante;  Don 
Rodrigo  conoció  de  "su  seníblalate"  triste   y   ojos  encendidos, 

\Dovc4ad  en  %ü  rostro;  presumió  si  hubiera  sido  algún  enojo, 
7.  pféguntóselo  á  Ozmin,  el  .cuaV  aunque  no  *se'  uábia  bien 
Tuelto  á  cobrar  del  paaado 'sentimiento  ,' más  ésforiandosQ 

'  por  la ' necesidad  que  tenia  dello,  le  dijo:  Señor,  del' Ano- 
So  que  la*  viste,  la  vi  cuando'  aqni  llegó ^  sin  que  codáiígo 
hablase'  palabra;  y  asi  no  me  lo  dijo,  ni  sé  cual  Sea  su  pa- 
aíon  ,  especialmente  ^''qoe  siendo  boy  el  dia-  primero  ^qaé  en 

'  este  lugar  e'ntrév  ni  á  mi  fiiera  ücito  preguntarla  ,  tii  á  su 
discrecion'comniiicármela.  Con  ésto  se  4ue'  de'  allí ,'  tfOb'in- 
tencion'-de  saberlo  de  Daraja ,  mas  en' 'cuanto'  en  é^a^  pa- 
labras 'se  entretuvo ,  ella  se  subió  á  largo'  pasó  poi^'un  'Cara- 

''  col  á  sus' aposentos  y   cerró  tras  de  sí  la  puei^a. 

Algunas  tardes  y  mañanas' pagaban  destas   los^'amantes, 

'  gpzan(K>  en  alguna^  ocasiones  "algunas  flores  y  honestos  'ft-ütof 
del  áiborde  amor^  con  'que  daban  aUvio  á  sus  congojas,  en« 

'  tHteuiendó  loS  verdaderos  gustos,  deseando  aquel  tienróO  ven- 
turoso qué  sin  soúibras  tai  embarKios'pudieran  gozarse,  rio  mu-, 
cho  tiVcou  seguridad  tuviéfon  este  gusto ^  porqué  déla'  conti- 

'  nuacioA  exti^ordioatria  y  verlos  estar  juntos  liabláildóse  en  al- 

•  earavía-,  y  ella  excusarse  paral  ello  delá  compañía  de  su  amiga 
úoüá  Elvira-,  ya  daba  pesadumbre  &  todos  los  de  casa,  y  á  don 
Rodiigo  rabioso  cuidado,  que  se  abrinsaba  en  ícelos^  no  dé  en- 
tender que  'él  jardinero  tratase  cosa  ilícita  ni  amórefeV'mas  ver 

'  que  fuese  dign«  de  ebtréten'ers'e  con  tanta  franqueza  en  su  duN 

'  ce  coüversacioD ,  lo  cual  no  hacia  con  ptrtí  alguno  tan  *desen« ' 
viieltametíte.  ^   .  ,     ,. 

lia'  üruraf uracioD ,  como  hija  natural  del  odio  y  de  la  env¡« 

'  4U^  siempre  anda  procurando  como  manchar  y  escorec'er  laa 
vidas  y  virtudes  ágenast  y  asi  éu  la  frente  dé  condícioü  vil  y  ba- 
ja ,  que  es  donde  hace  's\is  «iudiencias;  es  la  salsa  de  mayor  ape- 
tito, sin  qiiien  'alguna  vialnda  no  tiene  buen  gustó  'ni  está  sazo- 
nada:  es  el^vé  de  maS  lii^éro  vuelo ,  que  mas  prestóse  abalan- 

'  xa  y  Idas  daño  hace.  NO  faltó  quien  pasó  la  palabra  d^  mano  en 
mano «  unos  poniendo' y  otros  componiendo  sobre 'tanta  fami-' 
liai-idad>  hasta  llegar  u  lo  llano  la  ulá-,  y  á  los  oídos  de  don 
Luis  el  chisme^  creyendo  sacar  dé  ello  ^u  acrecentamiento  con 

'  bonrosa' ^privanza.  Ésto  es  lo  que  él  mundoprati^a  y  trata  gran- 

'  gear  á  los  nlliyorésá' costa  ageb'a,  con  invenciones  y  mentiras, 

T^uandoen  las  verdades  no  hay  paño  de  que  puedan  sacar  Iq 

**qoe  desean.  Oficio  dignó  de  aquellos  á  quien  la  propia  virtud' 
v^^f  y  por  sus  obxts  ni  persona  mérécttt^.Dliólés  don  Luis' 
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oído  ateiflo  á  la»  bien  compuestas  y  afeitadas  -pa1a1)ras  ijae  !• 
dijeron:  era  caballero  prudente  y  sabio,  no  se  las  dejó  estar 
paradas  (donde  se  las  pusieron :  pasólas  á  la  maginacion ,  de- 
Jando  lugar  desocupado  para  que  cupiesen  las  del  reo :  abrió  el 
oído  ,  no  lo  consiiltió  cerraoo ,  aunque  algo  se  escandalizó? 
muchas  cosas  pensaba,  todas  lejojs  de  la  cierta,  y  la  que  mas 
lé  turbó  fué  sospechar  si  su  jardinero  era  moro  que  con  cautela 
hubiera  venido  á  robar  á  Daraja:  tireyendo  qñe  "así  seria  ,  oe--- 
góse  luego;  y  lo  que  mal  se  considera,  nMichas  veces *y  las  ma» 
no  ha  sáudb  bien  ia  ejecución  por  la  puerta,  cuando' el  arre- 
pentimiento se  entra  dentvo  en  casa.  Con  este  pensamiento  sm 
resolvió  á  prenderlo.  El  sin  resistirse,  no  mostrándose  triste  n¿ 
alterado,  se  consintió  encerrar  en  una  «ala.  Y  dejándolo  con 
este  seguro,  fuese  donde  Daraja  estaba  ,  que  ya  con  el  alborota 
de  bs  ministros  y  sirvientes  lo  sabia  todo,  y  aun  tie  dias  antes 
lo  habia'barruntado.  Mostróse  á  don  Luis  maj  agrafviada,  for- 
mando quejas,  cómo  en  la  bondad  y  limpieza  de  su  vida  b% 
hubiese  puesto  duda ,  dando  puerta  que  con  borrón  semejante 
cada  uno  pensase  lo  que  quisiese  y  mejor  se  le  antojase ,  pues 
j^ara  cualquier  mala  sospecha  hablan  abierto  senda.  Estas  y 
otras  bien  t'om puestas  razones  con  afecto  de  ánifno  recitadas» 
hicieron  á  don  Luis  (con  faciKdad)  arrepentirse  de  lo  hecho. 
Quisiera  (según  Daraja  lo  deshizo)  minea  ha1)er  tratado  de 
tal  cosa ,  indignándose  contra  si  mismo  y  contra  los  que  lo 
impusieron  en  ello.  Mas  por  no  mostrarse  fócil  y  qne  sin  mu- 
cha cohsideracion  se  hubiese  movido  á  cosa  tan  grave  ,  disi- 
moUndo  su  arrepentimiento,^  le  dijo  desta  manera:  bien  crea 
y  de  cierto  conozco  ,  hija  Daraja  ,  la  razón  que  tienes  y  lo 
mal  que  (con  término  semejante)  contra  ti  se  ha  procexüdo, 
sin  haber  primc^  examinado  el  ánimo  de  los  testigos  que  bao 
en  tu  ofeñsft  depuesto.  Conozco  tu  ralor,  el  «de  tus  padres  y 
mayores  de  quien  desciendes.  Conozco  que  los  méritos  de  tu 
persona  sola  tienen  alcanzado  de  los  Beyes  mis  Señores  todo 
el  amor  que  un  solo  y  veMadero  hijo  puede  ganar  de  sus  amo- 
rosos y  tiernos  padres,  naciéndote  pródigas  y  conocidas  mer- 
cedes. Con  esto  debes  conocer  que  te  pusieron  en  mi  cas* 
para  que  fueses  en  ella  servida  con  todo  cuidado  y  diligencia 
«II  cuanto  fuese  tu  Toluntad ;  y  que  debo  daf  de  tí  la  cuent» 
conforme  á  la  confianza  que  de  mí  se  hizo.  Por  16  cual,  y  por 
lo  que  mi  deseo  de  tu  servicio  merece  ,  hai  de  corresponder 
como  quien  eres  con  el  buen  trato  que  á  mi  lealtad  y  á  lo  mas 
referido  se  le  debe.  No  puedo  ni  quiero  pensar  pueda  en  tí 
haber  cosa  que  desdiga  ni  degenere.  Mas  ha  engendrado  un 
cuidado  la  familiaridad  jg^rande  que  con  Ambrosio  tienes  (qusí 
este  nombre  se  puso  Ozoííti  cuando  entró  á  servir  de  peoti)i 
aeompaúada  d«  hablar' en  arábigo,  para  desear  todos  enten« 
á«r  U  q<ie  wa;  6  ca«l  M'  jn  pnaeipio,  sin  haberlo  aatvf  ti| 
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B¡  70  Tuto  ni  conocido.  Y  esto  satisfecho.,  á  mnchos  quitarás 
ja  dttda  y  á  mi  110  impertinente  j.  prolijo  desasosjjn|fo¡i^  Suplí- 
cele por  quien  eres  nos.  ab^iielTas  e^tadpda^^crjéyendo  de  mi^ 
que  en  lo  que  fuere  pQ4Íb|e,  seré  siempre  .coptjigo  eticuagto  %• 
te  ofrezca. 

Guriosan^ffnte.  estoTO  atenta  Daraja  en  lo  q^^..  don  lAtip  Ij^ 
^cia  para  poderle  responder,,  a«Áqoe  subtien  entendimiénto- 

Ía  se  na|>ia  prevenido  de  razones  .para  .el  descargo  si  algo  s« 
nbiera  descubierto ;  mas  en  aquel  ixreve  término  (dejándolas 
tensadas)  le  fué  necesario  valerse,  de  otras  mas  á  propó»itoá 
Ta-que  fué  preguntada,,  con,  qu^.  fácilmente  (dejándolo  .sa)i^« 
iecho)  descuidase  caut«*landQ.Jo.  venidero ,  para  gozarse  cop  su 
^tsposo  según  solía,  y  dijofisii  señor  y  padre  mió,  que  asi  t» 
p4iedo  llamar;  -señor  poi:.  estar  en  tu  poder;  y  .padre,  por  la^ 
ebcas  que  ,de,  tal  me  .Jxaces  :  mal  correspondiera  con  lo  quo 
«oy  obligada,  y  á  las  continuas  mercedes  que.recUio  de  sus  Al- 
tocas  por  ,tus  maQo&«  y  con  tus  intercesiones. ejd  m;  favor  acre- 
cientas»  n  na  depositara  en  el  archivx>  ci^  tu  discreción  mis 
BMiyores  secretos  ;.ámparándolos  con  tu^oipbra  y  gol^crnándo- 
me  con  tu  cordura «  y  si  con  la  misma  rerdad  00  dejara  col- 
igado tudeseof  que  aunque  traer  á,la  memoria  cojeas  que  me  es 
iB^rzoso  recitarte,  ha  de  ser  para  n)i  gran  pesaduf^bre  y  aun  do 
JU»  pequeño  «martirio;  con  él  ^e  quiero  pagar,  y  dejar  deudor 
.4c  mi  lODtimiento ,  y  de  ,1o  ,qn^  me^inai^4^§  asegurado. 

Ya,  señor j  habrás  enfieodido  quien  soy«.^qtte,te  ;s  noto- 
.ijp,  y  como  mis  desgraciado  buena  .suerte  (que  no  puedo  bas- 
to encerrar  el  fruto,  viimdo  ti  fin  de  tantos  trabajos,  condenar 
iaono  ni  loar  lo  otro)  me  trujeroq  á  tu  casa  después  de  haberso 
tratado  de  casarme  cop.  un  caballero  de  los  mejores  de  Gra- 
.ii«da,  deudo  muy, cercano  y  descendiente  de  los,  JBie^^s  della» 
Este  DM  esposo  (si  tai pHeoA  Uamarlc)  se.  crió^..8iepdp  como 
4e  seis  6  siete  .años.,  con  otvo  niñp  cristiano  CHuM^'^Prl  ^^  ^^ 
Jnisma  edad,  .que  para  su  serviíiip  y  jentretenivi^nto  Je  com- 
praron BUS  paiires..  Andaban  sjempr^. loólos 4,  jug^i bao., juntos* 
«{ttntos  cojxüan.  y^^dormian  de  ordinario^por  lo.  ^Bcho...flQe  so 
4||naban^  (ved  si  eran  prendas  de  amistaa  las  qu<!  be  referido) 
asi  lo  amaba  mi  esposo  como  si  igual  ó^eudo  suyo  fuera:  del 
üaba  au.. persona  pctf  ser  muy  valiente.,  era  depósito  de  sus 
^as.tos.,  compañero  de  sus  entretenimientos 4  erario  de  sus  se- 
-«Vtos,  y  en  sustappia  otro  él:  ambos  en  tqdo  taiv ^^onforme^, 
que  la  ley  solo  los  diFerenciaba  ,  que.  pojr  la  jnucb»  discrt- 
cipn  de  ambos  nunca  d^lla  se  tratarop.,  por.no  deshermanar- 
le!». Merecíalo  bien  el  rautivp  j(i|/je.  n¡if|l  ,  mejor  dijera  her- 
9>^o  y  tal  debiera  lianiarlo.)  por.  su,  tracto  fiel  ,  compnesjt^p 
costumbres  y  ahidalfrado  proceoer^.qy^.si  no  conociéramos  ha- 
ber nacido  de  humildes  padres  labradores ,  que  con  él  fueron 
«cativos,  en  ui^a  pobi9  «l%«jBrit>  cjr^yéjrajftotpoí.  cierto  .^s^cat 


.  o<9í  ác  al^na  nohle  ^angr(  y  generosa  ra§a..,'Éstc»  (habiéndola 
tratado  de  mi^. bodas)  <'r.a  la^ estafeta  de  nu^strps  .entreteni- 
mientos,^ que    cqmo  tan  fiel,,  fn   otfa  cosa  nokse  ocupaba: 
traíame,  papeles  y  regalos^. t:oIvl£adr\lo)»  retornos  .debidbs^á  ^o 
xnejantes  portes ;  pues  conio:  .Baza  fuese  entregada^  y  él.  estuTie-» 
ie.aJU,  fué  puesto  en  Ubertad  con,  lo^-  mas  cautivos  que  den- 
trp  se  bailaron.    Mar  8»bré  decir  si  el  gozo   de;  cobiHiIa  jPuré  . 
tanto   como  .el .  dolor  de  perdernos  :.  del   podras  fácilnaenta  . 
saberlo   cqn.  lo. inas  qqe  quisieras  entender;  poTqnees  Am- 
brosio el  tiue  en    tu  servicio   tienes,  que   para,,  refriprerío  db 
mis  deiKllcnas  ,,  Dios  fué  itervido  qiie.á  él.Tiniesje.Sin  pensar  . 
lo  perdí,  y  acaso.la,he.vaelto.á  hallar:  con  él  repaso  los  cursog  . 
de.  mi<{  desgracias ,  después  que  en  ellas  me  gradué  ^  con  él 
•Jivio, las  espjCiran^as.  de^  mi  enemista  suerte,  y  entretep^Q.  la  . 
panosa  vida.,  para^nga|iar. el  cansancio  del  proPJQ^tijsmpo.  Si  ; 
este  consuela»  por  sec,  en,  mi, favor  te,  ofende,'  haz  ¿i  tu  volun- 
tad, que  será  la^.cnia.  en.  cuanta  la.  dispusieres.  Pon  JL^is,  quedó 
aateirado  y  enternecido,  tan to,.de  la  extrañeza  6omp  .deí  caso, 
lastimpso,  según  el  modo,  de.  proceder  que  en  contarlp  tuvo» 
Bin  pausa  ,'  turbación  ó  accidenta , 'de.  donde  pudiera  presil-  ' 
mír^t'  que  Ip  iba.  copí poniendo :   depoias ,  que  lo  acreditó  ver- 
tirando   de  .suA  ojos   algunas  eficaces  Ligrimas,   qnts  pudieran 
ablandar  la^  duras  piedra^  y  labrar  finps  diamantes.  Gpn  esto 
fajé  suelto^  de.  la  prisión  Ambrosio  ',    sin   preguntarle,  alguna  , 
cosa  ^  por.  no  hacer  ofepsa   en  ello  4  la  información  ,d€5  Da-  ^ 
ra|a,  solp.  poniéndole,  loit  brazos  en  eK  cuello,  ron  alegre  ros- 
tro je^dijo:  agora  coi}pzco,  Ambrosio,  que  debes  tener  prin- 
cipio de,  alguna  valerosa  sangre,  y  .si  este. faltaia,  tá  Jodierás 
por  tus  virtujde»  y  nobleza ,  qu.e  según  lo  que  dc^tí.he  sabí- 
alo, en  obligación  te. estoy,  por  ello,. p^ra- hacerte  de  ^oy  mas  . 
el  tratamiento  que.  tn^reces.  Ozmin  le.  dijo:  en  ello  ^  señor, 
harás  como  qnjusn.  eres,  y  el  biec^  quis  reqiljiííre ,.  podré  prc- 
eiarnrie    siempre  que  de  tu.  largueza  y  casa  me  ha  procedido. 
Con  esto  se  le  permitió  que  vb.l viese  al~  jardin,.con  .la  mismai 
familiaridad  que  primero  y  mas  franca  licencia:  las  veces  que 

3urrian.se  hablaban,    sin.  que  alguno 'en  ello  ya.  se  escan- 
alizase.'     *  •  ••      »  •        .-      ^      ''  V"    ' 

•    En  este  intermedio  siempre  tuvieron  los   Beves  cuidado 
de  saber  de.  la    salud  y.  .estada,  d^   las  cosas   de  baraja  ,  do   . 
que, les  era  dado  particular  aviso  ^  holgaban  de  saberlo,  cu^ 
eomendápdola  .pinrhp  por  sus  cartas*..  •  -         . 

Pudo,  tan^p  este   fayor,  qup  por  el  deseo,  de  privanza  y  ^ 

méritos,  de  la  doncella,,.  at>idop  Bodr?|;o.  como  los  dejpias  prin-r  ^ 

eipales  caballeros   de  aquella. cip4^d,  deseaban  iues^  cristia- \ 

Ba ,  .pretendiéndola  por  .uuger  ;   mias   como  don  Rodrigo  la 

tuviese  (como  dicen)  de'  las  puertas  adentro  ,  era  entre  los   ^ 

mas  ofoiitouii  el  d«  mejor  «ccion  ai  fomu)  parecer*  £1  cato.  ^ 
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un  Ihno,  la  flospecba  vetosimil;  pues  de  «u  condicUní)  coi- 
f  ujii bren  y  trato  eJIa  tenia  hecha  exj^eiieocia ,  y  las  ogteotacibo 
mea  desta  calidad  do  snelen  ser.  de  poco. momento,  ai  el  es- 
calón ma»  bajo  haber  uno  hecho,  alarde  publico  .de  sus  virta» 
des  V  nobleza,  donde5por>cliafl  pretende. ser  conocido  y  aven» 
t«j»do;  mav  como  los  apiantea .  tuTÍe3en  las- almas  trocadas^ 
y  ninguno^  poseyese  .la  suya.»  tan.  firmes  estabaiiiCn^ amarse^ 
cnanto  ágenos  de  ofenderse.  NuncaJDaüaja  dio  lugar^.con-  dea* 
<x>mpKístura  ni  otra.  cai<sa»  ..que.  alguno  .se  le  .atreriese,  aunque 
todoi  la  adoraban :  cadasuno  buscaba. sus^  medios  y  echaba. sus 
vcit^Bv  cercando  con  rodeos,  mas  ninguno  tenia  .fundamento. 

Yisto  por  don  Bodrigo.  cuan  poco  aprovechabaa.  biía  serTÍ» 
cíos ,  cuan  en  Talde.su.  trabajo »  y  el  poco-  remedio^que  tenia; 
pues  en  tantos  ^dias>  pasados -descontinua  conversadoB^  estaba 
•orno  el  prjm'ero  ,  vinolol  pensamientayalerse  de  Oanuin,  cre- 
yendo poE-  su. -Intercesión  alcanza]^.. algunos^ favores ;  y  Jtomin- 
dolo  por  el  usas  acertado  medio,  estani)o.nna..-ma&anii,co  al 
f  ardin ,  le.>4Íljo  :  bien  sabrás^- Ambrosio  herma  no,. las.  .obliga« 
clones  qoe.4ienes.á  tu  ley,  á  tu  Rey,  áJxí  natural >  al  paa  que 
de  mis  padrea  comes  y  al  deseo  que  de  tu  aprovechamieoto  te« 
iiemo9:  entiendo'^ne  ,  como  crntiano  de- la  calidad. Ü|ue  tua 
«bras  pnl)licaQ.«  bas^  de  corresponder  I  quien  .eres:  vengo  á  ti 
con  una  ^necesidad  qae.se  me.  ofrece,  ^e  don  de  a  pende  v  todo 
el  acrecentamiento  de  mi  bonra  y  el  fescate  de.mi  vida  ,  que 
está  en  tu  mano ,  si  (tratando  con  Dará  ja  )  entre  las.  mas  razo* 
Des  la  dispusieres  con  las  buenas  tuyas.^  á  que  dejada  Ja  Sete 
falsa  que  sigue,  se  quiera  volver  cristiana  <.  Lo  querello  podrá 
fcsult^r  bie.nte  es  notorio:  á  ella  salvación ,  servicio  i  Dioa^  á 
los  Reyes  gusto ^  honra  en.  tu  patria  y  á  mi  totaLremf  dio ;  pon» 
que  pidiéndola  por  muger ,  yendré  á  casar..con  ella ;  y  no  será 
poco  el-útil  que  sacarás,  deste  viage  ,.que  siéndote» honroso ,  te 
aera  juntamente  provechoso,  y  tanto  cuanto,  pueda  nonderar  tu 
buen .  entendimiento ;,  porque  sienda  dcPios  galardonado,  por 
el  alma  qut  ganas,  yo  de  mi  parte,  gratificará  coa  muchas  ve« 
ms  la  vida-  que  -  me  dierep ,.  coií  la.  ^uena.  y  .amjst^d  que  por 
intercesión  tuya  recibiere :  no  dejes  de  Csvorecermef  pues  tanto 
puedes;  y  donde  taptas  obligaciones  fuerzan  juntas,  no  es  jus« 
to  serte  impQrtttno..,Y  cuando  ya  tuvo  acabilda  ^e  hacer  su  ex* 
Ikortacion  i  Ozmin  le  respondiii  lo  siguiente^ 

La  misma  razón  con  quje  has  querido  obligarme.,  señor  don 
Bodrigo ,  te  obligará  que  cr0as  cufipto..  deseo,  que  Daraja  sin 
mi  ley,  á  qt^e  con  muchas  veras ,  infinitas,  y  diversas  veces  la 
tengo  persuadida.,  No  es  otro,  mi  deseo  sino  ^1.  tuyo ,  y  asi  ba- 
ta la  diligencia  en  cansa  .prppia^  cómQ  en,  /cosa  que  soy  tan  iii« 
teretado;  pero  amando  tan  de. corazón  (  «u  esposo  yjni  señor» 
tratar  de  volverla  cristiana  ,  es^dobj^yle  la  pasión,  sin  otro 
lhitQal|^uno,  qut  «un  en  clU.'vÍTea  a^uMt  especaDxaa  qot 
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podría  mudarse  la  fortuna ,  dándose  trazas  como.  conM|i(áir..nk 
«('•seo.  Esto  es  lo  que  be  sabido  delia  y  siempre  me  ha  dicho,  fi. 
lo  en   que 'la  he  vi\to  firme.  Mas   para  cumplir  con  lo  qa» 
mi'  rnandas  (no  obxtante  quA^  no  ha  de  ser  de  fruto)  la  volveres 
é  hablar  j  A-  tratar  dK  elio,  yte  daré  su  respuesta,  ^o  mintió; 
el  moro  palabra  de  cuanto  dijo «  si  hubiera  sido  entendido^. 
Rías  con  eü  d^tscuido  de  cosa  tan  remota,  creyó  don  Rodríg»^ 
no  lo  qne  quiso  decir,  sino  lo  que  formalmente  dijo:  y  asi; 
(engañado)  llevó  alguna  confianza.,  que  quien  de  v^as  ama^ 
se  engaña  c;on  desengaños. 

Ozmin  quedó  tan  triste- de  -v^r,  al  descubierto  la  instancia., 
que  en  su  daño  se  hacia,  qoe  ca«i  salra  de  juicio  con  su  celo.^ 
JÜe  maneriilo  apretá,  que  de  al It  adelante  no  le  pudo  mas  ver. 
el  rostro  ali*gre,  pareciéndole  lo  imposible  pozole,  linchaba. 
cotMÍgo-  mismo  ,  imaginando  que  elt  nnevo.  competidor,  (como,, 
poderoso,  en  su  -  tierra  y  casa)  pudiera  valerse  de  trazas  y.  ma* 
fia»  eon  qoe  in^pedirle  sa  intento,  siendo   cual ^  era  tanta  su >, 
solicitud:  temíase  no  í>e  la  fnudasen ,  que. las  manchas. baterías, 
aportillan- l(j«  fuertes  muros,  y  con  secretas  minas  los  postran  y, 
rsaiinan.   Con  este  recelo    discurría  por  el  pensamiento  átrá* 
{fieos  Qnes  y  funestos  acaecimientos  que  se  le  representaban;, 
gancho  los  temía,  y  algo  ios  creía  como  periccto  amador.  Vien** 
dp.Daraja.  tantos  dias  tan  triste  ¿  &u  querido  esposo,    desea-. 
]la>  con  deseo  saber  la  causa  ;  mas  ni   élsa  la.  dijo  ni  tratos. 
«Igiinacosa  de  lo  que  con  don  Rodrigo  faabia,  pasado.  Ella  no.^ 
aabiaqué  hacer  m  cómo  poderlo  alegrar,  aunque  con  dulces^ 
palabras^    diclKis  con  regalada  lengua,  risueña  boca  y  firma, 
corazón ,  exageradas  ron  los  hermosos  ojos  que  la.  enteciieciaa^. 
-con  el  agua  que  de  ellos^^á  ellas  bajaban,  a^t. Ip.diJQ, 

Señor  de  mi  libertad  ,  Dios  que  adoro  y  esposo  que^  o|^« . 
dczco,  ¿qué  cosa  puede  ser  de  tanta  ñier^a,  que  estando»  vi*. 
Ta  y  en  vuestra  presencia,  en  mi  ofensa  os  atormente?  ¿Pot. 
4ra  por  ventura  mi  vid»serel  pri'cio  de  vuestra. alegría^  ócómo^ 
la  tendrfMs ,  para  que  con  ella  salga  mi  aima<  del  infierno.  da> 
vuf  sti-a  trist*>za   en  q-ue.  está  atormentada  ^  Deshaga  el  alegre. 
<ci«rlo   de.  vuestro   rostro,  las.  nieblas  de  mi  corazón*  Si  con^ 
<?rO!^  a^vo  puedo,  si  el  amdr  que. os.  tengo  algo. merece,  si  loa ^ 
4rabajo8  en  que  estoy  á  pieda|d-algo  os.muaven-,  si  no  quereia 
que  en  vuestro  secreto. quede  sepultada  mi  vida |. suplicóos  me, 
«igais  qué  .os  tiene  triste.  Aquí  paró,  que  la  ahogaba  el  llanto, 
j^aciendo  en  los  dos  un  mismo  eJV*cto;  puesnp  le  pudo  responr- 
jier  de  otro. modo  que  con  ajKÍfeiktes>y  amorosas  lágrin)as,.pr€h 
•^orando  cada  uno  con  las  propias  enjugar  las  ageoas.^  siendo 
4odas  unas  por  estar  impedida  la  lengua.  Ozmin  con  la  opre- 
;£Íon  de  los  suspiros,  temiendo.  ^  los  diera  ser  sentido,  tanto, 
lps>  resii^Uó  volviéndolos  al  alma.,  que  le  dio  ún  recio  desmayí^^ 

«Qgu>  6i  qu^d^íi  mu^^lot  f^p,  sabia. Parai9^qu«  hac^rsf;  9  cog  .<^é^ 
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Y(^f^rÍ«it  ni  cómo  con«olark;;  si  puda  eateader  CQál^  pudiera 
ger. ocasión  d^  taata  laiidaoza  en>  quien  estaba  siempre  alegre» 
Ocapábase  limpiándole  el  rostro:  enjugándole  los  ojos,  po^ 
9ie.dck>  en  ellos- sus  heemosas  manos^  después  de  haber  moja- 
di>  ua  precioso  lienzo  que  en  ellas  tenl»,  matkado  de  oro  y  . 
plata,  coa  oti-as^  varias  colores ,  enti^tejidas  en  ellas  aljófares. 
y  parlas  de  ni.uGba  estimación.  Tanto  s&  tiansformaba  en  esta^ 

Ííoa,  tan  ocupada  con  sus.  sentidos  todos  estaba  en  remediar-* 
«  que  si-  se  d^Hcuidara  un-  poco  los  hallar»  don  Rodrigo  pocO' 
menos  <{ue abrazados;. porque  Daraja  le  tenia. la. cabeza  recli- 
nada en  su  rodtt'la.,  y  ér  recostado  en  sus  faldas  en  cuanto  eoi 
•i  voWia;  y  liabiendo  ya  cobrado  mejoría,  queriendo  despe- 
dirse, entró  por  el  jardio.^  Daraja  con  la  turbación- se  apartd 
Gomo  pudo  *  dejándose  en  el  suelo  el-  curioso  lienzo*qae  bre» 
veoient«  fué  pc^aio,  dueño  puesto  en  coboo;  y  viendo- que  doi» 
Bodríffo  se  acercaba,  ella,  se  fué  y  ellos  quedaron  solos.  Pre« 
gnntólc   qué  había   negociado;  respondióle  lo  que  sien^pre^ 
tan.  fijóme  la  hallo  en  el  amor  de  su  esposo    que  no  solo,  deja? 
Vk  de.  sec.  fcomo  pietendes)  cústiana;  pero  que  si  lo  fuera^ 
por  .él  dejáis  de  serlo,,  volviéndose  mora-:  y  á  tal  extremo 
bega  au  láícura.^  el  amor  de  suley  y  de  su.  esposo.  Habléle  ti»: 
negocio,  y  á  ti  por  lo  que  intentas  y  ávmí  porque  lo  trato,  nos 
ka.  cobcacfo  taiódto,  que  ha  pnopuesto  si  dello  mas  le  hablo^ 
no  verme,  y..á  tide  verte  venir  se.  fué  huyendo:  asi  que  no  te 
«anses  nL  en  eUo  gastes  tiempo,  q^ie.será  muyen  vano.  £n« 
iristecióae  mucho  don  Rodrigo  de  tan^resueltá  cespnesta  dada 
con  tal-  afl.perei^«  So&pechó  que  antes  Ozmin  era  énsu  daño 

2«p  de  pipvecho:  parecáple  que  á  lo  menoa  cuando  Daraja  la 
iera  tan  desabrida ,  él>  no  debiera  referirla  con  acción  se* 
nejante ,  haciéndose  .cajú-  dueño  del  negocio  ,.  y  es  imposible 
arnoc  V  consideración ;  .tanto.uno  se  desbarata  ma»  cuanto  mas 
Ama.  Kepreaentóaela  la  muy.  estrecha  amistad  quese  decia 
^ner  coa-,  su  primero  amó : .  panecióle  que  aun  seria^  viva  ,  y 
tto  de  cr^eec  baberse  resfúado  las  cenizas  de  aquel  fuego.  Coa 
tste  pensamiento  reforzado  de. pasión.  s<9  determinó  echarlo  de 
^tsa,  diciéndoli)  á  sii  puadre  cuao  daííoso  era  permitir  donde 
Dacaja  estuviese ,  quien  pudiera  entreteaarla  con  sus  pasado» 
^moisés  ni  hablar!»  dellos ,'  en  especiad  siendo  la  intención  de 
^s  Altezas  volverla  cristiana,  y  én. cuanto  Ambrosio, allí  es« 
tuv^se.  lo  tenia  por  dificultoso/ Hagankos  (dijo)  señor,  el  en* 
J^yo  co&  apartarlos  unos  días  en  que  veremos  lo  que  resulta* 
00  pareció^  ipal  á  don  Jjüiñ  el  consejo  de  su  hijo ,  y  luego  for^ 
ipando  quejas  de  lo  q^e.  no  las  pudo  haj>er  (que  aL  pode-« 
K>9Q,no  hay  podíale  causa  ,  y  suele  el  capitán  qoú.  sus.  sol- 
dados hacer  con  dos  ochos  quince )  lo  dtwpidiiS  de  su  cstsa^ 
uand^odole  que  aun  por  la  puerta  no  pasase.  Cogiólo  de  so,-. 
^^^i(o^;^a|}9.l^(;sp)i;4k8e  00  ptf4^.«  y  obedecieada  4  fu  amo> 
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fingienllo' menor  dolor  del  que  seotia,  sacó  de  «lU  el  Ciierp04 
prenda  que  tuvo ,  porque  el  alma  tenia  dneñp  en  cuyo  poder  Im 
dejó. 

Viendo  Daraja,  tan  súbita  ^«mudanza ,  cxeyó^quf^  la  tri^teúi  < 
pasada  bubierajnacido  de  U  sospi^cha  ^de  aquel "nueTQ.sucesoy 
y  que  yajo/iabia.  Con  esto  juntándoqe^un.maláotix)^  pesar  é 

1>tsar,  y  dOlór  á  dolores»  carecien4o.de  vtjr  á  su. esposo^  aunque 
a  ppb^e' señora  disimulaba  cujin^amas  podia,,  era  «so  lo.vqils 
Baa^ia.  dañaba.  Llore ,  gima,  suspire,  grite  y  .bable jeLqof  se 
TiejQO^  afligido ,  que  cuando  COQ  ello  no  quite  la  carga  de  la  pe* 
n%«,álo  menos  la  hace  menor.y  mengui|,el  colmo..  JTan , falta 
df  contento  andaba^. tan  siagu«|(o^  desabrida,  cual  se  conocía 
muy  bien  d^  su  rosjlray  talle.  No  quiso  el  «naniorado  mfífOí  ma- 
dar  estado,  que  como  antes  andal^a ,  tal  «e  tr«t6  siempre,,  y  en 
hábitQ  de  trabajador  seguía  pu  trabajada  suerte:  en  él  había  teni- 
do. )a  bueni^  pasada  ^  y  esperaba  otra  con  mejoda*.  Ocupábase  ^ 
g^naiidQ  jorjnal  en  la  parte  que  lo  hallaba ,  yendo  .dcsta  manera  : 
p^obandp  .ve.ntura ,  si  etttraqdo.en  una4  y  otras,  piart^s  oyese  6 
•upie^e  algo,  que;  le  importase ,  qu^.  no  por  otro.. interese  «  pues 
pqdia  coii  larga  mano  gastar,  poc  muchos  dias.  de  los  dineros  y 

{'gyají  que  sacó  de  su  casa..  Mas  asi  por  lo  dtcho  como  por  ha«  , 
»erse.dadotá  conocer  ett  aquiel  vestido,  teniendo  franea  licen* 
esa  y  andar  mas  desconocido,  sin  quc^sus.  desinios.  le  pudiesen   . 
•er  desvara tados,.  perseveró   en  .él  por  entonces.    Lqs  caba* 
lleros.  m^ncebqs  que  servian  áDaraja,  cooociendo  el  favor  qua 
con  iel(a  Ozmia^eoia ,  y  que  ya  nojervia  en  casa  dedon.  Luis»   , 
eada  uno  Jo  co<j|ició.«poc.sl  por  sua» fines,  qua<  presto  en  todos 
fueroq  públicos.  Adelantóse  dpn  ,AIoqso..de^ámg»i  mfyoraz* 
gQ  en  aquella  ciudad,  caballero  mancebo ,  galao  y  rico,  *fiada 
qi^e^  )a  necesidad  y  su  pinero,  por  medios  de  Ambrosio,r  le  da» 
rían  ganado  el  Juego  1  mancólo  llaniar ,  concertóse  con  .él,  bí« 
tole,  yentajas  CQnoqidas ,.  dióle  regaladas  palabras ,  comenzaron 
ana  manera, de  amistad  (si  entre  señor  y  criado  paede  haberla; 
no  pbstante.f^u^  en  ,CQa.nto,.boipbcfs  es  coqApatjble^  pero  su 
propio.  DomJ|in&.^omunmeBte,  se  Ha n>a\. privanza)  con  que.  pa- 
sados i|lgaD,Qs.Iapces.Je„vijpo  á  descnbrii;  su  .deseo,  prometién* 
dolé  grandes  interesáis ,  que.  todo  fué.  .volverle  á  manifestar  las   . 
heridas^  refrescando  liagas^y  ^hacerlas  mayores ;  y  si  antes  re- 
celaba i^c;  uno,  ya. eran  dos,  y  en  poco  espacio  supo  de  ma« 
chos  que  el.atno  le^descubrió,  t  los  camiJDOSrpor  donde  cuda 
ano  marchaba,  y  de  quién  se  valia.:,  di |ole  qu^  otros  no  quería 
ai  buscaba  mas.de  su  Duena  inteligencia ,  creyendo  como  tiena  > 
cierto  stría  sola  su  intercesión  bastante  á  efe¿tu?rlov  .   ^ 

No  sabré  decir  ni  se  podrá  encarecer  lo,  que  sintió  verte 
bacer  segunda  vex  alcahvietede  su  esposa  ,  y  cuanto  mas  la 
convenia  pasar  por  ¡jtoflo^^oa  discreta  disimulación.  Respoú* 
4iáU  con  buenas  pal^bjüs»  temeroso  no  le  aacedicra  lo  qua  - 
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ttin  don  Bódrigo;  y  8Ícon  todos  hubiera  de  arrojairsé,  mucKo 
le  qaedab^  !qi;e  aadar;  .tQÜo .  lo  perdiera ,  y  ,de  nadia  tuTÍera 
conocimieoto.  Paciencia  y  sufrimiejito  quieren  kig  cosas,,  pá* 
ra  que  pacificamente. se  alcance  el  jfip.del]as..Fuélo  entrete- 
niendo^ aunque,  se.  abrasj^iba,  vivo:  batallaba  con  Tarios  pen^a* 
xniento9  V  y  como  por  varias  partes  le  daban  guerra  y  le^  tiraban 
^arrflpbia^,  no  sabia,  donde  acudic.ni  fas  quien  correr,  ni  para 
flos  penaü.  hallaba  consuelo  que  lo  fuesq.:  Ja  liebre  una,  loi 
gal^^  muchos  y  buenos  corredores,  fayqr^cidos  de, halcones 
caseros,  amigas,  conocidas  ,'  banquetes,  Tisitas,  que,  sajelen 
poner  ,á  las  honras  fuego,  y  en  muchas'  casas  >  que  .se.  tienen 
por  inay  honradas,  entran  muchas  señoras,  que,  at. parecer  lo 
son,  á  dejarlo  d¿ser,.  debajo. de  titulo  de  visita  ^  poicjas  di* 
Bcnltade^  que.  en  las  propias. tiepeq ,  y  otras  por  engaño  j,  que 
de  todo  jiay,  tqdo  se  platica;  y  para  la  gente  principal, y  gra< 
fe  ,.tt6.,8e.. descuidó  el  diablo  d^.  otras  tales  cobijaderas  y  .cobi^ 
jas., Todo. ]o  temia,  y  ma{L>  dop  Rodrigo,  á  quien  él  y  Jos 
otro^B.competiente^  tenían  gr^n  odiot  por  ,su  arrogancia  fal^ 
sa  :  cautielaba  con.  ella  ^  nafa  'qu,e  los  otros  desistiesen ,  des- 
mavados  en  creer  seria  el  origen  delU.  los  favorejs  de  Dará  ja. 
flablábanle.  bien-,  qnerianle  mal ;  ve]:;tiarnle  almijar  por  la  bo- 
ira ,  dejando, 69. el  corazón,  ponzoña;  metíanlo  en  sus, entra* 
fias  ¿  deseando  vérjielas  despedazadas;  hacíanle  rostrp.  de  risa^ 
y  era  la  .que  suele  ^hacer  el  perro  á  las  abispas,  que  es  tal  to- 
llo lo  que  hoy  corre  y  mas  entre  los  mejores. 

Volvai^oí  a  decir  de  Dará  ja.  los  toritientos  que  padecía^ 
el  cui.dado  con  que  andaba ^p^ra, saber  de  su  esposo,  dónde 
se  fué)  qué  .se  hizo,  si  .esta  d{|^  coa  salud,  en  qué»  si  amaba 
en  ptra  parte ;  y  esto  le  daba  mas  cuidadp ,.  porque  aunque 
las  madres  también  le  tienen  de  sus  hijos,  ausentes;  hay  dife- 
rencia  .que  ellas  temen  .la  yida.del'hiJQ,  y  la  muger  al  amor 
del  marido  ,  si  bay  otra  que.  con  caricias  y  fingidos  halagos 
lo  en^tengt.  [Qué.  dias.  tan  tristes  9qii^jlos,.qu4  noqhes  tan 
prolijas,  qué  tejer  y  .destejer  pensamit^ntos,  como  Ja  teja  de 
reñeiope,  cqn  el  casto  deseo  de  su  amad.e.UlÍ8.esr  Mucho  di- 
ré callando  en  este  paso,. que.,  para  pintar. tristeza  semejante, 
fuera,  poco  el  ardid,  que,  usó  un,  piptor  famoso  .en, la  muerte 
de  una  doncella,  que  después  de  .piptad^  mu€rta;  en  su  .lugar^ 
paso  >  .la  redonda  ^us,  padres  ,  nermanos  ,  deudos  ,  aniigos^ 
conocidos  y  criados  de  la  casa  ,  en  .ía'..  parte  y., con  .el  senti- 
miento que  cada  uno^en.su  grftdo  podia  .tocarle;  mas  cuan- 
do llegó  á  los,  padj:es  ,  dejólos  por  .^acabar  las  caras ,  dando 
licencia  que  pintase  cada  uño  en  semejante  dolor  según  lo' 
sintiese  ;  porque  no  hay  palabras  ni  pincel  que  llegue  á  má- 
DÍfestar.  amor  ni  dolor  de  padres,  sino  solas  algunas  obras  que 
de  los  gentiles  habemos  leido:  así  lo  habré  de  hacer.  £i  pin- 
cel de  mi  ruda  lengua  será  hrochon  groseio»  y  ha  de  formar 
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l)OiTone8:  CQcdura  ser^  dejiír  á  clntccecioa  del  oytntay  del 
^ue  la.  historia  supiere  «  como  suelen  sentirse  pasiones  cual 
esta :.  cada  uno  lo  considere ,  juzgando  el  coi-aion  af^eno  por 
«1  su^.  Andaba  triste,  qije  las  miiotras  exteriores  manifesr 
taban  la;»  interiores.  Viéndola,  don  Luis  en  tal  exiremo  de  me« 
lauQolía,  y;  don  Roclrigo  su  hijo,,  ambos  por  alegrarla  orde* 
9aj:on  unas  fiestas  de  toros  y  juegos  de  cañas  >  y  por  ser  1« 
ci«dad  tan  acomodada  p^ra.  ello^  brevemente  tuvo  electo^. 
Jjttlli^tároase  la^  cuadrillas  de  sedas  y  colores  diferentes  cada 
upa,  roosjlrapdo.  los  cuadrilleros  eo  ellas  sus  pasiones,  cuál 
¿e^&perado;,  cuál  con  esperanza^  cuáL  cautivo,  cuál  amarte- 
llijdcx ,  cuál  alegr<j!,^cuál  triste,  cuál  c«1qso».  CAválena moldado;, 
j^rp.la  paga, de  Daraj^  igual  á  iQdois. 

Luego  que  Ozmin  supo  la  ordenada  fiesta  y  ser^su  amo 
•m»'  ella  cuadrillero»,  parecióle  ser  esta  la  mejov  ocasión  y  o^ 
lierder  tiempo  de^  ver  su  esposa  ,.dj|ndo,  muestra.de  su  va- 
tpr  señalándose  aquel  dta  ;  el  cual   como  fuese^lleg3L4o9  al^ 
tiempo  que  se  corrján  los  toros  ,   en^ró  en  su  caballos  ant* 
Jío^  bien  aderezados.  Llevaba  con  un  tafctaq  azul  cubierto 
«j  rostro,  y. el  caballo  tapados  Iqs  ojos  con  una^vanda  negra* 
fingi')  ser  forastero:. iba «u  criado  delante  con.  uiia.grii«sa-Iai»r 
^.:  dio  á  toda  la  plaza,  vuelta   viendo  muchas  cosas  de  ad« 
Jipiracion  que.  en  ella  estaban.  Entre  todo  ello  asi  resplande» 
cia  la  hermosura  de  Ctaraja  como  el  dia  contra  la  noche,  f: 
«p  su  presencia  todo  era  tinieblas.  Pú$iOse  fiontero  de  su  ven^ 
Ifina,  donde  luego  que.  llegó  viú  alterada  la  plaza  huyendo  Ia> 
tuciía  de  un  il!)nM)so  toro  que  á  este  tiempo  soltaron.  Era  d^. 
^a^ifa  ,  grande,  madrigado  y  como  un  leou  <fe  hravo»  Asi  co« 
3no  salió,  dando  dos  ó  tres  ligeros  brincos , se  puso  en  me? 
^Q.de  la'.plaza  haciéndose  dueñp  della >  con  que  á  todos  pusov 
99Íedo.  Encarábase  á  una  y  otra. parta  de  donde  le  tiraron  aU 
ipiuas  varas,  y  sacudiéAdoW.-de  sí  se  .dabavtal  ^naaña,  que  na 
«onsentia  le  tirasen  otras  desde  .el  suelo,  porque  hizo  a]gu<« 
sps  lances  y   ninguno  perdido.   Ta  jdo  se  •  atrevian  á  ponei^. . 
4elante  ,  nivhabia.- quien  .á  pie -lo.  esperase  aun   demuy'léT- 
Jqs  :  dejáronlo,  solo,  que  otro  mas  del  enamorado  Ozmin  y 
«{I ,  criado/ no  parecía  allí  cerca.   £1  toro   volvió   al  caballerot 
c^mo  un  viento,  y  fuéle  necesario  sin  pereza  tomar  su  lanza,» 
porque. el  toro  no  la  tuvo  en  entrarle,  y  levantado  el  braza 
ioerecho.  ( que  con  el  lienzo   de  Daraja  traía  por  el  malleda 
a.tado)  con  graciosa  destreza  y  galán  aire  le  ati;avesó>por  me* 
dio  del  gatillo  lodo  el  cuerpo,  clavándole  eo  eLsq^lo  la  una 
d^l,pie  izquierdo^  y  cual  si  fuera  despiedra  ,  .sin  mas  me-i 
searse  lo  dejó,  alli  .muerto,  quedándole  en- 1»^  mana.  UQ  ^ro><^ 
d6.  lanza  que  arrojó  por  el  suelo  y  se  salió  de  la  plaza.  Mu-r^ 
chase  al^ró  Daraja  en  verlo  ,  que  cuando  entró ')o  conoció 
paiLcJ.cria4o ,  ^el  cual  también  lo  haUla  sido  suyo»  yjd^p«9l- 
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«ft  ¿ITicnio  del  brnzo.  Todos  (piedaron  con  general  munzia 
lio  de  admiraoioii  y  alabanza,  encareciendo  el  ventnroso  Uiit 
ce  y  fuerzas  del  em'Bbzado.  No  se  trataba  otra  cosa  que  pon 
lierar  el  caso,  ha))l:<ndose  los  unos  á  los  otros:  todos  lo  Vic^ 
ron  y  todos  lo  contaban ;  á  todos  pareció  soeño ,  y  todos  vol- 
vían á  referirlo;  aquel  dando  palmadas,  el  otro  dando  vodVsj 
-este  habla  de  mano  ,  aquel  se  admira;  el  'otro  se  KiaiitT^tia; 
esle  alza  el   brazo  y  dedo ,  llena  la  boca  y  ojos  de  íilefjría; 
«1  otro  tuertfe  el  cuerpo  y  se  levanta  ;*nno8  arquean  Iaía  ce- 
fas  »  otros  reventando  de  contento  faacení  graciosos  mal  achi- 
nes ,  que  todo  para  Daraja  eran  grados  de  gloria.  OznCiin  sa 
Recogió  fuera  de  la  ciudad  ,  entrfe  unas  huertas  de  -don«de  ha- 
bía salido,  y  (dejando  el  cabaíllo,  trocando  el  vestido,  con  su 
««pada  ceñida)  volviendo  á  ser  Ambrosio,  se  vino  á  la.  plaza. 
Púsose  á  parte  donde  via  lo  que  deseaba,  y  era  visto  de  quien 
fe  quería  mas  qne  á  su  vida.  Holgaban  en  contemplarse^  aun- 

2)ie  Daraja  estaba  temerosa  viéndole  á  pie ,  no  le  sucediese 
esgracia.  Ilízctle  senas  qne  se  subiese  á  un  tablado;  disima* 
ló  que  no  las  entendía ,  y  estúvose  ^uedo  ea  tanto  que  loé 
toros  se  corríeroh. 

Veis  aquí  al  caer  la  tarde  citando  entran  los  del  juego  dé 
cañas  en  la  forma  seguiente. 

Lo  primero  de  todo  tronrpetas ,  menestrlles  y  atabales^ 
con  libreas  de  colores ,  fi  quien  segnian  'ocho  acémilas  ciarga* 
das, coa  haces  de  cañas.  Eran  de  ocho  cuadrilleros  que  juga- 
ban :  cada  uno  sn  repostero  de  terciopelo  encima ,  boraadas 
tfon  oro  y  teda  las  ai  mas  de  su  dueño.  Llevaban  sobrecara 
gas  de  oro  y  seda ,  con  los  garrotes  de  plata. 

Entraron  tras  esto  docientos  y  cuarenta  caballos  de  cua« 
renta  y  ocho  caballeros ,  de  cada  uno  cinco ,  «in  el  que  ser- 
via de  entrada  que  eran  seis  ;  pero  estos  que  entraron  de* 
lante  de  diestro^  venían  en  dos  hileras  de  los  dos  pnestoa 
contrarios.  Los  primeros  dos  caballos  (que  iban  pareados)  k 
cada  cinco  por  vanda ,  llevaban  en  ios  arzones  á  la  part« 
ée  afuera  colgando  las  adargas  de  sus  dueños,  pintadas  en 
dlof  enigmas  y  motes  ,  puestas  bandas  y  borlas,  eada  uno 
como  quiso.  Los  mas  caballos  llevaban  solamente  sus  preta- 
bes  de  cascabeles,  y  todos  con  jaeces  tan  ricos  y  curiaso8,coii 
tan  soberbios  boxales  de  oro  y  plata « llenos  de  riquísima  pe4rc* 
jTía,  cuanto  te  puede  exagerar:  baste  por  encarecimiento  sec 
én  Sevilla,  donde  no  hay  poco  ni  saben  del,  y  que  los  caba- 
lleros eran  amantes,  competidores,  ricos,  mozos  y  la  dama 
presente.  Esto  entró  por  una  puerta  de  la  plaza ,  y  habien* 
do  dado  vuelta  por  toda  en  tomo,  salían  por  otra  que  es< 
taba  junto  á  la  por  donde  entraron;  de  manera  que  do  se 
impedían  los  á«  U  entrada  coa  los  de  la  salida ,  y  ^%i  pji* 
jarea  todos.  ^ 
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Habiendo  Ml|do  los  caballos,  entraron  los  caballeros  cof» 
riendo  de  dos  en'  dos  las  ocho  caadi-illas:  las  libreas,  .coai« 
he  dicho;  sus  lanzas  en  las  manos,  que   vibcadas  en  ellas, 
parecían:  juntar  los  cúbenlos  á  los  hierros,  y  cada  hasta  cua* 
tro;   animando  con'  alaridos  á  los  caballos,  que  heridos  del 
agudo  acicate'  vola'bán   jpare'ciéndo'  los'  dueños  y  ellos  ui\  'so* 
lo  cuerpo  j  se^ün  eti  las  ginetas  iban  ajustados.  No  es  encareci- 
miento y  pU  es  en  toda  la  máycfr?  parte  del  Ándatiicia  como  Se^ 
Villa,  Córdol)a,'  Jerez  de'  la  Frontera,  sacan'  tosétiiños  (como 
dicen  ]  de  las  cunar  á'  Iúb'  eabaUot ,  de   manera  que  se  acos- 
tumbra en  otras  partes  á  dáisélos  de  caña;  y  es  cosa  de;  ^d- 
niracion  Ter  en  tan  tiernas  edades  tan  duros  aceros  y  tanta 
(destreza )'  |>6rque  hacerles  mal  tieniefn'^pór  su  ordinario,  ejer- 
cicio.^ Dieron  á  la*  plaza  vuelta  corriendo  por  las  Cuatro'  par^ 
Í:es  della  ,.  y'  solviendo   ¿  salir  hiciéjon   otra  entrada  como 
antes ;  pero  los  caballos  mudados  y  lembrazadas  las  adargas  j 
cañas  en  las  manos.  .    ,       .  v.  .         ,     , 

Partiéroíisé  los'.piiestos,'y  seis  á  seis  (á  la  costumbre  dé 
la  tierra]  se  trabó  un  bien  concertado  juego,  que  habiendo 
pasado  én  él  conáo  un  cuarto  de  hora , -entraron  de'  por  me*^ 
dio  algühos'  otros  caballearos  á'  despartidos,  coüt^nzando  coa 

'  otros  caballos  una*^  ordeñada'  escaramuza  los  del  ~  uno  ^  otro, 
puesto  ,■  tan  puntual  <|iie  pareciá  dañ^a  mtty  concertada ,  d« 
que  todos  en  *  mirarla  'estaban   suspensos  ¿y  Contentos  :   ést» 

'  desbarató  un  l^rióso  toro  que  soltaron  de  postre.' Los  de'  aca« 
bailo,  con  garrochones  que  tomaron ^^ comenzaron  á  cercar- 
lo á  la  redonda,  mas  el  toro' estábase  quedó  sin  saber  á  cüaL 
«cüiiííétér :  miraba  con  los  oíos'  á  todos,  csc^rvañdo  la  tier- 
ra con  las  mtiños;  'y  estáñelo ' te -ie8to;^]|tpetañdo  su  suerte 
cada  uno,  salió  de ' trates' un^^kual  trapillo  haciéndole  cocos; 
pocos  fueron  menester' para'qüe  el  loro  coní o  ún  rabioso,  de- 
jando los  de  á  caballo ,  viniera  parsí  ¿1 :  Tolvióse  huyendo,  y  el 
toro  lo  siguió  hasta  ponerse  debajo  déla  venlana  d^  Dáraja  y^k. 
donde  O^min  estaba;, '  que  pareciéndole  haberte  Acogido  kl^, 

'  mozuelo  á  lugar  privilegiado,  y  haciendo  cano  de  injuria  de  su 

^^áma'y isúTa,  si  allí  recibiera  mal  tratamiento;  tantO'por  es-, 
td  cómo'  anras&do  de  los  que  alíi  habían  querido  señalar  su»; 

gr&cias,''por  medio' de  la  gente  salió  contia.él  to^o,  que  dé* 
jando'  al  que  seguía,  se  fue  para  él.  Bien  créyeVon  todos  dé- 
ser  loco,  ^uien  con  aquel  ánimo  arremetía -para  semeja,ñlo 
bestia  fiera ,  y  esperaban  sacarlo  de  entre  sus  Cuernos  hécbo. 
pedazos:  todos  le  gritaban,  dáiiido  gandes  voc^$  que'se  guar^ 

dase;  Su  esposa,  ya  sé  puede  cón'siderar  cual  estaría  :' ño  se  qu^ 
diga ,  salvo  ^ue'  coiño  múger ,  ún  altña  j^rópia ,  ya  el  cuerpo  |id 

sentía  de  tanto" sentir.  £1  toro  bajóla'  cabeza  jpara  darle  el|;ol» 
pe,  mas  fue  hñmillarsé  al  Sacrificio,' piíes  ño  volvió  á  levantarla^ 
que  tacaúdo  ¿l*'inoro  el  cuerpo  á  ún  iado^  y  con  estraña  ligerf^ 
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zk.lá«i|pftda  de  la  cinta  todo  á  uo  tiempo-,  le  dtó  tal  cnehüía^ 
dv'  en  el  pescuezo,  que  partiéndole  los  huesos  del  celebro,  «% 
la  dejó  colgando  del  gaznate  y  papadas,  y  allí  quedó  muerto. 
Luego  (como  si  nada  hubiera  hecho)  envainando' su  espada^ 
•«salió  de  la  plaza;  mas  el  poblacho  nóvelei^o,  tanto  algunoi 
de  á  caballo  como  gente  de  apie,'  lo  comenzaron  á  cercar  por 
conocerlo  :  póniansele  dehitite- admirados  'de  verlo,  y  tantos 
cargaron  que  casi  lo'^bdgabanslti  dejarle*  menear  en  el  pasoz 
£0  ventanas,  y  tablados  comenzarob- otro  "Huevo  mormullo  á% 
admiración  cual  elprimfero,  y  en  todos  tan'^genetal  alegría,  y 
por  haber  succidido  cuando  se  acababan  las  fiemas ,  que  otra 
cK>ftB  no  sé  hablaba  mas  de  en  los  dos  'maravillosos  casos  d« 
ftcpieila  tarde,  dudando  Cual  fuese  mayor, y  agradeciendo  el 
buen  postre  que  se  les  había  dado,  dejándoles  el  paladar  y  bo« 
ca  sabrosa'para  contar  hazañas  tales  por  inmoftale»  tiempos.    . 
-Tuvo  Daraja  este  día  (como  habéis' vistb^  salteados  los  pla^ 
erres ,  aguada  la  alegría  ^  los  bienes'faisós  y  ios  gustos  desabri- 
dos: apenas  llegaba  el  contento  de  ver  lo  qucT  deseaba,  cuando 
al  moikiento  la  ejecutaba  el  temor  del  peligro :  también  la  mar» 
tirisaba  el  acordarse  de  no  saber  con  cual  ocasión  .otra  vez  lo 
Teria'ni  como  apacentaría' su  corazón,  satisfaciendo-  la  hainbra 
de"109''o]os  en  los  manjares  de  su  deseo;  y  como  el  placer'  no 
liega  á "donde  deja  el  pesar,- no  se  le'pudo  conocer  en  el  ros* 
troái  las  fiestas  le  hubiesen- sido  de  entreteniiniento  aunque  la 
trdteron  dfeUas.  Esto  y  quedar  los  galanes  algo  mas  picados  que 
antes,  encendidos  "en  la  mocha  hermosura  de-Daraja,  deseo* 
■os'como  tiias  agradarla  ,'y  ocasión  con  qUe  volver  á  verla ,  con 
«|ael  orgullo  y  sangre  caliente  ordeñaron  una  Justa ,  haciendo 
mantenedor' á  don*  nodrigo.  £1  cartel  se  publicó  una  de  aqut^ 
li;ia  núchin  con  gfan  aparato  de  músicas  y  hachas  encendidas» 
que  las  calles 'y  plazas  parecían  arderse  con  el  fuego:  fi}áronl<i 
an  parte  qne'á  todos  fuera  nottírío  "podiendo  ser  leído.  Había 
una  tela'  puesta  junto  á  la  'puerta  que  llaman  de  Górdova ,  pe* 
fada  con  la  muralla  (onie  la  vi  en  mis  tiempos  y  la  donóci  áuni 
que  maltratada)  donae  se  iban  á  ensayar  y  corrían  lanías  loa 
caballeros.  Allí  don  Alonso  de  Záñiga,  ooino  novel,  también  sé 
cjeroitaba^  deseoso  de  señalarse  por  la  grande  afición  que  ¿  Da* 
raja  tenia. 

Temíase  perder  en  la  Justa ,  y  asi  lo  decia  en  ]a-códrérda<« 

'  ciOn  públicamentevno  porque  el  ánimo  ni  fuerzaale' faltasen, 

mas  como  lá  práctica  en  las  cosas  hace  á  los  bdtebilis  tnaestrot 

dellas ,  y  con  la  teórica  sola'-se  yerran  los  "mas  confiados,  él  n^ 

quisiera  errar ,  lfallá)>ase  atajando  y  cuidadoso. 

Por  otra  parte  Ozfnin  deseaba  teíier  de  iot  Enemigo»  lot  me* 
nos,  y  ya  que  él  no  podia  justar  ni  le  fuera  posible,  quisiera  en- 
trara en  la  tela  quien  fc  don  Rodrigo  derribara  la  soberbia ,  por 
aar  d«  i[«áen  mas  a t  jrecalaba.  C^n  cst«  ánimo  y  no  de  hacer  á 
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«tt  «mo  serrick),  le  dijo  :  señor,  si  me  das  lieencit  psim  deoir 
lo  que  quiero,  diré  lo  que  por  ventura  t«  podrá  ser  de  Hlgiia 
|>i>ovecbo  en  ocasión  honrosa.  Don  Alonso  muy  remoto  t  de»- 
cuidado  que  le  pudiera  tratar  de  tales  ejercicios,  creyendo  ait- 
tes fuesen  cosas  de  sus  amores,  le  dijo:  Ya  tardas 5  que  crecen 
«1  pensamiento  y  deseo  hasta  saherlo.  He  tísío  (le  dijo>  aefioi'^ 
que  ú  la  fiesta  divfrlgada  de«Aa  Justa  es  forzoso  que  salgas;  y 
no  me  maravillo,  que  donde  el  premio  de  glorioso  nombre  se 
atraviesa ,  los  hombres  anden  temerosos  con  codicia'  de  ganaro 
lo.  Yo  tu  criado  te  serviré,  adiestrándote  en  lo  que  saber  qvn* 
fiieres  de  ejercicios  de  caballería,  y  en  breva  tiempo,  de  manem 
que  te  sean  de  fruto  mis  tecion«;s :  no  te  admire  ni  escandalice 
mi  poca  edad ,  que  por  ser  cosas  en  que  me  crié  tengo  delUi 
alguna  noticia.  Holgóse  don  Alonso' en  oirlo ,  y  agradeciéndose- 
lo, dijo:  Si  lo  que  ofreces  cumples,  é  mucho  me  obligas.  Os* 
mtn  le  respondió :  Quien  promete  lo  que  no  piensa  .cumplir, 
iejos  está  dello ,  entretiene  y  busca  achaques ;  mas  el  que  estii 
como  yo,  donde  no  los  puede  haber  (si  no  es  loco)  queda  fom« 
do  á  cumplir  con  obras  mas  de  lo  que  prometen  sus  palabras* 
Manda ^  señor,  apercebir  las  armas  de  tu  persona  y  mía,  quoi 
presto  conocerás  cuanto  mas  he  tardado  en  ofracerlo,  que  bus 
podré  ocupar  en  salir  desta  deuda  libre,  y  no  de  la  obligacioa 
de  servirte.  Mandó  luego  don  Alonso  aprestar  lo  necesario  y 
prevenido,  se  salieron  á  lugar  apartado,  á  donde  aquel  dia  y 
los  mas  siguientes  hasta  el  determiuado  de  la  Justa  se  ocupa- 
ron en  ejercicios  della ;  de  modo  que  brevemente  don  Alonso 
estuvo  en  la  silla  tan  firme  y  cierto  en  el  ristre ,  sacando  la  lan" 
ca  con  tan  buen  aire  y  llevando  en  ella  tantia  gracia,  que  pare^ 
cia  lo  hubiera  ejercitado  muchos  años;  á  todo  lo  cual  eVa  de 

fran  importancia  (y  asi  le  ayudaban)  su  gentileza  de  cuerpo  f 
ttenas  fuerzas. 
.  De  la  destreza  de  subir  á  caballo  en  ambas  sifías ,  del  precedí 
der  en  las  leciones ,  del  talle  ,  con^postura ,  término ,  costnm** 
bres  y  habla  de  Ozmin  ,  le  nació  á  don  Alonso  un  pensanaiento 
»et  imposible  llamarse  Ambrosia  ni  ser  trabajador  ^  sino  traba- 
jado  según  mostraba.  Descubría  por  sus  obras  un  resplandor  de 
persona  principal  y  noble ,  que  por  algún  varío  suceso  anduvie- 
6e  de  aquella  manera ;  y  no  pudiendo  n^partirse  sin  salic  desto 
cuidado,  apartándolo  á  solas  en  secrieto  le  dijo:  Ambrosio;  po« 
po  habrá  que  me  «irves  y  á  mucho  met¡ene6-oi>ligadp:  tan  el»^ 
ro muestran  qvien  eres  tus  virtudes  y  trato,  que  no  lo  puedes 
encubrir:  con  el  velo  del  vil  vestido  que  vistes  y~debafo-  de 
aquesa  ropa  ,  oficio  y  nonfrbre,  hay  otro  encubierto.  Claro  em- 
tiendo  per  ks  evidencias  qee  tuyas  he  tenido  h  que  me  tienes,  ó» 
por  mejor  d«eív  ^  qi|e  rae  has  tenido  ««ganado;,  pues  á.  as. 
pobre  trabajador  que  representas  ,  es  dificultoso  y  no  de  creer 
cea  tan  general  en  todo,  y  mas  en  los  acto»  de  cabaUecia  f  - 
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ÉileBcb- «taiL  nozo.  He  visto  en  ti  y  eoticndo  qae  debajo  do 
«quesos  terroDes  y  conchas  feas  está  el  oro  fiaiéimo  y  per* 
las  orientales.  Ya  te  es  notoiio  quién  soy 9  y .  ¿  mí  oscuro 
i|iiiéo  tú.  seas,  auocfiíe  como  digo  se  conocen  las  causas  do 
los  ^etps,  y,  DO  te  me  puedes  encubrir.  Yo  te  prometo  por 
la  fe  de  Jesucristo  que  creo,  y  orden  que  dé  cahalleiia  man- 
tengo* de  «er te- amigo  fiel  y,  secreto,  guardando  el  que  46- 
|K>sitares  en  mí,  ayudándote  con  cuanto  de  mi  hacienda  y 

Sersona  pudiere :  dame  cuenta  de  tu  fortuna  ^  para  que  pue* 
a-  en  algo  cancelar  parte  de  ias  buenas  obras  de  tí  recebi- 
das.  Y  0«min  le  respondió  :  Tan  fuertemente,  señor,  me  has 
conjurado,  así  me. has  apretado  los  husillos,  que  es  forzoso  sa» 
car  de  mi  alma  lo  que  otra  opresión  que  los  tornos  de  tu  hi« 
dalgo  proceder  fuera  imposible;  y  cumpliendo  lo  que  me  man- 
dsrs,  en  confianza  de  quien  ereé  y  tienes  prometido ,  sabrás 
de  mí  que  soy  caballero  natural  de  Zarajgoza  de  Aragón,  ea 
mi  nombre  Jaime  Vives,  hijo  del  mismo.  Podrá  haber  po- 
cos años  que  siguiendo  una  ocasión  fui  cautivo  y  en  poder 
de  moros  por  una  cautelosa  alevosía  de  unos  fingidos  amigos^ 

Í.si  lo  causó  su  envidia  ó  mi  desdicha,  es  cuento  largo.  Sa* 
rete  decir  que  estando  en  su  poder  me  vendieron,  Á  un  re- 
negado, y  para -el  tratamiento  que  me  hizo  el  nombre  bas- 
ta. Metióme  la  tierra  dentro  hasta  llevarme  i  Granada ,  don- 
de me  compró  un  caballero  Zegri  de  los  principales  della« 
Tenia  nn  hijo  de  mi  edad  que  se  Uamaba  Ozmin  ,  retra V>  mio« 
•sív^n  edad,  como  el  talle,  rostro,  condición  y  suerte ,  que 
por  parecerle  tanto  le  puso  mas  codicia  de  comprarme  y  na* 
cer  buen  tratamiento ,    cavando  entre  nosotros  mayor  amis- 
tad. Enséñele  lo  tfue  pude  y  supe,  según  lo  aprendí  de  los 
mioseami  tierra  y  con  la  mucha  frecuentación  que  en  ella 
tenemos  en  semejantes  ejercicios,  de  que  ^o  saqué  poco  fru- 
to; porque  tratando  con  el  hijo  de  mi  amo  deílos  aumenté 
lo  que  sabia,  que  *de  otra  manera  pudiera  :Ser  lo  olvidara; 
y  porque  los  hombres  enBeñan(i|p  aprenden,  de  aquí    vino  á^ 
resultar  afinarse  en  hijo  y   padre  la  afición'  que  me  tenían^* 
fiando  de  mi  sus  personas  y  hacienda,  ^ste  moto  estaba  tra- 
tado casarse  eon  Úaraja  hiia  del  alcaide  de  Baza  (mi  seño- 
n,  que  tu  tanto  adoras^  llegó  i  punto  detener  efecto,  por 
haberlo  tenido  las  capitulaciones ,  si  el  cerco  y  guerras  no  16 
impidieran:  fuéles  forzoso  dilatarlo;  Baza  se  rindió  y  queda- 
von  snspeqsas  estas  bodas.  Como  yo  era  el  que  privaba,  iba 
y  venia  eun  presentes  y  regalos  de  una  ciudad  á  otra :  acer* 
té  á  estar  en  Baza,  por  mi  buena  dicha,  cuando  vino  á  en* 
tr«garse,  y  asi  cobré  mi  libertad  con  los  mas  cautivos  della. 
Quise  volverme   k  mi  tierra,  faltóme   dinero,  tuve  noticia 
que  estaba  en  esta  ciudad  un  deudo  mió:  juntáronse  dos  co- 
,  el  d««j9o  d9  Terla  (pqr  wr  tan  ilustre  y  generosa)  y  ie« 
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correr  ttát' persona  para  seg'uír  iñi  camino.  -ÉstiiTe  tqnf  mifi 
cho  tiempo  sin  Hallar  á  ^ui'en  buscaba ,  porque  las  nucTas  de^ 
Uo  fueron  rbc^íertas ,  y  salió  cierta  mi  p«;rdícion ,  hallando  lo 
«inefio  l/usqué;  cotnó  acontece  de  «rdinarío.  -Ibame  por  Ifl 
cifídkd  viagándo,  eon  poco  dinero  y  mucho  cuidado:  vi  una 
peregHna  hermosura  para  mis  ojos,  cuando  para  los  otro« 
no  lo  sea  ;  porque  sblo*  es  hermoso  lo  que  agrada.  Entregué^ 
le  mis  potencias,  cfuedé  sin  alma,  no  supe  nías  de  mí,  ni 
cosSi  poseo  ohe  sayía  00'  sea:  ésta  es  dona  Elvira^  hertnaom 
de  don  Boctrigo,  hija  de  don  Laiís  de  I^dills  tui  señor;  y 
como  suelen 'decir,  que  ^e  ía  necesidad  fúice  éi  isofaéjo^  yiéu* 
dome  tan  jlerdído  en  sus  amores  y  sin  remedio  €Íe  eómc» 
podérselos  manifestar  con  las  calidades  dé  mi  persona,  tomé 
por  'acc^erdo  acertado  escribir  mi  libertad   é' mi  padre,  y 

Siie  estaba  en  mil  doblas  empeñado,  que  me  socorriera  cotí 
la«.  Sucedió  bien,  que  habiéndomelas  enviado  y  tan  cria* 
do  con  tih  caballo  en  <|ue  fuese  j  me  valí  de  todoi  Los  pri< 
meros' diaS'Cbmencé  á  p^toarlé  la  calle,'  dattdo Vueltas  átú^ 
das  horas,  pero  no  Ta  podia  ver.  ^  ' 

De  la  continuación  en  mi  paseo  nació  en  iilguna  gente  ciertK 
nota,  y  me  traían  sobre  ojos;  de  manera  qüb  para- desmentid 
las  espías  me  convino  el  recato.  Mi  criado  (á  <|úieft  úi  parte  d4 
ínis  amores)  considerando  algonas  cosas,  me  d2d  por  consejo^ 
como  mas  en  días ,  viendo  que  en  casa  de  mí  señor  andaba  eier-* 
ta  obra',  t)ue  comprando  este  vestido  de  trabajiídor  y  mudando' 
«I  nomisre,  porque  no  se  supiera  quien  Aie#e',  asentare  porpeoof 
de  albañiléria.  Páseme  á  pen^r  qué  pudiera  déllo  sucederme^ 
tnascomo  partí  el  amor  nimU^rte  hay  cata  faeité^  tééib  lo  veU'' 
ci,' todo  se  fñe  hizo  fácil ;  deléf  iñínéme  y  tícerté.  Acontecióme 
un  casó  no  pensado,  y*  fue,  que  acabada  la  obra  me  MUlbierotf 
por  jardinero  en  la  misma  casa.  Fué  tal  entonces 'm^  buena  di« 
cha,  Creció  tanto  mi  luna  y  el  colmo  de^ml  ventura,  que  el  dia 

1)riniero  íijúte  asetité  la  plaza  y  mé^  el  pie  dentro  del  jardín,  fuá 
lallar/ne'con  Darajat  si  «e  admiró  de  verme V  uo  menos  yo  dtf 
verla  :  diVuDiíos  fiíniquito  de  nuestra^  Vidas  ^  refiriendo  nuestra* 
^efigraclás;  ct>ntf)ndonie.  las  suyai  y  yo  las' mías ,  V  como  lotf 
amores  de  sñ  amiga  me  tenian  de  aquel  modoL  jStopliquéle  qua 
pues'teníá  tan'  clara  noticia  de  inis  padreé' y  itil&i,  y'de  la  san-» 
gré  de  nuestro  lióage,  me  f jívoreciese  con  ella ;  de  modo,  que 
]>oT  su  mano  -^  buc'ua  iníercesibn  viniese  (cOn  él  áauto  matri-^ 
tnonio)  á  gozar  el  fnifo  de  mis  esperanzas.  Asi  nNflo  prometi6 
y  lo* que  pudo  cumplió ';"ma's  tomo-  sea  tan  avaria  mi'  fortuna^ 
cuando  masiraestros  tiernos  amorotí  iban  cobrandtffalgubtf  fuer* 
xa  ,  quí^rrtrottke-lo*  pimpollos,  la^or  se'  sei^de  un  aspiro  sOm 
laño ,  rovo  lin'^fsano  la  rhiz ,  con  que*  tódV)  líe  iduh^.  Salí  d«^^ 
terrado  ^e-Au  casa'  sin  d^ccirme  l£ causa,  c%iy«ndo  de  lia  mas'aP 
U.ciutti»re-<lc  ImcimIs  á  la  saat  inOma  fiÚMrk  de  mates*  £1  ^^ 
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idela'Iánxs((|9k  fQat6.  d  toro,,  el  que  de  una  ouch/Uada  Tiodió  el 
'0|rO|  JÓ  8oy>  qi;e  en  su  sei vicio  lo  hice;  bien  me.%\ó,j  conoca6«  . 
^r  no  poco  e«  .^r^igapijó  ,  *que  éqi  ^el  rostro  se  lo  conopí ,  «us  ojos  -. 
ii^e  lo  dijeron,^  ^f  -si  'en  esta  ocasión  fuera  posible  ,  1am))ien  n>e  - 
pj:ocurc'.ta  señalar  |>pr  t^  gusto  de,  mi  .datua  y  ^ue  «lernlzára  mis  . 
o^ras  >dando  .áf'coDpe^r  quien  soy  conlo  qi|e  valgo.  De  no  po« 
^^  lejecuiac *8te  xieseo ,  reviento  de  tristeza; -si  jí^die^a  com-« 
"prarlodifraér^. 81^  cambio  la  sangre  d^  mis  Tenas,  ^es  aqní>,  se- 
hor-^  te  •he-dicbot9do  el^rpcpsq^e  mi  historia  j  remate  «le  -des- . 
agracias,     '...       ".',    : 

Dob  A,1oti6o(aGábándoIp-^^.oIr),  le  eclió  los)>.raKOS  enclmn» 
apretándolo  <e8trecbamente  ;<Oamin  pbrfiaba  en  tomarle  tas^ma'- . 
•iip»  para 'besárs^^js;  mas,  no  sc.ÍQ,consii;i^Íó ,  diciendo.:  J^as  ma« 
liO:».J -brazos  en  tu  servicio  se  lian  de  ocupar  paia  merecer  ga-< 
nar  las  tcnfas :  no-  es  tiempo  ((¿¡cúmpi^ím^^ntos  ni  que -se  altere 
de  como  hasla  'aquí , "en  tanto  i^ue  tu  voluntad  x>rdene  otra  cosa» 
y  no  te  ponga  cuidado  la  ^ustA.-qÁi^^f^n  ell^,  enúarás ,  no  lodu*  • 
^es.  Otra  vez  truisJera  Ozmin,  7  arremetió  á  tomarle  las  manos,  , 
)>a jando  ia  Toailla  en  el  syé1o:.^on  Al^^^^^i^ó  lo  mismos ba«  . 
•ciéndose  tnucbas  ofertas «  con  Ub  f uccz'a.  de  iiucva  ^amistad.  Asi 

5 atoaron  largas  conversaciones,  aqíi^llos  dias ,  basta  que  l}eg/)  el 
,e  la  Justa «  en  tjue  baljian  ¿e  isieáalasse^.  Ya ,  dije .  de ilon.Ílodci- 
gf>  como  pQt*  sq  ancG^ancla  e^  s^c.rejtaipente  mal  quisto.  Pare- 
eióle  á  don  Alpns^oliaDcrr  hablado  lo  <)ue  deseaba , .poique  justan- 
do Jaime  Vivep .  V»?ta'ba  muy  .fffertA  «X.despompQnerlo,  ^umi« 
Hándolela  soberbia.  Ofemip.por  «u  |>arte  también  .lo  deiíteaba ,  y 
antes,  de  ser  hora  deiarmárse  (por  Véf  entrar  á  Dará  ja  en  la  pía* 
aa)  se  anduiro  de  espacio  poir  ella  paseando ,  admirásudo^e  ^e- 
Terla  tan  .Jbie.p.^dcrczaáíi,  tanta?  colgaduras  M$e  t>ro  y  ^eda^ 
cuantas  no  se  pue/lcQ  sigñifícar  ^  tanta  variedad  en  las  colores, 
tapta. curiosidad'^  .el Yt^ntanag,e.'»., tanta  tiermQdVa  ep  las  da-* 
mas ,  riqueza  de  sns  aderezos  y  "vestidos ,  concurso  detaailus'^ 
tre  gente,  ^e  ^qi^d  junta  parecía  pn  ^oestimablé  loVel^.T  cad« ;  - 
vosa  por  sí  preciosa  piedra  engastada  en  él.  £staba  fa.  teta  qtiQ ' 
iíivicíiendo  la  plázA.  en  dos  i^^iales  .pürtes,  atrave^ba,p9r.  me*  ,  « 
<dlo  della  ú  tapla^^o.^de  los  jueces  en  lugar  acomodado ,  y  Íj-on< .  ^ 
tero  las  Septanas  de.Daraja  y  4ona  £lyira¿  1^  «nales  el^  dos  \ 
blancos  palafrenes  enjaezados-j^con  |[uamicione6.de  taiciopelo  * 
iiegroycbaperij|,4e  plata)  ^onmucbQ'^compa^ñ^kmleqlip. entra- , 
v*QO  ,7  ^^qdo.yuéjtá'.poi;  toda  la  ulaza ,  llegaron  ^  fa  asieóto :  lue«  - 
go  ( aeiándola  «n  él)  se  safiú  della  0¿min^.  poique.  ^9;qüfgrii»a  . 
entrar  ios  mantenedores;  los  ptiaLe/s  Jiegarpn  de  allí  á  p9cp.es-  . 

Íacio  mut  bjen  aderezados.  Cíomen^a^on  ¿  aonar.  Ios.Jm¿9C*tri:< 
•S,  |troinl^<»las.y  otros  ¿n>itnim(^QlQ)».9,ÍWn<3ó  »i?  5;f s^*:  .^*^ . 
i|Oe  se  pu^e'^n'cn  su  puesto.  Kntraion  |i]sta dores comnatieípt es». 
7  fue  'de  ios  primeros  don  Alonso.,  '<|«)e.cprrid98.1;Mljt'^{í?'K'VK^^:#  ' 
(y  jópüy  bien »  pues  faexoa  ée  las  mejores)  Ittego  te  fue  i  »^  c»* 
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•a.  Ta  t^ía^gr^nií^a  licencia  pira  un  taballeiro  aml^  ^p^  9^ 
fibgió  esmeraba  tie  Jerez  de  la  Froütera,  y  estaba  Ozmín  Sigáar* 
dando.  Fuííroníie'*  la  tela- juntos,  y  "apadrinólo  don  Aíonso.  Ll6* 
▼aba  él  itaoró  las  armas  negras  de  todo  puntos  élTcabtillo  inorci» 
llb ,  sin  plumas  la  celada ,  y  en^su  lu^f  por  e!lsfS  ,liecba  con  gratt  ' 
ctiriorida'd ,  niiaTosa  del  fienib  de  Daraja ,  cierta  ^oal  en  qn«  • 
lae^o  por  él  fue  conocido  della.  Pi&sosc  en  el  puesto,  ^  <3|[uÍ80  la 
fuerte  cjfué  lá  primera  taoM  cupiese  á  tinayadante  dcí*'inantcnfe- 
dor.  Hicreton  gefi'ár,  pacieron  de  carrera,  Oimín  tocó  al  con-* 
trario  en  la  Tista,  donde  rottipió  la  lanza, y 'Tobrién dolé  á  dar 
con  lo  tieso  della ,  lo  sacó  de  ia  silla ,  dando  cop  él  en  el  suelo 
por  las  anCsfs  "del  caballo';  ^ro  no  le  hizo  mas  maf  crae  el  gran 
golpe  de  lars  armas.  Para  tas  dos  tiltitnas  lanzas  cDtvó  don  Rodií»* 
go,  eltinal  barreó  la  piim^ra  por  cima  del  brazal  irqu^erdo  del^ 
moro ,  qoedtiifdo  berfdo  del  c^n id  guardabrazo  -derecho.  donde|^ 
rompió  la  lanza  por  tres  partes'.'  En  la  última  desbarró  aon  Ho»' 
drigo ,  y  Ozíñih  rompid  la  suya' en  la  junta*  dé  (abavera ,  de- 
jándole en  ella 'nn  gran  pedazo' de  Rasmia;  cfeye'roh 'tcidos  qne-' 
daba  mal  herido,  mas  defendióle  el  almete  con  baberle  hecho 
gran  daao.  T  así  éi  moro,'  rofas  lab'  tres  lanzas,  safíó  con  Yito-' 
lia  ufano,  y  mucho  maf  don'Albtilio  por  haberlo  apadrinado^ 
qtie  no  catiia  dé'  contento.  Sánéron^de  la  plaza '¡fuese  á  desar- 
mar á  sut^sarshi  dejarse  COtldCéY  de  Otro  algUiío';  ytomanrdt» 
•u  ordiriaiio  *vettido  -,  salló  por"  un 'postigo  dé  -lii'  casa  oculta- 
mentQ,  volviéndose  á  t:ontemptar  en  su  üaraja,  y  ver  lo  que, 
tn  la  Justa  pasaba.  Púsole'  tan  cerca  "de  la  dan^ti,  qué  casi  se 
^pudieran  dar  las  manos :  tñtráb'ánse  -el  uno  af  otro,  empero  el 
siempre  los 'ójdé  tristes  y  éUa 'tristísimos ,  pensando  qué  lo  pa* 
diera  causar,"que  «ü 'vista  n6  tehnbitsra  alorado.  'Estuvo  con* 
fusa  de  haberle  vi^o'fnstar  coü'iirmas  y  caballo  tó'do  negro ,  se* 
ñm\  entrje  eHos  de  mal  agüero.  Tbdp  le  causó  pftílundisima  me- 
Isncohs ,  f  tan  de  veras  fue  aposesionándose  della ,  cargóle  tae ' 
pesadamente^  que  las  fiestas  no'eran  bien  acabadas,  cuando  re*, 
ventándole  el  coraron  en  el  cuerpo  (quitándose  de  la  ventana) 
se  fneron  á  la  posada.  Los  qáe'  ctSo  «ua  é^aban'áé  admiraron  co- ' 
Ido  de  aff^Huá  cosa  no  recepia  tonieiito ,  y  anú.to  inX>rfnurabafi^ 
sospechando  cada  uoo^quisltd  c^^qin  que  isiejbr  ifé  caísaba  sta  "ma-' 
licia.  Don  LtiÍ8^(ct)nTopn2'denle  caballero)  en'las  parte)  que  dé*: 
llb  se  trataba  satisfacía;  y 'asiló 'hikb  á  sus  hijbs  a(][tfella  hoch^, 

a\ie  murmurando  dello,  les  dijpr  £l  alma'tríáte  en  los  gustos 
ora :-  2  qfñé  ^r»a  puede  alegrar  al  iiusente  de  lo  que  bien  quie*  ' 
itf  ?  Los  biénea-tanto  se  estiman  en  Uias ,  cuanto  «e  goiQin  con  los ' 
conocidos  y  pH>pios:' entre  «Araños  puede  ha^ér  holguras;  pe* 
tú  no  se  sienten,  y  tanto' ttas'étt' el  alma  lé'faHhmel  dólrr^ 
cuanto  en  tas  ai^ehas  ven  más  áflegría.  No  la'culpó'ni  náe  admi*  ^ 
re ,  antésr  lo  jükgo  á  sü  mbbha  prudencia  >  y  lo  atribuyo  á  cor* 
diva,  Qtt«  fitera  16  contraHo  finalidad  not^ia.  fiáUaa*  aw  •m^ 

»  »ii«»'i<'  É*  ..íi'  I  '"i 
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^adraSf  lejos  de  su  esposo,  y  (auDqiie  Ubre)  caütiTa  én  tierral 

csCraSa  ,  'sin  ^áber  de  su  remedio  ni  tener  para  ello   medio» 

'^Examine  óád'auno$u  pecho,  pt^ngaise  en  ei  contrario  puesto» 

ientirá  la  ^ué  aquesto  se  siente ,  que  no  lo  haciendo  asi  y  es  decir 

'  el  sano  aVenfeitnQ  que  cooia.  Pasad^  esta  plática  secreta  entre 

ellos ,  tratát  oé  en  público  lo  bien  que  Id  hizo  el  jerezano ,  j 

'  conaó  (aünqde  desearon  saber  quién  hubiese  sido)  nunca  doit 

'  Alonso  dijo' ipak  de  lo  princiéno,  y  creyeron  ser  yetdad.  Las 

tiistezas  dé  Dáraja  iban  iiuiy  adelante  ,  oinguho  las   acertaba 

•i|i  daba  ep  el  blanco,' ni  ann' al, terreno  de  cuantos  le  asesta* 

'  bam ;  %oá6»  juzgaban  ti¡i  revés  ,  buscándole  cuantos  entreteni- 

^  ynientoff'  pódian 'd^i^Ie.:  lútigüno  *  era  capa^  ni  cu.adfah.a.  ea  el 

•  eirciiio  de,  sq$  déseos^ 

Tenía  en  él  Ajarafe  la;casa  y  hacienda  de  su  mayorazgo  en 
>  vn  lugar  dd^a "de  Sevilla  :/éra  el  tiempo  templado  á  vuelta» 
'  de  febrerdj'fá.  ca^a  y  canpípo  parece  que  alegran  en  tales  diass 

*  acordaron  i¿¿e'á'hoIgar  alia  ana  temporada  por  ;:u>  dejar  de 
'  «ndar  esti^  i^erédá ,'  y  veir  ^i  puáieraa  divertirla  dCrSü;»  tiiütez^. 

A  esto  pitécp  qué  mostró  algo  mas  buen  rostro ,  creyendo  si 
'  «alia  d^  la  eiudad  habna  eb  el  ca^po  modos  como  ver  y  hablar 
'  4  OTTninivAo^rez'aton  la  recámara,,  y  era  cosa  de  álesiria  ver 
'  taitto  bullf^fo^cfuai^que  Uera^,  los  galgos  de  trabiDa?.  cual  ya 
con  lo«  podencos  y  huroue^,  cttales  llevao  halcones  ,  cual  el 
buho^cuaf  su^cfscópeta  al 'hoopbro  6,  la^  ballesta  ,  otros  con  la» 
«céminií  qar^adas ,  todos  íban  de  trutlá  alborotados  con  la  ileso 
.    t».  Ya  dó^  Alicjnso  lo  sabia  y  hájl)ia'  dicho  á  Ozmín  que  sus  da« 
ñas  e(d oí  dé  campo  á  cierta  huelga  ^  y  como  se,  queda Wn  allá 
'por  entonces',  no  sabiendo,  .cuan tilo  volvcrianJ  mi  les  pareció 
iDal  por  dos  cosas  i  fa  una,  qué  a1I,ú  tendrian.por  ventura  me« 
Boi  cófppetídbres  para  tratar  sus  amores :  la  otra<v  n^iejoc  oca-* 
tiofn  para  kl o  tfél*  conocidos.  Ifácia'las  noches  no  claras  p£  muy 
-oscuras/  po  frió* ni  calor ^  antes  un. agradable  sosiega  con  sere- 
nidad apaicibhi.' Los  dos  enamprádos  amigos  acordaPoni.Drobar 
la  mano  y  síi  buena  ventura  iDámfpando  á  ver  á  sus  aamass 
TÍétiérOnse  de  obradores  :  así  salieron  al  poner  del. sol.  en  do» 
irocinés,,  y  iiDt^es  de  llegar  al  aldea  ,^  un  cuarto,  de; legua,  se  apea" 
'Ton  en  una  cinería,  para  que  yendo  á  píe  no  hubiese  nota: 
entonces  les  hubiera  sucedido  hléñ  »l  la  fortuita  no  rodara  f 
lea  Tolvíera,  fas  espaldas  ,  porque  llegáro^n  á   tiempo  que  UÍ» 
«lamas  estaban  en  un  balcón  entretenidas  en  su&  conversacio- 
968.  No  se  atrevió  a.  degar  don  Alo.nso  por  no  espantar  la  caza« 
y  dijo  ¿  stt:  compañero  (|ue  fuera  a,oIo  á  negociar  por  ambos* 

3ae  pues  doña  Elvira  lo  amaba,  y  Daraj»  lo  conocía  ,  no  había 
e  que  recelarse.  Asi  Ozmin  poco  á  poco  (con  cuidadoso  des* 
euiao)  ae'  fue  paseando  por  delante,  cantando  en  tono  bajo« 
cK>nio  entre  dieetes,  una  canción  arábiga.^  que  para*  quien  sa-. 
hU  U  lenglUf  erad  loi  «centof  címxo»,  y  para  la  que  ao'  y  esta* 


ba  desentienda  ,  le  parecíale;!  cantar  de  lala^  l^ízt^f^f^^ 
^ijo  á   Djiraja:  aun  «q  esta  gecte  bruUi  pusa.  DIq?  done»  de^ 
precib  w,  sujpiesen  aprove^charse  dello»;  JUQ  coRjiíi^leraii.  aquel; 
'iialva^e^  que.voz  eotonada  v /suave  que  üene,  j  va,  caotánda 
la  madre  úi-  los  cantarei»?   Ks.  como  el 'agua  .que  llueve  ^n  \fk 
mar  sin  provecho,  i  Agora  fjíhf^s  ("dijo  Darajá)  qi^e  :Son  las  cp^ 
;,8aB  todas  como  el  suj^fto'ei)  que  ebtat],.y  así  ieié^Uo^aii.^  B¡|i-. 
'  toi  labrador'  s^  por  maray/Ua,,  ^de  tíeroos  ^no  si?  trasplantan. 
e«  vida  política  y  los  infjieren  y  muelan  de  tíórr^  esperas. 4 
cuitivadas,  desnn  '^ndólo&de  la  rústica  cort<>i;a  en  que  n^cem^. 
larde  ó  nunca    podrn  8iír*bi¿n/.J?ioVjffccados;^^j  al-ij^iré*,  lo», 
flue  >09  ciud3id?i,nos.de  pylítico  n^turau  so».Vppql#|  i^ñif^tliie. 
^('juoclóla  de  labrar  algunos  auoSf'da  fruto  a,u/)aue  ^pco¿.y  «« 
•obre  ella.  \;u»  ¡ven  ,  reconoriendo.  el  cegalo*,  'pud&«olinada>^ 
'¿pnU.eí  beneririp.,  E^te^que  .a.quí  canta  no.  s^^.j^oderotiO»  an» 
'  carpínlejo  con  bacba  ni  azuela  para  desalav^Iptíav.pone/'lod^- 
pruvtcb9  ;  péname  da  oírle'aqueí  cantar  de- t¿)ito1a ^  V.imonoft4 
'  de  aquí  si  le  parece,  que  csbora  de  acostarnos,  Éien  se  h^bi^o.. 
'  «ñtendid*^  Id«  amantefii,.  ella  pl cinto  ^jél  sus;  palajbras  y  el  fin. 
'con  que  )4s^ijo.  FuéÍQns^e  1^$  dania^,  'qW(^ndpi^er,Daxaja.))ik 
poco'a.tBás, 'y  en  arábí¿^o'ft"dÍjo'que  cspera9^^«,.^jliie4i6. aguar-, 
dando,  ven. tanto  que  volvjá^,  ¿e.Jpa^eaba  p6^. aquella.  caIl!er.4<A{ 
.gente  vjílana  siempre  tiene  ^  lá/noble  (por.  propiedad  OCJU^a) 
'  un  odio  natural  >  como  el  lagárto.^á'la  culebra,  el  ciapí^e  9I  úguila^ 
el  gallo  al  francolín  ,  el  langostín  al  pulpo  ,.cL  d^Ulu.  á  la-balle- 
na, el  aceite  á  la  pez,. la  vid >  la  verza»  y  otros  ^en^  modp^ 
'  que  si  pregunta Í8  de>eando.  saber  qué  sea  U.ca,usa,na^^ral  ^  bo> 
se  sabe  otidr- mas  de    que  lá  piedra  Imán  atirae.á., si ,el  acero», 
'el  elibtio'pio  sigue  al  sol  >  el  basilisco  mata  múaíidO)  lacelido-. 
'nia  fa vórtice  á  Ia:vii;ta. ;  que  así  como  unas,  cpsas  enUe  sLffi- 
aman,,  se  aborrecen  otras  por.  iníl u jo  ceU:Ue«.  q^ue  )o6  hombrea, 
no  bañ  alcanzado ha.sta  hoy  razQp  que  lo  sea  par9.e)Jo^Que  1^ 
eosas  d(>  diversas  especies  tengan  esto. no  es  maravilla,  porque 
*  constan  de  comjposiciones  ^  cql/dadje.»  y  hatpr^Jje^a» diversa  ;^matj^ 
bombre^  racionales  ,.  los.  unos  y  los  otros  de  ua  mismi^  barro^ 
•de  una-  carnés  de  una 'sangre^  de  un  pr¡ncÁj)l(^.^. .para  un  ÜQj 
'de-  una  ley,  ^de-una  diotrina^.todo.s  en  todo  Ip.que  e^'bombr^s. 
tan  uña  misma  cosa,,  que  todo  el  hombre   q¿i(raiií)ente  t^aio.^ 
4  rodo  hombre,  y  en  esto  baya  este  resabio^   quÁ  ^quesja  c^-i. 
'salla  endurecida,  mas  emped<'rnrdá  que-  nuez, galiciana,^  pe{^ 
iíí^a  con  tanta  vehemencia  La  nobleza,]  es  gra/ide  aqmiracion.^ 
-And'banse  también  paseando   aqüiJla.  noche  unos,  mozuelos;^ 
'acertaron  á  ver  á  los  forasteros ,  y  en  aquel  ^unto,    sin  mas. 
'causa  ni  razón»  *¡n  darleí»  alguna  ocasión  xeomen^a^on  A  con- 
vocarse, y  llegados  en  tropa «  vinieron  diciendo :..|iÍ  lobo,  al 
•lobrk  ;  y  desembraza adp  p¡t>dra  menuda  (cohaó  i¿,^el  C^Io^ 

Uovkral  ioB  apedrearon  de  maiíejai  Hí^^  k^.  fue  ÍQ^^Ofot  am 


T  QOesperarjos ^  y  asi  se  yolvie^onl,  qú^  lu$|^ar  no  tUToOzmm 
de  despedirse.  Fiiéronge  dá  estaban  gua  caballos  y  y  en  ello» 
i  la  ciudad  «'  con  ánima  de  '  volver' la   noche  sigcriente  algo 
ína»  tarde  páfa  no  ser  sentidos.  De  poco  les  aprovechó»  qus 
ki  rayos  del  cielo  caviH'an ,  y  con  ellos  pensaran  ser  desheschof^' 
iiabia  villano  en  eIIo&  ^ue  antes  defára  la  vida  que  de  giiar* 
¿lar .el  puesto  solo  por  h.acer'mál'y  daño;  puei^  ¿"penas  la  otrt 
iiorhe  nabian  metido  los  pies  en  el  piíeblo»  que  junta  UnK 
Vandada  de  aquellos  mozalviUos  (habiéndolos  reconociólo}  cuál 
con  onda,  cuál  á  brazo,  unos  con  azagayas»  palos^  chuzos^ 
btros  con  asadores,  oo  dejando  segura  la  pala  ó  barredefO  del 
horno  (como  á  perro  que  rabia)  calieron  á  ellos ;  pero  halU"* 
rbnlos  m^s  apercebidos.qne  la ' noche  pasada ,  porque  aquesta 
Vá  traían  buenas  (>béas  ,  cascps  acerados  y  rodelas  fuertes.  D« 
la,  una  pár^é^'vlérádes  pedradais,:^albs,  alaridos;  de  la  otr«( 
tnuy  rectas  cufbilládás ,  y  de'énti'áizibas  tanto  alboroto,  qu« 
eon  el  ruido  parecía  .hundirse  el  pnet^Io  con  la  trabada  rue)rrii 
lia.  Descuidóse  don  Alonso,  y  .al  atravesar  de  una  eaUe  lediei' 
ron  una  muy  mal^  pedrada  en  los  pechos,  de  qué  tfay6  en lier^ 
ra  sin  hallafse  con  fuerzas  para  vol'^er  mas  á  la  pelea  ^  y  coinó 
pudo  8e  i'i^e' retirando ,  en.tapto  que  Ozniin  se  iba  ént^ando^ 
ton  ellos  la  caite  'arriba  haciéndoles  in«icho.Ylano,'p<l¿'qae.  al^ 
»unos,  y  no  pócoi,   quedaban  .heridos,  y  ^res  muertos.  QifiM 
cicndo  el  alboroto' sq   coü<ócé.  el  p^jfeblo'todoí'téflaárÓBlei  el 
paso,  que  no  pudo  huir,  auhqve'la' próbb;á 'bácefr..  Por  ütrá 
toarte  Üegó   un   destripa- térróhe s  ,  y  qiólé  Cgn  una;  tranca  ^é 
puerta  en  un  hoknbro  que  le  bizO  arrodillar t  «ras  no  le  valíé 
■»er  hijo  de  alcalde,  que  antea  ijü^  píidiera  volVéí  á  ^arle^e^ 
gundo  (yéndose  para  él)  de  un'a  cucuiilada  ]e'{^arU6  la  cabeza 
por  medio  ,'comd  si  fuera  de  cabrito '^  ^j&nd^Ie  hecho  un  atan 
en'  la  playa  ,  rendida  la  vida',  én  píigo  de  ^u  4cSVerg;&éñzai 
dantos  cardaron  por  una  y  otra  vanda ,  tatito  lé'acósaron ,  qué 
no  pudiéndose  defender,  quedó  presó.  Dhrája  y' 'dolía  Élfir4 
vieron  el  i^uido  desde  su  principio  y  el  alboroto'  éelat-  prísioni 
como  le  ataron  las  manos  atrás  coQ,'üii'  cordel^  'cual  ^i  fuera 
Igual  suyo.  Unos  y  otros  lo  n^altrataron  \ .  «lábdole  ,pttñá<IÁ8j| 
rempujones  y  coces,  haciéndole 'tnÜ  iguomiüje^aa  afrentasi 
con  que  se  venga'ban  del  rendido.,  '\  Que-  (^osa  fea  y  torpe ^  iolé 
'áe  semejante»' villanos,  usada  comúf  j^rOpiaf.  fQuéos  paree«^ 
tal  desgracia?  ¿cómo  la  septirja  la.  que  adoraba  susombraS 
£sto  por  lina  parte ,.  heridos  y  tnuertós'dé  la  otra,  f  sahonni 
en  medio ,  que  babiendo-  de  saber  don  Imis  et  caso',  (brzpW  eif 

Í»reguntarjla  lo  que  buscaba  AmbrosLo  en  el  .aldea.  En  esta  cbn-^ 
üsion  sacó  de  la  necesidad  .consejo ,  prevínole  de  una'calta,  Y 
terrada,  ía  metió  en  un  ccfreciflb  suyo  para  cuando  vinieseí 
'doñ  LfÚM  hacer  coa  ella  su  descargo.  Ya  era  el  otro  dia  «manc.^ 


cido^  y  la  gente  oo  se  ftP8,egaba:  Rabian  enriado  á  h.  cradad  4 
4%r  noticia  del  caso  p^ra   <)ue..s<;  hicie&e.  lá.  inforn^acion  ;  j^ 
tenido  el  esrriba/io,,  QOinen^aroi^  á  eji^amipi^r  testigos:  acudi<^ 
|DVcbo  nún^rjTO  dellos  (j|an  s^   ser  Uamados.)  <^ue  los.  malo^i 
para  el  mal  se  convidao  ellos  otisuips  9  Y  se  h¡^cen  amibos  lo^ 
foemigos.   Unos  jorajcon  quie.  pon   Ozqiip  xenit^n  seis  ó  §iete|^ 
Otro»  que.  saliere.^  de  rasa  de  don  Lyi.8^  y  qu^  de  l^.  Y<'P.t&na| 
¿áÍ4^ron :.  loatalus.^  matalot^  otco4  que  estando  los  del  pueb^ 
^guros.  y  '((uieXos^  Irs  acometieron ;  otros  qu^  los  fueron  á  s.a« 
far  ón  sas.casait  con   de.safio ,  sin  haber  npinbre  .que  juras^ 
verdad.  Líbreos  Div)8.  de  Tijlaxios-,  q,ue.  son  tiesos  90190  enci^ 
lia«,  y  de  su  misma  calidad  :e|rfru.to  dan  á  Io8.p9lQ8.,,  y.  luitef 
Rejacan  anrancarsc  de  cuajo  ppc  la  raiz^  qujedapdo  .dji^struidoi 
y  sus  haciendas  asoladas  ^  que  dejarse   doblar, un  ¿peo;  y  ^ 
«an  en  per;»eguir,  «eran  peijacos  mil  v^c^  ^n  Iq^  que  nq  lea 
HDporta   upa  paja ,.  sino  soIq  ha.Ci?r  msil ;  y  es.  lo  malo,  y  peo(. 
que.p^nsaf^  lp«^.de8dicbadoH.que.  así  se  salva^,  y  pi^r  maravilla 
•e  conüesftn.  de  aqn^U^  ponzoña.  L9S  myertes,  y  hpiidas  que^. 
«laroQ  averiguadas,  y  el  honibir&cacg^dp  de  ^l^T^P  á  bqeó^  re- 
caudo. DoA  Luis,  cuando  lo  aupo,  fue  á  1%  aid^a^^.íufprpiós^ 
de  su. hija,,  .(Jijóle  lo  pi^s^do  de  la  m^n^rj^  q^c  bial^ía  sido^ 
preguntóselo  á  Dfwsya^  díjole  Ip.  ipismo,  y  .que  ella,  envió  á 
fiámar/i  Awbi^osip,  paf^  darl«i  una  cart^,  que  encaminase  a 
í^raniíd^^y  ^ntes  que  1q  pudieiif  neg^r  á  hablar»  lo  habiai^ 
«pedreado  es^tas.dos  noches;   de  modo  ,   que   fsin  hah^csel^ 
4ado)   se  !§  babia  quedado   esciita.   Don    Li^ís.Iq.  pidió,  se  Ifi 
•nseñase  p%ra,  v^er  que  ppdiia  enviar  á  depir;  y  á  «qis  escii^apl 
#lla   hi^  cpniíp  que.  I9  pecaba  de.  dailá  :  no  f^ff  necesario  ro^ 
ffáraelo  mncbo»  pues  otra  cosi^  no  deseaba,  y  sac^ndo^^  d^ 
fíoDide  la  tenia  9.  dijo:  dóila  poique  se  entienaa  mi  verdad ,  T 
90  8^  sospecl^e  que  escri.bo  coS;^^  djgna^  d?  esiconderse.  Doa 


JiUis  fa.tpnxó^  y  qqeriéndol^  leer,    vio   que  estjaba  escrita  ei^ 
arábigo,,  y  ^o  aupo.  Cuacó  después  qq,ien  la  leyese,  y  I9  qu^ 


J    .       . 

\o  Mi^pi[di«u'i^,, estaba  la  c^s  contenta  y  acariciad^,  d^  don  Luía 

^ue  ninguno  de  su^  hijos;,  y  ^sí  le  suplipaba,  que  en  recono« 
cim^enro  ^wU  cortesj^  y  bu^a  hosp^dage.  ^  Ip  ];ega/ase^  con  us^ 
fireaen^^. 

Como  f^  ceipejantes.^illboroto^  {a/i  dicciones  crecen,  yclkd|¡( 
^qoc^naniza  a^  pL-e8.u.ncibp  según  se  le  i^ntojí^,  murmuraban  d^ 
doy  Lqi<  y  de  1^  gente  d^  su  casa  ;  y  á  é\  se  le  subia  1% 
impostara  en  las-  naricea  •  mas  como  caballero  cuerdo  tuvo  á  mej> 
|0r  disimilar  con  algo  ,  y  volver.  4  la  ciudad  su  c^^  y  gente. 

Guando  ^ii^edi  ron  estf^S;  cosas  ya  Granada  se  había  ren« 
«ido  coa  loi  partidoii  ^a¿  laben^oi'  por  la;s  Ímior¡»Sf  y  aci^ 


I  ..        pAnri?  I.  iTTOO  f.  CAÍ :  vtii.  «^ 

f  .     •$ DIOS  á  nti«stroi»  padres.  Entre  los  nobles  que  en  ella'  qneda^ 
1  ron  fperon  los  dos  consuegros  Alboacen ,  padre  de  OEmín ,  y 

'         |i;l  a]rai.de  de  Bar.a :  ambos  pidieron  el  bautismo  deseando  ser 

friítianos ;  y  siéndolo ,  el  alcaide  suplicó  á  los  reyes  le  diesen 
ícenciji  para  yer  i  Daraia  su  Mja;  iiéndole  otorgada,  dijeron 
que  le  mandariai)  avisaKcómo  y  cuándo  seria.  Alboacen,  cre^ 
yendo  que  su  hlip  seria  muerto  ó  cautivo ,  bizo  muchas  dili« 
^ncias  par?  informarse  donde  pudi«;ran  darle  alguna  nueva; 
1D^9  nunca  desciibritS  rastro  suyo.  Estaba  tan  triste  poreiío 
cuanto  lo  pedia  pérdida  de  tal  hijo  ,  solo  de  padres  princi- 
|>a!^  j  x\co^.  No  lo  í^en^ia  menos  el  alcaide,  pues  por  tan  stt 
Terdadefo  bijo  Ío> tenia  como  propio  padre,  y  por  lo  qué  Da* 
faja  «eptiria  cuaqdo  le  diesen  tan  pesarosas  úuevas.  Los  reyc^ 
por  jm   parte  enviaron   á   Sevilla   su  Uiandado*,  y  que  luego 
jdoo  ¿uis  partiese  á  donde  estaban ,  y  trajese  consigo  á  Dafajé 
con  ef  respeto  que  del  confiaban.  Vistas  las  cartas,  y  enién- 
.dida  esta  orden ,  ella  quedó  fuera  de  sí  por  serle  forzoso  ei^ 
est^  ocasión   hacer  ausencia,  sin   saber  el  fin  que  hab¡a*.d^ 
tener Á  y  el  estrecho  en  que  dejaba  el  prebo.  Hallóse  confusa, 
*         Imaginativa  y  triste,  llanoándose  mil  veces 'desdichada  sobre 
la  «MsQoa  desdicha ,  y  la  mas  lastimada  de  todas  las  mugeres. 
Qpeficcído  atropellarío  todo  y  perder  .con  su   esposo  la  vid9, 
estuvo   perpleja  y  casi   determinada  ^e  hacer  un  atrocísimo 
jerro  en  señal  del  casto  y  verdadero  a<D6r  que  á  Ozriiin  té- 
^ja;  mas  era  de  buen  juicio,  corrigiendo  sus  crueles,  iñiagjl» 
«liacioneii :  volviendo  sobre  si ,  dete^rminó  fi'ar   sus  desdichas  . 
en  manos  de  foftuii?  su  enemiga  ,  esperando  el   fin  que   les 
.daba,  píues  el  último  m?!  era  la  muerte,  no  quiso  déSespe- 
farse;  mas   uo  pudo  la  presa  del  sufrimiento  resistir  uo  mn 
fie  lügrimas  que  le  reventó  de  los  o).08 :"  todcs  creyeron  era  dé 
alegría  de  volver  á  9u  natural,  y  engañábanse  todos:  caaauaó 
.)a  a'^Dtaba  y  alguno  no  la  consolaba.  I^legó   don  Rodrigo  á 
^espediisfi  de  ella ,  y  con  el  rostro  bañado  de  las  cristalinas  cor- 
ripntes  d^  aquellos  divinos  oj[os,  le  dijo  tales  palabras:  biéá 
'pudiera,  seljoc  don  Bodrigo^  persuadiros  con  abundancia  d» 
razones  4  la^  ol)r^s  que  de  vos  en  esta  ocasión  pretendo ,  y  de 
fuyo  es  cosa  tan  just^ ,  que  ni  puedo  dejar  de  pedirla,  ni  vos  de 
concedérmela  por  \9l  mucha  parte  que'  tcg^ieis  en  eih.  Ya  sabeia 
Ja  obligación  de  bacf  r  bien  á  cuanto  nos  'estreche  »  si  como  le^ 
natural  divina  con  todos  habl^ ,  y  no  hay  b;$rbaro  que  la  igua- 
le :  (esta  tiene  tanta  fueiza  cuantas  mas  razones  'se  allegan  ^  entre 
las<cu;^les  una  principal ,  y  no  pequeña ,  es  á  los  que  dimos  nue^* 
tro  pan.  y  bastara  para  que  conespondiendp  ^  quien  sois,  nd 
fuera  mi  intercesión  necesaria}  mas  Ip  cpie  quiero  con  eUa'pe-    * 
jdiros  es,  que  (como  sabéis)  Ambrosio  foe  criado  de  vuestros 
"padres  y  de  los  toios;  tenérnosle  por  ello  particular  deuda,  y 
JO  méfOT^  babiéndoio  puesto  por  mi  euipa  ea  la  pene*  que 
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9^      .  GÜ»IA7  DK  ACBARAT^B», 

padece,  no  teniendo  él  en  ello  causa  suya»  mas  de  mi  propio 
interese:  de  roí  mano,  está  puesto  en,,ef  peligro  de  que  éstby 
hépba  cargo :  si  librarme  queieis  dél  y  si  descastes  mi  gusto. 
5Í  pretendéis  obligarme  al  vuesti*o  para  que  siempre  quede 
agradecida,  ha  de.  ser,  que  cargando  sobre  vueátro  cuidadn) 
pai  propio  deseo,  acudaia  á  su  Uberta49  qne  es  la  mia,  con  lát 
.veras  que  os  lo  suplico  ^  don  Luis  mi  señor^  antes  que  de  atpijt 
conmigo  parta  hará, su  posible  diligencia  con  sus  amigos  y  deu- 
dos, para  que  los  unos,  ayudados  de  los  otros  en  su  ausencia , 
jne  saquen  libie  desta  deuda.  Don  Rodrigo  se  lo  prometiO| 
y.  así  .se  partieron, 

^  Gomóla  pobre  señora  dejaba  en  tanto  riesgo  á  stí  qiiéildft 
£spo60,  sentia  su  pena,  y  tanto  mas  cnanto  mas  de  él  se  afó« 
jaba;  de  manera  que  coando  á  Granada  llegó ,  nO  parebia  set 
^la«  Lleváronla  .luego  á  palacio ,  donde  será  bien  que  lípi  de«< 
jeñdos,  y  yolvanokos  ^  preso  á  quien  don  Rodrigo  favorecía  coa 

fil  ánimo  qqe  si  Juera  s.ubet-mano.  Don  Alonso ,  como  escapd 
«^limado  en  los  pe^chos,  ^icoslóse  mal  dispuesto;  pero  en  sa* 
l)iendo  que  habían  ti^9i^,d9.,c\  preso  á'  Sevilla,  se  levantó,  y'^ti 
.«^cgar  momento,,',  solicitaba  el  pleito  cual  si  fuera  suyo  n^ismq; 
lúas  como  )as  partes  s^ovsasen  y  fueseis  mal  intencionados  1(^ 
Oiptores  9  flos  muertos  y, heiidos  muchos,  no  lo  pudieron  defett- 
,der  que  no  fuese  oónfienado  á  horca  pública.  Don  Rodti¿6«B 
enojó  de  queá  su  pad^e  y  á  él  se  perdiera  el  respeto,  anof- 
.C9ndo  sin  culps^  ^u  criado.  Por  otra  parte  don  Alonso  defendía 
.diciendo  no  permitirse  ni  poder  ser  ahorcado  un  caballero  db 
j>,oble  sangre ».  tal  como  Jaime  Vives,  amigo  suyo;  que  cuandb 
el  delito  fjaera  mayor,  la,  djústancia  de  las  Oalidades  le  salvara  Ik 
.vida,,  y  en  especial  de  muerte,  de  horca  ,   y   debiera  set*  * de'- 
|K)l][ado.  La  justicia  quedó  confusa,  sin'saber  qué  fuera  el  taso: 
¡doni  Bodiigo  lo  llama  criado,  y  don  Alcnsó  amigo:  don  Ro- 
drigo defiende ,  pidiendo  por  Ambrosio ;  y  alega  don  Alohso  por 
Jaime  Vives,  caballero  natural  de  .Zaragoza,  que  en  las  fiestas 
|de  toros  hizo  las  dos  suertes  de  que  toda  la  ciudad  era  t'estigd; 
y  en  la  justa,  siéndole  padrino,  derribó  'al  un  mantenedor, 
{Señalando  valerosamente  su  persona.  Era  la  diferencia  tanta, 
ilos  apellidos  tan  c^i^trarios  ,  las  calidades  alegadas  tan'  distan- 
.tes,  que  para  salir  jdésta  duda  se  resolvieron  los  jueces  en  to- 
mar su  declaración.  Pregnjatáronle  si  era  caballero.  Respondió 
ser  noble ,  de  saogi.e  reaf^  pero  no  lUmárse  Ambroi^io  ni  Já|me 
.Vives.  Pídenle  ^wjb  diga  su  nombre  y  califique  su  persona.  Ré¿(-' 
.pondió  que   do  por  descubiirse  escosara  la  pena  ;  y  que  há- 
jbiendo.de  moiir  iodubitablepente,  no  era  necesaiio  decirlo, 
.ni.  <^e  importancia  padecer  una  ni  otra  .mueite.  Regáronle  di- 
jese (»*  habia  sido  el-^w®  don  Alonso  deciá  que  tan  señalado  an- 
duyo  en  los  toros  y  justa.   Respondió  ser  así ,   pero  no  tenia 
t^fi  opoibi^s  ^ue<  decían^  y  como  tao.  de  vci^as  negase  su  Unag<t 
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ffpMeciénfioleg  hojubre  de  calidad }  fuéronse  dtteoieiido  aígo 
jpon  él  pa^a  v<?i idear,  quién  fuese,  y  pgrgue  los  dos  caballeros 
¿JOB  defendían,  y  en  g^.aeral  (oda  la. ciudad  deseaba  su  liberta^ 
^  le  -estaban  ¡apasionados.  Coa  esto  ;de^pacharon  á  Zaiagpoza 
Mue  se  aveijguara  la  v^cdad  y  supiera  su  nacimiento;  mas  b^ 
jiiéD4ose  ga3tado  algunos  dias  en  ello  y  liecbo  mucbas  diligea- 
c^asj  no  se  descubrió  quién  pudiera  ser  el  caballero  de  su  norni* 
^ifi  ni  senas.  Traído  este  mal  despacho,  aunque  le  iniportuna-* 
ron  sus  amigos  y  la  l^siicia  le  requirió  diversas  veces  que  sjs 
calificara ,  jamas  .lo  quiso  hacer  ni  fue  posible.  Así  (pasados 
.los  t<^rmino8)  IqjS  iue^es,  muy  contj^a  su  voluntad,  condolidos 
rde  .tanta  mpc^dj^d  j  valentía,  no  pv  (lien  do  dejar  de  hacer  jus- 
ticia, siendo  coQ  iflíipoi-tMiíacioá  pedids^  délos  contrarios,  cofv- 

Daraja  ni  sus  padíes  nó  dormían  en  cuanto  esto  pasaba» 
,^e  ya  tenían  h^^a  relación  á  sus  Altezas  de  todo  el  cai<o,  y 
.jCftaban  irfQripa90S,<Í6  la  verdad,  Dábauseles  memoriales  por 

momentos.  Daraja  peisonalipente  8Qlicilal>a  la  vida  de  su  espo- 
.fO,  .pidiéndola  de  iverc^d»  y  nada  se  respondia;  pero  secret^-^ 
..qoppte;  despacharán  luego  á  don  Lui£  pon  si;  real  provisión  á 

Jas  fpsticias,  par.a  que  en,  el  estado  qu^  .aquel  pleito  estuviese, 
,origipa4'nente  c;6n ¡e\  ^reso  se .  lo  entregasen  ,  que,  asi  ,con venia 
4  s¡u  ferviciii,  Pi)n  l^uis  pai  tiú  cop  mucha  diligencia  como  b  fue 
pandado;  y  la  nobre  I^aiaja,  padre  y  suegro ,  se  deshacían  en 
.lágrimas,  consiaerar;do  Ifx.  priesa  qii^  la '  justicia  se  daiia  ep 
^^^spachar  al  pobre -caJb|allero  ,  y  que  a  sus  peticiones  y  m^rcepl 
jjuplicada  se  respondí/ese  con  tanto  espacio^,  ^[o  sabiari  .qué  de* 
fCir  d.^ .  dila^ioo  sf^fiiejiant^,  sin  darles  alguna  buena  qi  mala 
jKspuffita  ni  esp¿ran7a»  Causábales  mucba  pena ,  no  alcanzaban 
.^ance  o^n  que  lemediarlo  ni  lo  había  dejado  por  intentar,  por,- 
.que  temían  sobre  tpdQ  fct  peligro  en  la  tardanza^  ' 


^liciadó ;  l$a  calles  y  plazas  por  dond.e  lo  pasaban  esieban  Uq.- 

4ias.  de  gente ;  todo  el  lugar  con  grí^xn  alboroto,;  no  habia  pej:- 

.fpna  que  no  lloras^  viendo  un  m^cebo  tan  de  buen  ta^íe  y 

^strOft  valiente  y  bjen  quisto,  por  los fs^m^psos hechos  que  púbU- 

^c^mc^nte  hizo :  ^  m^y4>r  dolor  ponía  vef  .quie  moría  sin  querer 

.^pnfesar.  Todos  creiap  lo  bacía  por  escapar  ó  dilatar  la  vida; 

mas  palabra  nohablab.a  ni  tristeza  mostraba  en  el  rostro,  aa- 

1^  j^on  semblante  casi  risueño  iba  ntiíando  é  todos.  ParAron^e 

f:on  'él  un  píico  para  persuadirla  á  que  confesase    y  na   qi^" 

fíete  gsf  perder  t]  alma  pon  e]  cuerpo';  á  nada  respondia  y  á 

fodo  callaba.  Estaudj  así  todos  en  e&ta  confusión,  y  la  cíudafl 

.e  pe  raudo  el   espectáculcí  tiíste,.lle¿''}  don    Luis  apartando  \sl 

',|ppi4t^  f^ra  impedir  Uí  i;g[ecucion«  L09  al^uacüett  cieyoroa  ei^ 


^         '     cuzma:??  de  alparacSe, 

'resistencia ;  pero  cod  el  temor  qoe  le  tenian  ,  por  ser  arr&ea^ 
'y  poderoso  Caballé rp^  desamparando  á  Ozmi¿  (con  gran  albqw 
roto)  fueron  á  dar  cuenta  de  Xo  pasadp  á  sus  mayoie»,  £Uo9 
nenian  á  saber  qué  pudiera  cansar  desábat.O  semejante.  'Salió* 
les  don  Luis  al  encuentro  con  el  preso:  ensefióies  la  orden- y 
recaudo  de  tos  reyes,  q^ue  con  gran  gasto  fue  dellos  obede« 
cid  a ;  y  con  mucho  acompañamiento  dé  todos  los  caballeros  d^ 
aqueHa  ciudad  y  común  alegría  delta ,  llevaron  á  Ozmía  á  cast 
de  don  Li^is,  haciendo  a<|ueUa  noche  una  Igatana  máscara-^ 
poniendo  mucbas/hachas  y  luminaria»  en  (dalles  y  reatanav 
por  el  general  contento  y  en  señal  de  regocijo:  qnisi^rafo  htt^ 
cerlas  públicas  aquellos  días  porque  se  Aupo  entonces  qui^ 
'era;  mas  don  Luis  no  dio  lugar  á  ello,  que  guardando'  ÍQ9« 
tracción  ,  se  partió  con  el  preso  luego  por  la  uiaBana,  UeVátt- 
dolo  muy  regalado.  •    •     -^  :  ' 

-  Habiendo  llegado  á  Ojranada-,  hy  tuto  consigo  secrétame^* 
te  algunos  dias  hasta  que  sus  Altezas  le^  mandaron  lo  llevase  á 
palacio.  Guando  lo  pusieron  en  sti  presencia.,  holgaron  dé 
Terlo,  y  teniéndolo  áb te  si,  mandaron  sali^  á  Daraja.  Yién- 
'dose  los  dos  en  lugar  ¿«mejante  y.  tan  ajenos  dello,  podrás  pdr 
tu  pecho  ser  juez  de  la  no  pensada'ale^kVa'^ue  lecibiierdn.,  V 
lo  qne  cada  lino  dellos  pudiera  stfntir.'  L)i 'rebina  se  ade'tánto 
diciéndoles  como  sus  padres  eran  pristlanoi,,  aunque  ya  Parafm 
lo  sabia:  pidióles,  que  si  ellos  lo  ^utj'iián'-ól^r,  les  haría  n^ocn^a- 
.merced.  mas  que  el  amor  ni  temox  los  óBBgasc  ,  sino  sola^ 
mente  el  de  Dios  y  de  salvarse  ;  porque  de  cualquier  manera» 
desde  aquel  punto  se  les' dalia  libertad  para  que  de  sus  per* 
gonas  y  hacienda  dispusiesen  á  su  Vóltnftad.  Ozmin  quisiera 
responder  por  todas  las  coyunturas  djd  su  cuerpo  haciéndosit 
lenguas  con  que  rendir  las  gracias  átí  tan  aHo  benéficfló^  t 
diciendo  que  queria  ser  bautizado ,.  pidió  lo  mismo  en  presen- 
cia de* los  reyes  á«;su  esposa  Daraja^  que' Ida  ojos  ao  habit 
quitado  de  su  esposo»  teniéndolos  vertiendo . suayes  ligrimaii; 
volviéndolos  entonces  con  ellas  á  los  reyes,"  dijo:  que  pues  Ija 
voluntad  de  Dios  había  sidp  darles  verdadera  lux ,  trayéadoloa 
á  su  conocimiento  por  tan  ásperos  caminos,  estaba  dispuesta 
<ie  verdadero  corazón  á  lo  mesmo  y  á'la'obediéacia  de  los 
reyes  sus  señores,  en  cuyo  amparo  y  reales  manos  ponía  su« 
cosas.  Asi  fueron  bajptizados ,  llam acidólas  á  él  Fernando  jr  a 
'ella  Isabel  (según  sus  Altezaa)  que  fVterOQ  los  padrinos  d^ 
pila.  Y  luego  á  pocos  días  de  &us  bodas,  haciéndoles  cuii\« 
plidas  mercedes  en  aquella  ciudad^  adonde  habitaron  y  tu- 
vieron ilustre  generación.  ** 

Con^^  gran  silencio  venimos  escuchando  aquesta  hlstori^» 
cnaodo  llegamos  á  vista  de  Cazalla^  que  parecirj  haberla  m<i- 
dido  al  justo,  aunque  roas  dilatada,  y  con  alma  diferente  co« 
lo  djjo  de  lo  que  yo  U  he  coatado«  £1  stt'nero ,  c[u»  eituYl» 
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tnxkóú  desde  que   te  comenzó   (aunque  todos nambíen  lo  te- 

3ianios}  va  habló ,  jrlo  primero  fue  decir;. en»  señores,  apeen* 
S  ^ue  M  de  ir  por  esta  senda  á  los  lugares;  y  á  mí  me  áijot 
jY  ef  seúor  mancebito  hagamos  cuenta?  Aun  este  trago  m« 
quedaba  por  pasar,  .dije  entre  «ni,  porque    creí  haber  sido 
amistad  lo  pasado :  córteme ,  no  supe  qué  responder  otra  co!>4 
■aas  de  preguntarle,  jqué  le  debía  por  la  caballeria  de  nue%e 
leguas?  Déme  lo. que,  mandare  £omo  estos  seTiores^t  De  la  mt>i¥ 
y  posada  montó  tres  reales:  bízoseme  caro  el  vientre  del  ma- 
chuelo: demás  que  para  pagarlo  no  babia  dinero;  dijele:  her- 
mano ,  lo  del  escote  «leislo  aqui^  peía  la  -caballería  no  la  debo, 
que  vos  me  convidasteis  con  ella  sin  pedírosla.   Aun  eso  seria 
el  diablo,  si  quisiese  haber  venido  caballero  d^  valde,  volvió 
á  replicar.  Comenzamos  á  barajar  sobre  ello ,  pusiéronse  loi 
cléri0[)s  de  por  medip^  condenáronme  que  pagase  la  cebada 
Át  mi  jumento  de  aquella  noche:  pagúela  y  hice  balance  dé 
cuenta  con  la  bolsa ,  sin  dejar  en  ella  mas  de  veinte  marave- 
dís«   con  nue  me  ajusté  aquella  noche:  el  mozo  se  fue  á  sa 
hacienda,  los  clérigos  y  yo  entramos  en  Cazalla»  donde  noá 
áiispsdimos,  yéndose  cada  nno  por  su  partc« 
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Trátase  como  rino  á  ser  picaro  y  j  lo  que  siéndolo; 

le   sucedió*  i 


Capítulo  l 

fomo  Cuzman  de  AJfarachp  saliendo  de  Cazalla  á  la  vuelta  dé 
Madrid  y  en  el  camino  sirvió  á  un  ventero*  ,  , 

I 

esxne  aquí  en  C9^xaIla,.^oce  leguas  de^SeTiUa)  lunes  de  ma« 
fiana,  la  bolsa  apurada^  y  con* elmlá*  paciencia ^  sin  reinedit)  f 
causado  ladrón  en  profecía.  El  dia  primero  sentí  mucho ,  aun* 
que  mas  el  segundo ,  porque  creció  el  cuidado  y  llovió  subrft 
mojado ,  habia  y  comía,  que  los  duelos  con  pan  son  buenos,  Bue* 
no  es  tener  padre,  bueno  es  tener  madie,  pero  el  comer  todo  io 
tapa.  El  dia  tercero  fué  casi  de  muerte,  cargó  todo  junto;  ha« 
lléme  como  perro  flaco,  ladrado  de  los  otros,  que  á  todos  enseaA 
dientes,  todos  le  cercan  y  acometiendo  á  todos  á  ninguno  muer- 
de :  trabajos  me  ladrardki ,  teniéndome  rodeado :  todos  me  pica* 
ban ,  y  roas  que  otro  no  haber  que' gastar  ni  modo  con  que  bus- 
car el  ordinario.  Conocí  eiitonces  lo  q«e.e§^  una  blanca ,  y  como 
el  que  no  la  gana  no  l^jsstima  ni  sabe  lo  qué  yale  en  tanto  que  nO 
le  falta.  Fué  la  prímoJra  vez  que  vi  á  la  necesidad  su  cara  de  he- 
rege :  Por  cifra  ent'endi|  aunque  después  he  Considerado  sua 
efctos:  ¡cuántos  torpes  actos  acomete!  ¡cuántas  atroces  ima- 
giuacíones  representa!  j cuántas  infamias  solicita!  ¡A  cuánlos  dis- 
parates espolea !  ¡y  cuantos  imposibles  intenta!  Con  este  be  vis- 
tolo  poco  de  que  se  contenta  nuestra  madre  naturaleza,  y  pot 
mucho  que  á  todos  dé  ninguno  está  contento,  todos  viven  po- 
bres, publicando  necesidad.  ¡Oh  Epicúreo!  ¡desbaratado  prodi« 
^^que  locamente  dices,  comer  tantos  millares  de  dupaaos  <!• 
renti  1  di  que  los  ti<;i.r's,  y  no  que  los  comes;  y  si  los  comes  jde 

3uéte  quejas?  Pues  no  eies  mas  hombre  que  yo,  á  quien  po- 
ridis  lantejas,  cocosas  babas,  duro  garbanzoy  arratonado  bi<« 
cocfa»  tienen  gordo :  ¿  no  me  dirás  ó  darús  razón  qué  16  cáusef 
Y  ncla  sé;  mas  ya  tengas  necesidad  ó  te  pongas  en  ella  (que  e% 
lo  qie  mejor  puede  crcexse}  allá  te  lo  hayas,  mis  duelos  lloro: 
tila  «  maestra  de  todas  las  cosas,  ¿nv^Dcionera  sutil,  por  quiea 


? 
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Sablaii'tos  tordos  ,  picatas,  grajos  ▼  papagayos.  Vi  claramente 
como  la  contraria  {brttma  hace  á  lós  hombres  prudentes  ;  en 
¿quel  punto* me  pareció  haber  sentido  una  nueva  luz,' que  como 
en  clAro  espejo  me  rept^seutó  lo  paBStdo,  presente  y  venidero. 
Hasta  hoy  había  sido  bozal ,  cuadi'ábamle  bien  el  nombre :  hijo 
de  Ui  viuda  bien  consentido  y  mal  dotrihádo.  Tenia  mucho  por 
desbastar;  el  primer  golpe  de  hazuela  fué  el  deste  trabajo; 
de  manera  me  escoció,  que  no  -  lo  sé^  éaciHrécer :  vime  desbara- 
tado, engolfado,  Sin  saber  del  puerto V  1^  edad  poca,  la  expe- 
ríénoia  menos ,  debiendo  serlo  mas,  y  lo  peor  de  todo ,  que  (co-* 
tiOciendo  por  presagios  ttii  perdición)  queriendo  tomar  consejo^ 
tío  conocía  de  qxAéa  poderlo  recibir.  Entré,  conmigo  en  cuen- 
ta ;  hállemela  muy  mala,  imiüho  cargo  y  poca  data ;  quisiera  no 
pasar' de  alU,  porque  para  ir  adelante  me  faltaba  recaudo,  aun- 
que tambieri  para-  volverme :  hizoseme  vergttenza  ya  que  saU 
«luedanne  (como  dicen)  al  quicio  de  la  puerta  ,  á  ojos  de  mi 
madre,  amigos  y  déiidü&.| Válgame  Dios!  ] cuántas  cosas  hé 
Irísto  después  acá  perdidas  por  este  hizoseme  verg&enza !  |Guán^ 
tas  donceUaA  h^n  dejado  de  ser ,  háliáñdó&e  obligadas  de  ua 
papel  de  conGtes  y  unas  ooplas,  ó  porqué  un  vanó  le  hizo  ta-* 
ñét  a  hi  puerta  y  la  enátnOró  con  agená  gracia  de  lo  que  cantd 
él  otro  por  éll  *|Guáutos  majaderos  han  hecho  fianzas,  que  han 
j^agadoí  la  deuda ,  quedando  perdidos  y-  sus  hijos  á  los  hospi^ 
tales  1  ]  Cuánto  ffinero  se- prestó  por  hacer  amistad-  que  se  per«« 
éió  el  amieo,  y  la  deuda  está  por  cobrar,  y  quien  lo  dio  no  lo 
come,  y  ei  que  lo  recibid  lo  tiene  sobrado ,  y  no  se.  atreven  á' 
pediiio  por  hacérseles  Verg&enza!  H agote  saber  (si  no  lo  áa^ 
les)  que  e^  vergilenza  como  redes  de  telare  jo,  si  trn  hito  se 
quiehra ,  todo  se  «teéhacv,  por  él  sé  vák  Para  las  cosas  de  que 
puede  resultarte 'dado  y  estrecharte  notablemente,   déjala  ir, 
Quiébrale  lOs  hilos ,  y  te  aseguro  que  no  mo  digas  mal  por  ello^ 
y  el  pesar  que  has  de  reeebir,  hecha  la  coáa  que  fe  piden,  lié-» 
Telo  el  que  te  la  mde  y  ñola  hagas,  que  es  muy  de  tontos  la 
ireigUenza  para  lo  que  les  cumple.  De  ti  mesrao  es  bien  qu« 
tengas  vergüenza  para  no  hacer  (aun  é  solas)  cosa  tofipe  n¡ 
afrentosa)  que  para  lo  mas,  ¿qué  sabes  tá  de  qué  color  eÉ 
ni  qué  hechura  tiene?  Suéltala  en  loque  te  hnportft,  ño  la  ten-» 
iras  encadenada ,  como  á  perro  tras  la  puerta  de  tu  ignoran- 
¿ia  7  dale  Cuerda ,  corra,  trote ;  solo  ten  vergüenza .  de  no  hacef 
desvergüenza  (como  dije j  ]  qué  llamas  vergüenza  ?  No  es  siA^ 
necedad.  Si  4  mí  no  se  me  hiciera  vergüenza^  no  gastara  en  con* 
tarte  k»  pliegoi  de  papel  deste  votutiien,  y  les  pudiera  afladir» 
cuatro  ceros  adelante;  mas  voy  por  la  posta ,  obligándome  fi 
decirte  eosas  maycttes  de'  mi  vida ,  ü  Dios  para  ello  me  la  coili 
credíere.  Digo  que  sentí  mucho  volver  sin  capa,  habiendo'  sa^* 
lido  con  ella ,  ni  ouedarme  (á  manera  de  hablar)  en  el  barrio^ 
Hicalo  puato  de  hoata,  tp»  habiaodo  tomado  tesolucto^  a« 


partirme,' fuera  pusilaDÍipidad  volverme.  Ojo,  ptits,  iwmén  o|b# 
tal  ?  Hicelo  punto  de  honra.  A  las  manos  me  ha  venido  la  bue- 
^a  dueña,  no  creo  js^ldrá  delia»  con  tocas  en  la  cabeza:  eUa 
irá  desmelenada  j  sin  reverendas:  el  agua  le  tengo  á  la  boca, 
rengarme  pienso  ,  poniéndole  los  pies  en  el  pescuezo,  echán- 
dola á  fondo.  Pluguiera  Dios  ( orgullp^o.  m^^cebico ,  hombre 
desatinado ,  viejo  sin  seso)  yo  entonces  entendiera,  ó  tú  agora 
supieras  lo  que  es.  honra,  para  los  dislates  que  haces  y  siq>- 
plezas  que  sigues.  Np,  quiero  así  discantar  sobre  el  canto  liat 
no  de  mis  palabras,  yo  te  cumpliré  lamia,  diciéndote  quién 
es,  con  qué, serás  desengañado;  quédese  á  punto^qúe  pi-esto 
}e  daié  alcance.  Hícele  punto  de  honra  ( dije  entre  mi)  ponr 
^anza  en  Dios,  que  á  nadie  falta:  ,con  esto  determiné  pasas 
adelante,,  y  por  entonces  á  Madrid,  que  estaba  allí  la  curte^ 
docde  todo  florecía,  con  muchos  del  tusón,  muchos  grandes, 
xnuchos  titulados  ,  muchos  prelados,  muchos  caballeros ,  gentft 
principa] ,  y  sobre  todo  Rey  mozo  recien  pasado.  Parecióme^ 
que  por  mi  persona  y  talle  todos  me  favorecieran,  y  allá  llegado 
*  anduvieran  á  las  púíjadas  ,  haciendo  diligeucia^sobrc  quiéa 
me  llevara  consigo»   |0h  qué  de  cosas  me  ocurren  juntas  en 
fsta  simplicidad  I  ¡cuánto  distan  las  obrap  de  los  pensamieo^ 
toa  que  he  hecho  I  ¡qué  fruto,  qué  guisado,  qué  fácil  es  todo 
al  que  piensa,  que  es  dificultoso  al  que  obra  1  Pintó  ep'la  ima- 

ñinacion,  que  es.  el  pensar  un  bonito  niño,  corriendo  .por  la. 
ano  on  un  caballo  de  cana,  con  una  rehUandera  de  papel  ea 
la  mano;  y  el  obrar  tía  viejo,  canoy-rcalvo,  manco  y  cojo,  que 
9uhe  con  muletas  á  escalar  una  niuralla  muy  alta  y  bien  defen- 
dida, i  He  dicho  mucho  t  Pues  digo  que  no  es  menos.  ¡  Qi^é 
bien  se  disponen  las  cos^s  de  noche  á  esc)iras  con  el  almohadal 
como  saliendo  el  sol,  al  punto  las  desLkace.,  como  á  Ja  flaca 
niebla  en  el  estío.  ¡  Quién  me  pudiera  v«r  cuando  esta  cuenta^ 
biee,  con  cuanto  cuidado  y  poca  gana  de  dormir  la  fabriqué  I 
fueron  castillos  en  arena,  fantásticas  quimeras^  apenas  me  vestí|^ 
que  todo  estaba  en  tierra :  tenia  trazadas  muchas  cosas,  uingu-- 
Via  salió  cierta ,  antes  al  revés  y  de  todo  punto  contraiia :  todo 
fué  vano  y  todo  mentira,  todo  ilusión,  todo  falso  y  engaiio  de  la 
imaginación,  todo  cisco  y  carbón  como  tesoro  de  duende. 

Luego  proseguí  mi  camino,  busqué  una  cafiita  que  llev|ur 
en  la  mano;  pareeión^  que  con  ella  era  llevar  capa,  pero  n| 
4Qae.  honraba  ni  abrigaba  tanto  tserviame.d^. sustentar  el  brazo,, 
paiói  dar  aliento  á  los  pies.  Acertaroa  á  pasar  dos  de  á  mula^ 
creí  que  yendo  con  el|os  me  harían  la  coiíta.  Pescar  con  mazq» 
po  es  renta  cierta,  ni  el  pensar  es  saber:  no  llevaban  mozo  ni 
largo i^  paso,  pero  coirta  el  ánimo ,^  por  lo  que  conmigo  hicie* 
soor  di  á  caminar  sigiuiéadolos,  y  á  tres  Leguas  de  allí  hicie-* 
Ton^  medio  día.  Yo  reventaba  corriendo^  galopeando ,  poff 
Att  quedAroie  atrás ^  que  amo  »ii  espacio. (pgra mi»  pocas  fuer^ 
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**tf8l)'éri^^ríen.' Sitos  fueron  hoúibres  é.  mejor 'id^éMi  bestins,' 

qiie>^l»ora''iie  hablaron^,  Y  creo  de  aTaiientod;  y  .algunos' lo 

«on  tanté ,-  iftié  la  saKbaDÓ'^daiEán  ai  rabeo  que  e»  medicioa. 

*'  Estos  iniserableflceallabañ  por-  no  ayudarme  JBÍquieran.coo  buen 

'  '-entréténiititeBtíl :  -aun  si  ya  fueran:  dieiendo  cuentos  como  el 

*  pasado  ,'el  eansanoio  no  ae--s¡o<iera-  lanto^  que  la  buena  con- 
-   Ttntkflin  doiíde  qu&era  «s  .matt)ar  del  «Ima»  alegra  los  cora- 

ziMies'  áe  los  canrinantes y  espacia  los  ánimos,  oiyida  hos  traba- 
'  fós,  allhii a 4oW pininos,  entmtiene  los  males^  alarga  ia  vida. y 

*  |H>r  paipticcllar'eicelencia  Ueva caballeros  á  los  de  á  pie«  Llega- 
mos á  la  pcsirda  juntos^  y  yo  tal,  que  de  mi  á  «w  difunta 
liabia' poca' diferencia;  pero  por  grangear  «a  pedazo  de  pan, 
ic^tamos  oibligsdot  á  salir,  d^  p4|80^  y  olvidar  puntillos.  Hice  mas 

'  -de  loetró-  püdte',  homiUéme^  comedime  á  «ervirloa,  meterles 

•his  mtrias^énla'ósiballema  y  etrtrir  la  ropa  eoiel  «posento.  EÚo§ 

^  debian  de  l^ttér  salud ,  yo  pestUenoia,  «oeval  primer  ofsecsmien- 

'  üo  medífO^«el  uno:  á%in  lado. señor  galán,  desvi'esenos  de  aquí. 


•dé  xíúu  mtll^  •Sentáronte  A  ooser^  apart¿iBe/á:im  p<^o  qu« 

'  ^estaba  fentfreiite,  oon  fieiiscr  qoisá  me  darán >s^  de  ia  mesa, 

«ero  titfnéa]^^tfíso«  Ü^ó-allí  «o  -fraile  franoiso<>.á  pie  y  «odan- 

*  -do :   sentóse  á  'dftscansai;  ,  y  de  allí  á  poco  saed  -de.  una  talega 

*  -en-qne-Ue^Niba  panytoeiMK  Yo  estaba- tan  traspasado  deixam- 

*  hre,  ^üe*6'á¿  «raeiia  espinr;  y'i^  atneviéndome.^eoo-  palabras 

*  -de  VcfrgftenKa  O' cobardía  ^  con  los  ofos  le  pedí  me  diese  un  bo« 
'  «ado  por  zmát  de  Dios.  El -bucu' fraile  (entendiéndome)  dijo 

*  (con  un  "alditoo,  cual  si  WlSoera  la  wida  en  «darlo) :  «wúre  el  Se* 
■fior,  atlnque  tne  q«edáaa''fi«i  etia,  y  cual  tú  'estás  agora  te  lo 

'"  diera  :  tomi ,'  bt{o«  >|  Bondad  inmensa  de  Dfios  \  \  Eterna  Sabi- 
'-doria'V  fPro^dencia  ilíivina  1  *] Ifiaeríoordia  infimta,  que  «ea 
'  las  entrañas  de-  la  dura  pMsá' «ostentas  un  gQsano,y  como 
'-•con^ii  largúesa  celestial  todo-  lo  soooneai  L^-qoe  podian  f 

tenian  ^'  con  so  avaricia  na  me  lo  dieron,  y  hállelo  en  ua  man- 
^•digo  ▼  pobre  frailedCo:   quien  propias  neteiídádéB- no  «iene^ 

-mal  se  actferda  de   las  ageoas.  La  nria  estaba ;  presente,  id¿- 

TOola  ;  y 'mis  pocos  afios'qoe  iba  reventando,  cansado  de  <e« 
'  verles  coo^añia,  no  se  compadecieron  algo  de  mi  necesidad^ 

W  buen  frafité  partió  conmigo-  dé '«u  vianda^  eon  que  me  de{6 
'  aáñsfiscbó.  SiNíomo  aquel*  bienatentarado  iba  káeia  Seviüa» 

llevara  mt^viage,  fuera  mr  rescate,  mal  teníamos  encontra* 
'  do  e)'can»ino.  Al  tiempo  qne  se  -quiso  ir  dióme  otro  medio 
^  -paneciHo .que lé  -quedaba |  y  dijo:  vete  con  Mos,  que- si  mas 

*  llevara  «ñas  tt;  diera.  Metilo' en  tfl  fon%  del  Caldanocnto  del  «a* 
yo ,  y  'friime  pbco  á  poctf  coi  cstoino :  llegué  á*  tener  la  fo- 

<*^ohc  otrat^B  kgjiM  ad«la«lr ^  «éond*  «a»é :»>' f<o  w 'Otr* 

■7 
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eota,  ni  Imhtf  quien  me'  la  dieae.  £ra  .i^^lt^^lf^c^^Ciraiii' 

B  ^  , ventera  entrar. á  dormir  al 


'  jantáronse  alguno»,  mandóme  ^  .ventera  eoitrar.á -dkwmir  al 

Sajar,  htcelaasi  ^  pasé  mi  Jtrabttja  como  eliffte  pías  no  pu- 
o.  La'oenarlué  ligera,  bien  sb  creerá  sin  jwtsuadw^  que  no^e 
levanté  'á  >a  mauana  empachado oet  vieniire  ^  f  :imi>fHifH;i<}Q  úriqe^ 
pidíii>íne  tei  >hue»ped  ton  iDiiaiito>>'de  posada  ,<  no  lp>  tuvé^ni  s^  lo 

-  pude  pagar:  havto. deseó  iel.tiráidor'qiríeitrme.^)8J(yo.j[|l|ie«r^v^^^^ 
buen  paño  :>vmie  ap^^ado-^ofta^me  r8»'ari>a.lQ%«$q^.d|e  áigua. 
Movióse  á  4&stlma  unoiie.loa  adáeros  íque  ailírf^ti^iEin ,  que 
noaon   todos 'blasfemos  y  desaliftádOB'^  .y  diio:. .'dotadlo  b^es- 

'  ped,  que  yo-  lo  daré.  Su9.¿t>mpfeúreix»  me  psegunU^ron*:  ¿ipu-> 
-cbacho^,  <íe  dónde  leres  7-j  dónde  vásf  ilespondiéW  eix{^e  pa^ 

■  por  mi:. {Qué  le  preignnta^  perdido^  nosa.le«oiiO!p^^  Am^- 
*■  go  «stá.de  'Ver  ^Wd  >.vb  buyen4o<  d¿  «asa  de-iVit  .pii4'í^4'de>8a 
i  amov  D^omft  Hel^^biíei^ped':  i^oy^s  fiiozttelo9'i|«»i<)r^4i^6tar  á  aol- 

■  ^ada  conmigo?  No  me,páitK>iúpai*a  de  pi^B$éi»^.'<n^íi^iWinqn« 

•  «c  me  bacía  >darb  aprectdet  á  servir  ^  babiendo  «i49:i&n^seQado 
á  mandar,  fiíjei^  que  s^'..Paes:ekil!ra  y  ^uéda^e^»  qi^. )|0/qiue> 

•  ro  me  virvaá>4Íe^«tra  cosa  >iá«s-  que  en  dar -^ai^rf^ebjada^ 
tenieiido  buena  coenta.  coa  tc«dft  'imo  á  quieo.M.  di^fcft*  t^^r^^ 

'  le  res^Qdi;ij)a8ÍJmet.qiiedéipoRalgüiiiOs<4SÍa«)rPC^  ^in 

.  tasa  y  trabando  con  ellay  Góspio  ipút  pasatí^p^^ü^iHfif^  basta  ja* 

noches  cuándo  Tcnián  .los': araterba,  tod^  ]¿y:)«pU9^  C9^ 
X  Bageix>8  lio  era  de  considUincioi»  e4U^  supe  radi^^.f^-cjiebifia 

con  ogua-xialiuitsev  que  civciesk  jm* tercio-,  y  ^mh^ut' ifa^^^ -^Íci^ 
■'  con  la  mano'S'bitaúar/el  pidfreio,^  «éipierii' iw  fi^f^kf^^}  Ji^ 
'  «ignno  me 'encargaba  diesen liecaoclo  á  m /«ao%ijg^^ra•le.t^ 
«.  quilmiasemo.tercioi  Alganos(n»uác«biUet3es  deJi^M^^  l(Ígo|es  f c* 
'  •  nian  á  Ip  pulido  -y^ain'  mi^o^^íác^Bdó  de  loa.Cfiitfillerqsi  oott 
I  los  tale/,  «ra  «1  leiioudiUar.y  ponfHe,il«gábataao9  4.  W09i  }f  y>- 

>  i  mándolesi  laá  ealiálgnáduras-  ka  tobtíamús  en  «Vf  iuf 9^9  Mpj^ae  tes 
.  dábamos  líbránsá'aobi^  Íú9  venias  «^  adelanlj^^piyii  latinefÜ* 
^  paga^  .que- la  otara  nusdia  tvvelkiaarfilUln^^  de:iK>^ri^  aunque 
V    mal  medida;>-y  para  «Ua  ailn  .Aeoiin  púr  CQ^djat^jres.  las  ga*- 

..Üinas  y  iebhóíKl  de  casa  si  .'aoaaq^rfajitaba  leí  1bpfr^;oJ^.y  otfas 
,  Tebes  vnjtriBtb^n  .todosá  la'f>^ttov>poi1|ue  no,  se  )repafa  en^ra 

>  buenas  'en  >  po^ttedades ;  {iei!9.íá  4é:  qna  á  la^;,«Qu<|n^^  ío  paga- 

•  ban  por-entero  ,  nuestras, bocios  eran,  medidas; y. 09 'teniendo 
.  coasicieíaciidntá  pobturas  t)i))»ranceles.^  porque.  aqu9^Qs., no  s« 
.  guardan '^v  sola  se  ponen  4iUl>para  qiie  se  pagOQn  ^cs^df^mes  al 
.  aleald«  y  ei¿Ofibaoo  ioa.d^i^flbosdeUo^  y  pái^a  ..«enei^:  un  a^ba* 

que  ai  teftiaft  fifada  la  c/^diJtKllft  ói  ao^coq  que^Wv^s  la  peña. 

£as'  cabaigaduriits  ya  m  aabe-Io  qmvoom«  cada  uo^:*  .f  en  cni^to 
. .  aalén  .por.«ate2a.d«  pj« ,:  <cji3ba4a  .y.  de  yas9í^^^,Í^9,  ppenta  de 

la  meoa  «na  píft'a-  tai  ^dio^  ,eiltre|enji»ii^io>*  -BOjrqiiie  sipm- 
~  |»re'nos.-arj]iDj4^amüs  al  vM^lo^:  ««tábltmos>  d^4í4TQa'{c«  de?;irs 
:.  ;taato#  .lü^iny  tanjtof .»4«a^ci^  k  1  i^galqs  ^^He^^^^vjp^, 
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Vmrgltildo  lienprQ  un   real    mat  que  ima  blanca  mitnos.  Mu- 
chos como >caei dos  lo  pagaban  luego;  y  algunos  noveles  ó  de 
la  bofa  >  pedían   de  qué,  j  era^coitarse  las  cabezas,  porque 
(«nbiendo  los  precios  á  todo)  siempre  buiícábamos  que  aña- 
'^r,  aunque  fuese  de  gubar  la  .olla ,.  y  Venían  á  faltar  dineros» 
los  que  les  pagaban  como  por  mandamiento  de  apremio.  La 
"|mlabra'delTenteroea'una  sentencia  difínitiva  ,  no  bay  á  quien 
stapli<;ar  sino  ala  bolsa ^  y  no  aprovechan  bravata^-,   que  son 
loe  mast:uadrillc'ros,  y  (por  su  mal  antojo)  siguen  á  un  bom- 
bfe  callando  hasta  poblado,  y^U  le  probarán  -que  quiso  po- 
ner fuego  á  la  venta  y  le  dio  de  palos,  ó  le  for^ó  la  muger  ó  bija 
•oló  por  hacer  mal  y  Vengarse.  Teníamos  también  en  casa  unas 
'añagazas  de  nunicibo  pata  provisión  de  \  obretos  pas^ageros^  y 
*eran  ellas  tales  ipie  -nitíguno  entrara  en  la  Venta  á  pie  ^que  de- 
iara  de  salir  á  caballo.  -¿Ptíes  olvídente  algo?  Ponió  á  mal  co- 
lero, qtle  luego  lo  bailarás.  *]  Qué  de  robos,  ~qué  de  tiranías,  cuán- 
tas dedVergüentas'^  qué  de  máldjides  pasan  en  ventas  y  posaclast 
']  Qué  poco  se  teme  á  Dios  ni  á  sus  ministros  y  justicias  I  poca 
para  ellds  no  las  hay-,  ó  es  que  van  á  la  parte  j  no  es  tal  cosa 
*de  ci^éeiw  Pero..]^a  seágfnore  ó  se  entienda^  sería  importantísimo 
'ei-líemódios'tfue  se  dejan  m'uchas'  cosas  de  seguir  Vy  los  acarre- 
lot'^etietíen  laa  merijadenas  por  la/costa  dellos.  Cesan  los  tra- 
'tos  por  temor  de  Vepfe,it>s  ;y  mesoneros  >  que  por  :m al, servicio 
Hevan  liuena  paga .  robando  públicamente^   Soy  testigo  haber 
*TÍ8to  cosas  que  enlnucho  tiempo  no  podria  decir  dé  aquestas 
inéoieocias^'qüe  si  las  oyéramos,  ipasár  entre  liárbaros  ,  como  á 
'teles  los*culpái*am0ft^  :y  tintándolas  á  los  ojos,  no  hacemos' ca*' 
■e  deUas:  no'es  ;pUeS',  prometo  qu^  1^  reformsícion  de  los  ca* 
'minbr,  puentes  y  ventas  >  no  e^  lo  que.  requería  menos  cuida- 
'¿o^'oue  las  miKy 'graves,  por  el  cQm.^rcio  j  trato.  Aunque  ya 
*eiimnao  yo  de  aquí  salga  poco  me  quedará  oe  andar. 

'CAPITÜLQ  II. 

^C^mú  'Gutínan  dé  Alfarachc  dejando  ¿I  ventera  u  jfUe  A  líe- 
I  ,    .  drid,  y  llegó  hecha  picaro» 

K^iendo  aquella  para  mi, una  vida  descansada,  liueca  me  pa'^ 
Veci6  bien ,  .y  menof  para  mis  in|entO«;  .porque  al  fin  era  mp- 
•ao  de  ventero-,  qu/e  es  peor  que  de  ciego^  Estaba  en  camino 
"paidgéro ;  "no  quiaiepa  etr  alli  bailado  y  en  aquel  oficio  por 
mil  "vidas  que  perdiera.  Pasaban  mWueloff  caminantes  de  mi 
edad  y  talle  ,  Was  ;y  meilos,  unos  'con  dinerillos,  otros  pidien- 
'do  limosna  ,  dije ;  pues  pese  á  tal  ¿he  de  ser  mas  cobarde 
6  para  menc^  que  todos  f  pues  no  tne  pienso  perde>  de  pu- 
eilánime.  Hice  corazón  y  buen  rostro  á  los  trabajos,  con  que 
«deiaadoai  vcAta^  me  fui  tiútacdo  las  de  adelente  con  ál- 


^uaa  mo'iiiíAa  de  Tellon  ganada  con  agena  gaem'^  y  49^1^, 
^unos  mandados   que  hice  :   era   poco  y  consamióse  .presto.  > 
tiomencé  á  pedir  por  Dios;  afganos  me  daiban  á  medio  cuar- 
to y  loi)  demás  me  dccian  r  perdonad  hijo.   Con  el  medio  cunr- 
to  y  otros  que  se  le  arrimaban  ,  comía  «egnn  alcanzaba   el 
gnudeamus,  y  con  el  perdona  hijo  no  «remediaba  letra,, pere* 
4Íia.  Dábase  muy^  poca  limosna,  y  no  era  maraTÜla,  que  e^f 
.  Jfétíeráirue  el  año  estéril,  y  si  estaba  malala  Andalucía  peor 
*  cuanto  mas  adentro  del  reino  de  Toledo,  y  mucha  mas  n««  > 
¿esidád  habla  de  los  puertos  adentro.  Pintonees «oi  decir ;  ÍU" 
érete  Dios  de  ta  enfermedad  tfuc  baja  de  Cmttitía  ^  y  d3  ham» 
ere  que' sube  det  Anduíucia, 

Como  él^edir  me  Yalia  tan  poc&7  loxompraba  tan  carot» 
tanto  me  atóbardé  ,  que  propuse  no  pedirle  por 'estremo  en 
que  me' viese  :  luime  valiendo  del  vestidillo  qoe  llevaba  pues^ 
tp ;  comerícého  á  desencuadernar ,  malogrando  de  una  en  otra 
(prenda  anas  vendidas,   otras  enagenadag^  y  otras  por  empe^ 
Zb  hasta' la  vuelta;  de  manera  que  -cuando  llagué  á  Madiid 
«^ntré  hecho'  ün'  gentil  galeote ,  bien  á  la  ligera^   en  calxa^. 
y  en  camisa  ^es^o'mny  sacio  ,  roto  *y  viejo  >  porque  ^ara   al, 
^ásto  fué 'todo  menester.  Tiéndeme  tan '  despedazado ,   aun^, 
que  jpVocüré' buscar  á  quien  servir-,  acreditándame  con  bue^ 
jas  paTábrá^  ,  niqgnno  se  aseguraba  'de'tnis  obra*  malai  ni 
«^ueria  meterme  dentro  de  casa  en  su  servicio,  porqoe  esta-;, 
ba  muy  asqúe^oBo  y  desmantelado.  <]reyt$rott  ser'algun  pica^ 
ro  ladi'ohcillo  que  ios  habla  de  robarr  ^  acbg«vme.  ViéadcHt' 
<ine  perdido,  tonfencé  a  tratar  el  oficio  d<  Ja   florida  pica^•' 
día;  la  vergüenza  que  túVe  de,  volverme  ^pardila- por  lois  c»» 
minos  ,  que  "como  vine  á  pie  y  pesaba  tanto,  no  pude  traerá 
Ja", '^ó'  quizá  me  la  llevaron  Vn  la  capilla 'de  la  capa  ,  y  asi 
•debió  de  ser,  pnes  desde  entbnces  tuve  '«üo*  bostezos  y  ea** 
losfrlos   que   pronosticaron  mi  enfermedad.    Maldita    sea  la 
vrrglienza  que  me  quedó  ni  ya  tenia ,  porque  me  comencé  á 
^eifitenradar  9 .  y  lo  que  tuve  de  vergonzoso  lo  hice  desenvol- 
tura,'que  nunca  pudiei^ón  nser  amigos  la  hanibrayla'vei;gilaiH 
7.a.  Vi  qne  lo  pasado  fue  cortedad,  y  tenerla  entonces  fuera 
txecedad  ^y,  erraba  como  mozo  ,   mas  yo  la  sacudí  del  dedo 
cual  si  fuera  víbora  qtie  me   hubiera   picado.  «Jonféme   coni 
otros  torzuelos  de  mí  takñaBo,  diestros  en  la -presa:  a«ia  co" 
jfhó  ellos  en  lo  que  pá^ia  ,   mas  como  no  «abia  los  acome* 
^imiftntos^  ayudiábales  á 'trabajar  ,  seguía  susipasos,   andab» 
sus  ,€sta clones  ,  con  que  allegaba  mis  blaa quillas.  Fuitne  aaíf 
¿^odo  bprdós  j  sondando  la  tierra.   Acomódeme  á  la  sopa^ 
qj^e'Ia  turnia  cierta ;  pero  habla  de  atldar  muy  concevtad* 
l-eíój^'O,  que  faltando  á  la  hora  prescribía  quedándome  á  es* 
pufa^.   Aprendí  á  ser  buen  huésped  ,  esperar  y  no  ser  espe* 
rado/No  iltt|ába  de  di^mi  p<fAa  taoto  cuidado  y  andac  ko\» 


X 


PAHTlí  I.  MBHO  II.  CAP.  IL  ,Utt 

'fácaii ;  pórótie  en  este  tiempo*  iqe  enseñé  á  Use^t,  á  la  taba, 

•»!  palmo  j  al  hoyuelo. f  de.  alU  «"**»  ^  niedianos ,.  !*^pe   ej 

"«niñee  y  ía  treinta  y  una,  quínolas  y  primera  :  bfCT^Miiente 

¿lí  con  mb  estadios  y  pasé. (i  mayores  yolTÍéndolos  bqca  ai;- 

^liba  ,  con  topa  y  hago.  No  trooáríi^  esta  vida  de  picaro  ^or 

la  mejor  que  totieron  mi»  pftsajlos;  tomé  tiento  >  k  Pórtei, 

Sbaseme  «utiliíando  el  ingenio  porhoras;  di  ouqt^  filos  ^1 

entendimiento ,  y  viendo  á  otros  menores  ,qne  yo  hacer  con 

eandalpoco  mucha  hacieoida,.  y. comer,  sin  pedir  ni  esperarlo 

de  mano  a^ena ,  que  es  pan  de. dolor,  pan  de  sangre,  au^- 

*«ue  te  lo  dé  tu  padre,  con  deseo  desta  gloriósisi  libertad,  y 

no  me  cá^tigtfsen  (como  á  otros  por  Tagabundo,  acompdcime 

'á  llevar  los  cargos*  qui5  podían  sufrir  mis  liqinbros. 

Larga  es  la  coftradia  d«  los  asnos  pues,  han  querido  a4nii- 
ttr  á  los  hombres  en  ella,  y  Ua>n. estado  comedidoa  envllevar 
fes  inmnndícfis  oon  toda  llanera  por  aliviarles  el  trabajo  ;.m,4p 
hay  hombres  tan  viles  que  se  lo  quitan  del  serón  j  Iq  Cargáis 
•obre  sí  por  tener  «na  azumbre  mas  de  viao  para  bcKer :  ved 
'á  Ib  que  se  estiende  su  fneraa*  '     *. 

Dejando  esto  á  una  parte,  te  cAnfieso  que  á  los  ptinci-i 
^o#  anduve  algo  tibio,  de  mala  gana  y  sobr«^  todo  temeíoso, 
qfne  como  cosa  nunca  usada  de  mi,  se  me  asentaba,  mal  y  le 
entraba  peor  ;•  porque  son  dificultosos  todos. Iqs.  principios; 
mas  después  me  fni  saboreando  con  el  almivar  picaresco ,  d^e 
hite  m«  iba  por  ello  *  cieMa.ojoé.  ]> Qué  linda. cosa  era  y 
qué  regalada  /  sin  dedal  v  hilo  ni^aguja  ,  tenada»  martillo  ni 
harreno,  ni  otro  algún  instinmenta,  mas.  de  una  sola  capa- 
cha como  los  hermanos'  de.  Antón  Martin,  aunque  no  cott 
en  buena  vida  y  recogimiento  ,  tenia  oficio,  y  beneficio  :  era 
brocado,  sin  hueso,  lomo  descargado, ,.  OBa|>afcio>i  holgada  y 
Jibre  de  todo  género  de  pesadumbre. 

Poníame  muchas  vtfces  á  pensar  la  vida  de  mis  padres  y 
lo  qae  esperimenté  en  la  corté  mía ;  lo  que  tan  sin  propó- 
•Éite  sñst^tit^rroo' y  á  tanta  costa..  /Oh^deoia)  loxqiíe  carga  el 
<l>eso  de  le  honre ,  y  como.no  hay  jnetab  que-  se. iguale  1  |  á 
cuánto  está  obligado  el  deftvcnkirado  que  de  ella  hubiere  de 
usar!  ¡qué  mirado  3i:¡^medido  ha  de  andar!  ¡qué  cuidadoso 
y  sobresalfadel^ipor  cuan  altas  y  delgadas  maromas  he  de 
^eorrer-i  ■  I  por  -éeántos  peligros  ha-de  navegar  I- ;  ea  qué  traba- 
jo se  qniere  meter  1-^  I  y  en  qué  espinosas  sarzas  enfrascarsel 
Que  diz  que  ha  de  estar  snfeta  mi-  honra  de  la  boca  del  des- 
^comedido  y  de  la  mano  del  atrevido,  el  uno  porque  dito,  y. 
el  otro 'pon|ve  hizo  lo  que  fuerzas  ni  poder  humano  pudiera 
Yesistlrle.  ¿Qué  frenesí  de  satanás  casó  este  ipal  abuso  con 
el  hombife  que  tan  desatinado  lo  tiene  f  Gomo  sido  supiése- 
Vios  que  la  honra  es  hija  de  la  virlod ;  y  tanto  que  uno  fuere. 

tiirtttOfe  I  féffá. honrado;  y  atiá^  ueposibíle  qaitlviiie  U  hppi^ 


«ÍDO  me  qñítftreo  la  virtud ,  que  es  ff^^kl^^  ^^  éíi».  Solo  |h^. 
drá  la  muger  propia   quitt|r«iel%  (pQPCprm.^'  ^  la.r  opinión  do 
Espafia)  quitándosela  k  n  mi^mf  ;,  porque  siendo   una,  cosa, 
conmigo  ,  mi  honra,  j  suya  son,  «nai  y  no  dps,,  iíqmjQ.  ^s  ui|ai, 
misma  carne»  que  lo  mas. es  burla,.  inTeiicíon  y  siie&o.  Vida, 
dichosa,  quie  no.  la  cpno^et ,  ni  s^bes ,  ni  trataa  deUa.  Pare-, 
ciame  si  quien  U  pretendisi  de  veras  abriera  lo%,x)iog^  cqeÍsí-. 
d^rsindo  sia  paulpn  sos  ^Cetos'^,  que  diera,  en  el  avelQ.  con  la 
carga,  prlmeip  que  tocarla  con/ia.  m^no.  fQu^  trabajosa,  ei[ 
de  ganar  I  ]  qt^é  di^cultosa  de*  conservar l^í qué^ peligrosa  do 
tra^r  1.  I  y  cné^  ■  fácil  de  perder  por  la  coini^n;  es^macipn  I  Y; 
ti  CODL  él'vulga  se  bs^  de.  caminarr  á  ellf^-,  e».  uno  de  Ips.  ma-, 
yores,  tQrmjentos  que    (á'  quien  con.  quietud,  quier^  pasar  su 
carrera)  le  pueda  dar  la  fortuna  ni  p^diecer  en  estaf  vida ;  j 
con  vet'  á  ios   ojos  que  asi  pasa »  conao  si  saldase,  las.  alf^as»' 
las.  daa  por  ella.  No,  haces.  ^<>9i^.  ^^  yestir  al,  deanvd^ ,  ni 
.hartar  al  necesitado ,  ni.  ejercer  (como  debes),  las  obras  de  tu 
ministerio,  y  otras.,  muchas  que  sé  y,  las, callo. y^  tú. lais.conb-^ 
ees,  d.e  ti.  mismo  v;  las  dislnciulasji    creyendo    que.,  o^  no  te. 
las.  qnt^.ende   siendo,  públicas  ,    qüe^ las' dejo   de^  escribir  por. 
no.  señalarte  Con  el,  dedo  ,' y- bácesld  debhñi^o  y  aun,deme-^ 
nos.  Haz  honra,  de  que  esté  proveído  el.  hospital;  de'  lo'  qoe 
•e  pierde  en' tu  botillería,  O  despensa,:  que' tus!  a<^émilás.  tie- 
nen' s^h^uas. y  mantas,  y  alli  se) muere.  Cristo  de  &io;.  tua^ 
caballos,  revientan,  de  gordos  y  se  te  qaen  los  j^p^res, muerto»' 
á  la.  puerta,  de  flacos.  Esta  es  honra  que  s^  debe  tener  y.  l^uscar. 
justamente  ,  que,  lo  que.  llamas, honra,  mas  propiainepté  se  11¿« 
•ma  sobf^rbia.  6  loca  estimación  ,  que  trae  los  hombres  éticos^ 
y  tísicos,  con  hambre  canina  de  alcanzarla  ,*  pana  lu^o  per-. 

<|erla  y  coa  el  alma,  que  es  lo  que  se  debe  sentir  y  llorar* 

'  ■  .  •.     .    .      ^  ^  .      ,   ».      .     ■.     . .    ^         ..  ■  * 

CAPITULO    III, 

■JStK  ffue^  GutvMoí  de,  Alfaracke  prptifftte  contra  líu  vanas  honras, 
I^ectara  una  consideración  que  hizo  de  cual  dóhe  ser  el  hombr^'^ 

'  con  la  dignidad  que  tiene*  '  •  ^ 

AupqnOv  era  muchacho,.  Como  padecia.nece8idad,  todo.e^to  pa- 
«ajba  con.  la  imaginación :  Anjtojába^eme  que^.la'hónxa  era  como, 
la  fruta, une va^ por  madurar,  que.  dando  por  ella/escesivos.  ptie- 
•cios,  todoÍBL  igualnÍje9te  la  oomprapr  desde. el,qi|f»:puede'hasta  ^I^ 
qu,é.  no.es,  bien^qae.pu^da  „  y  es^girapde  atreviIn|línto^  ^>  ^^syer-. 
gi^enza,  que.  coo^pre.  medi^  libra^  de  ce.rezas  teip  (Kanas.iii^  lf  afafa^. 
ia.dor ,  por  lp'<]^e.le  contarán  dos  panes  para  si^sti^tar  6Ui,Íújos  y 
viu^r.  ¡Oh'saii'ta.s  leyes,  prQvipcias  icenturo^as^.dpnde  eii¿o»tcrpop 
neo. fr^nb.como  áidaqo  ciniyersal  de  la  república, I  Cóinpi>anla  al 
4q  }¡\p9jafaiifs  e^a  sin  limite  ai  moderacíDn,  qu^oiujica  s«  h4j^. 


PARTE  I.  UBBP  II.  GAB<  III^  io5  , 

t«li4cf  (omprarU  ni  de  coQicrl^:.  Wqen  d  cuerpo ¿^  mala  austao"  , 
cía,  rng^(Ír,aijes  «sal  ttup^or,,  .vieneq   después  á  pagarlo  con 

fqtiles  caLei^turas  ó  qi^ÍQaes.,  j;  otra8.copgojo8a8.enCeiiiieda.des. 
fe  qu^  ha  .de  qpstar  mas.^e.  uoá  pi|iga  tanto  tragar  de  honra» 
niiDca  Ifi  codicié  ni  le  (lice  cara  después  que  la  conocí*  l!ani« 
bien  poicque  vi^  Q8<;u4.ei os ^^ criados  y  oficiaíc^  de, obra  usada  , 
McaHos  a^  «us  o^cios  pa]:a  otros  de  todq  punto  repugnantes, 
CQipo  el  calqr.  del.  /rio ,  y  tan  di^tantjes  de  su-  calidad  coipo  \ 
ti  cielo  de  la'  tierra :  llamástelos  ayec.  con  tu  criado  no  dán- 
dgles  luas  .de  un^iu)s  muy  'seco  j,  que;  auq.  apenas  les  cahia» 
ya  te  envian  hoy^,  ^.llamar  con  \m  portero,  y  para,  til  nego- 
cio se  IqrsupliAaíS^  no  cansándote  de  arrojarle  moic^des  j  pidién- 
dole que  te  Ia9:  haga,..Djln)Q.iJi9  e«.  ese  áu<^  ahora  como  fingido 
pavoD  hsüCQ  la  rueda  y  estíendq'.la  (;o1a  ,  el  que  ayer  no  la 
tenia  f.  Sí^«In?sjiino  es  ,.  y  el  mal.fuiUe.  sobre  que.  dieroO/  aquel 


nadie  los  puede  pelaje,  que   no  les.  nazca  nueva  pluipa  mas 
frasca  que  la  primera ;  mas  los  honradi)^  de  otro  la.  re,cibení  , 
j^  los  i^es ,  ya  n<;  ]ios  t£8  ,^  tautct  durax^  las  mayas  (lOmp  ma«  . 
yo,  tanto  los  fajores  como  el' ff^vpreclenle ;   p^^.a^e  y  queda 
cada,  uno  quii^n  es  ;. asi. los  Via  salir  oc.upa^dos  á  negocios  gra- 
ves y  de  calidad,,  á  quien  uii^bid|(IS9  de  muy  buen  juicio  y 
partes,  pudiera  acometer  yauq  deseara  alcanzar.  Decíales  yo   . 
Oesde.m^  lecho;  ¿dónde  Tais,  l^ermaiios,,  qoja  esos  qQcíos?  Y 
fi  me  oyeran  pudieran  responden  :  IVq  sé  ,.  por  Pioei,  allá  nos 
envisco  para  que;  nos  aprotechepos  ganando  cuatro. reales.  ¿Puet 
HQ'consideía.SA  pobre  de  ti,  que,  lo  qne  lleT^^  *  cargo,  no  lo 
entiendes,  oi  es.  q^  tu  profesión ,  y.perdiejadx)  tu  alma,  pierdes  el 
negocio  ageno,  y  te  obligas  á  los  40^O8  en  buena  conciencia? 
j  IVo  sabet.  que  par^  salir  dello  tienes  necesidad  forzosa  de  sa« 
ber  ipa*  q^e.coferó  tundir  ó  dar  el  braza  á  la, señora  dona  Fu« 
lana,  quQ  poc.  d^^.  ella  la.  manq  a^.pe/sonage  de  quien  te  lo 
«l^an^,  lo  lleiras ?;  ¿ Preguntiirpnte  por  ventura,  ó  tú  contigo   , 
nismQ  b^ciste. ^Igun  e^c^utinio,  si  te  hallaras,  capaz,  con  sufi* 
cieneia,^ai  lo  pqdrias  ó  sabrías  hace^  l^ien  «in  encalcar  la  con- 
ciencia,, y  é.ndqte  ají  infierno  y,  Úeyando  cq^tigp.á  quien  te  lo 
dio  ?.  Algún  bachiller  aquí  veciuQ,.  y  crea  debe  flie.r  el  oficial  del 
barbe;ro  (que  suelen  sej  climáticos^  hablatistas  ]  me  responde: 
pQdexpoa.:.ii|ifa  qué  cuerpo  de^ta^l,"  qué  negocio  detaptas  tre- 
tas y  difiqulta.de/s^   todos  somos  bomlv^e*  y/ sabremos  darnoi    . 
maña,  que  una  vez- comen za.dos ,  ellos  mismos  caminan  y  lo    ; 
hacen,   { Qh,  qué  c^rati  lústima  que  aprendas  el'  oficio  cuapdo 
▼i^nes  á  uiiv  4^«  Teme,  el  pilota  et  gobierno  de  la  nave  (no, 
solo  en  b  tormenta  ,  sino  en  todq,  tiempo  >  aun  en  bonan- 
]tM,f  por  vtfioa  acaecil^ientos  ^ue^  sjnceaen}  con  acr  en  aii 


Hr^e  diestro  5^'  y  tu  que  nunca  viste  la  ñfir  ni  cottoiéjes  él  tiS;* 
te  de  marear,  ¿quiere^  gobernarla  y  eiígoífarte ^pnde  n6  sa-  ' 
]j>es  f  quién  le  pudiera  decir  á  ^te  mocito' de  ipntarra  :  ¿  1^;^ 
tu  no  ves  que  cpando  lo  vienes  á'  entendex:  ó  á  ^pensa^  <ia*'' 
lo  entren dtes  (que  es  lo  mas  cielito)  ya  1q  tienes  jf^érdido  y' al 
dQeuo  d>ól ,  con  los  días  que  has  ocupado  y  disparíitef  qu^.  ^ 
j^as  hecho?  Üsk  .tii  oficio.,  deja  el  á^^o^  n^as  no  es  lacul-  - 

Ía'^tuya  sino  dbl  ^i|e  te  lo  encargó':  cai^híp  es .  qije  corr^  so-^ 
fe  su  conciencia,'  Vamos  «delante. 

'  '  Asi,  pues,  hoy  los  cónóciJíi  ^iiie  misera|>le  y'ppbm,  maña-, 
na  se  levantaüBan  desconocidos  como  efque  se  tilné  la  barb9,'d«.{ 
viejo  mdzoV  entronizados,  que' esperaban  ser  salrados  primero,,-* 
^e  otrps  á  quién  pudleirans^r^r,  cnadbs  y  en  oficio  ^üy  bajos.  ' 
Yo  me  sabia  bien  por  4ondé  copia,  quién  guiaba  ef  carro 9  y 

Sor  qué  sé  Tiolehtapá,  sacándole  dp  su  cuño,  quitándelb  á  siit 
líenos  para  darlo  a  lose^trañqs.  Támbjeñ  sentíale  ténian  ni« 
%oü  los  que  dcllo  murmuraban  ,,qi|e  debiendo  dar  á  cada  uno  16 
qué  le  viene  de  su  (derecho ,  io^  habían  corrotn pido  la  enTÍdia  j 
la  malicia,  quedando  íáfaniadó^  tb^os;  porqué ciianta las  digni- 
dades hacen  ser  mas  conocidos  á  Tos  que  ño  las  merecen,  tanto 
msLS  loshacetí  ser  'menbspréciadi|>9;  y  eñas  no  se'  quedan  sin  sir* 
paga,  que  cómo  afrentan  á  lojs'que  las  tienen  siá  merecerlas  te-" 
ner,  tanjbieh  quedan  deshon^/aidas ,  por  habér^  dadb  á  tales  * 
perhonas,  áéíandó  júntámetite^ai  <C|tie  I98  dio  con  in&mia ,  de- 
trá9cióñ  y  obligación.    '  .      '    ' 

Aquí  se  acaba  dé'apcar  un  pensamiento  qae  llcg<^  de  cami-  ' 
nd ,  de  los  de  aquellos  buenos  tiempos  :  vendólo  por  'inio ,  sí  no  ' 
es  esa  la  falta  que  le  batías :  dirélo  por  haberiiqé  parecido  dign^  * 
áe' mejor  patdj.^  •  W^^  dispon  y  compon  según  te  pareciere,  en-  *' 
mendando  la^' faltas ;,  ^  aunque  dé  jiicaro.,  cirée  qiie^  todos  somos  ' 

hombres  y  teneipós  entendimiento,  qué  e/Áá6ifo so  hace  aimon^' 
¿"eV demás,  que  en  todb  voy  con  tu  corrección. '     ^' ' '    '       "         • 

'  Ya  sabes  mis  flaquezas ^ quiero  que  sepas,  que  con  todas  ellas 
lincea  perdjí  algún  día  de  rezar  él  rosario  entero .  cpn  otras  de- 
Tociones ;'  y' aunque  te  oigo,  murmurar  que  és  mloy  de  la^ronev  * 
y  rufianea" noAoItiiflo.áe  la^m'anó^  fingiéndole  devotoi^  de  nues- 
tra' Señora ,  piensa  y  di  lo  que  quisieres  C091Ó  1^  te  antoiare ,  quc_  ^ 
no'i^uiero  conligó^  acre(Htárme.  lio 'prin^ero ,  cada  xpanana  ei^.  ' 
oír  una  ni  isa ,  luego  me  ocupaba  en  ir  á  mariscar  páirá  poder  pa-   ' 
sarV  Coáio  uiná'.vez  me  levantase  tardé  y  no  bien  dispuesto ,  pa- 
recióme, no»  trabajar :  era  fipta ,  luime  á  la  ib'lésia  y  oí  misa  ma- 
yo^ y  un  b líen  sermón,  dé  un '  docto,  agustino,  sobre  él  capitulo 
quinto  de  san  Mateo,  dónde  dice:  as.i  d^n  íttzvucsirqs  buvnoM    [ 
ob/as  á  vista  (te  Jos  hombres  ^  que  mirada^  por  eihi  den  graciag    ' 
V  atabanzás  á  vuestro  Padre  Bhmo,  que  está  en  bs  cielos^  ecl.  Dio 
ijaá  rocüada'poiios  eclesi.'isticos,  prelados  y' beneficiados j  qu«..* 
<ip%s  liU)Íd&  dá:do  «fuitd  ie  rem^^sino  dtf  ctrgo  j  sO  para jco^;-^  ^ 


fílit,  fefitfr  j  gastar  «n  la  que  no  6S  menester^  «¡no  «ii'd*r  áe  co^  ^ 
|Áer  y  vestir  á  los  que  lo  hénmenesker,  de  quien  eran  niayordo«4 
mo^ó  propiamente  administradores  como  de  un  hospital ;  y  que  % 
haberles  encargado  la'  tád  mayordomía  ó  administraeioo ,  fue  oo- ) 
|Do  apersonas  de  mas  confianza,  menos  interesadas ,  piadossis,  . 
retiradas  del  siglo  y  de  tUi  confosiooes,  que  con  mas  cuidado  y  > 
iñeoos  ocupación  podrán  acudir,  á  este  ministerio :  que  abríesea : 
)os  ofos  á  quién  lo  daban ,  cómo  y  en  qué  lo  distribuian ,  .qu«. 
^a  dinero  ageno ,  de  lo  aue  se  les  había  de  tomar  estjreoha-  coea-^ 
til.  Nadie  se  duerma ,  torao  el  mundo  vele,  no  quiero  peosap.  ha»  • 
Uár  la  ley  de  la  trampa  ni  la  inTencioA  de  la  uncadilla  para  de*, 
fraudar  Un  maravedí ,.  que  seria  la  sisa  de  Judas.  Dijo  en  general 
que  sus  tratos  y  costumbres  fuesen  como  el  farol  en  la  capitana».» . 
ttas  quien  todos  caminasen  y  en  quien  todos  llevasen  la  mira, 
m  empacharse  en  otros  ti'atos  ni  grangerías  de  las  que  se  enoar-- 

Sron  Con  el  voto  que  hicieron  y  oDUgacioD  que  firmaron  en  lo»:- 
tros  de  Dios ,  donde  no  puede  haber  mentiras  ni  borrones,  Hari< 
tb  me  acordé  de  un  amigo  de  mi  padre ,  lo  mal  que  distribuyó  lo. 
que  cobró ,  y  del  mal  ejemplo  que  dejó  ^  y  «n  tal  paró  él  y  ello.» 
Muchas  y  bUen^s  raiones  dijo,  que  por  la  indecencia  de  mi  prQ^« 
íesiOU  callo  y  no  es  lieito  á  mi  hábitd  referirlas.  A  la  noche  mi. 
enfermedad  crecia,  la  catna  no  era  muy  buena  ni  mas  moUida-. 
4)tte  un  peda¿o  de  estera  vieja  en  un  suelo  lleno  de  hoyos.  Venia  i 
el  ganado  paciendo  por  la  dehesa  humana  liel-  misero  cuerpo,  re<^. 
cíórdé  al  rUldo ,  búheme  de  rascar ,  y  comencéme  á  desvelar :  fui 
recapacitando  todcr  mí  sermón  pieza  por  pieza ^  entendí  que: 
evoque  habló  con  reK|^bsos,  tocaba  en  comiraá  todos,  desdéis  r 
Tiara  hasta  la  corona  ytdesde  el  mas  poderoso  principe  hasta  la> 
▼ileza  de  mi  abatimiento,  f Válgame  Dios!  me  puse  á  pensar,^ 
qué  aun  á  mi  me  toca  y  yo  soy  alguien ,  cuenta  se  hace  de  mi; 
jfsnes  qué  luz  puedo  dar  ó  como  la  puede  haber  en  hombre  de 
dficio'tin  escuro  y  bajo  ?  Si ,  amigo  ( me  respondía  ) ,  á  ti  te  toca  • 
y  contigo  habla,  que  también  eres  mieihbro  deste  cuerpo  mistii: 
co\  igual  con  tOdos  en  sustancia,  aunque  no  en  calidad .'  lleva 
tus  cargps  bien  y  fielmente,  no  les  vendimies  ni  cercenes,  ni 
^tees  en  el  caiñino,  pagando  de  la  espuerta  á  los  calzones,  á 
tos  escondrijos  y  falsopetos ,  k)  que  no  es  tuyo  ni  quisieras  llevar 
ipesodé  pldta  los  pasos  qué  mueves^  y  tanto  por  carga  de  dof 
luanes  como  de  dos  vigas;  modérate  con  todos ,  al  pobre  sirve  de 
balde ,  dándolo  á  Dios  dé  primicia .'  no  seas  deshonesto,  glotón, - 
vicioso  ni  borracho:  ten  cuenta  con  tu  conciencia^  que  liacién^ 
^lo  asi  (tionio  la  viéjecita  del  evangelio)  no  faltará  quien  levan» 
te  su  corazón  y  los  ojos  al  cielo ,  diciendo :  bendito  sea  el  Seúorv 
que  aun  en  picaros  hay  virtud ;  y  esto  en  ti  será  luz. 
-  '* '  Pero  á  mi  juicio  de  ahora  y  entonces,  volviendo  á  laconside-i 
mcS^n  prometida,  con  quien  habló  mas  qae  á  religiosos  ycomu-j 
Maé  f  fyttjóüá  los  pcíncifucs  y  ^ui  mioisttQp  de  ju^tioia  ^  de  quieoí 
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iba  faablfliído  cuando  «ifta^  digroiúoo  bic<^,.  que  TQrdadaram«BtMi| 
son  Inz ,  y  en  aquel  emigrado  oapátulo  ó  en  la  mayor  p^rte  del ,  to«w. 
do  es  luz  y  ipas  luz  y  part  que  no  aleguen  que  no  Ip  tuvierpn,,. 
Consideré  que  U  Inn  ha  de  estar  como  agente  en  algún  patcieute  ( 
augeto,  eii  quien  baga  como  en  Iq  cera«  ya  sea  una  hacha  ó  lo  - 
que  tú.  quisieres*  Digo  hajbéirseme  reprctentado  .la  tal  persona  4 . 
tú  (como  es  verdad)  ser  la  luz:  tus  biienas  obras,,  tus.  costum^v, 
bres ,  tju  zelo,.tu  «anudad  «s.  lo- que  ha  4e  resplandecer  y  darla.  ^ 
jPnes  qu^  piensas  que  es  d^rte  un  oficio ó.digni4adf  Poner  cera, 
en  esa  luz  para  que  ardij»ido  resplandei¡ca*  jQué  ea  el  oficio  d«« 
la  luzf  Ir  con  su  Qalo^  llamando  y  chui>andQ  lacera  háqia  sí ,  pa« 
ra  alumbrar  mejov  y  sustentarse  mas>  Cao»  pu(^,  has.  dehacer 
de- tu  oficio,  embeberlo ,encorporarlo  ei^esaiqz  detus.virtudea 
yr bonesta  vida,  para  que  todos  las  vean  y  todos  las  imiten,  ▼!•• 
Hiendo  tan  rectamente,  que  ruegos  no  te  ablanden,,  ni  l^giimaa> 
te  enternezcan ,  ni  dones,  te  conompan.,  ni  amenazas  te  espan«. 
ten ,  ni  la  ira  te  venza ,  ni  el  odio  te  ^be,  ai.la-  afición  te  eQga-. 
fie..  Oye  mas:  jCqál  vemos  primero,  la  luz  ó  lacerat.no  nega-, 
ras  que  la  luz.  Pues  baz  de  manera  que  fu  oQcip,.qiie  es  la  Qera*i 
ae  vea. después  de  tí,  conociendo  al  oficio  poc^^tí  ,.y  no^  tjí  por  ek' 
oficio.  Muchas  veces  acontece  la  cena  ser. mucha  y  la  lúa  poca  y- 
•bogarse  eq  ella :  como  si,  en  uq  citio  grueso  el  pábilo  iuese  sutil  ;^ 
otras  volver  la  luz  abajo  ▼'derritiéndosela  cera  en<^ma  luego» 
•pegarse:  asi  vemos  que  lo  hueco. en  tí  es  tan  poco,  yel.oficio, 
que  te  dan  sobra  tanto  á  la  medida  de  tuam^tos,.que  lo  poco» 
«e  te  apaga  y,  quedas  ascuras :  otras  veces  vuelves  al  suelo  tua  vir«> 
tudes,  ipcljinaste  mal,  porque  derrites  el' oficio. encima,  roban->. 
do  ,  baratando ,  forzando ,  menospreciando  a^  pobire  su  ;€ausa« 
tratándola  con  dilación  ,.y  ¡a  del  rico  con  inatancia :  señ-ilaste  con- 
rigor  ep  el  pobre , dispensando. con elrico. mansedumbre. :  al pon 
kie  txppellaste  con  soberbia,, y  al  rico  hablaste  con  veneración  y 
crianza.. Con  esto  se  te  acaba  de  morir  y  se  te  gasta  quedapdo 
perdido.  Hay  otros,  que  hapen.del  oficip  of^  lúa  (como.diie  antes), 
y  habiéndolo  ellos  de  ser ,  por  el  contrario,  son  la  cera^festos  ta«. 
les ,  i  qué  negocian  si  sabes  f  Yo  te  lo  dir¿<  ¿Giiál  es  Ja  propiedad 
de  la  cera  ?.  Irse  poco  á  poco  gastando  yconsumiendo ,  Uevandoi 
laJuz.  violentada  tras  de  sí ,  hasta  que  se  desparecen  el  uno  y  eV 
otro  y  quedan  acabados:  esto  mismo  l^s  acoiiteci<»:  viven  dO; 
manera,  (teniendo  escondidas. las  buenas  obras,  las  virtudes., .lo 
b«euo)'queoi,se  precian  dello  ni  lo  estim&o:  estiman  eí  oficioi 
que  hicieron  luz;  v.ánlo.  violentando,  por  eocoitporarloén  ai,  poa 
esquilmarlo,  por  de^natarlo  y  aun  desangrarlo ,.  y  vánse  pocoá, 
poco  consumiendo  con  él;  viven  mal  y  mueren  mal;  qualvi^e«> 
ron  así  murieron.  ¿  Qué  piensa  el  que  se  hace  cera  cuando  ó  uno» 
le  quita  su  justicia  ó  lo  que  jastamente  merece ,  y  lo  transmonta 
«n  el  idiota  que  se  le  antoja?  ¿Sabes  qué?  denótese  y  góstaae^r 
fin  sentir  cómo  ni  de  quú  manera ;  acábaidb  la  salud ,  contéBifh. 
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^f^  ]>  Jkoora  ^pierde  la  hacienda ,  fallecen  los  hijos ,  muger^  deaj 
dos  y  amigos,  en  (]^uien  hacían  estriyos  de  %us  pretensiones,  an-. 
dap  medidcs  en  profundísima  mela];i9plia ,  fin  saher  dar  causii 
de  /que  |.a  ti^n^n.  L^  c^usa  es «  am^ ,  que  son  azotea  de  Dios,j 
con  que  t^tPpor^ímeote  los.  castiga  en  1^  parte  que  mas  les  due- 
ie  f  dornas  d^  lo  qi^e  para  después  1^^  gns^rda ;  y  asi  lo  perniite  su 
IHtV^^  Magestad ,  para,  consuelo  de  los  justos  ^  ^ue  los  qué  diso- 
}^2t<^ente  pecan  h^ci^pdo  p<iblico$  agravios  ¥  sinra^^pnes ,  casti- 
nu^lpjB  á  ojos  de  loa  hombres  ^  para  q9e  lo  ^lahen  en  wi  justicia  y* 
1^  consuelen  con  su  misericordia ,  que  también  lo  es  castigar  a^ 
foalo.  ¿Quieres  tener  ^alud.,  an^ar  alegre,  sin  esoa  ach^tques  de. 
ffue.  te'  quejas ,^  est^r  concento ,  abundar  en  riquezas  y  sin  me-., 
lancólias^  toipi^ esta  regla :  Gon$ésa,te  como  par^  morir:  cum-;' 
pie  COQ  la  dji^nicion  de.  justicia,  dando  á>  cada  uno.  lo  que  le  to« 
Ca.  pciT  suyo  *  cgme  dé  tu  sudor  y  no  del  ageno ;  sírvante  paiji 
eÜo  loa  bienes  y  gag^s  gana^dos  limpiamente ,  %nda^ás  con.saoorj|  . 
^4s  cUcho^o  y  to^o  se  te  hará  bien^ 

A  buena  fe  que  oai.  considers^cion  me  iba,  metiendo,  muy 
f  clentro  X  donde,  quizá  perdiera  pie  y  fuera  menester  socorro.  Y4 
ipae.  C9g9l(^ha  ó  me  puse  á  pique  para^  4ccir  el  por  qué  y  cómo 
•éhapealgo  desto :  si  co^re  poj^  interé,i|  ó  si,  por  ^ficion  ó  pasión^ 
quiero  capilar ,  y  90  h^br^  ley  contra  mi ,,  mi  secreto  para  mi ,  que 
üi  Buen  ¿altar  Uanífiqíi  santo  \  pues  aun  conozco  ini  esceso  ^n  IqÍ 
pablado,  que  mas  es  dptrina.de  predicación^  que  de  picaro.  Es- 
tos ladridos  ü.  mejores,  perros  tocan ,  rómpanse  las  gargantas» 
descubran  los  ladrones;  \  mas.  ay!  si  por  ventara  les  nan.  echA:^ 
^0  pan  á  la  boca  y  callan^ 

cipíTüLO  rv.. 

Én  que  Guxman  de  Aífaraehe  refiere  un  toíiloquio  quñ  hizo ,  y  |9r(K 
*      '  ti^ue  contra  tat  vanidades  d^  la  honram. 

X^erga  digr^ion  lie.hccho  y  enojosa ,  ya  Ip  veo;  mas  no  te  mara^ 
^lles ,  que  la  necesidad,  á  dpnde  acudimos  era  grande ,  y  si  con-, 

Surgen  aos  ó  mas  lesloii^Q  j.u,nfV  ^^  un  cuerpo ,  es  precepto  acu- 
dir á  lo  mas  principal,  no  poniendo  en  olvido  lo  menos.  Asi  cor- 
re en  la  guerra  y  todas  laja  mas,  ÍQ0sas.:  yo,  te  prometo  que  no  sa- 
laré decir  cual  de  las.  dos  fuesi^  m^yo]:|^l^  qu(|  dije  ó  la  que  tomé, 
pprlQ  qu^  inaiportan  ambas;  mj^s  yolvan).08.á  aopde  nos  queda^ 

5iiip(^p^dj^  la,  prepda.,  sigúiepdp  aquel  disciirsp..  Llevaba  yo  un. 
ia  en  mi  qa.pajQha  ó  esportón  del  rastro  un  cuajrta  de  carnero  á. 
^n  oficia)  calcetero:,  hajiléme.  acaso  unas  copiaos,  viejas,  que  á, 
ipedio  tono,  como  los  iba  leyendo,  las  iba  cantaindo.  Volvió  mi 
^.aeño.  la  cabeza,  y  soñri/épd^se,  dijo:  ¿Válgate,  la  maldición» 
9ial  trapillo  y  Icej  sabes  f,  Respondííe:  y  muy  mejor  escrebir.. 
l^vego  me  rogó  que  le  enseñase  á  hacer  una  uxinsí  y  <iue  me  lo. 


fragaria.  Pr^gnntéle:  Diga^  seuor,  firma  sola ,  ¿  para  qnéla  i)uiíe'<^ 
te  ó  de  q5é  le  puede  aprovechar?  El  me  respondió;  ¿Para  qué? 
¿algo  á  Degocíos  que  me  dá  fulano  mi  señor,  porque  yo.caizo  á 
■US  niños  (y  nombró  el  personage)  querría  siquiera  saDer  firmar 
por  no  decM*  que  no  sé  cuando  se  ofrezca.  Quedóse  así  éste  ne-* 

Socio,  y  "^0  haciendo  un  largo  soliloquio ,, que  fbí  siguiendo 
uen  rato,  encesta  manera.. 
Aquí  veras ,  Guzman ,  to  que  es  la  honra,.  p\iés  á  estos  1á  aM» 
%\  hijo  de  nadie,  que  se  levantó  del  polvo  de  lá  tierra ,  slendío  va^ 
áHa  quebradiza,  llena  db  agujeres,  rota,  sin  capacidad ,  quC(  en 
ella  cupiera  cosa  de  algún  momento ;  la  reroejiaó  con  trapos  el 
faVor ,  y  con  la  s>oga  del  interés,  ya  sacan  agua  con  elli^  y  parece^ 
tfe  provecho»  El  otro  hijo  de  Pero  Sastre ,  que  porque  su  padre^ 
éomo  pudo  y  supo ,  mal  ó  btén ,  le  dejó  que  gastar ;  y  el  otro  qvm 
fobanldo  tuvo  que  dar  y  cota  que  cohechar ,  ya  son  honrados,  hkr' 
blan  de  bóveda,  y  se  meten  en  corro :  ya  les  dan  hdt>  y  silla,.' 
quien  ante^  no  los  estimáia  para  acemileros.  Mira  cuantQs  bue*' 
nos  están  arrinconados!^  cuantos  hábitos  dé  Sant-Iago,  Galátra- 
Ta  y  Alcántara  cosidos  con  hüo  blanco,  y  otrosmuchos  de  la  ét\«' 
tejecída  nobleza  de  Lai'n  Calvo  y  Nú&o  Rasura  tropellados.  Di* 
me,  ¿quién  les  dá  la  honra  á  ios  unos ^  que  á  los  otros  quita ?  Et 
ina«  ó  menos  tener.  ¡Qué  buen  decano" dé  la  facultad,  ó  qné 
gentil  retor  ó  maese-escuela !'  ¡qué  discretamente  gradl^s^nl  ijr, 
qué  buen  «xámen  hacen !  Díme  mas:  ¿Y  á  qné^  se  obliga  ese 
qü^  UevjEi  «1  oñcib  que  decios  primero ,  v  esotro  á  quien  el*  diñe* 
r¿  entronizó  en  la  Sancia  Sancíorum  déi  mundo?  ¿Y  cómo  quct* 
da  el  hombre  discreto,  noble,  virtuoso,  dé  olarós  principios,' 
de  juicio  sosegado,  cursado  en.niaterias,  dueño  verdadero  de  la 
cosa  ,  que  dejiíndole  shi  ella  ,  se  queda  pobre ,  arrinconado,  afli- 
gido y  por.  ventura  necesitado  á  hacer  lo  que  no^era  suyo ,  por  nq. 
incurrir  en  otra  cosa  peor?  Mucho  me,  pi^fe»,  para  lo^ poco  que 
sable  satisfaceii e ;  mas  diré  conforme  á'lo  que  alcanzo  lo  qu^ 
dello  entiendo. 

Gi;;|nto  para  con  Dios,. son.  sua  juicios,  ignotos  á  los  hombre» 
y  á  los  angeles :  no  me  entremeto  á  mas  de  lo  que  con  entendí- 
ihiento  corto  puedo  decir ,  y  es ,  que  él  sabe  bien  dar  á*  cada  una 
lodo  aquello  de  que  tiene  necesidad  para  salvarse ;  y  pu«8  aquel* 
oficio  faltó,  no  convino,  por  lo  cuaf  sabe  ,  ó  porque  con  él'sft 
condenará  y  lo  qniere  salvar ,  que  Ib  tiene  predestinadb.  Esto  c» 
fuanto  para  el" que  sé  queda  sin  Ib  que  merece;  pero  para  el  po- 
deroso que  se  Ip  quita ,  que  no  es  dé  juez  de  intenciotiies  ni  db 
corazones,  ni  los  puede  examinar ,  y  por  lo  esterior,.  que  solo 
conoce,  pervierte  la  provisión,  srháfeemos  de  hablar  en  lengua- 
ge  rústico,  regulando  el  celestial,  dJgo:  Que  á  la  n^árgen  de  Ik 
Cuenta  dcsle  poderoso  ,  saca  Dibs,  conio  acá  solemos  (para  a»í- 
reitir  algo)  un  ojo,  y  dice  luego :  ;  Qué  le  tengo  de  pedir?  ¿  qué 
«luBatuvo  desté agravio,  sabíénob  que  les  tesgo^meiiazadoi ? 
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ÍÉf^llfCCf4e  la  tierra^  pQr  que  nojuzgústes  bieo  os  tengo  aparcja.aQ 
duríuino  c^astigo :  ^q  i  esidiré  eu  la  Sioagoga  de  loa  Dioses,  y  lof 
juzgaré.  Listiina  glande  que  quieran,  (sabiendo  esta  verdad) 
ÍAaluics«!  delante  de  aquel  iuez  recto  y  veraadero,  con  acusación 
cidia,  quelcllia  de  condenar,  y  faijto.s.de  la  restitución, qued«« 
ken ,  sin  la  cual  el  pecado  no  puede  ser  perdonado,  y  no  lo  qu^^ 
re  remediar. 

Verdad  es  que  no  faltará  quien  les  diga:  Si  señor,  bien  pu|- 
dtisles,  no  pecastes,  bien  bicistes  en  darlo  á  vutitro  xiettdo<,  co- 
nocido ó  amigo ,  ó  al  criado,  que  están  mas  cerca.  Pues  en  ver- 
dad que  no  pudistes ,  porque  lo  quitaste  de  tu  lugar  y  lo  pusistef 
jfo  el  ageno.  Vuelve  sunre  tí,  considera,  hermano  mío,  que  tp 
;yerro^  que  no  pudiste.  Y  porque  no  pudiste,  pecaste,  y  porque 
^caste ,  no  estu  bien  hecho  .*  no  mires  á  dichos  de  tontos  ni  ák 
coDgraciadüres  en  Jo  que  le  importa  tanto,  lo  mejor  seria  que  tO 
ciúescs  y  vieses  lo  que  te  aprieta  9  y  lo  repases  con  tiempo ,  qué 
)iay  confesores  de  grandes  absolvedoras  que  son  como  sastres; 
.«lirante  que  el  vestido  que  elfos  te  hicieron  te  entalla  biep;  p^ 
xo  (ú.sabes  mejor  si  te  apáeta,,  si  te  aflige ,  «i  te  angustia  ó  cúmp 
le  viene;  y  permite  Dios  que  jporqué  no  buscaste  quién  (vivien« 
«wy  gobernando)  te  .dijese  verdades,  al  tiempo  de  la  muert^ 
agonizando ,  no  haya  quien  te  las  diga  y  t.e  condenen.  Vela  con 
lüs  ojos ,  abie  los  oídos  9  y  00  dejes  que  te  pongan  las  abejas  df 
^Satanás  la  miel  en  eltoi ,  ni  hagan  enJ9m];»re  ^  que  son  caminp^ 
Cauchos  de  perdición.  Pero  volviendo  á  estoe  tflles ,  cuanto  á  Dio# 
no  dudoau  castigo  ,,j  cuanto  á  los  lu)mbres  te  «abré  decir ,' qué 
^abien  puerta  á  la  murmuración  ,  y  que  llagan  dello  públiQfi 
ponvei-sacion 9  diciendo  (como  dige  antea)  los  fines  que  cñf. 
fueran  secretos^  teniendo  lástima  de  tantos  méritos  tan  mal  ga- 
lardonados, y  de  un  trueco  tan  desproporcionado,  viendo  álc^ 
malos ,  por  malos  medios  valer  nías ,  y  á  los  buenos  c^n  so  bo^ 
'dad  esciuidoB  y  .4t:seckadDS;  mas  yo  té  prometo  que  les  tlen« 
Dios  contados  los  cabellos,  ▼  que  ni  uno  se  les  pierda.  Si.I^ 
hombres  les  faitaréoy  consuélense  que  les  queda  buen  Dios  qué 
jAo  les  £aítará. 

Asi  que,  deste  modo  van  las  cosas,  pnes  ni  quiero  mandos  ni 
dignidades :  no  quiero  tener  honra  i?i  verla  i  eatáte  CQpxo  te  cstis^ 
Guzman  amig^i;  séanic  en  hora  buenf^.jcÜos  la  conseja  del  pue- 
blo p  nunca  se  acuerden  de  tí,  no  en^^bf  aonde  no  puedes  Ubrí^ 
mente  salir,  no  te  pongas  en,  peligra. que  temas;  no  te.sobrp 
qvb.te  quiten,  m  faltü  para  que  pidas :  no  pretendas  lisonjeando 
jii enfrasques,  porque  no  te  i)aiquie|epVp>^cura  ser  usufru^arip 
,de  tu  vida^  que  usando  bien  d^a,,  salvarte  puedes  en  tu  estado: 
¿quién  te  mete  en  ruidos,  por  lo  que  mañana  no  ha  4é  ser  ni  puf* 
de  durar  ?  ;  Qué  sabes  ó  quién  sabe  del  mayordomo  del  Rey  doa 
Velayo  ni  del  camarero  del  conde  Fernán  González  ?  Honra  tu-» 
Vivfon  y  la  susteat%roB ,  j  deUm  ni  d^a  se  ti«ae  mcpaoria  alga* 
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^la ;  pues  así  mañana  serás  olvidado  ni  se  tendrá  de  tí.  i  Para  qA 

%8  t{>Dlo  áhin'c<y,  tanta  sed  y  tantos  étabaiiazOs  ?  lino  por  la  x:otúl^ 

'da ,  que  ^un  es  tanta  la  vanidad ,  qué  comer  mucho  y  despérdi* 

triado  califica,  otro  pata  él  Vestido,  y  otro  j^'aralá  honra;  Nóv 

Yio,  que hb  está  bieh,  ycon  tales  cuidados  nO. llorarás  á  Viejo  ó 

16  serás  :^ntes  de  tiettipb^':  di^ja  ^  deja  la  Vioth'azóñ  de^s  jugantes*, 

arrímalos  por  las  paréges,  Vístete  en. invierno  dé  tosa  qüé  tt 

abrigue ,  y  é!  Veratao  'qUé'  te  cubra  ^  no  an^^a'ndo'  deshonesto  lii  so- 

'bradó;  cotne  con  qué  Vivas  ^  qué  fuera  dé  lo  hetesario  és  todo 

supérBuo  j  pu'és  nó  poréifo  el  rico  Vivé  ni  el  pt>bte  inuéré,  an^ea 

'és  enfermedad  la  diversidad  y  abundancia  (5n  Itíis  manjares,  )^riáiF- 

do  viscosos  huhit>rés ,  y  dellos  graves  accidentes  y  mortales  a^<^ 

plegfas. ']  Oh  tú  dicht)SO  dos  j.tres  y  cuatro  veces ,  qué  á  la  m'ána-^ 

^a  te  levantas  á  las  h'oras  ique  quieres ,  descuidado  dé  SerVir  ni 

aer  servido !  que  aüiíqbé  es  trabajo  tener  amo,  és  mayor  tenéi: 

^ihozo,  como  lue^o  diremo^é  Ai  knedió  dia  la'éOtaiida  segura^  sift 

pagar  cocinero  ni  de^eb^erp^  tai  enviar  poriparbon  tóojado  á  la 

tienda ;  y  que  té  traigan  piedras  y  tierra--,  y  s'abé  Dios  por  qué  'sé 

disimula ;  sin  cuidado  dé  fá  gala  ,Bln  temor  dé  la  toánühá  ni  co^ 

''dicía  del  recamado  j  libre  de  guardar ,  sin  recelo  de  pérdei-,'  úb 

'envidioso ,  no  sospééhóso',  sin  ob'asion  de  taaéntir  'y  taüaquinar  pá- 

Va  privar  j  eso  te  iitaporta:   ir  soló  que  acotu panado ,  ^priéú(^ 

3ue  de' espacio^  riendo  )^óe  llorando  -,  comiendo  que  trépáií- 
ó,  sin'sér  nótadft  dé  alguno;  Tuya  es  la  mejor,  tibema  donde 
^zas  del  mejor  Vmol;  él  bodegob  dónde  cokíies  el  mejor  bocado: 
'iiénésen  la  plaza  el. mejor  asiento;  én  laá  fiestas  el  taiéjor  lugat^ 
ten  él  invierno  ial  isol;  clavel  Verlsino  á  laáótebra  :  pbúés  mésá,  haT- 
'icescamaporia  medida  dé  \ú  gusto ^  cómo  té  lo  pide',  sin  qül 
jpa^üés  dinero  por  él  sitió  tai  'algutao  te  lo  Vede  -,  inquiete  ni  cón> 
*tradiga:  retaioto  de  jpléitós^  ágenó  dé  dektaaKdas',  libre  de  falsdi 
l^^íígos  j  feín  recelo  qué  te-repartan  y  por  temas  te  e'mpádcbneta', 
'líéf^uid&do  qué  te  pidan  >  seguro  büe  te  deiCreténs  lejos  dé  Wmat 
^fi^kdo  tal  dé  ser  admitido  ^or  fiador :  qtae  taó  és  pepueña  glorist^ 
istta  tráus'a  para  ser  éjeénta'díír,  Sin  trato  'para  ejecutar,  quitado 
die pleitos,  contiendas  y  debates;  últimamente  satisfecho,  qu^ 
iiatla  té  oprima  tai  te  t{C|ite  el  sueño,  haciéndote  madrugar  i  ^en^ 
'•a¿üo  eta  lo  qué  has  dé  )f^edrar.  ' 

.  No  todos  lo  ^uédeü  todo  tai  sé  olvidó  l>ió8  deV pobre ,  caiinfib 
lé  abrió  fcdn  qué  Viviese  tóntetato^  no  dándole  toas  frío  que  co^ 
mo  tuviese  la  ropa ,  y  püéde  cómo  él  rico  pksa'r  Si  se  quiere  rejg^ii* 
láf;  mas  está  vida  no  es*  pa^todos^  y  sin  Üútla  el  priméi*  inVébto^r 
debió  ser  famosísimo  filósofo,  porque  tan' felice  Sosiego  es  dé 
creer  que  tuvo  priúcipio  de  a%un  singular  ingenio^  y  hiiblandó 
'Verdad  ,ÍQ  que  nó  és  éstq,  cuesta  mtícho  trabajo,  y  ios  qué  asi 
no  pasan ,  son  los  que  lo  ¿>adecén  y  pagan  ,  t^aminando  cota  so^ 
bresaltos,  contiendas  y  molestias,  lisongeahdb,  idolatrando^ 
'^justando  por  fuerza  >  'Viicaijando  dvitaaña,  trayetido  de  los  cabí^ 
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.rklfftiorqiie'm  se  sufre  ni  llega  ni  se  oóiiipadece ;  y  cenñndo  los 
,  «jos  ¿lo  que  importa  v^r^  los  tieneo  delipoe>para  que  el  útil 

-  0Qse  pase,  siendo  cosas  que  les  importará  mas  estar  de  todo 
.  .pttQto  ci^os  »  pues  andan  armando  lazo8>  hápiendo  embelecos, 
.  desveiándose  en  como  pasar  adelante>  poniendo  tramplis  en  qu» 
.  los  Qtros caigan )  poT<^  se  quedan  atices;  vanidad  de  ranidadíea 
I-  y  .todo  Tani  dad.  ¡  Que  triste  "cosa  es  de  sufrir  tanto  ntimero  de  oa- 
.  I|pimi¿ades>  todas  a^i^adas  ó  (por  menos  nial  .decir)  hechas  piwi- 
7 tales ^  para  que  laitcágil  y  desventuraáia  honra  inosecaiga-^y.el 
.'ique  la  tiene  -mas  firme « -es  el  qtíe  "vive^otí  .Inayúr  sobres^to  4« 
¡^^aros4  Vohia  t^onside^ando  sin  -cesar  ni  hartarme  de  decif: 
*{  PichQsp  tú,  que  envneltgentre  plomo  "y  piedras  (con  firmes,  1¡< 
,  l^aduras)  la  sepultaste  «n  'el  mar^  de.  donde  ^Inas  no  salga  xd  pa« 

Acocdáháseme  lo  qiie.^»  las  cosas  domésticas  costaba  ua 

,  ici^i^do  bellaco.,  sisador  ,  la^ntiroso  CQmp.  los  de  ogaño,  y  si  ya 

.por  el  atajo>  ha  de  ser  tonto,  puerco,  diescuiüdkdo,  flo|o,  pene- 

-  aoso-^  'costal  de  malicias  ^  embudo  de.  chismes ,  lenguas  en  jpqs- 
.  pondere,  mudo  en  lo  que  importa  hablar  >  oRtcio  y  desvergonzado 
.,ei|  gniüir.  Una  moza  ó  ama  que  q<üere  ^ervic  de  todo ,  sucia,,  la- 
.drQoa,'conun.hermano^^  pariente  ó  prunos. para  quien  destaja 
^tantas  noches  'cadar^io^^ina^, amiga  ^eseovir 4i  bombín  solo ,.  de 

traen  la  mantillji  en. el  hoiihbxo  y  que  le  den  raCion ,  y  ella  sé  tifi* 

.^n^  ouidado  de  la  quitación  cuando  halla  lai  ocfisióo ,  y  ha  de.  bf- 

;  h^  fin  poquito  de  vino  «,porq|ie  eS  enf«rip^.¿d^1  .estómago»  $Í  tt- 

.iíamps  por  las  CaUefi^  dondie  quiera  oue;  ponía  la  mira ,  todo  lo 

.  iriá ide. menos  quilates ), falto  deiey.,fal9q.,  n^^da  cabal  en  pesotpl 

.ynedida^traslaoo  á  los  carniceros  ya  la  gente  .dejas  placas  y  ttep* 

das  ;  demat  dcsto  ,  qué  desesperación  pone  Ma  escrioano  falsario 

4 cohechado >  contra  qmeafla  verdnd  itO»vale>  que  solo  el  cafton 

de  su  pluma  es  mas  dañoso  que  si  fuera  de  bronce  reforzado:  tiil 

procora4oi'  mentiroso^  un  lejtrado  .^«boltoBo,  de;maia  oonciefiíicia» 

«migo de  trampear,  marañar  y  dilatar-,  porque  come  dello :  un 

ju^z  testarudo-,  de  Iqs.  d^  yo  me  entic^ndo,,  ^qoe.  t^i  se  eottetjítt 

.  ni  lo  entienden  >  apdaÍ)a.pre'tendiendo  ^ansepn-,  pomo  toro  leu 

Ja  yacada>  y  en  sahenjdo  pareció  que  le. tir^on,' garrochas :  W^ió 

,vn  vestido  que  para  pc^e^Io  concertar  y  potiérselo  eran  me* 

netter  mas  de  mil  cedulill^s  y  albálá  de  gma^^.ó  entrarle  Con  una 

,*cuer4a  )0omo  en  el  labednto,  y  con  aqueijk  .hambre  nunca  «• 

,  pensó  ver  hartos  d¿4on^  dicn^  np  deji  ríagt  pi. velloso^  en  todo 

taíl6  pecado :  en  ésle>  porque  sí  ^  y  en  H^uel,  porque  no.  jQuitn 

,  cómo  la  leona  pudiera  con  bramidos  dar  vi.da  en  estos  cachorri-» 

íloa  (verdades  muertas)  para  que  alentados  tqviesen  remedid! 

,  Tamos  jpor  los  oficios.  Considera  el  de  un  sastre  que  tienen  iq- 

troducido  tanto  que  se  les  Im  de  dar  para  .el  pendón  ó  la  obra  no 

'  f«  \xA  de  hacer)  ó  bi  XtíXhñ  por  hurtarlo :  un  albañil  ^  Un  herrero* 

«R  carpintero,  y  otro  cualquier  oficial,  sin  i|ue  alguno  se  reser- 


Illa  •   'üfJfXlkff  M  AlÜli'áffllCnnSt 

<  Ve ,  tod<M  fobafi-)  todos  mienten ,  todos  trampetttt « ntlt^ilo 

'  pie  con  lo  que  debe ,  y  es  lo  peor  qae  se  precian  dello.  VolVanib» 

*  trriba,  no  se  nos  quede  arrinconado  un  boticario »  que  pOr  nvd^* 
.  cir  no  tengo  ni  desacreditar  sn  botica ,  te  dará  los  jarabes  trocto- 
"dos ,  los  aceites  falsificados ,  no  le  bailarás  droga  leal  ni  cotopcies- 

*  to  conforme  al  arte  i  meiclan  j  bautican  y  ligan  como  les  pareciB, 
•iastitatos  de  calidades  y  efectos  diversos  ^  pareciéndoles  queta 
'poco  ¿  decir  desto  á  esotro,  siendo  aí  contrario  de  toda  razoH  y 

>  verdad,  con  qoe  matan  los  hombres,  Jiacieádo  de  sus  botes-y 
^  redomas  escopetas,  y  de  las' pildoras  pelotas  ó  balas  de  artill^tílu 
'  Pues  el  sefior  dotor  lo  adoba ,  y  pensarás  que  es  menos ;  si  no  le 
-'pagas  deja  la  cura ;  si  le  pagas  la  dilata ,  y  por  ello  atgunas  ó  ttm« 
"^chas  Teces  mata  al«nfermo;  y  es  de  considerar,  queriendo  láf 
leyes  hijas  de  la  razón,  si  pides  á  un  letrado  algún  parecer,  loes- 
^  tudiá,  no  se  resuelve  $  siti  primero  mirarlo',  coa  ser  materia  de 

*  hacienda ;  y  un  médico,  luego  que  visita ,  solo  de  temar  el  ptfiée 

*  eonocc  la  enfermedad  ignota  y  remota  de  Su  entendimiento,' y 

*  eplica  remedios ,  que  son  mas  verdaderamente  medios  para  i» 

*  eepulcro.  jNo  foerrbien  (si  es  verdad  su  regla »  q|ie  ht  vida  es 
-"éreve ,  el  arte  (arga\  Id  eiperienéia  engañoia^  él  juicio  difícit)  irtfe 

poco  á  poco ,  hasta  enterarse  y  ser  dueños  de  lo  que  quieren  cil- 
iar, estudiando  lo  que  de^b-an  haber  para'  ello  f  £s  cuento  lar^ 
"  tratar  desto ,  porqué  todo  jinda  revuelto ^  todo  apriesa,  todo  Iná- 
'  fañado :  no  hailarás  hombre  con  hombre,  ni  cosa  con  cosa « toéom 
■  -vivimos  en  asechanza  los  unos  de  los  otros, como  el  gato  para  ^ 

*  ratón  ó  la  araña  para  la  culebra ,  que  halláildoia  descuidadla ;  'áe 
'  ^eja  colgar  de  un  hilo,  y  «siéndola  de  la  cerviz  la  aprieta  fnef" 

temente,  no  apartándose  delia  hasta  que  con  su  ponzoña  la  nkatt* 

«  CAPÍTULO  Vi 

«  Como  Guzmán  tie  Aljaraehe  tifvié  á  un  cocinero,  \ 

'  Ijibre  me  vi' de  todas  estas  bos&s ,  ^  tiih^na  sujeto ,  escepto  'á 

*  la  enfermedad ,  y  para  éilá  ya  tenia  péiisadó  entrarme  eii  nn  hoi- 
'  j^ital.  Gozaba  la  florída  libertad,  foad^  de  sabios ^  «teseadá  ée 


^  fuCsé  fiel  y  cont)cido,  tenia  Cuidado  de  buscaritie  un  traidor  'ám 

*iin  despensero :  dé\v  Dios  mal  galardone.  flMCia  confianza  en  mt, 

'  enviábame  solo,  que  llevase  á  su  posada  l6  que  compraba.  DesjUí 

continuación  y  trato  (que  no  debiera]  líié  cobró  amistad,  pabi- 

rióle  mejofrarme  sacánaome  de  aquel  oficio  á  sollastre  ó  ptóaVo 
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.iénloDI  <{Qe  91  aprendía  bien  aquel  oficio,  saliendo  tftl^  entrarj[ft 
f«n^  Casa  BeAl,y. ^e  sirTÍendo  tantos  años,  podría  reúrarii^ft 
rico  á  mi  casa :  mía  fe  hinchóme  la  cabeza  de  viento ,  y  bastí 
/l»robar,  poce  babíl  í|ue  av«Btaffar.  UeTóme  al  aeüor  mi  amo 
.'•(^c  ya  Dofl  conocíamos) :  cuando  allá  llegué  (como  si  fuera  ¿a  . 
.primera  ves  qoe  nos  viéramos)  me  dijo  con  mucho  toldo;  bieií, 
1.4 qué  dice  agora  poca  ropa?  ¿A  qué  bueno  por  «cáel  caballero 
.iiR  Illescas  ?  4/ei  ^tepester  algo  ?  ¿  vienes  á  estar  conmigo  ?  To  es*  .^ 
•tuve  mal  «otisiderado ,  que  cuando  le  vi  comenzar  con  el  torio 
tan  alto^  habiad^  volverle  las  espaldas  y  dejarlo  con  su  razoñ  j 
.é  la  mosca ^  quesea  verano.  Embáceme  sin  saber  que  sejaponder, 
jaiascomo  é  etracosa  no. iba,  ledi|e:  Si  señor.  Pues  entra con^ 
«oigo,  qae  si  haces  el  deber  (nne  -dijo)  no  perderás  en  ello.  Bien 
^Kguro-estoy  (ie  rei^endí)  4|ue  aaentandocon  vuesa  merced  ten- 
dré cierta  la  ganancia ,  pues  no  tengo  de  qué  me  resulte  pérdida. 
'iPMgantóiiie :  ¿Y  sabes ilo.  oq^^as  d*^  j^acer ?  Volvíle  á. decir :  lo 
"«pie  me  inandáren  jaup^r^e  aacer^  pudiera  tj;abajar,  que  quie^ 
^ae  pone  áaervk  *  mnguna-CQsa  debe  lehusar  en  la  necesidad «  y^ 
4oaaa las de,su  oblieacionitíene  al^remente  de  satisfacer ,  y  pa** 
m  lo  1100  V  otro  se  ha  de  disponer.  £1  aecontentó  ide  jni  pUlica^ 
«nteiMfiímepto :  asenté  á  mercedes  cómo  gavilán.  Anduve  á  Igs 
<|>rincipÍQa  c^  gran  pnotualidad^  y  él  me  regalábate uanto  podía; 
j&as  no  solo  á  aus  amos  (qua^raxasado)  procñiié  ¡¿cadar^slf- 
•^endode  toda  broxacn  monte  y  villa ,  dentro  y  iuera  de  mozo^y 
■moza.,  que  soloialtó  poneras  saya  yxubrir -manto  p^ra  acompa- 
-ñar  á  mi  ama,^r4|ue  las  mas  •6asen9a,  barrer,  fregar,  ponor 
.■ana  olla,  .guisar  la^  hacer  las  «carnaa,  aliñar  el  estrado  y  otros  mf- 
«lesterea,  de  ordinario  lo  hacia  ^|{oe  por  ser  sola,  estaba  puestoi^é 
ffni  cargo)  pero.á  todos  los«jnado8  del  .aura  procucaba  contentar» 
Asi  acndia^n'un  «uelo  ál  recaudo  del  page^  cómo  del  mayordo-* 
•mo  ;  del  maesftr^.de  sala  ,como  <del  jmozo de  caballos»  ;tfno  jóo 
•daba  le  comprase  lo  neoeiárioTÁ.'Ojt|o  que  le  Umpipse  la  rop|i; 
aqueste -que  le>ein  jabonase  luvcuello ;  a(wel  que  le  líense  Ja  ra-* 
<ioa«A  sumugcr ;  v  asotro  áau  mance}>a.  Todo  lo  hacia ^n  rezon- 
-gar  ni  haronear.  Nunca  .fui  chismosQ  ni  dqscubri  secreto,  aun- 
'^nñ  no  «me  io  ^ncareáran,  (ooe  bien.se  me  jQcanzaba  lo  q^m 
jíabia  lioenciadeliabuHr  y  cuál  era^necesario  .callar.  £1  que  sirva 
«ae  debe  guardar  destas  dos  xosfia  d;«e  pesderá  jpresto^  siendo 
«mal  quisto  y  odiado  de  to^QSt  ^o  respondía  cuando  me  reñia^  ¡¡d 
.•daba  ooasion  para  ello-:  á  lo»,  inandados  era  un  pensa^ientp; 
,4o»de  había  de  asistir  nqn^^^Jaitaba^. y  aunque  «toao  me  costal^ 
trabajo^  nada:f<%'peraÍA :  bavi^l^ame  ^or  paga  ¡la  loa  .que  teñia^jr 
Jo  bien  que )por .ello  me,  l^ra^afban  de  palabra,  no  iahando  í^ 
.«IkfcaaásotiempOKi        '.,...,.. 

.  Qran  alivio  as  á  aiiiei;V:P'>Jva;iinT>uen  tratamiento»;  soo  esp^i« 
.  laa  ene  «pican  á  üp  voluntad  para  iri^^;)^ lante,  aa&ualo  que  Uania 


'«nos  es  bíeín  y  merecen  servirse,  de  gracia ,  y  á  olrot  no  |for  nftii* 
guQ   dinero  ;  y  sobre  toda  reni^  de  amo    'qué  ni  paga  HÁ 

trata. 

■  Entonces  pode  afifitnár  que  dejada  !á  picardía  «orno  reinai 
dé  quién  no  se  ha  de  hablar ,  y  ceñ  quien  otra  vida  política  no  •• 
pueae  comparar,  pues  á  -ella  se  nnden  todas  las  Inanias  del  ctt« 
tio^  método  de  bien  pasar,  \^^\  mtindo  aolení!»)  aquella  ett 
(aunque  de  al^n^uidad'ó)  por  estremo  bdfeliii;  qtoiero'ciecu'^  p«» 
ra  quien  como  yo  ve  hubiese  criado  "con  reMlo.  Parecióme  ^eü 
t^ierto  modo  voivet  á  mi  natural,  «n  cuanto  á  bi  btAcólica;  porqué 
los  bocados  er^n  de  otra  calidad  y  gusto  qns  los  del  bodegón ,  di» 
feréntemente  guisados  y  sazonados  .*  «n  esto  me  perdonen  los  -di» 
lan  Gil)  santo  Domingo^  Puerta  del  Sol,  Pkzft  Mayory  calk  de 
Toledo,  aunque  sus  tajadas  de  ^ado  y  ton^zttos  fritos  mialoa 
«ran  de  olvidar. 

Por  ^cualquier  nifierfa  qtie  hielefa  todos  wé  teguliibíaní  uno 
'  me  daba  una  tarja ,  otro  un  real ,  otro  un  juboncillo ,  ropilla  6  sa- 

Ío  viejo  con  que  cubría  mis  cai'nés  y  no  andaba  tan-  mal  tratado: 
1  comida  segura' y  cierta,  qtre  aunque  de  otra  'Cdsa  no  me  sus- 
tentara ,  bastara  de  «ndar  espomundo  las  tallas  y  probando  gui- 
sados :  la  rafcion  siempre  %n^era,  que  ¿ella  no  temaba.  £stomo 
«tizo  mucho  dañe ,  y  el  haberme  bnsefiádo  ¿  jugar  en  la  vida  p«- 
sada^  porque  lo  que  ahora  me  sobraba ,  €omo  úú  tfefliticasas  cm 
'reparar  ni  censos  que  comprar,  todo  lo  vendía  para  el  joego.  Dit 
'  tal  manera  puedo  decir  que  ei bien  me  hizo  mal,  queeu«nto  á 
'  los  buenos  les  es  de  aumento  (porque  lo  saben  laptovechaf )  á  los 

*  ¿fíalos  es  dañoso,  porque  dejándolo  perder,  se  pierden  tnas  con 

"éU  Así  les  ^acontece  como  á  los  animales  ponzoñosos^  que  sacan 

'  veneno  de  lo  que  las  abejar  hibrati  miel.  Es  el  bien  como  el  aguí 

'  olorosa ,'  que  en' la  vasija  limpia  se  sltstenta,  «endo  siempre  me^ 

*  jor,  y  en  la  mala  luego  se  corrompe  y  pierde»  Yó'  quedé  dotor 
consumado  en  el  oficio,  j^n  bi^ves  diaS  me  refiné'de  jcrgador  y 
aun  <le  ufanos,  qüé'ftie  io'peor.  Terrible  víc5ioes  él  juego,  y  co* 

'  mo  todas  las  corrientes  de  laS'águas  Van  á  parrar  á  la  mar  ^  «si  no 

Bay  vicio  que  en  el  jugador  «o  se  halle' :  nunca  hlee  bien  y  siena* 

pre  piensa  mal;  nunca  trata  verdad  y  siempre  traza  ntentir&s;-  no 

'  tiene  amigos  ni  guarda  ley  á  deudbs ;  no  estirnt  su  honra  y  pienfs 

la  ^e  su  casa ;  p»a«a  triste  vida^y  á  Sus  padres  no-se  la  desea;  jura 

•in  necesidad  y  blasfema  por  poco  interese;  nóteme  á  Dios  ni 

estin»  su  alma ;  si  el  dinero  piérdej  piercíe  la  vérgQenza  pan  te* 

nerlo,  aunque  sea  coi»  infamia  ^tí^  ju|pando  y  mueiie  fugando, 

en  lu]^r  de  cirio  bendito  lá  baraja  Me  nai^pes  en'  lá  Itílmo  >  como 

el  que  todo  lo  «acaba  de  pcrdef ,' <alm)a  ^  vfda  yeaudal  en  un 

punto.  Mucho  espeiimenté  de  otros,  no  haMó'  16  que  me  di^e* 

'  Ton,  sino  lo  que  mis ^ó jos*  vieron»  CÑlsItado'las  raciones  no  basta* 

'  ban  (porque  para  jügát  YíOtalttesé}  irai'a  'úót  tá  cáSIi  los  efjfttf'ob- 

*Uú  ba^MS  cnttndsdtty  btis«9MMÍ0'«Í«  dOadt  Ui^  pisdiMNPVdkjr* 
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kne.  A  las  cótás  de  U  coüiDa  con  facilidad  ponía  cabro  ¡  áproye- 
citándome  siempire.de  la  comodidad «  como  de  mi  no'pudiéso 
haber  aospecba.  Muchas  cosas  que  hurtaba  las  escondía  en  la 
tniskna  pieza'  donde  las  hallaba  >  con  intención ,  qiie  si  .en  mi  sps- 
l>echa8en^  sacarlas  públicamente  ganando' crédito  para  adéW 
te  j  y  si  la  sospecha  cargaba  en  0tny,  allí  me  lo  tenia  cierto,  ▼ 
luego  lo  trasponía.  U»^  vez  me  aconteció  un  donoso  lance ,  que 
como  mi  amo  trajese  á  casa  otros  an^igoé  cofrades  de  Baco ,  pilo- 
toa  de  GuadalcanalyGooa^y  iquisi^se  darles  úná  merienda,  to- 
dos tocaban  bien  la  tecla;  pero  mi  amo  señaladamente ^era  estre- 
•  mudataaentetaiúsico  de  un  jarro»  Sacóles  entre  algutías^ambre- 
ras  ique  siempre  tcmitfproteidas  unas  hébritas  de  tocino  como 
»ani|gie  dé  un  üov*dero.  Va  de  los  embites  bechos  «staban  todcv  á 
trieinta  con  Aey ,  al^^s ;  ricos  y  Contentoa ,  y  con  la  nueva  ofren- 
da voltrieron  á  brindarse ,  quedándose  (▼  mi  ama  con  «líos,  mía 
tatabiiBn  to  menudeaba  como  el  mejor  daniaiñte )  que  los  punie- 
ran deslindaren  cueros;  tales io  estaban  ellos:  la  polvoredaha-  ' 
bia  sldp  mucha ,  levantáronse  los  humosa  lo  alto  de  la  chimenea- 
Ios  unos  cayendo  y  los  otros  iropeltando^^ando'cada  uñó  traspiés' 
fuese  como  pudo,  según  me  lo  contó  un  vecino  y  mis  amos  á  la 
cañnia , -dejan do«ie  abierta  la  casa^  la  Inesa  puesta  y  el  vasillo  ¡do 
|>l'ata  en  que  bnndaron  rodando  pi[>r'«l  suelo ^  y  tono  á  beneficio 
de  inventarioi  Yo  acaso  había  i}ucdado«n  lacbcín»  del  amo  ade- 
rezando aartenfcs  y  asadores ,  juntando  leña  y  haciendo  otras  eo- 
lias del  oficio.  Luego  como  acabé  la  tarea,  fuime  á  la  posada» 
hállela  desaliñada,  de  par%n  par  iibierta,  y' el  vasillo'  p6r  estro- 
piezo ,  casi  pidiéndome  qu«  siquiera  por  cortesía  lo  alzase :  báje- 
me por  él^  miré  á  to^as  partes  si  alguno  n^e  pudiera  haber  visto, 
y  iK)mo  no  sintiese  persona  y  volvime  á  salir  pasico^  No  había  da- 
do cuatro  pasos )  cuando  me  tocó  'el  corazón  una  arma'  falsas 
.p&^'me  á  i^nsar  si  había  ruido  hechizo  ^  que  era  bien  adegurarm« 
mejor  y  no  ponerme  en  odasion^  que  por  interese  poco-  se  aven- 
turase muteho  y  algunos  azotes  á  las  vueltas.  Volví  á  entrar;  lla- 
mé dos  ótres  Yeces)  nadie  me  respondió :;  fuime  al  aposento  de 
tnia  amos,  baílelos  tales >  tjue  parecía  estar  difuntos  y  era  pQc» 
menos  ^  pues  estaban  sepultados  en  vino.  El  resudo  que  daban 
toe  dejó  de  manera,  como  ti  bubiera  entrado  en  alguna  famoift  : 
bodega.  '.        '  i 

'Quisiera  con  algunos  cordelei  atarlos  por  los  pies  á  los  de  lA 
icama  v  hacerles  alguna  bnrla ;  pero  parecióme  mas  á  euentd  y 
mejor  la  del  vaso  tle  plata»  púaelo  á  biien  cobro.  Habiendo  ase- 
^i'ado  el  hurto  yolvitoe  ala  cocina »  donde  no  faltó  en  qüeocu-  *• 
parme  basta  la  noche  «jue  Vino  toi  amo  con  un  terrible  dolor  de  ' 
costado  en  las  sienes,  y  estando  en  '^1  hogar  soló  nü  tizo^  me  ' 
iquiso  aporrear,  que  para  qué  gastabB  tant»  leña,  ^ue  se  qbe-  * 
inliría  la  casa.  Ño  estuVo  aquella  noche  de  |>rOvecho^  como  pu»  : 
^r aupli^  cuMendo  w^falta)  f^bse  á  pnhto  U  é^na ^  áimsU  f 
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1x6.  GWMAfT  DR  MWRACH«;t 

h%bieD<3o  eanrplido  á  todo,  tiOaJuiínos  á  dormir.  Hallé'á  tnS  tfmá  t 
de  mal  seqiblaale,  muy  triste,  les  ojos  bajos  y  Ilocosos,  ansiada  f  i 
^pesarosa*  áo  bablar  palabra»  basta  que  mi  amo  fue  acostado.  Pre-  f 

fUDtéle ,  ¿  qi4¿  tenia  que  taa  mohioa  estaba-?  Respoiodíúme :  |  A?f  « 
ruzmaoico.,  bijo  de  mi  alma  I  f^ram  mal,  grao  deaTentura,.amar*  ' 
:ga.fuí  jo,>desdicbadaJa  bc^a  eiiiqoe  nací,  ea  triste  tigao  me  pa»  . 
tió  mi  madre.  Ya  yo  sabia  donde  le  dolía;  «n  botica  fuera  mi  fal-  -^ 
anquera,  j^  mi  voluntad  su  «nédico;  pero  no,  ^ue  todas  aque-  • 
Has  coibpasiones  no  me  la  ponían  i,  iporque  había  oído  decir,  que  - 
«oandojnas  lajnuger  llorare^  se  Je  ha  de  tener  laJ¿«tima  como  . 
é  un  ganso  que -anda  en  el  agua  descalco  por  «enero.  No  me  mo- 
'tió  un  cabello;  mas  fingiendo  pesarme  de  su  pena,  la  consola*  . 
ba,  que  fio  dijese  tales  ipalabra«,  rog^Widole  me  contase  qué  te-  . 
feia ,  dándome  parte  dello,  que  en  lo  que  pudiese  haría  por  ella  • 
-como  por  mi  madre*  4  Ay  hijo  1  me  respondió,  que  trujo  tu  se*:, 
fior  (en  amarga  boraj  unos -amigos  á  merendar,  y  entre  todoa 
sne  falta  el  vaso  de  plata :  2*que  hará  tu  amo  cuando  lo  sepaf 
juataráme  por  lo  menos ,  hijo  de  mis  entrañas :  ¿  Que  liará  por 
lo  nuis?  le  quite  preguntaiw  Híceme  del  pesante ,.  abominando  la 
bellaq^eria,  j  que  no  hallaba -otro  medio  mas  de  que  se  levanta- 
«e^por  la  mañana,  y  iuésemos  áicomprar  á  los  plateros  otro  como 
él,  y  dijese  á  su  marido  que  porque  estaba  viejo  ,y  ¡abollado  lo  • 
babíA  hecho  limpiar  y  aderezar,  que  con.  esto  escuíar&t  el  enojo: 
t%mbien  le  ofrecí  que- si  no  tenia  dineros  y  4o  hallase  £ado,  lo- 
mase mis  raciones  para  pagarlo  «con  ellas  ó  las- •pidiese  adelanta-  ■ 
djs.  Agr2|deciémelO:muoho^  tanto  por -el  conejo  como  por  ^  - 
.  jr^medio-:  mas4ii20aele  inconveniente  salir  dé  casa  y  sola,  te- 
miendo que  sa  maiido-no  la  viese,  porque  era  muy  zeloso.  Ho« 
-g^me  que  por  un  solo  Dios  lo  fuese  yo  á  buscar-,  -que  dineroa 
tenia  caon  que  pagarlo ;  yo. po. deseaba  otia  cosa,  .porque  me  ha« 
bia  puesto  cuidado  á  quién  ó  cómo  .pudiera  venderlo  que  n>e  lo 
•comprara ,  pues  4>or  mí  persona  era  fócil  de  creer  que  lo  había 
Jiurtado ;  mas  «on  esta  buena  salida  faíme  á  los  plateros,  dijfi  á 
tioO  que  me  lo  limpiase  y  idesaboltase:,  que  estaba  mal  tratado* 
^Üpi^ertélo  en  dos  i^^ales,:  .pusiéronlo ,  cual  si  entonces  acabara 
dt  hacerlo.  Volví  á,  mi  casa-,  diciendo:  XJno  he  iiallado  en  la 
puerta  de  Guadalajara,  pero  tiene  cincuenta  y  siete  reales  de 
plata,  y  no  quieren  por  la  hechura  menos  de  ocho.  A  ella  le  pa- 
reció «na  blanca,  iGgun  deseaba  4atir  de  aquel «trobajo acontó- 
me el  dinero  en  tabla  y.volvíselo  á  vender,  como  sino  fuera  el 
nysmo  ni  se  laimbiera  burt'ado;,  con  que  quedó  contenta  y  yo 
pagado ;  mas  como  se  vino  se  fue,  de  dos  encuentios  me  lo  lle- 
varon. Éstos  hurtillof  de  invencion.de  cosecha  ane  lof  tenia ,  y  la  . 
ocasión  me  loieoseuaba.fmaslos  de  permisión  «leniipre  andaba  . 
con  cuidadopara -«ab^loi.Mtar  bien  coando  los  hubiera  menea-  . 
ter<  A^í  tenia  costi^mbre  de  llegarme  al  ta,jo,  donde  se  Fepartiao 
W  RK^.9**f  )^^<^l^|>'^^'^^  na  lo  que  pas^ba^,  y  como  en  cadft  ^ 
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^  ÍP(iic'ibtii«*d«S'Onz«<i'dé  rntroM,  vprendl  jug<rd¿" dedillo,  b«« 

<  koe*  y  goípete.  Algunos  1#  ded'tf  d-  que  pesaje  bieú :  el  des« 
IpenserO'  respond»  que  ^enjugaba  la  carne ,  y  que  recibiéndola 

<  «n  un  peao-y  co  fiel,  no  podi»  >cle}ai<  de  hacer  un  poco  de  refa- 
'    oión  para  ra»*iurermaB  de  mochos*,  Y'en  esto  iha  á  decir  la-seéta 

1»arte.  Deapensero,  cocinen»,  botílÍer,  yeedor  y  los  mas  oficia* 
es,  todos  hurtaban  y  decian  venirles  de  derecho,  eon.tanta  pu« 
'  blicidady  dester^üenaa  ,  eomó-slio  tuvieran  pof  ej^utoria.  No 
babia  mozo  tan  dea?entttrado  otienó  ahorrase  los  menudillos  de 
"  las  galKnaa  ó  de  los  capones,  el  jamón  de  tocino,  el  contrapeso 
^  del  carnero»  be  postáis  de  ternera ,  salsas ,  especiar,  nieve ,  vino» 
-  «sucar  v'aeeite^  kniel,'  velas ,  carbon^y  leña ,  sin  perdonar  las  ál« 
*  comenta*  ni  otra  oos»,  desde- lo  maa 'necesario  hasta  lO;  de  n^e« 
BOS>  «mBOtlÜMii^ia  que  te»  una  casa  de  un  señor  se  gasta.  Luego 
^ealn  entren  Wd-se  hacia  de  ttií  mucha  confianzk,  fui  poco  á 
poed  g^nando'^TÓdito*,  «gvcdabde^^  los  unos,  contentando  k  tos 
otros  yiiyviliado  á  tMos ;  portfíM  tiene  necesidad"  de  cbmpYiKíec 
•1  que*  quiere  qoe  todos  le  hagan  placer..  Ganar  amigos,  es  dar 
dinero  á  logro  f  sembrar  en' regadío.  La  vida  se  puede  aventofar 
para  conservar  un  amigo ,  y  la  haciéndase  ha  de  dar  para  no^o- 
orar  un  éiienii^;*  porque  es  una  atalaya  que  oon  ctéii  ojos  vela 
como*eMttdron  «obre  lá  torre  de  su  malicia,'  para  ju^ar  desde 
muy  lejos  «uestras  obras*  Muefao  importa^  no  tenet4ó ,  y  quien^  lo 
tuviere;  trátelo  de  manera  oomo  si  en  breve  hubiese  dfe  ser  sa 
amigo*  ¿Qttiéi^s  oonocerquíenetf?  ttiira-el  nombre,  que  es  el 
-fuismo  del  demonio^  enemigo  nuestro  ]pamboa  ion 'una  misma 
««sa;  Siembra  buenas  obras  cegerásfnito  déllas'^  qúe.el  primero 
que  hito  bimeficios Ibrjóciidenas  oon  que  aprtStenar  los  coraso« 
Bes  nobles.  Sn^lo  que  mepüdé  adelantar  no  me  detuvo  la  pete* 
fia :  no  di iugar^qae  de  mi  se  dlesewquejas  vei^kdéráís  ni  me  tra« 
|eran  en  vév«iel|as :  huí  ^  loa -détot^  trato ^  y  teas  de  chismosos, 
á  quien  con  gran  pvopiedtd^ Maman  esponja»;  aquí  chapan  lo 
queaIN  eápriasett :  de  lós'tatés  nO  w  Afrn>,  apártense  dellos,  abór" 
flecan' su  odmpafiia-,  avnqtoie  en  éllé  se  interese  ;^  porque  al  cabo 
lia  desaUr^con  pérdida»  y  descálabfado.  No  t>üede  trna  casa  pa« 
deoer  mayor  calamidad^  niJM  repáibltca  In^s  contagiosa  pestilen* 
«ia  ¿quetener  hombres  ckaaéKM  y  kvoltosoá,  amigos  de  hablar 
«n  c0rnlH(»- y  hacerlos.  Siempre  pfrocntér  ooq  todos  tener  paz» 
por sei^ hila  delafauíiiildadi;  y^el-hamilde  que  ama  la  paz,  ama 
y  es  Mnado  del  autor  dellay^qué  eí  Dios.  Si'málás  cotnpañiías  ño 
me  datarán,  yO  comencé  bien  y  corría  mejor «  comiii,  beb^a» 
ÍM>lnba,  pasando  alCfátemente' mi  carrera. 
-'  if uchasveces'(ac)ibadk  la^acieodá)-me  echaba  á  ^rmil'  ^la 
•uavidad  de  la  lumbre  que  sobraba  de  medio  dia  d  de  parte  de 
noche,  quedándome  allí 'l!Mta- pp)r  la  mañana:  cuando  encasa 
ao  babia  que  hacer,  dábankfié  los  bellacos  de  los  mozos  y  pages 
miciio.d«l  sartenazo 9  culebras. y  pestdiUat;  echábiuimo  obra** 


ppifí  desatiatfrun  poij  macho  rato\  (|ue  pi  sabla^ie^Caba  «b  pié  b 
íK)  9^11  tadó;  f  HÜ  aq  me  tjiueraa,  jme  hici^iii  U  cabeza  peoaxos 
^pntia  una-esquioa.,  y  i  tp4o'/e9t¿»paciecciaySÍi^  de^pl^ar/U  ¿o¡- 
9a,  corrigiéndome  pari^  c^^sei'tarme ;  que  el  ^e;fD((o  /o  qitierm^ 
Rengar ^  prei^to,  quiche  acabar^  Iztgst  se  d^be  dar  é,  müchd,  ai  no.  se 
quiere  vivic  poco;  desprcciaQdo!las  iojuiias,  queda,  corrido  y. se 
^aosa-el  qa§  te  las  hace,  q<ie  si  t^  (c^rieses,  qqedftrúis  cargado: 
en  mí'bsvuaa  aniit<^iq(a.  OUaa . Teces. para  pniibaniie  hicieron  ce- 

! maderos,  ppni^ndoipe.ijaepeda^  4on^e  forsos^ioeiit^  bobiese  jíe 
lar  evo.  ella ,  queria.Q  T^r  «i^  i^ra  icvantisco  d^  los  q«?^  f  uMan  j 

.  BQ. ponen;  luas  comose  lafiefit^vdia'y  leí  éntreyíibalallorvde'r 
^idi  :jwá  mi  qup  ia^  ven^o-^  é\opa  ptrrQ  ctm  «fe  Hi¿*»\  ¡saltó  ea 

,  v^igp,  babeu  dádq ,  do  os^aiegiaveis  con  mis  df  j^iipbt^^  ni  harei* 
fjioQn^^a  d^,mis. iofemiasti  A|li  me  lo  dejaba  e<tac^  n?staqne 

.  qviio^  lo.pufo  1q  alzase»  te!|iiei)4<)'.«iic<ita  quQ<oM>>iiQ'.h>tiaspu-. 

.  «iese  y.  idijesen  qoe  yo,  Otfas  v^^jío  al*ba..yi  dfibá  con  ello  en 
iñañüs  de  mis  amos  ^  andftndp.cóii  grai[i.fecat<9.eA  bii€«r'mb  be* 
ridasi  limpian  á  lo  salyo^  como,  b^uen  esgrimidor);,  .qi^  dar. «na  ca-> 
^b4iada  y  r^ebir,UD«u estocada WdisUte*  ^ltctába  lo  que  pódia; 
pero  de  modO'q.ue.  no  se  pudiera  causar  sospecha,  contra  .mí.  Pa-^ 
i^a^  las  hajpje^daif  de  mi  cargo  yó  me  lo  tenia -«y  á.mi  9¿o  descui- 
4^do  de  iDap4arlp^:  en  babiclvii^' que.  trabajar  ao  .aíguai:^^ 

'  ^ae  m/e  lo  mandasen;  e<*a  de  tódps  mis  compañeros, <^l-.piiniero^ 
á  peW  de  las  ¿veíi,.  frega(r^,l4m)>iar,  barrer ;.bace(:'T  poplar.la 
b^mbre,fsin  decir  aljotru  bfC^dlo.Vos;  porqué  oonsl(£^rabA  q^^ 

^  ñó  babji^ndoi,  ^e  holgar  ni  <eatar  mano  sobre  mafiQ;«  tanl^  me  oa- 

}»a  tráMjar  en  esto  que. en  c^otro.;iy  ei»  engañar.de  mlbña  con 
-    A  que  4¿rsk  fuerza.;  siempre  b^pia  lo^que  mas.  podía,  y  mejor  )ia« 

»  Bi.a ,  gqacda«do lel^  decoro.  aJl  ftfioio» '  Auo.  el  iijfe  oo,  estaba  bien 
acá  bada  .d€í,p4;b)r,  cuando-tomaba;  el:  almirez.,  y  molla  miMurat 
para  saisas  ó,  pari^  gafados»  Tf*iaí  ^l  berrage  como^sp»^^.'*  aci-. 
caladas;  las  saj^t^Aes^  qu^  se  p^dii^r^n  limpia^  con  «la,  capa;  los 

,  ^azotji  como  espejos :, ^H4trc(ib^0  -fim.  sus  ^aji^s ,  colgáhftlp.  eni  «us 
*^^.^°^  1  ^ónd^  ^píi V  «sjtar  c»da  ops^  para  darlo  eii  mij^  euafl^o 

.  fuera  ménest^,,  sin  ^ndaí;^ á  b u>Cf»r  ^  acor4aQdoiñ^./ j<i#d«  io 
puse  •*  todo,  tenia  su  Ic^gaf  ^ip^ta^iQt  con  mincha  ^urip^id^d  T  con- 
cierto, ^í^s  Bofa/í.  quc^  m^,^'r^b^  puan^  no.^^bi»^!^!^  bac^r, 
eo  espec^i^I  p9jr  las  tard[es[»  .que  siempre  tenis^  mVs  Iugl^«  lospficia* 

^  les  de  casa  me  daban  sus  percanc^es'  que  los  Ueirase  á$  ^nder  f 

.ibame  ¿üii  ^llos  á  las  puercas  de  ,1a  carniperiía »  d<on.dje /fra  nu|^« 

tro  púéslo  y  lo  s^óudíian  á  compi^afr'  ^.0^  que,  Jo  h^^M??  .w¿e%i^* 

,  Algun9^  veces,  lo  qiieUevsibaerfi.  bueno,  otilas- po  tal,  y:  otras 

,  hediondo  y  malo;  mas  todo  resultaba^  (fe.  lo  queiUamaban  ei)pá 
provechos;;  derechos^,  que./^s,de«d|íe2,dos,  harto  mejor  pagado 
que  el  AlmOjfirifazgo  de  SeFíUf :  Jo  ordinario  y  siempre,  nunpi^ 
feUabftü  jaeottdiUot  de  arc^y  despojps  de  tcrneíi^^  Be>di«M» 
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gtlliQM  qae  se  perdían  andando  en  el  asador,  ó  petdígiidas  en 
el  hervor  de  la  olla ,  conejos  desollados  y  mechados  con  sus  gar* 
rochitas  de  tocino  nbeleadó8,como  g'a^ajn  de  Sa^ya^,  sin  de« 
jarles  blanco  del  ti^maño  de  una^  ufia  donde- no  llevasen  clavada 
9t¡,  saeta :  presas  había   que  habiéndose  tarda.do  en  sacarse  á 
teoder,  Oliscaban:  disfrazaban  estas  tales  de  maner^  que  pa- 
recían como  nu'exas :  cada  una  el  que  mas  podía,  mjejor  afeitaba 
su  hapiendaii  Vendía  también  lenguas  de  vaca ,  cecina  de  Javalí, 
lomo  e0  adobo  9  empanadas  inglesas  de  vetaado,  piezas  de  toci- 
no eon  tres. dedos  de  tabla  en  grueso:  mirad,,  ¡qué. derechos 
tan  taertos  y  qué  pipvechós  taii  dañosos  para  no  sacarse  cada 
diia  facultadíies ,'. empeñarse  loa  estados,  y,  vender,  los  vasallos  I 
rPobrés  dejos  Señores  que  no  pueden  6  no  saben,  ó  por  mejor 
cMcir,  no  tjnlerén' consumir  estsL langosta «  destruyendo  tan  aa« 
dósa  poliljal  Y'desi^entuiados,  de  los  que  ( para  osteattcion  ) 
quieretí  tirar,  la.  barra  con  los  mas  podero^s ;  el  gapapan  como 
el  oificialj,  el  o^cial  como,  el  mercader ,' el  mercader  como  el  ca« 
(alleiY) ,  el  caballero  como  el  titulado ,'  el  titulado  como  el  gran« 
de,  el  grande  como^el  Rey ,, todos  para^enti'onizarse.  Pues  á  fa 
que  no  es  oficio  holgado,  y  qu^  el  Rey  no  duerm.e  ni  descansa 
(;on  el  reposo-  d«l  gij^niapan ,  ni  come  con  el  descuido  del  oficial; 
y  le  aflige  mas  lo  que  la  corona  le  carga, que  cuaptp  el  mercader 
carga ;  mas  le  ipquiét^cóipo  tiene  dé  proveer  sus  alomadas ,  que 
al  caballero  el  aprestar  sus  armas;  y  no  hay  titula^do.muy  empe« 
Qado,  que  el  Rey  no  ló.esté  mas ^  ni  grapde  tan  grande  que  lof' 
trabajos  y  pesa'díünü>res.  del  Rey  no  sean  mas  grandes  y  graves; 
él  vela  cuandq^todos.duernjen.  Por  .eso  Iqs  eg^pciof  para  pintar- 
lo ponían  un  cetro  cop  un  o¡p  encima;  traubaja  cuando  todos 
btjeí^an ,  porque  es  carro  y  carretero ;  sospiya.y  gime  cuando  to- 
dos hen,  y  son  pocos,  los  que  se  duelen.,dél  que  nQ,sea.por  su  in- 
tjSrese ,  debiendo  jpor  ísi  solo  ser  andado » temido  y  respetado.  Po- 
cos le  tratan,  verdad  por  no ^r  odiados;  popos  le  aesengañan, 
ellos  saben  el  poi^  qué  ^  y  para  qué,  y  sabemos  todos  que  lo  ha- 
cen por  adelantarse  y  vplar  arrina  ,^sea  como  fuere  ,,aunqae  sean' 
las  alas.de  cera  y  hayap.  de  caer  eia^el'mar  de  Icaro.  La  locura  y 
desvanecimiento  de  Ips  hotpbi^s  (comp  te  decía]  los. trae  perdi- 
dos en  vanidades.,  y,  los  que  mas  lastiman  son  señores  y  caoalle- 
ros ,  que  gastando  ajn  necesidad ,  vienen  á  la  necesidad ;  porque 
aun  pocas  espensas  juchas  vep,es  hepbas,  consume  la  sustancia, 
▼áseles.cayendola  pluipa^peloApelo,  dft'dopde  (quedando  sin 
capones)  losJlamarqiP  pelopes.ó  j^eludos :  luego  se  recogen  á  Jas 
aldeas  ó  caserías  j  áf^dt  dan, en  criar  cebones ,  gallinas  y  pollos, 
<^ontañdo  Jos. huevos  de  jcada  dlg^,^hajciendo  dellos  caüdA  princi- 
pal. Saqúese  de^a.qní  en  limpio  que  si  el  rico  se  quisiere  gober- 
nar, le  aseguro  que  nunca  será  pobre ;  y  si  el  pobre  se  comidie- 
xe ,  qua  presto  será  rico ,  acomodándose  todos  en  todo  con  el 
l^mpo :  que  no  skippre  le  está  bien  al  señor  guardar ,  ni  al  po« 


^ré  gastar,  l^ntireteoimieptos.biiin  de  tener;  mas  t^Jügan^e  tales^^^ 
gu^  sean  para  entretenerse  y  no  para  porjderse.  £n  las  ocasionéis 
^a  de  mostrarse  c^da  un9.co^bfori9e  á  qui^^a,  q^e.  para  eso  lot 
^iene ;  pero  i^o  emparej-^índose  todos  K^^o  4  la.^Oy  pie  cpp  pici^ 
cabeza  con  cabefá:  si  ^  alargare  ^I  podcrp^q^  ^et^ng^se  efes*, 
^udero^no  qifier%  con  sus  tres)iac«r  Ío  qpe  ^j  otro  con  treinta  ^ 
^'no  considera  qiie  s.on  abortos  y  ^osas  Fuera  4je  .^i^  natural,  d«^ 
que  tod^os,  murmuran  ^riéndose  del ,  y  eastad|i!  la  su^^nci^  sf. 
queda  pobre  arrinconado?  ¿ffo  ^ntiend^  el  que  ao  pu^de  que. 
hace  nc^ai  en  querer  gallear  y  estiraj:  el  pescuezo?  §1  e^  ciijervo  j^ 
Bo  ¿abe.  ni  puede  ma^  de  gcaznar ,  ¿pajra  qu^  quiere  cantar  jr  pi^Q.  . 
«fiarse  de  yojí,  aunque  eJ  s^dulacíor  le  digi^  que  iá'tien^  ];iuena. 
DO  vé  que  lo  hac^  ppr  quitarle  el  queso  y  burla^'/o  ?  Lo  ni^ma, 
digo  á  todos,  c^ue  cad^.  uno  se.  conozca  á  sí.  ipesmo^tientf  el 
f/uuple  de  ^us.s^ceros.,  no  quiera^  gastar  el,  hj^eri^)  90^  la  lima  do^ 
¿alo,  y  lo  que  ^1  marmVjra  <1^1  o^^^  ¿ierre  l|i  puei^ta  pári^que  «^ 
otro,  na  lo  murmure  4^1.,  A  tpdos  cpn  viene  dormir  ^n  un  pie  (007 
^o  la  grulla,]  en  las  cps^s  de  la  b^ciend^,,  proc^r^do ,.  ya,  ^uf^ 
s^  gasta ,  que  np  se  rob^^  qu^  el  dej[ar  perder  np  es  franqueza,  y^ 
con  lo  que  hurtan  ifeedor,  cocinero  y 'despei;i|sej^  (que  son  loii, 
tres  del  mtohinp )  s^  pueden  gratificar  seis  criados.  $,0  djjgo  mas^ 
^el  robo  destos ,  que  d^l  desperdicio  de  esporos.,  pi^e8..t;o4^8^hur«^ 
tan  y  todos. llevan  lo,  que  se  pueden  cercenar  de  lo  que  ti^n^n  4 
¿}i  ca^rgo  ^  uno  un  poco ,  y  otro  otro  poco :  d^  muelas  pocos  ñf¿ 
hace  uQ  sügp.^  ^  de  mucbpa  algos  ^n  algp.tan  mufchp^,  qi^e  lo,em<. 
hebie  todo.       '  . 

^     Gfwi  ci^lpji  desto  suelen  tener  Ips  i^mo^,  dond^e  corto,  aal^rlo^ 
2  m^l  pagado  ^  porq.ue  se  sirven  de  necesitados ,  y  dellos  hay  po- 
cos que  se^i  ^'el.es.  Póneste  á  jug^r  ei^  un  restp  ^p  que  tienes  d«^ 
renta  en  un  fño:  p9ga  j,  has  me^ed  á  t\is  criados  j^ y  seibas  bienit^ 
y  fieinvíi^le  s.ef]cX'<io  x  ^ue  el  galardón  y  prenoip  de  las  cojsas  bac«L 
«1  ae^pr  ?^r  teniplo  y  rc.spet^dp  como  tal ,  y  pone  ánimo,  al  pobro, 
«priado,  pata  m^jpr  servir.  I|ajf  señor  que  ^p  ^^rá  U9  xeal  al  sir- 
viente mi|,sjmpo<:tante^pareciéndole  que  le  bast^  ^1  siieldo  seco» 
y  que  éqi.  dárs<Ho,y  su  racioq  está  pagado.  Hío  señor  ^  no  es.buena^ 
razón ;  q^e  a.que90  ya  s^  Ip  debes.,  no  tiene  qi[^Q  agradecerte»* 
*^on  lp,que  note  debes,  le  has  ^e  pbl^ga[r  *á  m^s  de  lo  que  te  debei^ 
y  que  cop  mas  amor  te  sirva ,  que  si  no.  te  ala&gaa,  áe  lo.que  pro«^ 
](^eti8te^  ^ieado  señor,  no  será  mucho  que  e^c^-i^do,  se  ^cortey..' 
^0  se  adelante  de  aquello,  á  que  se  obligó:  como,  supeditó  á  ua 
Hidalgo  cob.airdc  ^  que  habiendo  sijdo  dem.a.siadó,  en  confianza  de^. 
ifu  dinero,  j^  Cpn  otrp^  hidalgo  de  valor  ^viendo  que  sus  fuerzas  j/ 
ánimo  eran  fli|COf ,  quiso  valerse  dé  un  mczp  valiente  que  lo. 
acompañaba,  i^conteció  que  como  una  vez  echase  su  enemigq. 
ipanp  para  él,  su  criado  lo'  defendió  con  pérdida  del  contrario„j 
<|ue  lo  retiró  en  cuanto  su  señor  se  puso  en  salvo ,  y  en  esM^  ^"^^^ 

pia  feídjió  el  mpio  el  isbtnbiéio  y  u  viíiaa  de  la  ^^^^áí%  £sto'^' 


ii|a6)  faese  á  su  posada ,  mas  naoca  el  amo  le  ñziipñto  la  pérd¡« 

^a  ni  lo  adelantó  en  alguna,  cosa;  j  e'oniú  yiniese  otra  Tez  coa 

un  palo  y  le  diese  (}e  palos  el  de  la  i|u¡^ion  pasada ,  el  criado  sé 

^stuvo  ^.uedo  ipirandp  como  lo  aporreaba.  El  apio  daba  Toces  pi^ 

(hiendo  socorro,  á  quien  el  dqokq  respondió .'Tuesa  merced  cudd' 

jple  con  pag^am^e  c^da  ines  mi  salario  j  jO  con  acompañarle  c0« 

^o  lo  proiñetí « y  el  uno  ni  el  otrp  no  estamos  á  mas  obligados!. 

Jíni  que ,  si  quieres  que  salgan  de  su  paso ,  aventajándose  en  ti¡i 

acrTÍciO,  de  lo  que  pierdes  t$in  desbaratadamente,  gánaleí^  latí 

Tolantades,  que  será  ganar,  note  roben  la  hacienda»  4eflea« 

dan  tu  persona,  ilustren  tu  ffimft  y  deseen  tu  vida.  ¡Oh  cuán^ 

tas  Teces  tí  lleTar  y  líeyé  tortas  ae  manjkt  blanco ,  lechones', 

vi^hones^  palpmiMos ,  quesos  de  cien  difierencias  y  provincias,  Jr 

ptcas  inám^as cosas  á  Tender,  que  es  prolijidad  referirlas,  y  fá^ 

tan  tiempo  y  memoria  para  contarlas  I  ^olo  quiero  decir  ^  qule  éf- 

fos  d«sófdepes  en  todos,, me  hizo  á  mi  cóiqo  á  uno  deRos :  dnéfa^ 

bacr^tre  lobos ;  enséñeme  d  dar  (éliutiidos.  Yo  también  era  razona^- 

"^lé  principiante ,  aunque  por  difei^ente  camino ,  mas  entoúces 

perdí  el  mie<ío:.so)téme  afagua  sÍq  calabaza  ;  salí  de.Tuela,  td- 

,9os  juca Ban  y  juraban  «todos  rob)ibatiV sisaban  ,'bf ce  lo  qué  Ic¿i 

i^t/os.  De  pequeños  pnnpípios  resultan  girandes  filies.' Gomen ct6 

Ycomo  ciije)  aetfocp^'iuc'ar,  sisar  y  hurtar ,  ñiirae  alargando  ¿1 

paso  como  los  ñmos  que  se  sueltan  ea  andar,  hasta  qu6  ya  lo  h^- 

^ía  de  lo  i^nq^  d^  i  ciento  la  onza ;  y  no  lo  tenia  por  malo  (quft 

^n  á  ésto  llegaba  mí  inocencia )  antes  por  licito  y  péritíitiaQ; 

Compraba  a'lgunas  cosílfa  qiie  me  hacían  falta;  ó  lo  echaba  en 

un  topa,'  que  siempre  fip  los  juegos'  buscaba  los^  mas  Virtuosos^ 

^Vueltos  ó  cartera  para  ac^baj:  presto  y  acudir  á  nii  oficio  JActiér* 

dome  una  Tez ,  que  estando  porfiando  lina  suerte  con  otros  maqf- 

cebitos  de  mi  falle  en  un  corral  de  casa ,  se  IcTantó  ^an  grita; 

pareció  con  la  TOcería  hundírsela  pdsa,  mandó  nuestro  amo  al 

ipaestre-sala  mirase  que  era  aqpelfo :  hallónos  én  U  brega  fr<^'« 

S*  aiido  el  delito ;  y  ,ésc^díeddo  de  su  qomision ,  dlónos  una  rocía.-* 
a  de  lefia  sécfj^ ,  sacudiéndonos  el  pblyo  4^1  (i^tillo,  de  nfanei4 
que  DOsleTantó  ronchas  por  todo  el  cuerpo  debajo  dé  la  camb- 
ia ,  con  c|ué  tamBieu  perdí  mi  crédito  gan^de^  trayéndome  dé 
«tli  adelante  sobre  ojos  í'como  dicen]  de  donde  comenzó  mi  to« 
^al  perdición  •  de  lá incinera  que  sabrás  adelante,  '^     -  . 

•     CAPICULO    yi, 

¡fn  gue  Úutmqn'  áe  jilfrraehe(  prasigue  lo  qué  h  pasa  eon  su 
arrio  el  cocinerp  hasta. s^tir  despea^do  del, 

'JDducho  se  debe  agradecer  al  que  por  su  trabajo  sabe  ganai^: 
Vero  mucho  mas  oebe  estimarse  aquel  que  sabe  con  su  tí^-' 
ittd  consefTprlá  ganado.  Mucho  vac  forzaba .  la  Tohintad  ^eó 
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•padar  <,  yunque  ina?.  me  thaba  la  mala  costambr&>  éfi  1k 
Tida  pasada  ;  y  a^  ,Io.  qu^  hacia  ( como',  cosa  contrafiécha) 
eran  las  obras  de'U.  mboa:  que  la  gloria  falsamente  alcan- 
zada,  poco  permanece  y  presto  ps^sa^  Fui  como  la  mánqíia 
4e  apeste,  que  si  if^r^sca  no  parece,  brevemente  se  descübü:^ 
y  crece:  ya  no  se  fii^^^an  de  mi;  neniábanme ,.  uno  cedacillo 
nuevo,  otro  la  gata  de  Venus;  y  se  engañaban,  que  mi.  na^ 

Íur^  bueno  era,,  y  en  el  mío  ni  lo  aprendí  ni  W  su{)e',  yo 
O  hice  malo  j  lo  dispuse  mal :  enseñáronniielo  la  necesidad  j- 
él  vicio : ,  allí  me  afiné  con  los  otros  ministros  y  sirvientes  do 
casa._  Itadrones.  hay  dichosos  que  mueren .  de  vic)08 ;  otros  dei<^ 
diphádba  que  por  el  primer  hurto  los  ahorcan.  Lo  de  Ips  otrop 
era  pecado  venial  y  ^n  pii  moital.;  Cue  muy  bien,,  pú^s  de- 

Í'  ^enf;ré  de  quien  era ,  haciendo  lo  que  no  debia :  perdiipe  coist 
as  iti^Ias  comípañías,  que  son  verdugos  d^  lá.  virtud,  escaler|i 
¿é  los  vicios,  vino  que  eniboiJi^cb^,  hu^o  que  ahoga,  hechi- 
zo que  enchiza,  sol  de  marzo ^.  ^spid  sprda.y/xoz  de  Sirena*. 
Cuando  comencé  á  ¿érvji;c  «,  .procuraba .  trabajar  y   dar  gusto» 
después' Jos  malos  anuj^s^ip^  peráiero.ñ  dulcemente :  la  OQÍpsí-. 
dad  ayudó  gran  partp.,..  y.  aun,  fíiie  la  xíausa,  de  todos  mis  "da- 
ños. €omo  al  bien.  Q9up9jd6   no  hay  .'yiitud  que  le  falte,. al 
«ocioso  no   hay   vicio,   que  no  le    acompañe,,  Éq  la  ociosidad 
5Íaippó  franco  dé  perdÍQrpi¿,,,;ira^o  con,  qu¿  ^  sipipbrañ  ma- 
los pensamientos,  senilÜa,  de  ci^a^a  ,^..eB9ard?\dera  que  enti-é- 
¿a^a  las  buenas  costumbres,  hoz, que  siega   las  buenas  obras, 
tiilló  que   trilla  las^  ^OBva,£( ,,  carro  quQ  acarf^a  ipáld^des ,  y 
«ilo  en  .qué  se  .recpgen  .todp^  los  vi¡pios.  ,No.  puse   los  ojos  en 
mí,  sino  en  los  otrp^;,  parecióme  Ucito^lix  ,quQ  ellos  hacian, 
«líi  considerar  que  por  íjst^r ,  acréditadqs  y.  envejecidos,  en  hur- 
tar, les  estaba,  bi^n  hacei;lo  ,.  pues  asi  hablan  de   medrar,  y 
para  eso  sirveij  á  buenos..  Quise  meterme  en  docenai.,  hacién* 
dome  como  ellos,  no.  siendo  su  igual,  jjinó  un  picaro  desan^ 
drajadp;  .pero  si  disculpas  valcp,  y  la  qu^  ,diere  se  m^e   ad- 
mite ,  cpmo  tan  libremente  <via  que  todos  Uevaban  este  paso, 
parecióme  la  tierra,  d.p  J^uj?,  y  que  también  había  de  cami- 
nar'por  allí,  creyendo   (cpmp  dije)  sci:  obra  de  virtud,  aun- 
que  después    me  desengañaron , ,  que   pepsé  bi^n  y.  entendí 
mal;  porque  la  gracia   deats^  bula  sote  I^  coi^cedió  el  uso  i 
los  h%rmaQ08  mayores'  dé  la  co&adía  d<e  ricos  y  poderosos,  *á 
Jos  privados ,  á  los  ii^ii^ch^os ,;  á  los  arrogantes  ,  á  los  adula- 
dores, á  los  que  tienen  lágrimas   de   cocodrilo,  á  los  alacra- 
nes que  po  muerdein  con  h  boca  y  hieren  con  la  cola,  á  loa 
lisongeros  que  con  dujíces  palabras  acairicián  el,  cuerpo ,  y  coñ 
amargas  oVas   destruyen  ¿I"  alma.   Estos   tales  ,  eran   á    quien 
todo  les  estaba  bien,^  y  en  ios  como. yolera  maldad  y  bcftla« 
quería;  engáñente  Qon  mi  engaño,  me  desenvolví  de  manern 
que  desde  muy  lejos,  m»  conockxan  la  enfeimedad  ^  auD<][wi 
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^'iMo-tf  léwtfí»  4^  poca  ««tUpacion:.  suelen. decir  que  elpot- 
•ftfsro  tfm  sab/B  ía^  ¿eAgrapia?  es  el  u^rido*  De  todas  estas 
«jtran^sitfaa  por  inaraTiUa  tingaban  de  mil  una  en  los  oidoade 
>mi  amo;  ^a  porque  jíos * ^rad|kba »  no  querían  ponerme  mal 
^y  me.echaiia  de  casa^  ó  ya  porqucí  fiunque  me  .lo  rentan, 
.priendo  :que  todo  .cj  ^u^ido  pra  i^io ,  pie  Uíida  se  admiraban; 
.ínaft  por  •  algunos.  .^es^uJi4Q.8  m\o&  y  cosas,  que  se  trasluoiaa 
.fiiJgo»..ao5lal^a  ya  escaldado  nii  «ino,  anda^jime  alas  espuelas 
4>ara'  cogerme»  Acontjoció  que  \q  Uaniarou  para  un  banquete 
.^íAj  un  principa  esViM;i|;er9  jauey^wei^tj»  Tenido  á  la  corté: 
.|uanid<^p»e  ir  pon  Al  p^ra.  trasponer  el.  oeliollino^  resultas  de  la 
.ptclua  ,  según  el  ¡mq:  y  postni^bre»  Luego  qi^e  fuimos  á.  i* 
tpo^^  9fi  nos  hi^  ^'^tregq:  mi  ^mo^  f  qmeazO  á  d«itré« 
.jMMTi  diyi4v' y  rpippiir.pon  gr^disiaija.jdffstrQaa^  pomendugé- 
.iM^rQs.  aparte  V  y  d^.l^ada  pp^  1q  que  {Je  pf^l^uecia  conforaae 
•V  «u-  ara&cel  ;'  porque  con  otros  «uidados.  uo  Imbiese  algún 
descuida  y  se.  n^e^Iasen  jUia  acciones,  siep4o  justo  dar.h.dfi 
.CéfffT-é  QÍsar.^  Y  apcyi^ion^irse  cada  cual  en  aúíi^ienda» Daa- 
.puQS4l>  cerrar,  q^  }a  npcbe.  habíame  maordadq  .traer  ^postales; 
l^otnnn^^Ios  á  esUyar  de.|nae8tro,  y  poni^ndQiouelos  tLbpmbrp» 
.á  .tifiíBpo.y  demanera  qpe  no  pu4i^r4  6er.TÍst4»y  melMCQ  ÚMt 
tj;ua$nQ^'camiuQs,  que:nrAig»i|Qiinf  YJ)gflM<^  el ^efwallo  según  iba  da 
pargadOf  Qad^  upo.y  t^os  pareciaQ  4  f^l^^dl^tProe»  y  UQ  $étí 
.en  ella  b^bp  de  tactos  JindiTÍduos,  p;  Pips,d^pues.loa  v:n^, 
.y*  ^m.  *«▼?  nubada.  |QÍ  faena^  i^p4<^iDÍe  AdfireMrtl»:  l«uxi» 
4we,  94{eatar  agua,  pflar  y  .perdigar,  .e%  «yi»'  OUUfiá  gran  paih 
fte;  ^e,  la  nocbp»  A^  buepp  de  mi  aoio  no,NEV  1^  ^ocla  el  pni^ 
;i|j^dá|b9.j?op  sobresalto,, si»  sosiega,  ci^dadoao  ;que  sn  muger 
,estab^  sola  y  oo  pp^i'ia  poner  en  orden  taiit».b^ienda,  ó  que 
.no  sucediese  filguu  loirbetíinp ;  y  con  estf:  Alboroto  mei  di|<^ 
;G.uxmaai4Q,  yet^  k  c^isa,  pqu  cobro  en.  la  que . llevaste »  ^bre 
los  oJQs  y  mira  por  tqdq^  di  ^  tu  «.eño^a,  quei.ac^  me  outedos 
.te*  qm^W^  con  la  ci|s^,  y  $n  amj|Qef4«Ad9.vMi,aqui.  yot^AdOb 
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,nlumage(:ía  del  c.apop,,de  la  perdiz,  de  (a  tórtola,  de  laga* 
Jlipa  ,,  ^p\  pavo,  zprf^l^s,  .pichones  ,  .cqd^rf^q^,.  pollos,  p»- 
-«>was.y  gfnsos,  que  f^capdo  por  ei^rQ.t9,4a,^s  c«beaae  -da 
49«: ,  copqos  ^  pareciau  .  s^lir  de  entre  .Ips,  y^^eros^  Colg^^'A 
\9U^  fiarte  pe^piles  dé Jtoc^io^, piezas. dei  ternejca*.  yeoado^  ftir 

Xali,,  ca^qejTQ,  Icpgua?^  lecl^ones  y.t:abritof,:.  «^nt^pifése  nuel- 
'^¡9  P^tio  á  la  redonda. en  i;nuy  buenos  clavos  uue  puse,  d^ 
,]paanera.  que  (mi  fe  te  prom^eto)  según  ío  q^  ajlí  campeaba,, 
,;i^e  pareció  habei^  traiOp/  de.  ^inco  partes,  las  dos  ,  y  faltabsui 

por  ycnir  Iqs  siete  iofante^'de  L^ra,  que  no  estaba  con  esto 
.'10^.^^?.*  ^^^  quedó  ^^úy  *  ¡aiiíu  acopiodado ^  j  yo  nuy  du 


Yerat  cMwdt^,  que  lo  tmbafé  muy  bieo  ,  ««nqm  w>^iii«>l|« 

CM»  BBvy  mal,   pagáddoraelo  peor.  Mi  ama  vivía  en  an  apo* 

ftenlo  ba|o;  dejóme  coliao  el  e8cars|>ajo,  $1  peso  á  la»  ooeA* 

-taa   j  fuese  A  dormir ;  debió  déijpenap  salado  ,   que  «»rjí6 

•delimtero,  eonfonxie  á  su  costumbre  antigua.  Ye  (acabada  |a 

.tarea)  biee  lo  m iismo ,  subime  á  la  cama  -,  hacia  tasto  oalor,. 

^ue  poF/bven  rato  me-  entretuve- rMcando .  y  daado  vueleoi, 

•basta  que'  con  algunas  malas  gabas  me  dejé  ir  ir  media  rieii« 

da  por  el  Miefle  adelante  ;^  anduve  galbpeando-  c^ar  él  3^  coli 

■In  manta ,  que  sábatiM  no  se  man  da¥\  ni  mas  que  uo  ger« 

•gott'  viejo  á'  ios  mioao»'  dte  m»  tamaño  en  «queHa  tiietra,  cm- 

'«adoso  de  maditigiir^  eomo  mi  amo  pke  lo  haikia  n^Édado. 

ye»  aquí,  Dio»  en  hora  buena  (seriaia  t^omo  las  trea>-de  la 

adadrugadá:,  -entre  dos  lueea)  oi^o-  andar  abajo  en^  e(  p«H6 

"«na  escara mtfza'did  ^tos,  que-n&cittü  banquete  con'  un  pé^ 

dazo  de  abadejo  seco",  ttaiclo  acaso  por  los  tejados  de  caaa  do 

•Igun  vecina;  y^^omo  de  suyo  son  é>b  mtík  condición >   qtiñ 

«o  sabréis  aiaardo  ^stin  contentos  como  los  viejos,  ni  quie* 

^ye'n  aun  cotae*  ciXitítíéo^   qiie  de  todo  gmfieñ ,  ó  bien*  «4a 

.que   quieran  decir  que  sabe  bien' ó   que  no  está  bnb&o^  li» 

'*£ály  oen  e)  vnido^de  su  pendeneia  me 'despertaron,  púsemía 

^ú'  eslcuchár ,  y  dife :  'séHa  el'  diablb,  si  Itt  pesardumblrO'  desISa 

i»uena-  gente  fuese  sobre  k  capa  -del  justo -y  estuviesen,  á  ei- 

.t«8 boras'ríSendb  por  lá  partija^  de  mis  bienes,  db  modio  q\i^ 

-pagasen  mis  bufemos' la  carne  quectímiiése','   metiéndome  úcin 

«li  aikio  etk  deuda'' y  en  pendencia-. --Tó  estab»  en-  la-  canm 

noitno  nací  del' vienlte  de- mF  madre ;-  na  creí-  qae'algüi6ii 

ne*  viese  ^  salt9  en^  im  pensamiento,  y  como  si  A  mi-'  Hnaígtt 

•'todo  llevaran  hK^ros  y  aqueHa  diÜgencüi   vuHera  sa  rescaté» 

doy  á  oopper' y  trompicar  por  hti  estaferas  abajo  por  llegür 

"é  ti<>mpo-,  y  no-  füt»e  como  en  al'gunos  socorros  importantes 

acontece^  Mi'  aróa,  como  sé  acostó  primero «  llevóme  mocbaa 

ventajas ,  y  taéé  el  estar  holgada , '  corría  sobre   cuat^p*  doi^ 

«91  das >  eomo;  gusanos ;de  seda,  y  ft*ez*ha  para  levantarse, 

«yó  el  ni9m«i  i^ebato,  debiósele  dé  ántOjinr  que  yo  soñariá» 

flf  eú  buena  razón  asi*  debiera  eltb  ser,   parecitílfc  que  no  Ib 

«yera.  £lla¿  aunque  se  acostaba  vestidií,  ifi^mpTe  andaba  ^ 

«oeio»,  y  oétñ  f^k  lid  estaba,   sin  fei&ér  sobré  h>6  htfredadqft 

de  Eva  eam»a   iQi'otra  cobija.;   y  asf  desnuda,   sin   acordiir 

jde  cubrirse^-,   salió  cbrriendo ,   dbs.valjd^ ,   con  un  candil' é^ 

-ki  mano-  ár  iiep^rar  'su  hacienda'.  Su   pensanuéntn   y  él  'm^ 

^efon  uno,  el'  alboroto  tguat,  y  Di  dib^^encía  en  canda-  'prO« 

^jiía-,.  el  ruido  de   ambos  jpoco  por  vcnit-  d'asoaltob.  Veisnoi 

««quí  en  el  pati^  juntos,   ella  espantada  en  verme-,  y    ¥» 

«sombrado  de  verla.  Ella  sospecho  que  yb  era  duende  ,<  solW 

fl  candil,  y  dio  un  gran  grit;>r  yo ,  atemorizado  de  la  ^g^^ 

7  <^o»  el^Bciadüftdoi  di  otro  mayor  >  'vréyendbr  •erift^Dt'ute^ 
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jtí •dtfpensero  de  cs«a,   que  había-  fallecido  dol»  cHm  antev 
y  irenia  por  ajustarse  de  cuentas  con  mi  amo.  fila  daba  vo" 
oes  ({ue  la  ojerau  en  todo  el   barrio:    yo  con   las  miatt  fuá* 
poco  no  me  oyese  toda  la  villa :  fuese  huyendo   á  su  apo«¿ 
•coto  9  yo  qufiíe  liaoer  k)  míame  «1  mió  >  dieron  los  gatos  á 
Ifeuiry   tro{>ecé  oon  no  ¿mansejón  de  can  -en  «1  primero  «sea-- 
Ion  ,  asiáseme  á  las •  oiwnas  con  las  -añas,  penaé  que  ya  me* 
lh>vab«  el  que  á  rearo  vaya*,  pareció  que  me  arrancaba  el 
•Ima ,  doy  de  hocicos  «a  la  escalera ,  desgárreme  las  espi*^ 
asilas  y  iiíceme  las  narices*  T¥o  podia  tuogmio   de   los  aot 
entencier  ó  sospechar  al  cierto  lo  c^e  «1  otro  fuese,  como 
todo  sucedió  presto  y  acudimos  al  sonido  de  «na  mism«  cam^ 
pana:  hasta  que  yo,  caldo  en  el  suelo,  y  escondida  ella  den- 
tro de  su  pieza,  nos  conociimos  por  las  quejas  y  llantos.  Coa- 
esta  alteración'  (si  el  fresco  de  w  mañana  «o  lo  hizo)  é  la 
señora  mi  ama  le  faltó  Ja  virtud  retentiva,   y  aflojándosele 
los  cerraderos  del  vientre,  antes  de  entrar  en  su  cámara ,  mo. 
l^  dejó  en  portales  y  -patio,'  todo  lleno  de  huesezuékrá  de« 
guindas,  que  debía  tie  comérselas  «iteras*  Tuve  que  trab»* 
jar  por  un  buen  rato  en  barrerlo  y  lavarlo,  por  estar  é  mi- 
oargo  la  limpieza.   Alli  supe   que   las  inmundicias  de  taüle* 
acaecimientos  huelen  mas  y  P^or  ^e  las  naturalmente  ordi**- 
narias  S'  «quede  á  cargo  >del   filósofo  inquerir  y  dar   la  caus» 
dello ,  iiaste  que  á  costa   de  mi  trabajo ,   en   detrimento  de- 
mi  olfato,  le  testifico  la  esperlencia.  Quedó  mi  ama  del  case 
corrida,  y  yo  mas,  que  aunque  'taron,  era  muchacho,  y  ea 
cosas  tales  no  me  habia  desenvuelto:    tenia  tanto  empache 
como  una  doncella,  y  cuando  fuera  muy  hombre,  me  •aver« 
gonzara  de  su  vere&euBa.'  Pesóme  muy  de  veras  haberla  vis* 
to;  no  qufsierji  tal  acaecimiento  por  la  vida;   mas  nunca  le< 
pude  persuadir  dejase  de  creer  malicia  en  mi ,  ni  bastaron 
foramen  tos  para  ponerla  en  razón  ni  encaminarla  á  mi  ino*' 
'  Cgocia,  Desde  aquel  momento  me  perdió  lodn  huena  vokin* 
tad ;  y  supe  después  ,|K)r  medio  d^  una  vecina  nuestra ,  A 
quien  «Ma  contó  el  caso^,    q\ie   sola 'M  pena  era    no   ho- • 
£erse  hallado  desnuda,  sino  hai>erse  desanudado,   que  por' 
lo  demás  no  ae  le  diera  un  pito,   que  eso  quieren  las  que 
•tgo  están  de  si  confiadas.  Guando  vi  qae  nada  bastaba ,  lúe* 
^  vi  mala  «e&al,   y   que  me  habia  de  levantar  alann   fabe 
toftimonio  para  ecluirme  de  casa  ,  poniéndonoe  mal  con  sa 
marido,  como  si  (pobrete  mí)  hnbiera  sido  la  culpa;  oiU'*  * 
ca   mas   le  conocí  el  rostro  4  derechas  ni   atravieso  palabra  - 
conmigo.  Veaíido  el  día  claro  ^  volvi  á  ni  tahona  como.aae. 
fue  mandado;   fui  á  tener  con  mi  aato,   no  desplegué  mi« 
boca  de  lo  pasado.  Preguntóme  si  defaba  recaudo  'en  lo  <ie* 
c%8tí  i  dijele  que  si :  ocupóme  ca  algunas  cesas,  y  puedo  ^ei>» 
tijücar  que  mi  amo  y  aas  €OBipa&e.ro69  yo  y  los  miof  ^  itj^\ 
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4«Btet  y  trabajadores^  teníamos  mas  que  hacer  «n*  fione^' 
oobro  i  lo  hartado 4  que  sazón  á  lotf  maii|ares.  |Gu4L  aíudab«: 
todol    íQué  si0  órden^   cuenta  ni  cootiertol   ¡(nié  «in  -dúefor 
•e  pedia!  ¡qué  sin  dolor  se  daba  I  ^cdn  qbé  «lona  se  recebial 
¡qué  poco  se  gastaba  I  ]  cuánto  ee  rehúndia^  Fadian  azattx^ 
para  tortas «  y  para  tortas  aaac«r4  dos  y  tres  recaes  para  cada 
cosa*  Estos  banquetes  tales  llamabam<w  jubileos  4  porqtie  iba 
^-rio  vuelto  y  sobre  aguados  los  peces.  Con  esto  crei  ^6 
pues  era  (como  dicen)  el  pan  de  mi  compiidre  y  el 'due^< 
10    ageno  ,    que   no  tenia    jo   menos  colmillos   para    gaifar 
esta  indulgencia «  que  también  estab'tt  mí  alma'  en  mi  caer'" 
pOf  sin  fallarme   tilde  ni  hebilleta  de' hombre  1   y  si  quiem.* 
de  las  migajas  caídas . -debajo   de  la  mesa^  aun  sin    qoéeai^ 
igualarme  ú  mis  iguales-^  fiicra  licito  talemie  algo  de  la  frán»! 
queza  gozando  del  barato.  Yo  estaba  cansado  de  pelar  avcs^* 
limpiar  almendras  y  piñones  >,-  calentar  aguas  y  otras  cosas:* 
andaba  con  una  camisilla  vieja  y  un  luboncillo :   de  lo  que 
eupo  al  cuartel   de  mi  amo ,  habia  una  canasta  de  bffevos^ 
llegúeme  por  par ,-  y  ecbéme  entre  camisa  y  carnes  unos  po' 
oos^  y  otros  en  las  faltriqueras  de  los  calzonCf*-  Ved^  va  que 
ineti  la  mano,  en  lo  que  vine  á  empacharme í  mas  diciendo- 
verdad  4  no  lo  hic^  tanto  por  el  interese  ,  que  fue  una  dea- • 
^«ntura  $  cuanto  por  decir   siquiera    que  le  di  ün  beso  á  lii 
novia ,  y  no  se  dijera  que  salí  virgen  ^  ó  que  yendo  á  la  c6r<^ 
«  te^  Ao  vi  al  rey.  El  traidor  de  mi  amo  sifitiolo,  y  para  san-< 
tíficarse  con  mi  cüIpa,  asegurando  su  fidelidad  con  mi  hurto^ 
estando   el  veedor  presente  y.  otros  criados  graves  de  casa^ 
coando  quise  salir  &  poner  cn  cobro  la  pobreza,  porque  no 
se  me  viera,  llegóse  á  mí  como  un  león  ,<  y  asiéndome  por 
laa  cabezone&5«  rae  trujo  á  la  melena  $  bollado  entre  los  piea: 
bien  podrás  pensar  cuál  se  puso  la  -mercadería  de  bien  acon- 
dicionada $  pues  me  los  deshizo  fodoa  á  puntillones  ^  corríen-* 
do  las  claras  y  yemas  por  las  pierúas  abajos  Sin  duda   (dij^ 
entre  mi]  algún  planeta  gallinero   mé  persig^ue.   Quisiera  de-r 
cirle  con  la  cólera:  ¿-Pues  cómoy   ladrón,   tienes  la  casa  en- 
tapizada con  lo  que  hurtaste  y  yo  llevé  i  y  haces   aIbáráíC¥a 
por  seis  tristes  huevos  que  me  hallastef  ¿No  ves  que  te  oten-' 
des  con  lo  qne  me  ofendes?  Parecíame  mas  acertado  el ca4Iáfy 
que  el  mejor  remedio  eú  las  injurias  ei' despreciarlas.  MúCbc^NÍ 
aanti  por  hacérínela  mi  amo,  que  si  -fuera  de  un  estráño  úo  la 
estimara  en  tanto  «  mas  hube  de  sufrir:  no  hice  masmndamien- 
to  ni  di  otra  respuesta  que  alzát  los  ojos  id  cielo  con  algunas  lá« 
grimas. qne  á  elkül  vinieiton#  La  behetría  'del  l^anqaete  se  pasó  y 
iios>fuímos  á  casa :  dijome  mi  anoo  por  el  caminó  :'qué  tedigo^ 
Chizmánüio  9  advierte  qué  lo  que  yo  te  di  ^  fñe  importó  mas  de  lo 
^e  piensas;  ya  sé  que  no  tfiVe  ráaon  ^  maüana  te  compraré  uno« 
aapatoi^por  dUo>  ytaldráa  mas  que  ioalMieyos»  Alégreme  con  Á- 
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iDtnáa  «porque  lo«  que  traía  estaban  rotos  y  viejos  i  mi  ama  !• 
d«bió  de  contar  algunos  males  de  mí,  que  desde  que  entramos 
en  casa  siempre  mi  amo  me  hizo  un  gesto  de  probar  vinagr^ 
Uú  qué  la  ocasión  llegase  de  comprar  zapatos ,  i|ue  sin  etlos  mi 
quedé.  Gomo^o'via  torcido^  procuraba  -de -quitarle  4os  tropezo- 
nes de  delante  sirviéndole  con  mas  cuidado  que  nunca,  sin  hab* 
chirle  falta  ni  á  cosa  de  1%  cocioa  en  nü  cabieltoC  ITn  diá  dé  fies^ 
ta ,  como'era  de  coAtimbre ,  se  hicieron  unas  empanadas  y  pas« 
tel«8,  de  que  sobró  un  poco  de  masa,  y  otro ''dia  lunes  halnah  d¿ 
correrse  toros  en  la  plaza :  estaba  en  la  basura  unaicanilla^dé  va^ 
«a  casi  entera ,  yo  tenia  necesidad  para  holgarmé  de  unas  blan» 
quillas, y  en  un  pensamieníto  -empané  mi  zancarrón ,  que  tTomo 
K)  puse  no  diferenciaba  polr  defoera  de  un  hermoso  conejos  fui* 
me'con'él  á  mi  puesto,  con  ánimo  de  dar  aigoiía  gatada^  mfté 
-como  estaba  de  priesa,  no  pude-agoardaT  m^tíñcjinte,  llegó  á  con> 
prármela  uo  "canoy  honrado  esOQderO:  hicete  buena "üomodidad^ 
concerté  la  en  tres  reaks  y  medio,  vi  el  cielo  abierto  porVolver- 
ane  presto ;  mas  cuanta nd  priesa  era  mucha,  su  flema  efa  gran^ 
ée.  Pasóse  débajodel  braftO  «n  repdrtorio  pequeñuelo  que  He* 
taba  en  la  mano ,  colgó  del 'cinto  los  guanítes  y  liento  de  narices^ 
laeeo  sacó  una  icaja  de  antojos ,  'y  en  linminrlo»  y  ponérselos  tar- 
dó laiigas  dos  boms  i  íat  'destilando  del  'bolsico  -de  ün  'garniel 
Cuarto  át:uarto,y  poníéndomelos'cn  la  mano^  canela  medio  cuar- 
to le  parecía  cuartillo  y  le  daba  seis  vueltas ,  mirándolo  hacSa  él 
Éo\»  Apenas  me  vi  con  mi  dinero  -cuando  mi limoiestab^conmi^ 
go ,  quccon  la  falta  que  hice ,  salió  á  buscarme^  asióme  niel  bra« 
xo,  dJcienrdo:  ¿qué  prendas  rematáis,  mancebo?  El 'escudero 
estaba  presente  átodo'esto,  que  no  se  lo  quiso ;)levaír  la  maldi- 
ción para  descubiir  mi  secreto :  hálleme  atajado ,  que  no  «op« 
tii  pude  darle  autor ,  y  por  no  teoerlo ,  •quedó  como  libro  prohibid* 
do  ó  mercaderías  vedadas,  castigándome  por  ello,  pues  me  pes- 
có las  'monedas •,  diciendo:  soltad,  bellaco,  .¿sois  vos  él  que  toé 
alababan?  .¿  La  mosca  muerta ,  el  que  hacia  del  fiel ,  de  quien  yo 
fiaba  mi  hacienda  ?  ¿  Esto  tenia  «n  mi  casa  ?  -^  A  tos  daba  mi  pam 
y  regalaba?  I^o  mas  de  un  picaro»  No  mre  «iltreis  mas  en  casa 
ni  paséis  por  mi  puerta , 'quiten  se  abate  á  poco,  no  perdonará  lo 
mucbO)  si  ocasión  sele  ofrece:  y  dándome  un  pescozón  y  un  pan* 
tillan  á  un  tiempo,  y  «n  piesenoia  de  mí -mercante  (que  nancu 
toi  mala  soerte  lo  despegó  de  alli^con  aa  Aema)  casi  me  biciem 
darcn  'tierra :  qnedé  tan  corrido ,  ^e  no'siipe  responderle  ,aim% 
que  pudiera ,  y  tuve  harto  paño ,  mas  nO'siéadoae  lícito,  por  ba% 
Mraido-miamo,  bajé  la  cabeza  ^  y  sin  decirpalabra  mefuísater'* 

fonaado ,  que  es  mas  gloría  huir  *dt  4o»  «graTÍM  caülandO)  qu/9 
•ocarliM  respOndiandoi, 
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JTo^o  espedido  Guxman  de  Alfaraeht  de  su  mmo  f  volvió  á  S0f 
picaro  ^  y  de  un  hurto  que  hizo  é  un  especiero^  , 

XiD  caalquíer  acaecimiento  mas  vate  saífsr  :gue,^haher;  potquQ 
fi  la  fortuDa  se  rebelare  |  Dunca  la  ciencia  desampara  al  hook* 
bre ;  la  hacienda  se  gasta ,  la  ciencia  crece ,  y  es  de  wa? 
yor  estimación  lo  poco  que  el  sabio  sabe  r  que  lo  muehoque 
el  lico  tiene.  No  nay  quien  dude  los  escesosr'  que  á  la  fortumi 
hace  la  ciencia ,  no  obstante  que  ambas  aguijan  h  un  ün  do 
•domar  y  levantar  é  los  hombres.  Piotai*on  Tario»  filósofos  4 
h.  fortuna  en  varios  modos  ,  por  ser  en  todo  tan  varia :  cad^ 
nno  la  dibujó  según  la  halló  para  sá  ó  la  consideró  en  el  otro. 
Si  es  buena  es  madrastra  de  toda  virtud;  si  mala,  madre  do 
ipdo  yicio,  y  al  que  mas. favorece  para  mayor  trabajo  le  guar; 
da.  £s  de  vidro ,  instable  ,  sin  sosiego  ,  como  figura  esierica 
en  cuerpo  plano  :  lo  que  hoy  dA ,  quita  mañana :  es  la  reisao% 
de  la  mar,  tráenos  rodando  y  volteando,  hasta  dejarnos  uom 
vez  en  seco  en  los  margenes  de  la  muerte  ,  de  donde  jamaat 
vuelve  á  cobrarnos,  y.en  cuanto  vivimos  i  obligándonos  como 
á  representantes  á  estudiar  papeles  y  cOsas  nuevas  que  salís 
é  representar  en  el  tablado  del  mundo.  Cualquier  vario  acae* 
icimiento  la  descompone  y  roba  9  y  lo  que  deja  perdido  y 
clesafuciado ,  renedia  la  ciencia  fácilmente.  Ella  es  reqoisim« 
^ina  descubierta,  de  donde  ios  que  quieren  pueden  sacar 
grandes  tesoros ,  como  agua  de  un  caudaloso  rio ,  sin  que  se 
agote  ni  acabe ;  ella  honra  la  bu^na  fortuna  y  ayuda  en  la  ma- 
la ;  e»  plata  en  el  pobre  ,  oro  en  el  rico ,  y  en  el  príncipe  pie* 
dra  preciosa  .*  en  los  pasos  peligrosos ,  en  los  casos  graves  do 
fortuna  el  sabio  se  tiene  y  pasa ,  y  el  simple  en  lo  llano  tro-* 
pieaa  y  cae.  No  hay  trabajo  tan  grande  en  la  tierra  ,  tormenta 
en  la  mar ,  ni  temporal  en  el  aire ,  que  coostrasto  A  1« 
Ciencia ,  y  asi  debe  desear  todo  hombre  vivir  para  saber  ,  y 
aabcr  para  bien  vivir :  son  sos  bienes  perpetuos,  estables  ,  fi-« 
}08  y  seguros.  Preguntarásme ,  ¿  dónde  va  Guzman  tan  car« 

Í^ado  de  ciencia  7  j  qué  piensa  hacer  con  ella  t  ¿  para  qué  finr 
a  loa  con  tan  largas  arenea^s  y  engrandece  con  tales  verasS 
iqué  nos  quiere  decir  í  ¿  á  dónde  ha  de  paiar  t  Por  mi  fe,  herv 
nano  mío ,  á  dar  con  ella  ea  un  esportón  ,.  qfue  fué  la  even* 
eia  que  estudié  para  ganar  de  comer,  que  es  una  buena  par* 
te  della , .  puea  ^uieti  7ia  oficio  ,  ha  beneficio  >  y  el  que  otro  n9 
•abia  jpara  pasar  la  vida,  tanto  lo  esUmé.para _mi  ea.a^nel 
tiempo ,  como  en  el  suyo  Demóstenes  la  elocuencia  y  aue 
astucias  (Jlises. 
^  Mi  natWal  er^  baeno ,  nací  de  nebíes  y  lloarados  padreí^ 
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MO  lo  ^ncdócubíir.ai  perder»,  forzoso  les  había  .de*  perecer^ 
fufHendo  con.  paciencia  las  iojunas  que  en  ella.<^  se  prueban 
Jos  ánimos  fuertes ;  y  cOmo  los  malos  con  los  bienes  empeo* 
tan  ,  los  buenos  con  lo»  males  se  hacen  mejores  sabiendo 
aprovecharse  dellos.  ^*  .Quién  id^jiera  que  tan  buen  «ervicio. 
sacara  tan  mal  galardoja ,  por  ,tan  inopinada  y  liviana  oca-, 
•iou  ?  Salvo  si  no  me  .dices  que  anda  tal  el  mundo,  que 
el  mismo  caso  qae  uno  es  bueno»  diestro  en  su  oficio,  y  ea  ,- 

él  hace  como  debe  ,  por  eso  mismo  lo  d<¿flcompone  y  arrin- 
cona »  para  que  todo  se  yeiTe  :  6.  que  á  los  que  Dios  tien»  •  .  ^  ' 
predestinadlos ,  tras  «1  pecado  les  envía  la  penitencia.  |  Ojalá 
Riera  .yo  tan  dichoso,  y  roe.  lo  castigara  á  cuerpo  presente  I 
Mi  amo  ya  .conmigo  maleaba  ,  que  su  muger  lo.  indigrnó  con: 
tr%mí;  cualquier  cerrar  de  Qjps  bastara  y  apiovecliáf-a  poco, 
•nnqiie  me  de8.velara  nnicbo -en  quitarle  las  ocasiones.  Ya  estoy 
en  la  «alie  arrojado  y  perseguido ,  sobre  despedido^  á  qué  haréZ 
I  dónde  iré?  ¿ó  qué  será  de  mii  ?  pues  á  voz  de  ladrón  salí  de 
donde  estaba :  .¿  quién  me  reccbirá  de  buena  ni  de  mala  ¿ana? 
Acordémeen  aquella  i>azon  de  mis  trabajos  pasados,  como  ha-  « 

Uaron  puerto  en  Una  espuerta.  Buñolero  solía  ser  ^  voicime  ámi 
menester \. no  mi&pesó  de  baberlos  tenido,  pues  asi  me  socorrí 
dellos ,  y  es  bien  í\  veces  tomarlos  de  voluntad  para  que  no  can- 
teo tanto  loa  forzosos  en  la  necesidad ,  y  pues  nun-ca  pueden  fal- 
tar,, justo  es  enseñarse  á  tenerlos  para  mejor  saber  sufrirlos 
cuando  vengan  ;  demás  que  humillan  á  los  hombres  á  cosas  en 
4[ue  de&pues  Kallan  fruto.  No  iiay  trabajo  tan  amargo,  que  (si 
quieres]  no  saques  del  un  fin  dulce,  ni  descanso  tan  dulce  con 
que  puedas  dejar  de  temer  un  6n  amargo,  salvo  en  el  de  la  vir- 
tud. Si  conK>  estaba  tan  á  mi  gusto  acomodado ,  antes  no  hu- 
biera padecido  trabajos ,  nunca  en  la  bonanza  de  mi  sollastria 
fupiera  navegar  en  'Saliendo  de  la  cocina  como  piloto  de  agua  ^ 

dulce ,  ni  bailara  tan  á  la  mano  de  que  me  socorrer ;  ¿  qué  fuera  f 

«ntoDces  de  mi.f  ¿No  consideras  qué  turbado ,  qué  afligido  es- 
taría ,  y  qué  triste,  quitado  el  oficio,  sin  saber  dé  qué  valerme 
ni  rtncoo  á  donde  abrigarme  ?  Con  cuanto  gané ,  jugué  y  hurté, 
ai  compre  juro^  censo,  casa  ,  ni  capa  ó  cosa  cou  que  me  cubi* 
)ar :  babia«e  todo  ido  entrada  por  la  salida ,  comido  por  servido^ 
|<i^ado  por  ganado,  y  frutos  por  peuMon.  Del  mal  el  menos :  con 
todas  estas  desdichas  mi  caudal  estaba  en  pie,  La  vei^üenza 
perdida ,  que  al  pobre  no  le  es  de  provecho  tenerla,  y  cuanta 
Bienos  poseyere,  le  dolerán  menos  los  yerros  que  hiciere.  Ya 
me  aabia  la  tierra  ,  y  habia  dineros  para  esportón  ,  mas  antes 
de  resolverme  á  volverlo  al  hombro,  vibiiaba  las  noches,  y  á  me- 
dio dia  los  amigos  y  conocidos  de  mi  amo,  si  alguno  por  ventur 
ra  quisiera  receb irme,  porque  ya  sabia  un  poquillo  y  holgara 
saber  algo  mas  para  con  ello  ganar  de  comer,  algunos  me  ayu« 
4lajl>aj) ,  entreteniéadome  con  un  pedazo  de  pan :  debieron  df 
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oír  talét  coNit  de  mí ,  que  á  peco  tiempo  me-despedÍAii  ain  qué* 
ver  acoge F«ie :  daode  j«;fue»á  oprime,  Ifli-'iey  $e  quiebra.  Con 
evtas  dillffmioias  ^ruBi^Ha  d4o  q«e  estaba  .obugado-  para  nt>  po« 
4ér  acusa itn«'á  mí  tne8iEiot|ue  tolvia  á  lo  pai»iírdú,-biiyeddo  del 
trabajo;  y  te -^mmete  que  lé  «toaba  entonces,  porque  tenia  de 
loi  ▼ieioa  esperilofloia ,  :y  6ttbíactMi«ito  *t»  u<io  uvas  bombín  que 
jbt  otros,  ootfnto  era  maá  trabajador,- y  por  et  contrario  con  el 
•cío»  MflFS  WD  {]^nde  ya  otra€o§a  5  no  sé  qu^  -puede  *w,  que  de* 
aeaiido<ser  buenos  «o-uitoa  lo  ftomos^  y  aunque  por  boras  Jopro- 
p0oeiiK»s  ,«n  uñes  nunca  lo  cuÉnpiimos  ni  en  toda  la  vida  saii^' 
lk»os  con  etti» ;  y  es  porqneno  q»ercmps  ni  nos  aooidamos  de 
tti«s  de  lo  presente.  Comencé  á  llevar  <iÍ8  c*rgos,  comra  la  que 
me  era  necesario,  qmt  nunca  £ue  nri  Dios  nai  vieatve ,  y  el  hom- 
bre no  ba  de  comer  mas  d«  para  vivir  lo  que  basta;  y  escediea-*' 
do  es  brutalidad ,  •  que  la  bestia  ise  harta  para  engordar.  Dest« 
tatanera,  -ooniendo  con  regla,  ni  entorpecía  el  ^nrimo  ni  eufla* 
quecia'  ei  cuerpo ,  no  criaba  malos  humores ,  tenia  salud  y  so- 
bi^bannie  dineros  para  el  juego.  En  el  beber  ^'iií  templado .  no* 
haciéndeio  sin  mucha  necesidad  ni  demasiado ,    pAKrurando 
ajustarme  con  lo  neoesaiio ,  «si  por  ser  natural  mió ,  como  pa« 
recerme  malo  la  embriagues  en  mis  compañeros:,  que  piiván- 
dose  del  «entído  y  razón  de  44omrbres  ,  a»daban«:eiiiermos ,  ron*» 
QOis ,  enfadosos  de  aliento  y  trato ,  y  los  Ofos  eficarBÍzados,  dan- 
éo  tratpies  y  reverencias,  haciendo  danzas  con  los  cascabéiesea 
ia •cabeza,  echando  contrapasos  atrás  y  adelante,  y  sobre  tod« 
bunMina  desventura  hecho-íiesta  de  muchachos ;  risa -del  pueblo 
y  escarnio  de  todos.  'Que  los  picaros  lo  sean ,  andar,  son  picaros 
y  no  me  niai>aviUo,  pues  cualquier  bajeza  les  entalla  y  se  hizo  i 
f  «a  medi'da ,  como  á  escoria  de  los  bombre»;  pero  que  ios  que 
te  estiman  en  algo ,  Jos  nobles ,  'los  poderosos ,  4os  qwe'ilebiati  ser 
Abstinentes  le  faafgati :  Que  ei  veiigioso  se  descomponga  el  gruesa 
denn  pelo  en  ello,  no  solamente  digo  deseo m {Kms ga ,  pero  aam 
llegar  á  la  raya  de  poderse  notar  en  semojante  vituperio,  dig^aa 
ellos  mismos  lo  que  sienten  «uaftdo  sienten.,  sino  es  que  para 
llevar  el  absurdo  adelante ,  se  disculpen  con  iocsrafs ,  y  trayendo 
coDsecucnoías ,  que  cometido  %ra  yerro  dan  en  docientos  ;  inas 
para  sínodos  entienden  la  verdad.  Afrentosa  cesa  es  tratar  dello, 
infamia  usarlo,  bellaquería  paliarlo ,  cosa  indigna  de  hombves 
no  abominarlo. 

Teníamos  «n  la  plaza  junto  á  Santa  Grnz  nipestra  casa  propiíi 
comprada  y  reparada  de  dinero  la^no :  allí  eran  las  juntas  y 
fiestas:  levantábame  con  el  sol,  ucndia  con  diligencia  por  aque« 
lias  tenderas  y  padaderos,  «otraba  en  la  oarniceria  ,  bacia  ual 
agosto  las  niaTmnas  pava  todo  el  día.  J^áhanme  los  paiToquienco 
que  noitenian  mozo  queJee  ll«^«cise  la  comida :  hacíalo  fiel  y  di* 
lígentemente  ,  sin  feltailes  un  cabelk) ;  «ct^edttéme  mucho  ea 
•1  oüciO|  d«  ití«aera  qtt«  -4  tDJ»'coB>paáwoi  ii4t«ba  y  á  luá  «o* 
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tobriba  para  uii  teniente  que  snimpre  me  aUegabli.  En.toncea 
iCramos  pocos  y  andábamos  de  vM^ar ;  agora  son  muchos  y  to- 
dos tieneo  en  que  ocuparse ,  y  no  hay  «atado  mas  dilatado  qu« 
el  de  ios  piüaros ,  porque  todos  daik  eo  serlo  y  se  precian  de&o. 
A  esto  U«ga  la  desventura;  bacer  de  las  ¡afa^lias  )bizdma>  y 
honra  de  las  bajezas ,  y  de  las  Tocas  burla» 

Sucedió  que  se  dieron  oondutasé  elertoacapttftnes ,  y  lueeo 
que  acontece. le  tal.  se  publica  en  el  pueblo,  y  en  cada  coriillo  y 
casa  se  hace  GfHssejo  de  Estado.  La  de  los  picaros  no  se  duerme , 
que  también  gobierna  econo  todos  rbacieodo  diacursos ,  dando 
trazas  y  piareceres:  no  entiendas -que  por  ser  bajos  en  calidad 
ban  de  alejarse  mas  los  sayos  de  lá  verdad  ó  ser  menos  ciertos: 
engañaste  de  veras,  qae  es  antes  al  contrario,  y  acontece  saber 
ellos  lo  esencial  de  las  cosas,  y  hay  razoo  para  eiUoi;  |>orque^n 
cuanto  al  entendimiento,  algunas  y  muchas  hay  qiie  silo  aco^ 
modasen  lo  tienen  bueno;  pues  como  anden  todo  el  dia  de  una 
en  otra  parte  por  diversas  calles  y  casas  j  y  sean  tactos  .y  aixden 
tan  divididos,  oyen  á  muchos  muchas  cosas;  y  aunque  suelen 
decir  que  cmnlas. cabezas  tantos  pareares ,  y  ú  uno  O  uin  ciento 
disparan,  diciendo  locuras  donosas,  otros  discurren  con  pruden- 
-cia;  nosotros  pues  (recogido  todo  lo  de  todos)  en  ;cua&to  se  ce- 
saba referíamos  lo  que  en  la  corte  pasaba,  demás  que  no-habia 
bodegón  6  taberna  dbnde  no  se  hubiera  tratado  deíllo  y  lo  oyé- 
ramos >  que  allí  también  són  las  aulas  v  generales  dé  los  discur- 
sos, donde  -se  ventilan  cuestiones* y  dudas,  donde' se  limita  el ' 
poder  del  turco  ,  reforman  los  CQn86)0s  y  culpan  ;á  los  minifttix^s: 
^últimamente ^  alU  se  sabe  todo,  se  trata  en  todo,  y  soii  legisla- 
dores de  todo,  porque  hablan  .todo»  por  boca  de  Baco ,  teniendo 
A  Geres  por  ascendiente,  conversaüdo  Ide  vientre  lleno,  y  si  el 
mosto  es  bueno  hierve ;la  tina]a>.  Kloa  lo  que  allí  nprendíamt)Sy 
Teniadespues  á  Aratar  nuestra  juntada  lo  que  nos  pa  recia.  Esta 
"vez  acertamos  en  decir  que  aquestas  compaotas  •mai.chajnan  la 
-voelia  de  Italia:  fuese  averando  el  caso,  porque* arbolaron  las 
bandferas  por  la  -Mancha  adentro ,  subiéndose  desde  A'harM)dovar 
y  Argauíasilla  por  los  m^ivgenes  idel  seino  de  Toledo  basta  subir 
A  Alcalá  de  Henares  y  Guadalajara ,  yéndose  aiempe  acercan- 
'  ^o  al  mar  mediterráneo.  Papccióme  muy  buena  ocasión,  para  Ja 
«jecucion  de  mis  deseos,  que  con  crueles  ansias  me  espol^iaha^ 
i  bacor  este  via([^ ,  por  conocer  mi  sangre ,  y  saber  quiéneü  y  de 
^fiié  calidad  eran  mis  deudos;  mas  estaba  tan  foto  y  despida" 
jiado,  qiie<el  fireno  de  la  razón  me  hacia  parar  á  la  i-aya  ,  ;pahé- 
ciéndome  imposible  «fectuarae ,  pero-nuoija  .me. desvelaba  en 
otra  cosa :  en  «ésta  iba  y  Tenia,  sin  podei'  afatartarla  de  ^mi :  do 
¿ia  cavUaba  en  ello  .7  de  aoobe  lo  soñaba ;  y  si  ÍMtíe  lugar  (él 
proverbio  del  romano  ,  ii  quieres  sor  pnpa  ,  eslámfmh  en<ía4c4t«^ 
«n  mí ae  v eiificó ,  que  Andando  «n  esfee  ^cuidado  solicito^  dándO'» 
Je  taH  tTMÍgot  9  ■ipt.ff^nté  A  wi  lado  de  k  plaia  justo  k  uaa  t6a« 
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dera ,  donde  solía  ser  mi  puesto  y  de  mi  teniente  ;  y  Mtanldo  toa 
Ja  mano  en  la  mejilla  determinando  de  pasar,  annqu»  fuera  pw 
'mochilero  si  mas  no  pudiera,  y  aun  8egun:estat>a  ine  sobrabáy 
oí  decir :  ¿  Guzman ,  GuzmaniUo  f  Volvi  el  rostro  á  la  voz ,  y  «en- 
tí  que  un  especiero  debajo  de  I<»  portales  de  junto  á  la  carnice- 
ría me  llamaba:  hízome  senias  con  la  mano  que  fuese  allá:!^ 
vantéme  por  ver  "qué  me  quería ,  di  jome :  abre  ese  esportón. 
Echóme  dentro  cantidad  detios  mil  y  quinientos  reales  en  plata 
.  y  en  oro  y  en  cuartos  pocos.  Pregúntele  :  ¿  A  qué  calderero  lle- 
vamos este  cobre?  Di j orne :  ¿Cobre  le  parece  al  picaro?  Alto, 
aguije ,  que  lo  voy  á  pagar  á  un  mercader  forastero  que  me  ven- 
dió algunas  cosas  para  la  tienda.  Esto  me  decía,  mas  yo  en 
otro  pensaba ,  que  era  como  darle  cantonadas  .porqae  no  la  ale- 
gre nueva  .del  parto  deseado  llegó  al  oido  del  amoroso  padre, 
ui  derrotado  marinero  con -tormentas  descubrió  de  improviso  el 

Í)uerto  que  buscaba ;  ni  el  rendido  muro  al  famoso  capitán  que 
e  combate  le  dio  tal  ülegría';  ni  tuvo  tan  snáve  acento,  t>iial  en 
mi  alma  sentí ,  oyendo  ttquelia  dulce  y  sonora  voz  de  mi  espe- 
ciero: -abre  esa' capacha,  ^^Gra^u  palabra  1  letras  que  de  oro  se 
me  estaniparon  en  el  corazón,  dejándolo  colmado  de  alegría ,  y 
mas  cuando  las  calificaron ,  poniéndome  actualmente  en  quie- 
ta y  pacífica  posesión  de  lo  que  creí  había  dé  ser  mi  remedio. 
Desde  aquel  venturoso  punto  comencé  á  dÍ9pen:sár  de  la  mone- 
da,  trazando  mi  v-ida  :  cargué  con  eHa ,  fingiendo  pesar  mucho, 
y  me  pesaba  mucho  mas  'de  que  no  era  mas.   Mi  hombre  co- 
menzó de  andar  por  delante, «y  yo  á  seguirle  con  increíble  de- 
seo de  hallar  algún  aprieto  6  concurso  de  gente  en  alguna  calle 
ó  llegar  en  alguna  casa  donde  -hacer  mi  hecho:  deparóme  la 
fortuna  á  la  medida  del  deseo  una  como  asi  me  la  quiero ;  pues 
entrando  por  la  puerta  principal,  salitres  calles  de  allí  por  un 
postigo,  y  dando  bordos  de  esquina  en  esquina «  el  paso  largo  y 
'DO  descompuesto,  para  no  dar  nota  las  fui  trasponiendo  t;on 
lindo  aire  hasta  la  puerta  la  Vega ,  donde  me  dejé  ir  descol- 
gando kácia  el  rio^  atravesé  á  la  Gasa  del  Campo,  y  ayudado  de 
'la  noche  caminé  por  entre  la  maleza  de  los  álamos,  chopos  y 
zarzas  una  .legua  de  aHi;   En  una  espesura  hice  alto,  para  con 
maduro  consejo  pensar  en  lo  por  venir  ,  como  fuese  de  fruto  lo 
f>a8ado  :  qoe  no  basta  com^^nzar  bien  ni  sirve  demediar  bien, 
4BÍiK)8e  ababa  bien  :  de  poco  sirven  buenos  principios  y  mejores 
medios ,  no  saliendo  prósperos  los  fines.  ¿  De  qué  provecho  hu- 
biei!a   (;ido  el  hurto    si  me  hallaran  con  él ,  sino  perderlo  y  á 
vueltas  del  quizá  las  orejas  y  haber  comprado  un  cabo  de  ano  si 
tuviera  e'dad?  Allí  entré  en  acuerdo  de  lo  que  fuera  bien  hacer; 
busqué  donde  el  agua  tenia<mas  fondo  en  la  mayor  e&pesnra^  y 
en  ella  hice  un  hoyo,  y  en  la»  telas  de  mis  calzones  y  sayo  en- 
vuelta ia- moneóla  la  metí,  cubriéndola  muy  bien  de  arena  y 
'piedras  por  defuera :  puse  una  señal ,  nopo^qu^  jqc  de5cuida&« 
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Ifue  M  reiidi  á  la  vi«t»  por  «asi-  qninoe  dia« ;  pero  para  no  tur- 
barme deapnes  boseándola  dos  pies  mas  adelante  ó  atpa»,  que 
üiera  morirme  si  cuando  metiera  ia  roano  dejara  de  sentarla  en- 
cima, en  especial  que  aigrnnas  noches  me  alargaba  de  allí  á  loa. 
lugares  de  la  comarca  por  viandas  para  tres  ó  cnateo  dias,  toN 
viendo  luego  á  mi.albergue ,  ensotándome  en  saliendo  el  sol  por 
aquel  bosque  del  Pardo.  Desta  manera  me  entretuTe  en  tantOf 
que  desmentí  las  espías  y  cuadrilleros,  que  sin  duda  debieron 
de  ir  tras  de  mí.  Así  se  perdió  el  rastro,  y  pareciéndome  quo 
todo  estaría  seguro,  para  poder  mudar  el  rancho  y  marchar  bi« 
ce  un  pequeñuelo  lío  de  los  forros  Tiejos  que  del  saynelo  me 
quedaton  ,  dDnde  metí  envuelta  la  sangre  de  mi  corazón ;  que- 
dóme solo  «1  viejo  lienzo  de  los  calzones  ,  un  joboncillo  desngr- 
rapado  y  una  rota  camisa ,  pero  todo  limpio  ^  que  lo  habia  por 
momentos  labado:.  quedé  puesto  en  blanco  ^  muy  acomodado 
para  la  danza  de  espadas  de  los  hortolanos.  Anduve  á  escoger 
un  par  de  garrotillos  lisos  :  del  uno  colgué  á  las  espalda9  el  pre- 
cioso fardo,  el  otro  lleve  por  bordón  en  la  mano:  ya  causado  y 
harto  de  estar  hecho  conejo  en  aquel  vivero  ,  temeroso  que  una 
guarda  6  cualquier  que  allí  me  viera  reaidir  de  asiento  no  toma- 
se de  mí  mala  sospecha ,  comencé  á  caminar  de  noche  á  escuras 
por  logares  apartados  del  camino  real,  tomando  atraviesas,  tron- 
chas y  sendas  por  medio  de  la  Sagra  de  Toledo ,  hasta  llegar  dos. 
leguas  dél'á  hi»  soto  que  llaman  Azuqueioa,  que  amanecí  en  él 
una  mañana.  Metúne  á  la  sombra  de  unos  membrillos  para  pa- 
sar el  día ;  hálleme  sin  pensar  junto  á  mí  un  mo«ito  de  mi  talle; 
debia  de  ser  hijo  de  algún  ciudadano,  que  con  tan  mala  consii- 
deracion  como  la  mia  se  iba  de  con  sos  padres  á  ver  mundo. 
Llevaba  liado  su  hatillo ,  y  como  era  caballero  novel ,  acostum- 
brado a  regalo  1  la  leche  en  los.  labios,  cansábase  con -el 'peso, 
qne  aun  á  si  mesmo  se- le  hacia  pesado  llevarse.  No  debia* tener 
mucha  gana  de  volver  á  los  suyos  ni  de  ser  hallado  deüos :  ca- 
minaba como  yo,  de  dia  por  los  jarales ,  de  noche  por  los  camir 
nos,  buscando  madrigueras.  Digolo  porque  desde  que  ailí  lle- 
gamos, hasta  el  anochecer  que  nos  apartamos,  no  salió  de  don- 
de yo.  Coando  se  quiso  partir,  tomando  á  peso  el  fardo  lo  dejó 
caer  en  el  suelo  diciendo :  Maldígate  Dios  ^  y  si  no  estoy  por  de- 
jarte. Ya  nos  habíamos  de  antes  hablado  y  tratado ,  pidiéndonos 
cuenta  de  nuestros  ^ages ,  de  dónde  V'  quién  eramos.  £1  me  lo 
B*E*>9  yo  *o  se  lo  confesé  >  que  por  mis  mentiras  conocí  que  m« 
las  decia:  coa  esto  nos  pagamos,  lo  que  mas  pude  sacarle  fue 
descubrirme  se  necesidad.  Viendo  pues  la  buena  coyuntura  y 
discBfto  qne  con  ei' cargo  llevaba,,  y, mayor  con  el  poco  peso 
de  la  bolsa ,  parecióme  sería  ropa,  de  vestir.  Prt* guntéle ,  ¿  qué 
era  lo  que  alli  llevaba  que  tanto  le  cansaba?  Díjome  :  unos  ves- 
tidos. Tuve  bnena  entrada  para  mis  deseos ,  y  díjele :  gentil 
hombre.,  darü^os  ya  razonable  conáe^»  silo  quialéredeM  loqia£* 
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El  me  rogase  lo  dieae>  ^e  siendo  tal ,  me  lo  agradeóeria  mit'* 
eho.  Yolvile  á  decir :  pnes  Tais  cargado  de  lo  i{aé  do  os  impor- 
ta^ deshaceos  dello,  y  aeuídid  á  k»  osas  uecesario:  ahi  Uevaif 
esa  ropa  ó  lo  qoe  es ,  vendedia ,  que  menos  peso  y  mas  prove« 
cho  podrá  haceros  el  dinero  que  saeáredes  della.  El  mozo  repli- 
có discretamente  \(  que  son  de  buen  ingenio  Los  toledanos )  ese 
parecer  bueno  etf  y  lo  tomara  ;  mas  téngolo  por  impertinente 
en  este  tiempo ^  y  consejo  sin  reiifedio  es  cuerpo  sin  alma :  ¿qué 
me  rarporta  querevio  vender,  si  falta  quien  nse  lo  pueda  cob»- 
prar?  A  mí  se  me  o&ece  causa,  para  no  entrar  en  poblado  á  ha- 
cer trueco  ni  venta  ,  ni  alguno  que  no  me  conozca  querrá  eom- 
Srarlo.  Luego  le  pregunté  ,  ¿que  piezas  eran  las  que  lletabaf 
es^ndióme  :  unos  Testidilíos  para  remudar  con  este  qué  ten- 
go puesto.  Pregúntele  la  color ,  y  si  estaba  muy  traido.  Respon- 
dio  ,  que  era  de  mezcla  y  razonable,  fio  me  descontentó ,  que 
luego  le  o&ecí  pagárselo  de  contado  si  me  viniese  bien.  El  mozo 
se  puso  pensativo  á  mirarme ,  que  en  todo  cuanto  llevaba  no 
pudieran  atar  una  blanca  de  canela  ni  valia  un  comino ,  y  tra- 
taba de  ponerle  su  ropa  en  precio.  Esta  imaginación  fue  mia» 
que  le  debió  de* pasar  al  otro,  y  que  debia  de  ser  algún  ladrón- 
cilio  que  lo  queria  burlar;  porque  estuvo  suspenso ,  regatean- 
do si  lo  ensei&taría  ó  no  ,  que  de  mi  talle  no  se  podia  esperar  ni 
sospechar  cosa  buena.  Ésta  diferencia  tiene  el  bien  al  mal  vesti- 
do ,  la  buena  ó  mahí  presunción  de  su  persona,  y  cual  te  hallo, 
tal  te  jozgo ,  que  donde  falta  conocimiento  el  hábito  califica, 
peto  engaña  de  ordinario ,  que  debajo  de  mala  capa  suele  haber 
buen  vividor.  En  el  punto  entendí  su  pensamiento  como  si  es- 
tuviera en  él,  y  para  reducirlo á  buen  concepto,  le  dije:  sabed, 
seilor  mancebo,  que  soy  tac  bueno  y  hijo  de  tan  buenos  padrea 
como  vos;  hasta  agora  no'  he  querido  daros  cuenta  de  mí,  mas 
porque  perdáis  el  recelo,  pienso  dárosla.  Mi  tierra  es  Burgos, 
delki  saií  como  Salís  ,  razonablemente  tratado,  hice  lo  que  os 
aconsejo  que  hagáis ;  vendí  mis  vestidos  donde  no  los  hube  me- 
nester, y  con  la  moneda  que  dellos  hice  y  saqué  de  mi  casa, 
los  quiero  comprar  donde  deUos  tengo  necesidad ;  y  trayendo 
eA  dinero  guardada  y  este  vestido  desarropado ,  aseguro  lá  vida 
y  paso  libremente,  que  at  bombín  pobie  ninguno  le  acomete, 
vive  Seguro  y  lo  está  en  d««poblado ,  sin  teoíipr  de  ladrones  que 
le  dañen  ni  de  sakeadorea  que  le  asalten :  n  os  place ,  vended-  ■ 
me  lo  que  no  habéis  menester ;  y  no  os  pareaca  que  no  lo  podré 
pagar,  que  si  puedo.  Cerca ebtoy  de  Toledo,  á  donde  es íni  Via«' 
ge ,  holgaría  entrar  algo  bien  tratado  y  no  con  tan  vil  hábito 
como  llevo.  El  mozo  deshizo  mi  lio^  saco  del  un  herreruelo,  cal<^ 
zoncs,  rofíiUa,  dos  camisas  y  unas  medias  de  seda,  como  si  to- 
do se  hubiera  hecho  para  mí:  conbertéme  eon  él  en  eien  real^^^ 
no  vaUa  mas ,  qoe  aunque  estaba  bien  tratado  el  paño  no  era 
Bao  i  descosí  por  va  lado  mi  orraltcvo,  y  del  saqaé  los  cwirt*» 
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fUe  bcstaron ,  que.  no  le  di6  poca  wohiaa  cuan^Q:  i«COpQ0Í6  I» 
^«la  jiioocdt»'  parque  iba  huyeiMlQ  de  earga  y  na  podía  e*cvur 
tarla;  n»ai  coot^oiÓBe  que  era.  mAoor  que  lá^panda^jc  mas»  pro- 
vechosa parik  cuaiquier  aeootecimieAta.  JDe  mli  nos  decpedimos^ 
él  se  fue  con  la.  buepa  nwntMra,,  y.  yo  (aunque  tarde)  aquella  iM- 
Hhe  me  entré  ea  Toledo^ 

CAF1XÜ1»Ó  VIÍL 

€omo  Cugmatí  de,  Alfarofih^,  vifiUnd^sA  muy  g-íkían  en  ToUda^ 

trató  amorei  am  imajt  damn..  Cumia.  Ijo  qua  paso^  amellA^^y  la$ 

ÍMirlqLt  qfié.U  hkUron^  y.  dfiipu^  tn  Malagon^ 

¡Suelen  decir  vnlj^raeote  qqe  aunque  vistan  áln  nwnofds  ssdoif 
mona  se  queda:  eeta  ee-eu  taoto  grado  verdad  infalible ,  qi\é  np 
padece efcepoiou»  Bien«podrá  uno  veatirae  un  buen  bábitQ , per- 
xo  no  por  éfnudaí*  el  malo  que  ticn^,  podria  entretener  y  en- 
gañar- con  el  Teatido,  ma&  ¿1  mumofuera  deanudo.  Preatb  me 
pondié  galán  ^y  en  breve  ToLveré  á  ga«apan ,  que  el  que  no  8V 
be  con  sudor .genar ,  fácUmente  se  viene  á  perder»  C(>mQ  v.erás 
«delanite.  Loprimer«  queihice  á.la  macana,  fue.  reforzarme  d^e 
}ttbon ,,  zap«itQ4  y.  sombi»<a;  al  cnello^.del  hesreruelo.Ie bic^  qui- 
tar el  tafetán  qiie  tenia  ^  y  ech^r  otvo  de  otra. color :  trastejé- l/i 
jnQpilla  de  botqnes  nuevos  ^  quitóle  las  mangas  de  paño  y  p úse- 
selas de  buei^  tafetán  »  cqn  que  ^  ppqa  cost^.  ló  desconocí  todo^ 
con  temor  que  por  mis  pecados  6  desgracia  no  cayera  en  algmi 
laao  donde  vinieoa  á  pagar  lo  de  antaño  y  lo  de  egaño>  que 
Lnscaado  alraoaueIo.no  noe  vieran  sus  vestidos^  y  achac^dome 
haberlo  muerto  para> robfirlo ,  me  To  pidieran  por  nuevo,  \  que 
fliera  cuenta  del.  Asi  anduve  dos  dias  por  la  ciudad^  precarando 
•aber  dónd^  é  ei%  qué  luga,r  bubiose  cQmpanias  de  soldadoa:  n.o 
eupo  alguno  davme  nuev^  ciertfi  ^.^Adibame  azotando  el  air?. 
Al  pasar  por  Zoeado«ér  (aunque  lo  atravesaba  pocas  veces  y  con 
.  miedo»  y>  si  si^  de  la  posada ,  Qrvma)  y  tarde «  no  durmieQdo 
tres  noches  eo  una  y  por  no  ser  espiado  ,.si  fuera  cosacido)  veo 
atravesar  de  oamÍAOten  una  mulaun  gentil-hombre  para  la  qert^, 
tan  bien  aderazado,  que  me  aejó  eayidioso.  M<ivalfa.un  caUcu 
de  terciopelo  morado  «  aoucbilJUdQ;  íí  largo  ep  escaramuzíi ,  y 
Jiforrado  en  tela  de  plaiLa*,  el  juboni^s  tela  de  oro ,  coleto  de  an- 
te« coa  un  bravas  p^agiauQ  miUués ,  casi  de  tres  46dos  en.  an- 
cb9-;el  flombfero  muy> galán,  l^rdddo  y  bien  aderezado  de  ph|- 
■aas,  UQ  tr^entillo.  de  piezas  de.oi«,  esmaltadas  de  negro  y  ca 
cuerpo.  Llevaba  e»  el  porta m^téo^. un- capote  (á  Ip  que  mf  pa- 
jKCiú)  derap  f»  paño. molido «aupasaraaso  de  oro  á  la.  ledoq^ 
•da>«  como  (d  del  colieto  v  caUanes.  "Ul  vesUdo  del  hombre  me 
piüo  codicia ,  y  nonoo  el  dinero  no  se  ganó  á  cabar ,  haciamc  co- 
<a^.ikfdf.  k  holH  k'M)  gtfi  1%  fuAri^¿  comwukft^  A  b«QAa  fé  (le 


^ije)  si  fi^na  tenéis  de  danzar  ,  yoos  baga  el  so»,  j  si  no  qucreli 
andaí'  de  gana  conmigo,  yó  la  tengo  peor  de  tracfrCMT  álefiestaa, 
cümpliréos  ese  deseo,  sattsfacrendo  el  oiíd  bien  presto'^^que  tn^ 
tarde.  Faíme  de  allí  á  la  tienda  de  an  n»ercader>''sa^é  todo^^ 
caudo,  llamé  un  oficial,  cortéL  an  vestido;  dHe  tanta  priesa^* 
que  ni  fue  (como  dicen)  oído  ni  visto,  porqne^eti-tres  días  m«í 
embasaroQ  en  él ,  salvo  que.  por  no  hallar  buen  ante  para  el 
coleto ,  lo  hice  de  raso  ixíoi^do ,  guarnecitio  con  trencillas  de 
oro ;  puse  me  de  liga  pajada ,.  con  un  ra  pace  jo  y  puntas  de  oro, 
ik  lo  de  Gri.-tto  n»e  lleve ,  todo  muy  á  la  orden.  AstentSbéüie  con 
el  rostro ,  qtte-  no  había  mas  qne  pedir ,  y  en  realtdad  de  verdiad, 
tuve  cuando  mozuelo  buena  cara.  Viéndome  tan  galán  soldado, 
di  ciertas  pavonadas  por  Toledo  en  buena  estofa  y  figura  de 
hijo  de  algún  hombre  principal.  Taml^íen  recebi  luego  un  pagé 
i>ien  tratado  que  rae  acompasase:  acerté  con-  un  ladino  en  la 
tierra:  pareciórme,  viéndome  entroniaado  y  bien  vestido,  que 
mi  padre  era  vivo  y  qtie  yo  estaba  restituido  al  tiempo  de  suá 
prosperidades;  andaba  tan  contento,  que  quisiera  de  noche  no^ 
desnadartale,  y  de  día  no  dejar  calle  por  pasear,  para  que  to-^ 
dos  me  vieran  ,  pero  que  ño  me  conocieran.  Amaheció  el  Do- 
mingo ,  púseme  de  ostentación ,  y  di  de  golpe  con  mi  locania 

•  en  la  Iglesia  mayor  para'Oir  Misaf ,  aunque  sospechoso' que  mas 
me  llevó  la  gana  de  ser  rariradb.'  Paséela  toda  tres  ó  cuatro  Te- 
ces, visité  las  capillas  donde  acudía  mas  gente,  hasta  que  vi- 
ne á  parar  entre  los  dos  coros ,  donde  estaban  muchas  damas 
y  galanes ;  pero  yo  me  figuré  que  era  el  Rfey^de  los  gallos  y  el 
que  ITcvaba  la  gala,  y  ébmcí  f)astor  lozano  titc«-  plata  de  todo 
elívestido ,  deseando  que  me  vieran,  y  enseñar  aoo  hasta  las  cio- 
faé  que  eran  del  Tudesco ;  estíreme  de  cirtfelki ,  comencé  á  hin*- 
ehar  la  barriga  y  atiesarlas  piernas:  tanto  n>e  desvanebia,  qué 
de  mis  vtsaíi^es  y  meneos  todo»  tenían  que'hdtar  j  bitrhndose  dift 
mi  necedad  ;  mas  como  me  miraban,  yo  no  miraba  en  ello  ni 
echaba  de  ver  mis  faltas,  que  era  de  lo  que  los  otro»  formaba» 
risas,  antes  me  pareció  que  Ibs  admiraba  mi  curiosidad  y  ga- 
llardía, De  cuanto  á  los  hombres  no  se  me  ofrece  roas  que  de- 

•  cirte;  pero  con  las  dama»  mé  ||a»6  wn  donoso  caso,  digno  por 
cierto  de  los  tan  bobos  como  yo  ?  y  ftie  que  dos  de  laa  quír 
«Ut  estaban  ,  la  una  dellaá  natural  de  aqueifa  ciudad  y  her- 
mosa por  todo  estremo ,  pwio  los  ojo4  eu  mi,  ó  "por  mejor  de- 
cir en  mi  dinero ,  creyendo  que  los  tenía  quien  tan  bien  ves- 
tido estaba;  mas  por  entonces  no  reparé  en  ello  ni  f»  vi ,  &  cmím 

-q.ue  me  había  cebado  en  otra,  que  á  ótvo  lado  estaba,  á  fu 
cual  ,  como  le  hice  al^unat*  señas  é  ló'  ¿KVo,  rióse  ée  mi  á-  lo 
taimado.  Parecióme  que  aqoeUo  bastaría  y  que  ya  lo  tenhi 
negociado ;  fui  perseverando  en  mi  ignorancia  y  ella  en  tin 
astucias,  hasta  que  saliendo  de  la  Iglesia^'se^fue  á  su  csksa^y 
70  ea  su  segaimieato  pooo  é  pdeo  i\>k¡p  poi:  €i  csnúa^  dküeiMl» 
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•Ignos  disparates:-  tal  era  ella ,  (pie  ( coai  si  fuera  de  piedra) < 
no  respondió  ni  hizo 'sentimiento ;  pero  no  por  eso  dejaba  de^ 
«ííitfndo  en  cuando  de  volver  la  cabeza  ,  dcindome  cara  con 
que  me  abmsaíba  tito.  Asi  llefi^amos  á  una  calle  jnnto-  á  la  So* 
lana  de  San  Gebrian  donde  vivía  ,  y  al  entrar  en  su  casa  me' 
pareció  haberme  hecho  una  reverencia  y  cortesía  con  la-  ca->' 
oeza,  los  ojos  algo  risueños  y  el  rostro  alegre.  Con  estoja  dejé 
y  me  toItí  á  mi  posada  por  los  mismos  pasos ;  y  á  muy  po- 
cos andados  vi  estar  una  moza  reparada  «n  una  esquina^  cb< 
bierta  con  el  manto,  que  casi  no  se  le  veíais  tos  ojos  ,  ta  cual' 
me  había  seguido-;  y  sacando  secamente  los  dos  deditos  de  la' 
mano ,  me  llamó  con  ellos  y  con  la  cabeza.  Llegué  á  ver  lo  que 
ikiandaba^  hizome  unlargo  parlamento,  diciendo  ser  criada  de 
cierta  señora  casada  muy  principitl ,  á  quieb  estaba  obligado 
agradecer  la  voluntad  que  me  tenia  ,  tanto  por  esto ,  cuanto 
por  su  calidad  y  buenos  deudos ,  que  gtJétaria  le  dijese  don* 
éo  vivia  ,  porque  tenia  cierto  negocio  para  tratar  conmigo.  Ya 
yo  no  cabía  de  contento  en  el  pellejo  :  no  trocara  mi  buena 
tuerte  á  la  mejor  que  tuvo  Alejandro  Magno,  pareciéndome 
que  penaban  por  mi  todas  las  damas.  Asi  le  respondía  á  lo 
grave,  con  agradecimiento  de  la  merced  ofrecida  ,  que  cuando 
se  sirviese  de  hacérmela,  sería  para  mí  muy  grande.  £0  ésta 
conversación  poco  apoco  nos  acercamos  á  mi  posada.-  ella 
la  reconoció,  y  despidiéndonos^  éntreme  á  comer,  que  era  ho* 
ra.  Gomo  yo  no  sabía  quien  fuera  esta  señora ,  ni  nunca  me  pa- 
reciese haberla  visto ,  no  me  puso  tanta  codicia  el  esperarla; 
como  la  otra  deseos  de  verla :  todo  se  me  hacía  tarde ;  fuíme 
á  su  calle ,  di  mas  paseos  y  vueltas  que  rocín  de  anoria ,  y  á  buen 
rato  de  la  tarde  salió  (como  á  hurto)   á  hablarme  desde  una 
ventana  :  pasamos  algunas  razones;  últimamente  me  dijo  ,  que 
aqa^la  noche  me  fuese  á  cenar  con  ella.  Mandé  á  mi  criado 
comprase  un  capón  de  leche,  dos  perdices,  un  conejo  em- 
panado ,  vino  del  Santo ,  pan  el  mejor  que  hallase  j  mitas  y 
colación  para  postre  y  lo  llevase.  Después  de  anochecido,  pv< 
reeiéndome  hora,  fui  al  concierto,  hizome  un  gian  recebr- 
niiento  de  bueno  :  ya  era  hora  de  cenar  ,  pedile  que  mandase 
poner  la  mesa ;  mas  ella  buscando  novedades  y  entretenimien- 
tos lo  dilataba.  Metióme  en  un  laberinto,  comenzándome  á  de- 
cir que  era  doncella ,  de   noble  parte ,  y  tenia  un  hermano 
travieso  y  mal  acondieionado ,  el  cual  nunca  entraba  en  casa 
«as  de  á  comer  y  cenar ,  porque  lo  restante  ,  días  y  noches 
ocupaba  en   jugar  y  pasear.  Ektando  en  esta  plática  ves  aquí 
^e  llamaron  con  grandes  golpes  á.  la  puerta.  |  Ay  Dios!  (me 
«jo )  perdida  soy.  Alborotóse  mucho  con  una  turbación  fingi- 
da ,  de  tal  manera ,  que  á  otro  mas  diestro  engañara  con  ella, 
j  aunque  ya  la  señora  sabia  el  fin  y  los  medios  como  todo  había 
de  camiiur ,  ••  mostró  afligida  de.no  saber  qa6  hacerte ;  -j 
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como  si  eatonceg  le  hubiera  €>currido  aquel  neaiedía,  úie  mu^ 
dó  entrar  eo  una  tinaja  sio  agua  «pero  con  alguna  laop«  de 
haberla  te&ido  y  no  bien  limpia.  Estaba  puesta  encel  portal. 
del  patio  9  hice  lo  que  .quiso,  cubrióme  coa'  el  tapador >  y  toI- 
viéadoae  á  su  estrado,  entró  el  hermano.,  el  «ual  viendo  U 
humareda,  dijo:  hermana,  tos  tenéis  algo  dé  brava  coa  este 
humo  y. lloverse  la  casa.,  gana  tenéis  «^uei  ^al^  huyendo  de- 
ella.  i  Qué  tenemos  para  cenar  con  tanta  humareda  P  Entró» 
en  la  cocina,  y  como  viese  nuestro  aparato,   salió  diciendo: 
¿Qué  novedad  es  esta?  ¿Cuál  de  nosotros  es  el  que  se  casa; 
esta  noche  f  ¿  De  cuándo  acá  tenemos  esto  eo  casa  ?  ^  Qué  ade-» 
rezo  de  banquete  es  este  ó.  para  qué  convidador?  ¿ Esla. segn^. 
ridad  tengo  yo  en  vos!  ¿Esta  es  la  honra  que  sustento ,  y  dais- 
á  vuestros  padres  y  desdichiulo  hermano  f  La  verdad  he  de  sa« 
ber  ó  toflo  ha  de  acabar  en  nal  esta  noche.  Ella,  le  dio  no- 
sé  ^é  descargos «  que  con  el  miedo  v  estar  cubierto  no  pn* 
de  bien  oir  ni  entender^  mas  de  que  daba  voces,  y  haciendo 
dfl  enojado  la  mandó  asentar  á  la  mesa,  y  habiendo  eenado». 
él  por  su  persona  bajé  con  una  vela^miró  la  easa  y  echó  1% 
•Idabaá  la  puerta  de  la  calle,  y  entrStidose  los  dos»  en  unoa 
aposentos ,  se  quedaron  dentro  y  yo  en  la  tinaja.  A  todo  es* 
to  e&inve  muy  atento  y  devoto,  de  suerte  que  no  me  quedó 
oración  de  las  que  sabia  que  no  rezase ,  porque  Dios  lo  ce-« 
gara  y  no  mirara  donde  estaba.  Viéndome  ya  fuera  de  peligro^, 
apartando  la  tapadera ,  saqué  poquito  á  poco  la  cabera  ,  mi- 
rando sí  la  señora  venia ,  si  tosía  ó  si  eseaf^ia ,  y  el  gato  sa 
meneaba  ó  cualquier  cosa,  todo  se  me  antojaba  que  era  ella; 
mas  viendo  que  tardaba  y  la  rasa  estaba  muv  sosegada ,  salí 
del  vientre  de  mi  tinaja  «  cual  otro  Jóaá«  del  de  la  ballena, 
no  muy  limpio :  mas  fue  mi  buena  suerte ,.  que  con  ei  temor 
de  malas  coms,  que  suelen  suceder  y  mas  á  muchachos,  guar- 
daba el  buen  vestido  para  de  día ,  valiéndome  ¿  las  noches 
•del  viejo ,  que  antes  habia  comprado ,  y  asá  no  me  dio  cuidado 
bí  pena.  Di  vueltas  por  la  casa  ,  llegúeme  al  aposento ,  cot 
Boencé  á  rascar  la  puerta ,  y  en  el  suelo  cen  el  dedo  para  que 
me  oyera :  era  mal  sordo  y  no  quiso  oir.  Así  se  fue  la  noche  de 
churo :  coando  vi  que  amaseeia ,  lleno  de  cólera  ,  trí&te ,  deses* 
l>era(k>'y  frío  abrí  la  puerta  de  la  calle,  y  dej4adobi  empa-r 
rejiMbí ,  salí  fuera  como  un  loco ,  cebando  mantas  y  no  de  lana» 
haciendo  enices  á  las  esquinas  coa  determinación  de  nuaea 
volvérselas  é  cruaar.   Pensando  en.  m^  desdichas ,  llegué  al 
iÉynatamiento »  y  junto  á  él  teoian  abierla  la  puerta  de.  «QH 
pastelería ,  hárteme  de  pasteles  picaros  como  yo,  por  senoM 
de  mejor  sabor:  con  ellos  pasé. al  estómago  el  coraige  que  tam 
•  ahogaba  en  la  garganta  i  nu.posada  estaba  cerca  ,  llamé  y  afairíé* 
me  mi  criado  que  me  aguardaba;  desnúdeme  y  metíoie  ea.lli 
^9iaMi,  €oa  el  rutcoi  dd  tnoy»  no  podía  Unei  Msx^go  ok  ciuk^ 
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)fr  ÉQetfa?  ya  me  culpaba  á  mí  mismo,  ya  á  la  dama  9  ya  á 
mi  mala  fortuna  ;  y  estando  en  esto  (steódo  de  día  claro)  vea 
•qoi  que  llaman  á  mi  aposento :  era  la  moca  qne  me  faíabia 
•efiftiido  el  día  paiiado  y  venia  su  ama  con  ella;  acntóse  á  la 
cabecera  en  una  silla  y  la  criada  en  el  suelo  junto  á  la  puerta^ 
la  señora  me  pidió  larga  coeata  de  mi  vida,  quién  era  y  á  qué 
venia  ,  y  qué  tiempo  tardaría  en  aquella  «iodad  ;  mas  yo  todo 
era  mentira ,  nunca  le  dife  verdad  ;  y  pensándola  engaAar  me 
cogió  en  la  ratonera;  faila  satisfaciendo  á  siis  palabra.^,  y  perdi 
la  cuenta  en  lo  que  mas  importaba ;  pues  debiéndole  decic 
que  allí  había  de  rendir  de  asiento  alguno»  meses  ,  le  dije  que 
iba  de  paso :  efla  por  no  perder  los  dados ,  y  que  no  debi% 
de  apetecer  amores  tan  de  repelón»  qniso  dármelo:  comen* 
té  Á  tender  las  redes  en  que  cazarme :  así  al  descuido  con  mu-< 
cho  cuidado,  iba  descvbriendo  sus  galas  ^  que  eran  buenas, 
ffnarniciones  de  oro,  y  otras  cosas  que  traía  debajo  de  una  saya 
entera  de  gorvarán  de  Italia ;  y  sacando  unos  corales  de  la 
faltriquera ,  bizo  como  que  pagaba  con  ellos ,  y  do  allí  á  poco 
fingió  qne  le  faltaba  un  relicario  que  tenia  engarzado  en  ellos. 
Afligióse  mucho,  diciendo  ser  de  su  marido;  y  con  esto  se  le* 
vant) ,  como  que  le  importaba  volverse  luego  á  su  casa ,  por 
ai  alli  se  le  hubiera  quedado,  buscarlo  con  tiempo;  y  aun- 
que le  prometi  dar  otro  y  le  dije  mucha»  cf>sas  y  ofrecí  pro< 
mesas,  no  pode  acabar  con  ella,  que  mas  se  esperase.  Asi 
se  foe ,  dándome  la  palabra  de  venir  otra  vez  &  visitarme ,  y 
enviar  su  criada  en  llegando  á  casa ,  para  darme  aviso  si  había 
parecido  la  joya:  yo  quedé  tristísimo  qoe  aai  se  hubiese  ido,  por 
ser,  como  dije ,  en  estremo  hermosa,  bizarra  y  discreta  :  yo  te- 
nia gana  de  dormir :  déjeme  llevar  del  »ae5o ,  mas  no  pude, 
eontinuarlo  áo§  horas.  Gomo  ya  tenia  caidados ,  levánteme  á 
solicitarlos :  en  cuanto  me  vestí  se  hizo  hora  de  comer ,  y 
estando  á  la  mesa ,  entró  la  criada ,  la  eoal,  como  diestra ,  me 
en  treta  ve  hasta  que  hubiera  comido  y  dij6me  que  volvía  ,  si 
por  ventura  jiigaedo  su  ama  con  el  rosario,  se  le  hubiese  allí 
caído  la  pieza ;  todos  la  buscamos  ,  mas  no  pareció ,  porque 
BO  faltaba.  Encarecióme  que  no  sentía  tanto  su  valor,  co- 
■M»  el  aer  cuya  era :  figuróme  el  tamaño  y  la  hechura  ,  obligán- 
dome con  buenas  palaiiras  á  que  le  comprase  otra  de  mi  dinero, 
promrtiéodome  que  «1  ái»  siguiente  al  amanecer  seria  conmigo 
an  señora,  porque  saldría  en  achaque  de  ir  á  cierta  romería.  Así 
me  fui  con  ella  á  los  platerot,  y  le  compré  un  librito  de  oro  muy 
galano ,  el  que  la  moza  escogió  y  ya  el  ame  le  habría  echado 
d  ó|o  .*  con  él  se  quedaron  ,  qne  nunca  sope  mas  de  ama  ni 
■aoae  :  ya  eran  las  tres  de  la  tarae  »  T  el  pan  en  el  cuerpo  no  6e 
me  cocía  deseando  saber  la  ocasión  de  la  nochfi  pasada,  y  sí  ha- 
ktn  sido  burla;  y  ol? idado  d,e  la  injuria ,  volví  h  mi  paseo.  Esta- 
ba la  MSIorael  loctro  oomo  trUte,  y  que  nse  esperthe :  UcmóiiMB 
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con  la  mano ,  poniendo  no  dedo  eoF  la  boca ,  y  volTÍendo  atráf . 
lá  cara  ,  como  si  hubiera  algaien  á  quien  temer,  y  llegándose 
á  la  puerta  ,  dijo  que  me  adelantare  bácia  la  Iglesia  mayor:  hi- 
edo asi,  ella  tomó  su  manto  ,  y  llegamos  entrambos  casi  i  nn 
tiempo  ;  atravesó  por  entre  los  óoa  copo»,  y  salió  á  la  calle  de 
]a  Chapinería,  guiñándome  de  ojo,  que  la  siguiera.  Fuíme  traa- 
ella ,  entróse  en  la  tienda  de  un  mercader  en  el  Alcaná  y  yo 
con  ella  :  dióme  allí  satisfaciones^  haciendo  mil  juramentos, 
no  haber  tenido  cuYpa  ni  haber  sido  en  au  mano  lo  pasado.  Hin- 
chóme la  cabeza  de  viento ;  creíle  sus  mentiras  bien  compue&« 
tas ;  prometióme  que  aquella  noi'he  lo  enmendaría  ,  y  aunque 
aventurase  á  perderla  vida-^  la  arriscaría  por  mi  contento.  Rin-<. 
dióme  tanto,  que  pudiera  amasarme  conocerá:  compró  ala- 
gunas cosas  ,  que  montaron  como  ciento  y  cincuenta  reales,  y 
al  tiempo  de  la  paga,  dijo  al  mercader  :  ¿  Gu/mto  tengo  de- 
dar  desta  deuda  cada  semana?  El  respondió c-  señora,  no  las- 
doy  por  ese  precio  ni  vendo  fiado  ;  si  vuestra  merced  trae  di- 
neros ,  llevará  lo  que  ha  comprado,  y  m  no  pesdone.  Y/}  le 
dije:  señor,  esta  señora  se  burla  ,  que  dineros  tiene- con  que< 
pagarlo;  yo  tengo  su  bolsa  ,  y  soy  su  mayordomo:  así  sacando 
de  la  faltriquera  unos  escudos ,  .por  hacer  grandeza  con  ellos, 
también  saqué  mrbarba  de  vergfaenza  ,  y  á  la  dama  de  deuda,. 
AI  punto  se  me  representó  haber  sido  estratagema  para  pa- 
garse adelantado  y  no  quedarse  burlado;  como  acontece  con 
algunos;  }9no  me  pesó  de  lo  hecho,  pareciéndome  que  con  mi' 
buen  procedtsr  la  tenia  obligada,  y  no  diera  mis  dos  empleoS' 
*de  aquel  dia  en  las  dos  damas  por  Méjico.y  el  Perú.  Asi  le  pre- 
gunté :  ¿Si  su  promesa  sería  cierta  y  6  qué  hora?  Asegurómela* 

•  sin  duda  para  las  diez  de  la  noche.  Ella  se  fue  á  su  casa  y  yo  á 
entretener  el  dia,  pareciéndome  tener  los  dos  lances  en  el  pa- 
ño. A  la  hora  del  concierto  me  pu&e  mi  vestidillo  y  volvi  á  la- 
tahona;  hice  la  seña  concertada ,  que  fue  dar  unos  golpea  oon- 
una  piedra  por  bajo  de  su  ventana,  mas  fue  como  darlos  en  la- 
Puente  de  Alcántara.  Parecióme  quizá  no  sería  hora  ó  no  po- 
día mas ;  esperé  otro  poco ,  y  asi  me  estuve  hasta  las  doce  de  la 
noche ,  haciendo  señas  á  tiempos ;  mas  hablad  con  san  Juan  de 
los  Reyf  s  que  es  de  piedra.  Era  cansar  en  vano  y  burleria ,  que 
el  qi>e  decía  ser  su  hermano  era  su  galán ,  y  se  sustentaban  con 
aqiK'Hos  embelecos ,  estando  de  concierto  los  dos  para  cttaato 
hucian.  Eran  cordoveses,  bien  tratadas  las  personas,  y  éntrelos 
mas  tordo?  nuevos  que  hablan  cazado,  era  tín  ma«cebico  escrí- 
banito,  recien  catado,  que  picado  de  la  señora,  le-habi»  dado 
ciertas  joyuelas,  y  como  á  mí  lo  llevaba  en  largas,  haciéndblo 
esperar,  pechar  y  despechar;  mas  cuando  él  conoció  ser  bialla- 
quería ,  determinó  vengarse.  Aquella  noche  yo  estaba  ya  cauí- 
aado  de  aguardar ,  como  lo  has  oído ,  y  cuando  me  quería  ir^  ves 

Vi^ui  veo  veuk  gran  tropel  d^  gente f  adelánteme»  pareciendo* 
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ine  jatticia,  y  sentí  ^ue  llamaron  á  la  misma  paerta;  toItí,  aceo- 
bándom«  uo  poco ,  por  ver  qué  buscaba  la  turba-multa ;  y  ua 
corchete,  diciciído  quieo  eran,  hizo  que  abiiesen.  Guando  en- 
traron., <rae  llegué  á  la  paerta  por  mejor  entenderlo  que  pasa- 
ha  ;  el  alguacil  miró  toda  la  casa  y  no  bailó  cosa  de  lo  que  bu»> 
caba.  Yo  que  quisiera  decir :  miren  las  tinajas  y  echar  á  huir  ;  á 
ia  mi-  fe ,  que  ya  el  escribanito  sabía  si  estaban  empegada»,  que 
cuidado  tuvo  de  iiacei^s  mirar;  dms  como  estas  cosas  no  pue^ 
den  taotoencubrirse,  que  si  se  repara  en  ellas ,  no  se  conozcan 
fácilmente,   no  faltó   quien  vio  en  el  suelo  un  puño  postizo, 
que  al  tiempo-de  esconder  la  ropa  del  hermano,  se  quedó  alH; 
<y  como  se  hacia  el  oficio  entre  amigos ,  dijo  un  corchete  :   aun 
este  puüo  dueño  tiene.  La  dama  lo  quiso  encubrir ,  pero  entre 
•tanto  volvieron  á  dar 'vuelta  con  mas  cuidado;  y  pareciéndole 
-al  alguacil  que  en  un  cofre  grande  que  allí  estaba  pudiera  caber 
tin  hombre  lo  hizo  abrir,  donde  bailaron^»!  galán,  vistiéronse 
loados,  y  de  conformidad  los  llevaron  á  la  caroel.  Yo  quedó 
tan  contento  cuanto  coirido;  contento  de  que  no  «ne  hubiesea 
-hallado  dentro,  y  corrido.de  las  burlas  qne  me  habian  hecho. 
Todo  lo  restante  de  la*  noche  no   pode  reposar,  pensando  ea 
•ello  y  en  la  otra  scaora  que  aguardaba ,  creyendo  esquitarme 
•con  ella:  fígnrá-bala  entró  mi,  muger  de  otra  calidad  y  térmico. 
Todo  aquel  día  I4  esperé,  pero  ni  aun  siquiera  un  recaudo  mo 
envió  ni  supe  donde  vivia  ni  quien  era.    Ves  aqui  mis  dos  biui* 
no!9  empleos,  v  si  jne  hubiera  sido  mejor. comprar  cincuenta 
borregos.  Estalia  desesperado  ,  y  para  consuelo  de  mis  trabajos 
<á  la  noche  cuando  fui  á  la  posada  hallé  un  alguacil  forastero^ 
preguntando  por  no  «é  qué  persona;  ya  ves  lo  que  pude  «eattr. 
bijcle  á  mi  criado  que  me  esperase  hasta  la  mañana ;  salí  por  la 
puerta  del  Cambrón,  donde  -penvando  y  paaeando  ,  pasé'casi 
hasta  el  dia,  haciendo  mis  discursos^  qaé.podia  querer  ó  bus- 
-car  aquel  alguacil;  mas  como  amaneciese,  parecióme  bora  «e<< 
•gara  para  irá  casa  y  mudar  de  vestido  y  posada :  aseguré  mi 
congoja*,  porque  no  era  yo^  quien  buscaba,  según  me  dijeron. 
Salí  á  la  plaza  de  Zocodovér ,  pregonaban  dos  muías  para  Ai* 
nagro,  mas  tardéen  oírlo  que  en  coocertarme  y  salir  de  To- 
ledo; porque  allí  todo  me  parecía  tener  olor  de  esparto  y  suela 
-de  zapato.  Aquella  noche  tuve  en  Orgaz  y  en  Malagon  la  si-' 
goiente ;  pero  con  el  sobresalto  de  que  las  noches  antes  no  ha-> 
ni«  podido  reposar,  llegué  tan  dormido  que  á  pedazos  me  caía» 
•eómo  dicen;  mas  despertóme  otro  nuevo  cuidado,  y  fue  qwi 
entrando  en  la  posada ,  se  llegó  á  tomar  la  popa  una  mozada 
mas  que  variada  y  menos  que  bija ,  de  bonioo  talle ,  j^raciosa  y 
decidora,  cual  para  el  créaito  de  tales  casas  las  buscan  los  dúo- 
fios  dellas.  Habléla  y  respondió  bien  ;  fuimos  adelantando  la 
.'éon versación ,  db  suerte  que  concertó  conmigo  de  hablarme 
cnando  tas  amos  áurmiesen.  Foso  la  mesa ;  diie  una  pechuga 
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•cíe  un  capón*;  biindéia  y  kiz»  h  razoa ;  i^úse  asirla  de  un  hn^ 
so,  desvióse ;  yo  por  aileean-Ja  y  ella  por  huir  cai  de  ladoea  el 
«iieio :  era  la  sáíia  de  costillas ,  cogióme  en  medio ,  de  que  reci- 
bí «n  mal  |^lp«  9  y  s«cedier«  peof ,  porque  se  me  cavó  la  dan 
desnuda  de  la  ctnia^,  y  dando  coa  el  poma  en  el  suelo,  quea6 
•rríba  la  punta  y  se  hincó  por  un  braxoí'de  la  silla,  que  fue  mi«> 
iagro  no  matarme  ,  y  concluyendo  conmigo  dejara  pagados  mis 
acreedores.  Volvíle  á  prt*g«ntar»i  espeiária:  difome,  que  si  fal- 
ta hubiese  yo  lo  veria ,  y  otran  algunas  (^hocarrerias  con  que  se 
despidió  de  mí.  Las  ooches  antes  ya  te  dije  lo  mal  que  se  pa- 
aaron,  tal  estaba,  que  fue  imposible  resistirme,  pero  tuve  de- 
seo de  madrugar  aunque  nunca  durmiera ;  y  así  mandé  á  mis 
criados  tomasen  paja  y  cebada  para  el  pienso  de  la  mañana  y 
lo  metiesen  en  mi  aposento;  k»  cual  hecho,  y  habiéndolo  puesto 
junto  á  la  puerta ,  me  la  dejaron  (emparejada  y  se  fueron  á  dor- 
mir. Aunque  me  ejecutaba  el  sueño,  la  codicia  me  desrélaba; 
y  no  valiendo  mi  resistencia  me  puse  en  manos  del  eiecutor^ 
durmiendo  como  dicen  á  media  rienda.  Ves  aquí  después  de  la 
media  noche  se  soltó  una  borrica  de  la  cabaileiiza ,  ó  bien  si 
era  del  huésped  y  andaba  en  fiado  por  la  casa ;  ella  se  llegó  á 
mi  aposento  ,  y  habiendo  olido  la  cebada,  metió  bonico  la  ca- 
beza por  alcanzar  algún  bocado ,  y  en  llegando  albamero  me- 
neólo,  y  .procurando  entiar  sonó  la  puerta :  yo  que  estaba  cui- 
dadoso ,  poco  l>aatai»a  para  recordarme  ;  ya  pensé  que  tenia  ios 
toros  en  el  coso:  estaba  (todavía  soñoUeaato,  parecii^ixne  que  no 
•ceA-taba  con  lo  cama.;  páseme  sentado  en  ella  y  líamela.  <^om* 
Ja  borrica  me  sintió;  temió  y  estúvose  queda ,  salvo  que  meti6 
una  mano  en  el  eeporton  de  la  paja :  yo  creyendo  que  fuese  la 
ieñora,  y  que  tropezaba  en  él,  saié  de  la  cama  diciendo:  entra 
mi  vida,  daca  la  mano.  Alargue  .todo ¡el  cueipo  pai^  que  me  la 
diese :  toquéle  con  la  rodilla  en  el  hocico ;  alzó  la  cabeza ,  dán- 
dome con  ella  en  los  mios  una  gran  cnbezada  y  luese  huyen- 
do ,  que  si  allí  se  quedara  no  fuera  oMu-fao  (cfin  «1  dolor)  me- 
terle una  daga  en  las  entrañas.  Saiirítne  mucha  sangre  de  iá  bi>- 
ca  y  narices,  y  dando  al  diablo  al  amor  y  sus  enredos,  conoci 
que  todo  me  estaba  bien  empleado ,  pues  como  simple  rapas 
era  fácil  en  ^teer ;  atranqué  mi  puerta  y  vdLráne  Á  la  cama. 

capítulo    IX. 

Como  Cutman  de  Aifarache^  Mugando  á  Almu^ro^  agentó  permofda^ 
do  en  mna  compañía,  Befiireie  de  dcnde  luvo  ia  mala  voz,  uEn  Ma- 
*^  » lagon  en  cada  casa  un  ladran^  y  en  ia  dd  akalde^  hijo  y  padre**» 

LiOino  si  el  amor  no  fiwae  «deseo  de  inmortalidad  caundo  do 
«a  i»ii|io  ocioso,  lío  pwnQJfio  defuoo,  «ia  sagccioD.  á  k^  que 
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«e  toitaa  por  Tclnntad ,  sin  poderse. dejar  con  ella,  fácil 'tie  eú^ 
inr  al  corazón,  j  dificnltoso  de  salir  del;  asi  juré  de  no  segoir 
•o  compañía.  Estaba  dormido  no  «upe  lo  que  dije ;  tal  era  mt 
«neño  entonces,  que  con  todo  mi  dolor  no  habia  bien  recordado» 
tion  esto  no  pude  madrugar,  quédeme  en  la  cama  hasta  las  n lie- 
bre del  dia.  Entró  á  estas  horas  la  muy  tal  y  cual  á  darme  sati«- 
laciones  de  mesón  y  oue  sus  amos  la  encerraron ,  aunque  biett 
creí  que  lo  hizo  de  .bellaca  y  mentía ;  y  asi  la  dije :  « 

f^esinft  amores ,  hermana  Lucia  ^ 
Mai  enojado  me  han: 

Comentaron  por  sUioj  y  acabaron  «n  albarda,  No  um  la  Tólvereis  á 
•cebar  otra  ves:  aderezadnos  de  almorzar,  que  me  quiero  ir« 
Asaron  dos  perdices  y  un  torrezno,  que  sirvió  de  almuerzo  y  eo» 
«nida  por  ser  tarde  y  la  jornada  corta.  Ya  me  quería  partir,  las 
muías  estaban  á  punto,  era  la  mía  roohfina  de  condición  y  de 
mal  proceder,  quise  subir  en  un  poyo  para  de  allí  ponerme  ea 
ella,  y  al  pasar  por  detras,  creo  qbe  me  debía  de  querer  dec¿r  que 
no  lo  hiciese  ó  que  me  quitase  de  alH :  y  como  no  supo  hablar 
«ni  lengua,  para  que  la  entendiese,  alraoco  las  piernas  y  dándo- 
me dos  coces  me  arrojó  buen  rarto  tie  «í.  No  me  hizo  mai  ,  por* 
que  me  alcanzó  de  cerca  y  con  los  corbejones,  Ann  esto  mas  uyé 
•estaba  guardado :  dije  algo  levantadla  la  voz :  No  hay  heml>i-a, 
^óe  en  esta  posada  no  ieoga  cobrado  resabio,  aun  hasta  la  muÍQ« 
^ubi  en  ella  y  por  cJcamlmo  (visto  las  desgracias  ifoe  habm  te* 
nido)  les  fui  «contando  á  miscriados  lo  de  la  burra,  riéronse  mu-t 
•cha  de  ello  y  mas  de  mí  mozo  enteodímiento-en  fiar  de  moxa  de 
venta,  que  no  tienen  «mas.ctel  piimer  tiempo.  Teníamos  andadaí 
dos  largas  leguas,  y  el  moee  de  á  pie  quiso  beber :  daca  la  bota, 
toma  la  bota,  ht  oota  no  parece,  que«oe  ia'dkjamosjohridada; 
aun  «  por  el  retoao  {difo  el  mozo)  huo  Ja  señora  peesa  sn.'ella^ 
porque  no  la  tnafeseanos  algo  de  valde.  Mi  page  respondió :  An^ 
tes  me  parece  que  wm  la  ¿«irtaron  ,  .por' sacar  adelante  ki  iáam 
deste  pueblo.  Éntoflcet  tuTe  deseo  de  saber  qué  ^origBn  ttuio 
«qm-lla  mala  voz ;  y  ooaao  los  que  andan  aiemcpie  traginandoiéi 
«na  en  otra  parta,  y  joyenti^atar  de  Bemejantes  cosas  á  vavtas'per*' 
Moas,  me  paréete  tqae  podía  pregnntárselo  á  mi  homhre  de  áipie^ 
y4e  dije :  Uermano  Andrés,  pues  ftüvteísjcatudiaate  y  carreben», 
y  agora  moco  de  malas,  jno«ike  diréis  («iiiabeís  oído)  de  deinda 
se  le  «uedó  á  este  pueblo  la  opinión  que  tiene,  y  por  qué  ae  dijoe 
^n  Mfatagon  en  eada'Caea  hay  an  /lumnt,  y  »n  la  del  ¡thatde  Ays> 
y  padrea  EimoKO  i«irpondió  dissendo ;fiéhor^  voesa  oacrced  me 
fmegudta  una  cosa  'que  moúhas  «eoes  me- han  dieho  de  mochas 
naoieros,  y  cada  uno  de  la  Juya;  pero  si  he  «de  referirlas,  es  el 
tnaBÍno  «orto  y  el>c«eato.lapgo,  y  giande  ia  ^na  de  ^eher ,  qua 
«o  pwdocoA  k'itdibrMw  fiUiiksft;jnH»a^ya  ciNvepiiáiaca  y 
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•upiere,  dejandg  aparte  lo  qne  nb  tiene  color,  ni  sombra  de  V0Ñ 
dad,  yjponfoFinándoineÉon  la  opinión  de  alguiios  á  quien  lo  ot^ 
de  cuyo  parecer  fio  el  mío,  por  ser  mas  llegado  á  la  razón ,  que 
en  lo  que  no  la  tenemos  natural  ni  por  tradición  de  escritos,  cuan^ 
do  tic^e  sepultadas  las  cosas  el  tiempo,  el  buen  juicio  es  la  ley 
con  quien  habernos  de  conibrmarnos;  y.  aSí  esto  tiene  oiigen  quft 
coire  de  muy  lejos,  en  esta  manera. 

En  el  año  del  íteñor  de  mil  y  docientos  y  treinta  y  seÍ4 ,  xei- 
bando  en  Gastilía  y  León  el  Rey  don  Fernando  el  Santo,  que  ga- 
nó á  Sevüla,  el  segando  año  después  de  iallecido  el  Rey  don 
Alonso  de  León  su  padre,  un  dia estaba  comiendo  eu  Benavente, 
y  tuvo  nueva  que  los  cristianos  habían  entrado  en  la  ciudad  de 
Córdoba,  y  estaban  apoderados.de  las  torres  y  castillos  del  arria- 
bal,  que  llaman  ajarquia,  con  aquella  puerta*  y  muro,  y  que  por 
serlos  moros  muchos  y  losicristianos  pocos,  estaban  jnuy  necesi- 
tados de  socorro.  u 

Este  mismo  despacho  hablan  enviado  ¿  dan  Alvar  Pérez  de 
GastiO  que  estaba  en  Martos,y  á  don  Ordoño  Alvaree,  caballeros 
principales  de  Castilla,  de  mucho  poder  y  foerzas,  y  otras  mu- 
chas personas  que  le  diesen  su  favor  y  ayuda.  Cada  uno  de  los 
que  lo  supieron  acudió  ai  momento,  y  el  Rfey  se  pusp  luego  en  el 
camino  sin  dilatarlo,  no  obstante  que  le  dieron  la  nueva  en  vein- 
te y  ocho  de  enero  ^  y  el  tiempo  era  muí  trabajo  so  de  nieves  y 
frioft.  Mada  se  lo  impidió  que  partió  aí  socorro j  dejando  dada  or- 
den que  sus  vasallos  partiesen  en  su  segtMmi^Bto,  porque  no  lle- 
gaban á  cien  caballeros  los  que  .con  él  salieron.  Lo  mismo  envid 
4  mandar  á  tedas  las  ciudades,  villas  y  lugar<es,  enviasen  su  gen- 
te á  esta  frontera  donde  él  iba :  cargaroa  mucho  las  aguas ,  cre- 
QÍe«ou  arroyos  y  rio»  que  no  dejaban  pasaar  la  gente.  Juntaron^ 
^e  en  Malagon  cantidad  de  soldados  de  diferentes  partes,  tantos, 
que  con  ser  entonces  lugar  muy  poblado  y  de  los  mejores  de  su 
pomaroa,  para  cada  casa  hubo  un  soldado «  y  en  algunas  á  dos  y 
tres.  £1  alcalde  hospedó  al  capitán  de  una  compañi»,  y  á  un  hi- 
lo siúyo  que  tpaia  por  alférez  delia.  Los  mantenimientos  faltaban» 
el  camino  se  traginaba  mal,  padecíase  necesidad,  y  cada  uno 
busdaba  su  vida,  roban  do- á  quien  hallaba  qué.  Un  labrador  gra- 
cioso del  propio  lugar,  salió  de  allí  camino  de  Toiedo,  y  entran* 
dose  en  Orgáz  con  una  escuadra  de  caballeros,  le  preguotaroa 
4e  donde  era :  respondió  que  de  Malagon ':  volviéroale  á  decir^ 
¿qué  hay  por  allá  de  nuevo?  Y  dijo:  Senore8,Jo  que  hay  de  nue*- 
voen  Malagon,  es  en  cada  casa  un  ladrón^  y  en  la  del  alcalde  quedan 
hijo  y  padre.  Este  fue  el  origen  verdadero  de  la  faLia  fama  que  le 
■ponen,  por  no  saber  el  fundamento  della;  y  es  injuria  notoria  en 
jDiuestro  tiempo,  porque  en  todo  este  camioO'dudo  se  hflga  otro 
naejos  hospedagc  ni  dé  gente  mas  comedida  cada  una  en  sa  tra- 
to. También  podré  decir>  que  habernos  visto  en  él  hartos  califi- 
cados de  mucha  importancia*  £a  esto  ib aitiOs  tratando  por  ali** 
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9¡ó  del  canMiiD,  cuando  de  un  caminante  supe  que^ev  Almagro 
estal»Ji  una'compauia  de  soldados :  cer^ifícóuie  ri«^Io  y  alegúeme 
^randemente,qup  «olo  eso  buscaba  para  Sialir  de  congoja.  £n  lie- 
gando  á  la  viUa',  luego  á  la  entrada  della.ví  en  la  callé  Real  en 
una  ventana  una  bandera:  pa^^  .adel^iute  y  fuiíjgre  á  podará  uno 
de  1<I8  mesontíft  déla  plaza,  donde, cené  temprano ^.yén dome 
luego  á  dornúr  para  restaurar  algp  ,de  tantas  *pQ4)as  noches  pasa- 
das. JBl  ne«onero  y  huéspedes  yiéndome  llegar  bieid  aderezado 
Ífiertido,  pregunta:ban  á  nús  criados  c^uién  fuese;  y  como  no  sa.- 
ían  otra  cosa  mas  d^  Ío  que  u^  habtian  oüdo,  respondían  que 
me  llamaba  don  Juan  de  Guzmau,  ^ijo  de  un  caballeto  princi- 
pal de  la  casa  de  Toral.  A  la  mañana  temprano  mi  page  i))e  dio 
de  vestir  ^  compuse  mis  gals^ ,  y  oida  una  misa  fui  á  visitar  al 
capitán^  dicléúdole  como  venia  en, su  busca  para  servirle,.  Reci- 
bióme con  mucha  cortesía  ,  el  rostro,  aleare ,  y  lo  merecía  muy 
Jbieiiel  mió;  el  vestido  y  dineros  que  llevaba  que  seri'an  pocos 
mas  de  mil  reales.^ '. poique  1q9  otros  habían,  tomado,  vuelo  y 
hicieron  el  M  cuervo,  en  vestidos,  .aojiovcs  y  caminoi  Asentóme 
«u  su  escuadra  y  á  su  mesa,  t^'atándome  siempre  ci», mucha ^ 
crianza ;  y  en  remunerácV>u  dello  lo  comencé  á  regalan  y  servir, 
echando  de  la  mano  como  un  prinbipe,  cual  si  tuviera  paraca- 
^a  martes  orejas,  ó  si  c<^o  en  cada  lugar  habia  de  hafjisvr.otro 
especiero,  otro  rio  y  otro  bpsquje  á  donde  poder  jenfiotarme ;  tan 
fin  naiedo,  con  tanta  prodigalidad  lo  despedía  y  arroja))^  eh  dos 
^  siete^y  ea  tr^s  áonce,  visitaba  tan  á  nienqdo  las  tab)as  de  la 
bandera,,  que  ya  (ganando  poqas  Teces  y  perdiendo  uii^chas ) 
me  adelgfisaba;  Con  esto  me  entretuve  hasta  que  comenzamos  á 
luarchar,  que  para  socorrer  la  compaúia  nos  metieron  en  la 
iglesia ;  de  allí  fluimos  uno  á  uno  saliendo ,  y  cuando  á  mi  me 
UamaroQ,  y  el  pagador  me  vio,  paréenle  muy  mozd;  no  se  atre* 
yió  á  pasajr  mi  plaza  couforme  á  la  instruccipn  que  llevaba,  £n- 
coloricéme  en  gran  mapéra,  tanto  uié  encendí,  qu^  casi  me  des- 
l^ompuse  á  querer  decir  algunas  libertades  de  que  después  m« 
pesara,  pues  con  ello  qiieqaba  obligado  á  mas  d¡e  lo  que  era  li- 
cito. ¡Oh  lo  que  hacen  los  buenos  ve&tidosd  Yo  me  ponoci  un 
tieqapo  que  me  mataban  á  coces  y  pescozones ,  y  dellps  traía 
tuerta  la  cabeza^  callaba  y  sufría.^  y  ahora  estimé  por  el  cielo  lo 
que  no  pesaíjia  una  paja,  encendiéndome  en  cólera  rabiosa^.  £n^ 
tOQces  esperimenté  Coróo  np  embriaga  tanto  el  vino  al  hom- 
pre  ,  cuanto  el  primero  movimiento  de  la  ira*  pues  le  ciega  el 
entendimiento  9in  dejarle  .luz  de  la  razón;  y  si  aquelcaior  no  so 
pasase  presto,  no  sé  cual  ferocidad  ó  brutalidad  pudiera  paran- 
£00 izarse  con  la  n neutra., Pasóseme  aquel  incendio  súbito,  y  re* 
portado  un  poco,  le  dije :  Señor  pagador,  la  edad  poca  es ,  pero 
el  ánimo  mucho:  el  corazón  manda  y  sabrá  regir  el  brazo  la 
espada  que  sangre  hay  en  él  para  suplir  cesas  muy  graves.  £1  me 
respondió  coa  mucha  cordura :  £i  asi,  señor  soldado,  y  lo  tal 
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creo  con  Biat  rerai  de  lo  que -sé  me  puede  decir,  mAt  lá  drdén 
<{ne  traigo  esfftsta,  y  en  escedieodo  delia  lo  pagaré  de  mi  bolsa* 
Ño  tuve  que  responder  á  sus  buenas  palabras ,  aunque  Us  col<^ 
res  que  me  sacó  el  enojo  al  rostro,  no  se  me  pudieron  quitar  taa 
presto.  Al  capitán  pesó  mucho  deste  agravio;  recibiólo  como 
propio  en  quitarle  mi  plaza,  creyt^  que  luego  dejara  su  compa« 
fiia,  y  vuelto  contra  el  pagador ,  se  alargó  con  él,  de  manera  que 
á  no  «er  tan  compuesto  en  suArir,  se  levantara  entonces  algún 
grande  alboroto.  Sosegóse  1»  pendencia,  y  el  socorro  hecho,  el 
capitán  vino  á  visitarme  á  la  posada  diciéndome  con  término 
bizarro  lo  que  sentia  mi  pesadumbre ;  y  con  palabras  y  prom«* 
sas  honrosas  me  dejó  contento  á  toda  satisíacion.  Tal  fnentii 
tiene  la  elocuencia ,  qué  cómo  los  caballos  dejan  gobernarse  de 
los  buenos  firenos ,  asi  á  (as  iras  de  los  hombres  la»  razones  co^ 
metidas  son  poderosas  para  trocar  las  voluntades,'  mudando  loé 
ánimos  ya  determinados,  rédnciéndolos  fácilmente^  Aunque  yo 
estuviera  resuelto  en  dejailo,  su  oración  me  persoac^ieni  en  qne« 
idarme.  Estuvimos  en  lü  conversación  buen  rato; y  si  va  á  de* 
cir  vei'dadés,  murmuramos  de  Iti  corta  mano  de  los  hombres  va- 
lerosos, y  cnán  abatida  estaba  la  milicia ,  qué  poco  se  remmie^ 
faban- servicios,  qué  poca  verdad  informaban  dellos  algunos  mi* 
iiistrott,  por  sus  {Propios  intereses;  c^túo  sé  yerran'  las  coias^ 
porque  no  se  canaioa  derechametite  al  buen  fin  delk»,  antes  al 
provecho  particular  que  á  cada  uno  se  le  sigue;  y  pOrque  á^nel 
sabe  que  el  otro  failnqtie  con*  buen  celo)  gobierna  y  guia,  lo 
tuerce  y  desbarata*,  metiendo  de  traviesa  sus 'enredos,  por  al« 
cantar  á  ser  él  solo  dueBo ;  y  por  el  mismo  caso  buscará  mil  ro-^ 
déos  y 'arcaduces,  y  aliándose  coU  sus  enemigos,  lo  es  dé  sus 
amigos^  porque  venga  á  parar  á  sit  puerta  la  danza,  puestos  los 
ojos  en  su  mejor  fortuna.  Quiere  ser  semejante  ai  Altísimo  y 

Í^oner  Su  silla  en  alonilon  y  qbe  otro  no  lá  tenga.  Llevan  los  ta* 
es  la  voz  en  el  seirvicio  de  su  Rey,  pero  las  obras  enderezadas 
para  si;  como  el  trtibajador  que  levanta  los  brazos  ál  cielo  y  da 
con  el  golpe  del  hazádon  en  el  suelo.  Ordenan  guerras ,  rompeil 
paces  faltando  á  mis  obligaciones ,  destruyendo  la  República^ 
robando  las  haciendas ,  y  al  fin  infernando  las  almas.  Goántat 
cosas  se  han  errado :  cuantas  fuerzas  perdido :  cuantos  <^ércit08 
tlesbaratado ;  de  que  culpan  al  que  no  lo  merétée ,  y  solo  se  can* 
sa  porque  lo  quieren  ellos,  que  aqnel  mal  ha  de  ser  su  bien,  v  at 
sucediera  bien,  resultara  mal  para  elíos.  Mi  va  tpáo^  y  att  té 
pone  de  Vtdo*  Qniere  vnesa  merced  ver  U  lo  qUe  llega  nuestra  ma« 
la  VHnturá ,  que  siendo  las  galas ,  ks  plumas,  las  colores  lo  qno 
alienta  y  pone  fuerzas  á  un  soldado,  para  que  con  ánimo  furioso 
acometa  cualesquier  dificnltades  y.  empresas  Talerosas ,  en  vién« 
dono^  con  ellas,  somos  ultr ajados  en  Espafia  y  les  parece  que  de« 
bemos  andar  como  solicitadores  ó  hechos  estudiantes  capigor* 
rístasy  enlutados  y  con  gualdrapas «  eavoeltOa  en  trapos  negroa. 
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"Ta  eÁtumOs  ihuy  abatidos,  porque  tos  que  nó^  haW  de  lionrar 
«os  desfavoreceD.  El  solo  nombre  español,  que  otro  tiemjpo  pe- 
leaba, y  con  la  reputación  temblaba  del  todo  el  mundo ,  ja  por 
nuestros  pecados  la  tenemos  casi  perdida  :  estamos  tan  fallidos, 
que  aun  con  las  fuer7/a¿  no  bastahioii ,  pues  los  que  fuimos  ,  so- 
mos y  seremos.  Dé  Dios  conocimiento  destas  cosas  y  eomiendií  á 
quien  las  causa,  yendo  contra  su  Rey,'contra  su  ley,  contra  Su  p^- 
tria  y  contra  si  mesmosh  Abora,  señor  don  Juan,  el  tiempo  le  doy 
por  testigo  de  mi  verdad  y  de  los  daños  que  causa  la  codicia  «a 
privanza:  délía  na^e  el  odio,  del  Odio  la  envidia,  de  ia  envidia 
disensión,  de  la  disensión  mala  orden  r  infiera  dé  allj  adelanta 
lo  que  podrá  resultar :  vuesa  merced  no  se  aflija ,  que  ya  mar- 
chamos; en  Italia  es  otro  mundo ,  y  lé  doy  mi  palabra  de  le  ha- 
tet  dút  una  bandera,  que  aunque  es  menos  de  lo  q^^  merece» 
ierá  principio  para  poder  ser  acrecentado^  Agrá declselo  mucho; 
despedimonos  :'él  quisiera  ir  solo ,  yo  porfiaba  én  acompañarlo 
"A  su  posada,  no  me  lo  consintió.  Luego  otro  dia  comenzó  á  mar- 
char la  compañía  sin  parar,  hasta  qué  nos  acercamos  á  la  costa; 
y  (el'  señor  capitán  á  la  mili ,  gastando  larg(3»  estuvimos  esperad- 
do  qué  viniesen  las  saleras ;  tatdaroü  casi  tres  meses,  en  los  cua- 
les y  en  lo  pasado,  la  bolsa  rendía,  y  la  renta  faltaba.  La  con- 
tinuación del  juego  también  mé  dió  priesa;  y  asi  me  descompu- 
se, no  todo  en  un  dia,  sino  de  todo  en  Id  pasadb^  Td\jp'eifécuAÍ 
digan  dueñas,  púét  yine  á  volvermeajl  puesto  con  la  ctiña.  jCaán- 
to  senH entonces  mis  locuras!  {Cuánto  re&i  á  mí  taiismól  ¡Qué 
Üe  enmiendas  propuse  cuando  blanca  para  gastar  no  tuvel 
"jCaántas  tratas  daba  de  conservarme  i  cuando  no  shhiz.  én  cual 
Urbol  arrimarme  I  ¿Quién  me  eñamoi'ó  sin  discreción  ?  ¿Quién 
me  pi/so  gaWn  sifo  moderación?  ¿Quién  mu  enseñó  á  gastar  síq 
pruaencia  r  ¿  De  qué  sirvii)  ser  largo  eki  el  juego  ^  franco  eú  el 
alojamiento,  pródigo  con  mi  capitán  f  ¿^ttánfo  se  hatta  trasero, 
auien  ensilla  muy  délanterol  ¿(uuftnta  torpeza  eS  séguu'  deleites? 
I)e  s^so  salla  en  ver  mis  disparatiss,  que  habiéndome  ptíesrtó  tn 
buen  predicamentG^no  supe  conservarme ;  ya  por  mis  mocedaf- 
des  ni  era  temido  m  estimado.-  Los  amigos  que  con  f^  prospe- 
ridad tuve,  la  nsesa  &auca  de  capitán  y  alférez,  la  escuadra  eh 
que  me  deseaba  alistar,  parece  que  el'áólano  eDtr(5  por  óllo  y  |o 
tabrasó-:  pasó  como  saeta, 'corrió  como  rayo  en  abril*  y  dérrak*  d^ 
ojo.  Cómo  iba 'Faltando  el  dinero  ^de  que  dispoiiet'V  txie  comen- 
zaron á  descomponer  poco  á  poco ,  ptñtSí  por  piéiá ;  -qoe^  de- 
gradado, fue  el  obispo  de  san  ÍVii^as  respetado  el  dia  del  §afitd, 
y  yo  hasta  no  tener  ihonéda.  Los  que'  conmigo  se ''honraban ,  \ú§ 
que  me  visitaban,  los  que  me  entreténian,  los  que  acudían  á  ra^ 
fiestas  y  banquetes,  apurada  la  bolsa,  me  dieron  de  m'áno,  nin- 
guno me  trataba,  nadie  tné  conversaba;  y  no  soloeito,  Aias'iii 
me  permitian  los  acompañase,  fiedió  el  oloroso,  fue  irioMno  él 
•legre,  deshonró  el  bonrador,  solo  por  quedar  pobre:  y  «om* 
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•i  fuera  delito,  ■»«  entregarcm  «1  brazo  seglafis  mi  trato  i  mí  cov» 
versación  era  ya  cop  mucbileroft  y  en  eso  viene  á  parar,  y  es  jua- 
ta  justicia,  9u«  fuien  tal  ¡tace ,  que  ati  h  pague^ 

CAPÍTULO    X. 

■ 

De  lo  (¡aác  Guzman  de  Alfamphe  le  sucedió  hirviendo  mi  eapiian 

haHa  llegar  á  Italia, 

^l^ue  agro  se  me  hijco  <)e -comenzar !  ¡que. pecado  4e|>a8ar] 
]  que  triste  de  padecer  noeva  deíTeuturai  maaya  sabia  de  aquel 
menester. y  en  él  babia  traído  los  atabales  á  cuestas,  prestóme 
.hice  al  trabajo;  que  es  gran. bien  saber  de  todo,- no  fiando  de 
bienes  cad^ucos,  que  cargaii  y  vacian  como  las  azaaay^A,  tao 
.prestp,9pmo  suben  bajan..  Con  una  -cosa  quedé .ooasoladp^  que 
.en  tiempo  de. mi  prosperidad  gatié  crédito  pana  la  adversidad; 
y  no  tuve  por  pequeña  riqueza,  habiendo  de. qu^^ar  pobre,  de^ 
|ar  estampado  en  todos. que  era  noble ,  por  las  ojb«a6.  que.  de  m{ 
conocieiVP*  Mi  capitán  me  estimó  e^i  algf>,  c^onocido  de  las 
.buenas  que  le  hice,  quiso  y  no  pudo  remediarme,  Dorque  auA 
así  roismpno  podia  .*  conservtoe  k  lo  menos  ev  aquel  buen  puiK> 
to  qne  de  mí  conoció  Iqeffo  que  me  trató,  tejiendo  respeto  á 
quienes  debían  de  ser  tqí^  padreji.  Necesitérae  á  .desuuoarme, 
poniendo  altiveces  á  una  parte;  volví  á  vestirme  la  humildad, 
.que  con  .las  galas  olvidé, y  con  el  dinero  rajenoaprecié,  c«nside^ 
raudo  quQ.i^o  me  asentaban,  bien  vanidad  y  necesidad.  ,Que  el 
podaros/»  si^  •hinche ,  tiene  de  qué  y  con  qu^;  .ayas  que  el  peceá- 
tado-se  <|^vanezca,  es  camaleón  j  cuanto  traga  es  aire  $in  su% 
tanciá;  y  asi,  aunque  es  aborrecible i el  rico  vano^  tanto  es  inr 
^sufrible  y  c;8candaloso  el.pobive.^oberbion  Vi  qjue  pp  la  podia  s^sr 
tentar ,  oí  en  servir  a^  capi^^  ip)  señor,  de  ^oien  poco  aiUes^ha- 
biastdq  compañero,  hícelo^on  etcu^dado  qu^  al  cocinero :  mam 
,dál^an>e  con  encogimiento  ,  considera;ado  quien. era ,  y  que  mia 
.escesos,  la  niñez  y  .mal  gpbiernp  de  mocedad  me  habiai^^/desba- 
.ratado ,  hasta  ponerme  á  servirle ,  y  estaba  Rgoro-oe  mí  no  baria 
-cosa  qne  desdijese  de  persona  nobl^  por  ningún  interese.  .Tenia* 
^m%  por  fiel  y  por  callado, -tanto  como  sufrido:  bisóme  tesorero 
.4Íe  eu.sQcre^o,  Ip  cual  siempre  le  agradecí.  Manifestóme  su  nece- 
sidad y  lo  q^e  pretendiendo  habia  gastador  el  prplijo  tiempo*  y 
.cscesivo.  trabajo  con  que  lo  habia  alcani&ado,,  rogando,  pechan* 
^dos  adulauj^o,  sirvieoda,  acompañando,  haciendo  reverencias^ 
^postrada  l^^  cabeza  por  el  suelo ,  el  sombrero  en  la  mano,  el  paso 
Jigero,  cursando  los  palios  tardéis  y  mañanas.  Contóme  que  sa- 
.lien do  de  palacio  con  un  privado ,  porque  se  cubrió  la  cabeza  e^ 
;^uan^X se- entró  en  su  coche,  ie  quiso  son  los  ojos  quitar  la  vida^ 
;y  se  ip  .dio  á  entender.,  (dilatándole  muchos  dias  el  despar  ho ,  ha- 
«iáodolfjastar  y  padecar.  Líbrenos  Píos  cuando  se  Juntan  j^p* 
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Ker  y  mala  Toliintad.  Lastimosa  coaa  es  que  quiera  tin  ídolo  deS' 
toa  particular  adoración ,  sin  acordarse  que  es  hombre  represen- 
tante ,  que  sale  con  aqael  oficio  ó  eon  figura  del ,  y  que  se  toI- 
▼erá  presto  k  entrar  en  el  Testuark»  del*sepulero  á  ser  ceniza,  co* 
mohíno  de  la  tiemi».  Mira-,  hermano,  que  se  acaba  la  farsa  y 
•res  lo  que  yo,' y  lodos  somos  unos.  A«i  se  avientan  algunos,  co« 
mo  si  en  su  vientre  pudiesen  sorber  la  mar,  y  se  divietten  como 
•i  fuesen  eternos ,  y  se  entroniEan  como  si  la  muerte  no  los  hu- 
biese de  humillar.  '^ Bendito  sea  Dios,  que  hay  Dios !  Bendita  sea 
•u  misericordia ,  que  previno  igualdia  de  justicia. 

M»  capitán  me  lastimó  con  su  pobreza ,  porque  no  sabia  con 
qué  remediarla  ^  y  tanto  cuanto  un  noble  tiene  necesidad ,  tanto 
ae  compadece  dellá  maa  el  pobre  que  el  rico.  Algunas  joyas  te- 
nia para  poder  vencer,  mas  honrábase  cen  ellas ,  y  como  estaba' 
de  partida  para  embarcarse  donde  las'habia  menesUr,  hacíasele' 
de  mal  desnacer  lo  mucho  para  remediar  lo  poco.  En  el  tiempo 
que  tardaron  las  galeras,  anduvimos  por  alojamientos.  Con  U 
confesión  que'Bii'  amo  me  hizo,  lo  entendí  y  el  fin  ps^a  q^ue  me 
la  hiao,  díjele:  ya^  señor,  tengo  noticia  esperimentada  de  lo 
que  son  buena  Ttncla  suerte ,  prosperidad  y  adversidad  ;  en  mis 
pooos^afiosbe  dade  muchas  vueltas,  h)  que  en  mi  ftiere  tendré 
la  lealtad  que  debo  á  mi  señor  y  á  quien  soy :  vuesa  merced  se. 
descuide ,  que  arriscaré  la  vida  en  su  servieio ,  dando  trazas  paca, 
que  en  tanto  que  mejor  ^empo  llegue,  se  pase  lo  presente  con 
■aenostrabajo.  Asi  me  encargué' de  mas  oue  mis  fuerzas  ni  el  in- 
genio prometían.  De  allí  adelante  hacia  ae  oficio  cosas  de  admi- 
ipacion :  en  cada  alojamiento  Cogía  nná  docena  de  boletas  que 
ningana  .valia  de  doce  reales  abajo ,  y  algunas  hubo  que,  contri-, 
buyeron  oincuenia  t  mi  entrada  era  franca  en  todas  las  posadas, 
•in  estar  en.aigiwas  segura  de  mis  manes  niel  agua  del  pczo.  Ja- 
■aas  dejó  mraeñor  de  tener  gallina-,  pollo,  capen  ó  palomino  á 
oomida  y. cena ,  y  pernil  de  tocino  entero,  cocido  en  vino  cada 
domingo:  nunca  para  mi  reservé  cosa  en  los  enóuentros  que  hice, 
iiempre  le  acudí  con  todo  el  pió.  Si  en  algún  asalto  me  cautiva- 
ba el  huésped,  siendo  poco,  pasaba  por  niñería ;  y  si  de  conside- 
ración ,  el  castigo  era  cogerme  mi  amO ,  en  presencia  del  que  se, 
^etellaba  ,  y  haciéndome  maniatar,  conun  aapato  de  suela  del- 
gada me  daba  mucho  del  zapateado ,  por  ser  hueco  sonaba  mu- 
cho y  Qp  me.ddlian :  algunas  veces  había  padrinos  y  me  las  per- 
donaban, mas  euandoialtasen,  el  castigo  no  era  rtguioso  ni  le^* 
van  taba  roncha  4  yi  como  sabia  que  me  daban  mas  por  cumplir. 
que  con  gana^sin  haberme  tocado  alsayo,  levantaba  el  grittf 
que  hundía  la  casa:  desta  manera  satisfacíamos,  él  con  su  obli- 
gación y  yo  la  necesidad,  reparando  la  hambre  y  sustentando  l^t 
konra.  calíame  por  los  caimnos  á  tomar  bagages,  vendíales  el  fa* 
vor ,  encareciendo  á  los  dueños  lo  que  me>  costaba  volvérselos, 
pagábalo  á  dinerj;  los  que  nos  daban  en  loslugares,  reKataba  los 
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que  podía ,  1^9GÍaIo&  escuriidizos  y  decía  que  «e  buy^ron.  En  lato 
muestras  y  socorros  metía  cuatro  ó  seis  mozoa  acomodados  d«| 
pueblo,  pasábanles  las  plazaa;  tal  -yez  bubo  -que  metiendo  uno 
eula  iglesia,  por  cima  del  4>osafio  ciocO  vecea,  cobró  cinco  sor 
corrqs ,  y  para  el  postrero  Jk  puse  un  pardie  sobre  }as  uaricet 
por  descoDpcerlo ,  y  cada  v^zjó  trocaba  el  tes^ido.,  porqué  m| 
demasía  do  descubriera  la  trampa  eotrebúndome  la  flor.  Cfod  es« 
tas  travesura^  y  ot^oi  embustes ,  le  yalia  mi  persona  tanto  como 
cuatro  condutas.  Estimábame  cpmo  á  su  yida ,  mas  era  gran  gas* 
tadpr  y  haciasele.poco.  •.         * 

Llegados  á   Barcelona  para  emb airearnos,  hallóse  fatigado, 
iln  n^oneda,  de  Éey  ni  traza  de  buscarla ,  ni  allí  podían  ser  las 
mías  de  provecho;  sentílo  melancólico,  tiiste,  desganado:  cor 
i^ocíle  la  enfermedad ,  como  médico  que  otras  Teces  lo  faabia  cu* 
rado.  della.  Ofrecióseme  de  improviso  su  remedio.  Llevaba  no  sé 
cuales  joyuelas  y  un  Agnus  Bci  de  oro  muy  neo,  pesábale  des<* 
hacerse  dello,  y  díjele :  se&or,  si  de  mí  se  puede  hacer  confianza^) 
déme  ese  Jgnut  Dei ,  que  ie  prometo  volvérselo  mejorado  dentro 
de  dos  dias.  Alegróse  oyéndome ,  y  ( coma  haciendo  Burla)  me 
¿i)0.:  ¿Cual  embeleco  tienes  ya  tratado ^  GuümaníUo?  ¿Hay  pos 
ventura  cuajadas  algunas  de  las  bellaquerías  que  sueles  i  Y  por»' 
que  sabia  que  sepodia  fiar  de  mi  habilidad  su  provecho,  y  dd 
m^  secreto  su  honra ,  y  que  su  joya  estaba  segura ,  sin  rogárselo 
muchas  veces  me  lo  dio,  diciendo:  quiera  Dios  que  me  lo  vuel<* 
vas  y  como  lo  piensas  te  suceda :  veslo  ahú  Tómelo,  metilo  en 
el  pecho ,  guardado  en  una  bolsUla  bien  atada  y  amtirrada  en  mi 
ojal  del  fubonk  Fuíme  derecho,  á  casa  de  un  platero  confeso, 
gran  Jogiero,  que  ajlí  había»  hi'eele  larga  relaciab  de  mi  perso». 
na,  de  la  manera  que  vine  á la  compañía,  y  I»  mocho  que  en 
ella  en  poco  tiempo  había  gastado ,  reseryanao.  para  mayor  nece^ 
aidad  una  joya  muy  rica  que  tenia ,  que  si  m&  la  pagase  algo  me^ 
nos  d^  sn  valor,  se  la  .daría  ;  pero. que  se  inibrmase  primero  de 
mí ,  quién  era  y  mi  calidad ,  y  en  sabiéndolo  ( sm  decir  para  qué 
lo  preguntaba,  teniendo  bastante  satisfacion)  se  saliese  á  la  ma- 
rina que  atií  lo  esperaba  solo.  £1  hombre  codicioso  de  la  pieza^ 
0e  informó  del  capitán ,  oficiales  y  soldados ,  hallando  Ib.  reíacioní 
que  le  pareció  bastante.  Contestaron  todos  una  misma  cosa  ,  sei^ 
hijo  de  un  caballero  principal ,  noble  y  rico,  que  -deseoso  de  pa-^ 
^r  Á  Italia,  vine  con  dos  criados.,  muy  bien  tratada  mi  persona 
y  con  dineros,  que  todo  lo  desperdicié  como  nxozo,  quedimdo 
perdido  cual  me  vía.  El  confeso  salió  donde  lo  esperaba,  y  mé 
contó  lo  que  le. habían  dicho ;  estaba  satisfecho,  qne  segura men<» 
te  podía  comprar  de  mí  cualquiera  cosa.  Pidióme  la  joya  para 
vei-Ia^  que  me  la  pagaría  por  lo  que  valiese :  díjele  que  nOs  apar<* 
tasemos  á  solas  en  parte  secreta,  y  alli  se  la  enseñaría.  Fnimonoa 
alargando  un  poco^i  y  donde  me  pareció  íugar  conveniente,  me- 
tí la  mano  en  el  seno  y  saqué  el  Agnus  Dei  de  oro  y  de  cuyo  pre* 
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/ñq  estaba  joM^n  ioforiiia<i<> ,.  fiOViQ  del  que  lo.babtA  pagado, 
^atisfízole  al  pUteco,  crqciólela  codicia  de  comprarlo «  porque 
deina«aue  estaba  bien  obrado^,,  t^ia.  piedras  djs  precio.  Pedile 
por  él  docientos  escudos^ y  fim  IBiiHh.fPCO  ixi«no9  lo  oue  Mbi* 
./(yi^tado  de  lancci.  Comenzólo  il  dewacer  bajándolo  de  punto, 
{Uisole  cien  faltas,  y  ofrecióm.^  pail  .reales  4  U  primera  palabra: 
resolvíme  quíe  babian  de  sec  ciento  y  cincuenta  escndos ,  T  los 
valia  como  un  j^al.;  no  quena  bajac  de  :alU*  S^rvti,  de  arriso  ai  que 
Tende»  que  nunca  baje  al  precio.eai|y^  ba  de  .dar-  la«c9fa,  ua<f 
/espere  á  que  suba  el  comprador  ^  lo. en  que  la  p«i^i$  lieyar*  Di* 
inosy  tornarnos;. mi  bomore  se  puJb  en  dftrme  ciento  y<yeínt« 
escuaosde  qrqen.orp;  par!9cióme  que  ¡.de  .aUi  n0  subij-íay  que 
)i>astaban  paralo  que^yo  pretei^U^»  repnatéselo.  )l^n  áí^tfió  no 
apartarse  ni  d^iu-me  bas^  tenerlo.  P#gado>  y.  qpixe  me  fuese  con 
é|-  Yo  le  .dije :.  señpr  honrado,  ^ue  buena  sea  su  .vid^ ,  por  lo  que- 
aquí  me  aparté  á  sola^  fue  con.  temor  no  me  tosofn  este,  dinero 
que  tengo  reservado. para  en  llegando  á  Italia  vestirme  y.  dar-*, 
me  á  conocer  4  devdos  mio^;  y  si  algún,  soldado  me  vé  iip 
con  Tuesa  merced,  bien  ba  de  sospechar  que  nq  es  á..cpmpTary 
i^'no  á  vender  algo.;  y  en  sintiéndome  algunaf  blocas  (como  soy 
mucbacbo)  me  las.ban  de  quitar  y  no  n^e  queda  oti»  remedio.. 
Yaya  enbújpiliiora,.  que  aquí  lo  espero^  vengan  los  escudos  y 
lie  vari  su  jpyi^,..q;i4e  l.e  b^ga  l>neq  pro  vecbo ,  como  deseo.  Mi  va^ 
«on.le  cuadj^  ^.partió  como  un  potro  de  carrera  hasta  su  casa  por 
.ellos.  Yo^b^^l^jdado.  avi^o.á  un  mkcompañero  (de  quien  mi  amo 
liacia  confianza)  que  me  estuviese  esperando; ,*y. en  dándole  una 
.seña,,  llegiDie  ^  pai. secretamente*  Pjúsose  en  acecbo,  y  venido  el 
patero  contón^  los  escudos  en  {apaln^a^  de  la  mano;  tenia  la  [o-* 
ya  en  la  boUa.,  hice  por  quererla  desatar,  com.o  estaba  tan  btejs. 
añudado  no  pude.  Tenia  mi  mercante  colgada  del,cint.Q  una  ca« 
ja  de  cuchillos»  pedile  uno:  él  (sin  saber  para  qué)  me. lo  dio» 
corté  la  cinta  qop  el,  dejando,  asido  el  ñudo  al  jubón  como  se 
jestaba,  y  disela  con  tíí.Agnus  Dei.  El  hombre  se  admiró  y  dijo< 
4. Para  qué  hahia  hecho  taiP  Respóndale,  que  como  np  tenia  caj4. 
|ii  papel  en  que  dársela  envuellii,  lo  luce,  q|^e  no  importaba* ' 
que  va  la  bolsa  era  vieja  y  no  teaia  della  necesidad,  porque 
aquAlos  escudos  hablan  de  ir  cosidos  «en  una  faÍ4 ;  él  tomó  su 
joya  como  se  la  di ,  metióla  ep  el  sepo^  despedímooos  y  fuese t 
oice  á  mi  compañero  la  seña,  y  en  llegando  dile  los  escudos,  .f 
aviséle  que  aguijase  con  olios  á  casa,  y  dándoselos  á  mi  señor,* 
le  dijese  que  yo  iba  luego.  Asi  me  fui  siguiendo  á  mi  platero  »  y 
aunque  por  ir  á  paso  largo  n^e  llevaba  ventaja ,  corrí  tras  él  has». 
ta  tener  buena  ocasión  como  1%  esperaba.  Al  tiempo  que  empa- 
^jó  con  un  con-iilo  de  soldattos,  asgo  del  con  apibas  manos  ^ 
.dando  voces:  al  ladrón  al  ladrón,  señores  soldados,  por  amor  de 
J>ios ,  que  me  ha  robado ,  no  lo  suelten ,  ténganlo ,  quítenle  la,. 
joya  ^  que  me  matará  mi  señor  ú  voy.  sin  ella  |  y  me  la.  hurtó ,  se<«. 
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fiores.  Conóciannoe  los  »oldft96^,  y  pomo  me  oyeron',  creyeró^ 
decia  ver dati ;  tOTÍeron  el  hoiti%te  ^ara  saber  <}tté  h«b¡a  sido ;  y 
porque  quien  da  mas  voces  tiene  mas  justicia  y  Tcnce  las  nia^ 
veces  con  ellas ;  yo  daba  tantas  que  no  lé  de|abtf'b^blar ,  y  si  hat> 
biaba  y  que  no  le  oyesen  ,-háct<¿(idole  el  juego  ma^il.  Imploraba 
con  gtabdes  csclatbacionefe,  iaá  manos  levantadas  y  juntan,  las 
rodillas  en  el  suelo  :  señotes  Míos ,  que  me  nratari  eir  capitán  mi 
giiBor,  compadézcanse' dé  nií.  ^Dábales  lasthna  toi  tribulación, 
preguftt«it>li'¿c<VHio  habta-sidpf  l^o  le  dejé  hacer  baza;  quise 
gabaí^  por  la  mantí  acreditando  mi  mentira,  porque  no  encaja!^ 
BU  verdiidvque  el  oido  del  hombre ,  contrayendo  matrimonio  dé 
presente ,  é(jn  la  palabra' primera  que  le  dan ,  tarde  la  repudiál 
con' ella' se  qmdv : -son  las  demás  concubinas ,  van'  de  naso ,  no 
se  asientan :  fíjeles',  está  ma&an«  se  dejó  mi  seSohei  Agitas  Dtí^ 
é  lift^a^ecefá  de  lá  cama',  mandóme  que  lo' ^cardase,  péselo 
en  la  bolsa  ^  metilo  en  el  seno ,  y  ^stando  con  éste  buen  hombre 
en  )a  martna ,  lo  saqué  y  se  lo  enseñé ;  como  era  platero  pregún- 
tele lo  que  valia:  dijóme,  que  era  de  cobre  dorado,  las  piedras  vi- 
drien ^*  que  si  lo  qd^iríati  'véñdér :  dijele  que  no.  que  ¿ra  de  mi 
tmo  :  preguntiSnóe ,  ¿y  él  venderá  lo  ?\Respondííé,' ño  sefio^,  dí- 
gaselo vuesa  merced.  Gón  esto  me  llevó  en  t)alábrá)i',  preguhtán> 
dome  quién  era,  de  dónde'Venia ,  y  donde  iba ,'  basta  que  nos  vÍ;í 
mo&  á  solas,  y  sacando  un  Cuchillo  de  aqueífa^ caja ,  me  dijo*, 
que   caNase  ó  que  me  instaría. -Sacóme  déb^eitcr  la  joya,  y 
eo«»o  no  la  pndo  desatar ,  cortóVnéla  cinta  v  füesé'f  bíSisquensetó 
por  un  solo  DioA.  Yiendo  loí  soldados  la  bolsa,  cortada ,  miraron 
al  platero,  que  estaba  comp  muerto,  sin  saber  que  decir:  sacá- 
ronle el  'Jghits  Dci  del'setio,  que  lo  llevaba  en-  k  bolsa  coido  yo 
se  lo  babia  dado.  Echaba  maldiciones  y  juramentóte,  que  se  lo 
había  vendido «  y  que  por  mi  mano  coii  aquel  cuchillo  corté  la 
Üolsa ,  y  en  efla  se  lo  di ,' dan  dome  por  él  ciento  y  veinte  eséudos 
de  oroí  no  lo  creyeron  '  {>areciéndoIes  qué  ni  el  comprara  de 
mí  aqaella  pieza  ^  pues  haoia  de  creer  ser  hurt^d^ ,  y  porque  ha- 
biéndome mirado  y  rebuscado  tío  me  hallaron  dineros ;  con  esta 
prueba  lo  maltrataron  de  obras  y  palabras,  que  no  le  yalian  las 
'^ue  decía,  qoitárooselo por  fuerza  :  fuese  á  quejar  á  la  juncia, 
parecí  presente ,  y  referí  'el  caso  según  antes  lo  había  dicho ,  sin 
■faltar  sílaba.  Los  testigos  juirarón  lo  que  habian  visto  :  púsose  el 
negocio  en  términos ,  que  quisieron  castigarlo,  diéronle  una  fra- 
terna y  echáronle  de  allí,  y  á  mí  me  mandaron  que  llevase  á  mi 
amo  la  joya.  Fuime  á  la  posada ,  y  en  presencia  de  toda  la  gente 
se  ia  entregué. 

*  La  ira^ion  aptaee  y  no  el  traidor  que  la  haeei  bien  puede 
obrando  mal  el  malo,  complacer  á  quien  le  ordena;  pero  no  pue^ 
de  que  en  su  pecho  no  le  quede  la  maldad  estampada  y  conuct- 
miento  de  la  bellaquería ,  para  no -fiarse  del  en  mas  de  aquello 
que  le  puede  aprovechar.  Por  entonces  no  le  peáú  á  mi  amo  del 
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bacho,  mu  diúle  cnidado:  hattibue  bien  con  mi*  trtTEsnru, 
OBUAe  ófüt%  f 'de'iti!;  coa  cite  reicoldó  paiü  buta  Gtnbvi^ 
donde  habitado  deífmbarciijo,  J  teniendo  de  mí  servicio  poca  • 
neceiidad ,  me  di6  cantonada.  Son  los  malo*  como  Ut  niorai  ó 
■larranci,  que  «n  sacando  la  mttancia  delloi ,  lo<  echan  en  ait 
moladir ;  lolo  >e  guatenlan  para  caaKenír  con  elloi  el  fio  que  •• 
pielaDde,  dejándoloa  deipuei  para  quien  ion.  A  poco*  diag  lle- 
udo.'', me  dijo:  mancebico,  jt,  cutáis  éa  Italia  ,  laestro  servicio 
ne  pnede  ser  de  poi:o  fruto,  y  Tuestrai  ocanones  merme  ran- 
cho daño  :  veis  aquí  par»  ajuda  del  camino  ,  partioi  luego  don- 
de qnisiéredes,  Dióme  alfanas  monedas  de  poco  valor  j  unos 
Rales  espafinles ,  lodo  miseiia ,  con  que  me  fui  de  coa  él.  Iba 
la  cabeaa  baja,  considerando  por  la  calle  la  fuena  de  la  virtud, 
que  i  ninsuno  deja  sin  premio,  ni  se  escapú  del  vicio  sin  castigo 
j'Tftupeno.  Quisiera  entonces  decir  i  mi  amo  lo  en  que  por  fi 
■DC  habia  puesto,  las  necealdadet  qne  le  había  aoconido,  de  lo* 
trabajos  que  le  babia  sacado  T  tan  á  mi  costa  todo;  mas  conside- 
lé  que  dé  (o  mismo  me  bacía  cargo,  apartándome  por  ello  de 
li  como  á  miembro  cancerado.  Tiendo  mi  desgracia ,  J  crejen- 
<do  hallar  allí  mi  paréatela,  me  di  por  todo  pooo,  fuime  por  ti 
ciudad  lomando  lengna,  que  ni  entendía  iútabi*,cop  deseo  de 
conocer  j  i«  coDOcidO. 
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Trata  ^n  ¿I  de  su  mendiguez  «   j  lo  que  con  ell^ 

le  sucedió  en  Italia.     > 


OAPlTÜIiO    I. 


>r   t 


•/Como  hallando-  Gaemañ  de^  Alfaraeht  loé  paritntet  que  (iute<iíbú.iim 
CénQvá  f  te  fué  á.  Boma  ,-,  y  la  burla  que  antes  do  püriü^se 

le  hicieron*^ 

Jrai'a  lo»  aduladores  no  hay  tito  necio ^  ni  pobre  discreto ;  porr 
que  tiepen  antojos  de  larga  vista  ,  con  que  se  representa^ 
las  cosas  mavores  de  lo  <¡ue  son ;  yerdadesaaieiite  se  pueden 
llamar  polilla  de  la  riqueza  y  carcomas  de  la  verdad.  Reside  It 
adalacioo  cod  el  pobre,  siendo  su  mayor  enemigo,  y  la  pobre- 
Ka,  que  no  es  hija  del  espíiitu,  es  madre  del  vituperio,  infamia- 
general,  disposición  á  todo  mal ,  enemigo  del  hombre ,  lepra 
congojosa,  camino  del  infierno  ,  piélago  donde  se  anega  la  pa- 
ciencia, consumen  las  honras ,  acaban  las  vidas  y  pierden  las  al- 
mas.  Es  el  pobre  moneda  que  no  corre ,  conceja  de  horno ,  es- 
coria del  pueblo,  barreduras  de  la  plaza,  asno  del  rico:  come 
mas  tarde,  lo  peor  y  mas  caro :  su  real  no  vale  medio ;  su  sen- 
tencia es  necedad;  su  discreción  locura;  su  voto  escarnio;  sa 
hacienda  del  conmíi  |  ultrajado  de  muchos  y  aborrecido  de  toi- 
dos.  Si  en  conversación  se  halla  no  es  oidt:^>  silo  encuentraa. 
huyen  4¿lj  si  aconseja  lo  murmuran;  si  hace  milagros  que  es 
hechicero ;  si  virtuoso  que  engaña ;  su  pecado  venial  es  blasfe- 
mia;'su  pensamiento  castigan  por  delito;  su  justicia  no  se 
guarda;  de  sus  agravios  apela  para  la  otra  vida,  todos  lo  atro- 
pellan  y  ninguno  lo  favorece.  Sus  necesidades  no  hay  quien  las 
remedie;  sus  trabajos  quien  los  consuele ,  ni  su  soledad  quien 
la  acompañe.  Nadie  le  ayuda,  todos  le  impiden,  nadie  le  dá, 
todos  le  quitan ,  á  nadie  debe ,  y  á  todos  pecha.  ¡Desventurado 
y  pobre  del  pobre  qne  las  horas  del  relox  le  venden,  y  com- 
pran el  sol  de  agosto !  V  de  la  manera  que  las  carnes  morteci- 
nas y  desaprovechadas  vienen  á  ser  comidas  de  perros  ,  tal  co- 
mo loúlil,  el  discreto  pobre  viene  á  morir  comido  de  necios*  v 
]Guán  al  leves  corre  un  rico. i  ¡qué  viento  en  popal  ]con  qué 
tranquilo  mar  navega  I  ¡que  bonanza  de  cuidsiaos!  ¡qne  descui- 
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éo  de  necesidades  agen«s !  sos  alhelíes  llenos  de  tinp),  sus  eubák 
d«  tíbo,  8ISS  tina|a8  de  aceite  ,  sus  escritorios  y  cofres  de  monea- 
da.; jqae  f^uardado  el  verano  del  calor!  ¡qae  empapelado  el  in* 
vierno  por  el  ftio!  De  todos  es  bien  recebido;  sus  locuras  Son 
Caballerías;  sus  necedades  sentencias;  si  es  malicioso  lo  Ihimail 
astuto;  si  pródigo  liberal;  si  avariento  reglado  y  sabios  si  mur- 
murador gracioso;  si  atrevido  desenvuelto;  si  desvergonzado 
alegre ;  si  mordaz  cortesano ;  si  incorregible  burlón ;  si  hablador 
conversable;  si  vicioso  afable;  si  tirano  poderoso;  si  porfiado 
constante;  si  blasfemo  valiente,  y  si  perezoso  maduro;  suls  yerros 
cubre  la  tiena,  todos  le  tiemblau,  que  ninguno  se  le  atreve; 
todos  cuelgan  el  oido  dé  su  lengua  para  satisfacer  á  su  gusto ,  y 
palabra  no  pronuncia  que  con  solemnidad  no  la  tengan  por  orá« 
eulo.  Gon  lo  que  qui«re  sale  ;  es  parte ,  jaez  y  testigo  ,  acredi- 
Umdo  la  mentira,  su  poder  lo  hace  parecer  verdad,  y  cual  si  la 
ftiese^,  pasa  por  ella;  j*coo9»  lo  acompañan,  como  se  llegan» 
#ómo  k)  festejan ,  como  lo  engrandecen !  Últimamente  ,  poore*- 
za  es  la  díel  pobreJ,  y  riqueza  la  del  rico ;  y  así  donde  htúlñ 


que  camina  entre  los  vivos :  no  se  puede  hacer  sin  él  alguna 
cosa  en  opok'tuno  tiempo ,  ejecutar  gusto,  ni  tener  cumplido  de- 
•eo.  Esté  camino  come  el  mundo;  no  comienza  de  nuevo.,  que 
ele  airas  le  viene  al  garbanzo  eí  pico ,  no  tiene  medio  ni  remeaió^ 
así  lo  hallamos,  así  lo  dejaremos,  no  se  espere  tnejor  tiempo 
bí  se  piense  que  lo  fué  el  pasado :  todo  ba  sido ,  es  y  será  una 
inisma  cosa.  £1  primero  padre  fue  alevoso  *,  la  primera  mo^dre 
mentirosa;  el  primero  hijo  ladrón  v  fraticidat  ¿Qué  hay  ahorft 
^e  nló  hubo?  ¿O  qué  se  espera  de  lo  pOr  venir?  Parecemos  me- 
fQt  lo  pasado  consiste  solo  que  de  lu  presente  se  sienten  los  ma- 
les,  y  de  lo  ausente  nos  acordamos  de  los  bienes ;  y  si  fueron 
trabajos  pasados,  alegra  el  hallarse  fuera  dellos  como  sino  hi}*- 
bieran  sido.  Así  los  prados ,  que  mirados  de  lejos,  es  a|>acible 
8Q  frescura,  y  si  llegáis  á  ellos  no  hay  palmo  de  suelo  acomoda- 
do para  sentaros :  todos  son  hoyos ,  piedras  y  basura  :  lo  uno  ve- 
mos ,  lo  otro  se  nos  olvida.  Muy  antigua  cosa  es  amar  todos  la 
ÍH'Ospcridad ,  seguir  la  riqueza  ,  buscar  la  hartura ,  procurar 
as  ventajas  ,  morir  por  abundancias ;  porque  donde  faltan  el 
|>adre  al  hijo,  el  hijo  al  padre,  hermano  para  hermano,  yo  á 
tni  mismo  quebranto  la  lealtad  y  me  abcrrezco.  Asi  me  lo  en- 
señó «I  tiempo  con  la  disciplinfi  de  sus  discursos ,  castigándome 
con  infinito  número  de  trabajos.  Ya  veo  que  si  cuando  á  Ge- 
nova llegué,  me  considerara,  no  me  arriscara,  y  si  aquella  oca^ 
sion  guardara  para  mejor  fortuna,  no  me  perdiera  en  ella  como 
•abrás  adelante.  Luego  después  que  dejé  á  mi  amo  el  Capitán» 
con  todos  mis  horapos  y  remiendos ,  hecho  un  espantajo  de  hi» 
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güera,  quise 'hacerme  de  los  Godos,  emparenUndo  Gon.Ia  no» 
leza  de  aqqella  ciudad,  publicándome  por  quien  era  ;  y  pie^ 
g untando  por  la  de  mi  padre,  causó  en  ellos  tanto  enfado  que 
me  abonecieron  de  muerte  $  y  es  de, creer 'que  si  á  su  salvo  m* 
dieran  me  la  dieran,  y  aun  tu  hicieras  lo  mesmo  si  tal  huespeii 
te  entrara  por  la  puerta ;  mas  harto  me  la  procuraron  por  laa 
obras  que  me  hicieron.  A  persona  no  pregunté  que  no  me  so* 
corriese, con  yna  puñada  ó  bofetón.  £1  que  menos  mal  me  tíi» 
zo  fué  esfiupiéndome  á  la  cara,  decirme:  bellaco  ,  marranOj 
jscis  vos  ginovés?  hijo  seréis  de  alguna  gran  mala  muger  ,  que 
bien  se. os  echa  de  ver^  y  como  si  mi  padre  fuera  hijo  de.  la 
tierra  ó  si  hubiera  de  oocientoM  años  atrás  fallecido,  no  4iaUé 
rastro  cte  amigo  ni  pariente  suyo ;  ni  descubrirlo  pode  haste 
que  uno  se  llegó  á  mí  con  halagos  de  tola  de  serpiente.  Obi 
de  puta,  viejo  maldito  y  como  me  engañó  diciendo:  yo,  hijo^ 
bien  pí  decir  de  vuestro  padre  ,  a<yi  os  dajré  quien  haga  .larga 
reiafcion  de  sus  parientes ,  y  han  de  ser  de  los  ipas  nobles  desta 
ciudad,  á  lo  que  prco;  y  pues  habréis  ya  cenado,  vehioa  á  dor- 
^mir  á  mi  casa  ( que  no^^s  hora  de  otra  cosa)  de  mañana  dare« 
jpos  i^ina  vuelta  y  os  pondré  (como  digo)  coa  quien  los  conoció 

Íf  trató  gran  tiempo.  Con  la  buena  presencia  y  gravedad  que  me 
o  dijo,,  su  buen  talle,  la  cabeza  calvqi^.la  barba  blanca,  large 
hasta  la  cinta ,  un  báculo  en  la  mano,  me  representaba  un  san 
P^blo.  Fieme  del,  seguiloá  su  posada  con  mas  gai^a^de  cepac 
quje  de  dormir,  que  aquel  dia  comí  mal,  por  estar  enojado  y 
fier  í^mi  Cüsta  ,  que  tcmhlaba  de  gastar;  mas  cotíio  lo  que 
nos  d^a  es  poco  y  si. nos  cuesta  dineros,  comemos  poeo  pan  y 
duro,  y  aun  se  nos  hace  mucho  y  blando.,,  ya  me  hacia  guarda* 
doso,  Ibame  cayendo  de  hambre,  y  mir^  cual  era  mi  huésped, 
pues  como  el  cordovés  me  dijo  que  ya  yo  babria  cenado ;  y  ai 
no  temiera  perder  aquella  coyuntura ,  no  fuera  coh  él  .sía  vi*- 
sitar  primero  una  hostería ;  mas  la  esperanza  del  bien  que  me 
aguardaba  me  hizo  soltar  el  pájaro  de  I9  mano  por  el  buey  que 
iba  volando.  Luego  como  entramos,  uo  criado  saUó  á  tomar 
]a  capa,  no  se  la  dio,  antes  en  su  lengua  estuvieron  razonan" 
do;  enviólo  fuera,  y  quedámonos  á  solas  paseando.  Preguntó- 
^e  por  cesas  de  España ,  por  mi  madre.,  si  le  quedó  hacienday 
cuántos  hermanos  tuve  y  en  qué  barrio  vivia.  Fuile  dando 
pjaeuta  de  todo  con  mucho  juicio.  En  esto  me  entretuve  ma4 
de  una  hora,  h^sta  que  volvió  el  criado:  no,  sé  qué  recaudo 
le  traje ,  que  me  dijo  el  viejo :  ahora  bien  :  idos  á  dormir  y  ma- 
ñana nos  veremos.  Ola,  Antonio  María ,  lleve  este  hidalgo  á  su 
apo&ento.  Fuime  con  él  de  una  en  otra  pieza;  la  casa  era  gi^an- 
de ,  obrada  de  muchos  pilare;  y  losas  de  alabasttro :  atravesa-» 
mos  á  un  corredor,  y  entramos  en  un  aposento  que.  estaba  al 
cabo  del:  teníanlo^  bien  adjerczado,  con  unas  colgadura»  de 
paños  pintadcs  de  matices,  á  manera  de  hai am beles ,  salvo 
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|iareci«n  me/or:  á  una  pared  había  una  cama,  t  ¡unto  i  la 
cabecera  un  taburete;  y  como  si  taviera  que  desnucarme,  acó- 
jnetió  el  criado  St  quererlo  hacer.  Llevaba  un  vestido,'  que  aun 
<yO'  no  me  lo  acertaba  á  vestir,  sin  ir  tomando  guia  de  pie* 
xa  en  pleca,  y  ninguna  estaba  cabal  ni  en  su  lugar  ;  de  tal 
'léanera ,  que  fuera  imposible  discernir  ó  conocer  cnál  era  1« 
lepflla  ó  los  calzones,  quien  los  viera  tendidos  en  el  áuelo.  Así 
desaté  algunos  fiados ,  con  que  lo  ataba  por  falta  de  cliitas, 
j  k>  dej^  caer  é  los  pies  de  la  cama ;  y  sucio  como  estaba,  lle- 
no de  piojos )  mctime  entre  la  ropa  :  era  buena ,  limpia  y  oÍo<^ 
roea.  Consideraba  entre  mí  si  este   buen  viejo  es  deudo  mío 

Lme  hace  cortesía  ,  y  no  quiere  descubrirse  hasta  mañana^ 
len  principicy  muestra,  haráme  de  vestir,  trataráme  bien, 
^ves  estando  tal,  me  hace  tan  buen  acogimiento,  sin  duda  ei 
«orno  lo  digo:  desta  yex  yo  soy  de  la  buena  ventura.  Era  mu- 
iChacbo ,  no  ahondaba  ni  fia  mas  de  la  superficie ;  que  si  algo 
«apiera  y  eaperíencia  tuTiera ,' debiera  considerar,  que  á  gran- 
de  oferta,  grande  pensamiento,  y  á  mucha  cortesía  mayor  cui- 
dado ;  qne  no  es  de  valde ,  misterio*  tiene ,  si  te  hace  caricia» 
4Í  que  no  (ai  acostitmbra  hacer^  ó  engañar  te  quiere  ó  te  ha  me- 
metttr.  Salió  fuera  el  criado,  dejándome  una  lámpara  encendí" 
da :  dijeie'  que  la  apaease.  Respondió  que  no  hiciera  tal ,  poir- 
dqae  de  noche   andaban  en   aquella  tierra  unos  murciélagos 
«randee  muy  dañosos,* y  solo  el  remedio  contra  ellos  era  I9 
niE,  pdrqae  huían  á  lo  escuro.  Mas  me  dijo,  que  era  tierra  de 
ttuchos  duendes  ,  y  que  eran  enenúi'gos  de  la  luz  ,  y  en  los 
aposentos  escuros  aigtms  veces  eran  perjudiciales.  Creílo  con 
toda  la  simplicidad  del  mundo.  Con  esto  se  salió ;  yo  luego  me 
ievsnté  á  cerrar  la  puerta,  no  por  n!iiedo  de  lo  que  me  pudie-! 
««n  hurtar ,  ma$  ctm  sospecha  de  lo  que  (como  muchacho)  me 
pudiera  suceder.  Volvíme  á  la  cama,  dormime  presto  y  con  mu- 
dio  gusto,  porque  las  almohadas ,  colchones,  cobertores  y  si- 
banaa  me  brindaban  ,  y  é  mí  no  me  faltaba  gana.  Pasado  ya  lo 
«aas  de  la  noche )  deeKnada  la  media ,  caminando  al  claro  día', 
7  estando  dormido- como  un  muerto  j  recordóme  un  ruido  dcí 
■cuatro  buhos,  fignras  de  los  demonios ,  Con  vestidos,  cabe- 
lleras y  máscaras' dello:  llegáronse  á  mi  ctnia,  y  diómé  tanto 
ttiieda,  que  perd#  el  sentido,  y  sin  hablar  palabra  me  qhltárOQ 
la  ropa  de  entimá;  dábame  priesa  baéfendo  crucéis,  rezaba  ora- 
ciones, invoqué  á  Jesús  mil  veces;  mas  eran  demonios  baptiza- 
dos, mas  priesa  me  daban.  Habían  puesto  sobre  el  colchón,  de- 
baiO  de  la  «apiana  una  frazada :  cada  nno  asió  por  una  esquina 
dcila,  y  me  sacaron  en  medio  de  la' pieza :  túrbeme  tanto',  vien- 
do que  rezar  no  me  aprovechaba,  aue  ni  osaba  ni  podía  des- 
plegar la  boca.  Era  la  pieza  bien  alta  y  acomodada ;  comenza- 
fx>n  á  levantarme  en  el  aire,  manteándome  como  á  perro  por 
Carnestolendas,  hasta  que  ellos,  cansados  de  zarandearme, 
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babíéndoroe  molido,  me  volvieron  á  poner  á  donde  me  lertm 
táron ,  y  dejándome  por  muerto  ,  me  cubrieron  con  la  ropa  y 
■e  fueron  por  donde  habían  entrado,  dejando  la  luz  muérUe 
yo  quedé  tan  descoyuntado ,  tan  ún  saber  de  mí ,  que  siendo 
de  día ,  ni  sabia  si  estaba  en  él  cielo,  si  en  tierra.  Dios «  que  fue 
servido  de  guardakine,  supo  para  qué.  Serian  como  las  ocbo 
del  dia ,  quíseme  levantar,  porque  me  pareció  que  bien- pudie- 
ra, hálleme  de  mal  olor,  el  cuerpo  pegajoso  y  embarrado.  Acor- 
dóse me  de  la  muger  de  mi  amo  el  cocinero,  y  como  en  las  tur- 
baciones .nunca  falta  un  desconcierto ;  mucho  me  afligí :  tnas  ja 
no  podía  ser  el  cuervo  mas  negro  que  las  alas :  estregoéme .  todo 
el  cuerpo,  con  lo  que  limpio  quedó  de  las  sábanas,  y  añudó- 
me mi  hatillo.  ]^n  cuanto  me  tardé  en  esto  estuve  cousideran^ 
do  qué  pudiera  ser  lo  pasado,  y  á  no  levantarme  descoyun^ 
tado,  creyera  haber  sido  sueno:  miré  á  todas  partes,  no  ha- 
llaba por  donde  hubiesen  entrado;  por  la  puerta  no  pudieroHy 
que  la  cerré  con  mis  manos  y  cerrada  la  hallé :  imaginaba  ti 
fueron  tiasgos ,  como  la  noche  antes  me  dijo  el  mozo :  no  me 
pareció  que  lo  serian ,  porque  hubieran  hecho  muy  mal  de  no 
avisarme  que  habia  trasgos  de  luz.  Andando  en  esto  alcé  hui 
colgaduras^  para  ver  si  detras  dellas  hubiera, portillo  alguno; 
hallé  abierta  una  ventana  que  salia  al  corredor,  luego  dito: 

.  ciertos  son  los  toros^  ppr  aquí  jpae  vmp  ,f>l  daño;  y  aunque  Jm 
costillas  parece  que  me  sonaban  en  el  cuerpo ,  como  bolau 
de  trebejos  de  agedrez,  disimulé  cuanto  pude  por  lo  de. la  cfl- 
ca,  hasta  verme  fuera  de  alli.,  Cubrí  muy  bien  la  cama ,  de 
macera  que  no  se  viera. entrando  mi  flaqueza  y  ppr  ella  me 
dieran  otro  nuevo  castigo.  £1  criado  que  allí  me  trajo,  vino 
casi  á  las  nueve  á  decirme  que  su  señor, me  esperaba  en  lá 
iglesia,  que  fuese  allá;  y  porque  alli  no.se  quedara  el  Inoio 
para  ganarle  ventaja^  roguéle  me  llevara  hastj»  la  puerta ,  que 
no  sabría  salir  ,  llevóme  á  la  calle  y  volvióse»  Gqando  en  ella 
me  vi ,  como  si  en  los  pies  me  nacieran  alas  y  el  cuerpo  e«> 
tuviera  sano,  tomé  las  de  Tilladiego,  afufélas,  que  una  posta 
DO  me  alcanzara;  mas  se  huye  que  se  corre:  mucho  esfuerza 
p.une  el  miedo,  yo  me  traspuse  como  el  .pensamiento;  conar 
pié  viauda,  y  para  ganar,  tiempo,  iba  comie&do  y  andando^  ad 
no  pi(ré  hasta  salir  de  la  ciudad,  que  en  una  tahema  «beba 
un  poco  de  vino  ,  con  .que  me  reformót  para  caminar  la  vuel*> 
ta  de  Roma ,  donde  hice  mi  viage,  yendo  pensando  en  todo  el^ 
con  qué  pesada  burla  quisieron  desterrarme  ,  porque:  no  loa 
deshonrara  mi   pobrei^p  ',  .  mas  no  me  U  quedaron  á  .del»er¿ 

,  como  lo  verás  en  U  «cguada.  parte. 
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CAPITULO    II. 

Cerno  saliendo  de  Genova  Guzman  de  Alfareunhe  comenzó  d  mendi* 
gary  y  Juntándose  con  otros  pobres  ^  aprendió  sus  estatutos 

y  le^es, 

J.  ^1  salí  de  Genova,  que  si  la  muger  de  Lot  hiciera  lo  que  yo 
DO  se  volviera  piedra.  Nunca  vólvi  atrás  la  cabeza.  Iba  la  cólera 
en  su  punto,  que  cuando  hierve,  por  maravilla  se  sienten  aun 
las  heridas  mortales;  después,  cuanto  mas  el  hombre  se  repoita 
tanto  mas  reconoce  su  daño.  Yo  escapé  de  la  de  Boncesvalles, 
como  perro  con  vegiga ;  no  había  ligadura  fiel  en  toda  mi  huma* 
Aa  fábrica ,  mas  no  lo  sentí  mucho ,  hasta  que  reposé ,  llegando 
á  una  villeta  diez  millas  de  allí,  que  aporté  sin  saber  donde 
iba,  desbaratado,  desnudo,  sin  blanca  y  aporreado.  ¡Oh  nece- 
sidad! cuanto  acobardas  los  ánimos,  como  desmayas  los  cuer-' 
t>08 ,  y  aunque  es  verdad  que  sutilizas  el  ingenio ,  destruyes  las 

Sotencías  menguando  los  sentidos,  de  manera ,  que  vienen  á  per« 
erse  con  la  paciencia. 
Dos  maneras  hay  de  necesidad ,  una  desvergonzada  que  se 
convida,  viniendo  sin  ser  llamada:  otra,  que  siendo  convidada» ' 
▼lene  llamada  y  rogada.  La  que  se  convida,  líbrenos  Drosdelía». 
esa  es  de  quien  trato ;  huésped  forzoso  en  casa  pobre,  que  con 
aquélla  fuerza  trae  mil  efes  en  su  compañía;  es  fuste  en  quien 
tfe  arman  todos  los  males,  fabricadora  de  todas  traiciones,  fuerte 
de  sufrir  y  de  ser  corregida ,  farol  á  quien  'siguen  todos  ios  en- 

Í^año« ,  fiesta  de  muchachos ,  folla  de  necios ,  falsa  ridiculosa, 
nnebre tragedia  de  honras  y  virtudes;  es  fiera,  fea,  fantástica, 
furiosa,  fastidiosa,  floja,  fácil,  flaca,  falsa,  que  solo  le  faltaba 
cer  francisca;  por  maravilla  dá  fruto  que  infamia  no  sea.  La 
otra  que  convidamos  es  muy  señora ,  liberal ,  rica ,  franca  j  po- 
trosa, afable,  generosa,  conversable»  graciosa  y  agradable : 
déjanos  la  casa  llena,  hácenos  la  costa,  es  ññue  defensa,  torre 
inespugnable ,  riqueza  Verdadera ,  bien  sin  mal ,  descanso  per- 
petuo ,  casa  dte  Dios  y  camino  del  cielo.  Es  necesidad  que  se 
necesita  y  no  necesitada ,  levanta  los  ánimos ,  dá  fuerza  en  loa 
cuerpos ,  esclarece  las  famas ,  alegra  los  corazones ,  engi'andece 
li;>8  hechos,  inmortalizando  los  nombres:  cante  sus  alabanzas  el 
valeroso  Cortés ,  verdadero  esposo  suyo ;  tiene  las  piernas  y  pies 
de  diamante,  el  cuerpo  de  záfiro  y  el  rostro  d§  carbunclo,  res* 
l^landece ,  alegra,  y  vivifica.  La  otra  su  vecina,  parece  á  la  ten* 
aera  sucia ,  todo  es  montón  de  trapos  de  hospital ,  asquerosa, 
no  hay  á  quien  bien  parezca « todos  la  aborrecen  y  tienen  ra^on* 
Miren,  pues,  qué  tal  soy  yo,  qne  de  mí  se  enamoró,  amance- 
bóse conmigo  á  pan  y  enchino,  estando  en  pecado  mortal, 
obÜgándome  á  tustentarla;  para  ello  mt  bizo  estudiar  el  aita 
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brlviática,  llevóme  por  esos  caminos ,  hoy  en  un  lugar,  mañana 
en  otro,  pidiendo  UmoBoa  en  todos.  íuste»  es  dar  á  cada  uno  lo 
que  C6  suyo,  y  te  confieso  que  hay  en  Italia  mucha  caridad ,  y 
tanta ,  que  me  puso  golosina  el  oficio  nuevo'  para  nq  dejarles 
en  pocos  días  n^e  hallé  caudaloso ;.  de  manera  que  desde  Ge- 
nova de  donde  salí ,  hasta  Roma  donde  paré,  hice  todo  el  viaje 
sin  gastar  cuatrin ;  la  moneda  fodá  guardaba,  la  vianda  siem* 
pie  me  sobraba.  Era  novato,  y  echaba-  muchas  veces  á  los  pet- 
ros  lo  que  después  vendido  me  vaUa  muchos  dineros.  QuLúera 
Ipego  eu  lieganda  vestirme  y  tornar  sobre  mi ;  parecióme  mal 
coukejo  ,  volví  diciendo:  Hermano  Guzman  ¿ha  de  ser  esta 
otra  como  la  de  Toledo?  Y  si  estando  vestido  no  hallas,  amo, 
¿de  qué  has  de  com,er?  Estáte  quedo,  que  si  bien  vestido  pi- 
4es  Uiñosna  no  te  la  darán,  guarda  lo  que  tienes,  no  seas  va- 
no. Asentüsemc ,  dile  otro  ñudo  á  las  moneda :  aqui  habéis  de 
estaros  quedas,  que.no  sé  finando  os  habré  menester.  Gomencó 
con  mis  trapos  viejos,  inút^iles  para  papel  de  estraza  ,  los  hará-. 
]^os  colgando  ,  que  parecían  pizuelos  de  frisas,  á  pedir  limos- 
na, acmiíendo  al  medio  día  donde  hubiese  sopa,  y  ta^  vez  hu- 
bo  que  la  cobré  ele  cuatro  partes.  Visitábalas  casas -de.  los  car-, 
dj^nales ,  embajadores,  principes,  obispos  y  otros  potentados,  no 
dejapdo  alguna  que  lio  corriese  :  guiábame  otro  mozuelp.  d(S, 
la  tierra,  diestro  en  €Íla,  de  quien  comencé  á  tomar  liciones. 
Ü^slé  me  enseñó  á  los  principióla  como  babia  de  pedir  ^  los  unos^ 
y  á  los  otros ,  qae  no  á  todos  h^  ¿e  ser  qon  un  tono  ni  con  una 
arenga:  los  hombres  no  quieren  plagas,  sino  una  demanda  lla- 
na ,  por  amor  de  Dios :  las  mugeres  tienen  devoción'  á  la  Virgen 
María,  á  nuestra  señora  del  Rosario,  y  asi  Dios  encamine  sus  co- 
sas en  su  santo  servicio,  y  las  libre  de  pecado  murtal,  de  ifalsd 
testimonio ,  da  poder  de  traidores  y  malas  lenguas :  esto  les 
arranca  el  dinero  de  cuajo,  bien  pronunciado ^  y  con  vehemen- 
cia de  palabras  recitado,.  Enseñóme  cómo  habla  de  compadecer 
á.los  ricos ,  lastimar  á  los  comunes  y  obligar  á  los  devotos.  Dima 
tan  buena  maña,  que  ganaba  largo  de  comer  en  breve  tiempo. 
Conocía  desde  el  Papa  hasta  el  que  estaba  sin  capa:  todas  lai 
calles  corría,  y  paia  no  enfadarlos  pidiendo  á  menudo,  repar- 
tía la  ciudad  en  cuarteles,  y  las  iglesias  por  fiestas,  sin  perder 
punto.  Lo  que  mas  llegaba  eran  pedazos  de  pan :  éste  lo  ven- 
día y  sacaba  del  muy  buen  dinero;  comprábanme  parte  dello 
{personas  pobres,  que  no  mendigaban,  pero  teuian  la  bola  en  el 
ejuboqne:  vendíalo  también  á  trabajadores  y.  hombres  que  cría- 
b.an  cebones  y  ffallinas;  mas  qilien  mejor  lo  pagaba  eran  turro- 
neros,  nara  el  alajúr  ó  alfajor  qua  llaman  en  Cfastilla:  recogía 
demás  aesto  algunas  viejas  alhajas,  que  como  era  muchacho  y 
desnudo/  compadecidos,  de  mi  me  lo  daban.  Después  di  en 
acompañarme  con  otros  ancianos  en  la  facultad ,  que  tenían  pri> 
fl}or«s  en  ella,  para  sabc^  gobemarma  :  ibame  con  ellos  k  ü-  , 
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las  koañanafl  en  etsM  particbléces. -Yendo  iiná  Tez  á  rérebirla 
«n  la  del  eittb^jador  d«  Fratícia,  sentí  otro»  pobiéstrál  de  tnt, 
que  decían  -'  este  fapa2' español,  ame  agora'  pide  en  Bóniü,'  nuéTo 
cff  en  ella,  ««be  poquito 7  nOs  ' destruye,  por  io  'qtíe  be  vi^to, 

2'  ne  babi^^o  ^^^  ^^^  comido,  en  las  mas  ¿artes  que  Hega,  si  le 
an  Yíatiak  %  nota  recibe,  destruyéndonos  el  arte/ dando  inues- 
tras  qne  fós' pobres  éndaihOB  mtty  sobrados ;  á  nosotros  hace  niaU 
y  *  si  propio  liO'  sube  aprotechctrsew  Otro  ,  que'coik'  ellos  Te- 
nia, les  di)d;paes  dejádmelo  y  callad,  qóé  yo  lo, disciplinaré, 
Vomo  se  entienda,  y  no  se  deje  tan  focilmeVtte  entender.  Lla- 
món\e  paiáco  5|,apiartóitie  á  éOÍ)i^;«i^a  diestrí^iHad  én  todo.  Lo 
primero  qne  tóio*  (como  si  fuera  ^rOto^pobre)  éxaknYná  ilii  rida, 
habiendo  "de  donde  era,  cómo  me  Uaínaba ,  cuándo  y  á  qué 
habia  Teñidor  díjome  las  obligaciones  qne  los  pobres  tienen  á 
guardarse  el  decoro ,  darse  aTisos,  ayudarse',  aunarse  ^como  her- 
manos de  'mesta-,  adTirtién^ome  •  de  secretos  'euH,Ó£Ji0S  y  primo- 
res que  tío  "sabfá';  -porgue  en  realidad-  de  Tcrdád,  ío  >i'uc  primero 
«prendí  de  aquel  muchacho  y  otros  pobreties  de  métíor  culintía, 
todas  ertfti  raterías,  respeto  de  las  grandiosa)  qué  allí  supe.  Dio- 
me  ^Tertoé  avisos ,  qne  en  tnAnto!  viva  no  me  serán  olyidádos; 
entre  I06  «duales  ftxe  üno^  ^on  i|a6  altaba  tres  ó  cuatro  pliego^ 
al  estómago^  sin  tpst  me  páraie  perjuicio ,  por  ttiucho  que  co^ 
míese.  EnseMmé  á  trocar  á  trascantón,  con^que  hacia  dos 
efectos ,  lá^tim^ba-i»  creyendo  qiie  estaba  enftirníio ,'  y  que  aun- 
que embasase  dos  ollas  de  caldo,  quedara  lugar  para  mas',  y  asi 
se  publicase  la  bambre  y  miaería  de  los  pobres. 

"Supe  caantoft  bocados  y  cómo  los  hábiá  dé'  dar  en  el  pan 
qiie  me  daban, oótaio  lo  habia  de- besar  y  j^árd^r,  qué  gestos 
habiA  de  bat«r>  ioA;  puntos  que  habla  áé  subir  la  toc,  las  ho- 
ras á  que  á  cada  pinte  habia  de  acudir,  én  l^é  basas  habia  de 
entrar  basta  la  cama  ,  y  en  cuales  no  pásár  de  la  puerta  ,  á 
quién  habia  de  impoHuoar,  y' i  qtuén  Wdtrsóla  íina  Tezrrefi- 
ndme  por  eserito  las  Ordenanzas  méádfcMiVaS ,  actTirtiéndome 

Idcllas  para  evitar  escándalo  y  estaviese  ihütructo :  'dectan  asi : 

'  t  » 

Ordenanzas  nuendicativus. 

Por  cuanto  las  naciones  todai  Henei^  sb  métódt)  de  pedir ,  y 
por  él  son  difeienciadas  y  conocidas^  como  son  los  aliemanos 
«tentando  én  tropa,  los  franciesés  rezando,  los  flamencos  reTC- 
X^ciando,  los  jgitanos  importunando,  los  pOrtugueséis  llorando, 
Jóa  toscanotf'OSh  kiéngas,  los  caatellanOs  con  fieros^  faác?éi^dose 
toal  quistos,  respondones  y  mal  sufridos:  á  estos  niandamus, 
'ffmt  se  reporten  y  00  blasfeman  y  á  los  mas,  que  guarden 
tñ  Orden. 

Jtea,  aiaiidamoai   que  ningiin  mendigo ,  llagado  til  estro- 
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peado  9  jde,  cualquiera. d«8tii#^Qacíoiies  ,  se  .>i¥^!^  coq  loa  ¿1^ 
otra,  ni  alguiH»  a«  todos  baga  ^aoto  ni  allaAia>con  ciegos  reza'» 
dore^f  salt¡a  enflianco,  músioo,  ni  poeta,  ni  con  cautÍTOs  liber- 
tados ,  aun^e ,  nuestra  .S<eqora  los  haya  sacado  de  poder  d« 
turcos  t  ai  con  jsolda«ÍQS  viejoa,Vque  escapan  rotos  del  presidio» 
ni  con  inaáneros  que  se  perdieron  coa  tormenta,,  que  aunque 
todos  convienen  en  la  ia^ndiffqe&,.la  brivia  y  labia  aon  diferentes;, 
j  les  mánidaBios  ¿  c^da  uno  delloi  .que  guarden  sus  Ordenanzas. 

Ijten ,  que,  los  pobres  de  cada^  nación ,  especialmente  en  sua 
tierras  •  t^ngaq  tabernas  y  bodegones  (X)nocidos  ,  donde  pre- 
sidan de  ordipario  tres  ó  cuatro  de  los  mas  ancianos,  con  sus 
báculos  en  las  manos:  loa. eualea. diputamos  para  que  allí  den- 
tro traten  de  todas  las  cosas  y  casos  que.  sucediefen.)  den  sus 
pareceres  y  jueguen  al  rcntoi,  puedan  contar  y  cuenten  hazañas 
agenas  y  suyas  y  de  «us  antepasados «  y  las  guerras  en  que  no 
«irvieroi^  9.c9n  que  puedan  entretenerse» 

Que  todo  mendigo  traiga  en  las  manos  garrote  á  palo  ,  y  los 
que  .punMci^eo  herrados,  pam  Isis  cosas  y  casos  que  se  les  ofrez- 
cao,  pena,desu  daño. 

Que  ninguno  pueda  tra^r  ni  traiga  pieza  nuey^  ni  desm^dia- 
da,  sino  rota  y^  remendada  ^  por  el  m«í  ejemplo  que  daria  con- 
ella,  salvo  si  se  vía  dieron  de  limosna,  que  para^aoloel  día  que  la 
]:ecibieré  le  damos  licencia,  con  que  se  deshaga  luego^della. 

Que  en  los  puestos  y  asientos  guarden  todoa^la  antigüedad 
de  posesión  y  no  de  personas  9  y  que  el  uno  jJ  lotro  no  lo  usur- 
pe ni  defraude. 

Que  puedan  dos  enfermo»  ó  lisiados  andar  juntos  y  llamar- . 
ie  hermanos ,,  con  que  pidan  á  remuda ,  y  entonando  la,  voz 
alta;. el  uno  comience  donde  el  otro  dejare „> yendo  parejos  7 

Í;uaid.ando  cada  uno  su  .aciQca  de  calle  y  no  eincoutrándose  cotk 
as  arengas .,  cante  cada  •  uno  su  plaga  diferente  y  partan  la 
ganancia,  pena  de  nuestra  merced. 

Que  ningún- menrdigo  pueda  tra^r  armas  ofepsiva^  ni  defen- 
sivas d^  cuchillo  arriba ^  ni  i^raigá  guantes,  pantuflos»  antojos 
ni  calzas  atacadas ,  pena,  de  las  temporalidades «  ,  .  » 

Que  pueda  traer  un  trapo  sucio  atado  á  la  cabeza,  tijeras, 
cuchillo,  alesna 5  hilo ,  dedal,  aguja ,  hortera,  calabaza  ,  espor- 
^O,  zurrón  y  talega;  como  no  sean  costal,  espuerta  grande, 
«Iforjas  ni  cosa  semejante,  salvo  sino  llevare  dos.  mule^tas  y  la 
pierna  mechada.. 

Que  traigan  bolsaj,  bolsico  y  retretes,  y  cojan  la  JUmoana  ea. 
el  sombjwro*  Y  mapdamos  que  no  puedan  hacer  U4  hagan  lan* 
dre  en  capa <l^  capote  ni  sayo,  pena  que  siéndoles,  atisbada   la 
pierdan  por  necios. 

Que  ninguno  descorne  levas  ni  las  divulgue  ni  brame  al  qutt 
no  fuere  del  arte  profesp  en  ella;  y  el  que  nueva  flor  entreve*^ 
rare^ia  manifieste  á  la  pobreju,  para  qvi%  le  «nti^iidit  7  9ep«» 
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]|$MiHao  lotf  hífsíkeg;tíá€9'eúmtítsíeu^,  do  habiendo  «ffieté  iM^datu- 
«alea  ettatfco;  Más  por  ria^^def  ba^txa  got)erQá<DÍoii  damos  al  afl- 
«mr  privilegio'  que  Idimpiiuia  ^^  tus  afio  y  goce  de  «ti'  traba- 
jo, sin  que  algiifto  sia  sa  orden*  lo  «8e'ni'trate\,  pena  <le-iiiieé- 
f^a'íúdigDHeiéov'^é  los  unos  manifie«ten  á  los  ottot:  laa  casas 
de  liino9B»v»^tf  évpttcial  de  Joego  y  partes  doode  galanes  habla- 
'i«n  coD  sos  dtfm&y;  porque  alk»  eMá  ctértta  y  poca»  veces  falta. 
-^  Que  ninguno  cri^  perro  de 'cata,  galgo' ni  podetf^o;  tiien  sa 
«asa  J^ueda  teti^r  mas  de  un  gokquefo ,  para  'el  cual  damos  lí- 
cenci» ,  y  que  lo  traiga  oonñgo  atado  con  un' cordel  ó  cadenilU 
-del  cinto.^     ' 

Que  el  qtie  trajere  perro,  haciéndolo  bailar,  y  saltar  por  el 
liaro,  no  se  le  consienta  tener  ni  tenga  puesto  ni  demanda  en 
puerta' de  iglesia,  estacién  ó- jubileo,  «alvo  que  pida  de  pasada 
|>or  la  calle,  pena  de  contumaz  y  rebelde. 
'  Que  ning%n>mendígo'llegue  al  tsnbn  'á  comprar  pescado  oi 
carne,  salvo  con>  estrema  necesidad  y  ^ioeorciia  3e  médico  ,  ni 
cante ,  taña ,  "baile  ni  dance ,  por  el  escándalo  que  en  lo  uno  y 
«n  lO'Otre  ¿aña  lo'oontrario'faaciéndoé    ' 

Damos'ticenciaypermititnos/'qae  itraiga  alquiiados  iiiñof 
hasta  cantidad  djt  euatrQ*,  es^aminanéo  las  edades,  y  puedan  loA 
dos  haber -nacida  de  un- vientre '{ttatoS'^  con  tal  qne  el  mayor 
no  pase  de  cinoo^aftoa;  'y  que  >si* fuere moger,  traiga  el  uno 
icríatído  á  los  pechos^  y  n  faombrey  éú  los  brazos,  y  los  otros  da 
1»  mano  y  no  de "0lra' manera-. 

Mandamos^  que 'ios  que  tuvieren  hijos,  los  hagan  venteros^ 
^rchand*  con  eUoa  las  iglesias  ,  y  siempre  al  ojo ,  los  cuales 
-pidan  para  su» padres ,  que  están  «afermos  en  una  cania:  esto 
■ae  entienda  hasta  tener  seis  aftos  ,'y  si  ^ren  de  mas,  los  dejen 
-Tolar,  que  salgan  ventoaeros,  buscándola  vida  y  acudan  áca« 
«a  con  la  pobreza  á  «las  horas  ordinarias. 

Que  ningún  mendigo  consienta  ni  deje  servir  á  "sus  hijoa, 
ni  qoe  aprendan  oficios  ni  les  den'  amos ,  qne  ganando  nooo 
•trabajan  muchoi  y  vuelven  pasos  atrás  de  lo  que  deben  á  oue^ 
nos  y  á  80»  ant^asados. 

Que  en  invierno  á  las  siete^  ni  el  verano  á  las  cinco  de  la  mar 
fiana  ninguno  estcr  en  la  cama  ni  en  su  posada ,  -siao  que  ai 
■ol  salir  ó  antea  media  liora^  >vay«n  alitvabajo,  y  otra  media  en 
amtes  que  anocheaca  se  recoja  y  encierre  en  tono  tiempo ,  sal^ 
vo  eñ  ios  cases  reservados ,  ■  que  de  nos  tiene  licencia. 

Permitírnosles  que  puedan  desayunarse  las  mañanas  echan- 
do tajada ,  habiendo  aquel  dia  gauadopara  ello  y  no-  nptes;- 
porque  se  pierde  tiempo  y  gasta  dinero ,  disminuyendo  el  cau* 
dal 'principal ;  con  tal  que  el  olor  de  boca  ae  repare  y  no  se  vay* 
por  las  cabes  y  casas  jugando  de  punta  de  ajo ,  tajo  -de  puercOf 
estocada  de  {arro ,  pena  de  ser  tenidos  (kw  ínk^bilea  é  tan 
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Qml  mt^n^  se  «Irev^.á  jmcer  epQbeib«ai  ^.  fer^Ate  .«ttlftftf 
Di  ayude  á^  mudar  ni  trast^fívv  i»^  ilesaudf .  nihq ,  ^cometa  na 
baga  aem^ante  vileza;  pe«a  f^.  será  escluidoj  día  im^B^ta  h«rr 
.Boaudad  y.cyafradía,  yí  rnlaiadlO'.al'.braao  seglar'  ^      .•.:.>' 
.     ^Quel  pasados  tres  alíoft,  d«ffpuesdedoce.c(kiQpUdos  etfcda^ 
habiéndolos  cursado  legal  f  divamente  en  el  arte»  8ecoiioa0a 
y  entienda  haber  cumplida  iía«  tal  persona  con  «1  .estatuto ,  »q 
obstante  que  basta  aquÁ-^raja  necesarios  otros  de^áiVega,  y  sea 
tenida  .poríprofesa ,  baya  y  g<jce^<las  libertades  y  exenciones  por 
nos  concedidas,  con  <{tte.de.  allí  adelanta  qp^pueda  de|ar  ni 
deje  nuestro  servicio  y  obediencia ,  guardando  nuestras  Ordt<» 
toaazas  y  só  las  penas  della«> 
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iCtmiSo.iíuzman  dé  Alfomcliéfii^.  reprehdidd.4U.*tn  pobre  JurU/U- 
■rito^y  lo  qutfnásUféió  mendigando»  . 
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emas  destas  ordenanzas  ^  tenían  y.  guardaban  iMcas  machas 
ao digaás.d'estelii^ar , ias  cuales  legislaron los' masfomosoift  p'ol* 
trones  de  la  Italia ,  cada  uéo  en  su  tieai.po  las  que  le  parecteroii 
convenientes  9  qne<pudieraidecir.  ser  otra  nueva. Recopilación  ám 
las  de  Castilla.  I  lustrábalas  entonces  un  Alberto  por  nombre 
propio,  y  i>or  el  málo^  Mi.cer. Morcón.  Teaíamoslo  en  Ronoa 
por  gth^ralisimo  nuestro.  Merecía  por  su  talle V  trato  y  loablea 
coírtiimbrea  la  corona  del  Imperio',  porque  ningxinoiie  llegó  de 
«US  antecesores.  Pudiera  ser  principé  de  polibonía  y  arcbibri» 
bon  del  cristianismo.  Comiase  .dos  mondongos  enteros  de  car- 
nero', con  sua  morcillas.^  pies  y  manos,  una- manzana  de  vaca, 
diez  libras  de  pan ,  -sin  zarandajas  de  principio  y  p^ostre^  bebien- 
do con  eilo  dos  azumbres  de  vino.  Y  con  juntar  él  solo  mas  de 
limosna  que  seis  pobres  ordinarios  de  los  que  mas  llegaban,  ja- 
jnas  le  sd^ró  ni  vendió  comida  que  le  diesen ,  ni  moneda  recibid 
que  no  la  bebiese  ;  y  sondaba  4an  alcanzado  «  que  nos  era  forio- 
so  (como  á  vasallos  de  bien  y  mal  pasar)  socorrerlo'.con  lo  qut 
podíamos.  Nunca  lo  vimos  abrochado  ni  cuhierto.de  la  Ointa 
oara^arriba ,  ni  puesto  ceñidor  ni  media  calza ;  traía  descubierta 
ia>  cabezas  la  barba  rapada.^  reluciendo  él  pellejo  .como  si  ae  l9 
lardaran  con  tocino.  '  '   "i  /  ..  ,      :  ... 

Este  ordenó  que  todopohre  trajese  consigo  esoadilla  de*  pa* 
io  y  calabaza  de  vino  donde  no  se  le  viese.  Que' ninguno  tuvie- 
se cántaro  con  agua  ni  jarro  «D  que  bebería-, •  y  *el  qtiie.la  bébiesia 
fuera- en- lincaldíerO',  barreño  j' titiajoo  ó  cosa  sbmejante^  don* 
de  metiese  la  cabeza  comb  bestia',  y  no  de :  otra  madera.  K)tfe 
quien  con 'la  <*nsalada  no  brindase,  no  lo  pudiese,  haéer. en  toda 
«quHllft^eomida  ó  cena  y  quedase  con  sed.  Que  ninguno  corapi^t'^ 
ae  ni  comióse  cohdtés ,  conservas  ni  cosas  duices.  Que  las  coipi*' 
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4u  todhv  «uyieieo  «al  ó  pltnietitd ,  ó  sé  la  echaién  ánfés  dbi  ccw 
XDerlas.  Que  dñrmiese^  vestidos  en  el' 8 ü^lo ,.  sin  almohada  y  d«' 
tspaldas;  Que'  hecha  "lá  costa  dq!  dia  ,uiúguno  trabajante  m  fíi-' 
diese. 'Gomia  ediado^y el  invierho  y'vei'átio  dormí»  áia  cobije.' 
£os  dfek  meses  d^ráño  do  salía  de  t^ibernas  y  bodegoaes;  Tenia* ' 
miM  (como  dit;o)  nuestras  feyeü  ^sabíalas  yó  de  meínoria ,  piéro 
no  guardaba  mas'de  las  pertenecienféá'  á  baetf  gobiernro';  y  laa* 
tules,  como' si  de  sn  observancia  pe'ridiera  mi  re  medro. -Toda' 
mi  felicidad  era  que  mis  actos' aeré ditit rao  mi  profesidn'y  TCr*^ 
me  consumado  en  ella :  porque  las'cosas  una  vez  prraéípiádas» 
iri  se  ban  de*. olvidar  ni  dejar  hflsta  sel*  acabadas :  qiie  eií  hotá  da 

Soca  prudencia  muchos  actos  comentados  y  acabado  ningniBO. ' 
lada  pose  por' obra  que  soltase  de  las  manos  antes  de  verle  el 
ííh ,  tnas  como  estaba  v<*rde  y  la  edad  nc  mfaduTa  ni'  sazoniadir;* 
ñiltáb&me  la  prtttica',  hallábaÍDe  má^dtájado*  cada  ^a-én  casos' 
ánese  ofrecían  y  en  muchos  erraba.  Utía  fiesta  de  IbK'prímeros' 
aias  de  setiembre,  como  á  la  una  de  la  tarde  salí  povMa'chidad 
con  un  calor  tan  giande,  que  no  lo  pu^edo  éncat-ecér',  éte'^étíéé- 
que  quien' rtié'o'yéra~' pedir  á  tailioia-,  pensara' obligarme  grai^ 
mmbre  y  tne  feró^écieran  con  tfl^o;  qdise  ver  ló  qt'é  á' -tules 
horas  pedia  sacar  solo  por  cai-iosidad.  Anduve  algunas  calles ly* 
casas,  de  ninguna' saqué  mas  de' ^álafs'jsalabraSf-éhvíáiiydbkie 
tfon  mtil :  asi  llegué  auna,  doride  toqué'cónt^Kpaloá  tá  pcrérta, ' 
no  me  respondieron;  batí  segunda  y  bercera  vez',  taiépoco.*  vuel«' ' 
f  o  á  llamar  algo  recio ,  por  ser  la  c^s'A  gfrálide'.  tJn  beltaeob ,  livo»''^ 
xo  de  cocina  (  que  debia  de  estar  fregando)  púsose  á  una  venta*' 
DC  y  echóme' por  cima  un  gran  parlón  de  agba  hirviendo',  y 
cuando  la  tiivé^  á  cuestas  dijo  m\iy  Aé  eipat^':  agktíva  ^  i^Uar>' 
éÜbt  d'ehajv,    r6n6eTÍcé  á  irritar,  dsfndo  voces  que  me  habiaa  ' 
liiiierto;  vehhd  és'qué  me  escaldaron  y' mas  no  tanto  como  lo 
acriminaba.  Clóh  faqiiello  hice  gente ,' cada  uoo  decía  lo'que  le 
parecía :  unos  que  fue  mal  hecho  *,  oti^  que  yo  ténSa  la  culpa» 
úVLt  si  no  tenia  gana  de  dormir  que  dajára  los  otros  dorinidps» 
Algunos  me  c¿iifbo1a>pn,  y  entré  los  mas  piadosos  junté  alguna  ' 
moneda ,  con  que  mé ful  á  enjugai^y  reposar.  Iba  entre  mí  di*> 
ciendo:  ¿Quién  ma  hizo  tan  curioso^  sacando  el  rio  de  su  ma« 
dre? ¿Cuándo  ppdré  reportarme?  ^;Gnándo'escarmetttflí^? guin- 
do me  contrataré  con  lo  necesario,*  sin  querer  saber  mas  de  ló 
que  me  conviche"?  /Cuál  demonio  me  eñgaüó  y  sacó  del  ordi-  * 
nbrío  curso,  h^i^ieñdo  mas  que  los  oíros ^  Llegaba  cerca  de* mi  * 
casa',  y  junto  á  ella  vivia  un  viejo  de  Casi  setenta  años  depobre» 
porque  nació  áh  padres  del  oficio  y  se  lo  dejaron  por  herencia, 
con  que  pasó  sn  Vi(fa.  Era  natural  cordobés  ( dígolo  para  que 
sepáis  que  era  tinto  en. lana )  trájolo  su  madre  al  pecho  á  Roma 
el  año  del  Jubileo. 'Guando  me  tío  pasar  de  aquella  manera, 
hecho  un  estropajo  mojado ,  sucio ,  lleno  de  grasa ,  verzas  j 
^rbanzbsy  me  preguntó  el  suceso )-  yo  se  lo  conté » y  él  no  po« 


^  teaerja (irisa  j|L4ijoi-*'tú ,  .Gu^mapeio,  Jií^biq  ip^  l^qniorw»  «eai< 
qlKo-fifiHtUlo comp te hifBnFe  Uaaogre^. antas qoisras.sar raaes«<^ 
tro,  que  .discípulo»  j  No  ves  qq^  jiaces  mal  «eQ  «ei^clerde  la  coa^ 
tambre r.pufs  por s^r  4e  mi  país  y.  macbachQq.^.qviarodQtri-^ 
nar  eajq  que  debes  hac^.  Siéntate,  y  coQsÁdera  qu^  no  se  lifi 
áfi  p^dif  pQf  la  siesta  el  verano ,,  y-  menos  en  las  casas  de  hoau». 
Iwe^  bol^s«que  ^a  las  d^ies  Q6cia}es^:  ea  hora,  desacomodada, 
reposan  .todos  6  quieran  reposan 9  dales  pe<adumfa|Te<.qae) nadies 
los  despierte.»  y  sieenfi^d^  npucho con  importunidades.. 

Í,\i  Xla^oando  á  una  puerta  dos  Tecea«  6  iiq  ^tán  en  casado  nO| 
loquiefisniestar,  pues  no  re&ponden ;  .pasa  dalai^  y  no  te  da^, 
tengas  r  RUUB  perdiendo  tiempo  no  se  gana  diaero* 

No.?l&ms  poertil  c^raaÍ9,.pide  siq  abarla 'i|i.e^trar  dentro/, 
que  djconte^e  ^brieii^  (fdesouidados  de  lo  que  sucede)  salir  ui^ 
perra  que  tt  lleva  media  nalga- en  un  boc.adQ,  y,  po  sé  como  nof^ 
cpnocen.f-que  auq  dellós  estamos  odiados,  y  si  .perro  faltare,  no> 
faltará. um'niozo  desesperado  diciendo  la  qi|«  no,  quifjcas  oÉr «  si. 
apf^.CQfi  eso  poposecon^ef^ta(..  .    ,, 

;  Gua^4o  pidas  1^  te  cías  ni  n^^es  tono,  procw^  hacer  la  t(>», 
4e  epfermo;  aunque, p^ed as  T!fH'^dler  salud,  U^Y?l>4ofl  rostro  pa* 
r^jo  jcqp.  iojS'pjos^  la  boca  justa  y  ía  cabeza  baja.     ... 

¿  ^  Friégate  las  n&afianas,el  .r^ostro  qon  ui\  pa|íp  « ,aptes.}iento  que 
mqj^ó^é  pionque  no  salgas  Umpi<^  ni.  sucio,. y  en,Íos  yeatido|i  echay 
remieaaqs,,  aunque  sea  sobi^e^sano  y  dé  colpr  diferente  ,  que  ina* 
pacta  muQM'Vfer  á  uja,pobri;  m.ajBremf3ndado.que  Hcnpio^y^pefli 
ní>  asqueroso.  r       ,   <>,  .  ,      :    /.    ..j,    ,,       , 

•.  AcoBtecerátQ  algunas  «veices  llegar  á  pedjr  Jlipí^psDa,  y  el  hom- 
bre quitarse  ^n  guante  y  ecj^a^  tq^no  ú  la  faltr4quftrae  qne  te  ale-: 
g^arAs  ,'  pensando  que;es<para  darte  limosneo  9*}<ierá8le  sacar  a% 
Uftmo  de  narices»  ^on.^ue'^jas  lim,{úa,  qo.por  esp  t^  ensa^^ 
ni  lo  gruñaa,  que  poír  :«(iíQtura.e6tar>^  otro  á,^u  ^ado,  .que  te  1%> 
qperrii  dar  1.  y.  vié.odote  8f>berbÍQ  ^  la  quite., 

0Qade  f'ueces  bien/^ebido  acude  eadja,d/[a  ,  que  aumentan-. 
do  la  devooion  crece  tu  cfii^jil^  y  po  tf  apar)tes,d^  su,  puerta  siá 
rezar. por  «¡us  difaptos  y  ^ogar  á  iPios  qu^/e^  01093 intne, sus  cosaa* 

eo^biep.  .   ,  ',«.'.••:.(•  1!  (II  i  i  ¡i  t.   .  .'    "        ■  • 

.  Bp%poQd<><íon'huipil^#.ál»s<maI^».palaAra«  y:,  con  blandas. 
á  Jias  áspfíi^Sy  que  eres- j^sfKauol't  y  por  nimtsj^f^  soberbia,,  9Í0ndo. 
mal  quietos,  en  todapfrte  sqíuos  abofTeeidQs,j,quiep^hajde  sar^ 
cqr  diacfQ  de  agena  •Isülsa.i.insU)  CQí>.iri^ne  >;p¿ftr.,q|i«  n^üiff  ,  Of:fii^ 
que  renegar, .  y  la  beterm  ,man»q  mama,  madrp  pgena  yacía  suya*  , 
Donde  np  te  dicrea  limosna  respon cíe  cpp,, devoción:  UméQ- 
sed  Dio9,  Éi  se  lo  dé  á'vtiesas  merceat^  epn, mucha  salud f  paz,  y' 
contenió  desta  casa  ,  para  que  .le  den  á  los  pobree,  Esta  treta  me 
valió  mnchps  dineros,  porque  respondiéndoles  con  tal  blandum 
y  las  manos  puestas ,  levantándolas  coa  los  ojos  mi  cielo  ,  me  vol« 
f  iao  á  Uapaar  y  daban  lo  qve  tenían.  :• 
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«      üeiiiks^fto  9  ensefióme  á  fiagíií  lepra,  hacer  Usgfti,  litnch«r 
«M  pienui^luliiir;im  braso,  teñiré)  color  del  rostro',  alterar  to« 
^  el  cuerpo  ¿  y-otros  primores  .cariosos  del*arte ;  áfin  que  no  i« 
■os  dliese  que  pues  teníamos  faérxasiy  salud,. qoe  trabajisemos. 
Hízome  machas  aihistades ,  tenía  secntos  curiosos  de  Natiurale* 
jiacoa  qoe  semlia-t  nada  eacoii4i9  de  mí,' porque  le  parecí  ca« 
pm¿  y.eotoncea  domensaba*  y  como  ya  él  estaba  el  pie  puesto  en 
el^lrrro  para. :la^sepulturav:qoisoiae jar  capellán  que  rogase  á 
Bioa por  ¿i ;  asi  fue,  que  luego  se. murió.  Juntábamonos  algunos 
é  referir  con  cnsle»  esclamacione&  nos  hallábamos  mejor :  esta* 
diábamoslias de  noche,. in vetábamos  modos  de  bendtctooes  :  po^ 
•hre  ^abia  -que  S9I0  mia^de  hacerlas,  y  no  las  iiendiaconu)  rar* 
«wtf  :'todOiera  mcneitAer  pai^a  mov,er  los  ánimos  yirolFerlos  com* 
^máms,  Loá'dia&de  fíéstf^  toadcngábamos  á  los  .perdone»,  pre- 
^riniendo.boeniagar  «Q  k8iglesias,-|;iu/e  no  aloaniaba  ^00  quien 
.cogía  la  pila  dol  ^gua  bendita  ó'la  capilla  de  la  estación  >:  salta» 
jDoa)á  temporadas,  á. correr  la  tíelra.^  sin  dibjar  aldea  ni  .Alcarria 
út  la  corñdDCii  que  no  anduviésemos),  de  donde  Tenáámos  bien 
.proTeidoa,  porque  nos  dabaá*  tocino,  queso,  pan^  hueTos  en 
4bundaBiciaV  ropa  de  vestir,  doliéndose  mu<;bo.de  nosotros;  pe-* 
.4bamoaun  tvaguite  de  vino  poramor.de  Di6s,  ^ud  teníamos  gran 
4oik)rdeest6Btago^  dond*e  quicra^  tíos. -decían  si.teniamosen  que 
nos  lo  diesen ;  llevábamos  an  .JArrillo.üomo  para  hc^r.,  idé  algo 
menos  áe  media  ateumbre.,,  siemprei.  nos  loibfnchian.:  luego  en 
impartan dooofl^e  tá  puerta  lo  vaci^amüf  en  una  botá<<quQ  no  se  noa 
^aía*  colgandf>a-t«as'delc}nJ;o  en  que  éabian  cuatno  azumbres, 
j  acontecía  hfficbtflaeo  uQ{i.($aUe,  que  uoü  era  forzoso  ir  ú  casa 
y  eeharlo.eiif  un»  tin^piala  para. K>lTer  por  ipas.  De  ordinario  an-^ 
dábamos- calcados,.: descalzos  y  cubiertas  las  cabezas,  yendo* 
d^escobiertos,  porque  loji;i»pato^^  eran  qnas  chancletas  ^noy  TÍe- 
jas  y.  muy  rotas  ;•  y  el  sombreto.de  Jo.mesmo ;  pócap  veces  lleirá*  2 
hamos  camisa, ^^oi'qde  pidiendo  á  ua.a  puerta  coala  hi^mildail 
acos(Qmbrada  nuestra  limosna  »  si  decían ;  perdonad ,  hermano. 
Píos  os  ayude ,  otro  día  datemos ;  volvíanlos  á  pedir  unos  zapati*' 
tíos  viejos  6  sombrero  viejo  para  este  pobre  que  anda,  descalzo  j;» 
ilescubiertD ,  al«ol  y  al  agna:.l>endijto  Bea  el  .Señor,  que^Ubráá 
vuesM  méccedeA.de  tanto  alan  y. trabajo  como  padecemos,'  que ' 
él  se  lo  multiplique  y  libre  ^«^oaas  de  pod^r  de  traidores ,'  din-* 
doles  la  salucTpara  el  alma  y  el  cuerpo,  que  es  la  verdadera  ri- 

Soeza.  Si  también  decjalQ :  CO  ||eQEll|i(Í,<h¿rmano,  que  no  hay  que 
aros,  no  lo  hav  ahora:  aunque  daba  otro  replicato  pidiendo 
uD^eamiwUsí  VMriaA  rota«  deiefihadtUvtfíifttlii  etabiir.ifts;earnes  p 
curar  las  llatra^.df^la  «in  ventura  ^btr<í\,  qne  eavel  cielo  lo  hallen 
y  los  cubra  Dios  de  su  misericordia  ;  por  el  tiuen  Jesús  se  lo  pi-*,- 
do,  que  úo  h  puedo  giinar  ai  traba  jar, -^e  V99  yi  fn^a  .deseoj 
bendita  Sfa.lalimpÍ4'zadenueftraSeiora  la  Virgen.  Marías  qoq'' 
esto  6  con  citQlroi  de.acerp  egan  Ij^  f  plr^t^M  S  ^i  ^ra.i^  de  jas«  1 
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pe«  qvejio- sé  ablandaban.  Escapábanse  pc»cas  crasas  donde  no^ 
saliese  prenda  ;.y  cualquier  i^ar  de  zapato*  no  pádxaki.aer  tan  mar 
■  los^  tan  deJsecbado  el  sombrero,  ni  la  camisa  que*  senos  daba 
tan  viefa  qve:  no  Taliera  mas  de  medio  reah  pi^ra  nosotros  «ra. 
mbcho,^  á-  quien. lo  daba  no  era  de  provecbo  ni  lo  estimaba, 
era  una  inina  en  el  cerro^  de  Fatosí.  Teniamois  mc^-cantes  para 
eadacosa»  que -nos  ponían  la  moneda  sobra  tabla  ,  izabnmada  y 
lavadu  con  agua  de  angeláis :  IkeVdbamos  de  cansino  nnof  asniilós 
en  que  caminábanlos  á  ratos «n  tie^»po  IIotíoso,  para  poder  par, 
sar  los  arroyos;  y  si  atuibábamos  persona  que  representase  auta^ 
ridad,  cono^eábamos  á  plagearle  de  muehos paaos  atrás ,  para, 
que  tuviera  lugar  de  venir  sacando  la  Kmosna ;'  porque'  sí  aguar- 
dábamos 'á{iedÍF  al  emparejar ,  muchos dejabap  dedarlir por  no^ 
deteneroe,  y  nos  quedábamos  sin  ella;  desotm  mocto  sé  «rrabaa 
pocos  lances;  otras  veces ^'  que  babia ocasión -y  tiempo^  en  di:- 
visapdo  tropa  de  gente ,  nps  apáreeiaipos'á  cofeár^  «varáando  vi- 
sages,  cargándonos  á  cuesUis  los'  unos  á  los  otros,  torciendo  ta. 
boca ,  Tolteanrdo  los  párpados  de -los  ojos  para-t|rríba,  haciénd»- 
dos  mudofe  ^  cojos-,  ciiegos,  valiétidonos  de  moleitas^d siendo* suel- 
tos masque  gamos;  metíamos  las  piernas  eh^^^ndoft,  que  col- 
gaban deiionéllot,  ó  los  brazos  en  orillos;  de  ¿sancl'as  que  coa 
estoy  de  bmñf»  labia,  qcfC  Dios  les  diese  buen'viaiíe-y  IteVaii^. 
con  biéná  o|os  de  quien  bien  querían,  sietnpriá  valia  dinero  y 
e8tallam»bamOS''y<uUbrillb,  por  ser  en  despoblado  ytpor  saoedec 
▼eces  moy  bien ,  y  en  otras  no  llegar  mas  de  lo  que  tasadanaeiir- 
te  nos  era  necesario  para  él  cíáimínoi  Teníamos  |ieir-escele|icia. 
(bueno  sobre  todo)  que  no!se  bstcia  fiesta  átí  que'vvc^  gozásettkOsjK 
teniendo  buen  lugar ,  ni  aun  ban quete  'donde' no tttvMBemos'j^vt. 
te,  oliamosloá  diez  barrios.  No  teiiiamos  casa -y  todas  eran  nues- 
tras, que,  ó  portal  de  cardenal^  embajadotó^seoory  no  podía 
faltar ;  y  coniendo  todo  turbio ,  de  los  pórticos 'de  las  iglesias  nar 
die  nos  podía  echar;  y  no  teoiendo  propiedad  ,  |o  pose'amos  to^ 
do.  Tami>l«0  había  quien  tenia  torreoncillos  vie^s,  4»di6ciós  ar^- 
ruinadofc',  aposentillos  de  poca  sustancia ,  dondie  nos  ^dOgi<aiB¿^ 
qtie  ni  todos  andábamos  ventui^eros  ni  todos  tei^iamo»  pucheros^ 
nías  yo,  qpe  era  muchacho ,  donde  tañe  hallaba  la  noche ,  me  ^- 
tragaba  ai  siguiente  día ;  y  así  ^  aunque  los  llevabn  n^los^  la  )<tr 
ventud  resistía ,'  téniéndoloB  por  muy  buenos.         -    ' 


'      -'  CAPÍTULO    IV; 

•  .     '        •      ■        '  '     .......     ,   .     • 

Bn  qae'Guzmán  iié  Atfarofflte  cuenta  loque  ¡e'-suetiHoeon  tm  £«• 

•'  <  bálUro^ylOitiibertddetdetospbbt^^' 

Una^i'vei^dadeta  señal  dte  nuestra  prediistin ación  es  ta  compa- 
sión' del  prójint^o ;  porque  tenet  dolor  del  mid  figéné,  como  ú 
faesc  pr«j>io/'eí)  ác  6o  de  «deidad  que  tubit-lo»  pecador;  y  ea^a 
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#Íe«^»f  habita  Dloi.  Todas  las  cosai  con  ella  TÍTen  y  sin  em 
joo^^Qn.;  que  ni  el  dMi  de  profecía ,  ni  conocimiento  de  mis|e« 
ri0a,,m  ciencia  de  Dios,  ni  toda  la  lé,  faltando  caridad,  csna<w 
da%  ^  aaaar  á  mi  prójimo  como  me  amo  ámi^  es  entre  todos  «1 
Biavor  sacrificio ,  por.  ser  bécho  en  el  templo-  de  Dios  víto  ;  y  sin 
dnjdl)  e^  de  gran  merecimiento  recebir  ano.  tanto  pesar  de  que  su 
hermano  «^  pierda ,;  como  placer  de  que  él  mismo  se  salve.  Es  la 
caridad  fin  de  lo»  pi^aceptos;  el  que  fuere  earítatÍYO,  el  Sefior  se- 
rá qon  él  miserícordiosq  en  el  dia  de  su  justicia;  y  como  sin 
Dios  nada  merezcamos  por  posotros^  y  ella  sea  don  del  cielo, 
ea- necesario  pedir  con  lágrimas  que  se  noa  conceda,  yhaoeí 
obras  eon  que  alcamtarla ,  humedeciendo  la  sequedad  hecha  en 
^1  alma  y  durézas-dcl  eoniaon ,  que  no  «era  desechado  él  hooiil- 
de- y  contrito,  antéale  acudirá  Dios  con  su  gracia,  haciéndole  , 
fefialadas  m«reedea;'y4iiroque  la  riqueza  por  ser  vecina  de  la 
aobecWa  es  ocasión  «á  lo»  vicios,  desflaqueoiendo  las  virtudes,  á 
W  duefio  peligrosa,  «e&or  tirano  y  esclava  traidor ;  es  de  la  con> 
dicipn  ^ei  azúcar,  que  siendo  sabrosa ,  con  las  cosas  calientes 
«alienta",  y  refresca  con  las  frías.  Es  al  rico  instrumento  pira 
•Omp'ar  la  bienaventuranza,  por  medios  de  la  caridad  ;  y  aquel 
aer.l^ caritativo  y  verdadevamente  rico,  que  haciendo  rico  al  po^ 
bre  ae  hiciere  pobre  á«í  aporque  con  elio  queda  hecho  discipa* 
lodeGríato. 

..  Yo  i'staba  un  día  en  efr  sagran  -de  la  casa  de  un  cardeAal, 
«nvtelto  »y  refiuelto  en  «nsigran-  capa  parda,  tan  llena  de  re* 
mieaidos,  unos  cosidoa  en  oirqs,  que -tenía  por  donde  menos 
4res  talas,  sin  que  •  sé 'pudiera  conocer  de  qué  color  habia  sido  , 
la  primera :  tenia  ub  canto  como  una  tabla  para  el  tiempo,  har- 
to mejor  que  la  mejor  frazada,  porque  abrigaba  mucho  ,  y  no 
la  BUara  el  aire ,  -apia  ni  frío ,  ni  estoy  por  decir ,  un  dard<K>  En- 
tawioá  visitar  un  oaballero,  parecía  principal  en. so  peisona  y 
^eompa&amiento ,  el  cuálcbmo  me  vio  de  aquella  manera  ',  ere* 
yó^eWrá  estar  malo  do  liciones,  y  fue ,'  que  habiéndome  que* 
dado  allí  la  noche- a  ates ','«oaiip  eva  invierno  t  aventaba  fresco, 
catábame  quedo  basta  qae  entrara  bi<;n  el  dta.^  Paróse  á  mirar- 
me y  llamóme ,  sa^ué  la  cabeza  ,^  y  con  el  susto  de  ver  aqu^l 
personage  fonto  á  mi  (tío  sabiendo  qué  pudiera  ser)  mudé'  la 
dolor;  parecióle  que  temblaba,  y  dijomec  «Cúbrete,  hijo,  eá^ 

•  tate-qiiado;  V  y  sa^ó'de'bs  feltriquml  lo  0úe  llevaba  ,  que  so- 
yi»  cantidad  hasta- trééé  véales  y  medio  «y  >  alómelos ;  tómelos  y 
qtwdélQera  de  mí,  tatito  d«  lar  Umosttft<«omo  ver  cual  iba  le- 
vanlslndo  ior  bjós^  Créo  für*  sin  -dudoi  debk '  de  decir :  «  Btn di* 
■gjifnta;  SeAor,  feaatofefils'T  ttis  oortebailós  d«l  cielo ,  todos  loi 
«oqp&ritua  te -alaben /pues  ios  hombres  W  saben  y  son  rudos^ 
■  quoao  sianéo  vo-de  mfjdr  metal  y  'no-  se  side  mejor  sangre 

•  que* aquel,  vo  dormían  cama  y  él  en  el  suelo >  yo  voy  vestido 
»y  él  ^iieda  d(»siittdo,yo  lico  y  él  necentado,  yo  lano  y  él  eu^ 
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frfermb,  yo  atlinitido  y 'él  de8preciadd>,-^udi<md<>  Iiábéi4é^áiéí^ 
«Id  que  á  mi  wae  dútev  mudando  las  p1aza« :  faiste ,  Sefiór^  Étr* 
orridid  4^  ioconlrarío  j  iú  sabes  ^pw^qué- y  ^ava  qué:  sáltame^ 
irSeSior;,  por  tu  sangre,. que  ew  serí'flii  v^réadera' riqueza ^  4e^ 
jiQérte  á.tí ,  y  sia  ti  n^  iengo  nadá.^**Di^  yo  -que  aqti^l  sabia 
irerdaderame»te  gmigeat  los  talentos,  >que  coDSiderandoá'quíen 
2o  dbba^  sijao  |»or  quien  lo  daba ,  viéndome  y  viéndose^  n»e  dié 
lo  qvft  llevaba  conjuano  franca  y  éiiiii|o»de  compasión.  Bstotf 
(tales  ganaban  por  sii  caridad  eleielo  pov^taneitra  «oano^ynos* 
,0CnM  lo  perdíamos  por -la  dellns,  pues'con'Ia  golosina  del  rece<^ 
hkr ,  pidiendo  sin  ttmev' necesidad^  lo  qvi^ábaáies  al  qne  la>  te*' 
Aia>  iHMÉrpando.nvcstoOTieíoel  oficio  >*geao.  Andábamos -e€M 
-tahio»^  bebidos^  lómienbiestos ;  teniamos  ntift  vida  que  tótf^vser^  , 
^aderamehtelsenadorea  yaun  coroésdoves  y  noiotros  er8mos,>qnli 
jftunque  no  tan  respi^tados,  lo  pasábannos  mas  reposada ,  m«iOr  y 
dejBénos  pesadumbre;  y  dos  libertadeS'a  ven  tajadas  mas  qne  to«^ 
dos  ellos  ni  que  algu»  otro  romano  '^or  calificado  que  tuePéi  hM 
.ima  era -la  libertad  en  pedir  sin  perder, 'qpe  á  oingnn'boDilidb' 
le  «está  bien  ;porqueJa  miseria.no  tieileiotro  .mayor  qne  hallarse 
Un  ,bombie  tal ,  obdi^do; alguna  vez;  ú  ello  pava  socorrer  lo  qu* 
le ^bce  menester,  dunqucseá  su  pmfMO  iMírmano ,  porque  com« 
pra  jnuy  caio  el  qqe  cébibe,-y  mas.c^ro  tvea4e  qnien  K)  >dá  al 
que  lo  agradece;  y  sien  esto  del  pedir  he  de  decir -mi  páreéei^ 
ijs.  lo.  ^eor  que  tiente  <ja  <Kdá  idel  pooré  ^  siéndole  foisosá,  povquar 
aunque  se  K>  dan ,  le  cufesta  mucho  pcMÜiilé.  Jtfas  te  diréouftl  se* 
ia-oausa  que>el  pedir  esetiece  y  .duele  tantos  como  el  howbre- 
ééá  perfecto  animal  racional,,  ciiado  paraietemidad,  seniejantif 
i  Dios. (.como  élidicf )'qtte  cuando  lo. quiso 'bacer^' asistiendo  á 
«lio.  la  Saotíflima  Tjwidad  4  le  diy£>t.hagamqUííiáMmeiira  in^geté 
y  mvnyanza^  (tatnb«en  ae pudiera  dédir,- comete  ba.  de^enten-^ 
iiec:eftliO,.raa8  no  es  este  su  lugar)  quedfi  elibombie  bécfao^<aM 
íiendocon aqnel  oaüiial ,  todoK inclinados >áqueremos<4»itto8ar^ 
avecindándonos  cuan^  nias  podeíncts<<y  siempre  andamos  cckix 
^ta  «dd*¿ecos ,  y  contesla  hambre. ¡flacps*  Vemos  que  Dieséiíá 
todas  las  cosas,'  ootfottoa  q^teremas^lo  wesmo,'  y  ya  .ou«>.nD!pí(i'< 
Üemos^  como  su  Divk]a.Ma|^estad  ¡de  n^dat  faacémosiodé  algo¿ 
e'omo  alcanza  :nueistfi9  poder,  procurando. ooQsei. var  I09  ÍAdivi'f 
dúos  dé  las  espéoits,  en.eldaipp<i  lo».fe»iiii>alírA,  los  peces  eH.ol 
agua,  las  plantas  c^  Lal  tierra  ,  y  ^m  «b  4UAfttuval  cada  cosa  de 
ias  del  muBdQ4;]||i»(^>las  obra»  hechas  de  «vs  .manaste  pareciéooit^ 
le  may  bien,  como. manos  bendita»  ,ytpoid^jQpad«  ale^tó^b-id^ 
verlatf,  que  estabiin;4  wl.  gusto.  Esopas^boy  al  pie  ét' ha^t^nuí 
i^uenemor  faaoei!d.conti»ibaoer;.cii^  biefivt  parecA  «I  aveqv» 
^n  nú  casa  crio,  el  cordero  que  tiao^  eotmi^oortíjOiii  el  arbbJiíQiiift 
planto  eq  mi  bueitto,  la  «flor  que.en^auijat^ii^  a9\e:  oc^oao  ta» 
huelgo  de  verla  eñ  tal  tna^eca,  .(pie  aq^mlp  que  .no.cri^  bioe  xS 
plantel  aunque  seauny  buenOJo  wrjS^iVW»  dwtoiiré  y.dflbha- 
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/éf  «laqae  me  dé  pq^adumbre :  7  lo  qne  es  obra  de  mía, mimos, 
]^Í}Q.4fi mí  indostria)  froto  de  mi  trabajo,,  aunque  no  sea  taJ,  cp- 
m0  hechura  mía, .me parece  ▼  ló  qciéro  bien.  Del  árbol  ele  m^ 
vecino  y  del  conocido ,  no  solo  quitaré  la  0or  y  fruto ,'  mas  oq  ip 
defaré  toja  ni  i^ama ;. y  si  se  me  aqtpjare  qoi tárele  .el  tronco.  Dejl 
nid  me  llega  al  alrt>a  si. bailo  una  hormiga  que  le  dañe  ó  pájaro 
k|n»le  pique,  porque  fs. mío;  y. en  i:e8olúi9Joo  todos- aman  suk 
obras:  asi  en  quemarlas  bien  mp  parezco  al  que  me  crió ^  y  del  Ip 
heredé  yo.  En  todos  l.os  mas  actos  es  lu  mismo :  es  muy  propÍQ 
en  Dios  el  dar,  y  muy  impropio  el  pedir  cuando  00  es  para  oosr 
Otros  mismos ,  que  JLe  que  nos  pide  no  lo  quiere  para  si  ni  le  hace 
necesidad  al  qué  etf  remedio  de  toda  necesidad  y  hartura  de  toda 
hambre*  Mucho  tiene  y  puede  dar ,  y  nada  le  puede  faltar ;  tod« 
locíospunica  y  reparte,  cual  tú  pudieras  dejar  sacar  agva  de  l|i 
raar^  y  coií  mayor  larguexa  ,  lo  que  va  de  tu  miseria  á  su  miseri,- 
qordia.  Queremos  también  parecerle  en  e^to :  á  su  semejanza  me 
^iHOy  á  él  be  de  semejar  como,á  la  estampa  lo  estampado ;  qu^ 
.locos,  qué  perdidos,  qmé  deseosos  y  desvanecidos  andamos  to.- 
4o§  por  dar  ]  el  avarienta,  el  guardoso,  el  ricp,  el  log<.cro,  el  jpO|' 
jbre,  todos.guardan  |>ara  dar ,  sino  que  los  mas  entienden  menos, 
P4»mohe  dicho  aplies  de  .ahora ,  que  lo  dan  después. de  m^uer^p^. 
Si  {preguntases  á  estos  que  llegan  el  dinero  y  lo  entierran  en  vi* 
fill,p«ra  que  lo  guardan;  responderían  los  .unos ,  que  parii  sus  K^ 
r^d^ros ;  otros  que  para  mis  almas ;  otio^  que  paraiteper  que  ^^- 
iary.y  todos  desengañados  de  que  consigo  np  lo  han  de  lleyar. 
t^ea  ives  como  lo  qujei^o  ;dart  sino  que  es  fuera  de  tiempo  co- 
iné iKi  aborto  que  no  .tiene  perfección ;  ipas  al  fin  ese  es  nuestro 
iliy  y. deseo.  |Cu4jl,^ndipsado  se  baila  un  hombre  cuando  co«i 
^ninio  generoso  tif^  qt^e  dar  y  lo  dál  {.Qué  dulíce  le  qu^dalji 
maso ,  alegre  4I  rostro!  ]  Qtfé  descansadq  el  corazón  1  i  Qu¿  con- 
tenga el  alma  1  Quítapsel^.  las  canas ^  refrénasele  Ja  sangre ,.  la  vU 
de  SjBT  le  alarga,  y  tanto  mocho  (sin  comparación)  mas  cuanlp 
fabe  que  tiene  para  ello  sin  temor, que  le  bará  falta.  ■ ;   .  . ) 

.-^  De  donde  queriendo!  hacer  lo  qqe'bupelq'ue  comO|.a^i,;nQi 
bi*|0,  gnstamoi  tanto  en  el  dar,  y  sentimos  el  pedir  y  aq^ellqa 
con  quien  la  Divine  mano  fue  tan  franca,  qae  habiéndploa  hei- 
^^  (^  ele  ánimo  noble  ^no  as  otro  don  particu,lar ) ,  se  bállaQ 
Oprimidos,  fallos  de  bieaes,  querriáq, padecer  antes  cualquier 
miseria ,  que  pedir  ¿otro,  que  se  la  sqcprra.  peatos  es  de  quieo  ff 
debe  leoerjáptima.,  yi.e#^  "on  á  lof>  q^e  á  manos  lleqi|H,babjíe 
fodp  ^1  muado.de  favoiecer ,  y  en  esto  Me  conoce  anien  Ic^  hace 
^pistad  y  se  la  mueslra,  que  viendo-  al  necesitado  lo  socoi'r^B 
^.mie  lo  pida  y  ffee<«i  sfgiiardan  á  este  puntp  ni  le  da  ni  le  pres- 
^$;4Aiide  es  que. le  pega,  con  logro  le  vende  y  con  ventajas.  Esc 
es  amigo  qne  socofrc  á  su  amigo,  y  e*fi  llamo  toeorro  con  el  quo 
qcrrpt  yo.hp  de  darlo  que  no  han  de  pedirlo,  con  él  he  de  cor* 
Per  qoe  no  eaperer  ni  andar. 


/ 
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'Srme  dctWe  y  iib  te  satisfice,  perdeñS' toi  ígiiot«nc¡fr)<t«éfV 
Bietado  ñif  ToJiiDldd.  ^si'qpe ,  la  libeitíid  ení  tyeoir  sólo  at  pobl^ 
^'es  dad^^  y  en  esto  ao»  igualamos  con  l^á'Rey^Á,  j  ea  partíeir- 
lar  pritilegió  poderlo  hacer  y  no  ser  bajeza,  como  lo  fuera  eñ 
\ct  mas ;  peiO  nay  una  diferencia ,  que  loa.Reyes  piden  af  oomim 
para  él  bren  (^ODiun^  ppr  la  necesidad  qéé padecen ,  y  los  pobres 
]para  si  solos  por  hi  ini|ía  costumbre  que  tienen.  La  otra  libertad 
^e  los  cinco  sentidos',  ¿  quién  hay  lio^^h  él  niindo  que  mas  li* 
Icenciosa  ni  francaineiitegceedelios  qne  nti  pobi'e  con  mayfset  M* 
Ifuridnd  tíi  gusto?  y  pues  be  dicho  gusto  cGmenfare  por  él  ^  pii«a 
tfófláy'olla  que  no  fs^itihiémos,  maojaf  de  qfue'no  probemos,  ni 
%iaDquet6  de  donde  ño  nos  qnépa  parte.  ¿Dowde  llegó  el  pobre  ^qim 
si ht>y  una  casa  le  nirganmañana no le'denf  Tddas la» anda ,  rá  to^ 
'das  ]^ide,  de  todas  gusta,  y  podrá  df  ch"tíniy'bi€i#cncii*l  se  iaeona 
mejor.  Eloir,  ¿quién  oye  mas  que  el  pobre? qtie como  desinteresa* 
dos  en  todo  género,  de  cosa,  nadie  se  ieeela'qt^é  tos  oiga,  en  las  ca- 
llea, en  las  casas  y  ed  las  IgFesias,  en  todo  tugar  se  trata  <cualiqtiiet 
negotio  sin  recelarte  deilOe,  aunque  sea  caso  importante.' P-ties  ák 
noche  dúimiendo  en  plazas  y  calles',  ¿-qué  Vnésica  se  dio  que  no 
la  oyésemos?  ¿  qué  reqtiíehio  hubo  que  no  lo'atipiéíamosf*  Nuda 
nos  hi'^seci  eto ,  y  de  lo  públ?^b  mil  véefS  lo  ^kianio^  mY*|or  t[n% 


Yéqiié  bidiendo  i^n  las  iglesias  estaba  ni iVándo  y  alegrándome? 
t^uiéiiO  oecir  (para  mejo'r  aclararme)  codíciltido  mugeresfdé tó^ 
'íOcs'aRgélicos,  cuyos  amébtés  no  se  atrevieran' ni  osaran  mirvtl 
^or  no  ser  notadoiB,  y  á  nbsptfos  nos  era 'permitido.  Oler;  ¿qtiiéa 
te&s  pudo  oler  que  'ne'sbtrcs,  que  nos  *llamanp« oledores  de  cttsaii 
ajg^íaáV Demás,  qt»é^i  eíblór  es  'tíief0V,'<*Oántb^no8  es  mas'proi 
iééfcoso  naestroambary  almizcfe  ( me)ibi<'qii^'l¿dos y  ma^^-W* 
Vltideió )  «ra  un  ajo'  que  no  follaba  de  ordínáiio ,  ftieservatíto  dé 
contagiosa  conupcíon  ;  y'si  otio  oler 'queríame^,  nos  Íbamos  á 
^n!a-eü]ftfhia  de  lá^  cá!le¿'dcnde  se  venden  estas' ^osép^  y  allí  es^ 
Hadamos 'al  otor^fe  Icscoletcs  y  guanléft  adei^ados',  bas'aqné 
los  poItÍHcs  lies  etitiabán  pbi'fosbjoá  y  «rariees.  El  taeto  qüét^ 
Vas  d^ci^  quenos'fahlabá'^  que  jamas  pudo  lle^r  á  nuestias  ma« 
titiM  ctí^  buentt ;  J3üé8  dtsergKfiaos,  ignOranl'es-,  qr.e  es  difóréntcj 
ta  'póhikütí  de  la  berm«6i]^a.'Los'{>Obrés'tdeata  y  goitan  cosas  IsñS 
liaehas  como  los ridos , y  >tid  todos  alcaMfan'eaitémiBteilD., Pobre 
Ttay-qoe  con  su  tliendi^tez  y  pobreza  gAateñta'^'mtiger,  qUé'^el 
'muy  rico  deseara  mucho  gozar ,  y  quieié  tñtfs  $  dé  pobre  ^(/«^ 
tle  y  lio  l«  falte ,  que  á  un  rico  que  la'  iotéúñ»^  y  «cuantas  tjec^li^ 
'al^un<is-damaa  me  daban  de  au  mano  kf  limosna  (no  sé  td  qi^ 
ios  otros  hacían)  mas  ya  con  mi  mocedad  trataba  della  con  la^ 
mías ,  y  «n  modo  de  reccnccimiento  denoto ,  no  la  soltaba  háit« 
liabér«eia  besado;  mv  esto  es  gianmiseríá  y  bebería,  que  »o« 
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bk €Ofai,/gasto>,  YMta,  olfato,  oído»  t^^ffco»  el  priocí-r 
pftl-y  Terdlkderode  todot  Ikm.cíqco  sentidos  Jautos ,  erael.d» 
a^jifelías  rubÍM  caras  de- los  encendidos;  doblones ,  aquella  her- 
mosura-de pattepoet,  realem  de  GafitUla:»  que  ocultamente  te- 
BÍaaios..y  con  socveto  go^Aiíainos  en  abundancia,  qne  tenerlos 
]i'ar»'pagarlos  ó  •empiearlos  no  es  gomarlos :  gqsarloa  es  .tenerloa 
de. sobra,  sin  haberlos. nienester  mas.de  para  confortación  de^ 
ios  jeñiidos ;  aunque  otroo  dicen  que  el  dinero  nunca  se  gosa 
basta  que  se  gasta;  Tcaianaoslds  cosidos  en  unas  almillas  de  res 
iiiiendos,«B  lugarde  jubones,  pegado» 4,  Us  carnes.  No.habia 
remiendo^  por  sucio  y  vil  que  fuera  ,  que* no  valiera  para  un  ves- 
tido nuevo  ratonable;  todos  manábamos  oro ,  porque  comiendo 
de  gracia  Ja  ABoneda  qae  se  ganaba  no  se  gastaba ,  y  este  te  hizé 
Fleo,  <iue  tú  tuzo  el. pico  ^  grana á  grano  hincha  la  gallina  el papo^ 
Uegáhamoa  á  tener  caudal ,  con  aue  algtin  honrado  leyaotara 
los  pies  del  suelo  y  no  pisara  lodos.  Descapsa  un  poco  én  es- 
ta. Teata,  que  en  la  jomada  del  capitulo  siguiente  oirás  lo  qua^ 
aconteció  en  Florencia  con  un  pobre  que  allí  falleció,  contem- 
poráneo mió,  on  quien  conocerás  al  trato  .nuestro,  si  es  coma 
quiera  bueno.  .  .  ^      . 

CAPITULO   V. 

'-•'••  ■...*.. 

Mn  quM  Guzman  de  Alforaehe  cuanta  laque  aconteció  £n  tu.  tiempo 

ton  un  mendiga  que  falleci4  ^niFhrencia.         .  ..  w 

C.     ,  .  ,       , ,  •        .  .     ,   . 

osa  muy  ordinaiía  es.iá  todo  pobre,  ser  tracista  «  deayelán-^ 
doie  noches  y  dias,  buscando  medio  para  su  ren^edio  y  salit: 
de  laiceHa.  En  todas  partes  acontece,  y  aunque  dicen  qu^ 
ci»  materia  de  crueldad  Italia  lleva  la  gala  «.y  en  ella  mas  los 
de  la  comarca  de  Genova  ,  no  cjreo  q«e  vá  en  I4  tierra, 
lino  en  la  necesidad  y  codicias :  4Á<?iéndose  destos .,  qne  lo 
tienen  ^odo ,  sua  miamoa  naturales  ciudada^nos  vinieron  .4  lla« 
iDarkia  'moros "blancos.  Ellos ,  para  .vefngarse.y  echarles  las  ca- 
bras ,  dicen-,  que  ^leian  descubre  la  aicaínfa^  ese  la  png€i^,.qn9 
mo  se  dijo  por  ellos  ni  se  ha  de  entender  siqo  por  IÍds  .tra^ 
tantes  de  Genova ,  que  traen  las  cQuciencias  en  faltriqueras 
descosidas,. de. dónde,  se  les  pierde  y  ninguno  la  tiene  -'i^^nn 
dijo-,  que  no ,  que  de  mas  atrás  corría ,  y  era.que  .ciiandaioa  gi« 
Voíreses  ponen  sus  hijos á  la  escuela,  Uevafi  consigo  las  <;oncien*> 
cias,  juegan  con  ellaff  ,  hacen  travesuras «  unos  las  olvida, 
Qtros  perdidas  allí ,  fe  '  las  dejan.   Cuando  barren  (a  esenela 

Lias  hailatt  ,  dánlas  al.maeatro ,  el  cual  con  mucho  cuidado 
s  guarda  en  nn  arca  ,  porque  .Qtra  yes  t\o,  se  les  nierdan; 
quien  después  la  ha  menester,  si  se  acuerda  donde  la  puso^^ 
SK:ade.á  buscarla*  Como  el  maestro  guardó  tantas  y.ías.pusq 
)«Dta«,iioaabe  cuál^L década  unp,  dálf  la  primera  q)i^„hali% 


j  Tase  eda  dhi  >  creyendo  llevar  la  tvftí,  y-  Ueva  ia!  <Utiildrt<f 
ga ,-  la  dbl-  conocido  6  deudo.  Dclio  reaolta  -que'  no  trarenda 
ninguno  la  propia  ,  miran  y  guardan  las  ageoaa,  y  de  aquí  que* 
dó  el  mal  nombre»  { Há  ,  há  Egpaña  i  amiiida  patria  y  custodi» 
ferd^dera  de  la  fé,  téngate  Dioa  de  su  mano,  y  cómo^h^ 
en  ti  niucbo  destoi  también  tienes  maestros  que  trneeanlas^ 
c'^onciebcias  y  hombres  que  las  traen  trocadas.  ¡ Cuántos^ oÍ*^ 
-ridados  de  si  se  desvelan  en  lo  que  no  les  toiea  i  La  conciencia 
del  otro  reprenden ,  solicitan  y  censuran^  Hermano ,  Tuelv# 
•obre  tf ,  deshaz  el  trueco,  no  espulgues  la 'motfi  en  el  ojo  age- 
no  y  quita  la  viga  del  tuyo ,  mira  que  vav  engañado ;  eso  >qae 

Siensas  que  descargti  tu  conciencia ,  es  baria ,  y  tá  te  burlaa- 
e  tí ;  no  disimules  tu  Iqgro ,  diciendo  r  Fulano  es  mayor  lo^ 
grero. ;  no  hurtes  y  te  consueles  ó  disculpes  con  que  el>  otro 
es  mayor  ladrón,  deja  la  conciencia  agena,  mira  la  tuya  ;  esto 
te  iAiporta  á  ti  ^  aparte  cada  uno*  de  si  lo  qne  nó  es  auyo  y 
los  ojos  del  pecado  aeeno  j  pues  ni  la  idolatría  de  Salomón^ 
ni  el  sacrilegio  de  Judas  descuidan  el  tuyo,  á  cada  uno  darán- 
mi  castigo  merecido.  Ooine  te  inclinas  á  lo  dañoso*  y  «alo^ 
j  por  qué  no  imitas  al  bueno  y  viituoso  que  ayuna,  cenfiesat 
comulga ,  hace  penitencia ,  actos  de  santidad  y  buena  vidaf 
¿Es  por  ventura  mas  hombre  que  túf  ¿Dejas  como  el  enfermo 
lo  que  te  ha  de  sanar ,  y  comes  lo  que  te  ha  de  dañar  t  Pues 
yo '  te  prometo ,  que  importará  para  tu  salvación  acordarte 
de  tí  y  olvidarte  de  mí.  Donde  hay  muchas  escuelas  de  niños 
y  maestros  que  guardan  conciencias  ( aunque ,  como  digo ,  nia^ 
guna  ciudad ,  villa  ni  'lugar  se  escapa  en  todo  el  mundo)  e¿ 
eri  Sevilla  de  los  qu«  )ie  embarcan  para  pasar  la  mar ;  qne  loa 
mas  dellos ,  como  si  -fbera  de  tahto  peso  y  valnme ,  qne  m 
hubiera  de  hundir  el  tíúvio  con  ellas  ,<  así  las  dejan  en  sus  oasaa 
ó  á  sus  htiéspedes,  que  ias  guarden  hasta  la  vuelta;  y  sidea* 

I  mes  las  cobran  ( que  para  mí  es  cosa  dificultosa,  por  ser  tierra 
arga ,  donde  no  se  tiene  tanta  cuenta  con  las  eosas )  bien ;  f 
ai  no  j  tampoco  se  les  dá  por  ellas  mucho  ,  y  si  allá  ae  quedan 
menos.  Por  esto  en  aquella  ciudad  anda  la  conciencia  sobrada 
de  los  que  se  la  dejaron  y  no  volvieron  por  ella.  No  quiero  p*^ 
aearmepor  las  gradaá  ó  lonja,  ni  entraren  la  placa  de  san  FvaiW 
cisco  ni  anegarme  en  el  rio ,  déjese  á  una  vanda  todo  g<H 
ñero  de  trato  y  contrato ,  que  sería  si  comenzase  no  salir  deQo} 
apuntado  se  quede ,  y  como  si  lo  dijera  ,  j^ensen  que  lo  digo^ 
^ne  quizá  lo  diré  algún  dia. 

Hubo  un  hombre,  natural  de  un  lugar  cerca  de  €ÍénoTá,> 
gran  persona  de  invenciones  y  de  sutil  ingenio :  llamábase  Pan*' 
talón  Castelleto ,  pobre  mendigo ,  que  'Como  fuese  casado  ea- 
Florencia  y  le  naciese  un  hilo ,  desde  que  la  madre  lo  patiór 
anduvo  el  padre  ma'quinanoo  cómo  dejarle  de  comer ,  ain- 
objigarle  á  aerrir  ni  á  tomar  oficia  Aitá  diic«a  TvJgannmUí  41K 


"HJiopaéLhijo  qoe  tieoe  á,  «a  padre  en  el  infierno^  ;«tiiiqiie  7^ 
-1q  Ufu^o  d^sdipha4p,¡pues  po  es  posible  lograr  lo  qUe  le  dejó^' 
lii  llegar  á  tercero  poseedor. 

,.  Efluteme  parece.  i^«  por  dejsar  elr  suyo  bien  parado  y  repa- 
rado ,  se  puso  á  peligro;  y  aunque  por.  aer  osado  (quedes  par« 
ticular.  grangeria  y  IjiirgO'de  coatar-,  casar  >pobres  con  pobres 
y  sfr  toaos  de  un  oficio) «tenían  razonablei[nente  lo  que  lea  err 
me^ies^f*  para  pasar^su  ¥tda  y  que  poder  dejar  á  su  heredero 
para  un  mpderado  trato ;  no  se  quiso  fiar  dc^  la  fortuna  ,  puso- 
aele  en  la  imaginación  la  crueldad  mas  atroz  que  se  puedo  ped'^ 
Mr.  Estropeólo^  -como  lo  hacen  muchos  dei  todas  las  nacio- 
nes en  aquellas  pactes ,  que  de  tiernos  los  taercen  y-  quie'> 
hran^  co;xu>  si  fueran  de  cera »-Tolyiéndolos:á  entallar  de  nuevo^ 
•eguo  su  antojo ,  formando- varias  monstruosidades  dellos,para 
dar  mas  lástima.  £n  cuanto  900  pequieños',  ganan  de  comer 
.para  su  vejes  ^  y  después  con  aquella*  lesión  les  dejan  buen; 
l^trímonio.  Mas  este  quiso  aventajarse  coa  géneros  nuevos- da 
tormentos  y  martirizando  al  pobre  y  tierno! infante  :  no.j^e.Ior 
dtó,  todos  de  una  vez«  que  eomo  crecia  ,  se  los  daba  cómo  ca«' 
-misas  ó  baños,  uno  setio  y  otro  opuesto,  basta  venirlo  á'  de« 
Jar  entallado  según  te  lo  pinto.  -  -  ' 

,  •  Cuanto  á  lo  primero  no  le  tocó  ni  pudó.ifd  lo.  que  ñcibió' 
desoía  naturaleza.  Tenia,  con  toda  su  desdicliB  buen  entendió 
miento ,  era  decidoír  y  gracioso.  En  lo  ^ue  le  di(í  que  fues  l«^ 
'Carne »  comenzando  por  la  cabeza ,  se  la  torció  y  traíala:  casi> 
atráa,  caído  el  fostró, sobre  el  hombro  derecho.  Lo  alto  y  bajo^ 
de  los.  párpados  de  los  ojos  eran  una  oarne.  Iol  frente  y  «cejase 
quemadas,  con  mil  arruffas.  £ra  corcovado^  becbo  su  eoevpo- 
un  ovillo,  sin  hechura  ni  talle  de  cosa  humana.  Las  pj^rjuas 
vueltas  por  cima  de  los  hombros  ,  desencasadas  y  senas  :  teniar 
sanos  los  brazos  y  la  lengua.  Andaba  como.en  jaula ,  metidoea- 
un  arquetoncillo ,  encima  de  uu  borrico^  y  con  sus  manoia 
lo  regia;  salvo  que  para  subir. ó  bajar,  buscaba  quien  lo  hi- 
<^íéBe  y  no  faltaba.  £ra  (oomo  diga)  gracioso,  decía  raofhfla 
y.  muy  buenas  cosas* ^ Con  esto. andaba  tan  roto.,  tan  despcr 
•dazado,  tan  miserable,  que  toda  Florencia  se  dolía  del ,- y  así 
.ñor  su  pobreza  como  por  sus  gcacías.  le  daban  mucha  limosna.* 
Desta  manera  vivió  setenta  y  dos  anos  poco  mas ,  al  cabo  de 
los  cuales  le  dio  una  grave  dolencia  •,  de  que  claramente  00-. 
Booió  qua  se  moiia.  Viéndose  en  este  punto. y  en  el  de  saU 
varseé  condenarse,  como  era  discreto,  revolvió  sobre  si,pa«- 
recíóndole  no  ser  tiempo  de  burlas  ni  de  confesiones  para  cum- 
plir €on  la  parroquia ■«  ora  la  postrera^  y  quiso  que  fuese  la^ 
valedera*  Fidió  pos  un  confesor  conocido  Huyo ,  de  muchas* 
letras  y  gran  opinión  en  vida,  costumbres  y  dotrina.  Con  él 
trató  sus  pecados »  comunicando  sus  cosas ;  de  manera  que. 
ffdfo^  jiacar  lu  tait«ni«nto  qOa.  Íss. mas, breves  y  campen*; 


t^               GÜZlf  AN  ÜS  At^AftÁOlf t,  • 
^osat -palabrai  que  se  pdede  imaginar,  pórqae  Ueclla*  \á  iií£' 
beia ,  >por  aer  oíicio  ael  notario ,  él  en'*ft>  que  le  tocaba  9' 
aijo  asi:  

«Mando  á  Dioa  ini  alma  qve  crió »  y  mi  cuerpo  á  la  tiéija, 
•el  cual  entierreo  en  mi  parroquia* 

•»ltem  mando;  qw  mi  agno  se  venda  ,  y  con  él  precio  del 
».ae  cumpla  mí  entierro «  y  t\  albarda  se  Je  dé  ál  gran  Du- 
».que  mi  señor  v  á  quien  le  pertenece  yefr  por  derecho  su^a,' 
»al  cual  nombro  por  mi  albacea  ^  j  dellá  le  bagó:  unrrersal 
•  heredero. " 

Con  esto  cerró  tu  testamento  /  debaj^ií  de  cuya  disposicioií 
falleció.  Gomo  todos  lo  tenían  por  decidor;  creyeron  que  se 
habían  emparejado  muerte  y  vida,  t6d6' gracias,  como  suele 
«acontecer  á  los  necios ;  mas  cuando  el  gran  Duqúé  supo  I<^ 
testado  (que  luego  se  lo  dijerob)  cotño  conoció  ál  testador 
y  lo  tenia  por  discreto ,  coligió  no  Tacar  la  cláiisnlá  dé  íniste- 
rio ;  mandó  que  le  llevaran  á  palacio  su  hereácia  ,  y  Íén¡én«> 
dola  presente ,  la  fueron  descosiendo  pieaSi  pcír  pieza  ,  y  sa- 
caron deUa  de  diferentes  monedas  y  apartáa<>s  en  que  esta- 
ban todas  en  oro,  cantidad  que  montaba  de  los. nuestros  caste- 
llanos tres  mil  y  seiscientos  escudos  de  á  cuatrocientos  marÜFé-' 
dis  cada  uno.  Al  pobre  le  aconsejaron  y  le  pareció  que  aquello 
no  era  suyo  ni  se  podía  restituir  de  otra  abanera ,  que  dejándolo' 
si-  señor  natural  i  cuyo  cargo  estaban  todos  los  pobres ,  con 
que  descargaba  su  Conciencia.  £1  gran  Duque,  como  principe 
tan  poderoso  f  señor  generoso ,  mandó  que  de  todo  eUo  se  u! 
hiciesen  algunas  memorias  perpetuas  que  ie  ordenó  por  su  alma«" 
como  buen  cabezalero  V  roejor  caballero. 

¿  Qué  dirás  agora  át\  tacto  deite  pobre  ?  No  es  el  tuyo  tal 
B¡  cdn  grati  parte  ,  aunque  goces  de  ofra  Venus.  Destas  dos 
ventajas  eramos  doeños,  que  ningutfo  era*  tan  franco  en  ellas» 
ata  otras  muchas  que  pudiera  referir. 

Guando  me  pongo  á  considerar  l04  tiempos  que  gocé  f  pot 
ni  pasaron ,  no  porcpje  se  níe  antoje  ai  tenga  olvidados  loa 
trabajos ,  para  que  los  <pie  agora  ptf'dezco  en  esta  galera  me  pa- 
rezcan mayores  ó  no  tales ,  mas  no  hay  duda  que  sus  memo- 
Tías  estimo  en  mucho.  Aquel  tener  siempre  la  mesa  pnesta^' 
la  cama  hecha,  la  posada  sin  embarazo,  el  zurrón  bantecidó» 
la  hacienda  presenté^  él  caVidal  en  pié,  siA  niiédo  de  ladronei 
ni  temor  de  ilnvias «  gin  cuidado  de  abiiliii  rezeló  dé  ma^V 
que  son  U  potilía  de  los  labradores;  na  desvelado  en  tragea' 
ni  costumbreü ,  sin  prevención  de  lisonjas ,  sin  composición 
de  mentiras  para  valer  y  medrar;  ¿  qué  sustentaré  para  que  me 
estimen?  ¿Gomo  visitaré  para  que  no  me  olviden?  ¿Cómo 
acompañaré  para  dejar  oblii^adosr  ¿Qué  achaque  buscaré  para 
hablarles  porque  me  vean?  ¿Gomo  madrugaré  para  que' aae 
tengan  por  solícito ,  y  mas  cuánto  ea  el  tiempo  maa  rigoroaoí 


PAHOT  I.  LIBItOHI.  CAP.  T.  177   . 

'•{GdttO  «fMtSTó  de  linajes  para  encajar  Isiimplezá  del  miof 

t'Gómo  deacubrii'é  al  otro  su  falta ,  para  que  qaien  oyere  que 
i  íoarmiiro  ,  píeose  que  yo  no  la  tengo  f  ¿  Gomo  tendré  cbn- 
TenacioD  para  iiacert>!tlentacion  ?«¿Pordónde  rodéate  para  en- 
«ajar  mi  dicho  ?  ^  A  qué  x:orrillo&  iré  ,'que  yo  sea  -.el  gallo  y  en 
^Uendo  delloi  no  me  murmuren  como  hice  de-Ios  otros  7  ]  Oh  I 
qesto-  de  los  «órrillos  y  murmuraciones^  y  cómo  esJarga  histo* 
rial  f  Quién  tniriéra  lugar  de  significar  lo  mal  que  parece  un' 
lúdalgo  ser  sastre  de  tan  mala  ropa  ,  que  no  hay  religioso  á  quien 
-00  corten 'loba  con  falda  ,  ni.'muger  honrada  queda  sin  saya 
antera!  Viáten  -al- santo  y  al  '¡^cador  al  talle  largo.  Quédete 
-aquí ,  t>orque.  si  vivimos  ,  allá  llegáremos.  ¿  A  cuan  derecha 
^regla*,  recoriido  nivel  y  medio  eompás  ha  de -ajustarse  aquel 
'^sventorado  pretendiente,  que  por  el  muudo  ha  de  navegar,, 
'-«aperando  fortuna  de  mano  agena?  Si  ha  de  ser  buena,  qué 
tarde  llega:  si  mala  ,  qué  píresto  ejecuta  :  por  mas  que  se  ajuste, 
ha  de  pecar  de  £ah!o  y  falto:  ti  no  es  (>ien  quisto ,  todo  se  le  no« 
^:  si  habla  f  aunque  bien,  le  llaman 'hablador,  si.  poco  ,  que 
!•««  corto:  si  de  cosas  altas  y  delicadas,  temerario,   que  sm 
mete  en  honduras  que  no  entiende;  si  de  no  tales,  abatido; 
^ai  se  humilla^,  es  infame ;  si' se' levanta,  soberbio  ;  si  acomete, 
'¡desbaratado  y  loco;  si  se  reporta  ,  cobarde  ;  si  mira,  enábelesa- 
i<do;  si  se  compone,  hipócrita ;  si' se  rie>  inconstaorte;  si  se  me- 
aura,  satornino ;  si -allibl» ,  tenido  en  poco;  sí  grave-,  abor- 
'recido;  si  justo,  cruel;  si  misericordioso,  buey  manso.  De 
^toda  ésta  desventura  tienen  los  pobres  carta  de  guia',  siendo 
'tfeñoras  de 'sí  mismos,  francos  de  pecho  ni  de  rama  ,  lejos 
de  emuladores :  gozan  sn  vida  sin  almotacén  que  se  la  denun- 
'cie,- sastre ^ue  se  la  corte,  ni -perro  que  se  la  muerda*  Tal 
era  la  mia,'si  el  tiempo  y  la  fortuna  (consuitaidores  de  las 
'Cosas,  que  no  consienten  permanecer  en  un  estado  alguna) 
-  DO  me  derribaran  del  mío ,  declarando  por  el  color  de  mi  rostro 
.y  fihres  miembros  ,  estar  de  salud  rico  ,  no  llagado  ni* pobre, 
'•según  lo  pabiicaban  mis  lamentaciones;  porque  conrouna  vez 
'sne  sentase  á  pedir  limosna  en  la  ciudad  de  Gaeta  en  la  puerta 
de  una  Iglesia,  donde  por  curiosidnd  quise  ir  á  ▼er  si  su  earidad 
ry  limosna  igualaba  con  la  de  Ronáa ,  descubrí  mi  cabeza ,  «omo 
•  Tccien  llegado  y  no  prevenido  de  lo  necesario  :.para  largo  y 
-presto  valime  ae  tina  que  sabia  contrahacer  por  escelencii. 
r^ntfando  el |p]|fernador ,  pasó^por  mi  ios  ojos,  dióme  limosna, 
ibéme  ratonablibilgunos  aias  ;  y  como  ia  codicia  rompe  el  taco, 
parecióme  un  día  de  fiesta  sacar  nueva  invención  ;  hice  mis 
preparamentos ,  aderecé  una  pierna  ,  que  valia  una  viña.  Fuíme 
á  la  Iglesia  con  ena  ;  comencé  á  entonar  la  voz,  alzando  de 
punto  la  plaga ,  como  el  que  bien  lo  sabia ;  quísolo  mi  des- 
gracia ó  mi  poco  saber  ,  que  siempre  de  la  ignorancia  y  ne« 
0«d«d  procedan  los  acaecimientos.  Ko  tenia  yo  para  qué  bu»« 
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'  Mr  pHH  <li  trMtrígo,  ni  andar  hecho  trueéa-bomletft  én  pUeíilil 
corto  ;  pasara  con  mi  tina  ,  que  me  daba  de*  comer,  y  et« 
taba  recebida,  «hi  andarme  buscando  ma»  retartalillas,  ni  en- 
layando  iiiYénciones.  Vino  ,«1  gobernador  a<|«el'dta-en  aqueja 
Iglesia  parra  oir  Misa  ,7  como  me^d^conocíó ,  hizome  leYsntar^ 
diciéndome-:  Vente  iconmigO)-  daréte  una  camisa  míe  te  pon- 
gas :  creilo',-  fiiíme  con  él  á  su  posada :  si  supieMilo  que  me 
quería  ,  no  sé  si  me  alcanzara  con- una  culebrina  ^  ni  me  asier- 
ra en  sus  manos  por  buena  maña  que  se. diera*  Guando  allá 
estuve  ,  miróme  al  rostro  y  ^'^)0i  coh  esos  eolores'  y  frescura 
de  cuerpo  (que  est^s  gordo,  recio  v  tieso)  ¿cómo'tieihes  así  esa 
pierna  ?  no  acuden  bien  lo  uno  á  lo  otro.  Respoodíle  turbador 
no  sé  ,  señor »  I^ios  ha  sido  servido  dello :  uiego  jranocí  mi 
mal ,  y  atisbába  la  salida ,  para  si  pudiera  tomar  la  puerta: 
no  pude,  que  estaba  cerrada;  mandó  llamar. an  cirojano  que 
me  examinase  ;  vino  y  miróme  de  espacio :  á  los  principios 
túrbelo  j  que  no  sabia  que  fuese,  mas  luego  se  desengañó  y 
le  dijo  :  señor ,  este  mozo  bo  tiene  mas  aa  su  pierna  que 
yo  en  los  ojos ;  y  para  que  se  vea  claramente  ,  lo  mostraré. 
Comenzó  á^desenfardelarme,  y  desenvolviendo  adobos  y  trapos, 
me  dejó  la  pierna  tan  sana,  como  era  verdad  ,que.4o  -estaba. 
Quedó. el  gobernador  admirado  en  verme  de  aquella  manera 
y  mas  de  mi  babilidad  t  yo  pasmé  ,  sin  saber  qué  decir  úi 
hacer  ,  y.  si  la  edad  iio  me  valiera ,  otro  que  Dios  no  me  li- 
brara de  un  ejemphr  castigo,  mas  el  «er  muchacho  me  r«« 
servó  de  oaayor  pena  ,  y  en  lugar  de  camisa  que  me  prometió, 
mandó  que  el  verdugo  en  su  presencia  me  diese  "na  jubón  para 
debajo  de  la  rota  que  yo  llevaba ,  y  que  saliese  de  la  cio« 
dad  luego  al  momento  <;  mas  aupqae  no  me  lo  mandara ,  ea 
cuidado  lo  tenia,  que  allí  no  quedafa  si  ^ñor.della  rae  bi» 
cieran.  Futme  temeroso ,  temblando  y  encogido ,  volviendo 
de  cuando  en  cuando  atrás-  la  cabeza ,  sospecboso ,  si  pare* 
ciéndoles  no  llevar  bastante  recaado  ,  quisieran  darme  otra 
vuelta  :  con  esto  me  fui  á  la  tierra  del-  Papa^  acord&odoma 
de  mi  Roma  ,  y  -echándoís  «á  millares  l.is<  bendiciones ,  qua 
nunca  reparaban  en  menudencias  ni  se  ponían  á..6apulgar  colo- 
res ;  cada  mío  basque  su  vida-  eómo  mejor  pudiere.  .'Al  fia 

,  tierra  larga ,  doode  hay  que.  m^iscar  y  por  donde  navegar» 
y  no  por  estrechos,  siempre*  por-  la  ca nal vdoude.á. pocos  hor* 

.  4ÍQs,  con  poca  tormeofta  dc«8S  «n  bagíos»  qúadtedo  roto  j 

/desbaratado.     . 
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¡perno  vuelto áRernaGuzman  cUAif^rtiche^un  cardenal^  compadt* 

Jjien  es  verdad  natural  en  los  de  pofiai  erjad  tener  corta  vista  «n 
^  cosas,  delicadas  que  r4;quierf  n  ^vedad  y  ,pe«o,  no  por  defeto 
uel  «ntendiniiei^Q,  sioa  por  Calla  de  prudencia,  la  cual  pide 
'«speriencia.y  la  esp^rienciá  tiempo :  como  la  fruta  verde  onalsa* 
zonada  no  tiene  ^abor  perfeto,  antes  acedo  y  desabrido,  asi  no 
le  ha  llegado  ál|iioz9^  su  maduro,  fáltale  el  sabor,  la  especulación 
.^e  las  cosas  y, conocimiento,  verdadero  dellas;  y  no  es  maravilla 
,<jue  verre,  an^es Jo  s©ri«  si  acerfasQ,  Con  todo  esto  el  buen  natu- 
;ral  de  ordiniírio, siempre  tiene  fn^s. capacidad  para. las  conslde- 
Tacio.nes.  (Jonocidcl  mío  que  mucbas  veces. me  leyantú  el  espí- 
ritu mas  de  lo  que  pedian  mis  arios,,poniéndi[>me  (como  el  águi- 
Jl$  jius  pollos)  los^.ojos  clavados  en  el  sol  de  la  verdad,  consideran- 
do que^tQxLas.mis  tiazas  y  mo¡dos  de  etigaúar,  era  engañarme  á 
mí  ipe8mo,.rcl>ar\dQ  al  vei4aderíin?ente  necesitado  y  pobre  li- 
diado, in^pedido  del  trabajo,  á  quien  aquella  limosna  pertene- 
cía, y  que  el  pobre  nunca  engaña  ni  puede,  aunque  su  fip  es  ese; 
porque, quien  d?.,  no  níira  ai  que  lo  da^  y  el  que  pide,  es  el  re- 
clamo que  lUí^á  las  aves  y  él  se  está  en  sp  percha  seguro.  El 
mendigo  con  el  reclamo  de  sus  lamentaciones  recibe  la  limosna^ 
qne  convierte  en  útil  tuyo,  metiendo  á  Dios  en  su  voz  como  que 
lo  hace  deudor  obligándole  á  la^paga.  Por  una  parte  me  alegra- 
ba cuando. me  lo  daban,  por,  otra  temblaba  entre  mi  cuando  me 
tomaba  la  cuenta  de  mi  vida,  porque  sabiendo  cicito  ser  aquel 
camino  de  nú  condenación^  estaba  obligado  á  la  lestitucion,  90- 
010  hizo  elFlorentin;  mas  cuando  algunas  veces  via  que  algunos 
'{lombres  poderosos  y  ricos. con. curiosidad  se  ponian  á  hacer  es- 
,|>ecnlacion  para  dar  una  desventurada  n^oneda  que  es  una  blan- 
ca, no  lo  podia  sufrir,  gas-tábascme  la  paciencia,  y  aun  hoj^sís 
me  t'efr<^sca  con  ira^  envistiéndoseme  un  furor  de  rabia  en  contra 
.dejaos,  que  no  sé  como  lo  dis^a.  Bico  amigo,  ¿no  estás  harto, 
Oansado  y  ensordecido  de  oíj;  las  veces  que  te  han  dicho  qne  lo 
que  hicieres  por -cualquier  pobre  que  lo  pide  por  Dioi,  lo  haces 
.por  el  mismo  Dios,  y  él  mismo  te.  queda  obligado  á  la  paga,  ha- 
ciendo deuda  !|g;éna  suya  propia  ?  Somos  los  pobres,  como  el  cero 
."guarismo  que  por  &i  tío  vale  nada ,  j  hace  valer  á  la  letra  que  se 
Te  llega,  x.  tanto  mas  cuantos  'mas  ceros  tuvicie  delante,  di 
quieres  valeí-  diez »  pon  uñ  poh'rc  par  de  ti,  y  cuantos  mas  po- 
bres, remed^^«ea  y  mas  limosnas  hicieies,  son  ceros  que  te  darán 
para  con  Btos  mayor  merecimiento.  ¿Qué  te  pones  á  considerar 
éi  gano,  si  no  gaoo«  si  me  dan^  91,  no  me  dan?  Dame. tú  lo  que  te 
piooy  si  lo  tienes  y.  piiedes»  que  cuando  no  por  Dios  que  te  1q 


manda,  por  naturaleía  m*  lo  debes;  y;  pp  entieodAs  ^joc  lo  qot 
tienes  y  vaies  es  por  mejor  laBa,-8mo  ^>or  mejor  cardada,  y  el  que 
i  tí  It  lo  dio  y  á  mí  me  lo  qaitó ,  pudiera  descrufar  las  manos  y 
dar  su  bcodicioTí  al  que  fnet*^»  rolnntsidy  ^Hifirt5Ciere;'Nb^ 
seas  especulador  tíi  hág**  éleifddtíes,  que  ú  bien  A>tótras,noso« 
sino  avaricia  y  escusas  para  no  darla  :  yo  lo  sé,  alarga  el  ániín» 
T>ki%^  elle  ;y"  q«e  veas  el'  ífíetó  dé  la  fiünosWá.  Oyfe  lo  que  cuenta 
Sofrt>hlo,  á'^t^ií^n  cita  Cañisidi'ttíron  do<?tcj:  Teniendo' una  m*«^ 
Mr  viuda  üea  sola  hija  miiybíwmosa  doncefUs^  et  Kmperadók-  Ge^ 
non  sé  enamoró  deíla,  V  por  fuerza  (contra  toda  su  Volantad)  lá 
«strupó ,  gozándola  con'tirañía.  La  madre,  ^rendóse  atligida  por 
tillo  y  ultrajada,  teniendo  eran  devoción  á  utía  iittá^n  de  nuestra 
Señora  cada  vez  que  á-elía  se  encomendaba,  «Jeéia  rVírgeil  Ma- 
íía  veníjanza  y  castigo  te  pido  desta  iPaeízay  tfíenta  que  Genou 
tirano  Emperador  nos  hace.  Difcfe  que  xjyó  tina  V<Sz  que  te' dijo: 
Ya  estarías  vengada  si  las  limosnas  del  Eiíipetadór  ño'ncís  hubieS- 
ran  atadolas  manos.  Desata  las  tuyas  en  favorecer  losnaendigo^ 
que  es  tu  interese  ,'y  te  va  maé  á  tí  en  darlcx;  que  á  eltos  en  rece- 
birlo  No  hiío  Dios  tanto  al  rico  para  el  pobrer,  >como  al  pobre 
para' el  rico:  no  te  aténgalétíon  decir  quién  tómei^  meten 
No  hav  mas  dé  nn  Dios,  por  ese  te  lo  piden-,  á  ^1  «fe  lo^as,  todd 
es  uno  y  tú  no  puedes  euteüder  la  necesidad  agena  cóHro  ápneta^ 
ni  es  posible  conocerla  lo  esterior  que  juzgas ,  pareciéndote  uno 
estar  sano  y  no  ser  justó  darle  limosna ;  no  b'nsqués  escapatoria» 
-  para  descabuHirte,  déjalo  á  su  dueño,  no  es  A  tú  cargo  el  exámcu, 
jueces  hay  á  quien  toca;  sitio  míralo  por  mí,  si  htíbt)  descuido  en 
castigarme,  lo  mesmo  harán  los  demás.       '       ' 

No  te  pongas,  ó  tá  de  malas  entrañas ,  en  áceCho ,  ^ue  ya  te 
veo  Dieo  que  la  caridad  y  limosna  sb  orden  tiene  :  no  digo  qua 
nó  ia  ordenes ,  Bino  que  ía  hagas,  que  U  úes  y  no.h^spulgues, 
si  tietie,  si  no  tiene,  si  dijo,  si  hizo,  si  pqede,  si  no  utiéAe,  si  té 
la  pide,  ya  se  la  debes,  caro  le  cuesta,  cómb  be  dicho,  7  ta  oH- 
cío  soto  es  dar.  Kl  corregidor  y  regidor,  el  prelado  y  su  ticario 
abran  los  ojoÉ  y  sepan  cuál  no  es  pobre,  para  <}ueáeíaéasligado. 
Ese  es'  oficio,  esa  es  dignidad,  Cruz  y  traba]©,  no  ios  hicieron  ca- 
beza park  comer  el  mejor  bocado ,  9ino  para  qtié  térf^au  el  ma* 
vor  cuidado  ;  no  para  i'eir  cóW  fnihanes,  sino  para  gemif  las  des- 
venturas  del  pueblo;  no  para  dorüiir  y  foncaí,  sino  para  veUt 
V  suspirar,  teniendo  como  el  dragón  continuamente  clara  la  vit- 
ta  del  espíritu.  Así  que,  á  tí  te  toca  solamente  el  dar  de  la  U- 
mosna,  y  no  pienses  que  ciím pies  dando  lo  que  no' te  hace  pro- 
vecho V  lo  tienes  á  un  rracoW  para  efehario  al  muladar,  que  co- 
mo si  el  pobre  lo  fuese,  da*¿u  él  don  ello;  no  tanto  por  dár»^ 
to,  como  por  -cacarlo  de  tu  casa,  que  así  fue  el  sacnfipio  de  Cai^. 
Xo  que  otrecierea,  lo  mejor  ha  4e  .áer,  como  lo  hw6  el  los^ 
Abel  con  deseó  y  volantad.  que  faera  mucho  toejor.  y  qt(e  ha jp 
ftiucUo  provecho ,  no  comp  de  póí^fáerM  ni  ooí>  tj: emp«tw ,  •«- 
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teft  •'«!  pura  icáridadf  para  qnec^qnfs  della.  el  Ccuto  quese  pjro« 
mete  aceptándote  el  sacrificio.  ' 

/ Alejado }?07  do. Romfi  para  doodc;  cajzMeaba^  Guiando  allá  íh' 
gaéme  reiientaron* lasl^^rimas  de  gpzp^  quisiei^a  fueran, ios  bra- 
zos capaces  de  abrazai;  aquellas  «aotas;  n^uvallas.  £1  primer  pa^ 
<}Be  deatrovppge,  fue  oon  1»,  boQa,  b^9$^Q.4o  aq^el  santo  &uelOr  je 
como  la  tierra  ifrte. 41; hombre  «a]úe,.jesa  .es  8u>.inadre',  yo  sabia 
bien  la  ciudad»  erae  conocido.en  ella». coraeocé  como, antes  á 
buácar  mí  .tida,Md»ia  llamaba  sien^  mi  muerte.,  aquel  fl|.« 
parecía  mi. cpdI»*(Lj1  ..    .  ;     .   ,   .       ..    ,<  •.     ,• 

fCnán  casadda  estamos :cqd  W.  paciones,  nuestras. «  y  cómo 
lo  qqeaqaellatQ^K  ao»  parece  e8tr,año,  sieadjp  lo  Ter4adei|0.y 
cierto:!  Asi  meipaie/eií^  la  tdDia  felÍQÍdad ^  juzgando  á  desveutu* 
rftilo  demas>2.y  .aunque  todo  Jo  miraba,.  iaeÜaályímQ  á  Ip  .p?0£ 
yeso  tenia  por  mejor.  LeirantéimA.nfiía.maQaAiA)  «egua  teoi^ 
costumbre, ¡y  mipicroa  q^e  se  pudiera  enseñar  á  vista  de  ofi- 
eiales :  piiseme  con  elhi  pidiendo  ú^U.  puerta  de  un  cardenal^ 
ylcomo  él  saliese  para-  el  palacio  Sacro»  reparóse  á  .oirme»  qu« 
pedia  la  toz:  leVaootada ,  el  tono  es^aTaeante ,  y  no  de  los  oc|io 
del' cantollaño^- diciendo (.  «tdam^;  noplecpisliauo*  ajnigo  ^e 
a-J^esuoristo.,.  ten  mievericordia^deste  pecador  afligido  y  llagado» 
víaipedido  de<siis  miembros ,  mira  mis  tristes  anos ,.  a  mancilla^ 
« te  deflte  pecador.  f-Ojb  reverendíslo^Q padre»  monsQÍ^or.  ilustrí; 
»frimo!  duélase Jvu!éstra  señoría  ilustrisima  deste  muero  mozo, 
nqoñ  isie  veo  y  me<déseo;  loada  sea  la  Pasión  de  nuestro  Maes- 
n^  y  iledento]^  Jesu^4risto."  Monse&or  (después  de  haberme  oí- 
do «tcntaaente)  apiadútse  en  eitremo.de  mí:  ao  le  parecí  hom- 
bre 4  represén1^')ifel>e  el  mismo  Djoa.  Luego  mando  á  sus  criados 
^ia  en  brazo»  me  metiesen  en  casa»  y.  que.  de«nudánd<^ue^.aqu^ 
lias- viejaa  y  rotas  vestiduras  me  echasen  en  su  propia  cama ,  y 
en  otrcv  aposento  junto  á  este  le  pusiesen,  la.  suya  ;  bizose  así  en 
un  momento.  : Oh  bondad-  grande- d«. Dios  I  |  largueza,  de  su 
condición  hidalga!  Desnudáronme  iNsri», vestirme;  quitáronmu 
de  pedir  para.dilrme  y  que  pudiera  dar;  nunca  Dios  quita ,  que 
no  sea  para  hacer  majores.mercedeíu  Dios  te  pide,^  darte  quiere» 
Pénese  cansado  i  mediodía  enlafueotcu  pídete  un  jarro  de  agua 
deque  beben  las  heatias;  agua  viiFa.te  quiere  dar  por  ella  con 

'  qae  Jo  goces  entre  los  ángeles.  Este  santo  varón  lo  hizo  á  su  imi- 
tación ;y  luego  mandó  venii'  dos  eapertos  cirujanos ,  y  ofrecién* 
doles  buen  premio^  les  enbargó  mi  cura »  procurando  mi  sani- 
dad ;  T  con  ésto  dejándome  en  las  manos  de  los  dos  verdugos» 
en  poder  de  mis  enemigos» fuese  á  su  viage.  Aunque  el  fingir  de 
llagas  hacíamos  de  muchas  maneras»  las  que  tenia  entonces  era 
con  cierta  yerba-  que  las  hacia  de  tan  mal  parecer ,  que  á  qyiea 
las  vieca  parecieran  incurables.  y>  necesitadas  de  glande  i^eme- 

^  xiio » teniéndolas  por  cosa  cancerada ;  pero  si  solos  tres  dias  de- 
^a  J^  oootinuaQii)a  de  aquesta  cmbokco  >  la  propia  natuxalexa 


^iisúera  ubis ¿afrne» con' la'^perfécdioñ'y  Htttlidadqctie'  «ote» 'tetfiaii.í' 
A  los,  dos  cirujanos  les  pareció  de  la  primera  i^t&i'cdlS9L> de  miK 
cho  liióitirfentó :  qüítá'ro^%'  liislf^apas;  'pitlttf^ít)!!^  tro  biiisero'  de 
lumbre,  fhantecá  de  tiEieas ,  haevos y  oti-bs  bo^^vque  cuanda' 
tododsttifo  á  puíito-  BBé'd>»8ftíjaioo  muy  dte  pfápfnito,  Prpgun- 
t&ronme  ,  ¿cuánto  tíé¿lkj^"bábfo'c|Ue  pad««la'cle'«qttet  ómI?  ií\ 
me  acordaba  de  'qtíé  hub-ieBe-)»Wk;ediflof^iiii'bdÉí'já  ■▼ino-,  qiié  tn*" 
sas  comiá,  yotvtfs  pregiiot^s'ct^ftiO'estav  quilos,  ed«I  arte  pe-^1 
ritosacOíitttnfbrati  hacer*  en*  semejantes  a^étosv  A- todo  eatnaae^í 
cí,  quedando  oo»o  un  muerto,  que  no  estab^^idú  lAi  nif4o  «s-* 
tuve  en  muí^ho^yató ,  viewdo^'oto  prepárame  simpara  oortar  y 
oaüte^}£^i  y  eúatodo  desto -escapase  ,'m^i'  iiaaida4babia,de  qúe^ 
dar  i¿ánifíésta.  Lo  éti  Gaeta'padé<5id^  se  ñus iantojabaii  flores;- 
áqt/l<fue  él  tiemét"  á  Monseiíforv  •euún  bravo  c^fttigO'  me-habia  de' 
láandar^hácer  ]^  la  ^fla  rétíebída.  No  srabhi'CtVmo  rembdiar- 
Dse;  qué  lía^rUie  ni  dtt  tquién^ yalerme  ,'|>orcfpe«ení/toda  la  leta-. 
nía  ni  en  Fiog  Suneterufk  ifo  tidltaba  ^anto  tl«fensor«(l«  belIa^OB,^ 
que  quisiera  diteulpkrbie;  Habíanme  imh-a-dav  dado  cien  vueU 
tas',  ai  jé  :  perdicto  véy  ,")auBHdle  vida ''soy ,  sípeilejo'me  dejan  e»-f 
ta  rez :  dos  hótuü  Kod  Xié't¥ahafo  (f^i-ya '  no  me  «epuiUñ  eU'  el  Ti« 
|i£r)  pasarelas  como  pudiere^  y  stmecortáin  la  ¿pierna  quedaré 
ct>tt>  mejor  achaque  jr  cierta  ii«  gananeiw,  sino  esqtie  muero»  voAa, 
cuando  tan  mal  suceda, 'teudréio  hecho  para  adeiaote.  y.ño««$]!á: 
menester  otra  vez.  { Qué  puedo  mas'v  dosdicliftdo  de  mí !  Naci-' 
do  soy ,  paciencia  y  barajar  que  yá  esú  he^ho^^fin  esto  vacilaba, 
cuando  de  la  codicia  y  avaricia  de  íós  ciriajanoJi  hallé  abierta-  la 
puerta  de  «ni  remedio.^El  ufio  dellofl  ina8iespeÍTtíi«Qtad<ii,  vio^. 
á  conocer  aquello -serr. fingido,  y  que*  pok*  las  señales  procedia^ 
de  los  eletos  de  la  misma  yetaba  que  yo  usaba ,  callólo  para  sv 
diciéüdolo  al  compañero :  cancerad»  está  esta  carne  ^  seeá  nece*. 
«ario «para  que  el  ila&o  %e  ataje  y-  nasca*  otra  nueva,  quitar  has» 
la  la  viva  y  quedará  cómo  convienen  £1  ot^o  di^Q :  tiempo  larga 
es  menester  para  esta  cHra  ^  «oasionlvay  para  sac'ar  ef  vientre  de 
mal  ano.  £1  que  sabia  mas,  tomó  id  otro,  porla  mano  y  sacólo 
•Uá  fuera  en  la  antesala;  Yesque  loa  vi  salir  salté  de  la  cama  tras, 
ellos  á  escuchar,  y  oí  que iíg  dijo  así  t  senór  dotor ,  no  creo  quiB 
▼oesa  merced  tiene  advertida  esta  enfermedad ,  y  no-  me  Qftara->. 
villo^  porque  sé  curar  pocas á  ella  semejantes,  y  asi  pocos  las 
conocen ;  pues  quiero  que  sepa  que  tengo' descufoietto  un  gran 
secretó,  iQaé  por  mi  vida ,  W  dif)  el  otro  í  Yo  diré  é  vuesa  mer* 
ced,  le  respondió:  este  es  un  grandísimo  pélUron ^  las  llagas  que 
tiene  son  fingidas,  ¿qué  haremos?  Si  lo  dej^imos,  el  bien  se  nos. 
va  de  las  manos  con  la  faonra^y  el  provecho;'  sr  lo  quereiños  ca-* 
jar ,  no  tenemos  de  qué  y  reiráse  de  nuestra  ignorancia  ^  y  si  de 
una  ni  otra  manera  se  puede  salir  bien  delló,  .será  lo  mejor  decU 
,  al  Cardenal  el  caso  como  pasa.  El  otro*di jo ;  ixo  señor ,  por  agor%. 
tto  coavieae  ^  meaos  íííú  es  9  que  para  coa  este  i^e  ^  un  picaro^ 
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«DifdíéiiMMi  con- poca  opinión  que  dejar  de  gozar  tan  fina  ocasión,. . 
]Xo  nos  demos  por  entendidos,  antes  lo  iremos  curando  con  me-. 
i  dicamentos  que  ?nt4etenfan4  y  sitfuece  necesario,  aplicándole. 

I  eorrosiiFOs  que  le  coman  de  la  carne  sana ,  en  que  nos  oeuperoos  ' 

[  algunos  dia^^.El  otro  dijo;  no. seoor^. qi|e  para  eso  mejor,  seria 

desde  luegq  comenzs^i'  con  el  fuego ».  cauterizando  lo^ i^Acionado*. , 
En  cu¿l  de  los.dos  remedios  habían  de  comenzar ,.  y  cómo  se  ha*^ 
bla  de  partir  la  ganancia  ^  estuvieron  /discordes  á  punta  de  mani- 
festarme á  Monseñor^  porque  el  que  conoció  el  mal  queria  maa.. 
parte. ;  Viendo  *pues- lo  que  reparaban  y  ser  de  poco  momento^, 
(|ue,  de  iHien  partido  Ip  diera  yo  de  mi  desventurada  pobreza  ea  * 
ti-uecofdeAo  quedar  perdido;,  así  como  estaba  desnudo  «alí  á 
•líos ,  y  poAtrado  apite  sus  pie^  )es  dij¡e  :  señores,  en  v|iestras.  ma- 
nos y  lengua  está  mi  vida  ó  muerte,  mi  remedio  y  <  mi  perdí- . 
«tioA.*  de  mi  mal  no^  ps  pued.e  seguir  bien  >  y  de  mi  bien  está, 
cieito<el  proviecbo  y- la  reputación :  ya  os  es  notorio  la  necesidad 
de  loü.pobi^A  yia  dureaa  de  los  corazones  de  los  i£co8,'  que  pa-» 
ra  poderlos  mover  á  que  nos  den  una  flaca  limosna ,,  es  necesa- 
rio llagar  nuestras  earnes  con  todo  género  de  martirios,  pade- 
ciendo trabajos»  y  dolores;,  y  aun  estas  ni  otras  mayores  lástimas 
nos  valen»  Qran  desventuia  eatener  necesidad. de  padecerlo  que. 
padecemos  piara.  «n'inisf>rable  sust^tb  que  dello  si^amoa»  Óo-^. 
Jéos  de  mi  por.. un  solo  Dios t.^ue sois  hombres  que'correis  por, 
lá  plaza  del  mundo,  y  sois  de  carne  como  jo,  y  el  que  me  ne^ 
cesitó  pudiera  necesitares; No  pertuitais  que  sea  descubierto,  ha- 
ced vuestra  voluntad ,  que  en  lo  que  tocare  á  serviros  j  ayuda** 
nm  no  faltaré  puntd^de  manera  que  salgáis  desta  cura  .mu  j  aven- 
tajados. Fiaos  den)í,  que  cuandono  estuviera  de  por  medio  al- 
gún otro  seguro  que  el  temor  dé  mi  pena ,  me  hiciera  tener  se- 
.  eséto:  «n  lo  dth  ganancia  no  s«  rapare ,  mepr  es  aceptarjia  que 
.  perderla;  juguemos  tres  al  mohíno v<1UC|>wa<  vale  algo  quú  nada^, 
£stas  plegarias  y  prerrogativas  fueron  bastantes  á.  que  tuviesen 
por  acertado  jni  eonsejo,  y  mas  cuando  vieron  ^ue  salí  al  c^mi,» 
no»  Oustaron  tanto* dello  que  áhoA^Wos  quisieran  volverme  á  1». 
•ama  de  contento*;  ellos  y  yo/lo  recebimos,  por  lo  qujé  .á  cada 
uno  le  importaba.  Tanto  se  tardaron  en  estos  conciertos  y  deba-^^ 
tes,  que  apenas; estaba  vuelto-.á  cubrit  con  la  ropa  y  Monseñor, 
jotraba  por.  Ja4>uerta;  uno  d^. los  dos  cirujanos  le  diJQ :,  crea 
fnestra  Sepoiía  Iluttrisima,  que  la  .enfermedad  de&te  mozuelo, 
os  grave,  y  aeoesarlamente  se  íe  han  de  hacer  grandes  Jbenefi- 
cioa»  porque  tieqe  la  carne  canper&da  en  muchas  partes  v  pl  da-i 
fioian  a ricaigadOJ^. quilos  medicamentos  es  imposible  oorar  sin. 
largo  transcurso  de  tiempo ;  mas  estoy  confiado  y  sin.  alguna  du- 
da certifico^  que.hadc  quedar  i^qoy  bueno  mediante  la  volún-^' 
tad  die  Diosr  Si  otro  dijo :  si  este  mozuelo  no  cavpra  en  las  pia- 
dosas maopa  de  vuestra  Señoría  Jlu^trísima,  aentro  de  pocos 
4íqi  MMjiárai  de  corromperse  y  muriera )  maa  atf  jaráseU  vn  daAo^ 

*  s* 


de  modé  <|iie  dentro  en  tei»  met^es  y  aun  antes  le  qaecbrán  tA$: 
carnes  ta^  limpias  como  tas  mias.  El  buen  Gardeáal-f  á  qi]ieq,< 
sdlo  caridad  movía)  les  dijo:  en  seis  ó  en  diez,  cúrele  como  sé 
bá  de  corar,  que  yo  mandaré'proveer  lo.neccsaiÍY) :  coa  estolov 
dejó  y  se  entró  en  el  otro  aposento..  Esto  me  alentó,  f  como  úi 
de  otra  parte  me  trajeran  el  coraban  y  me  lo  posíieran  en  el  cuer^ 
po,  así  entonces  lo  sentí ,  que  aun  hasta  en  esfe  punto  no  estaba.- 
nado  de  atfüetlos  traidores.  Témia^  do  tfíeíaii  algfuna.  vuelta  ,  de- 
jándome peVc^idt);  mas  ya  con  lo  que  allí  trataron  m  mi-  pi«^ 
iencia  quedé  alegre  y  consolado;  pero  la  Costumbre 'del  jurar» 
jagary'brívlar'son  duras  de  desechar:  no  püdo/dt^jar  de  dármt^- 
gran  pesadumbre  verme  impedido,  encerrado,  inlKtbil  d«  go<*- 
zar  lo  inudtió  y  bueno  que.teni^  pidiendo;  mas  pasábase  menot: 
mal  por  él 'ciínoso  tratamiento,  comida    y  cama,  que  teni)B^- 
que  era  se¿uh  poditi  desearse  como  uh  principe  servido,  co*' 
mo  la  persona  de  Monseñor  curado,  y ^ asi  !<>  niandó  á  tos  de- 
•ú  casa ;- demás  que  por  su  propia  persona  v«nia  t^ádi  los.diaf  4. 
▼hitarme  ,'y  algunos. tardaba  conmigo,  hablando  de  cosas  qu«.. 
gustaba  oii'me.  Con  esto, sané  de  la  enfermedad-,  yoiiando  pa», 
réció  A  los  cirujano?  tiempo  se  despiHieron,; siendo- dé  su  poco, 
trabajo  mucho  j  bien  pagados,  y  á  mi  me 'mandaron  hacer» 
de  tc^t'f  pasar  al  cuartel  de*  los  pages  para  qae*  como  oiio  d«*i 
líos. de  allí  adelante  sirviese  á  su  SeOoría  llustríaíma.^ 
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Cómo^GUzmán  de  Atfhíntckt  sirvió  de  pa^e  á  M^mspñor  Jfutiritim^t 
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JrJfe  todk's  l&s  tfosas  criadas ,  ninguna  podrá  dJecíi*  haber  pasado^ 
sib  sií  imperio :  á  todos  los  lleffó su  vida  y  tuvieron  vez;  mas  co* 
m.o  el  tiempo  todb  lo  trueca ;  Tas  unas  pasan  y  Otf;a8'bao  coirido.. 
De  lapnesia  ya  es  notorio  cuan  tn.  fue  celebrada.  Diga,  de- la  ora^ 
cibn  la'ániigaa  Roma,  I?  veneración  i\\x%-  dio  á  sus  oradores;  y. 
hoy,  buf  s^i  a  l^spaíra  á  las  sa|^radas  letras ,  de  tafatos  tiempo» 
atrás  bi^n  recebida^ ,  y  en  el  punto  en  que  están  ambos  dere-t. 
chos.  Lós.vestidosy  trages  de  España  no  se-escapao  ,q^e  inven- 
tajido  cada  dia novedades,  todos  ahilan  tras  ellás-como  cebra8;< 
ninguno  queda  que  no  los  estrétte ,  y  aquello  no  pareca  bien, 
que  boy  no  admite  el  UHo;.  no  obstante  que  0&  vs6  y  tuvo  por> 
bueno,  llegando  la  ignoranchi  del  vulgacho  á  querer  todos. em^ 
parejearse ;  Vistiendo  una  medidla  el  alto  «j^mo  el  bajo' d«  cuerpo^ 
el  goi:do  como  el  flaco^  ct  defectuoso  como  el  sano,  hadieodo 
sus  talles  de  feas  monstruosidades^  por  seguir  Igualmente  al 
uso,  T  qüíeret'  con  un  jarabe  ó* purga  curar  todas  las«nfer»eda« 
dfes.  "íambrch  los  vbCab'lds  y^iasrs  de  hablar  cork)mpió  el  aaOy 
j  lo¿  qué 'algún  tiempo  er&B  limados  y  obstoS)  ho^  «aaawM  4^. 


Ir^^arai^  ItM  eoiiililto' también  tienen  sh  ciMiidti.,  cfneno  nos  * 
t«be,  bf en  en  el  invierno*  lo  qae  por  el  v«rana  apetecemos ,  ni, 
«tí'otofi^t  lo.  que  en  eleAtío»  y-  al  coiittaiúx  Los  ediücÍQs.  y  má-  . 
quinas  de  siuerra  se  innovan  cada  día ;  las  cosas-  manuaiea  Taa 
Tódando^las  8Ílb<t,  los  bafeies,  escrito  io&,.  niesas^  bancos,  tá* . 
jburetes,  candihís,^ aduleros,  lo»  jue^^s  y  danzas,  que  9nal 
hasta  en  lo  que  eK  ni*úsica  y  en  los  cantares  hailamo».  esto  mis- 
mo, pues  las  seguidillas  airincoraron  á  la<  zarabanda,  y  otroa. 
Tendrán  que  las  destruirán  y  caigan*  Quién  vio.  ios  macluielos, 
yaa  tiempo,  que  feaoto  terciopelo  arrastraron  en  gualdrapas,  y  sec' 
inbanaces  boy  de  toda  oortefía»  que  ni  cosa  de  sitda  ni.  dorada*, 
w  les  puede  j^^tier. 

Testigos  ibil(oa  todos  en&ndo  el  hermano  Sardesco  era  ei 
regalo  de  las  damas,  en  'que  iban  á.sus  estaciones  y  i^isitas:- 
«gora  es  todo  sillas  las  que  antes  eran  albardas. 

Digan  las  mismas  damas  coán  esencial  cosa  sea  y  lo  qua- 
ináporta  tener  perritos  falderillos,  moáas  y  papagayos  para 
entretener  el  tiempo  ,  que  en  los  pasados  gastaban  con.  la. 
rueca  y  con  his  almohaditlas  ;  ma»  fueron,  desgraciadas-  y 
pasarob:  corrieron  como  todo.  A  la  verdad  aconteció  lo  mis-, 
ikior  taTmbien  tuvo  su  cuando,  de  tal  manera,  que  antigua-^ 
iD^Ate>  se  usaba  m^as  que  agora;  y  tanto  que  vinieron  á  de« 
dr  baber  sido*  sobre- todas  las  virtudes  respetadla,  y  aquel 
«pié  d^cia  mentira  (acias -6  menoa 'de' io^iOrtancia  )  era  con-; 
fbrme  á  ella  castigado^-  baata  darle  pefnai  de' muerte,  siendo, 
públicamente  apedreadt).  Alas  como  ió.  bueno  .canaa  ,  y.  lo 
asaio  nunca  se  daña ,.  m>  pudo  entre*  los  malos  Jey  tan  sania 
«bñservarse:  Sucedió  que  viniendo,  una.  gran  pestilencia  ,  tó- 
4oa  aquellos  á  quien  tocaba,  si  escapaban. con  la. vida,  que? 
4aban  con  lesión  de  las  personas.  Y  coaia  ;la  ^enek'acion  fue&é 
pasondo,  alcanzándose  unos  á  otros  ,  los  que  sanos  naciaó, 
trti/perab»a  á  los  lisiados  diciéndoleb!  las-feltas  y  defetos  de 
^ne  'notabhemei^te  les  p!eisaba  ser  denostado»,,  de  donde,  poco 
á'poeof^vino  It^  verdadá'no  querer  ser  oídi  ;  y  'da  no  qner 
iMrUi  oir  llegaron  i  ig»  quererla  de<ir^que>4c  un  escalonase 
iabeí^  -dos,  y  de  do»  hista  el  mas  «Itó»-  de  una  eenteUa  sa 
abrasa  "una  ciudad;  Al  fia,  luéronsele.  atreviendo  basta  ;renir 
á  ^pmpor  el' estatuto^  siendo  condenada  en  perpetuo  destierro^ 
Jt-ít  que  en  su  'Silla  fiíese  recéhiásk  ki  ^mentira.  Salió  la  ver^ 
dad-  á  'Cumplir  el  tan^r,  de  la>  sentencia. t  iba  sola  ,  pobre  y 
cual  suele  aconteejr  4  los  caldos  (quej.tanto  uno  vale,  cuan,-, 
to  1.P  que  tiene  y  paede  valen  ;  y  «qn .  las  adversidades  .loa 
qné  se  llaman  amibos ,  declaradamente  se  descubren  por  eÁei- 
wigps)'  á  pocas  jornadas,  estando  en  un  repecbo ,  vi^  parar 
fcer  por  cima  de  un  collado  mocha  gente  ,  y  cuanto  ipaa  m 
•rrercabaí,  mayor  grandeza  descubría.  En  medio  de  unesf^ua- 
ésoa  «arcado,  da  ua  tgércilo  sbaa  pyé»,  -príntrpesi  gqbfJE** 
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nadores»  sacerdotet  4e  aquella  gentilidad,  hombres  dé^o^y 
bicroo  y  poderosos  ,  cada  uno  -  conforme  á  su   calidad  y  nmé-. 
ó  iuenos^  llegados' cenca  de  un  carro  triunfal,,  que.  llevaban., 
cfl  medio  con  gran  niagestad ,  el  cual  era  ftibricado  con  ad^ 
mirsble  artiScio  y  estreñía  curiosidad.  En  él  venia  un  trono 
Lacho,    que   se   remataba  eon  una  silla  ¿e .marfil  ,  ébano  y.- 
ovo,  con  muchas  piedras  de  precio  engastadas  en  ella,  y  un»( 
muger   sentada ,  coronada   de  reina  ,  el   rostro  hermosísimo;; 
pero  cuanto  mas  de   certa  ,   perdía  de  su  hermosura  ,.  hasta* 
quedar  en  estremo  fea.  Su  cuerpo,  estando  sentada ,  parecía» 
muy   gallardo,    mas    puesta    en   pie   ó   andando,  descubría^ 
machos   defetos.   Iba    vestida   de    tornasoles  4Pi|iisimos   á  la» 
\ista   y   de  colores  varios.,:  ora»  tan    sutilües  f-^e  poca. tus- 
taoclay  qne  el  aire  los  maltrataba  y. con  poco   se   rompían*. 
DetVivose  la  verdad  en  tanto  qne  pasaba  e«te  escuadrón ,  ad-^ 
mirada'  de  ver  su  grandeza;   y  cuando  el  carro  H^gó,   que 
la  mentira  conoció  á  la  verdad,  mandó  que  parasen*  Bizole^. 
U^gar  cerca  de  si:    preguntóle  ¿de  dónde  venia f  j-donde ya- 
que iba  ?  Y  la  verdad  la  dijo  en  todo.    A  la-  mentira   le  pa- 
leció  convenir  á  su  grandeza  Ilevaola  consigo  ,  que  tanto  e» 
uno  mas  poderosa: cuanto  mayores  contrarios  vence;  y  tanto- 
es  mas  tenido  cuantas   mas   fuerzas   vesisliere..  Mandóla  sol- 
ver, no  pudo   librarse',,  hubo   dé  caminar   con    ella;  pero^ 
quedóse -atr««  de  toida:  la  turba,  por.  ser  aquel  su  propio  lu<v 

Í^ar  conocido.  Quien,  buscare  á  la  verdad  no  la  hallará  coa. 
a  meotira  ni  sus  miniaros;  á  la  postre  de  todo  está,  y  alli^ 
fe  manifiesta.  La  primera  jornada  que  hicieron  fue  4  uo^ 
ciudad,  en  donde  salió- á  recebii los  el  favor,  un  principe 
muy  podeíoso;  convidóla. con  el  hospedage  de  su  casa:  aceptó 
la  mentira  la  voluntad,,  más  fuese  al  mesón  dii^l  ingenio,,  cas* 
rica,  donde  le  aderezaron  la  comida  «y  sestearon.  Lueg«,  que; 
Tiendo  pasas  adelante,  Ucgó  ef  mayordomo  ostentación,  con 
flo  gran  personage , ' la  bai'oa  larga',  et. rostro, grave,  el  andac 
compuesto  t  la  habla  reposad^;  pri?guDlóler  al  huésped. ilo. 
<[ue  debia ,  hicieron  la  cuenta ,  y  ci  n^ayocdomo,  sin  reparar 
en  'ninguna  cosa  ,  dtjo  que  bien  estaba.  Luego  la  •  mentim 
llamó .á  la  ostentación,  diciendo:  pagndlciá  ese  huf^  hooir 
i>ve  de  la  moneda  que  le  distes  é  guardar  cuando  aqui  an? 
trastes.  El  huésped  quedé  como  tonto,  .  qiie  moneda  .fues^ 
aquella  que  decián..  Xiivolo  á  los  '  principios  .ppf  doqaire; 
mas  como  instasen  en  ello  y  viese  qiie  .lo  afirmaban  >  tanta 
•gente  de  buen  tallé , 'lamentábase  diciendo :,  nunca  tal,  ha* 
Sérsele. dado.  Presentó <la>  mentira  por  testigos  al  ocio  ao  te^ 
sorero,-  á  la  adulación  so.  maestresala,  al  .vicio  su  canaskretfo^ 
A  la  asechanza  su  dueña  de  honor,  y  á  otros  airvieotes  suyoss 
y  para  mas  convencerlo.^  mandó  comparecer  ante  si. al  iattky 
xe4>  bijo  del  huésped  i  y  á  It  codie^ai  «a  muger*  Todoi  Jai 
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éualeff  oODtésttRs  afirmaroii  ser  asi.  Viéndose  apretado  el  ia-é. 
genio,  ci^D  eselamaciones  rompia  los  ahes ,  pidieado-  á  lor 
cielos  teanifestase  la  verdad ;  pues  no  soto  le  legaban  lo  que 

•      le  d«ibiao ,  pero  le  pedían  lo  que  no  debía.   Viéndolo  la  ver- 
dad tan  apretado,' como  tan  amiff'a^"q)ie  siempre  deseó  seír 
tuya,   le  dijo:    in^n-vo  ámigí),  razón  >teneis,   pefo  no  puede' 
aproyeóbaios  y  que  >^s  la  naeatira  cfaÚMi 'os:  nie^a  la  deuda ,  y 
no  hay  aquí   mas   de- á    tní  de   vuestra    parte,    y    enio  que»' 
puedo  valeros,  es  en  cleclararine,  eomo  lo   hpgo.    Qstedó  Ita 
mentira  tan  corrida  de  aqueste   atrevimiento,    que   líiandÓL.j^ 
los  ministros  pagap^o  -ai  ingenio  de  la  hacienda  de  la  vercKad; 
ytfsí'se  hizo  y  pasaron  adelante,  hac^ea<lo  por   los: caminos," 
vejOLtaJb  y  posadas  Ib  5}ue  tienC' de  oostom^bre  semejante. giéne^ 
re  de  gente,  sin  dejar  aig;una  que' no  robasen,  qué  i^b  malo: 
sneleíse^  verdugo  de  otro ,  .y  siempre  un  lidroo,  un  blasfemo^  uiv 
liifian  y  un  desalmado 'acaba  en  las  manos  de  oti-o  su  ignal; 
fon  peces  que  ae  cobien  grandes  á'cbicoé.  Llegaron  «aiás  iade-» 
lante  á  un-  lugar  donde  la    murmuráeion   era    señora  y  graa 
amiga  de  la  mentira./.  Salióla  á  recebir^ 'lavando  delante «dor 
ai  los  poderosas,  de  su  tierra  y  privados  ^de  su.  casa.,  entre 
los  cuales  iban  la  soberbia,  traición,  engaík)v"gutay  íngratl^ 
tud ,  malicia  ,  odio ,  pereza  ,  pertinacia  4  venp^anza  ,  envidia, 

\  lofuria,  necedad,  vanagloria,  locura,  voUfotad,  sin  otroe  mu4 
chos  familiares-  Convidóla  con  sa  posada,' la  euai  laccptó*  la 
mentira  con  una  condición,  que  solo*  le;  diese  el  casco  de  la 
casa ,  porque  ella    quería    hacer   1a  -  costa.:   La    mtfrm.umcioa 

2uÍ8Íeia  mostrade  allí  su  poder  y  regalarla-;  mb»  como 
ebia  dar  gusto  á'Ia  mentira,- recibió  la  merced  que  ie  bacía 
sin' replicarle  mat  en  ello,  y  así  se > fueron  juntos  á  palacio^ 
El  veedor  solicitud  y  el  despensero  «inéonstanciá  proveyeron 
la  comida)  y  á  lafiíma  vinieron  At  la  eomarca  con -suma  da 
bastimento,  todo  se  recebia  sin  repal-ar-en  precios,^  y  en  ha« 
Biendo  pomido ,  queriendo  ya  partirse  ^  ios  dueños  pxáieroa 
iu  dinero  de  lo  que  habían  vendido:  él -tesorero  dijo  que  nada 
les  debía »  y  el  despensero   que   lo:  había  -pagado.  Levantóse 

Sran  alboroto;  salió  la  mentira  diciendo  t  ¿amigo»,  qiie.pe" 
iei  locos  estáis  6  no  os  entiendo;  ya  os  han  pagado  cnanto 
aquí  trujistes,  que  yo  lo  vi  y  os  dieron  el  dinero  en  presen- 
cia de  la  verdad;  ella  Ip  diga^  ri  ba»ta  por  testigow> Fueron 
é  la  verdad  queleí'difese ,  (lízose  dormida «  recordáronla  con 
Toces ;  mas  ella  (considerando  lo  pasado)-  dudaba  en  lo  que 
bflbia  de  hacer;  acordó  fingirse  muda ^  escarmentada -de  0»- 
|>lar,  por  no  pagar  agena  costa  y*  de  sus  enemigos  ^  y  coa 
aquella  costumbre  se  ha  quedado.  Y»  ia  verdad  es.  muda» 
|>or  lo  que  le  costó  el  no  serlo ;  e8¡e  que  la  trata ,  paga :  mac 
á  mi  parecer  pinto  en  la  imaginación  que  la  verdad  y  la 
faentiía  son  como  la  cuerda  y  ia  clavija  de  cualquier  in^io* 
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mentó.  La  cnerda  tiene  liúdo  sonido,  miaTéry  dtaltoe;«lkfcIiK> 
▼ija  gruñe,  rechipa  y  con.  dificultad  volteai.  La  cuerda  ▼«: 
dando  de  si  alargáncfose  basta  que  1&  ponen  en  sn  pnnto.  La.. 
clavija  ya  dando  tomos,  quedando  apretada,  señalada  y  gas- ? 
tada  de  la  cuerda ;  pues  así  pasa..  La  verdad  es  la.  clarija, 
y  lia  mentira  la  cuerda  :  bien  puede  la  mentira  r  yéndose 
estirando ,  apretar  á  )a  verdad  y  señalarla  ,  haciéndola  gru-. 
fiir  y  Iqae  ande  desabrida;  pe^  al  fin  va  dando  tomos  J^ 
estirando^  aunque  con  trabajo  i  y  quedando  sana ,  la  mentira, 
^íehra. 

Si  mi  trato  fuera  verdad,  aunque  pasarapor  tjantos  tormén*. 
tp8,  afrentas  y  pesadumbres,  no  pudieran  al  eabo  dejar  de  te-. 
Ber  buen  puerto.  Era  asentirá,  embuste  -w  bellaquería-,  luego* 
faltó  y  qneoró.  No  pudo  resistir  á  la  torcedure ,  8Íen>pre  rodan-i 
do,  de.joaño  en  daño,  de  mal  en  peor,  que  un  abismo  llama  é 
Otro.;  Ya  soy  page  ,  quiera  .Dios  que  no  ivengamos  á  peor.  No: 
es  posible  lo  que  está  violentando  dejar  de  bajar  ó  subir  á  su- 
centro^  que  siempre . apetece.  Sacáronme  de  mis  glorias  ba«. 
léndome  á  servir ;  presto  verás  lo  poco  que  atísto  en  ello,  que: 
tanto  caminar  apriesa;  .el.  cansancio  llegará' presto :  venir  taa^ 
dé  vuek)  de  uno  en  otro  estremo ,  no  puede  ser  con  firmeza, 
es  dificultosísimo  de  conservarse.  Si  el  árbol- no  echa  raices,  no 
lleva  fruto,  presto  se  seca;  no  las  puede  «echar  en  el  oficio. 
Duevof,  aunque  persevere,  algunos  años  ^  ni- ^iue  á  fructificar:- 
liié  mucho 'salto,  á  page -de  picaro  (aunque  son  eo  cierta  ma- 
nera correlativos  y  convertibles,  qiie  solo  d  hábito  los  diferen-. 
cía)  -  por  fuerza  me  habia  -  de  lastimar.  Bien  alrcves  me  acón<« 
feciá  qpue  á  los  otros,  pues  dicen  que  tas  ^ honras  cuanto  rrtag- 
ereeen,  mas  hambre  ponen :  á  mí  me  daban  hastío  las  que  ha-i> 
bia  profesado ,  esas  lo  eran  pa^a  mi ,  cada  uno  en  lo  qiie 
te  ciia«'  Bueno  seria  sacar  el  pece  del  affuá ,.'  y  criar  los  pavos= 
«in.ella;  hacer  volar  al  buey,  y  el  águila  que' are;  sustentan 
al  oaballo  con  arena  ,  cebar  con  paja  al  halcón,  y  quitar  a( 
.  hombre  el  risible.; Yo  estaba  enseñado  á  las  pilas  de  Egipto;> 
tn»  centro  era  el  bodegón ;  la  taberna,  el  punto  der  mi  círculo^ 
«1  viciq  mi  ñn  á  quien  caminaba;  en  aquello'tenia  gusto,  aque-* 
]lo<exa  nú  salud,  y  todo^lo  á  esto  eontraiio  lo  era  mió.  El  que 
conoto  yo  estaba  hecho ,  á  qué  quieres  boca  ,  cuerpo  que  t« 
falta  , '  los  ojos  hinchados  dé  dormir ,  y  por  otra  parte  las  raa-> 
nos  «orno  se  dá  de  holgar,  el  pellejo  liso  .y  tieso  de  mucho 
oojBQCi'^  qué  me  sonaba,  el  vientre  como  «un.  pandero,  las  nalgas 
•cOh  4:alkís  de  estar  sentado^  mascando  si^irpre  á  dos  carri- 
Uos  comola  mona ;  j  dé  qiié  manera  pudiera  sufrir  una  iimi- 
.tada  racáoB,  y  estar  un  dia  de  guarda  ^ -y  á  la  noche  la  ha-r 
cha  en* la  mano,  en  un  pie  como  grulla,  arrimado  á  la  par 
teá^  haata  can  amanecer,  á  veces  sin  cenar,  y  aun  las  maa 
mm  á  lo  cicfto  ^helado  de  frió  ^  espeíaiMio  que  «tlgt  6 
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<%líti^  lá  TiÁta  ,  beeho  retaca  de  las  escaleras  ó  faeUes déher* 
ttiío  ,  bajando  y  subiendo  ,  aconvpaiíar ,  seguir  -h  carrosa  á 
•líartis  y  deshoras  ^  poniéndonos  el  invierno  de  lodo  y  el  vera- 
no á9  'polvo-,  -sirriendo  á  la  mesa  ,  el  vientre  ahilado  con  de- 
nteos 4 -cdniiendo 'con   los  ojos  y    deseando  en  el  alma  lo  que 
4«lli  ise  ponía,  llevar  el  recaudo  ,  volver  con   otro  ,  gastando 
-«apátos  f  de  mes  á  mes  que  nos  los  daban,  los  quince  dias 
•andábamos  descalzos.  En  esío  se  pasa  desde  primero  de  enero 
*lia8ta  tín  de  diciembre  de  cada  un  ano:  preguntando  al  cabo 
'dello  f  ¿  qué  tenéis  horro  ?  ¿  qué  se.  ha  ganado  ?  La  respuestíi 
^Étú  en  la  mano;  sb&or;' sirvo  á  mercedes,  he  comido  y  be- 
bido*,   en    invierno   frío ,  en    verano  caliente  ,  poco,  malo  y 
*tarde';  traigo   este  vestido  que  me  dieron  ;  y  no  tanto    toa 
-)q[ue  me  cubriese,  cuanto  para  con  que  sirviese,  no  para  que 
me  abrigase,  suio'con  que  los  bonrase,  hiciéronlo  á  su  ffosto 
y  á  mi  costa  :  diéronme  por   mis  dinero»  las  colores  de  su 
«antojo;  lo  que  Habernos  miedrado  en  abundancia,  há  sido  res» 
"fflkdos,  que  no  hay  hombre  que  pueda  alzar  un  plato,  ^ra» 
nos  T  comezón  con  que  nos  entretenemos,  y   otras  cosas  de 
'ií'utiflas  tales  6  peores.  Guando  el  Yifento  corre  fi'ésco  v  alcanza- 
mos valor  de  diez  ó  doce  cuartostodo  en  grueso,  ha  sido  de  otros 
'tautos  pieliizcos  ó  bocados  de  cera  que  quitamos  á  la  hacha 
^  los  vendemos  á  un  zapatero  de  viejo.  £1  qoe  puede  acauda* 
lar  un  cabo,  ya  ese  tiene  patrimonio «  hace  grandezas,  com- 
-pi^  pastales  y  otras  chucherias,  mas  acaso  si  en  ello  lo  hallan 
en  alzotes  io  paga,  que  es   un  juicio.   Solo  esto  ^  permitía 
'hurtar,  digo  (Sfe  hartaba)  menos  mal  que  si  se  nos  permitiera, 
cabo' á  cabo  me  diera  tal  liiaua;  que  ^usieí-a  tienda  decebi- 
ría; mas  cuando  esquilmaba  de  *ha  mili  ótraspaUba  de  las  de 
'ttkh  compañeros,  aquello  era  todo.  Eran  ellos  tan  rateruelos, 
^goe  nunca  les  vi  meter  mano  en  otra  cos^,  dejando  á  parte 
\te' comida,  que  las  tales  consúmense  y  nunca  se  venden,  y 
aun-  en  esto  hacían  mil  burradas,  qué  como  uno  levantase  un 
•panal  de  la  mesa,  envolvióle  de  presto  en  un  lienzo  y  me- 
'fiólo  en  la  faltriquera.  Gomo  servia  los  manjares  ,  y  no  pii« 
'diese  tan  presto  darle  puerto  de  sal  va  don  ,  ó  el  cobro  que 
deseaba,  y  con  el  calor  se  fuese  la  miel  derritiendo,  iba  cor- 
riendo por  tas  medias  calzas  abajo  á  mucha  priesa.  Monseñor 
lo  miraba  desde  la  mesa,  y  con  gaba  de  reír  que  tuvo,  man- 
dóle que  se   estirase  arriba   tas  calzas, 'el  pag¿  lo  hizo:    eo* 
mo  pasó  las   mabos  norciiha  de  la  miel,  pe^sele  ,  y  quedó 
«orrido  de  lo  que  alIOse  tiéron ,  mas  á  fe  qiie  le  amargó  ;  por- 
que (sin  gustar  de  la  miel)  con^nti  correa  k  hicieron  que  diese 
la  cera.  No  fuera  yo,  á  fé  que  úunca  tal  me  sticediera ;  sabia  muy 
bien  cualquier  bella(j[nefia>  y  no  estaba  olvidado  de  mis  mañas'; 
porque  no  se  me  sipcase  la'vaÍB)a,  me  ocupaba  siempre  en  m«- 
'  ■«dtneias ,  haciendo  cuidadofos  k  mis  compañeros.  SI  diablo 
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^tmjo  á  f^iftcio  necios  y  lerdos,  que  se.<iejan  caido  oadá  pcihf' 
to  por  mi  paiie;  gente  enfadosa  de  tratar^  pecada  de  sufrir  y 
Koleita  de  conversar.  £1  hombre  ha  de  parecer  al -buen  cabaUlil 
6  galgo»  en  la  ocasión  ha  de  señalar  su  carrera,  .y. fuera  dó  ella 
se  ha  <ie  mostrar  compuesto  y  quieto.  Pa^e  había ,  y  digo«  qué 
los  mas^  y  rñe'alargo  mas,  que  todos  eran  .unos  leños,  WdfMM 
poco  bulliciosos,  asi  delante  como  detsas  de  su  señor.  Tan  tar- 
dos en  los  mandados,  coino  en   levantarse  de  la  cama ,  flojoa, 
haraganes,  descuidadoít ,  que  por  ser  tales. holgaba  de  hacerlef 
tiros,  acomodándolos  dé  medias,  Ugás,  cuellos,  sombreroSi 
lienzos,  tintas,  puños,  sapatcsi  y  lo  mas  que  podia,  de  quis 
poblaba  el  jergón  de  la  cama  de  mi  compañero,  porque  no  lo 
hallasen  en  la  mia.  En  lus  aires  lo  trocaba  por  otiO,  f  aunque 
fuera  por  hierro  viejo  no  habia  de  quedar  en  mi  poder.  Tuvie* 
ra  cada  uno  buena  cuenta  con  su  hatillo  ^  que  si  un  punto  se 
descuidaba,  qjcs  que  le  vieron  ir^  nunca  lu  vieran  vofver.  De 
«questas  travesaran  hacia  muchas,  y  todas  eraU  obras  de  mozo 
'liviano.  Di  en  una  cosa  después,  que  jamas  roe  habia  p;rsado 
por  el  pensamiento  y  .fué  en  goloso.  No  sé  sí  lo  hizo  el  com^ 
por  tasa,  y  que  levantó  el  deseo  el  apetito ,  ó,  qUe  debía  estar 
en  muda,  porqne  dicen,  que  en  ciertas  edades  truecan  los  hon)- 
bres  de  costumbres.  Ibsime  tras  la  golosina  como  ciego  en  el 
rezado;  las  que  mis  ojos  columbiaban,  en  el  erario  no.  estaban 
-ceguras»  mis  manos  eran  águilas;  y  como  el  ciervo  con.  el  rej- 
«nello  saca  las  culebras  de  las  entrañas  de  la  tierra^  asi  TO  pO' 
níeodo  los  ojos  en  las  cosas  de  comer ,  se  me  rendían  viniendo- 
teme  á  la  boca.  Tenia  Monseñor  un  arcon  grande  que  usan  en 
Italia  de  pino  blanco:  aun  en  España  he  visto  muchos  dellos 
que  suelen  traer  de  allá  con  mercaderías,  especialmente  009 
vidrios  ó  barros:  éste  esttiba  en  la  recámara  para  su  regalo,  con 
tianchos  géneros  de  conservas  azucaiada« ,  digo  secas :  allí  esta- 
ba la  pera  bergamota  de  Aiaojuez,,  la  ciruela  Ginpviscá,  me.- 
Ion  de  Granada,  cidra  Sevillana,  naranja  y  toronja  de  Piasen- 
cía,  iimon  de  Murcia,  pepino  de  Valencia,  tallos  de  las  Ijilas, 
berengena  de  Toledo ,  orejones  de  Aragón ,  patata  de  Mitiaga; 
tenia  camuesa,  .zanahoria ,  calabaza,  confituras  de  mil  mane- 
ras y  otro  infinito  námero  de  diferencias  que  me  traían  el  ca- 
píritu  inquieto  y  el  alma  desasosegada.  Siempre  que  había  dñ 
hacer  colación ,  ó  comer  algunas  cestas  cosas,  d.ibame  la  lia* 
ve  que  la  sacase  en  su  pre&encia ,  jsin  fiarla  nunca  de  mí  á  so- 
ias.   Desta  confianza  nació  ira,  de  la  ira  deseo  de  venganza* 
con  él  me  puse  á  soñar  estando  despierto:   ;v¿lgame  Dio»/ 
icómo  le  daríamos  á  esjte  aropn  garrote  f  Ya  dije  que  era  gian« 
de,  á  mi  parecer  de  dos  Varas  y  .m^dia,  una  de  alto,  y  otra  ea 
ancho,  blanco  mas  que  un  papel  ^  la  vela  menuda  como  hilos 
de  Gambray ,  bien  labrado ,  pulido ,  cerrado  con  cantoneras  y 
tn  chapa  en  medio*  Si  tabes  que  ea  hmt^x  ú  lo  has  oído  de** 
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'%!r9  jQéino  será  bueno  Tacíarlo  sio  falcar  llave,  abrir  6fV#jidur«y 
.Quitar   gozne  ni  quebrar  tabla?  Bspérate  ,  diréte  qué  bacía. 
, Cuando  me  cabia  la  guarda  y  había  en  easa  risita  ó. cualquier 
"O^ra  ocupación  que  parecía  forzosa  ó  pronaetia  seguridati,  Ift- 
nía  mi  herramienta  prevenida,  alzaba  un  poquito  el  un  cantoa 
-^e  la  tapa,  ^cuanto  podía  meter  una  cuüa  de  madera »  j  «Iza- 
primando  un  poco  mas ,  metía  nn  palo  rollizo  torneado  comjo 
9abo  de  martillo;  este  iba  poco  á  poco  cazando  con  él,  dañ- 
ado vueltas  hacia  la  chapa,  y  cuanta  mas  á  ella  lo  llegaba,  tan- 
to la  dejaba  del  canto  mas  levantada  ;  de  manera ,  que  conoo 
•  era  mozuelo  y  tenia  delgado  el  brazo  ,  sacaba  lo  que  se  me 
«otopba,  deque  poblaba  las  faltriqueras.  Mas  hacia,  cuando 
^alguniB  vez  no  alcanzaba  lo  que  estaba  un  poco  lejos,  contra 
'la  contumacia  y  rebeldía  de  las  tales  cosas,  ponia  en  un  pali- 
llo ó  cabo  de  caua  dos  alfileres ,  uno  de  pimta  y  otro  hecho 
farabato,  con  que  lo  hacia  venir  á  obediencia;  así  era  .señor 
e  cnanto  dentro  estaba,  sin  tener  llave  para  ello.  Dime  tan 
buena  maña  en  lodo,  que  aunque  habia  mucho,  ya  se  vía  ln 
'falla ,  y  conoció  ser  claro  por  una  zamboa  castellana  ,  que  co« 
mo  fuese  muy  grande  y  estuviese  toda  dorada ,  me  inclitíé  á 
•«lia;  era  una  ascua  de  oro  á  la  vista,  .y  después  me  supo^ 
'^ue  hasta  hoy  la  traigo  en  la  booa :  nunca  mejor  cosa  ni  su 
-temeiante  vi  en  mi  vida.  Gomo  era  .pieía  conocida  y  faUasa 
úc  allí ,  comenzó  la  sospecha  general ;  mas  nunca  se  entendió 
one  se  hubiera  sacado  menos  que  con  llave  contrahecha ,  y 
dcüto  pesara  mncho  á  Monseñor  tener   en   su  casa  quien  sis 
-atreviera  á  falsearle  cerraduras ,  v  mas  las  de  dentro  de  su  re^ 
trete.  Llamó  á  sus  criados  principales,  para  que  la  verdad- se 
■•supiera ;  quiso  mi  buena  suerte  que  ya  estaba  toda  digerida» 
sin  memoria  della  en  mi  poder.  Era  el  mayordomo  un  cape- 
'lian  melancólico^  de  mala  digestión;  dijo  que  llamasen  á  to- 
•dos  los  criados,  para  que  (encerrados  en  una  pieza)  se  hicie- 
•rm  en  ellos  cala  y  cata  y  en  sus  aposentos  ,  porque  obra  se- 
mejante no  era  de  ¡hombre  de  razón  ,  sino  atrevimiento  <le  cria- 
ndo mozo.  A  todos  dos  enjaularon  ,  mas  no  fué  de  sustancia, 
que  nos  hallaroD  cabales  de  la  marca  y  ú  ninguno  falso.  Usta 
ae  pasó  ,  mas  el  cuidado  no ,  que  á  buena  fé  que  andaba  el 
amo  deseoso  de  saber  la  verdad.  Yo  con  el  alboroto  dejé  pa- 
aar  algunos  dias,  hasta  que  se  olvídase- yr  hubiese  otro  asno 
verde,  sin  osar  ponerlas  manos  ni  aun  la  vi.-ta  en  el.  arcon; 
mas  la  corcoba  que  el  árbol' pequefjo  hiciere,  en  cuanto  fue- 
m  mayor,  se  le  hará  peor:  las  malas  mañas  que  aprendí  me 
•quedaron  indelebles.  Asi  pudiera  sustentarme  sin  ello  como  siu 
resollar,  y   mas  aquellas  niñerías,  que  ya  les  habia  tomado 
■ft\  tiento ,  y  me  sabían   bien.  No  pude   tenerme  en  la  silla, 
•  atn  volver  á  caer  y  á  visitarle  de  nuevo,  volvíme  á  la  queren- 
cia* Ua  día  quo  mi  amo  ji^ba,  parecióme  iaace  (brzoio  aiiaj 
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•  tir  ftlll  t*oii  otros  caitlenales ,  aunque  le  pesaba.  Cata  el  utím 

•  én  tin  retrctillo  como  alcoVa  ii>a8  adectro  de  la  CuDiaia-.ea 
que  dormía  ,  y  teniendo  mi  brazo  arreniangBdo  dentro  déAf 
«icertó  á  darle  á  MonneSor  gara  de  orinar:  ifTanlóf«f  ¿'  so  iapo- 

/aento,  y  no  viendo  atgvn  page  ,  tom<)  ^i  oriLtil  que  citaba  á 
la  cabecera,  y  estando  orínaLdo,  sentilo  y  albt.roléme ,  quise 
coif^l  sobresalto  sacar  el  biazo  df>  ].i-eKto,  cayósi*  él  garrotejo 
rollizo  en  el  suelo,  y  quédeme  asido  dentto  ,  ei  biazo  entra 
la  tapa  y. el  cantón  de  Jas  madrrss,  quedé  como  gomon  ca 
la  loMté  bien  apretado.  Al  ruido  del  golpe  Mooseoot  preguntó: 
¿Quién  está  abiP  No  f>ude  lesponderle  ni  apartarme  de  como 
estaba:  entró  dentro  y  hall' n.e  de  ríidillas,  castrando  la  Col- 
mena. Preguntóme,  ¿qué  hacia?  Hube  de  confesar:  dióle 
tanta  gana  de  leir  en  verme  de  aquella  manera,  que  llamó á 


había  de  ser  azotado.  Sobre  cuantos  azotes  me  habían  desdar 
bvíbo  nueva  chacota ,  que  tisi  los  iban  recateando  como  si  fue- 
ra becbura  de  afgun  pontiGcal ;  quedaron  de  concierto  fuesen 
ura  docena:  ilemitieron  la  paga  al  domine  Nicolao  que  ser- 
via de  secretario ,  era  mi  mortal  enemigo:  diómeloacon  talea 
ganas  en  su  aposento,  que  en  quince  días  no  pude  estar  sen- 
tado ;  pero  no  le  sucedió  dello  como  pensaba ,  que  me  lo  pa- 
gó muy  presto  y  aun  con  setenas ;  y  rué ,  que  cómo  los  mos- 
quitos le  persiguiesen  y  hubiese  muchos  en  todu  Roma-,  y  en 
xasa  buena  cantidad  ,  le  dije :  yo ,  señor  ,  daré  un  remedio 
^e'que  usábamos  en  España  para  destruir  esta  mala  canalla; 
£1  me  lo  agradeció  y  con  ruegos  me  importunó  se  lo  diese ;  dí^ 

t;le,  que  mandase  traer  un  manojo  de  peregil,  y  mojado  en 
nen  vinagre  lo  pusiese  á  la  cabecera  de  la  cama ,  que  todos 
acudirían  al  olor^  y  en  sent.ndose  en  él  irían  cayendo  muei^ 
tos.  Creyóme  y  hízolo  luego.  Guando  se  fué  á  la  cama,  car- 
gó tanto  númeit)  dellos  y  diéronle  tan  mala  vida,  que  le  sa<- 
caban  los  ojos  á  tcnazaoas  y  le  cómian.las  nari&es..  Dábaste 
mil  bofetada^  para  matarlos ,  y  creyendo  que  morirían  pa^ó 
hasta  por  la  mañana.  La  noche  siguiente  como  el  remedio 
hubiese  atraído  no  solo  Ibs  de  casa ,  mas  aun  de  todo  jetl  ba^^ 
rio,  labraron  de  iDanera,  que  le  desfiguriaronel  rostro,  y  to- 
<lo  lo  mas  que  pudieron  alcanzar  de  su  cuerpo  ,  con  tal  ex- 
ceso, que  fué  necesarío  dejar  el  apusento  y  salirse  >  del  huyen* 
do.  £1  secrétanosme  quiso  matar,  y  viéndolo  Monsieñor  dbi 
aquella  manera,  que  parecia  leproso  y  que  yo  de  miedo  no  pá- 
recia,  se  descompuso  ríendo  de  la  burlar  que  le  hice,  y  maa« 
t!óme  llamar:  preguntóme,  ¿que  por  qué  habta  hehco  aque- 
ila  travesura?  Respondíle:  vuestra  Señoría  Ilustrisima  me  man- 
dó dar  una  docena  cabal  jd»  asotcif  por  16  de  ka  conáervaif 


t  M  flCtterda  Jbi«a  cuanto  se  recatearon  únó  i  aiio,:^eipas  iaef* 
\p  00  liabláo  .tift  fcr  azotes  de  muerte  ^  «loo  de  los  "^at  fjíadie-^ 
]^a  llevar.  ixiisaQQs;;  «1  domine  IKicólao  me  dio  más  tle  V'eiof^  . 
por  8Ú.c«cnj(?ú'.3¡en49,,^^  póitrerpg  W  mas  crneíe^;^  y>flt.: 
telDi^^  mis'roncnas^oá  las  sujas. .  Pasóse  en  gracia :  y  poique', 
¿(e  mi  atre?imieaf o  pasado  quedé  azotado  \ y .  desíenrado  .  del 
Aervicio  de  la  cámara,  serti  esté  tiempo  aí  camaierol 

CAiPlTÜLO  Yin. 
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Como  Guvítidñ  d^'Alfííraché  vtngó  tina  huríá  qué  el  secretario  hito 
'lU^VMkr^roaquim  ptrvla^  V  el  ardid  que  tuvo  para  hurtar, 
<  un  barrdl  de  conserva. 

l        ■   '  ¡  .  I .  í  _.»»/(•  i  >  i-       -'  *  .  '     •   •     . .       •  •  ;     .  .  .   "  .    I   . 

ra  hombre  doiioso^  «In  paíit'a  dé  malicia  9  todo  cíel  liiiea 
ijéiúpo ,  hf cho  á  la  bueoá'  fo »   sin  .mal  eugano ,  salvo  que  era 
i}n   poco  importuno  j  más  de  un  poco  imaginativo,  Tetiia 
úp^s  parte nta^' pobres  ,  y  cada  ,dia.Íes  enviaba  su'rácidlDL,  y 
atgunas  vecesr  coiniá  ó'  ¿enaba  cOn  .  ellas »  cútíkú  \á  hiio  líi  hó' 
d^ie' antes  ^iié.^'südédiese  lo  qjue  birei|[  ádélaiite;  y  d)b]a^liiique 
4e  ún  jarro  de  agua  y  unas  tajár¡Qas.( que  es  itñ  ¿inrifar  de 
masa  ibortadá  y^coóida  ^n  grVso'de  ftVe  con  queso  y  pi'iiiicnta^ 
ño  vino 'bien  dispiíesto*  -ñe^e  á   íá   cama   qerécbo  4  y   me** 
Úóae  dentro  '^esntjáo^  Pues  coinb'  fáléa^  á'  la  C¿na'  dé  Mdo- 
ieuor',  y.pregtinjtase  por  él,  diiéronle  ló  que  pááaha^  en  Violo  á. 
tisitar,  y  respondió^ tío  séntiise  buenoy  mas  <j[ue  confiaba  en 
fiios  lo  eátáná^por  Ik  mañan^  ,  con  la.  merced  que  sü'.'Seño- 
tía  Unstríllmá  'je  liatia  enviando  á  saber  de  su  salud;    Esttf . 
Ée  quedó   asi   por'entotites  »  y   á,/ la .  mauéijá  yo  erd  ido  á.^ 
¿asa  de  las  parientáf  con   la  cotñ&da,  y  lih  cúntpatiero  .mió^ 
áruedó  limpiando  ios  vestidos  párá  ^ü^  sü  sefibr  se'leviíntara* . 
£1  y  el  aecretaiip ' sé  burlaban  iriuchp,  y  de  las  burlas  (por 
íer  sio  peí  juicio}' Mistaba  MonseíiOr. .  Xevüntóse  el' ieCrfetariOá 
5.  fuese  donde  mf  eompi(fiei^3  estaba  j  y  preguntóle:  ¿cómo. 
está  Taestr<>  imoí  £l  respondió :  qué  reposaba,  porque  la  no  v 
éhe  antes  no  lo  bai)ia   hecho  ní  podido   dormir.  Tol viole  a 
¿ecirí  po^  éa' tanto  que  no  ae  tiste,  idos  con  este  ttileria* 


0a  y  haber  tídtádo  á  U  mesa,  tenia  thttadli  una  doúosa  burla,* 
f  prevanido'  un  mozuelo  ( <|ue  restido  en  hábko  de  dftipa  ror« 
tesana)  se  metiese  tras  de  au  cám^;  pues  cÓm'o  estuViese  dur* 
fediendo  j  la  entrada  franca,  para  mayor  seguridad' entró  el 
flecretario  pximero.  fin  ser  sent^O :  el  mozuelo  se  esóondió^  co- 
itob  estaba  iodnsttiado  y  estúvose  quedo;  volvió  el  secretario  ^ 
l^alir^  y  faata  dolid«  Monseñor  se  paseaba  rezando,  el  cual  pre« 


igí  ,      „       «TOMAN  DS  ÁtPARACttlíi  ?    . 

^tnt¿  lüe^  por  el  ci^tx>iire?'b.  BéspoiMtióle  r  sefid^  S  ¿goiTm''iiipS 
9é\,  J  me  dijo  sa  criadd  no  haber  estado  esta  ndcbeítueQo;  f 
¡ap  Qie  maravillo,  (|ae  antes  de  r^co^ermt  aiibel)^é  16  TÍsUé  f 
iDib  tne  Bajbló  de  baepa  eracia ;  no'  sé  lo  qúíé  éé'  tiene'.  Mónseñpq 
que  era  la  misint  caridad,  aT  momento  lo  fo^  á  'visitar;  j  es- 
tando sentado  á  su  cabecera,  salii)  el  mozuelo  DOr  h  cortiiiií 
trasera  de  Ik  cama ,  y  'dj)0 :  \  Ay  ámárgfi  ile  mí  1  Vóiibé ,  aefior]í 
que  es  tarde ,  {>or  amor  de  m.i  iBando¿  j  ^asi  salió  por  medio  df 
todos  lo»  criados  de:l  Cardenal^  qiie'^coú  éi  babian  allí  Ycnldo* 
Monaeñor  se  admiró,  que  lo  tenia  por  uo  ^nto,  j  el  cama* 
rero  asombrado ,  creyó  ser  visión.  Comenzó  á  dar  fritos,  Jesui^ 
Jesús,  el  demonio ,  él  demonio;  y  así  ¿altó  eñ  ea^misá  de  la  cí 
ma,  huyendo  por  toda  la  pieza.  £1  sécreUrio  y  algunos  que  lo 
'  sabían ,  se  estuvieron  riendo ,  y.  en  ello  conpcid  A^Q^seupr  quf 
liabia  sido  burla:  mjérontela  verdad.  £1  camarero,  ntí'sosegabl 
ni  sabia  por  donde  huir;  jr  aunque  todos  procuraban  'repor« 
tarlo,  lió  volvió  tan  preato  en  si,  antes  qü^dó  ahombrado  t 
corrido  de  la  burla,  por  haber  sido  -en  presénófá  dé  Mons»- 


me  hubieran  ot|t>s  tantos  ^azotes:  diera  el 'cantarero  ^  por,  ven* 
garse  un  o}o  de  la  cara,  Gópao  me  vio'  tnste,  y  éY  Vainíbien  Ift 
estaba ,  me  dijo :  j  qné  te  parece  ,  Gi|,;|^inánilÍ9|  ^«l^^jto.  que  haij[ 
hecho  cónmieio  estos  bellacos,?  nesppn^íiie.i'pue^o  ha  sidoi 
inas  creo  que  na  mi  me  la  hicieran,,  que  c^p  le,  diera- su  Sant 
tidaid  lá  penitencia ,  ni  en  mi  estamento  aguardara  á  dejarle 
la  man,dá,,  qtí'é  antes  deUo  cobrara  la  deuclf.  y,  nj)  ínaL 'todqi^ 
^é  tenían  j^r  travieso  j^  tca^i/ta:  no,  f^e  nibcps^ário  muchaj^ 

E^ilábras'^.  que  ya  m.e  srfc^liá  los  boíes  pqfQU(é.'lé  CNJlese  algo,* 
eceiábame  de  darle  conseip,  por  no  ser  licito  a  un  pan  venW 
[aa  injun^s  de  un  i^inistro  j^rave  ^ontra  otro  sa  igual;  ^o* 
^e  cadA  úvejñ.  con  su  p^¥e^y^ ^i(é  qb  8j>n  b^ei^af  bv^las  bqn  fo^ 
tnáyorCuB :  una  bastó  para  m^  aátlsfación  y  en  causa  propia^: 
que  fue  ^on  disculpa  ,  qtuenp  para  qué  pe;e^bar,cai|,a  eq^ 
'Cosas  de  qu^  no  podía  escaj^ar,^  menóÍB  que  cqn'  büepos  azotea 
t  las  ,orp{as  cuatro  dedos  mas  largas  jr  sip  pejfó  m  cái^pn  e^ 
Jt  cabiQza ,  por  eso  dill^by  T  est'b'anie  quedó  ^  iríais,  yo,  oa^ 
^é  «nio.  era  búIHcioW), .  siendb  tantas  veces  iiopórtüi^rfó;  naH 
ciéndpme  grandes  ofrecimientoa  y  prptb'c^'as  ,  y  enien'deá  qttj^ 
HoBMfibr  habia  jÜe  ñber  ser  bpi^  de  mis  ipanos,  en  ííétensl^ 
^e  oúíKn  por  entonces  era  éai  amo.,  determiné  hacerme  dno^ 
fio  oellp ,  y  asi  defe  Parár  algiinós  idias ,  esperando  qii'e  \A* 
ciese  mas  calor:  cujanao  mé  pareció  tiempp^y  .qu**  ^t  ordina« 
rio  'de  Espafia  qMf ila  partir ,  el  serrétárío  trabájala  con  graa^ 
pne^a;  compré  un  ooícn  de  resina,  incienso  v  aim'ciga  ,  molif<% 
y  ccrnilo  todo  juntos  dejándolo  hochó  autiT harina.  Bitabft  él 
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mxaa  del'  Mcretario  aquella  roaóána  CQ^uelto  oob  lo»  Testiiiug, 
limpiáiuiolos  de  priesa}   fiume  derecho  á  él,  diciendo:    ola, 
•bermaoo  Jacobo,  bagóte  saber  que   tengo  en   el  asador  up 
iñay  gentil  torrezno;  pan  hay,  si  tienes  yfao«  seris  mi  coui- 
|>a&ero,  y  si  no  perdona»  que  quiero  busear  camarada;  41 
dijo:  no,  pesib  tal,  que  ipolo  dnré;  quédate  aqui,  que  luego 
ioy  con  él  y  contigo.  Entre  tanto  que  fué  por  1^1  á  la  despen- 
sa, nqn^  mi  papiel  de  polvos,  t  volviendo  las  calzas  ^  rocié- 
iat-  con  nu  poco  de  vino  qtae  llevaba  en  iin  p^millo  de  vi« 
drío  y  polvoréelas  muy  bien,  tc^rnándoláa  é  pon6r  co^^o  el  mo- 
■o  las  de^.  £i  volvió  bien  presto  coa  el  jarro  proveído  ,  ^ 
nntes  que  hablase  palabra,  su  amo.  lo  estaba  llamáúdo  que 
se  quería  vestir;  dejOme  el  vülo  ed  po^esr  y  entf¿¡ise  allá  den- 
tro» Metiéronse  en  papleles  ^  que   nastá  medid,  día  no  pudo 
volver  á  salir.  Era  ei  secretario  muy  velloso,  comenzaron  Ic^ 
polvos  á  disponerse  .y  hacer  Su  efótof  era  por  4o&  Canic^ularéf, 
y  con  la  ftierea  del  calor  obraron  de  manera,  1  que  desde  la 
cintura  hhstá  la  planta  del   pie  se  hbo .  un  p^Qte  tan  rec^o 
y  iértalecido ,  que  le  daba  mal  rato  ,  airanc^ndoseíe  un  ojp 
con  cAdá  pelo«  Gomo  «úí  se  vié  ^  comensd  A  Uaii^ar  sn  gen- 
te, para  safabr  áqn^lo  que  luese;.  nibj^ttno  Ip  supo  decir  qi 
^rie  raioa,  hasta  qtije  el  camarero  '^iitj(^  y  I9  dijo  ;  «eño^, 
^esto  ha  sido*  burlar  id  bniíador^  \f  éar  ai  i^aetirg  facfiiUadái.: 
-mí  ktu$vii  tots  (a  fti's»^  Aiia»«  mt,  lap^Jg^  Elle  Cué  tgl,  pu'fw  icoil 
anüs  tijeras  •  ibca  cortando  ^lo  á  pelo  entre  dos  criados  ,  .^ 
iaé  necesario  descoser  las  cakas  pira  podorlav  quitar,  l<a  bur- 
la se  sotenial  mns  ipie  la  prim^i^k  porque  escoció  mas^  Desta 
vez  qo^dé  voufinnado  por  qtated  era  1    todotf  huían  de  mis 
burlas  como  del  pecado. 

Los  dos  mieae»  del  diestiiéiro  ¿e  pasaron^  después  volví  á  ii^i 
oficio  con>l«  rniamii  poca  vergfteáaa  qtie.prim^q»  X^  tjeudrán  no^ 
ticia  de  la*  Cadmía,  cuando  afíirtaJBon  é{)fnpaoíau  la  v^tgj&eoza»  el 
«iré  y  el  agMv  ^he  pMgttntándose:  donde  TolVe^ian  ^  terse ,  dijo 
el  aire,  que  «nía  alfñra  dé  JostMyHéi,  "fJÚ  agua  en  las  montañas 
^e  la  tterra,  v.la  ^f^rgftevzaque  un«  Vez  n^irdid^t  in^posible  ee- 
-ffla  hallaria :  Vo  la  perdi,  sin  .eHuAie  qiwue ,  y  Un  «^perajota  de 
▼olver  á^Na^'ni  me  estábil  é^uenlb»  porque  á  q^ien  ¡^  f^ita,  la 
^lli  les  sÉ^a»  9  A  «qUién  lo  pasédO  no  pusiera  escarmiehto  para 
-iko^vér  uasávaso  sea«$anttj| ^  €oot»ii6té  de  la  enmlrnda  lo 
<qae  mé  iconteoiós  Va  tenia  las  trlp$s  Hulees  y  tan  h«scbas  á  ello, 
-que  «hirllos  días  croe  faltó)  fiie  tfoitar  al  enfermo  el  agu|i>  ó  al 
»orraoho  el  ^aO.Dejárame  taer.de  h  alto  de  Sant- Ángel  paia 
tiortaflat  del -suelo ;  y  es  así,  que  fuifn  tt,me  ln  mucr^e^  no  goza  (a 
ífidm :  si  el  ialiédo  m«  acobardara^  sin  gOcar  de  mas  dulce  me  que- 
^ara-.  Hlcémlóoenta^,  Ouando en 0ti>a ^aballen,  ¿qué  tne  pue- 
den haeer?  iqaé-nlalroerptaédk  venir? Siempre  vi  pintar  al  mie- 
do Aatfoy  dt^selanuido ,  amaríUo»  tiáte  ,  desnudo  y  «nco$ido. 
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Es  el  Biíedo  acto  senril,  muy  propio  en  eiclavo»,  nadé  émprefl* 
de,  de  nada  sale  bien,  como  el  perro  medrcfo,  que  es  masciertjB 
en  ladrar  qne  Cfl  morder :  «s  el  miedo  verdugo  del  alma^  y  es  ne- 
cedad temerlo  que-evitar  no«e  puede;  érame  imposible  (por  mi 
Condición )  abstenerme.  Venga  lo  que  viniere,  que  á  lot  <úmdo$ 

Íuvortce  la  fortuna :  con  "mi  persona  lo  be  de  pagar ,  j  no  con 
>ienes,  muebles  ni  raices,  pues  Dios  no  ha  sido  servido  de  darme 
tierra  propia  de  que  haga  un  bodoque,  si  semovientes  que' con- 
migo no  anden-.  £ra  Monseñor  aficionado  á  unos  pipotillos  d« 
conservas  alonvaradas  que  suelen  traerse  de  Canaria  ó  de  las  is- 
las de  la  Tercera,  y  en  estando  vacíos,  echábanlc#á  mal.  Yo 
acaudalé  uno  de  media  anroba,  que  me  servia  de  baúl,  y«n  él 
téuia  guardados  naipes,  dados,  ligas,  puños,  lienzos  de  narices, 
y  otras  cosas  de  page  pobre.  Mandó  un  dia  estando  comiendo  á 
su  mayordomo  que  comprase  á  un  mercader  tres  ó  cuatro 
quinta  íes  dellos  que  babian  llegado  frescos.  Yo  io  ebtaba  oyendo* 
y  pensando  en  el  mismo  tiempo  coma  valerme  de  un  barril.  Al- 
zóse la  mesa,  recogiéronse  todos  á  comer,  entre  tanto  fui  á  mi 
Aposento,  y  en  abrir  y  cerrar  el  ojo, -recógi -dentro  del  que  tenia 
cuantos  trapos  viejos  y  tierra  hallé  á  la  mano  hasta  henchirlo; 

E úsele  su  fondo,  apretéle  los  arcos  como  si  naturalmente  lo  ha- 
¡eran  traidb  coa  raices  de  escorzonera :  déjelo  estar,  poniendo- 
me  á  la  mira  \)e  lo  que  sucedía.  Ves  aquí  sobre -taitdeyfceo  traer 
dos  accniílas  cai^ada»  de  conservas  qoe  descargaron  en  -el  re« 
xibimiento ;  orándonos  el  mayordomo  a  los  pillea  las  lleTásemof 
al  aposento  de  Monseñor.  Vile  á  la  dama  el  copete';  no  os  pasa- 
reis, le  dije,  sin  que  os  asga  del  cabello :  carguéifte  de  unO'  co- 
mo todos  los  demás,  y  quedándome  de  los  postreros,  al  pasar 
por  delante  de  mi  aposento  métolo  dentro  y  aaeo  el  otro,  «1 
cual  meilevéá  la  recámara;  yiasihice  mis  tres  caminos,  dando 
.de  todos  buena  cuenta.  Gpaodo  sabi  el  postrero,  páseme  miiy 
mesurado  en  la  sala.  Monseñor  me  dijo:  iQué  te  parece  deshi 
fruta,  Guzm  anillo  7  aquí  no  se  puede  meter  el  braao:  poco  va** 
len  las  cuñas.  Respondile  a)  punlb :  Monseñor  Ilustríaimo*  Pon* 
ffe  no  valen  tunas ,  aprovechan  uñat ;  y  si  no  cupiere  el  brazo» 
^Valdríame  la  mano  y  eso  me  bastara,  neplicóme :  /^Cdmo  entra* 
'rán  las  uñas  ni  la  mano  de  la  manera  que  están f  ism  es  la  cien* 
'  cia  ( le  respondí )  que  estando  de  otra  ,  £&cil  dé  aer  abiertas  ,  ai 
grado  ni  gradar;  en  las  dificultades  han  de  conocerse  losinge* 
nios,  y  en  bascosas  g.andiosas  de  importancia  lie  muestraB,  ^qoa 
no  faiácando  en  la  pared  Un  clavo  ni  en  calzarse  los  zapatos,  co* 
S8«  a^nbiés  de  suyo  ya  hecbas.  Ahora,  pues  (dijo),  si  en  estos  ocho 
diati  f.iere  tu''bal3ilidad  taiiJta'queii>e  hurtes. algo  dellos,  te  dar¿ 
lo  que  hurtares  y  otro  tanto;  pepo^sino  lo  haces,  le  has  de  obli- 
gar ó  una  pena.  Itfonseñor  llnstrísimo,  le  dije  i  Ocho  dias  de  pla- 
zo (*R  vida  de  un  hombre,  negocio  largo,  y  que  {>odria  ser  cuaD« 
úo  allá  llega^semot ,'  6  el  coocktto  se  bubicfa  re^nadp  é  la  me* 
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«lona  perffido :  yo*  acepto  la  meveed  que  s»  me  ofrece^^  y  si  ma- . 
fiaDa  á  eitaA  koras  no  ••tuYÍere  negociado,  dejo  la<  pena  en  el 
crbitrio  del  leoretano,  porque  estoy  cierto  de  lo  qua  detea- ven- 
gar el «ttoio  pasado,  que  todaría-  sabe  á  la  pez,  y  no  se  la  ch? 
Srepelo.  Rióse  Monseñor  y- loa  que  con  él  estaban,. y  así  que- 
damos de  concierto  para  el  siguiente  dia-r  mas  como  ya  estaba 
•I  aegodO'SeipBrov.  pudiera  desde  luego  salir  de  la  obligación ,  y 
déjelo  hasta  sn  tiempo..  Estaba  la  mesa  puesta  y  Monseñor  sen- 
tado i  ella  comiendo  los  principios  qne  yo  serví  primero ;  y  mi- 
rándome á  la  cara  con  alguna  risa,  me  dijo:  Gozmanillo,  poco 
te  queda  de  aquí  adelante ,  llegando  se  te  va  el  placo ;  aqué  dicr 
ras  ahora  por  verte  Ubre  f  Ya  el  domine  Nicolao  tiene  puesto  á 
punto  el:  recaudo,  y  me  parece  que  traza  como  vengarse  de  tí ,  y 
tú  de  satisfacerte  dél;  de  mi  consejo  seria,  se  hubiese  bien  contigo^ 
BO  tanto  p«r  ti  como  por  si.-  Yo  le  vespondi :  Monselior  llustrísi- 
mo ,  scguio- estoy  de  la  pena  de  sus  manos,  y>  na  lo  están  las  ron- 
jervas  de  las  mías ;  y  sise  pudiera  jugar  á  »icte  y  llevar,  y  tobe- 
ra que  perder  mas  de-  la  pobresa^^  o»  mi  persona ,  desta  vez  de« 
terminara-jngarlo  por  tañer  nú  saerte  cierta :  asi  pasó  la  comida 
hasta  el  servir  los  postres,  que  tom  anda  del  aparador  una  media 
fticnte,  la  Uen¿  del  barril,  y  con  aliadme  fbiá  lamesa  y  la  puse 
en  ella.  Guando  Monseñor  la  vio,  .admiróse,  porque  él* mismo  eni 
•u  aposento  guardó  los  barriles  y  alli'fo  tenia,  que  á  nadie  los  fió 

Sor  él  apuesta,  y  se  guardó  la  llave.  Llamó  al  camarero,  y  man* 
ule  entrar  dentro  que  los  contase  y  viese  si  estaba  alguno  abier- 
to ó  mal  acondicionado.  Entró  y> hallólos  oomo  se  pusieron :  Sa- 
lió diciendo  que  estaban  enteros  y  cabalé»,  sanos  y. sin  sospecha 
de  faltaren  alguno  de  todos  ellos  un  cabello.  Ha  ,  ha,  ha  (dijo 
Monseñor)  no  te  han  ák  valbr  bellaqnerias,  desta  vez  pagar  tie- 
nes:: queriaft  decir  que  lo  sacaste  de  los  barriles  y  lo  tendidas  pa- 
gados contna  dineros  t  domine  Nicolao  (dijQ  al  secretario)  yo 
os  entrego  k  Guzmaniilo  ,  qne  hagáis  dél  á  vuestra  posta,  pues 
ha  perdido  en  la  apuesta.  £1  secretario  respondió) :  Monseñor 
Ilostriaimo:  vuestra  llustrisima  Señoría  haga  en  él  cual  castigo 
le  pareciere,  que  yo  par  dél  ni- de  sn  sombra  quiero  llegarme  ni 
me  atrevo,  que  lo  tengo  por  tal ,  que  buscará  sabandijas  que  me 
coman ;  si  á  mi  castigo  dejan  su  pena,  jo  lo  absuelvo  y  lo  quiero 
per  amigo.  No  be  tenido  culpa  hasta  ahora  (respondí)  para  que 
me  den  absolución :  donde  no  hay  materia»  no  tiene  que  buscar 
forma :  yo  tengo  ganado  lo  que  prometí ,  y  cuando  no  £uere  ver- 
dad y  se  viere  palpablemente,  castígnenme  como  quisieren :  i  de 
qué  sirven  las  palabras  donde  hay  otras  ?  Digo  que  esta  oonser- 
ra  es  de  la  que  ayer  se  trujo;  y  no  solo  ésta,  pero  un  barril  entero 
está  en  mi  aposento.  SantigU'ábase  Monseñor  maravillado  cómo 
pudiera  ser:  ea  cuanto  acabó  de  comer  y  alzanon  la  me sa^  no  ha- 
cia otra  cosa  que  santiguarse  con  toda 'la  mano;  y  deseoso  de 
oertificarse  delío » te  levantó  y  fue  á  minrlo  por  sos  ojos.  Habia 
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jrneqto  clertM  teñalea,  hallólas  fieles ,  el  número  cabal ,  conÜf»- 
lá  llave,  no  sabia  como  fuese;  creyó  con  mas  feras  que  compré 
fi  barril,  y  díjomei-OazmaniUo ,  jno  sabes  que  metiste  aquí 
tantos?  Pues  cuéntalos:  yo  los  conté,  y  le  dije:  Monseior  Ihis- 
trisimo,  o^bales  fstan^  pero  dp  lo  cenUuío  eomé  «/  IcéotysLrto 
qae  están  buenos,  mas  ño  todos, y  para  qoeasi  se  rea  tráigase 
une  que  tengo  en  mi  aposento  y  abran  aquel  que  idlí  estíi ,  y  ha« 
llfiráiilo  trocado :  abriéronlo  conociendo  mi  verdad  y  sutileza, 
jporqiie  la  tierrf  y  trapos  viqos  lo maDÍlestaron ;  quedaron  admi« 
radps  de  pensar  oómo  pudiera  baber  sido;  tpdos  me  lo  pregunta-^ 
ron,  mas  é  ninguno  lo  dije.  Luego  snpliquó  se  cumpliese  con^ 
migo  lo  prometido:  asi  se 'bisé,  mandáronme  dar  otro,  y  tuv6 
dos;  pero  para  que  cpnocieson  da  mí  ánimo  ser  noble,  tai  como 
io  entregaron ,  lo  41  ^  los  pages  inis  ennapanf  roe,  que  Ip  partiesen 
^ptre  sí ;  y  aunque  Mooae&or  queda  escandalizado  de  la  sutile- 
za del  burto,  admiróse  mas  de  nAÍ.léber»Udad,  y  túvolo  en  mu* 
pfao.  Tediase  4p^\*  malas  mafias,  y  sin  dada  entonces  me  ecba** 
ra  de  su  casa^  «in^  fo^ra  tan  santo  varan ;  biso  una  considera*, 
dion :  Si  á  este  desamparo,  «IfHU  |ff an  mil  ppdrá  spcederle  po« 
•US  malas  costumbres ;  las  cosas  quíp  en  mi  casa  fafkc^ ,  son  tra«- 
vesoras  c^  niñez  y  de  (o  qnc  ttn  me  pone  en  Ailta :  menor  daño 
0s  que  á  mi  se  atreva  en  -poco,  queeon  la  necesidad  á  otros  eit 
mnct^o.  Con  esto  blzp  (jpara  mefor  disimularlo)  del  vicio  gracia; 
y  es  gran  prudencia  cuando  el  daño  puede  remediarse,  que  aa 
]^f  meoie,  y  cuando  no  qoe  se  disimnle.  Hizose  risa  delío ,  con- 
tándolo á  cuantos  principes f  sfñoTfs  |o  yis^tab^n,  en  las  con* 
y^llu;l,ones  que  se  «ofrecían. 
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B€  olvQ  kuHó  d»  conservas  ^ue  hizé  Gutrnan  ée  Mfarñeb^d  Mmué* 
ñor  X  y  «pmp  por  pl  juego  ¿i  mismo  1^  fre  J»  su  casa. 

Jja  ordenación  d^  la  caridad  (aunque  antes  quedó  apuntado) 
digo  que  comienza  de  í>ios,  á  aniéo  se  sigueo  los  padres,  y  á 
ellos  los  bijos,  deftpnvs  á  los  cHaios ,  y  si  son  buenos,  deben  ses 
mail  amados  que  los  malos  biios.  Mas  como  no  los  tenia  Mon-» 
'señor ,  am%ba  tiernamente  á  los  que  le  servían ,  poniendo  (des* 
pues  de  Dios  y  su  figura  que  es  el  pobre)  todo  su  amor  en  ellos; 
era  generalmente  caritativo  por  ^er  la  caridad  el  primer  fruto  del 
Espíritu  $anto  y  fíieeo  suyo,  primero  bien  de  todos  los  bienes, 
primer  p^ncipió  -der  fin  dicbos»:  tiene  inclusas-  en  sí  la  fié  T 
esperanza,  es  camino  del  cielo,  ligaduras  que  atan  á  Dios  con  <il 
bombre,  obradnra  de  «nilagros,  azote  de  la  soberbia  y  {vente  de 
sabidurío.  Beseaba  tanto  mi  remedio , 'como  si  del  resultara  el 
suyo.  Oblig;íbame  con  amor,  por  no  asombrarme  con  temor;  y 
para  probar  si  pudiera  reducirme  á  cosas  de  virtud,  me  regala-' 


V«  ^«^1%  m/VU  quUándoñlV  laí(  ocasiones  y  deseo ;  de  so  píafo^ 
^e  fu¿  DÍjpiefílui^  cuando  las  coqaia  pairtia' compigo  >  dlciéndome 
)on  iñueho  apapr':  Gj^xmánillavesto  te  doy  |)or  treguas  en  sefial 
le,  paa»  mir^  que  cómo  él  domine  Nicolao  cpntigb  no  quiere  "peñ* 
leocia,  conteotaíe  con  este  bocado,  j  con  que  te  conozco  vasa* 
bgCy  d¿n,()Qte  paria».  Bieeí^Ió  fonriéndóse  con  alegte  cóstro,  sia 
|:eparar  que  espiyi^ran  en  sü'mesa  cuáíesq^fer  sefibres:  era  hu^ 
inanísimo  ca¿aifc<Jro>  tratabiy  estfinába  sui  criados  ^  faVorecia« 
]p8 ,  amáhatps  haciendo  por  elíos  lo  posible ;  cóiiqne  todos  lo 
^aban  con  «I  alma  y  servian  con  fi(j[^aa4>  qué  Ám  aud^  al  amó 
g^  honroj^  elcriadoíp  sirvé^  j  s^  $iep  pasa  bjen  lé  pagan ;  pero  si 
§f  humane^  Ib  adoran,  TW  coptrário ,  áT^^qpir.spbérpló)  mal  pá; 
'l^dor,,  de  po<:o  agra^^imiénfo  J  ni  ^  ^c^p  Tpaa^  ni  lé  haceQ 
^mislfad»  nole  sj^ven  con.  t^ipor  p|  re|^1an  con  amqir;  es  aborreh 
cido»  odÚado^  )rftuperádt>^  pr^ gfcjnaqp  en  plaza^  calles  y  trlbu« 
^alfís,  dé^^credii.aclQ.  gon  to^s,  y\de^bá^fÍQ'd;e  n^iguoo.  91  sQ; 

Siesjsa  los  señores  cuanto  fes  |inp,drtan  honraos  y  buenos  cría« 
os,  la  comida  fi¿^it^ian  jpa^^  .aár8.eb,  por  9¿c  filos  U  rerdá- 

jiera  riqueza;  y  e|i  imposíJUili  fOfl^fj^^  ^94f*'^^  4^'j{l^^^$^  ^^  ^ 
me&Qf  que  ñq  .Id  limare. 


J»u; 

{uibian  toma^íQ  ftlgiup»  Ivimedáil'.  Cuinxto  sjd  las.  puáf;f^pn  de* 
Uute  holg^s^  de-  y^rías^'  y'  ixijuí,  fpi  ^bertas  hecho'  y  cnyiadp 
lina  se&ora  deud%  fuy^i.,  4^  qíil]p'o  splU  séf  ópdíf Acamen  te  jr^gá^ 
lado;  yo  no  estaba  en  caiaí^  y  .^i^  tan tp  que  'yólVI^,  eiitráron  ^n 
^cuer4o  qu^' se  baria  dell^s.  6  aondjs  V  podpañ'enjugar^'.qué 
tuviesen  salvo  qondu^9  dé  mrp.ersona^.  pórqui^  comp  f^'  bubie« 
¡K^n  de  poner  ál  sol ,  corrieran  peligro  áup  deqtro  <|e  I9  urn^ 
pon  las  cenizas  1^  JTulto  Cesar.  Gadji  pnb  dio  su  par^c^r,  jr 
ninguno  Jl^ueno^  Monseñor  acór<)¿  én  un|i  cQsa,.  y  ^fp:  Ho 
Jkiay  para  qué  buscar  dond/e  guardarlas ;  df  n¿K)seIas.  ^'uq  lajp 
guarde  f  tendrán  siegpKidad,  y  no  de  otra  maneral  ¿oadró  4 
todos  la  r^zon,  y  kiego  como  yjjn^^.pi^  dijo  •*  puzmañilb,  iwé 
fcabemos  débaae/deita»  conservas,  que  viéji^n  bumedas^  para 
igue  no  se  acaben  de  perder^  To  dije;  la  m^tfc¡ér.t9  ine  pa« 
íece,'mojasc&or  ^MsU-isimo ,.  comerf^s  licgq,  ^Y-a^rteyiéra^té 

{comerlas  ^odas?  <ne  preg^itó,  K^iponcl/Te :  AO  spn  muchas 
mi'paiecér,  si  el  tieoiipo  fujese  mi^cno  ma^t.  n(^  soy  tan  co- 
rtedpr  que  |iára  luego  me  atrjevie'r^  l|olo  con  tap^  y  iaa 
onrada  gt-nte.  ^ües  yo  quier9  qqc Jps  gjiárdes  y  t^^igas  cuenta 
^on  .^carias  al  sol  cada  di^,  que^  ^^ijí  po  b^y  J^if^e;  pof 
cuejp^  s^.  Te  ban  de  cftfpegfir  y.lV^'lien'e^  d^  volVér;  (ftpcui. 
pieitas  vaif  y  llenas  ^  asegurado  tsíoj  ¿t:!  ida^o  que  íes  pueda 
Xenir.  Yó  no  lo  cftoy  (le  rf^ttpoi^di)  í}é  *w^i  fiesmo  ni  del  quij  lea 
poiria  baperi  que  |oy'lijp  ^^"3^y^,9,f  lOi^tido  eu  un  p<u:3Íso 


toa  ;,  .'  *  GUZM  AN  DÍAXrARACÍHlS, 
Be'  coosRrr«8»  po^riüldie  tentar  la  serpiente  de  It  ieriíhíe*  ToItlÁ 
■á  d^ir  :  puéj;  miiá  cófno.  ha  de  aer  ,  ane  me  laa  tienes^  di¿ 
^ar  como  \e  Isl»  doy,  tan  f^pterai  y  embates,',  ó  ixiira  por  tí  l^ 
gue'tie.ya.'f^qi  e'lo.  Volyíje  á  ¿ecir:  no  viene  jsl  pimo  aóbrá 
ese  ailiculQ,.  que  hasta.  Volverlas  como  están  sin  que  se  lea 
cóoo^cfi.filíta  ni  daiio,  ep^  es  fóoü;  of ra  és  eh  la  f^qe  rtp»^ 
rb.  ¿Eq  c^u)^  ¡[epir^sf  m<P  YoMó  a  preguntar;  dileTe :  q[ue  m¿ 
pongo  ¡í  gran  pefigro ,  -porqpé  conozco  ^é  mf  haoilidAd  y  AaV 

3uez^,  qu^  cumpliendo  con  lo  qu^  ^e  memÁnday  forsosohé 
e  gustar  tQucba  parte  ¿Ee  eUo.  Moosefior,  admirándose,  dijoi^ 
ahora ,  pqctf ,  en  es|o  quiero  yer  la  qu^  sfbe^ ;  doyte  Ucencili 
que  oom as  hasta' que  te  hartes  una  vez,  con  tal  condición,  qné 
íne  la%  vuelvás,á'entréj|ar'  sin  qué  le  les  coáo*2ca 'falta ,  y  4 
se  le  conociere,  mtt  lo  h|is  de  pagar:  ^ételp',  itérenme  t6« 
'das  entregadas;  otro  djá  saqiiélas  al'  sol  en  unos^  coryedorefe^ 
y  ^ntr^  todas 'había  una  de  azahar  y  Ümon,  que. 'ala  yista  se 
venial  Riegúeme  bonico  con  un  cnchillQ  pcaueüo.,  Quítele  lu 
tachuelas  del  suelo ,  y  dejándola  trastórnláaá  sobre  la  tapat 
con  él  intsmó  cuchillo  le  'sai{iié^ca8i  Ik  mlt^d ' por  abafo,  yol» 
'viéndQlji.á, clavar  como  primero,  poniciñdo  .en  lugar  de  con-* 
serva  otrp  tanto  dé  papej  de  estiraza  iiortádoá  la  medida,  j 
tan  |u8to ,  '<^e  no  habia  mas  qiie'  Ter.'  Estando'  Motoscfior  aque- 
lla noche  haciendo  colación  ,"  trújele  á  Ta  m^  cuatro  cajaf 
de  aquellas,  y  pregúntele .«'st  había  heclu»' bveoa 'guarda.  Res^ 
pondióin^ :  'jsi  asi  están  las  derúás',  yó  áié  cóiitetato;  Fuíselás 
trayendo  todas,  y  holgóse  de  verlas,  porque  estaban  mas  enjn¿ 
tas  y  cabales.:  luego  toIví  coa  un  plato  ^  y  en  él  todo  mi 
liurto-,.  qué  ^n  reafidaddtf  verdad  aun  delio  no  probé  cantil 
dad  de  up9  nqez;'  aquello  hice  ■  solamente  parailíá  oitentacioTí 
4e\  ingeni^b.  Guando  lo'  yiá  me  pWg-unt(> :  j  Qué  es  esto  t  Yó 
1q.  respondí:  Parto  con  víieslraCsenoria  ilnstVistma  dé  mihnr» 
to.  El  me  dij[o;  Yo  mabdé  que  te  hartases,  ma;s  noqnehurv 
fases; -perdido  has  esta  vez.  Repliquéle:  yo  no  me  he  bai^a"* 
4<>  ni  lo  he  probado;  áo  [^ieribo  perdet*  por  ese  camino^  qno 
eso,  es  de  le  qne  me  hé  de  hartar,  y  todoel  buüto  entero^ 
'como,  se  podrid  bien  ver  ;  y  ili  d^l  haber  nskdo  VltÜid  ha  d« 
t  suliarm^  da5o ,  no  sé  por  d'^nde  camibe  qué  acierte ,  pue« 
me  tienen  tomabas  las  veredas'':^,  no;  le  mti  aa  nada  del  iea§¿ 
tigo  IM  de  haber  peidido,  porque  Crei('litfber  ¿añado;  tún$ 
olra  vez  no  perderé.  Ahora  nO  quiero  dejarte  quejoso  (mtt 
resjpondió]  sin  la^on  te  culpo;  j mas*  de  cu.^l[  Ótt  todas -estas 
deseo  saber  lo'  sacaste  ?  Alarmé  ;Iá  máño^^''  djHendb  :'  'f>estii 
iea  la  ínltUy  y  enséñele'.  c6mq't' por  dófrde.  HóMse  de  I^ 
gran  sutileza  ¡'  mas  no  quiBienh^qoe 'fbtiera'taftfa'i  porque  se 
t(^>nidn  mucho  no  laL  emjpjeas^  e^  1mi|f  alg^ük)  tiemjit):  Mao^dó» 
me  alzar  la  (?a}^,  f  que  me  la  Üevas^  Déstai  cosas  pa&abá« 
'l>or  mí  machas.  Gustaba  délhu  y  Ú^^vü  tatiio  úe^m  j^gtar» 
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^tírtfá^  él  álg^QD  page  se  dormía  ,'túeD  padUrtii  otro  fíi4 
eoni^rárle  zapatos  y  inedias,  que  libramientot  de  eertí  erut 
^j&s 'despertadóreft.  nuestro  egercicio'  era  eada  dia  do»' horai  ' 
í'la  mañana  y  dos  á  la  tarde  oír  á  un  preceotor  qoe  tioar  etf* 
|éfiaba  9  de  qaien  aprendi ,  el  tiempo  qiie  aAí  estudié  razo^ 
vadilemeote  Ik  lengua  latina,  na  poco  de  ^ritgo  y  algo  d^ 
litebreo;  lo  lúas  después  de  serrir  á  nuestro  amo,  que  ert 
barto  poco»  leíamos  libros,  contábámof  norelas,  jqgábamof 
^egüS.  Si  saliamo*  de  casa ,  era  solo  á  engañar  bufic4#roi^ 
^e  con  los  pasteleros  buen  crédito  teníamos  ganado.  De  no^ 
the'  dí'fbamos  legíai  á  las  damas  cortesanas  ,  '  y  á  las  pnertat 
cantaletas.  En  esto  pasé  basta  qoe  me  apuntó  la  barita  ;  j 
«niiqne  te  parecerá  Tida  d»  entretenimiento,  era  entretener^ 
ineen  nn  palo  ,  con  nna  argolla  al  pescuezo  ,  ptiesto  á  la 
vergüenza:  todo  me  hedía,  nada  me  asentaba,  día  y  noche 
■Ofpiraba  por  mis  pasados  deleites.  Gnjindo  me  rt  mancebo 
tque  pudiera  bien  ceñir  espa^ik)  holgara  de  algún  acrecenta* 
miento,  de  donde'  pudiera  cobrar  esperanzas  para-  valer  ade*« 
lante,  y  estoy  cieHo  aué  n  mis  obras  lo  merecieran,  no  mé 
faltara  mas  en  lugar  ae  cobrar  juicio  y  baoer  cosas  virtuosa» 
Yiái'a' ganar  la  Voluntad,  obligando  coo  ellaa:  éi  en  jnf^r  auil 
basta  mis  vestidos,  y  como  era  un  poco  Ubre  ,  también  lo 
andaba  en  el  juego.  Siempre  procuré  aprovecharme  de  todat 
¿nautas  trampas  y  cántelas  pude,  en  especial  jugando  á-  1a 
|>rimera.  ¿Cuántas  vecéa  yendo  en  dos  ,  tonié  tres  cartas,  y 
teniendo  cinco,  eml^dé  con  las  tres  mejoresf-  ¿  Cuántas  vece* 
tomé -la  carta  postrera,  y  ponerla  debajo,  veía  si  era  buena 
6  no,  y  muy  ae  espacio  brujuleaba  la  otra  ya  vista,  y  hacia 
partidos  ,  que  era  robar  en  poblado?  ¿Cuántas  veces  tenia 
un  diácono  á  mi  lado,  que  se  baeia  dormido  y  me  daba  las 
ieaxtas  por  debajo f  ¿Cuántas'  veces  andaba  un  adalid  poft 
éima  que  me  da^ba'el  punto ^  los  otros,  para  saber  el  qna, 
tanian  9  7  á  qué  iban ,  y  por  señas  tan  sutiles  me  lo  deciat 
étte  era  imposible  poder  enteniderseP  ¿Cuántas  pandillas  hica 
of ado  al  contrario  cincuenta  y  dos,  y  quedándome  con  a* 
liice  cinouenta  y  cinco,  ó  con  un  cinco,  que  hice  cincuenta 
7"  cuatro t  y  mejoré  mi  punto,  ó  gané  por  la  manof  Poea 
ya  cuando  jugábamos  dos  á  uno,  y  nos  dábamos  las  cartas^ 
tomar  naipe  desechado^  poniéndolo^  encima,  jugar  con  guion^ 
hacer  trascártones ,  poner  el  naipe  dé  mayor  ó  señalarlo ,  ha^ 
Biétidome  hecho  de  concierto  con  el  coimero  ú  eoa  el  que 
lo  vende,  |Ohi  qué  hice  de  ruindades  y  fullerías!  ninguno 
Imbo'que  no  entendiera  y  supiera,  todas  las  obraba;  porque 
la  ceguera  del  juego  es  tal,  que  tienen  los  cautelosos  en  él 
iqucho  campo ;  y  si  licito  fuere ,  digo  licito ,  que  como  enr 
la  repéfblieá  se  permiten-  ca«ani  de  pecados ,  por  esousar  otros 
««yoref  I  había  de  haber  en  «ada  pueblo  principal  maestxoa 
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/dent^'^II^^pierí^,  ,4^ode  los  íncÜQadoft  al  jae|;o  las  f^nteaf 
Mieft»  y  no  los  eoMdase» ;  porque  nues^^  sensualidad  sa 
'  «deja  veocer.fádbs<ea|a.d(;I  vicio,  j  baoe  j\l  costi|imbife  lá 
^ue  se  ínveot6  por^ito  egercicio. .  ^oa  razón  se  dirá,  vj 
«ostombfe,  cuai^»  d^compuestameate  lo  siguieren /sacáq* 
dolovda  sa  corso»  El^ego  fue  inventado  .para  lecreacion  dét 
ánimo  ^  diiidole  alivio  del  cansancio  j  cuidadoa  de  la  vida) 
y  Ip  qae  desla  raya  pasa  es  maldad  «  infamia  y  hurto;  pue| 
Mcaa  veces  se  haoe  *  q^e  no  se  le  junten  estos  atributos,  vóf 
ftabiaodjo  de  loa  que  se  llaman'  jugadores,  >  que  lo  traen  pot 
loficio  y  tienen  ppr  cos^iimbre,    no  obstante   que  deseo  mafu 

3ue  $é  aparten  del  jiquellos  que  son  mas  pohles,  consideran; 
o  lo»  daños  que-  de^^ello  se  le  si«ue ,  viendo  que  el  malo  sp 
iguala.  oo«  ejk  bueno^y  ^guc  si  él  gana  ▼  el  otro  pierde ,  t4 
•bbga  é  sufrir  mwbps  atrevimientos  y  descomposturas ,  pa^ 
labras. y  meneos,  qu^  la  ganancia  sola  pudiera  sufriilo  y  np. 
«n  hombre  de  bonor ;  y  otras*  cosas  (que  nq  me  atrevo  i 
decir)  Ules  de  calidad ,  que  no  solo. .  por  ellas  v  las  dichaik 
babian  de  aborrecer  el  jji^ego»  pero  las  casM  donde  se  juega» 
ilaa  ya  quer  noestro  apelito  es  tiu:i  deaenfirenado  »  po  ser^f 
malo  sino  imporlanta  que  sepa  el  map^eb^  las  ]#y«s»  los  p«rti^ 
dos ,  las  tretas»  loa  engaños  que  en  él  hay;  y  si  dello  saca« 
ten  proreebo  ó  rebimdiereay  rehunda  el  resto  en  botase  caU 
ias,^  paños,  cuello,  cinlka  en  el  pecho»  en  láa mangas,  dondií 
pueda  ,  para  qpe  pfi  piepjd^i  su  dinero  »  y  se  lo  lleven  como^ 
Aestia,-i|i«&  d;em«s  de  ganárselo  burlan  déU  Una  cosa  proca« 
lé,  nunca  sentarme  4  JHg^Mf  con  poco  ni  4e  poco,  ni  cm 
persona  qne  no  afCjAtiirase'  á  ganar  mucbo ,  jugando  mi  reaf 
á  tres,'  y  sin  dar  mpbÍBa  i^  gomarla.  Yo  me  entretenía  ya. 
ée  manera  qi^  bpmn  «u^i^bM  &Uas ;.  y  no  es  p<^sib^  que  pue•^ 
da  el  i&gatdov  ciMl»pUll:  cpo  sus  obligaciones;,^  y  menos  el  que 
.airiñe.  Yo  no  sé  Cju^;  señor  quiieie  dar  pan  i  criado  jug%dor$ 
porqtte  si  tiene  baciendji  ^  su  cargó»  h^icienda  de  que  pued»^ 
aprúvecáiarae ,  y  pierde ,  ha  de  jugar  por  ci|eot^  del  amo  ea 
ventufA  si  podrá  «^quita/se ;  pero  sí  vuelva  >  perder,  y.  no 
tiene  de  quífe  pagar ,  ba  de  bapet  otrp  mayos  «^no ,  cuando- 
aquel  quisiere  remapi^;  si. no  tieue  é  cafgp  hacienda,  no  ef 
posible  asistir  á  1m  boras  que  ha'49  fervii^,.  ni  lo  han  dó 
baUar  cuando  fu^ce  mf^^e^P^T  »  como  á  nú  me  aconteci6.P 
Sentíalo;. Itouse^QI!  cu. el  alma;  nada  pudo  aprovechar  con<« 
migo'aniMiestaoioiMe»*  persuasiones»  palabras  ni  promesai^paru 
quitarme  de  malas  ooatnmbres:  y  estando  una  yex  con,  lof 
mas  criados  de  casa  (en  mi  ausencia)  les  di^  lo  bie#i  ^ucr 
toe  quería  f  deseo  que  de  mi  bien  tepia;  y  p4P^s  conmigo* 
uo  Mataban  buenos  medios»  se  usase  una  estratagema»  que 
echándome  unos  dias  de  casa ,  podria  ser  que  vicai<lo  m^ 
fidtasy  amansaría  conociendo  mi  miseria  ^  ^ro  que  no  sesn^ 
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4«iUM  la  raoioD,  porque  no  hicie«e  cosa  torpe  ni  inalli^h¿ 
|Ob  virtud  singuUr  de  principe,  digna  de  alabanza  eternaL 
y  ¿  quien  deben  imitar  los  que  quieren  ser  bien  servidos) 
que  ú  los  criados  no  son  cual  yo  er^ ,  es  imposible  no  di^ 
mii  vidas  por  solo  nn  peqi:)eíio  gusto  de  )o8  tales  amos.  Pre» 
vínome  la  necesidad  i^r^osa  de  la  comida:  | líbreos  Diqs 
Todopoderoso  de  tal  necesidad  i  todas  las  otras,  trabajo  so 

J padece  con  ellas ;  pero  el  comer  y  no  tener  de  qué ,  ílegair 
a  hfura  y  estar  en  ayunas,  pasar  ía  noche  y   no  haberlo  na* 
jlado,  no  asegMTO  la  primera  capa  que  se  encontrare  por  l^ 
¿paitad  de  lo  que  vale,  ^izo8e  asi  en  tiempo  harto  trabajosa 
|x»rque  como  un  día  y  noche  hubiese  estado  jugando  y  perdidp 
fDuHHtiO  4inero  tenía,  y  del  vestido  me  quedase  solo  vn  juboa« 
cilio  y  zarag&eUes  de  lienzo  blanco.  Viéndome  así ,  metimii 
^n  mi  aposento  siii  osar  salir  del;  y  aunque  me  quise  fingir 
«nfermp,  no  pude,  porque  Jllonsefior  era  tan  puntual  en  ln 
aalud  y  cosas  necesaria^, de  sus  criados,  ^ue  al  momento  mo 
liiciera  visitar  de  Ips  médicos  ;  y  también  porque  de  boc% 
Bp  boca  luego  se  si|po  ei)  toda  la  casa  mi  daño.  Como  !• 
hité  A  la  mesa  tanto»  diaa,  preguntaba  siempre  por  mi ;  pe;* 
liAbale  <me  se  dijesen  chismes ,  v  de  que  unos  fiscaleasen  á  otros* 
9  asi  le  aecian:  por  ahí  anda,  dreció  su  sospecha  no  me  hubierp 
fupedido  alguna  desgracia,  y  apretando  mucho  por  saber  de  mí^ 
hn^  necesario  satisfacer^)»  qiciéndok  la  verdad.  Pesóle  tanto  d« 
jmi  mala  inclinación ,  viendo  cuan  disolutameiite  sin  temor  n| 
vergüenza  procedía,  que  mandó  me  hiciesen. un  vestido  y  coa 
él  me  echasen  de  casa  en  la  forma  que  lo  habia  mandado  antes^ 
Vistióme  el  mayordomo  y  despidióme.    Gorrime  tanto  dellq^ 
que 'como  si  fuera  deuda  que  se  me  debiera  tenerme  Monse^ 
Aor  consigo,  haciendo  fieros  me  salí,   sin  querer  nunca  mal 
volver  á  su  casa ,  n^n  obstante  que  me  lo  rogaron  muchas  ve« 
ises  de  su  parte  con  recaudos  y  promesas,  dlciéndome  el  fiii< 
con  qqe  se  ha^ia  hecíio,  y  solo  haber  sido  pensando  refor^ 
jnarme*  Significároome  lo  que  me  quería  j  en  mi  ausencifi 
«iecia  de  mi:,  nada  pudo  i|er  parte  que  volviese;  yiempre  tu  va 
país  trece  qufe  parepia  vi^ngarm^  con  aquello ;  estepdime  comp 
mi  ruin,  quédeme  para  r^ln ,  pues  fui  ingrato,  á  las  merce** 
des  y  beneficios  de  Diosi  que  por  las  manos  de  aquel  sant^ 
Virón  de  mi  an|0  me  hacia.  JMsta  sentencia  suya  es  que  é 
quien  las  biiepas  obras  no  apirovecha^  y  las  tiernas  palabrap 
no  mueven  j    las  malas  le  domen  con  duro  y  riguroso  casti«. 
go.  Fuera  de  juicio  salgo  del  poco  mío  que  tuve,  dándoseme 
por  todo  nada,  como   si   pada   me  faltara^  ^ Cuánto  menos^ 
precié  lo  mucho  que  por   mí  se  hizo,  tan  sio  qué,  por  qué 
ni  para  qué ,  pues  ni  en  mi  capacidad  cabía  ,  ni  á    mi  ser*. 
vicio  se  debia^   ni  por  gratitud  lo  merecía?  ¿Qué  mal  supe 
conservar  aquel  bien  presente ,  ni  merecer  el  que  coa  ai^ 
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'mentó  eftbenba  ,  y    sia   duda  recibiera  P  .j  Qué  deteoDoeidtt 
anduve  a!  regato  cOn  ipie  fui  curado  F  j  Qué  olvidado  de  It 
^•olicitud  con  que  fui  admimsttadb  P  jQué  inrrato  á  la  cari* 
dad  con  que  raí  servido  f  ¿Qué  diesctiidádo  &Í  cuidkdó  eon 
'que  fíií    dotrínado?   ¿Qué  toberbio  á  |a  mansedaoibre  eoit 
'que  fui   amonestado?  ¿Qué  pertinaz   á  las  dulces  palabraa 
con  que  fui   persuadido?  ¿Qué  sordo   á  las  graves  razones 
«morosaj;  con  que  fui  reprendido?  ¿Qtié  áspero  á  la  paciea« 
^ciá  con  que  fui  sufrido?  ¿Qué  incorregible  al  favor .  <5on  qoé 
fui  del^ndido?   ¿Qué  rebelde  á  los  medios  qu«  para   mi-  iv- 
medio   se    buscaron?   ¿Qué  inüapae  dtí   buen    término  con 
que  fui  tratado?  ¿Y  qué  sin   enmienda  de  loe  descuidos  que 
xtiJt  disimularon?  Si  cualquiera   db  lOs  dos   que  me  tuvieron 
^or  hifo  fuera  vivo,  ni  ambos  funtnsque  volvieran  A  su  pros* 
perídad,  bicieran  tanto  ni  con  tanto  amor,  sufriéndome  por 
solo  él  tantas  y  tan  perjudiciales  travesuras,  que  así  tanoBi* 
'envueltamente  las  usaba,  no  cómo  en-  casa  de  nt  sefior  ni 
de  mi  padre,  sino  cual  en  la  imá.  Con  menos- respeto  tra» 
taba  en  so  presencia  que  si  fuera  igual  mió,  y^  él  con'  en* 
Vanas  de  Dios  me  lo  sufría.  Estoy  oierto  que  quien  me-en* 
pendró  me  hubiera  aborrecido  y  dejado  de  la  mtúo  cansado 
de   mis  cosas  :    Monseñor  no   se    cansó ,  no    se    indigna  ni 
^ftiró    contra   mi.    tOh  condición   real,    heredada   del' Padr# 
Verc?adero,  hacer  nien  y  mas  bien  á  fos  tales  como  yol  Es- 
perándome un  día,,  una  semana,   un  mes,   un  año  y  mu* 
'^chos  afios ,  no  faltando  con   sus  miserícordiM  en  todos  eUos 
>ara  que  no  haya  escusa ,  y  que  atajados  con  verg&enza ,  pro- 
nunciemos contra  nosotros  la  sentencia   que   nuestro» -dt? titos 
merecieren.  En  todo  "seguí  mi  gusto,  á  todb  hiee  oidds   dé 
mercader;  apelé  para  mi  carne,  que  pronta  pava  mis  vicios 
*cn  seguirla ,  me  desvanecí ;  tuve  para  egecntarlbs  foertas ,  para 
^buscarlos  habilidad ,    para  perseverar  en  ellos  constancia ,  j 
para  no  dejarlos  firmeza.  Tanto   en  ellos  era'  natural  como 
cstrano  en  las  virtudes.   Querer  culpar  á  la  naturaleza  ,   ná 
tendré  razón ,   pne's  no  menos  tuve  nabilidad  para  16  bueno 
que  inclioacioii  para  lo  malo;  mia  *fúe  la  culpa,  qne  nunen 
ella   hizo  cosa  *fcera  de  razón ,   siempre  fue  maestra-  de  ver- 
dad y  de  ver^nenza;  nunca  faltó  en  lo  necesario,  mas  como 
se  corrompe   por  el  pecado,  y  los   mios  fueron  tantos,  fé 
jproduje  la  caula  de  su  efeto,  siendo  verdugo  de  mí  mismo* 
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CAPÍTULO  X.  ' 

CbMO  detpedUb  Guzman  de  Alfitmche  de  la  ea$a  del  Cardenat, 

mteníó  oon  el  Embajador  de  Francia ,  donde  hizo  algunas  burlas». 

Bsfier*  iin«  historia  qué  oyó  á  un  gentil-hombre  napolitano  ^  con 

queda  fin  á  la  primera  parte  de  su  vida* 

Ji^  o  me  puedo  quejar  de  habenne  mODseüor  despedido  de.  sm. 
«MU 9  ii  como  dije  (y  fue  verdad)  t^nta  instancia  hizo  por  toI-* 
Periné  á  ella  ;  mas  como  hervia  la  .sangre  ,  considérelo  Bie^ 
mal.  Quiero  decir  bien  mal  ^  de  no  considerar  mi  mal  bien. 
Andábame  -vagando  la.  flor  del  berro  por  las  calles  de  Roms^ 
y  como  tenia  de  la  prosperidad  algunos  amigo's  de  mi  profe- 
sión ^  viéndome  desacomodado,  roe  convidaban^  aunque  mé 
costaba  muy  cavo^  que  la  comida  en  compañía  del  malo,  dan- 
do el  alimento  á  cuerpo  y  destruye  con  malos  humores  el  alma: 
que  pías  rae  destruían  sus  malos  consejos  y  costumbres ,  de 
que  solo  me  ha  quedado  el  arrepentimiento  ;  porque  lo  vine 
á  conocer  cuando  ya  me  hallé  con  el  agua  á  la  boca.  Entran- 
M  los  vicios,  callando ,  son  lima  sorda  ,^iio  se  sienten  baste 
tener  si  hombre  perdidio:  son  tan  fáciles  de  recebir»  caant«i(. 
dificultosos  de  de|ar;  y  los  amigos  tales  son  fuelles,  eociendeii 
la  llame  que  comience  á  arder ,  y  con  una  centella  levanta  o 

Sen  hoguere.  Bien  .pudiera  yo  cobrat  mi  ración  ,  habiéndome 
cho  el  mayordomo  de  mi  amo,  que  fuese  ó  envíase  por  elle 
cada  .dia  »  mas  dejéío  de  obstinado  t  y  quena  mas  la  hambre 
f»on  los  malos  ,  que  hartura  de  loe  buenos.  Bien  presto  me  die- 
ron el  pago  los  que  me  aconsejaron  que  la  perdicüe ,  y  por 
icuya  confianza  yo  Ip  hice :  cansáronse  de  dármelo  muy  presto; 
no  solo  no  me  lo  dieron »  mas  por  no  dármelo ,  me  aborrjr* 
cieron.Esto  de  huéspedits  tiene  misterio ,  siempre  liallé  en  e^ 
que  convida  boca  de  miel. y  manos  de  kUli  oon  franqueza  ¿prn^ 
metea  9  con  avaricia  dan  «  con  alegría  convidan  ,  j  cun  tri»* 
texa  comen*  Jios  huénpedes  hen  de  ser  á  deseo ,  ricos  y  de 
pasa^  9  han  de  pisar  poco  la  casa  ,  calentar  poco  la  silla «  y 
esistir  poco-á  la  mese  para  no  dar  hastíq.  No.  te  fies  creyendo 
eer  hospedado  liberal  y  hancamente^  c6ióó  suenen  las  paU- 
Itras ,  que  -pare  mi  es  regl^  cierta  de  bpsne^prias ,  haberse  de 
xecebir  de  un  pariente  una  semana' »  del  mejor  hei mano  u4 
mes,  de  un  amifro  fino  un.'auo ,  y  de  un  mal  padre  toda  la  vida^. 
Solo  el  padre  no  se  cansa  .^  que  todos  los  mas  de  poco  se  em- 
palagan y  .eefjidan  ;  lo  que  mas  tardares,  has  de  ser  odiado 
y  enojoso,  y  te  querrían  (>char>en  «1  pan  zaraxas.  Dámé  puiea 
por  «entura ,  si  te  convida  un  casado ,  y  la  mnger  es  aogose' 
ta  de  -pechos,  la  hac^^nda  Juya  y  un  .poro  brava ,  ó  si  es  madre 
4i  hernanef  finetmtftte  muger,  que  las  mes  de  suyo  son  ere- 
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rlentas ,  cómo  lo  lloran  ,  cómo  lo  sienten  ,  cómo  lo  mtldiceo, 
y  aun  á  sí  mesmas  con  élÍo.  £1  día  qtie  en  tu  casa  pudie* 
res  comer  con  piedras  duras,  no  quieras  en  la  agena  pavos 
blandos.  Mis  ami^s ,  hartos  de  mf,  no  Fue  necesario  qbe  jé 
aiTergonzado  los  dejase  ,  pues  ellos  me  desecharon  ,  yéndose 
ftcoilando  en  el  dar,  hasta  ttn  rebozo  reñirlo  á  negar.  Fuéme 
fortoso  busear  uo  árbol  donde  arrimairme,  que  me  hiciese 
sombra  con  la  comida  ;  vimc  tan  apretado ,  qne  cual  el  Hi« 
{o  pródigo ,  quiéiéra  volver  á  ser  uno  de  I6s  mercenarios  de  la 
casa  de  monseñor.  Fue  mi  desgracia  tanta ,  que  ya  era  falten 
cidú ;  ya  yo  estaba  rendido  ,  j  me  queria  sujetar  con  mu^ 
determinacla  voluntad  en  la  enmienda  ;  mas  acudí  tarde  ^  qtié 
^oien  cuando  puede  tío  quiere  ,  bif^n  es  que  cuando  quiere  no 
bueda  y  pierda  por  el  mal  querer  el  bien  poder.  No  dbtó  mi 
Duena  de  mi  mala  fottuna  espacio  de  dos  meses ;  y  si  loi 
Asistiera  sin  la  mudanza  que  hice,  cuando  mal  y  peoir  libra* 
ñf  me  quedara  cotnO  al  que  menos  de'sus  críatios,  con  filia  hon^ 
rada  ración  para'  toda  mi  vida ,  y  en  vehfnra  de  aílguna  incforia^ 
aaaH  pues  así  ñie ,  sea  Dios  loado.  No  podré  decir  que  mi  cortil 
estrella  lo  causó ,  sino  que  mi  larf^  desvergOienza  Ib  perdlói 
las  estrellas  nó  fúét-zad  aunque  inclinan.  Algunos  fgnoranteé 
dicen  :  j  Ah  se&or!  ai  üú  babia  de  ser,  y  lo  que  ha  dé  ^r  con<^ 
Viene  que  sea.  Herinanó  núo,  nial  sientes  de  la  verdad  i  qué 
tii  ha  de  ser  ni  conviene  ser,  tú  Ib  hacer  que  «eá  y  que  con^ 
vc!n^.  Libre  albedrio  te  (dieron  coil'  que  té  góbéma^sfes ,  A 
estrella  no  te  Tberza  tÁ  todo  el  cielo  junto  con  cuanta^ 'tiebé 
be  puede  forzar,  %6  te  fuerzas  á  dejat-  lo'  bueno  y  te  eirfuerzat 
eü  lo  malo ,  si^uiendb  tus  deshonestidades ,  de  donde  resbli- 
lan  tus  calamidades.  Entré  á  servir  a!  Embajador  de  Francia 
con  quien  monséfior  (qué  está  en  gloria)  túvo  estrechas  átniata^ 
'ékkj  y  en  sutiempo-gustabá  de  mis  nifleritiSi  Mucho  sé'desea'^ 
van  servir  de  mí ,  no  sé  atrevió  á  récébirtte  por  el  amistad  qo(| 
)btaba  de  por  medio*.  Eñ  resolución  allá  me  raí,  hacíame  büe A 
tratamiento,  pero  con  diferente  fin,  qiíé  znoháeAor  guiaba  las  (xf> 
ias  al  aprovechamiento  de  tni  persónla ,  y  el  Embajador  algiisfé 
de  la  sura  ;  poique  16  recebia  de  donaires  qtte  le  decia ,  ctoen^ 
los  qué  le  contábk  ,  ^^ár  vécés  de  t^ecabdos  qne  le  Ilevüba  de  al^ 
"piiíikñ  damas  i  quien  servia.  Ño  me  séllalo  plata  ni*  oficio, 

rnéraimetite  le  mvfá',  y  geéél'álinéiite  me  pagab^;  porqué 
él  tan e  ló  dáhá  6  e)i'  m  pieseiÜciÉ  yb  me  16  tomábiien  bueü 
^oútii^ :  T  faablimdo  elaro ,  yó  era  su  gliÉcio^  ,  aunque  otrOÉ 
Ine  Jliiraábaii  "tréhlin,  ebocatrero*  Gnatidb  teníaúios  cori^ida* 
^dos  (ijfue  Auttca  -ftdtaban)  á  los  de  cnmpffaDÍélito.MiV£imbs  coA 
gran  pantu^dad  ^  desvelando' los  ojos  en  Ibt  itayOs;  nSlié  á  btMb 
Smportmios,  nebiós,  «tMbaos,  que  tiii  rfei*  Inmadoé  Veniían^ 
1  los  tales  faactemos  mil  bm^lás ;  á  litaos  déjálidbloS  sita'  beber, 
fne  ftintík  que  lot  eriábamoa  cono  «letoaet  dt  itcíHio ;  á  «ttfevi '- 
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^áüdblet  á  beber  poco  7  con  tazas  peñadas ;  &  otro*  mdy  ag^a« 
dó^  á  otros  caliente.  Lbs  manjares  que  guüfaban ,  aUábamos  el 
pkto  i  servíaniosles'  con  salado,  acedo  y 'mal  saíonado;  btt»cá«- 
Damos  invención  jpara  que  leá  hiciese  mat  prOTecho  por  aventad 
tos  de  casa;  Una  vet  aconteció ,  que  como  un  inglés  hubiese 
dicho  iser  pariente  del  'Embajador,  f  htvieie  costumbre  de  re« 
¿intenos  &  casa  cada  día,  mi  amo  se  éáfád^ba  ,  porque  (déiiBilí 
de  no  ser  sii  deudo)  no' tenia  calidades  ni  sangn;  noble,  T ^' 
iré  todo  érá  kñ'^  conversación  impertihetíté  y  canáado.  IlottM 
pres ,  hay  que  aporrean  ñd  alma  don  éc^o  mirarlos ,  j  otro# 
«me  ke  ínet'en  éh  eilá*,  dejándose  querer  V  éiü  ser  en  las  mftntf# 
del  ünó  ni  eii  ét  poáér  del  óth>  ét'odhy  tá  «1  anKM* ;  pero  ie»< 
Té  Ifiar^ciá  tbdb  dé^plonio,  mato  ioirdq>.  Ua»  tióche  al  príncipe 
ée  ceña  cbmenz<S  a  Hi^kvánecerse  coú'idil  mentiras,  de  que  el 
^mbfejador.se  éuh^ó  ínuchÓ^  y  no  t>adiétídolo  sufrir,  mé' di joí 
éto  ^'spáSoi  (que  ef  otro  iio  etítendia);  Mucho  vie.  cansa  éste  lp« 


éti  polvillo  ,  se.i'e^anió  uda  polvareda  de  la  ináldieion :  ctiando 

atando  él  cubxy 
euilndd  sé  qíiiio^ 
Ir  á  su  ppsada ,  00  tíin  presto  se  alzó  d/el  asibfito ,  cdmo  eátábii  éú( 
el  kuélo,  ybbá$  iÜs'Upás  j  lbs  a)eiiifei^,f  ^^n  deshecha»  lai 
naricea;  di^  t^SiifkñiV'dué  Vuelto  en'$Í  ótid  dia,  y  viendo  9tr 
máí  í;^caudo,  db 'bcfrf idé  iao  tolvió  más  á  casa,  iien  mé  füe 
^n  este ,  jorqué  ¿n'c'édió  ébbio  deseaba  ^  mafe  üd  todo*  Un  f  Ati- 
bes salen  cierto*  ^^álgütíbs,  hay  qué  pitáh  Ir  ií^  llevan  ^leebo^' 
aéjañdo  búHádb  &t  péscáidlc^ ,  y  M  ániáúélb  tacíó,  cera  o  m^ 
•cobteciucon  da'solnadd  é^^adol  de  mas  de  la  marea.  tOh  h| 

á!é  puta  traidbír ,  y  ahé  biadrigád^ó  y  redomado  era !  Otie  10  qii«r 
Óñ  él  nos  pÉiói  emdibtíói  éh  ¿ata  á  medio  dfá,  cuabdd  di  Eiti< 


.  laucaba 

h^d.  tí  ffmbajátfoi^'sácó  ób  bófsidb  dbodé  tenia  attb^  éséudót)^ 
f  iin  abrirlo  sé  b  Vfid,  f  0)^  piüi¿téilé  ^m  séríá  fó  ^tie  l%iiifiéabar 
ib  contentó  cóii  ésb  ¿  deiértiá«c  dSttlábddfe  qul^d  érü  f  Itíi 
ocasiones  en  qi¿  fli  Ilkbia  hallado  d^  bitite  bi  lám^,  Gpm^ 
el  Embajador  ^'tújc  i  «éntár  á  la  ttíeaá^^)  lJíi«o  I0  melme ,  lle« 
gando  ana  sítlá ,  it  ^úaó  4  mr  Uáó ;  ^  iba  ptyr  HA  viftiida^ 

5  veo  que  otro'ft  dóií  g^rífalteft  como  él  éfilHbfiti  pdt  el  corre* 
or.  y  como  lo  ilérOn  coiii!e)Jiéo»  dtjó  él  titto  al  otro :  voto 
i  tal,  que  parece  qde  ei  pecado  ños  «ta  It^  pfies ,  qué  tiem- 
ore  eate  chocarrero  noB  gana  por  la  mano ,  que  su  padre  no  se 
pactú  de  talzlriue  boFcegafeB-en  Gxtedoba,^ónd«  tiene  ja  ejectr-- 
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toiia  en  el  techo  d*  la  ígle«ia  mayor :  ejtn  es  Jt  detTADtora  hom^ 
tnLi  que  oí  pasamof  teiote  cabaUerof  á  llalia  ,  Tienen  cien  i^* 
>  i^mea  cual  eite,  á  quererae  igualar  y  haciéndole  de  los  gpdon 
como  entienden  qoe  oo  los  conocen  f  piensan  que  engomándose 
q1  bigote  j  arroÍMBclo.  onfit(X)  plumas,  han -alcanzado  la  ñoblez» 
y.Yaleutía,  siendo  unos  inipi  mes  gallinas,  pues  no  pelean  ^  plu* 
mM  ni  bigotes,  sino  opoaaoaes  y  hombres:  Támonos,  que  yo  le 
haré  al  marica  que  desocupe  nuestros . cuarteles  y  basque, rsn« 
cbo.  Fnéronse,  y  quedé  considei ando,  cuales  eran  todos  tres  f 
qómo  se  honraban.  Con  ios  dos  me  indigné,  pareciéndomé- 
^nfarcones ,  y  por  su  mfil  término  en  hablar ,  infam,ando  al  qai^ ' 
■e  deseaba  honrar,  sin  agena  costa  m  perjuicio,  7  con  ell^up»* 
ped  cobié  gran  ira ,  por  m  demasiado  atreTimiento :  deí»i¿raM 
«contentar,  con  lo  que  le  habiai^  dado,  sin  fef  desrergQÓzfKÍó^. 
poniéndose  á  la  tabla  con  semejante  desenyoltura:  díomé  deséo: 
de  bnilarlo,  y  aproTechóme  poco,  pues  pensando  ir  por  Itunffi 
votvi  trasifuitado,  no  saliendo  con  mi¿ntént,o«  Pidióme  ae  be¿er^ 
hice  ^ue  no  lo  entendía:  señalóme  con  la  mano,  acerqoéiñq 
Junto  á  él:  Tolvió  tercera  yez  con  nna  seña,  toItí  los  ojos. 4>. 
ptra  parte,  mesu^jiado  ^1,  rostro;  y  viendo, <}ae  (f  lo  haolai.  ^^ 
tonto  ó  de  bellaco,  no  me  lo  toWíó  á  i>edir„  jiqtes  dijo^l  J^m<T 
liajadór:  no  le  parezca  áy^estia  señoría  ser  a^eyimiepto.elhá* 
berme  sentado  á  su  tabla  sin  ser  convidado,  por  las  muchas  es* 
Ilusas  qiie  tengo  para  ello* 

Lo  primero,  la  calidad. de  mi  penona  y  noble  linage^  kneV 
]^ce  toda  merced  y  cortesía.  Lo  segundo  ,,^  V)ldado  ine  h«« 
ce  ^gno  de  cualquier  tabla  ^e  piíocipe,  por^haberlo  conqab«' 
tadó  mis  obras  y  profeaion*  Lo  ultimo,  qu^' se  junta  con  lo  di« 
cho  mi  mocha  necesidad,,  á  qnien  todo  es^oiiiud,  la  mesa  d» 
Tju^tra  señoría  se  pqne  para  remediar  á  semejantes,  coú  qu4i[ 
90  «8  necesario  esperar  á  ser  convidados  los  qñe  fueron  ¿>Í« 
dados  de  mis  prenaas :  suplico  á  vuestra  señoría  se  sirva,  man#' 
¿ar  que  se  me  dé  la  bebida  ,  que  como  ioy  español  no^  mo 
ban  entendido ,  aunqi^e  la  he  pedido.  Mi  ftmo.  n08  mandd  'dju% 
le  de  beber,  y  así  no  pudo  escosarsé  ;'pero  juiésela ,  que  mi| 
lo  habia  de  pagar:  trújele  la  bebida  en  i|n,.vas6  muyneáue« 
fto^  penado,  y  el. vino  muy  aguado^  de  maoera  que  lo  Oejo 
casi  con  la  misma  sed«  Mas  como  A  los  españoles  p'o^o  le^ 
^ast^  para  entretener  y.  sufrir  mucho. trabajo ,  con  aquella  ^t||  ^ 

5 asó  como  pudo  hasta  el  fin  de  la  QoÁiida ,  habiéndonos  to« 
os. los  pages  conjurado  de  no  mirarle  á  la. cara  en  cnanto  co^ 
míese ,  porqoe  no  volviese,  con  señas  i  pedirlo  ▼  nos  obligas^ 
4. darlo:  mas  él  supo,  mucho,  que  cuando>  satisfizo  el  e2»tó<^ 
mago  de  viandas  y  serv.ian  los  postres ,  volvió  á  decir :  coa  lU 
cencía  de  vuestra  señoría  yóy  á  beber ;  y  levantándose  de  1<l 
aiUa  fuese  al  aparador,  j  en  el  vaso  mayor  aue  bailó  ,  eché 
yino  y  agua  lo  que  le  pareció ;  y  satisfecha  la  sed «  ^iiiti^« 
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'Áoiielt  goirra,  y  hacieodo'una  reverencia  ,  salió  de  fa  sala  y 
se  fue  sin  hablar  otra  palabra.  Quedó  el  Embajador  tan  ri- 
sueño de  mis  tr»2as  y  admirado  de  la  resolución  del  hombre» 
que  me  dijo  :  Guzmanillo ,  este  soldado  se  parece  á  ti  y  á 
tu  tierra  ,  donde  todo  se  lleva  con  fieros  y  poca  vergüenza. 

En  libertades  de  eapa'ñoles  estábamos  tratando  sobre  meta, 
cuando  entró  por  \^  puerta  un  gentil-hombilB  napolitano ,  di- 
ciendo :  vengo  á  contar  á  vuestra  señoría  él  cuto  mas  atroz  y 
de  admiración  que  se  ha  visto  en  nuestros  tienfpos,  que  hoy 
ha  sucedido  en  Roma.  £1  Embajador  pidió  se  lo  cobtase'^  yo 

Sor  oirlo  entretuve  la  comida ,  llegúele  una  silla  y  y  éú  seútán-' 
ose  ,  dijo  atí :  - 

En  esta  ciudad  residió  un  cábalfero  hoancebo,  de  edad  has- 
ta de  veinte  y  un  añosi  de  nobltí  üao|re-y  no  mucha  hacienda, 
tenia  buep  parecer,  era'  virtuoso ,  hábil ,  diestro  y  de  gran  valor 

Sor  su  persona.  Enamoróse  de  una  doncella  dentro  de  Roma ,  y 
e  edad  tendría  diez  y  siete  años,  en  estremo  hermosa  y  hones-* 
ta,  ambds  iguales  en  estado  y  mds  en  voluntad,  pues  si  upó  ama- 
ba«  el  otro  ardía :  él  se  llamaba  Dorído  y  ella  Gloriniá.  Sos  pá- ' 
dres  la  criaban  tan  recogida ,  que  nq  le  peirmitian  trato  ni  con- 
versación de  que  pudiera  resultarle  daño,  ni  asomar  á  Ventana 
sino  acaso  y  muy  poéas  veces ;  porque  el  ¡psceso  de  su  hermosu- 
ra erb  cau»a  para  ser  de  todos  los  nobles  mancebos  codi^add. 
Sus  padres  y  un  hermano  que  tenia  estaban  nAuy  celosos,  por  lo 
cual  nopodian  los  dos  amantes  tratarse  como  quisieran.  Es  ver- 
dad que  k  Cloiinia ,  como  bien  enamorada )  nada  ae  le  ponia  * 
por  delante  para  mostrarse  á  Dorído  todas  la9  vecejs  que  por  la 
calle  pasaba ;  porque  tenia  pared  en  medio  de  su  ventana  otra 
de  una  amiga  suya,  que  cdn  mas  libertad  (por  ser  casada)  siem- 
pre f%dia  residir  á  ella ;  y  como  le  hubiese  dado  cuenta  dé  ¿u^ 
amores ,  cuando  pasaba  Dorido  le  daba  cierta  seña  con  que  lue- 
go salia  por  verlo;  y  asi  recebian  de  su  amante  lo  que  con  esta 
avaricia  podía.  Esto  estuvo  así  por  algiín  tiempo ,  qbe  otra  cosa ' 
no  habia  mas  que  tnirarse  de  pagada ;  pero  Dorido  impaciente, 
codicioso  de  mejorarse  en  los  favores,  buscó  modo  como  con 
nras  comodidad  gozar-  de  la  dulce  vista ,  ya  que  otro  no  le  era 
permitido )  y  fue  hacer  amistad  muy  estrecha  con  el  herttiiino, 
qUe  se  llamaba  Talerio*  Dióse  tal  mafia  que  no  podia  Valerio- vi«> 
vir  sin  Dorido ,  lo  cual  fue  causa  que  mvft^as  Veces  lo  llévase  k 
au  casa,  haciéndole  señor  dclla,  donde  á  su  plaóer  contemplaba 
la  hermosura  de  su  dájipa.  Iban  con  estos  cebos  foiAándo  loa 
amores  fuerzas ,  declarándose  roas  las  voluntades  con  \n%  ojos* 
Clorinia ,  como  menov  fuerte  y  por  ventura  mas  encendida ,'  sé 
descubrió  á  «ná  criada  suya  llamada  Scintila,  lacuat  deseosa  de 
aenrir  á  su  ama,  fue  á  buscar  6  Dorído,  y  le  dijo :  Ya  «  Doildo, 
no  es  tiempo  que  os  escuseis  de  mi ,  pues  no  me  es  nuevo  loé 
ambrea  que  pasan  «ntre  vos  y  mi  seftora ,  y  para  que  Teats  que 

»4 
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i|0  01  engaño ,  sabed  qae  ella  mesmai  me  los.  ha  rereUfio^  pádiéit* 
dome  ayuda  en  que  os  declare  su  pecho  y  lo  que  os  ama :  y  asi 
me  dio  esta  cinta  verde «  seflal  de  esperanza  >  para  que  por  tú 
i  gusto  os  la  pongáis  en  el  brazo :  bien  creo  estaréis  cierto  que  Tie- 
ne de  su, mano,  pues  muchas  veces.se  la  conocisteis  reyuelta  ea 
sos  cabellos;  de  manera,  qu^de  hoy  en  adelante  podréis  fiaros 
ae  mi ,  que  tanta  gana  tengo  de  serviros.  Oyendo  ^aquesto  Dori- 
do  i  quedó  espantado  y  mu  contento,  como  aquel  que  siempre 
sé  faabia  rezelado  della ,  no  teniéndola  por  capaz  de  negocio  de 
tftnta  confianza^  temiendo  no  fuesen  descubiertos  sus  amores; 
inás  visto  que  no  'había  otro  remedio  ^  habiéndolo  hecho  Clorí< 
nía,  disimuló  su  poca  satisfacion,  y  lo  mejor  que  pudo  le  agrade- 
ció la  buena  voluntad  y  obras  i  Pasados  algunos  días,  y  erecien-    / 
do  el  deseo  en  Dorído  de  habJar  á  boca  á  su  señora,  y  no  hallan- 
do medios  para  ello ;  amor  que  todo  lo  puede  y  vence,  acome- 
tiendo imposibles ,  le  abrió  camino ,  mostriindole  modo  de  poder 
conseguir  lo  que  tanto  deseaba.  Estaba  pegado  á  la  pared  de  lá 
casa  deCloiinia  ( que  respondía  por  la  calle  pública)  uA  pedaza 
de  pared  antigua  ^  medio  derribada ,  de  altura  que  casi  uegabá 
á  una  ventana  de  la  casa ,  y  un  poco  mas  bajo  della  estaba  un 
agugero  tapado  con  una  piedra  movediza ,  que  se  quitaba  y  po- 
ma. Este  soliá  servir  algunas  veces  á  Glorinia  de  celosía ,  miran- 
do  po% él  (sin  ser  vista)  los  que  pasaban  por  la  calle:  era  bien 
conocido  de  Dorido  ,  por  las  vécés  que  en  él  faabia  visto  á  su  8e« 
ñora;  parecióle  oportunidad  favorable  á  su  deseo  j  comunicólo 
¿  Scinlila ,  y  rogándote  que  le  favoi^ciese^  le  dijo^  Ya,  Scintilá^ 
que  qiuso  mi  dicha  que  á  nuestros  amores  os  naya  hallado  dis- 
puesta en  íni, gusto,  no  dejaré  de.  ponerme  en  vuestras  manos*, 
ton  seguridad  que  pondt^is  eü  todo  el  cuidado  que  la  voluntad 
de  servil-  á  vuestra  deñora  y  hacerme  merced  os  obligan.  M^ed 
que  desde  que  á  Glorinia  di  el  alma ,  haciéndela  dueño  verdade- 
ro della  y  de  mi  vida ,  no  teng^  alcanzado  otra  cosa  mas  de  ha- 
berme respondido  con  la  voluptad,  significada  por  los  ojos,  po^ 
habernos  faltado  mejor  comodidad.  Gnanto  mas  me  ha  sido  de- 
fendido,^ mas  ha  crecido  el  deseo,  que  siempre  lu  privación  én- 
gendrael  apetito :  hame  venido  ahora  uá  pensamiento,  como  con 
Tuestrf  ayada  pueda  quedar  houestaiñenle  satisfe^o  mi  deseo. 
Ya  sabéis  el  agngero  que  está  debajo  de  la  ventana ,  ese  ierá  «1 
lugar 4  y  :vos  el  jostnimento  de  mi  buena  dicha.  Dir^il  Gióri- 
niá  (suplicándole  por  mí)  Corresponda  eil  mi  ruego,  y  cuando 
lo  rehusase ,  podréis  guiarié  la  voluntad ,  si  acaso  no  se  atreTÍé- 
it! ,  para  qu^  aquesta  nccbe>  pues  la  obscuridad  nos  ayuda ^  qu» 
ya  después  4e.  &u  gente  sosegada  se  sirva  d«  hahiarme  por  él  4  ifvA 
otra,  cosa  no  le  pido  ni  pretendo.  A  Sclntila  par«bió  vosa  fácil  y. 
gui  riesgo ,  dióle  buena  espehin«6 ,  prometióle  sú  solieitnd  hasts 
ponerlo  en  efeto ;  asi  lo  cumpUn)  y  'seflaió  la  boia  en  que  padier« 
ir  I  advirti«t)4oU  de  ciarta  sedal  qut  haría  déla  ventana,  t^orido^ 
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Vietaída  la  boch'e,  disfrazado  él  vestido,  fi^se  al  determinado  lu- 

Í^ar«  donde  estuvo  espeíandb;  llegada  la  ocasión,  cuando  todos 
D8  de  casa  estaban  sosegados /,  Scintila  s«  l'iie  á  la  ventana  y  la 
\abrió  con  achaque  de  verter  un  poco  de  agiia;  lo  cual  vbto  por 
Borido  quíe  ya  estaba  encima  de  la  pared ,  j  babiendo  conocido 
á  Scintila ,  dljó:  aquí  estoy :  ella  le  dijo  que  esperase ;  y  cerran- 
do la  ventana  se  entró  dentro.  Dorido  quedó  saltándole  el  cora- 
zoo  en  el  pecbó ,  que  parecía  querer  salir  de  allí  retentando  con 
i^ldeseo'j  cuidadoso  de  peosai  qué  palabras  le  poder  decir;  á.to* 
do  acudía  con  el  pensamiento ,  y  con  los  ojos  á  mirar  por  el^agu- 
'gero  lo  que  tá  mal  encajada  piedra  permitia..  Ya  veía  como-Glo- 
rmia  hablaba  con  ScintÚa  ,ya  con  sus  padres ,  ya  como  se  levan- 
taba dé  donde  eS'taba  y  pasaba  en  otra  parle ,  hasta  que  (sus  pa« 
dres  acostadas)  la  vio  venir  al  puesto,  y  Uegár    tan  turbada 
de  vergüenza',  que  intentaba  volverse;  más  cou^o  la,  esforzase 
SlDÍntila ,  llegóse.  Luego  que  sé  vieron  juntos,  tanto  se  turWó  DO' 
rido,  que 'aunque  estaba  prevenido  de  lo  que  pensaba  decirle., 
quedó  muao  y  ella  no  menos  temblando,  sin  tener  en  talcbyun- 
tura  quien  al  uno  ni  al  óti^o  diese  aliento  paia  pronunciar  pala- 
bra :  mal  ó  bien ,  poco  á  poco ,  cuando  hubieron  cobrado  calor 
las  lenguas  heladas ,  Ibrmaron  de  ambas  partes  algunas,  con  que 
Be  saludaroú.  Dorido  le  pidió  1¿  náano ,  y  éllá  se  la  din  de  buena 
gana;  no  pudo  mas  que  oeáársela ,  tirayéndola  por  iodo  su  rostro 
sin  aibjarla  punto  'de  Sü  boca.  Después  él  alargó  la  suya,  alean' 
zando  á  tentar  el  rostro  de  sü  dama ,  sin  poderse  gozar  otra  cosa, 
bi  el  Ibgar  era  má^  diSpüe'álp.  £a  esto  se  éntietu vieron  un  gran 
irato :  en  cuanto  Iks  manoS  hablaban  ellos  cal/aban ,  qué  lo  uno 
utapedia  lo  otro ;  y  como  Scintila  les  daba  pries|i  por  el  temor  de 
no  ser  descubiertos ,  boridó.  con  muchos  encarecimientos  pidió 
di  €!|orinia  que  la  noche  siguiente  á  lá  misma  hora'^  y  él  en  el  íma? 
kno  hjgar,  pudiese  gozar  de  aquél  regalo :  ella  se  lo  prometió  ,  y 
asi  se  despidieron  cada  uno  lleno  de  contento,  y  él  mucho  mas, 
que  no  le  cabia  en  «odo  él  'dUerpo ;  y  con  el  deseo  que  pasasen 
jp'resto  aquélla  nóohé  y  el  sígofente  Úis^  sé  fue  á  su  casa,  donde 
ti  sentado  no  podía  reposad,  én  tev&ntándósé  buscaba  en  que 
acostarse ;  y  como  allí  no  sosegaba ,  don  inquietud  y  deseo  pa- 
teúbasé,  nó  hallaba  déácaáso  éu  cosa  alguna.  Désta  manera  pa- 
deció hasta  la  si^mente  nuche  y  punto  séualado,  que  con  ampo- 
Hétas  estaba  midf'eíidb,  el  ti.eióipo,  haciéndosele  todo  .pereaoso. 
Fné^  á  su  puesto,  esperando  que  le  ^ftésen  ka  señu,  meiióse  en- 
el  gíiécó  de  una  pnetta  antigua  qute  estaba  en  el  paredón  muy 
tterca  de  la  irentatiá ,  y  estando  para  subir  al  águgero ,  rió  qee 
{xasarondosgalanéi  de  das  daknas  dé  la  misma  calle,  los  cuales 
anduvieron  por  ella  dando  Vueltas,  esperando  que  sé  d«lsaci:^^a.-^. 
ie  por  gozar  de  otlra  seiniejaYi-tb  déaSion ;  eran  grabdés  amigos  dé 
Borido  y  sabían  qoé  andábi  ebámorado  de  Clorinia.  Cdnocié- 
roaie  bhm  loi  «nos  i-  hi  OtínOi ,  mal  éotúo  én  siis  amares  andaba 
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táo  recatado 9  no  quería  descubrirse,  por  la^ospecha  que  pudit* 
ra  dar  de  lo  que  no  hallia ;  y  asi  ea  cuanto  aquellos  por  ^Ilí  estu* 
vieron  paseando  no  se  atrevió  á  subir  en  el  paredón  por  no  ser 
visto,  que  aunque  la  noche  fuera  mas  escura  4  se  dejara  muy  biea 
reconocer  el  bulto  por  los  que  alU  estaban  ,  aunque  por  los  qu« 
pasaran  de  largo  no  se  advirtiera  tanto ;  y  asi  porque  no  lo  cono* 
ciesen  (yéndose  de  alli)  se  puso  mas  lejos ,  esperando  que  se  fue- 
ran ó  entretuviesen  en  sus  paradas  para  volver  á  la  suya;  mas  co- 
mo vio  que  tardaban  y  llegase  la  hora ,  parecióle  si  su  dama  ve- 
nia y  alli  no  lo  hallaba ,  que  ignorando  la  causa  se  lo  tuviera  por 
«Sescuido  y  poco  amor;  esto  llegó  con  la  cólera  en  tal  desespera- 
ción ,  que  estuvo  determinado  de  acometerles ,  dándoles  caza  si 
bote 'aguardaran,  y  si  se  defendieran  matarlos.  Pudiéialo  oieñ 
hacer,  asi  por  su  mucho  esfuerzo,. como  porque  iba  bien  apercé- 
bido ;  demás  que  la  ira  en  que  ardia  le  ayudara ,  que  semejante 
corage  acrecienta  las  fuerzas ,  y  mas  qube  los  cogiera  descuidados] 
pero  considerando  no  cPpeligro ,  sino  el  estado  de  sus  negocios, 
por  00  jperderlos  estuvo  sosegado,  mqrdióndose  los  labios,  tor- 
ciéndose fa^  máno^ ,  mirando  al  cielo ,  dando  pisadas  á  la  tierra 
como  un  loco.  Viehdo,  pues,  que  el  tiempo  era  pasado,  s«  fue 
tan" desgustado,  cuanto  alegre  la  noche  pasada.  Luego  el  8iguiea« 
t^  dia  estos  dos  hombres  fueron  en  busca  de  Dori(U),  y  le  dije- 
ron :  ya  ,  señor,  sabéis  que  somos  vuestros  amigos,  y  como  talet 
no  es  justo  entre  nosotros  haya  cosa  oculta ;  lo  mismo  es  justo, 
si  lo  sois  nuestro ,  se  haga  de  vuestra  parte  diciéudonos  la  verdad 

3ue  se  os  preguntare  y  ñiere  lícito.  4^er  á  cuatro  horas  andadas 
espues  de  anochecido,  paseando  por  nuestra  calle,  que  asi  la 
podemos  llamar  (pues  en  ella  tenemos  cada  cual  de  nosotros  el 
alma)  buscando  nuestia  ventura,  vimos  un  hombre  que  nos  an- 
duvo acechando  siguiéndonos  les  pasos  sin  perdernos  de  vista  un 
solo  credo.  Tuvimos  deseo  de  reconocer  auien  fuera ,  y  lo  deja« 
Inos  de  hacer  por  no  causar  algún  escándalt) :  no  pudimos  aun 
sospechar  quien  fuese,  hasta  después  estar  certificados  (por  lo 
que  sucedió)  ser  vos ;  y  fue  que  habiéndonos  parado  cerca  de  la 
ventana  de  vuestra  dama ,  la  sentimos  abrir  y  ponefse  á  ella 
Scintila,  que  viendo  los  bultos  y  no  conociendo,  dijo:  Dondo, 
¿por  qué  no  subís?  Cuando  aquello  le  oímos,  con  una  imper- 
tinente  curiosidad   (fiados   de  vuestra  amistad)  le  respondí: 
jPor  donde?  A  esta  palabra^  sip  replicar  otra  alguna,  cerrando 
la  ventana  se  entró  dentro  :  de  donde  sospechamos  debíades  de 
haber  hecho  algún  concierto ,  y  por  no  impedirlo  nos  fuíipoa  dt 
allí  luego  y  en  vuestra  busca,  mas  no  parecistcs;  y. asi  00.  podi'* 
ii)Os  dediros  hasta  ahora  lo  pasado.  Mas  porque  deseamos  serví- 
rbs,  y  qufe  (conservando  nuestra  amistad)  nuestras  pretensas 
vayan  adelante,  cada  uno'con  la  suya,  sin  que  podamos  impe* 
(Hruos^  pailaiiios  ia  noche:  nosotros  tomaremos  de  la  media 
hasta  el  día ,  y  ¿i  lo  qu«r«Js  al  trocado  ^  sea  como,  guirtáredes^^ 
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*ue  |i  nosotros  todo  nos  viene  á  ser  una  cuenta.  Dorido  quisiera 
disimnlar  con  ellos ,  roas  hallándose  atajado  con  razonas ,  no  pu«s 
do ,  y  asi  escogió  la  primera  que  le  ofrecieron ,  y  con  QSta  Uanezj^ 

Erosiguió  lá  noche  tercera  su  visita,  bien  falto  de  etiperanza.de 
acería,  y  que  ella  allí  volviese  por  el  suceso  pasado.  Mas  como 
Clorinia  guiaba  ,  nada  se  le  ponía  por  delante ,  que  con  mucbo 
cuidado  solicitaba  si  volvería  síi  gafan ,  por  alegrarse  con  su  vis- 
ta Y  saber  qué  impedimento  le  hubiera  hecho  faltar,  la, noche  pa* 
fada.  En  tanto  que  sus  padres  estaban  cenando ,  levantándose 
de  la  mesa  fue  al  agugero :  podíalo  hacer  con  seguridad ,  porque 
la  chimenea ,  junto  á  la  cual  cenaban  ,  estaba  la  una  puerta  d» 
la  sala,  que  era  grande,  y  la  ventana  del  agugero  á  \^  otra ,  cer- 
ca del  rincón  delia ,  y  en  medió  había  ciertos  embarazos  que  im« 
pedían  la  vista  de  la  una  parte  á  la  otra.  Sus  padres  estaban  d<¿ 
maneja  Que  fácilmente  pudiera  llegar  y  hablar  bajo, sin  serspinn 
tida  de  aíguno;  verdad  es  qu^  estaba  ^obre  avi^o.qe  lo  que  pu- 
diera suceder  para  quitarse  presto^  Ella  llegó  á  tan  buen  tiempo^ 
que  ya  Dorado  la  estaba  esperando^  porque  desde  la  calle  le  pa>^ 
recio  sentir  pasos. en  la  sala :  fue  cierta  señal  p^rá.^l  que  serian 
de  su  dama,  subió  presto  á  verlo,  y  conu)  era  |a .segunda  vejj 
que  se  y eiap,  ya.  no  tuvieron,  el  empacho  que  prin^ero.  Habla.-, 
ronse  con  mas  osadía,  lo  que  les  dio  lugar  el  tienipo  (que  fue 
aquella  noche  breve  y  como  hurtado )  despidicipnse  con  grañdesj 
ternezas,  dejando  concertado  que  en  cuanto  la  luna  les  diese  lu- 
gar con  U  menguante ,  gozasen  ellos  de  su  creciente ,  hasta  que- 
otro  mejor  medio  se  hallase.  .       ■    , 

En  este  tiempo  un  mancebo  muy  gran  amigo  de  Dorido ,  que. 
llamaban  Horacio ,  se  enamoi'ó  de  Clorinia  ,  servíala,  no  embar. 
gante  que  entendía  ser  prenda  de  su  amigo ;  pero  juntamente 
sabia  que  no  trataba  de  casarse  con  ella  y  él  sí.  Confiándose  4^ . 
811  grande  amistad  en  la  Justa  peticiop  y  causa  honesta,  le  pidió, 
muy  encaiécífiamcnte  desistiese  fie  los  amores  de  Clorinia  y  le 
diese  lugar,  pues  el  fin  de  ambos  era  tan  diferente*  Valieron  mu- 
cho con  Dolido  las' afectuosas  palabras  y  rueeo  lícito  de  Horacio, 
y  asi  Le  respondió  ser  muy  contento ,  prometiéndole ,  si  su  señora 
oello  gustase ,  desembarazaría  el  puesto,  dejándole  desocupada 
la  plaza  sin  contradicion  alguna;  y  viviese  seguro  que  no  le  sería . 
competidor,  para  lo  cual  haría  dos  cosas:  la  una  desengañar  á 
Clorinia ,  dicién^ole  como  por  cierto  Toto  él.no  podía  ser  casado 
con  ella ;  y  la  otra  que  para  poderla  olvidar  procuraría  amar  en 
•otra  parte ;  pero  que  por  la  grande  amistad  que  con  Valerio  te- 
nia ,  no  podía  dejar  de  visitarla ,  y  dello  podria  resultarle  algún  , 
{>rovecho,  y  de  ningnna  manera  daño,  pues  entendía favorecer- 
o  en  las  ocasiones  que  se  ofreciesen. 

Quedó  con  esto  Horacio  contento ,  satisfebho  y  muy  agrade- 
cido á  Dorido,  no  considerando  que  habiéndolo  dejado  á  la  elec- 
clota  de  Clorinia,  hasta  saber  su  voluntad,  había  poco  negocia- 
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dó;  y  él hftber hecho  Úorído  la  oferta,'  fue  condado  qoe  hahlar, 
áGlorinia  en  ello,  fue rsi  sacarla  el  corazón.  Con  estas  Tarias 
confianzas  Horacio  pidió  á  Porido  hablase  por   él,   y  así  se  lo, 

Erometió  pórjconservár  su  amistad  ,  no  danqo  nota  ni  escanda- 
i  en  sus  amores.  Gomo  lo  ofreció  lo.  hizo ,  que  Tiéndese  con  so, 
dama ,  fe  relató  ana  grande  arenga  de  todo  lo  pasajdo ,  diciendo-^ 
le  que  si  su  vídunt^d  era  amar  á  il5rac¡o,  que  nunca  Dios  per- 
mitiera que  él  impidiera  sií  honrado  intento;  másalo  menos, 
cuando  no  lo  quisiese^  tenia  obligación  de  agradecerle  la  Vo- 
kinfad,  no  mostrándosele  áspera «  y  sí  pasase  por  la  calle  na 
huiUe,  que  ié  hiciese  rostro  alegre,  aunq^ue  fuese  fingido.  K  es» 
to  respondió  Glorínia  con  enojo  diciendo:  que  no  le  mandaso 
tal  ni  hablase  mas  en  ello  ,  porque  cuando  por  este  fin  él  la  de- 
jase, antes  gustarla  de  ser  aborrecida,  que  ofenderle  y  ofen- 
derse ,  poniendo  su  amor  en  otra  parte ,  que  él  habia  sido  el  pri- 
mero y  sería  «1  último  en  su  vida  ?  la  cuál  desde  lueeb  le  sacrifi-: 
cal>a ,  para  que  no  siendo  caso  de  mandarle  que  lo  olvidase,  dis- 
pusiese de  todo  lo-  restante  de  su  voluntad.  No  dejaba  Don  do 
de  recebir  contento  por  ser  el  verdadero  crisol  dónde  se  afina- 
ban sns  amores  y  la  seguridad  con  que  lo  araaba^V  y  así  ño  se 
lo  volvió  á  tratar,  antes  prosiguió  sus  visitas  de  dia  ^  nqcbe ,  ha- 
biehdo  primero  (^eseng^&ado  á  Horacio  dd  lo  pasado.' Él  no  lo 
4|uiso  creer,  entristecióse  grandemente  de  oirlo  ,  y  con  todo  es- 
to no  dejaba  de  servirla ,  mas  nunca  la  halló  dispuesta  en  ha- 
cerle algún  favor,  antes  áspera  y  ri¿upsa ,  de  donde  resultó  que 
viéndose  desdeñado  y  á  Dorido  preferido,  el  furpr  irritó  la  pa- 
ciencia ,  encendiéndose  de  tal  manera  en  una  irá  infertaal ,  qné 
el  amor  que  1^  tenia  trocó  en  aborrecimiento ;  y  asi  como  por 
lo  pasado  siempre  deseó  servirla ,  de  alli  adelante  se  desvelaba 
buscando  su  daio,  poniendo  en  ello  todo  su  estudio  y  diligep- 
cía;  de  tal  manera,  que  como  hubiese  algunas  veces  acechado 
á  Dorido,  y  supiera  la  hora.  Ligar  y  modo  como  subia  por  el 
paredón  y  se  hablaban,  una  noche  se  anticipó  á  la  venida  del 
verdadero  amante ,  y  fingiendo  9er  él  subió  al  puerto  y  hizo  un 
pequeño  ruido  con  1^  piedra  que  estaba  en  el  agugero ,  según  lo 
habia  visto  hace^  algunas  veces:  pues  como  Gloriniá  sintió  la 
seña,  y  sin  considerar  el  tiempo  ,  que  era  muy  anticipado  ^  ^cu- 
áió  al  reclamo  luego  (quitanao  la  piedra)  recibió  con  dulces  pa- 
labras al  fingido  amador  que  callado  estaba ,  lo  cual  incitó  mas  . 
Á  Horacio  «n  su  traición ;  y  metiendo  la  mano  por  el  agugero.' 
asió  de  la  de  Clorinia  y  se  la  sacó  afuera ,  fingiendo  querérsela 
besar ;  asi  se  la  tuvo  a|>rétada  con  la  suya  izquierda ,  y  con  la 
derecha  (sacando  un  afilado  cuchillo  que  llevaba)  sin  mucha 
dificultad  y  con  suma  impiedad  se  la  cortó  y  llev(^  consigo,  de- 

{'ando  á  la  triste  doncella  en  el  suelo  amorteúda ;  porque  el  do- 
or  que  se  habia  de  desfogar  con  voces  y  quejas ,  refrenólo ,  ha<> 
clendo  fuerzas  á  la  flaqueza  femenil;^  encerase  en  el  corazón,  y 
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frflMidieDdo los  espíritus  vitales,  quedó  casi  muerta.  Allí  fldabá^ 
ra  sin  duda  9  si  breremeote  no  acudieran,  que  como  la  hallasen 
iDenos,  ▼  llamándola  no  respondiese  á  sus  padres,  alborotadoi 
4ello  salieron  á  buscarla  y  W  hallaron  desangrándose  en  el  su6« 
lo  juBt«  del  «gug^ro  que 'queda  abierto  y  y  en  verlo  ^ensangren- 
taao,  dio  indiciosde  la  causa  de  su  muerte,  que  tal  se  juzgaba, 

Sues  en  ella  nofaabia  se&al  de  vida.  Viendo  los  afligidos  padres 
cruel  espectáculo  triste ,  y  el  tronco  del  brazo  sin  su  mano, 
00  pudiendo  refrenar  el  dolor ,  cayeron  como  muertos  juntos  i 
la  sin  ventura  bija,  no  menos  desalentados  que  ella  estaña;  mas 
volviendo  luego  en  si,  con  las  mayores  lástimas  qaft  nnnca  se 
t^yeron ,  c<Mnens»ron  á  lamentar  su  mucha  desventura  y  lasti- 
moso casQ ;  pero  en  medio  del  escesivo  dolor ,  consideraron  ya 
oue  la  vida  déla  hija  se  perdía  ,  que  también  perdían  la  honra, 
y  no  ser  licito  aventurarlo  todo  junto.  Parecióles  ót;ultar  el  su* 
ceso ,  refrenando  los  suspiros  y  gemidos ;  así  sosegaron  la  ciisa; 
y  llevando,  á  Glorinia,  con  los  muchos  beneficios  que  lehicieroa 
la  volvieron  algo  en  si ;  la  cual  viéndose  en  Qieéi(}  de  sus  pa- 
dres llorosos  y  de  aqnella  manera  ,  le  fue'  otro  tanto  dcdor,  y 
aereccntado  de  la  tergttenza,  de  nuevo  &e  amorteció.  Visto  por 
ellos,  creeió  su  dolor,  de  manera  que  se  les  arrancaban  las  al- 
nas; y  con  iás  palabras  mas  tiernas  qfue'podiau  ,  regaladamente 
procuraban  consolarla,  diciéndole  dulces  amores  como  padres 
qem  tanto  U  querian,  para  curarle  con  ellas  la  herida  d^í  api- 
erno, que  era  la  que  mas  ella  sentia.  Gón  esto  la  aíligida  Glorinit 
•e  alentó  ak;cin  tanto ,  y  llorando  su  mal ,  que  hasta  entonces  no 
kabia  podido,  mpTialaspiedrasásentiniiéntD,  Luego  con  gran- 
•ecreto  trataron  de  curarla :  Valerio  su  hermano  ñie  á  llamar  un 
cirujano  aoD^igo  suyo:  de  quien  podía  secretamente  fiarse.  La 
Moohc  hacia  muy  oscura  >  nevaba  una  íanterná,  con  la  cual  'al  - 
atravesar  una  ctflle  reconoció  á  Dorido ,  que  muy  descuidado  ' 
venia  para  verse  con  su  dama ;  ignorante  dis  todo  lo  pasado;  ' 
comenzólo  á  llamar  con  voz  doIorcSa  y  triste ,  y  como  volviese  ' 
le  dijo>:  j  Ay  amigo  ▼erdadevo  1  j  dónde  vais?  ¿vais  por  vedtnra  ' 
á  llorar  con  nosotros  nuestras  desgracias  y  el  trágico  dolor  que  - 
nos  acaba  las  vidas?  ^ Habéis  visto  ó  sentido  desventuras  como  ' 
la  nuestra  y  de  la  desdichada  Glorinia  ^  ;  A.y  i  que  á  vos  que  sois 
«oigo  verdadero  no  te  podrá  encubrir  lo  que  á  todo  el  mundo 
habernos  de  negar ;  porque  sé  que  habernos  de  tener  en  vos  ' 
compañero  4  nuestro  duelo ;  y  que  cbmb  nosotros  mismos  há-^ ' 
reís  diligencia  en  la  venganza ,  procurando  saber  quién  sea  él  • 
cruel  homicida  de  mi  hermana «  Dorido  quedó  sin  sentido  de 
oír  estas  palabras ,  y  fue  maravilla  poderse  tener  en  pie  següa 
le  hirieron  en  el  oorazon  ;  pero  cobrándose  algo  con'  el  deseo 
de  entender  el  cAso ,  procurando  esforzarse ,  con  voz  turbada 
preguntó  lo  qoe' habla  sido.  Valerio  le  dijo  por  orden  lo  pasado, 
7 como  Iba  é  Uainftv  nn  cimjaoo;  rogóle  se  fuese  coa  él,  piíet 
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corria.pfifligroU  tardanza  con  la.'TÍda  de  Gloiiniá.  'Dorido,l«t 
|(coinjp9^9  y  aunque  le  hacia  mas  paenester  ser  consolado  quv 
clar.coAduelo^  todavía  lo  menos  mal  que  pudo  dijo  así:  Valerio» 
hermano,  es  tanto  lo  que  siento  vuestras  lástimas. y  de  la  desdi» 
chada  Cloiinia,  que  no  mt'úos  que  á  vos  ipe  puedbn  dar  el  pé- 
same de  su  desdicha  .*  de  tal  manera  lo  siento ,  que  estoy  seguro 
y  cierto iqxie  do  me  hacei^  ventaja  ;  empero  viendo  cuan  poco  ql 
dolor,  aproyerba,  ni.  el  llanto  importa ,  no  acudo  á  mas  que  acoa* 
^ejarosea  lo  que  sp  debe  hacer ;.  y  os  digo. que.  se  hiisque  ai  tri^-> 
dor  que  tal  maldad  ha  hecho,  para  que  ^n  él  se  ejeoute  la  mayor 
venganza  q^  n^nca  se  hizou  Yo  me  encargo  dello,  que  para 
esta,  diligencia  bien  creo  seré  bastante  á  salir  con  eUa,  desea- 
briendo.  rastros  por  donde  lo  halle.  Vos  id  por  el  cirujano,  que 
no  es  bien  (donde  á  tanto  se  ha  de  acudir)  que  todos  asistamos 
á  una  cosa,  siendo  la  de  mi  cargo  tan  forzosa,  cada  uno  haga  la 
suya;  idos  con  Dios,  que  no  me  basta  la  paciencia  en  detener- 
Qa.e  punto ;  con  esta  se  apartaron.  A  Dorido  se  le  asentó  en  el  áni- 
Dvo  q4i^.otjro.que  Horacio  no  pudo  babej:  sido  autor  de  tal  malr 
dad  ^  por  muchas  razones  que  concuriieiKHi ,  que  cada  cual  era 
manifíehto  indicio  dell<f ;  y  así  determinó  hacer  en  él  un  castigo, 
igual  á  k>  que  su  justo  enojo  le  pedia.  Cpn  e»ta  determinación 
se  fue  á  »fi  casa ,  y  entrando  en.  su  aposento ,  soltó  las  riendas  al 
llanto  ,  lamentando  el  áspero  desastre  :  Clorínia  .(-le  décia )  <d« 
^li!»  ojos ,  ,bien  veo  el  mal  qne  por  mí  te  ha,  venido ;  yo  fui  la  eaii- 
fia  dello  ;  engasóte  el  traidor  Horacio.;  pensaat«  que  era  tu  que*^ 
ridü  Dorido.  ¡Ay  desdichada  señora  de  mi  vida!  Yo  te  tru|é  á 
este  pa0o  tan  amargo;  yo. te  he  muerto,  pue^  te.inquiet^  de  ta 
reposo,  yo  te  saqué  de  tu,  recogimiento.  ;.Ay  maiditos  ojos  qtra 
te  vieron !  ^  Ay  maldita  lengua  con  que  pedí  «qe  hablases  I  Ama*^ 
da  Glorinia!  Glorinia,  vida  mía,  ya  no  vida  sino  inuerte,  puest 
con  ia  tuya  vendrá  la  roía :  yo  te  bicf  este  mal ,  ;mas  viva  yo  has-r 
f a  qqe  te  vengue ;  y  vive  tú  hasta  que  sepw  la  V4H>ganza  en  el 
traidor.,. que  será  tan  ejemplar  como  es  justo,  para:  qv^  quede 
por.  memoria  f^ñ  siglos  veóidéros.  Yo  pron^to  «acriécar. á  t«s. 
cenizas  la  impías  f<angre  del  traidor  Horacio,  por  una  mano  que 
te  qi^itó  dará  dos  suyas :  una  cortó  inocente ,  dM  /exportaré.  ía-.. 
ci:ilegas«.X>ete  tanta  yidaesi'Cielo  ,  que  lo  alcance  y  deje  gozarei?, 

Ír^lardon  que  por  ello  te  dei)0«  Y  tú ,  dulee  Glorinia ,  perdón»; 
a  ci|lpa, qqe.,t^ngo,  que  HÍ  fuese  tu  gusto  «ni  muerte,  con- mis. 
Ulanos  t^  ló.hubiera  dado.  Gon  estas  y  otras  lastimosas  pálabrat> 
lloraba  ej  qaso  digqo  de  eterojis  ,lógrim«s ;  y  bien  el  dol<Mr  le 
acabár9.aegun  le  apretaba;  mtís  íbase  sustentando  bon  el  de6eo> 
de  venganza,  y  así  (eo^ie  muerte  y  vida),  pa^ó-^qiiella  noohe.> 
Luego  el  siguiente  día  I09  fue  á  visitar :  los  ^^padres»  y 'hermano  de 
nuevo  renovaron  lai^  lágrimas  abrazando  los  juQQs.á.'io8  otros;  y  él- 
padre  dijo  ¿Qué  desdicha  t^n^rande,  hijo  l]k>rIdo4'ha>8Ído  la  nnea-; 
tr^?  jQu¿  rigojc  de  cieloe  conka  mi  se  conjuraion?  ¿Qiré  furia  m-. 


PARTE  I.  tIBBO  III.  CAP.  X.  mj, 

feraál  intentó  semejante  delito?  ¿Qué  os  parece  de  nuestra  des* 
giracia?  ;Gómo  sentís  nuestra  honra?  ¿Qué  capa  cubrirá  man- 
cha tan  lea  ?  ¿Y  qué  venganza  podrá  mitigar  dolor  semejante? 
Decidnos,  ¿qué  coniluelo  será  el  nuestro? ¿Cómo  podremos  vi- 
vir sin  la  que  nos  daba  vida?  Dorido  no  pudietido  rvsistir  laS 
lágrimasv,  consolando  á  los  afligidos  padres  y  hermano,  dijo:  no 
es  tiempo ,  señores ,  de  gastarlQ  lamentando ,  antes  debemos 
ocuparlo  en  lo  que  mas  á  todos  nos  es  importante ;  y  aunque  pa- 
ra lo  que  quiero  proponer  fuera  necesario  no  ser  yo  mismo ,  la 
ocasión  y  secreto  me  obliga  que  lo  haga.  Bien  conocéis  y  habéis 
visto  la  general  df  sdichlT  sucedida,  tao  vuestra  como  mia ,  y  mas 
mia  que  vuestra.  Por  sentir  vuestro  dolor  juntaimente  con  el  mió 
y«o  cortado  el  hilo  dé  mi  vida ,  que  solo  espero  la  muerte  tan 
amanea ,  cuanto  creí  me  fue^a  dichosa  si  la  acabíira  primerp 
qtie  Giorinia.  Ya  sabéis  quien  soy,  y  sé  yo  vuestro  muého  valoü 
y  calidad  4  que  cuando  al  mió  no  sobrepujríra ,  lo  hiciera  la  sin- 
golat  amistad  que  me  habéis  tenido,  poniéndome  en  obliga- 
ción eterna.  Este  easo  es  propio  mió,  y  para  que  asi  lo  entienda 
el  mundo, 'lo  que  después  por  otro  tercero  babia  de  suplicaros, 
quiero  pediros  de  merced  me  deis  á  mi  Giorinia  por  esposa,  y 
con  esto  hacéis  dos  co^as ,  reícatais  vuestras  honras ,  y  ej'eputais 
oen  mano  propia  la  yeñganza.  Si  el  (íiele  me  ñiere  tan  fav.ofable 
que  le  conceda  vida,  conmigo  quedará,  no  como  merece  su  ca- 
ndad y  mas  como  se  debe  á  pii  deseo  de  servirla  :  y  sí  otra  cosa 
aucedíere ,  bien  ti  se  sepa  que  hizo  su  esposo  lo  que  estuvo  obli- 
gado ,  y  no  Dorido  amigo  de  sus  padres  :  ccnoededme  este  bien< 
por  lo  i>ien  que  á  todos  podiia  resultar  dello.  A  los  padies  y 
nermano  pareció  justa  y  honrada  petición,  a  grade  rieron  selo  mu- 
cho, mas  porque  quien  mas  en  ello  habia  de  ser  parte  era  Gio- 
rinia ,  quisieron  tomar  su  parecer ,  la  cual  cuando  se  lo  dijeron 
le  salieron  las  lágrimas  dip  gozo,  y  dijo  »  con  sola  esta  espero  te- 
ner vida ,  y  si  mas  caro  me  costara  la  compraba  barato ;  confio 
en  Dios  de  vivir  alegre  y  morir  consojada  ;  y  asi  suplico  se  haga 
como  mi  esposo  Dorido  lo  pide.  Luego  lo  llamaron  ,  y  viéndose 
juntos,  en  mncho  rato  no  pudieron  hablarse,  con  lo  que  las  al- 
mas de  ios  dos  sentían ;  y  así  ae  jurai'on  ,  quedando  concerta- 
do el  matrimonio ,  y  hechas  en  él  con  todo  secreto  las  diligen- 
cias que   convino,  entre  tanto  que  pudieran  ser  desposados. 
En  esto  pasaron  tres  di^s,  y  del  contento  parecía  tener  Gio- 
rinia alguna  mejoría,  ínas  era  fíngid^^  ¡jorque  con  la  mucha, 
sangre,  que  le  habia  salido,  poco  á^poco  se  acababa.  Viendo 
Dorido  ser  imposible  escapar  su  esposa  con  la  vida ,  porque  mu- 
riese de  todo  punto  alegre  y  satisfecha  (si  tal  puede  haber  en 
la  muerte)  al  cuarto  dia,  pareciéndole  tiempo  conveniente  á  lo 
que  tenia  trazado ,  para  el  quinto  convidó  á  Horacio  como  ha- 
cia otras  veces ,  el  cual  confiado  en  el  secreto  con  que  cometió 
•1  delito )  y  que  ni  en  la  ciudad  ni  vecindad  se  hablaba  ni  en- 
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leadU  pillbra ,  paaedbase  muj  leguro  como  ai  tal  na  (iiibier^ 
tiecho,  y  aai  do  se  recelaba.  Úorido  pan)  maa  deiTelaHo,  fiofíiit 
DO  saber  «Ignna  co».  mOstrAle  el  roitio  alegra,  li  boca  naueSa, 
^ue  aaegurado  también  coa  e^to ,  aceptú  el  convite.  Había  he- 
cho Dorido  conGcionar  un  Yino  que  daba  profuado  aueBo  iifla- 
do  bcbidOi  el  cual  secretameDle  mandú  que  le  airrieaen  i  la 
meai:  Uzose  aaí,  j  habiendo  comido,  con  el  pottrer  bocado  ■• 
óuedú  en  la  ÚIU  como  ud  muerto.  Luef;o  Dorido ,  atíadole  lo* 

5iea  ;  brazos  ruerlemeate  i  los  de  la  miama  (illa,  cerrada*  ta. 
aa  lai  pnertas  de  la  casa,  f  ellos  dos  en  ella  solos,  le  diú  á  olee 
una  poma,  con  que  luego  recordú  del  lueCo  CQ  que  estaba  M> 
puUado;  y  viéndose  de  tal  modo,  sin  ser  aeSorde  podMie  me* 
oear,  cODOciú  ser  casti|;o  de  su  culpa.  Oprjdale  csrtú  ambas 
panos ,  y  eD  el  canto  de  la  ailla  le  diá  garrote  con  que  lo  deló 
ahogado ;  7  esta  madrugada  lo  trujo  antea  de  ampneccr  delantp 
4e  ai  en  la  ailla  de  un  caballo,  y  poniendo  un  palo  eu  el  aganra 
duode  cometió  el  delito  lo  áejfi  ahorcado  del ,  j  eoo  noa  euit^ 
las  dos  maaoa  atadas  al  caello.  Con  e«ta  se  aueatú  de  Roma, 
pareciéndole  que  ain  su  Clorinia,  patria  ni  rida  padieran  con- 
solarlo.  Hoy  que  amaqeciú  este  espectjcnlo  ba  fallecido  Gloñ- 


bora  de  ir  i  palacio  y  deapidiÉronae  ;  yo  di  mil  gracias  á  DÍM 
que  00  me  hiu>  enamorado, pero  «i  no  jugué  los  dados,  hio« 
otros  peores  baratos  como  leríi  en  la  segunda  parte  de  ai  TÍda» 
■ara  ioode  (si  la  ptúnera  (e  diú  puto }  te  conrida. 
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Ponde  cu^nt^  lo  que  le  sucedió  des^  que  sirvió  al 
Embajador  64  seaof"  5  hasta  que  salió  de  Rom^. 

PAPÍTULO    I. 

{5u2m^^  46  Jlfaracke  diteulpa  ^l  proceso  de,  tu  disoung^  pii^ 
i^Hijicum  y  da  noticia  de  su  inania, 

L<onii(ío  y  repodado  ha?  ei^  la  Tcnta :  hv^ntatqi,  amigo,  w  «n 
pX9  íproada  gusta?  de  que  te  sirva,  yenilo  »b  tu  coinpa^ía,  qvm 
aunque  oos  queda  olra,  para  cuyo  dichoso  fia  vqy  camipaq^o 
W  e^tpa  pedregales  j  ínaiez^s,  l^en  creo  q^e  s^  te  hará  fticil 
y  yiage,  con  la  cierta  prbmesii  de  llevarte  á  t^  ^eo.  ¡Per- 
dona  mi  proceder  atrevido,  no  iusgq^.á  de^oqniedifqieiito  Ira-» 
t^rse  ^est^  macera,  íaJ^q  de  aquel  respeto  debido  4  quien 
«fes;  cpni^era  qne  lo  ff^f  digo  noe«  para  tí,  jantes  p#ra  quo 
Jo  reprppd?»  á  otrod  q^p  poro^  yo  \c^  ^a^ian  meo^ater*  Ha^ 
fiando  voy  A  cieg^.»  y  dir^si^e  lyipv  í^i^,  qae  eatpy  muy  eer» 
*^*^®  «WW*  topt^^^  pqes  aritojo  Ip  pUdra  síq  s^ber  qonde 
ppar4  dar ,  y  dtféf e  á  eí^o  1q  que  deqia  qn  loco  que  arrojaba 
c^otoa,  pnando  alguno  tiraba  daba  voces,  diciendo  ;  guwda  hao, 
guarda  hao,  iod^  mu  la  ^eken ,  dé  donde  diere.  Auqqpe  tfimbicn 
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te  digo,  que  cómo  tengo  ias  liechasy  tengo  sospechas,  A  mi  me  pt^ 
rece  que  son  todos  los  hombres  como  yo  flacos ^  fácilei**,  con- 

I>a8Íones  naturales  y  aun  estrañas,  que  con  mal  seria,  si  todoa 
os  costales  fuesen  tales,  mas  como  soy  malo^  nada  juzgo  por 
bueno,  tal  es  mi  deSveniura :  y  de  semejantes  convierto  las  vio-^ 
letas  en  ponzoña,  pongo  en  la  nieve  manchas,  maltrato  y  sobaja 
con  el  pensamiento  la  fresca  rosa.  Bien  rae  hubiera  sido  en 
alguna  manera  no  pasar  con  este  mi  discurso  adelante  ,  pues, 
demás  que  tuviera  escusado  el  serte  molesto «  no  me  fuera  ne- 
cesario pedirte  perdón  ,  para  ganarte»  la  beca  y  conseguir  lo 
qye  mas  aquí  pretende  ;  que  aun  muchos  y  quizá  todos  los 
que  comieron  la  mangana  lo  juzgatrád  por  impertinente  y  sv> 
perfluo,  empero  nó  es  posible:  porque  aunque  tan  malo,  cual 
tienes  de  mi  formada  idea ,  no  puedo  persuadirme  que  sea  cier- 
ta, pues  ninguno  se  juzga  como  le  juzgan;  yo  pienso  de  mí 
lo  que  tá  de  ti ,  cada  uno  estima  su  trato  por  el  mejor,  su  vida 
por  la  mas  corregida ,  su  causa  por  justa ,  su  honra  por  la  ma- 
yor ,  y  sus  eleciones  por  mas  bien  acertadas.  4Iice  mi  cuenta- 
con  el  almohada,  pareciéndome ,  comp  es  v^ldad,  que  siem- 
pre la  prudente  consideración  engendra  dichosos  acaecimien- 
tos ,  y  de  acelerarse  las  cosas  nacieron  sucesos  infelices  y  va- 
rios, de  que  vino  á  resultar  el  triste  arrepentimiento,  porqua 
dado  un  inconveniente ,  se  siguen  del  infinitos.  Así  para  que 
los  fines  no  se  *yerren  ,  como  casi  siempre  sucede  /conviene 
hacer  fiel  ex;)men  de  los  principios  ,  que  halladas  y  elégidds 
está,  hecha  la  mitad  principal  de  la  obia  ,  y.  dan  de  si  un 
resplandor  que  nos  descubre  de  muy  lej  js  con  indicios  na- 
tuiales  lo  por  venir.  Y  aunque  de  suyo  son  en  sultancia  peque- 
fios ,  en  virtud  son  muy  grandes  y  están  dispuestos  á  mucho; 
por  lo  cual  se  deben  dificultar  cuando  se  intentan  ,  procu- 
rando todo  buen  consejo ;  mas  ya  resueltos  una  vez  por  acto 
de  prudencia,  se' juzga  el  seguirlos  con  osadía;  y  tanto  mayor, 
cuanto  fuere  mas  noble  lo  que  se  pretende  con  ellos.  Y.  es  im* 
perlecion  y  aun  liviandad  notable  comenzarlas  cosas  para  no 
renec'erlas,  en  espeeial  sino  las  impiden  siííbitos  y  mas  graves 
casos ,  pues  en  su  fin  consiste  nuestra  ^lori'a. 

La  mía  (ya  te  dije)  que  solo  era  de  tu  arirov echamiento; 
de  tal  manera,  que  puedas  con  gusto  y.segúriaad  pasar  jpof  el 
peligroso  golfo  del  mar  que  navegas.  Yo  aquí  recibo  los  píilos'y 
tú  los  consejos  en- ellos:  mía  es  la  hambre  y  para  tila  Indus- 
tria ,  para  que  no  la  padezcas.  Yo  sufro  las  airentas  de  que  na- 
eeñ  tus  honras ;  y  pues  has  oido  decir  que  aquese  te  hizo  rieo 
que  te  hizo  el  pico ,  háZ*  por  imitar  al  discreto  hierno ,  que  sabe 
con  blandura  grañgeár  del.  duro  suegro )  qué' le  pague  la  casa, 
le  dé  mesa  y  cama ,  dineros  y  esposa  con  que  se  regale,  ahue- 
Idb  (que  como  esclavos  y  truhanes)  críen,  sirvan  y  entretengan 
á  ¿uí  hijos,  Ya  tengo  los  pies  «n  la  barca,  no  puedo  volver 
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'^ttéfl  9  ecbada  está  la  suerte ,  prometido  tengo  y  cotno  deuda, 
debo  cumplirte  la  promesa  en  seguir  lo  comenzado.  £1  sugeto 
•8  humilde  y  bajo ;  el  principio  fué  pequeño ;  lo  que  pienso  tra- 
tar^ «i  como  buey  lo  rumias,  volviéndolo  á  pasar  del  estómago 
á  la  boca  ,  podría  sor  importante^  grave  y  grande.  Haré  lo  quo 
pudiere,  satisfaciendo'  al  deseo,  que  hubiera  servido  de  poco 
alborotar  tu  sosiego,  habiéndote  dicho  parte  de  mi  vida,  de- 
jando lo  restante  della.. Muchos  creo  que  dirán  ó  ya  lo  han  di* 
cho;  mas  valiera  que  ni  Dios  te  la  diera ,  ni  asi  nos  la  conta- 
ras» porque  siendo  notablemente  mala  y  distraída,  fuera  para 
tí  mejor  callarla ,  y  ^para  los  otros  no  saberla.  Lejos  vas  de  la 
verdad ,  nó  aciertas  con  la  razón  en  lo  que  dices ,  ni  creo  sei^ 
sano  el  fin  que  te  mueve:  antes  me  causa  sospecha,  que  como 
te  tocan  en  el  ax,  y  aun  con  solo  el  amargarte,  sin  que  te 
lleguen  te  lastiman,  que  no  hay  cuando  al  disciplinante  le  due- 
la y  sienta  mas  la  Haga  que  se  hizo  él  propio ,  que  cuando 
•e  la  curan  otros.  O  te  digo  verdades  ó  mentiras  :  mentiías  no, 
y  á  Dios  plugiera  que  lo  fueran ,  .que  yo  conozco  de  tu  incli- 
nación aue  holgaras  de  oirías  ,  y  aun  hicieras  espuma  con  el 
freno :  oigo  verdades   y  hacensete  amargas.    Picaste    dellas, 

Í>orqne  te  pican;  si  te  sintieras  con  salud  y  á  tu  vecino  ea- 
érmo,  si  diera  el  rayo  en  cas  de  Ana  Diaz,  mejor  lo  llevaras» 
todo  fuera  sabroso,  y  yo  de  ti  muy  bien  recebido.  Mas  para 
que  no  te  me  deslices  como  anguila  ,  yo  buscat*é  hojas  de  hi- 
guera contra  tus  bachillerías,  no  te  me  saldrás  por  esta  vez  d« 
entre  las  manos.  Digo ,  si  auereis  oírlo ,  que  aquesta  confesión 
general  que  hago ,  este  alarde  publico  que  de  mí  te  represen to« 
no  es  para  que  me  imites  á  mi ,  antes  para  que  sabidas  corrí- 
fas  las  tuyas  en  tí:  si  me  ves  caído  por  mal  reglade,  haz  de 
manera  que  aborrezcas  lo  que  me  derribó;  no  pongas  el  pie 
donde  me  viste  resbalar,  y  sírvate  de  aviso  el  tropezón  que  áip 
que  hombre  mortal  eres  como  yo,  y  por  ventura  no  mas  fuerte 
ni  de  mayor  maña.  Da  vuelta  por  ti,  recorre  á  espacio  y  coa 
cuidado  la  caAa  de  tu  alma  mira  si  tienes  hechos  muladares 
asquerosos  en  lo  mejor  della^  y  no  espulgues  ni  murinures» 
que  en  casa  de  tu  vecino  estaba  una  pluma  de  pájaro  á  le 
fubida  de  la  escalera.  Ya  dirás  que  te  predico»  y  que  ¿cuál 
es  el  necio  que  se  cura  con  médico  enfermo  ?  Pues  quien  pa« 
ra  si  no  alcanza  la  salud,  menos  la  podrá  dar  á  los  olios.- 
}Qué  cóndito  cordial  puede  haber  en  el  colmillo  de  la  vívoia,  6 
en  la  puntara  del  alacrán f  ¿Qué  nos  podrá,  decir  un  malo  que^ 
no  sea  malo?  No  te  digo  lo  soy,  mas  aconteceráme  contigo 
lo  que  al  diestro  trinchante  á  la  mesa  de  su  amo ,  que  corta  cu- 
riosa y  diligentemente  la  pechuga,  el  alón,  la  cadera  6  la  picr^ 
na  del  ave ,  y  guardando  respeto  á  las  calidades  de  los  convi- 
dados á  quien  sirVe ,  á  todos  hace  plato .  á  todos  prpcura  con- 
teatar,  todoa  comen  |todoi  queden  aatiafeQhQs,  y  él  solo  sale 
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•aoM^O  y  hátnbriebto.  A  mi  costa  y  co&  trabajos  propios  ^és^ 
eubro  los  peligros  y  «irtes  para  que  no  embistas  y  te  despedaces 
ni  eDcalles  á  donde  te  falte  remedio  á  la  salida.  No  es  él  ré- 
falgar  tan  sin  provecho  ,  que  deje  de  hacerlo  en  algo,  dine- 
ros vale   y  en  la  tienda  sé  Vendé;   si  és  malo  para  comido^ 
aplicado  será  bueno.  Y  pues  con  él  emponzoñkn  sabandijas  da< 
fiosas,  porqué  Son  perjudiciales,  átriaca  seria  ini  ejemplo  para 
h  república ,  si  se  atosigasen  estos  acimalazos  fierjs,  aunque 
caseros  y  al  parecer  domésticos   ( que   aqueso  es  lo  pédr  qué 
tienen)  pues  figurándosenos  humanos  y  compasivos,  nos  fia- 
mos dellps:  fingen  que  lloran  de  nuestras  misefias,  y  despe- 
dazan cruelmente  nuestras  carnes  con    tiranías,  injusticias  V 
fuerzas.   I  Oh  si  valiese  algo  para  poder  cbusumir  otro  género 
de  fieras!  Estos  que  lomi-enhiestos  f  descansados  andan  des- 
empedrando calles,  tragioándo  el  mundo,  vagabundos,  de  tier- 
ra eu  tierras,  de  barrio  en  barrios,  dé  casa  en  casas;  hec|ioft 
espuma  ollas  f  nó  siendo  en  parte  alguna  de  alguo  provebho^ 
ni  sirviendo  de  mas  ,  qiie  como  los  anieros  en  la  albóndiga 
de  Sevilla,  de  meter  carga  para  sacar  carga  j  llevando  y  tra- 
yendo mentiras ,  at>urtando  nuevas ,  parlando  chismes ,  levan- 
tando testimonios  ,  poniendo   disensiones,  quitando  las  hon- 
ras.  Infamando  buenos ,  persiguiendo  justes,  robando  hacien- 
das, matando  j  martirizando  inocentes.    |  Uermosatliénté  pa- 
recieran, si  toaos  perecieran!  Qife  no  tiene  Bruselas  tapicería 
tan   fiba    que   tanio  adorne  ni  también   parezba   en   la    casa 
del  principe ,  bomo  la  qué  cuelgüín  los  verdugos  por  los  cátni- 
Mos.  Premios  y  penas  conviene  que  haya:  si  todos  fueran  jus- 
tos, las  leyes  fueran  impertinentes;  y  si  sabios,  quedaran  por 
lóeos  los  escritores :  para  el  enfermo  sé  faizb  la  medicina ,  las 
honras  para  los  buenos,  y  lá  horba  para  los  thaloá;    Y  aun- 
que conozco  ser  él  vicio  tan  poderoso ,  por  nacer  dé  un  de- 
éeo  dé  libertad  ,  sin  reconocimiento  de   superior  humano  ni 
divino ;  i  qué  temo  si  ibis  trabajos,  escHtos  y  desventuras  pa- 
decidas, tendrán  alguna  fuerza  para  enfrenar  Ia¿  tuyas,  pro- 
duciendo el  &uto  qué  deseo?  Ptié^  viene  á  ser  vánb  y  sin  pro-^ 
techo  ei  trabajo  qtte  se  toma  por  algún  rej^peto^  -sihb  Sé  con- 
iigbe  lo  ijue  con  él  se  pretende.  Mas  como  ni  él  rótói^co  siem- 
pre persuade,  ni  el  médico  saiiá,  üi  él  maiideró  aporta  en  Sal- 
vamento, habrémé  dé  coifsolar 'con  ellids,  'cuAipÜdais  inris  obli- 
^ciones ,  aándote  buéhbiB  consejos  y  sirvi^iiilbté  ^  ltt¿,  cdtA'd 
él  pedréñáfl  herido  ((dt  la  sacáñ  del  (tarb  éD^bdéVftk  tú  óttíí 
parte,  Quedándose  siá  ^lla.  Déla  liiisma  foriíiá  el  ni^lO  t)terde 
la  vida^  recibe  castigóte,  písáéct  ^freñtfts^  dtjafn'dd  "á  !(bs  qué  !ú 
»eb  efemph)  én  ellas. 

Quieit)  Vtolvétine  al  catnin^  ^e  éb  fae  rcijtesenlíi  en  éste' 
ln^.  lo  qtte  i  los  labradores  y  aCtn  ft  £ás  úLuy  IttBfádos  ebr-^, 
tesánok'y  cttanda  pcMfl  por  It  rd^eriía »  si  acaso  aizui  loi  ofot 
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d  t&irar^  qne  iuegio  te  arritziaa  á  ellos,  unos  les  tiran  y  oíros  e8<¿ 
.tiran ;  y  aUi  los  llevan  y  acullá  los  llaman ,  y  no  saben  con  caa- 
les  ir  seguramente.  Porque  páreciéndoles  que  todos  enga&ian 
y  mienten ,  de  ninguno  sé  fían  j  andan  muy  cnerdos  en  ello  ,  yó 
,wé  mny  bien  el  por  qné  y  lo  que  venden  lo  dice  á  voces.  Ahora 
bien,  démosles  lado,  dejémoslos  pasar,  siquiera  por  las  amistades 
qne  un  tiempo  me  hicieron,  én  comprarme  prendas  que  nun- 
ca eompré ,  dándome  dineros  á  buena  cuenta  de  lo  que  les 
habia  d«  vender^  f  enseñándome  á  hacer  de  la  noche  á  la 
mañana  ropillas  de  capas  ,  vendiendo  los  retazos  para  echar 
aoletas.  O  lo  que  suele  suceder  al  descuidado  caminante  ,  que 
•in  saber  él  camino,  salió  -sih  preguntarlo  en  la  posada,  y  cuan- 
do tiene  andada  media  legua ,  suele  hallarse  al  píe  de  una  crus 
3ae  divide  tres  ó  caatro  sendas  á  diferentes  partes :  y  empinan- 
ose  sobre  los  estribos ,  torciendo  el  cuerpo ,  vuelve  la  cabeza 
'^mirando  quien  le  podrá  decir  por  donde  ha  de  caminar.  Mas 
no  viendo  á  quien  lo  adiestré  ,  hace  cotisideracion  cosmo- 
grafa,  eligiendo  á  poco  mas  ó  menos  la  que  le  parece  ir  mas 
«ierecha  hacia  la  parte  donde  bamina.  Veo  presentes  tantos  y 
tan  varios  gustos,  estirando  de  mi  todos ,  queriéndome  lieVar  á 
•n  tienda  cada  uno ,  f  sabe  Dios  por  qué  y  para  qué  lo  hace. 
Pide  aqueste  dulce,  aquel  acedo ,  uno  hace  freir  las  aceitu- 
nas, otro  no  quiere  sal  ni  aun  en  el  huevo,  y  habiendo  quien 
guste  de  comer  los  pies  de  la  perdiz  tostados  al  humo  de  la 
vela,  no  falta  quien  dice,  que  no  crió  Dios  legumbre  coñió  «1 
ráb^o.  Asi  lo  vimos  en  cierto  ministro  papelista ,  por  escelen « 
da  mal  quisto  y  mentiroso,  aunque  sobre  todo  avariento:  el 
cual  como  se  mndase  de  una  posada  en  otra ,  después  de  lle- 
vada la  ropa  y  trastos  dé  casa  ,  se  quedó  solo  en  ella  rebus- 
cáncicílá  y  quitando  los  clavos  de  las  parede».  Acertó  á  entrar 
en  la  cocina,  donde  halló  en  el  ala  de  la  chimenea  cuatro  rá- 
banos a&ejos ,  que  como  tales  los  dejaron  perdidos  y  sita  pro- 
vecho. Juntólos  y  atólos,  y  cota  mticho  cuidado  los  llevó  á  su 
ttoget' ,  y  con  cara  de  herrero  le  dijo :  asi  se  debe  ganar '  la 
hácfenda,  puéb  asi  se  deja  perdei*,  tottio  no  lo  trujistes  eií  doté, 
de  todo  se  08  dá  nada:  2  veis  eMa  berdicio'nf  Guarda  eabi  rú» 
b«|ios  que  dinero  eostíirtfn  i  y  vblvedloi  á  echar  i  mal  per- 
dida, que  yo  io  floy  tiártúiáñith  eottsenlir  qué  por  junto  s« 
traiga  nn  mantíjci  á  casa.  I>a  mbger  los  guardó ,  y  aquella  no- 
obe  (por  no  tenerla  tiégi'a  6oñ  ^^tí'déncia)  los  hizo  servir  á 
Ift  mftsa;  y  comiéndolos  el  fcnañdó;  dijo;  ahbrá  pbr  Dios,  he^ 
mana  ^  que  sobré  totfo*  los  gastos,  tié^ié  in^ár  f^riueipél  el  dé  lóá 
rAbtnds  afiejoi^  que  cuanto  toas  liAbibs  niéjor  sábén ;  slhd  ptó' 
bad  uno  desloa « y  haciéndole  fúéria,  la  obligó  á  comerlo  con- 
tm  toda  «b  Voluntad  y  céB  aseo.  Gentes  hkf  qué  tao  aé  con- 
tentan eob  loar  aquello  qné  dicen  aplécérléÉ  ,  ya  ié«  ptíf  16 
^pib  ftiefc^  ú$»  qné  quidraa  qné  ÍH  <á^i  io  fi^ttiit  y ^aé  á  sa 
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pe,sar.sepa.bieD  y  se  lo  alaben.  Y  juntamente  con  esto  qneVítn*^ 
peren  el  gusto  ageno ,  sin  considerar  <|ue  son  lo»  suatos  varios,'- 
como  Ls. condiciones  y  rostros,  que  si  por  maravilla  se  hallaren 
dos  que  se  ¡iarezcaa ,  es  imposible  bailarlos  en  todo  iguales.  Así- 
habré  de  hacer  aquí  lo  que  me  aconteció  jen  una  comedia,  don<* 
de  por  ser  de  los  primeras ,  viue  á  ser  de  los  delanteros ;  y  como 
tras  de  mí  hubiese  otros  no  tan  bien  dispuestos.)  me  decian  qae 
me  hiciese  á  un  lado;  y  en  meneándome  un. poco,  se  quejaban' 
otros,  á  4t[uien  hacia  también  estorbo;  los  unos  y  los  otros  me 
ponian  á  su  niodo,  porque  todos  querían  ver;  de  manera,  qns 
DO  sabiendo  como  acomodarme ,  acomodándolos ,  hice  orejas  da 
mercader ,  púscme  de  pie  derecho ,  f  cada  uno  alcanzase  como 
m^jor  pudiese^ 

Quetrian  el  melancólico,  el  sanguino,  eícoléricOj  él  flemá- 
tico ,  el  compuesto «  el  desgap^ado,  el  retórico,  el  filósofo,  el  re* 
bgioso ,  el  perdido ,  el  rorlesano,  el  nistico,  el  .bárbaro,  el  dis- 
creto y  aun  la  señora  doña  Calabaza,  que  para  sola  ella  escri- 
biese á  lo  fruiicido,  y  que  con  solo  su  pensamiento  y  á  su  estilo 
úie.  acomodase;  Pío  es  posible,  y  seríame  necesario  aemas.de  ha- 
cer para  cada  uno  su  diferente  libro,  haber  vivido  tantas  vidas, 
cuaqtos  hay  diferentes  pareceres.  Ijna  sola  he  vivido^,  y  la  que 
me  achacan  es  testimonio  que  me  levantan :  la  vej:daaera  mía' 
iré  prosiguiendo,  aunque  mas  me  vayan  persiguiendo :  y  no  fal- 
tará otro  Gil  para  la  tercera  parte  qoe  me  «aíiguya  como  en  la  se- 
gunda de  lo  que  nunca  hice^  dije  ni  pensé ;  lo  que  le  suplico  es 
que  DO  tome  tema  ni  tanta  cólera  conmigo  que  me  ahorque  ñor 
•n  gusto ,  que  ni  estoy  en  tiempo  dello  ni  me  conviene.  Déjrai^ 
Tivir,  pu(.'S  Dios  ha  sido  servido  de  darme  vida  en  que  me  corri- 
ja, y  tiempo  para  la  enmienda:  servirán  aquí  mis  penas  para  es- 
cnsarte  dallas,  infirmándote  para  que  sepas  encadenarlo  pasa- 
do y  presente  \  con  lo  venidero  ^e  la  tercera  parte ,  y  que  hecho' 
de  todo  un  travado  con  texto,  qnedes  cual  debes  instruiiio  en 
las  veras ,  que  solo  est6  ha  sido  el,  blanco  de  mi  puntería.  Y  des- . 
cubro  el  de  mi  pensamiento  á  los  que  se  sirven  de  escusarme 
del  trabajo.  Empero  sea  de  manera  que  se  puedan  gloriar  del 
sbyo,  que  tengo  por  indecente  negar  á  un  autor  (lu  nombre,  apa- 
drinando sus  obras  con  el  ageno :  que  será  obligarme  (t  escrebir  . 
otro  tanto ,  para  no  ser  tenido  f>or  tonto ,  cargándome  descui- 
dos ágenos.  Esto  se  quede  porque  no  parezca  dicho  cpo  cuida-, 
do ,  ni  mas  dé  por  haber  venido  á  propósito..  Has  volviendo  al 
nuestro,  digo  que  cada  uno  haga  su  plato  y  pasto  dejo  que  le  sir- 
▼¡éremos  en  esta  mesa  ,  dejando  para  otros  lo  que  no  le  supiera 
bien  ó  no  abrazare  su  estómago ,  y  no  quieran  todos  que  sea  este 
libro  como  los  banquetes  de  Eliogá^alo,  que  se  hacia  /servir  de 
muchos  y. varios  «man  jares,  enipero  todps  de  un  solo  paste,  yr 
fuesen  pavos «  pollos-,  faisanes,  javali,  peces,  leche*,- yerbas  & 
eon»erTa8.  Una  sola  vianda  era » empero  como  el  maná ,  difefenr> 
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oiftda  en  gastos :  aunque  los  del  maná  eran  los  que  cada  uno 
quería,  y  esotros  los. que  jes  daba  -el  cocinero,  conforme  á  la 
torpe  gula  de  su  amo.  Con  la  variedad  se  adorna  la  naturaleza, 
>Bto  henuQflea  lOs  campos ,  estar  aquí  los  montes ^  allí  los  valles, 
«cuUá  los  arroyos  y  fi\entes  de -las  aguas.  No  sean  tan  avarientos 

2ue  lo  quieran  todo  para  si,  que  yo  be  visto  en  casa  de  mis  amos 
ar  librea»,. y  el  pige  pequeño  tan  contento  con  la  suya ,  aunque 
ikft-eutró  tanta  seda.^omo  el  grande  que  la  bubo  menester  do^ 
2^ada,  por  ser  de  jiaas  cuerpo.  Determinado  estoy  de  seguir  la 
«enda  oue  me  pareciere  atinar  mejor  al  puerto  de  mi  deseo  y  lu* 
gar  á  donde  voy  caminando.  Y  tú  discreto  iiuesped,  que  me 
«guardas,  poea  tienes  tan  clara  noticia  de  las  ná.serias  que  pade- 
ce quien  como  yo  va  peregrinando ;  no  te  desdeñes ,  cuando  Icn 
.tu  patria  me  vieres  y  á  tu  puerta  llegare  desiavorecidp  j  en  ha- 
cerme aquel  tratamiento  que  á  tu  propio  valor  djebes,  pues  á  ti 
solo  busco,  y  por  ti  bago  este  viage:  no  para  Hacerte  paxgo  del 
ni  con  ánimo  de.  obligarte  á  mas  de  una  buena  volunjtad ,  qu« 
■naturalmente  debes  ^  quien  te  la  ofrece ,  y  si  de  ti  la  recibiere, 
quedaré  con  satisfacion  pagado  y  deudor  para  rendirle  por  ell« 
infinitas  gracias.  Mas  el  que  por  oírmelas  está  deseosp  de. inerme, 
mire  no  Te  aconte^^ca  lo  que  á  los  mas  que  curiosos,  que  se  po- 
nen á  escucbar  lo  que  se  habla. delios.,  que  siempre  oyen  mal; 
|>orque  con  oro  £no  se  cubre  la  pildora  ,  y  á  veces  le  causará  ri« 
«a  lo  que  le  debiera  hacer  verter'  lágrimas.  Demás ,  que  si  qui- 
aiere  advertir  la  vida  que  paso  y  lugar  á  donde  quedo ,  conocerá 
su  demasía ,  y  daiáme  á  conocer  su  poco  talento.  Póngase  pri- 
«ñero  á  considerar  mi  plaza,  la  suma  miseria  donde  mi  descon- 
cierto  me  ha  traído,  represéntese  otro  yo,  y  luceo  discurra  qué  . 
jpMatiempo  se  podrá  tomar  con  el  .que  siempre  lo  pasa  (preso  y 
«berroiado)  con  w^  renegador  ó  renegado  cómitre  :  ^^Ivo  si  soy 
para  él  como  el  toro  en  el  coso,  que  sns  garrochadas ,  heridas  y 
palos ,  alegran  á  los  que  lo  miran  :  y  en  m^  io  tengo  por  acto  in* 
¿umano ;  y  si  dijeres  que  bago  ascos  de  mi  propio  trato ,  que  t% 
lo  vende  caro  ,  haciéndome  de  rogar ,  ó  que  hago  melindre ,  pe- 
«árame  que  lo  juzgues  á  tal ;  que  aiunque  es  notoria  verdad  haber 
servido  siempre  alem bajador  mi  señor  de  su  gracioso ,,  entóncea 
{»ude,  aunque  no  supe,  y  aunque  ahora  «upiese  no  puedo,  por- 
que tienen  mucha  costa  y  no  todo  tiempo  es  uno.  Mail  para  que 
no  ignores  lo  que  digo  y  sepas  cuále^  erap  mis  gracias  entonces  y 
lo  que  ahora  a^sití  oe^iCAsavio  |>ara  íúluty  oye  con  atención  el  ca^t- ' 
tulo  siguiente. 
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y  usando  pei^ildiciale^  atfeviniientos ,  favorecldq  todo  de  ^r6<^ 
cular  viveM.miat  ppr  faltarine  letras,  pues  «ntopce*  do  tenia 
oti«B  qnekiA  de  algunas,  lengua»  ique  aprendi.eti  casa  del  carde- 
nal mi  seaoF*  Y  aun  -asaa  «ataban  en  agrasg  por. mis  verdes  añoa»- 
Considerad ,  pues ,  agora  deilodoáo  dicho,  qué,  puedo  aquí  ten 
ner  y  qué  me  falta  sin  libertad  y  necesitado.  jBn  aquellos  tiem- 
pos, en  la  pj^imavera  de  mis  floiidoB  años,  toda  iba  corriente, - 
todo  parecía  bien ,  y  á  todo  me  acomodaba»  Por  «Uo  v  otras  co^,- 
aaa  anejas  á  ello ,  me  ttaíw  vestido ,  era  el  regalado ,  -el  de  la  pri* 
vanza ,  el  familiar ,  el  diueno  de.  mi  «ino>  y  ana  de  lodos  los  in- 
teresados en  ser  sus  amigos  y  llegados.  Yoer^Ja  puerta  principal 
para  entrar  en  su  gracia  y  el  seuov  de  su  voliintad.  Yo  tenia  U . 
llave  dorada  de  su  secreto ,  babiame  vendido  su  libertad ,  obliga- 
bame^á  guardárselo ,  tanto  por  e»to^  como  por^aridad  de  ley  na-* 
tural  y  amOr  que  le  tenia,  ,que  siempre  conoció  de  mí  gran  su-* 
fúmientoen  callar.  Figóraseme  agora  quedebia  de  ser  enton*. 
cea  como  la  malilla  en  el  juego  de  los  naipes,  que  cada  ano  ln< 
Ufa  cuándo  y  cómo  quiere,  .Diferentemente  se  aprovechaban  to- , 
dos  de  mí;  unos  de  mis  hechos,  por  su  propio  interese;  y  otros 
de  o^xa  dicbos ,  por  su  solo  giiato ;  y  solo  mi  amo  se  tiraba  con* 
migo^en-  dichos  y  becbos.  Esto  be  venido  Á  decir,  porque  de  mí 
i»9  se  sienta  que. quiero eontrayenir  á  que  los Brincipes  tengan 
en   sus   casas  hombres  de  placer  ó  juglares,  i  co<  sería  malo 
cuando  los  tuviesen ,  tanto,  pava  su. entretenimiento,  cuanto  pa- 
ra reooger  por  aquel  arcadua. algunas  cosas,  que  no  les  entraría 
biea  por  otro.  Y  estos  acontecen  ocasiones  en  que  suelen  valer 
mucho ,  advirtiendo ,  aconsejando ,  revelando  cosas  graves  ea 
aon  de  chocacrerías,  que  no  se  atrevieran  coendos  á  decirlas  coa 
veras., Graciosos  hay  dispretos  que  dicen  sentencias  y  dan  pare- 
ceres ,  que  no  se  humillan  sus  amos  á  pedirlos  á  otros  de  siiIl  . 
criados ,  aunque  les  importara  mocbo  y  fueran  ellos  grandísimo* 
estadistas  para  poderles  aconsejar ,  ni  lo  consintieran  dellos  por 
no  confesarse  ignorantes  á>  sus  inferiores,  ó  que  saben  menoi 
que  ellos ,  que  aun  hasta  en  esto  auieren  ser  dioses ;  y  estos  cria*^ ' 
dos^  tales  eran  los  papagayos  que  aeseaba  tener  Júpiter  enjaula- 
dos,» que  no  es  de  agpra  el  daño,  oi  nació  ayer  despreciar  lot 
consejos  de  los  tales  ios  poderosos.  Tanta  es  en. ellos  la  ambición» 
que  quieren  agregar  á«i  todas  las  cosas,  haciéndose  dueños  y  ie- 
fiores  absolutos  de  lo  espiritual  y  tem.poral,  de  malo  y  bueno,  ata  ^ 
que  .alguno  en  algo  se  les  aventaje.  De  tal  nianera,  que  les  pa« 
race- que  con  solo  su  aliento  dan  á  los  otros  gi^cia,  y.oo  bacien*- 
dp  algo,  q.uiecen  aer  alabado&de  .que  por  elloa  tienen  irida,  bon« 
r^<,.baQÍenday  aun  enténdirntento-f^eea  latálitime  blasfemia, 
donde  puede  llegar  su  locura  en  este  caso.  Y  hay  otrofu^ave  da*- 
fio%^ir:ea,  que  quiei;en  qye  como  en  ca|.<illa  de  milagros  col|fua<^. 
mos' en :su. vanidad  los  despojos  da  ojuestros  maéi»».  Qqe  si  anda* 
Bios  I  J«i  -ofjwjBCtjoof  lu  mulata»  de  fiuaaido  eatovúpos  agralMdoii 
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j  tuIfídorlMM>  poforeiea.  Si  esciljfanios  de  tráh'úpÉ ^^ieif'vmoB'Á 
Vaerificaf  U^n^rtafa  que  la  fortuna  DO9  tenia  cortada  v  dinoft  y  fi- 
-^ras  de  Cura  j' declarando  ser^l  Mifapfro  suyo ,  y  colguemos  eh 
'Vtt  templo  fes  «adenas  con  que^saHinos  á  puerto  del  cautiverio 
de  nuestras  miserias.  No  fuera  esto  tan  culpable,  si  solo  acGlnte^- 
t^éra  to'dichoen  éásos  VirtQOBos-,'ptiMll' agradecimiento,  es  de- 
hidoá  t6dé  l^'éiseíicío,  y  manifiéstase-  tenerle,  enando' d¥hde  á 
IMot^las  graeiiiB  d^No ;  se  pubfíca  tMnbien  la  virtud  en'  el  que  la 
obrar  pues  j^tísiter'oni  su  lúdush-i»',  ocuparon  su  persona «  gastan 
ron  el  favor,  apt'orecharon  la  ocasión ,  ganaron  el  ti^n>po-y  gas- 
taron su  dioero.-  Mas  aun  tn  tof pecas  y  vtcios  quieran*  tafm'biea 
tH^edery  ser  sblbs  élIos';  eomo  9eyi6  eú  eierto  titulado,  tan  ami« 
'f^  de 'mentir  á  todo  ruedo  sin  que  algtinó  sé  le  aventajase  ,  que 
ttSciendcKen* «na conversación  bab«r<muerto  un  ciervo  con  tautafe 
-pnatas ,  que  téatiüeiite  se  le  con($ci)0'ser  mentira-,  le  salfó  ál  paso 
-«on  mucno  donaire 'otro  e»balterdiinciano  deudo  suyo',  y  dijot 
lio  se  tearaviiré  vuestra  señoría  deso*,  que  pocos  dias  baque  yo 
naté  otro  én  ese  Monte  misiíió  qtie  teriia  dos  puntas  mak.  E^se^ 
Sor  se  santil^aba^  diciéndole:  no  espbsible.  Y  <comO' enofado 
contra  el  caibattero ,'  Ye  dijo:  00  m«  diga  vuestra  meréedréso, 
"que  DO  es  cosa  {amas  vista  ni  lo  quiero  cFeer ,  si  el  creerles  bor* 
'tesíft.  El  cabaltere  con  un  conocido  áti'evimiento ,  flad^  en  sa 
anciaikidad  y  parentesco ,  descompuesta  la  voz ,  dijo :  pese  4  tat» 
seftor  N.  conf^t^se  vuestra  señoría  con  tener  sesenta  cuento» 
de  renta  mas  4^  yo,  sino  también  qnerer  mentir  más  dne  yo; 
Déjeme  con  mi  ponreza  mentir  éomo  qaisíeré ,  pues  no  10  pido 
i  nadie,  ni  le  defirande  su  bonrs  ni  bacienda.  CKros  gfaciosos  hay 
-naturalmente  ignorantes  ó  simpfek,  |)0r  cifya  beca  muchas  veces 
acontece  babhirse  cosas  misteriosas  y  dignas-  de  eonsideracion^ 
qne  parece  permitir  Dios  qne  las  digan ,  y  que  con  ello  tamJ[>ieR 
á  lo  que  eonviené  c'aHeo ,  la»  cuales ,  aun  siendo  ái^fíi  calidad, 
tienen  mnebo  dorraire  diciéndollrs.  Esto  aconteció  eú  un  simple 
de  su  nacimiento,  de  quien  gustaba  mncboun  principe  poderos 
ifsimo ,  que  comoeon  secretas  causas  hubiese  depuesto  á  u»  gnh 
Te  ministro  snyo,  y  viendo  entrará  este  simple,  le  prrgtintase 
lo  qne  habla  de  nuevo  por  la  corté  ,.respcndir) :  que  habéis  hecho 
touy  mal  en  despedir  á  N.  y  qne  ha  sido  centra  toda  ratón  y  jus- 
ticia. Parecióle  af  príncipe  (por  tener sn  cansa  justificada)  que 
•qnella  hubiera  sido  simpleza  dé  siíboca,  y  díjole  ^aquesto  tú 
•lo  dices ,  qne  debía  de  ser^u  atíligo  ^que  no  porque  lo  hayas  oi- 
do' decir  á  niognoo.  El  simple  le  respondií^ :  mi  amigo ,  par  Dios 
qne  mentis,  que  mas  mi  amigo' sois  vos ;  yo  no  digo  nada,  que 
por  ahí  lo  dicen  todos.  Pesóle  al  príncipe  que  hubiese  quien  fís* 
calcase  sus  obras  ni  examinase  su  pecho.  Y  por  saber  si  trataba 
*deIlo  alguna  gente  de  sustancia,  le  replicó,  diciendo:  pues  di- 
ces qne  lo  dieen  tantos  y  que  crés  mi  amigo,  jdime  de. uno»! 

'^oivji  lo  tM^do?  £1  ninpk  ve  rep«r6  uo  poco  ^  y  cuando  poiuv 
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ba  el  pfíc^lp^  que  reco^darútla  ip^.ivioHa^Ma  sefial«*!ep«noQ«^' 
Je  respondió  coa ^deeoom puesta  aras  la  Skintístma  .Tiioidad  nat 
lo  ^iJQf  ved  á  cual  de  Us  tfcif  |>9raoiHi8  cfuereis  preader  y  jcasti- 
l^r.  Al  príúcipe  le  pareció  itegocio  del  eielo «  j  aa.volvú^  á  tr«^ 
iai'masdello.  . 

Hay.ptro  género  degracÍ!QiBO|»/qup:Solo  sirveA  ^de  daaaar ,  ttf 
fier,  ctfptair^-iiHH'innrar,  hUAfeiqar'9.aQuchiUar«  *q^«Al9r.yser  gloH 
toQes,  buenos  bebedores  y  malos  vÍTÍdorcs:  «a<iia  nnO'poF*su  04- 
minov  y' alguno  por,  todo».  Y  de -tal  nianera  gucAan  delios,.  g«e 
Jes  darán  iavor  paca  todo,  cáenda  grai^iápuo .pecada.  A' eslqa 

Ípov-^tQ»  les  dan  foyap  de  f>i«^io(  ricos  vestido»  y  pu&os  dedo* 
lones>y  lo*qtlie  no  hicieran  á  -un  sabio  virtnosix  y  bombado  qof 
.trajtai!«  dek, gobierno. de  mp  estados  y  personas', ; iliistrándo  soa 
Hombrea )  ymagdifícaiido  ^  casa  coo  gloiioso  .«c^bre-.  Ante» 
«enando  aicontiece  que  los  tales  acuden  á  ellos  cqa  casos  de  impor- 
jtancia»  .les  inenosprecian  de#baciendq^8as«visosw  Pneaya  susgor 
bcrnadores,  letcados  de  su  easa,  deseosos  de  ambícivon,  que  cíe* 
¿08  dé.{i[^09,  si  han  de  dar  su  parecer,  aunque^saben  que  aque- 
Ho'OOi^rifiae,  lo  contradicen9.porque  párese»  que  algo  hacen,  y 
porq]|§ 4^s. pesa  que  otro'se  adelante  con  lo  que  piydieran  eUos  ga- 
Bap  gDAcia».  Así  no  son-  adn>itídos ,  por  no  babet  salido  el  triunr 
§0  de  sui  n^oo,  y  porqiie  no  diga  el  otr&,  yo  fi^  lo-  di|e*  €oa  estp 
M,  quedan  muchas  cosa.i  faltas  de  remedio;  y -si  son*  casos  tales 
qu«  puede  seguírseles  dello. interese,  notorio,  dicej^  *1  dueño  con 
seque4adü0table,  por  no  dar  paga  n¿  graciaa-  del  beaeficio:  y* 
aabiaotos  aoá  eso  y  tiene  mil  tnoonvenieates^  Pues  maldito  so» 
BtpQ  que  tiene»  mas  de  uó  haber  dado  ellos  primero «n  ello»  ^  ^^^ 
el  vJen.tQ  de;su  vanidad  y  violencia  de  su  codicia  lot  despiden* 
JRacen  furimero  como  los  boticarios  que  destilan  ó  laajan  la  yer-^ 
ba,  y  en  sacando  la  sustancia,  dan  con.  ella  ea  el  niuUdar»  Ente- 
;íaasi}  primefo  del  negocio  cooio.  pueden  »  y  dswido  de  mano  at 
verdadero  at^tor,  después  lo  disponen  de  modo  que  Id  ponen  del 
Iodo,  y  vendiéndolo  por  suyo,  sacan  privilegio  dellttk.  Son  como 
las  vasijas  de  vientre  grande  y  boca  brecha,  entienden  las  €0« 
aafr  Oíial,  hinchen  el  estómago, de  cuanto  les  .dicen,;,  pero  aunque 
notas  les  digan  y  mas  le^  den  y  estén  llenos ,  como  no  lo  supieron 
en^B<ter  y  tampoco  se  dan  ájentender.  Desta  manera  se  pierden 
los  negocios,  porque  no  pudo  este  quedar  tan  enterado  en  lo  qu* 
le  trataron,  como  el  propio  que  se  desveló  machas  noches,  ai$u-^ 
diendo.^  Jaa  objeciones  de  epatra  v  favoreeiendo  las  de  pro* 
Buen  provecho  les  haga ,  en  eso  me  la  ganen,  que  no  les  arrien- 
do la  gtinancia.  Mi  amo  holgaba  de  oirme,  mas  que  por  oirme;  |^ 
como  buen  jardinero  recogía  las  flores  que  le  parecían  conve- 
nientes para  el  ramillete  que  deseaba  componer,  y  dejaba  h> 
restante  para  sn  entendimiento.  Conversaba  conmigo  de  secrq* 
to  lo  que  decían  otros  en  publico,  y  no  solocpnm^i^f  antes  co^ 
mo  desbaba  saber  y  accft»;^  loUcilaba  ias  haJúUdadtt  de  boia? 
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lires  de  ÍBf|¡«BÍo^  fairorecialos  y  hoaríiiíalost  y  si  era»  menestero* 
ao»9  dábales  lo  ^e  buenaineate  podía  y  via  oue  les  faltaba  por 
n9«aodo  discreto,  sin  que  padeciese  limosaa»  aojándolos  con  ten- 
tos^  pagado»  yagradécidos.  Acostumbraba  de  ordinario  sentar 
dos  ó  tres  destosa  su.  mesa,  dónde^se  proponían  cuestiones  gra- 
Tca,  políticas  y  dfil  e|Stado,  principalmente  aquellas  que  mayor 
•aidado  le  daba«k.''D«sta  manera,  sin  descubnrse,  recibía  pare- 
oevM-y  desfrutábanlo  mas  esencial  dellos.  Lo  mismo  bacía  coo^ 
oficiales  y  fieurt»  ciudadana  bonrada  que  ( sustentándoles  amis- 
tad) «abia  deUoa-los  agravios  que  recebian,  el  reparo  que  podiaa 
tener,  de  qué  áaia»o«  estaban ;  y  después  eon  su  buen  juicio,  dis- 
ponía segnn  leÍBonveoia^'y  en  pocos  casos  erraba.  Era  muy  dís- 
ciéto,  compuesto,  virtuoso,  gentil, eatudiaote,  y  amigo  de  tales. 
Tenia  laacalidades  que  ¡Hd^.  semejante  plaza,  masen  medio  de- 
Ra ,  en  iomejCH*  de  todo,  estaba  sembrado  y  nacido  un  pero. 
Manuma  fiíe  nuestra-  general  ruina .  y  pero  la  perdicioo  de  ca« 
d*  particular.  Er»  enamorado ,  qUeno  bay  carne  tan  sana  don- 
éer  no  baya  corrupción  y  se  hallen  miserias  y  enfermedades.  La 
suya  era  querer  bien  y  aun  con  esceso ,  y  en  materia  semejante 
cada  uno  juzga*  como  le  p*rece»  Aiioquií  muchos  políticos  dije-' 
ron  que  na  se  podía*  Barbombre*  cumplidamente  perfecto  sin  bap 
Í»er  sido  enamorado^  según  lo  sintió  un  gracioso  labrador  prer- 
gooero  en  su  pueblo  ;^  el  cual  habiéndose  psegonado  muchas  ve«> 
ees  un  jumento»  que  á  otro  labrador  se  le  babia  perdido,  comos 
no  pareciese  (porque  lo  debieron  hurtar  gitanos,  que  si  es  nece- 
sario para  desparecerlos  y  que  no  los  conozcan  los  tiñen  verdes) 
yrei:dueñole  pidiese  con  mocho  encarecimiento  que  lovolviese 
á  pregonar  el 'domingo  después  de  misa  mayor,  y  que  si  parecíe- 
•c  le  daría  un  ceboncillo  que  tenía.  £1  traidor  pregonero  movido 
de  ia  codicia,  lo  hizo  según  se  lo  pidió  ;  y  estando  todo  el  pue- 
blo'jmito  enla-^laza,  se  puso  en  medio  della,  y  en  voz  alta  dijo: 
£1  que  de  todos  los  vecinos  deste  lugar  y  zagales  d«l  nunca  hu- 
biese sido  enamoradoi,  véngalo  diciendo  y  le  darán  un  gentil  re- 
cental. Estaba  pneisto  al  sol,  arrimado  á  las  paredes  de  la  casa  de- 
CoBcejo  ne  meceton  de  veinte  y  dos  anos  al  pajecer,  melenudo, 
■n  sayo  largo  paedocon  girones,  abierto  por  el  hombro  y  cerra- 
do por  delante,  éalaon  de  fioisa  blanca  plegado  por  abajo,  cami- 
fft  de  cnelto  ooícbado-,  qne  no  se  lo  pasara  un  arco  turquesco 
eon  una  muy  agnda-flecka ,  capeiuza  de  cuartos,.  las  abarcas  de 
cuero  de  vaca  y  atadas- por  encima  con  tomizas,  la  pierna  des-. 
nuda,  y  dijo:  «bermatn  Sanz,  dádmelo  á  mí  que  par  diez  nunca 
»hi|OaQ:torado,  ni  meqoillotrado  tal  refunfuñadura."  Entonces 
el  •pregonero  Hernando  al  dueño  del*  jumento  muy  apriesa,  y 
eeflalando  al  mocetea  eon  el  dedo,  le  dijo:  Antón  Berrocal,  dad^ 
■le  el  eeboncülo,  y  veis  aquí  á  vuestro  asno.  Y  porque  lo  levan- 
temos maa  de  puntas  con  verdades  y  de  nuestro  tiempo.  En  Sa-. 
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letrados  ¿le  aquella  uiiWeí«idaé,  Tiritaba  por  fia-ea-treteatmieiito  T 
á  una  señora  monfii  hermosa  ,  de  macha  c^aiidad  y  díscret».  ,¥• 
siéndole  foreoso  á  él  hacer  ausencia  de  alti  por  algunos  días,  »w>. 
que  breves,  fuese  sin  despedirse  diella,  pafeeiéaiMe  haber  hepbo 
una  íifieza  en  amor.  Despoeseuando  iiotvió  del  vkige  jr laqoisie- 
se  visitar,  como  ella  no  ádiiiitlese  su  visita^  quedb  ^tan  snspensotr. 
como  triste  ;  poique  ignoraba  cual  fqiese  la  caüs»  de  DOf>edad  se^ 
mejante,  habiéndole  neeho  siempre  tanta  mereéd^;  ma«  cuando^» 
(por  buena  diligencia  supo- la  causa]  estímóselo  e»  mucho,  pit<*. 
reciéndole  qne  antes  aquello  era  en  cierta  m«ioer»«n  géñcinde»' 
fóvor.  Envióle  á  dar  sus  disculpas,  haciendo  instancia  en  supli-^ 
carie  lo  viese ,  poniendo  por  terceras  parávt'lo  aigtinas  amiga»; 
de  ambas  partes.  Ya  por  la  mucha  ímpoirlnDacioD  (aunque )d*- 
mala  gana  saltó  á  recebir  ha  TÚita,  empero -con  tanto  eDejo  y  có^ 
lera,  que  lo  dio  bien  á  conoc^er,  pues  las  pi^lnsras  palabra»  fue»'' 
ron  decirle :  Debéis  de  ser  mal  nacido;  j  t»n>  bafiM;penaafóiieototf. 
no  aí^yen  menos  que  humiMe  linage,  locuai  confirma  cues^« 
tro  raar^roceder,  y  asi  habéis  dado  dello  infonie  nuaestr»;  pue»- 
teniendo  ei  ser  que  tenéis  por  mi  respeto,^  habiendo  llegado» 
por  éLat  punto  en  que  oe  vei^,  olvidado  de  todo  y  de  lo  que  itie. 
cuesta  el  haberos  calificado,  me  habéis  perditdé  el  debido  reeo^ 
docimiento  :  mas  pues  fue'  mía  la  culpa  con  engrandeceros,  eo^' 
ts  mucho  que  padezca  la  pena  de  sufriros.  A  éstas  palabnas  ana*- 
dio  muchas  otras  de  aspereza, 'tanto  que  ya  el  pobi«  señor j,  haHán-. 
dose  corrido  ( por  los  que  á  semejante  sequindad  se,  hallaron  pr«« 
^seutes)  y  atajado  de  un- esceso  de  rigsr^  dijo*:. señora,  en  cuantor 
tener  vuestra  merced  queja  de  mi,  ya  sea  con  rafeen  é  sin  eña^  y> 
acucar  nrí  mal  proct^r,*  pase*;  porque  cada  'uno  siente  como» 
ama-,  y  conozco  que  todo  aquesto  nace  de  la  mncfaa>mfroed  qfMf 
ht  vuestra  me  hace:  mas  en  lo  forzoso ,  justo  y  necesario,  habré* 
de  satisfacer  íl  los  presentes  por  mi  honra,  que;si  IHos  fueser^í 
Ttdo  de  traerme  al  puesto  que  teogov  no  ha  sido  por  sobornos  d£ 
por  favores,  antes  por  mis  trabajos- y  eontíanos  estudios  en  las  le-» 
tras.  Ella  entonces,  no  dejándole  pasar  adelante,  antes  con  ]ímil& 
replicó  luego  .*  ¿  Pues  cómo*  traidor,  y  tenúdes  vo»  entendimten'-^ 
to  para  conse^t^irlas  en  tal  estremo  (ni  para  renne^aros  un  izapa-. 
to  viejo)  si  yo  no  hubiera  puesto  el  caudal  con  daros  Ucencia  qae» 
me  amé raaes r  Goníbrmeá  esto,  averiguado* queda  lo  que;im.*v 
porte  amar,  y  no  ser  tan  gran  delito  cfianíto.to  criminan:  digo,, 
cuando  los  fines  no  son^ deshonestos.  Mas  eó  mi  amo  jugábase  ík 
mala  parte,  habian'  escedido  y  traspasado^  la  raya  ,  de  que  me- 
cargaban  á  mí  lo  malo  Míos,  acfaae^ái&éoiBe^  que  desp^jesj  que< 
TO  lo  servia  tenia  legrado  el  rasco  y  le  sonaban  tdtihiro  cascabeKr 
íes,  lo  cual  no  se  le  habi'a  ^sentido  hasta  entonces.  Bien  pudo  ello, 
ser  así,  que  con  mi  color  l>rotase  pimpollos,  mas  para  decir 'ver^ 
dad  (pues  aquí  no  se  conocen  partes  y  la  peor  es  para  mi)  cic^rto^ 
que  me  lo  kvantaron':  porqw  ya  cuando^ :l«:C6mencé,¿  tetxifiíi 
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y  |>i]Mi  til  vwrti  en  ifii$  manos,  dcsauciado  «ataba  de  hcm^mHÓK 
coa.  No  quiero  negar  mi  mocfaa'ocaaion  4  porque  con  el  favcMrque 
tenia,  tenia  también  libertades  7  graciav  per}ttdicialeB..YD  mth 
HúnUiar  en  toda  Roma, entraba  en  oada-easa como eolft'propiiay 
tomando  por  achaque  para  mis  pfetcn^iones  dar  Iictenieá,  á  nnat 
de  tftUer  y  á  otras  de  danzar.  Entretenía  en  boena  coqveasa^^ioit 
á  las  doncellas  con  chistes  já  las  viuda»  con  murmuraeiodea-i.-f 
ganaado'amistades  con  los*  carados,  |»aaaba  las  bocas  á  tins.mn> 
güiros,  é  quien  ellos- me  llevaban  para  daHes -gusto,  f  >qoe  deste 
Mittcipio  lo  tuviese 'tni  «mo  para  (ktcldrarse  jnas;  porqiie  kaci^flh 
dote  yo  relación  dé  le  que  pasaba  en- todas  partes  ,'era  -cosa  xhh 
turalsoplar  condaisé-de  mis  palabras  el  mego 'de  su  corazón  ¿ 
quitando  las  eeniaas  de»  sobre,  las  aaeuas  que  dentro  Cftabftn  en* 
eeodidas  y  viras. 'Babia  buena  disposición  y  era  menestotfpooa 
ocasión,  era  la  casa  pagiza,  bastaba  poca  lumbre  par»  levaiUac* 
te  mucho  ^cendio,  aácionándose  de  quien  mefor*  le  •pareciese) 
sin  guardare!  recato- que  antes.  Yo. me  confieso  por  el  irisLrtt- 
mentó  de  sus  -eicesos','y  que  por  mi  reapeto ,  de  verme  paseari 
entrar  y  balir,  estaban  ya  muchas  casas  y>caGdades  manoheda^ 
cM>n  inlamia.  Masdefemos  aquí  á  mi  amo,  como  á  hombre  áqui^n» 
aunque  aquesto  le  causaba  nota,  no  era  tan  de  cuipaD»  como  4 
los  que  á  mi  me  conotpian.  Quisiéraies  yo  preguntar ;  $Qaé  hoíir 
ra  6  qué  provecho  era  el  que  conmigo  interesaban  ?  ¿La  -señora 
vii|da  para  qué  quiere  donaires,  ó  para  qué  los  padres  lifTan  é 
•os  hijas  tales  pasantes,  ni  los  maridos  á  sus  mugeres  estretent- 
snientos  tan  peligrosos  P  ¿Qué  otra  cosa  se.  nnede  sacar  da  los  ria- 
geéitos  pulideles,  cual  yo  era,  que  no  pisana  el  suelo, uide  W 
graibiosos  de  los-  príncipes ,  ó  enanos  <de  los  poderosos,  de  q«é 
-iralen ;  sino  de  que  les  digan  y  oigan  *ellas  de  buena  gana  la  de 
•US  amos;  lo  hiui  quexfymen,  lo  mucho  que  gastan,  los  ámbares 
que  compran,  las-  galat  con  que  regalan  y  1m  másietfs  que  die- 
fiMi?  ¿Para  quedan  oídos  á  cosas  con  que -otros  después;  abcan 
■ñs  bocas  y  sactidan  sus  lenguas?  ¿No.venl  que  labran  la  cárcel.y 
le|eB  la  tela  con  que  las  amortajan?  ¿De  qué  aprovecha  Mstar 
de  cuentos  que  no  es  otra  cosa,  sino  dar^higar  pata  que  les  ueven 
é  SUS' amos,  y  los  dengue  contar  á  sus  vecinos  P.  Pues  ténganse 
k«  pago,  si  son  amigas  de  gracias,  no  se  maravillen  de  las  (des- 
gracias. Quieren- llevar  á  sus  casas  misícaa,  pues  Aié  que*  les' 
ban^  de  cantar  coplas» -¿a  viuda  ktnna^^tM  puerta  cemada^  su 
kijaweogida  ynunea  amteniiday  fnoeo  viMttoda  y  siempre  ocupada^ 
fu&del  ocio  naeié  ei  negoeie  $  y  es. muy  conforme  á  razón ,-  que  /a 
mádro  holgazana ^  taca  hija  eorieiona^  y  si  se  picare,  que  la  hi|a 
«e  repique,  y  sea  cuándo  casada  mala  casera,  por  lo  mal  qoa 
faedotrínada.  Miren  loa  padres  las  oUigaciones  que  tieneiit  qui- 
ten las  ocasiones,  consideren  de  sí  hé  que  murmuran  de  los  otros, 
y  vean  cuanto  me}ór  seria  que  sus  mngesas  9  hermanas  y  hijas 
apreadiesaq  aiuei¿0  puntos  de  «gnía,  y^i|o  ipuchos  tOBoe  áñ 


l^itsrrarr  bUn  gobernar  y  no  mucho  bailar^  cpie  de  lU»  saber- &^ 

nmgera»  andar  por  los  rincones  de  sos  easas,  nace  ir  á  hacer  mii- 

¿anzai  á  las  ageiia«.  ¿Foc  Terntara  digo  verdad?  Y  a  sé  que  direi*" 

^esi ,' empero  que  tales'  verdades  como  aquellas^  no  se  han  dbi 

tratar  ni  decir  donde  no-hay  necesidad;  Así  lo  confieso  y  apnie^ 

Ibo  de  mi  parte :  ma»  ya  que  ninguno  de  los  que  aauí  están  y  m»^ 

«yevles'toea  lo  dicho,  bien  está  dicho ,  para  que  lo  aconsejen*  éí 

«Afos^que en  esto  ▼lerea descaminados;  yrenaoidb sea  neciesariov 

lÜalo  es  lo  malo  ,  que  nunca  pudo'seí^  bueno- ^  ser  yo  aU 

•atoate  de  mi  amo,  y  .esto  por  la  orden  y  iraaa  que  arriba  h«f 

diefaO)  tosi^iAdo  ocasión  de  cuando  era  f^trnüiáren  Roma  en*» 

trar  eú'  eada  casa  eonlo  en  la  propia ,  vaiáéndeme  |>or  achaqu» 

par»  mis  |»retensÍDnes  darlai  liciones  de^  tañer  y  de*  danzar^ 

«ntrete«er-á  las  doncellas <con  chistes,'  y'á  Itis .liadas  con  mur^ 

nsraciohes,  y  tomando  amistad  con  tos.  casado»  Mas  tuve  dis<-» 

culpa-,  CQn  que  me  descubrió  la  necesidadt  aquel  camino  por 

donde  fcalBese  á  buscar  mí. vida  ;  ¿pera  qué-  descargo  darán^. 

ni  cómo  se  podrán  disculpar  los  que  asá  eMigeoa»>  y  na  e8ti«« 

man  las  prendas  de  mayor  estimación  qae  tienen  ,  y  el'  ser  esto 

ib  que  m^as  deben  estimar  y  "poner  soore,  sna  ojos  f  Si  yo  lo- 

hacia  i  era  por  asentar  con  mi  amo  lar^afifivon.  y  privanza  que 

«n  ambas  partes  había,  y  no  con  fin  ni  pensanriento  de  albo-^ 

totar  «u  flaqueza,  y  lo.  condeno*  Mas  quien  de  aaí  se  fiaba  en 

aemef antes  casos  y  tanto  me- confiaba,  -^ífaé  aguardaba  ó  qué- 

esperaba  de  mí  F  Farécele  á'  muchos  queaceeditata  su  estimat 

eion ,  que  se  adquiere  nobleza  y  se  grangea  reputación  ikmi 

•eme jantes  vizitas  ,  entradas  y  salidas;^  siendo  muy  al  contra?  . 

tío  ;  y  á  las  mugeres  que  tratando  con < pagas,  con  poetassea- 

tudian ticos  de  alcorza,  de  bonete  abollado,  y  mocitos  de  bai^* 

lio  i  otros  á  este  modo,,  que  serán  tenidas  por  discretas^  y 

-pierden  el  nombre  de  caMas  cual  debian  ser ,  quedándose  des* 

Sues'^para  necias.   Desto  y  esotro ,  lo  qae  jrioe  á  sacar  .me* 
radoen'reaolácionyfue^graduarme  de-idcahóete;  porque,  ain 
mentir ,  pudieran  ponerme  borla  por  lo  que  á  muchos  ottoi 
!y  con  mucho  menos  los  veía  poner  borra,  ^ei»  como  aun  las 
deadicbas  vienen  por  heaencia.  Ya  se  decia,.iún  jiingun  gé^ 
■nerode  rebozo  ni  máseata,  que  yo  traía  aln'aosiegó  y  quietud 
á  mí  amo,  y 'él  á  mi  traía  hecho  un  adodis.«n  el  tragé  pu» 
lido,  gaiao  y  oloroso,- 'por- mi  buena  tolkátud.  y  diligencia  eii 
«osa»  semejantes,  j  Qué  cierta  y  segura-es  -la  nuirmuracion  e*- 
eosas  toeantes  á  esto;  y  sí  en  lo  bueno ^ muerde,  qué  mtara* 
^illa  es  que  en  lo  malo  despedace,  v-^iiM./tayn  sotpéchas  ■éon^ 
dé  ño  /u/tan  ^«c/uu !  Gtandúima /simplicidad  .y  ignorancia  fue* 
ra  la  mia  y  de  taleaxómo  yo,  cuando' -pidiéremos  otro  me> 
.jor  nombre  ni  queramos-  tapiar  á  piedra  lodo»  de  tal  suerte 
(como  dicen)  las  iaíagiiuieiones,  (Undo  las  evidentes  ocaaio- 
iie»  á  «Uo.  No  se  puede^poner  coto  á  Í9»  que  juzgan  ,1  poirqncf 
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tf  qilkff»r  poner  pnertat  al  campo,  limitar  loa  peanmieatosr 
contar  las  aienaa  del  mar.  No  aprovecha  ouerer  yo  que  n» 
Rieran  ,  porfiar  <pie  .00  piensen  «  6  negar  10  que  todos  afir«s' 
man  ;.tDÍdo  es  trabaje  sin  prorechci ,  como  querer  atar,  y  po.^ 
ser-  puerta»  al  humo»  ¿Mas  qué  diré  agora  de  nuestro*  amp^ 
toctos,  puex  les  debe  de  parecer^  qu«upor  nuestra  niabo.cDrí 
re  bien  y  con  secreto  su  negocio  ?  íteal  y  verdaderamente 
conoxco  ,  que  no  hay  oitnoia  que  corrija  on  enamorado  ,  no 
hay  en  amores  B.irtulos,  ni  AristóteleM  ni  Galenos:  laltao  con> 
iefós,^'  falta  el  saber  9  y  .no  hay  medicina  ,  pues  no  hay  .oaminfi 
para  mayor  pabUcidáa  «(ue  nuestra  solicitud  t  porque  á  dos  ▼!•> 
sitas  nuestras  y  un  pavo  suyo,  lo  cantan  luego  los  mucfaachoa 
Mr  las  calles.  La  pena  ^que  yo  tenia  >  cea.  verme  apuntar  é) 
jboro  y  barbas,  y  que  sin  reboco  me  daban  con  ello  en  el.Iasif 
y  como  á  los  pafses  -graciosos  y  de  priva nca  toca  el  ser  mir 
lustros  de  Venus  y  Cupido ,  cuanto  cuidado  ponía  en  compor 
nerme,  pulirme  y  aderezarme  ,  tanto  mayor  lo  causaba  en  to« 
dos  para  juzgarme ,  y  viéndome  así  murmurarme.  Yo  procQr 
taba  ser  limpio  en  los  vestidos,  y  se  me  daba  poco  por  tener 
««nchadas  las  costumbres  9  y  asi  me  pouian  de  lodo  con.  sua 
lenguas.  Últimamente,  por  activa  6  por  pasiva  ,  ya  me  de- 
cían el  nombre  de  laa  Pascuas :  y  aunque  les  decía  que  co- 
mo bellacos  mentían  1  reíanse  y  callaban ,  dando  á  la  verdad 
Stt  lugar:  ultrajábanme  con  veras  y  recebien  mis  agravios  á  bur'- 
las :  mis  palabras  erafa  pajas  y  Jas  dellos  garrochas.  Hombrea 
bay  considerados-  que  toman  los  dícbos  no  como  son  ^  sino 
áe  .quien  los  dice ,  y  es  gran  cordura  de  muy  cuerdos.  Al 
contrario  de  algunos  (no  sé  ai  diga  necios)  que  de  un  favof 
de  su  dama  fornao  ininria;  y  como  si  lo  fuese  ó  lo  pudiera  s<^v, 
toman  venganza ,  representando  agravio ,  y  haeiéndosele  á  ella 
en  ^su  honra ,  sin  razón  la  disfaman.  Yo  no  podía  resistir  á 
tantos  ni  acuchillarme  con  todos,  via  que  tenían  razón ,  pa- 
saba por  ello ;  y  aunque  es  acto  de  fina  humildad  sufrir  pa* 
eientemeute  los  oprobrios  ,  en  mi.  era  de  cobardía  y  abati- 
mienlo  de  ánimo ,  que  si  á  todo  callaba ,  era  porque  mas  no 

E>dia  ;  y  así  lo  sufría  con  paciencia.  Como  en  casa  uq  ha- 
a  centella  de  verg&enza,  no  reparaba  eq.lo  menos,  perdido 
2».  lo  toas ,  coo  risitas  y  sonionetes  me  importaba  lie  vario. 
Ed  resolución  •  ionqoe  debiera  ten^r  por  mas  compatíbU 
oaalqoler  escesívo  d«i(o ,  que  'torpe  provecho ,  tenía  como  ma- 
lón la  cama  hecha,  estaba  dañado,  y  siu  tiatar  de  la  enmienda, 
la  tomaba  como  por  honra ,  dando  ripio  á  W  malo  cuando  al- 
•o  me  decían ,  por  no  mostrarme  corrido  ni  obligado «  qua 
Ifiera  dar  lagar  k  que  mas  que  apretasen  y  menos  uní  apro- 
brechase.  Ya  con  esto,  eo  algpna  manera  ,  no  me  perseguían 
tanto;  ¿mas  para  qué  había  de  bacer  otra  cosa  cuando  me 
iifDportara,  lí  aua<|ae  qoliien  intentarlo»  no-iodierA  con  eU^i 
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y'faera  encender  el  fuego,  pensando- apagarlo  ooñ  «stopii 
;^  resina?  Haga  conchag  de  galápagc>  y  lómoB  de  paciendat 
cierre  los  oidoá  y  la  boca  quien  abriere'  íít  tienda  de  ios  vii» 
cios;  y  ninguno  crea  que  teniendo  «estumbres  fea8,tten^ 
drá  filma  hermosa  ,  pnes  e(' nombre  sigue  4U-hoMre--,.y  tal  sefjk 
eitlttado ,  Cual  su  trato  4here  higat  paraello..  .,.r 

capítulo  mi  ; 

1  > 

Guzman  <fe  Atfaráúhe  eueñta  lo  que  Uf-atontecié  eon  un  copiñm* 
y  un  tetradb'tn  un  l^nquete  ^ue  l^te  el  Embajador. 

S"      '     ~        '         "'•'    ••  ' 
dit  tan  parecídbs  el'  engaño  7  la  n^ientir* y  (fae-  no  sé  qúiei^ 
sepa  ó  pued^  díferetieiarlo» :  porque  aanq^e  diferente»  en'  et 
nombre,  son  de  una  entidad,  conformes  en  «1  hecho  ^supuesta 
que  no  hay  mentii-a  sin  engaño,  ni-  enga&o  sin  «mentira.  Qaíe» 
quiere  mentir ,  engaña  ;  y  el  que  quiere  engañar  mientev  Ma» 
e6mo  ya  están  raoehido«  en  diferentes  propósitos,  iré  coa  el 
uso  y  digo  confonne  á  éi  r  que  tal  es  el  engaño  ,  respeto  de  1» 
verdad ,  como  lo  ciertei  en  orden  á  la  mentira  :  ó-  como  la  son^ 
bra  del  espejo  y  lo  natural  que  fe  representa.  Está  tan  dis-»- 
puesto  y  es  tan  feoil  para  efetuar  cualquier  grave  díiño,  cuanto^ 
es  difícil  de  ser  á  lo»  principios  conocido :  por  ser  t«n  seme-* 
jante  al  bien  ,  que  representando  su  misma  figura ,  moTÍmieB<i 
tos  y  talle ,  destruye  con  grande  facilidM»   £»  «na  red  mtí" 
lísima >  en  cuya  eomparxeion  fue  hecha'  de  maromas ,  ln  qud 
¿ngen  los  poetas  que  fabrieó  Vnfcane  contra  el  adúltero.  B» 
tah  imperceptible  y  delgada  ,  qoe  no  hay  tan  clara  visita ,  jui* 
eio  tan  sutil ,  ni  discrectón  tan  limada  ,  qtie  pueda  descubrirla, 
y  taÉ  artificiosa,  qne  tendida  en  lo  mas  llano,  menos  pode- 
mos escapamos  della,  por  la  seguridad  con  que  vamos.  Y  con 
aquesto,  es  tan  fuerte,  que  pocos  ó  ninguno  la  rompe ,.  sin 
^dejarse  dentro  alguna  prenda.  Por  loeual  se  llama  (con  jttst». 
razón)  el  mayor  daño  de  la  vida»  pues  dehajo  de  lengua  de- 
cera ,  trae  corazón  de  diamante ,  viste  cilicio ,  sin  que  le  to«~ 
•que,  chúpase  los  cardillos,  y  revienta  de  gordo  ;v  teniendo 
'salud  para  véndela,  habla  doliente  por  parecer  enrermo.  Ha- 
<;e  rostro  compasivo >  dá  lágrimas,  ofrécenos  eípecho,.!©»  brtP- 
'zos  abiertos  para  despedazarnos  en  ellos.  Y  como  las  aves  dan 
«I  imperio  al  águila,  los  .anímales  al  león  ,'  los  peces  á  la  ba- 
ilen a «  V  las  serpientes  al  basilisco,  así  entre  los  dáSos,  es  d  ma- 
yor deílos  el  engaño  y  mas  poderoso.  Gomo  d»pide  matftóoá 
tin  sabroso  sueño,  fis  voz  de  Sirena ,  que  prende  agradamdo 
-al  oído.  Con  seguridad  ofrece  paces ,  con  halago  amistades» 
y  faltando  á  sus  Divinas  leyes  las  quebranta  ,  dejándola»  agra* 
viadas  con  menosprecio.  Promete  alegres  contentos  y  ci^»rtitft 
•sperantas,  que  nunca  cumple  m  Uegan;  por^e  las  vácsm 
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IblMi^o  cte  Teria  en  Jíeria.  Y  como  le  fabrica  la  Gftsa  de  mu* 
cbas  piedras ,  así  un  enaaño  de  otros  muchos »  todos  á  solo 
aquel  £u.  Es  verdugo  del  bien,  porque  con  aparente  santidad 
•Mfura  9  y  oingano  se  guarda  del  ni  le t. teme.  Viene  cubierta 
en  figura  de  romero ,  para  ejecutar  su .  mal  deseo.  £9  tan  ge* 
fieral  esta  contagiosa  enfermedad  ^  que  no  .solamente  los  hom* 
bres  la  padectn ,  mas  las  aves  y  animales..  También  los  pe- 
ees  tratan  allá  dé.  sus  engaños  y  paita  conserFarse  mejor  caí 
da  «no. 

^gadan  los  árboles  y  plantas ,  prometiéndonos  alegre  flor 
y  iruto ,  que  al  tiempo  falta  ,  y  lo  paqpo  con  loaania.  Las  pie* 
dras ,  aun  siendo  piedras  y  sin  sentido ,  turban  el  nuestro  coa 
lu  fingido  resplandor t  y  mienten  ,  que  no  son  lo  que  pare* 
C^n  ;  el  tiempo ,  las  ocasiones ,  los  sentidos  nos  eDgauan ,  y 
sobre  todo  aun  los  mas  bien  trazados  pensamientos»  Toda  cosa 
engaña ,  y  todos  'engañarnos  en  una  de  cuatro  maneras.   L4 
una  dellas  es,  cuando  quien  trata  el  engaño ,  sale  con  él,  de* 
(ando  engañado  al  otro,  como  le  aconteció  á  cierto  estudiante 
de  Alcalá  de  Henares ,  el  cual  como  se  llegasen  las  pascuas 
y  .no  tuviese  coa  que  poderlas  pasar  alegremente ,  acordóse^ 
de  un  vecino  suyo  que  tenia  un  muy  gentil  corral  de  gallí- 
Bas  y  no  para  hacerle  algún  bien.  Era  pobre  mendicante,  y  jun- 
tamente con  esto  grande  avariento, 'Criábalas  con  el  pan  quo 
la  daban  de  limosna,  y  de  noche  las  encerraba  dentro  del 
aposento  mismo  en  que  dormía.  Pues  como  anduviese  danda 
trazas  para  burtársebs  y  ninguna  fuese  buena ,  porque  de  dia 
era  imposible ,  y  de  noche  asistía  y  las  guardaba ;  vínole  á  la 
memoria  fingir  -un  pliego  de  cartas ,  y  púsole  de  porte  dos 
ducados,  dirigiéndolo  á  Madrid  á  cierto  caballero  priocipid 
muy  conocido ,  y  antes  que  amaneciese ,  con  mucho  secreta 
•e  lo  puso  al  umbral  de  la  puerta ,  para  que  luego  «en  abrién* 
4ola  lo  hallase.  Levantóse  por  la  mañana,  y  como  lo  viÓ  ,  sii^ 
saber  qué  fuese,  lo  alzó  del  suelo  ;  pasó  el  estudiante  por  alU 
«ono  acaso ,  y  .viéndolo  el  pobre ,  le  rogó  que  leyese  qué  pa- 
peles eran  aquellos;  el  estudiante  le  dijo:  cuáles  me  nallara 
yo  agora  otros:  estas* cartas  .van  á-Madiid  con  dos  ducados 
de^  porte  á  .un  caballero  rico  que  allí  reside  ,  y  no  será.  He* 
fado  cuandQ  estén  pagados.   Al  pobre  le  creció  el  ojo,  pa- 
ttcióle  que  un  dia  de  camino  era  poco  trabajo ,  en  especial» 
qne  á  medio  dia  lo  babria  andado,  y  áij^loocke  se  volve- 
né.  en  un  carro  ;  dio  de  comer  á  sus  aves^,  ^e|óia8  encerradas^ 
y  fvoveidas,  y  fuese  á  llevar  su  pliego.  £1  estudiante  á  la  no- 
nbe  salC9' por  unos  trascoorales,  y  dest^oiciando  el  aposentillo» 
BO  ie  focó  en  algnna^otra  cosa   que  Us»galiiaas  ,  110  déjánr 
dolé  mas  de  soló  eh  gallo .,  con  un.  capniz  y  caperuza  de  va- 
yíM  muy  bien  eosiido^^  de  manera  que  no. se  le  cs^yese;  y  asi 
m  fot  á  sa  cMt*  Giuuid<>  «1  pobre  vino  á  la  suya  fie  inadxiu 
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jgada  y  vio  so  mtil  recaudo ,  y  que  hMú  trabajado  en  ^M4¡ 
porque  tal  caballero  no  babta  en  Matlrid  ,.  lloraban  él  y  ei  galle 
au  soledad  y  fiudea  amargamente.  Otios  engaños  hay  en  qo# 

Í tinto  con  el  engañado-  U>  queda  también  el  engaflador*  Aif 
e  aconteció  á  este  mismo  eatudiante  y  en  e«te  mismo  easo? 
porque  como  para  efectuarlo  no  pudiese  solo  él ,  siéndole  ne^ 
cesarío  com¡iañja;  jnnt<!>tie  con  otro  camaradá  suyo',  dándola 
cuenta  y  parte  del  biirto.  Eate  lo  descnbríó  á  ihi  su  amigo^ 
de  manera  que  paró  la  palabra,  hasta  venirlo  á  saber  unos 
bellaconazos  andaluces,  i  cumo  esotros  fuesen  aastellanos  Tie* 
fos,  y  por  el,met»n>o  ra^so- sus  contrarios,  acordaron  de  des« 
Jbalijarlos  con  otra  graciosa  burla.  Sabían  la  casa  donde  fae-^ 
ron  ,  y  calles^  por  donde  habían  de  venir.  Fingiéronse  jus* 
ticia  ,  y  agualdaron  hasta  que  volviesen  á  la  traspuesta  de 
«na  calle  ,  de  donde  iuego  que  los  divisaron ,  salieron  en  for* 
xna  de  ronda,  con  sus  lanternas ,  espadas  y  rodelas  :  ade-' 
lantóse  nno  á  preguntar ,  j  qué  gente  f  pensaron  ellos  que 
aquel  era  corchete  ,  y  por  no  ser  conocidos  y  presos  ,  con 
aquel  mal  indicio  ,  soitaron  las  gallinas  y  dieron  á  huir  come 
unos  potiüs.  De  manera,  que  no  faltó  quien  también  ¿  elloi 
ios  entrañase. 

La  tercera  manera  de  engaño  es  cuando  son  sin  per« 
juicio ,  que  ni  engañan  á  otro  con  elloa  ,  ni  lo  •  quedan  lo» 
que  quieren  ó  tratan  de  engañar :  lo  cual  es  en  dos  maneras, 
é  con  obras  ó  palabras  :  palabras,  contando  cuentos,  refíiienda 
novelas ,  fábulas  y  otras  cosas  de  entretenimiento.  Y  obras ,  co* 
mo  son  las  del  juego  de  manois ,  y  otros  primores  ó  tropelía» 
que  se  haceti,  y  son  sin  algún  daño  ni  perjuicio. 

La  cuarta  marera  ei  cuando  el  que  piensa  engañar  queda* 
engañado,  trocándose  la  suerte.  Acontecióle  aquesto  á  un  gran 
principe  de  Italia  (  aunque  también  se  dice  de  Cesar)  el  cual 
por  favorecer  é  un  famosísimo  poeta  de  su  tiegipo,  lo  Uev^  á  au 
cesa ,  donde  le  bÍ7^o  á  los  piincipios  muchas  lisonjas  y  cariclae 
acompañadas  de  mercedes,  cuando  dio  lugar  aquel  gusto:  mae 
luébele  pasando  poco  it  poco,  hasta  quedar  el  pobre  poeta  con  so* 
lo  su  aposento  y  limitada  ración.  De  manera  que  padecía  ma« 
cha  desnudez  y 'ti  abajo;  tanto,  que  ya  no  salía  de  casa  por  na 
tener  con  que  cubrirse.  Y  considerándose  allí  enjaulado,  que 
•un  como  á  papagayo  no  trataban  de  oírle,  acordrVde  recordav 
al  principe  dormido  en  su  favor,  tomando  traza  para  ello,  yéi^ 
sabiendo  que  salía  de  casa  ,  esp<Táhalo  á  la  vuelta,  y  saliénaoie< 
ai  enmentro  con  algunaobra  que  le  tenia  compuesta  fté  la  po« 
nía  en  las  manos,  creyendo  con  aquello  reifi«scaiie.la  menio* 
ría.  Tanto  centinuóen  hacer  esta  diligencia ,  que  como  ya  cao-r 
•ado  el  príncipe  de  4anta  tmp&ttunaci^^  ló  quiso  burlar; y  htt^ 
biendo  él  mismo- compuesto  un  soneto,  y  vtkíeudo  de  paaeacse 
•HM  tajcde,  cttaado  vio  que  le  s^Jia  el -piseta  al  eacaentj:Oa  ai» 
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'darle  luagar  á  que  le  pudiese  dar  la  obra  que  le  había  compuet» 
tov  sacó  del  pecho  el  soneto  y  púlsete  en  las  manos  ai  poeta'; 
-el  cual  entendiendo  la  treta  como  discreto,  fingiendo  haberlo 
j^  leido,  celebrándolo  mucho,  echó miino  á su  ftiltriqu^ra  y  sft<í 
ct)  della  un  solo  real  de  é  ocho  que  .tenia  >  y  di(^lo  al  principa 
diciendo:  digrno  es  de  premio  un  i>li6n  ingenio;  cnanto  t/ngo 
doy ,  oue  si  mas  tn viera  mejor  lo  pagAra.  Con  esto  quedó  ata* 
jado  el  príncipe ,  hallándose  preso  en  sif  mismO  lazo  con  la  mis^ 
ma  burla  que  pensó  harer,  y  trató  de  allí  adelante  de  ftiTorecef 
al  hombre  como  solía  primeK).  Hay  otros  muchos  génerog  des- 
tos  engaños ,  y  en  especial  es  uno  y  dafiosísimo  el  de  aqúelloi 
que  quieren  que  como  por  fe  creamos  lo  que  contra  los  ojos  va- 
mos. El  mal  nacido  y  por  tal  conocido,  quiere  eon  hinchaxon 
y  soberbia  ganar  notnbre  de  poderoso,  porque  bien  mal  tiene 
cuatro  maravedís «  dando  con  su  mal  proceder  causa  que  bagan 
burla  dellos ,  diciendo  quién  son ,  qué  principio  tuvo  84i  tmage, 
de  dónde  comensó  su  caballería,  cuánto  le  costó  la  nobleza  y 
«1  oficio  en  que  trataron  sus  padres,  y  quiénes  fueron  sus  ma-^ 
dres.  Piensan  estos  engaf&ar  y  engáñanse;  porque  con  humildad^ 
afabilidad  y  buen  trato,  fueran  echando  tierra  hasta  hooefaic 
con  el  tiempo  los  hoyo4  y  quedar  parejos  con  los  bueno».  Otrot 
^ns^a^an  con  fieros  para  hacerse  valientes,  como  ñ  DOsupié8«"> 
iiios  que  sólo  aquellos  lo  son  que  callan.  Otros  con  el  mucha 
liablary  mucha  librería  quieren -ser  estimados  por  sabios,  y  na 
consideran  cuanta  mayor  la  tienen  los  Obreros  y  no  por  eso  lo 
son ;  que  ni  la  loba  larga ,  ni  el  sombrero  de  falda ,  ni  la  mul« 
con  tocas  engualdrapadas  será  poderosa  para  que  á  cuatro  lancef 
110  descubra  la  hilaza.-  Otros  hay  necios  de  solar  conocido,  qu« 
<}omo  tales  ó  que  caducan  de  viejos,  inhábiles  ya  para  todo  gé" 
ñero  de  uso  y  ejercicio,  notorios  en  edad  y  flaqueza,  quieron 
desmentir  las  espías  contra  toda  verdiid  y  razón  ^  tiñéudoselai 
barbas ,  cual  si  alguno  ignorase  que  no  las  hay  tornasolabas,  q«« 
á  cada  viso  hacen  ^su  color  diferente  y  ninguna  perfeta,  coíno 
los  cuellos  de  las  palomas,  y  en  «ada  pelo  se  hahan  tres  dife*» 
rencias ,  blanca  al  nacimiento,  flavo  en  el  medio  y  negro  á  la 
punta ,  como  pluma  de  papagayo;  y  en  mugeres ,  cuando  lo  tal 
acontece ,  ningún  cabello  hay  que  no  tenga  su  color  diferente. 

Puedo  afirmar  de  una  sefiora  que  se  feSia  las  caiwas,  á  la 
«val  estuve  con  atención  mirando  y  se  las  vi  verdes  i  acules^ 
Amarillas ,  coloradas  y  de  varias  colores,  y  en  alonas  Codas;  da 
inanera  que  por  engañar  al  tiempo  descuoria  su  locura ,  siendo 
risa  de  cuantos  la  vian.  Que  usen  esto  aTgnnos  mozos  «  á  quien 
por  herencia  {coiúo  fmta  temprana  de  la  vera  'de  Plaseneia)  la 
ttftcieronr  cuatro  pelos  blancos,  no  es  maravilla ,  v  aun' estos  daa 
ocasioQ  que  ae  diga  libremente  delios'  aquello  de  que  van  hu« 
Ttndo ,  perdiendo  ei  erecto-  en  edad  y'  leso.  Bt»sv«^turada 
^ex,  tejoip)»  sagrado  y  paradara^a  lot  <^arroa  d«  kvld^ 
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jcdmo  eres  tan  abotrecida  en  ella ,  tiendo  el  puerto  de  \i4¡9, 
jios  m^$  .deseado  ?  ¿  Cómo  los  que  jde,  lejos  te  respetan,  en  llet 
gando- á  ti  te  profanan  ?  ¿  Cómo ,  si  ere»  vaso  de  prudencia,  ere» 
iritnperada  como  loca?  Y  si  eres  la  misma  honra,  respeto  y  re- 
verencia ,  ¿estás  de  -tus  mi^yores  amigos  tenida  oor  infame?  V. 
ti arofaivo  de  la  ciencia ,  ¿por  que  te  desprecian?  O  en  ti  debe 
de  haber  mucho  mal  6  la  maldad  está  en  ellos  .*  y  esto  es  lo 
cierto:  llegan  á  ti  sin  lastre  de  ,consejo,,  y  da  vaivenes  la  gabia^ 
porque  al  seso  le  falta  el  peso.  Al  propósito  te  quiero  contar  un 
cuento  largo  de  consideración,  aunque  de  discursu  breve,  un- 
gido pai  a  este  propósito. 

Cuando  Jápiter  crió  la  fábrica  deste  universo,  pareciéndole 
toda  en  todo  tan  admirable  y  hermosa ,  primero  que  criase  al 
bombre  orió  los  mas  animales,  entre  los  cuales  quiso  el  asno 
3eñalfrte  (que  si  asi  QO  lo  hiciera  no  lo  fuera)  luego  que  abrió 
lot  ojos  y  vio  esta  bellcia  del  Orbe  se  alegró.  Comenzó  á  dar 

Sitos  de  una  en  otra  parte  con  la  rociada  que  suelea,  que  fue, 
primera  salva  que  se  le  hÍ20  al  mundo  iomuadq,  hasta  que 
ye  cansado,  queriendo  reposar,  algo  mas  manso  de  lo  que  po* 
CO  antes  andovo,  le  pasó  por  la  imaginación,  ¿cómo,  de  don* 
4e  ó  curando  era  el  asno,  pues  ni  tuvo  principio  del  ni  padre» 

alie  lo  fuesen ¿  ¿Por  qué  6  para  qué  fue  criado?  ^Cuál  habie 
e  ser.su  paradero?  Cota  muy  propia  de  asnos,  veuirles  la  con- 
•ideracion  á  mas  no  poder  á  lo  último  de  todo ,  cuando  es  pasa- 
da la  fiesta ,  los  gastos  y  contentos ;  y  aun  quiera  Dios  que  He», 
gue  como  ha  de  venir ,  con  enmienda  y  perseverancia :  que. 
temprano  le  r€cof¡é  quien  tarde  se  convierte.  Con  este  cuidado  se 
fue  á  Júpiter  y  le  suplicó  se  sirviese  de  revelarle,^ quién  ó  para 
q^é  lo  habia  criado  r  Júpiter  le  dijo  que  para  servicio  del  bom-. 
bre,  refiriénddle  por  menor  todas  las  cosas  y  ministerios  de  su 
caigo.  Y  fue  tan  pesado  para  él,  que  de  solamente  oirio  le  hi'> 
to  mataduras  y  arrodillaren  el  suelo  de  bipojos;  y  con  el  temor 
del  trabajo  venidero  (aunque  siempre  los  male»  no  padecido» 
«sombran  mas  con  el  ruido  que  hacen  oido»,  que  después  de 
ejecutados  j  quedó  en  aquel  ponto  tan.  melancólico  cual  de  or- 
dinario lo  vemos ,  pareciéndole  vida  triistisima  la  que  se  le  apa- 
rejaba ^y  preguntaiido  ¿  cuánto  tiempo  habla  de  durar  en  ella? 
le  fue  respondido  que  treinta  años.  £1  asno  »e  volvió  de  nnevo  á 
congojar,  pareciéndole  que  seria  eterna ,, si, tanto  tiempo  la  e»-« 
perate,  que  aon  á  los  asilos  cansan  lot  trabajos  &  y  con  humilde 
ruego  le  suplicó  que  se  doliese  del ,  no  permi^tiendo  da,r^  tanta 
vida ;  y  pue»  no  habia  desmerecido  con  alguna.culpa ,  no  le  qui- 
aiese  eargar  de  tanta  pena ,  que  bastaría  vivir  diez  años ,  lo» 
anales  piome^ia  servir  como  f^no  de.  bien ,  con  toda  fidelidad 
y  mansedumbre ;  y  que  lot  veinte  restfintes  los  diese  á  quiea 
inejor  pudiese  sufíirles*  Júpiter ,  movido  de  su  ruego,  conce- 
dió »u  4e«iiuid«y  cpi^'lo  ^M^L^ui^jút  el  afno.meno»  n^^conteiu 
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fué  Él  ptrto  que  todo  lo  huele  había  «stado  ateoto  alo  qué 
pasó  c'oo  Júpiter  y  el  asno,'  y  quilo  C.ainbien  saber  de  bu  bufita  <> 
mala  suerte:  j  aunque  anduvo  en- esto  mnf  peito,  queriendo 
jM^ber  lo  que  no  era  lícito «  áécr)&tok  de  lois  dio  se»  y  para  soloa 
islios  reservados ,  cuales  eran  las  cosas  bor  yenir ;  en  cierta  ma» 
nera  pudo  tener  escusa -su  yerro «  pttes  lo  preguntó  á  Júpiter ;  y 
BO  biso  lo  que  a%unas  de  las  que  me  <^en ,  que  sin  Dios  y  con 
el  diablo  buscan  Ike^cbicerías  y  gitanas  que  les  echen  suertes  y 
digan  su  buena-ventura :  \  ved  ,cual  se  la  dirá  quien  para  sí  la 
tiene  mala!  Dicenlas  mil  mentiras  y  embelecos:  burtánles  por 
hien  d  poc  mal  aquello -que  jpueden  ,*  y  déjanlas  para  necias  bur- 
ladas y  eo^afiadás.  En  resolución,  fuese  á  Júpiter  y  suplicóle 
jque  pues  con  su  «compañero  el  asno  había  procedido  tan.  mise- 
ricordioso, diindole  satisfacion  á  sus  preguntas,  le  hiciese  á  él 
•tra  semejante  merced.  Fuéle  respondido  uue  su  ocupación  se* 
ría  ep  ij:  y  venir  á.  casa ,  n^atar  ím  liebre  y  el  conejo ,  y  ño  tpcar 
MI  él,- antes  ponerlo  con  toda  fidelidad  eñ' manos  del  amo;- y 
idesjpuesjde cansado  y  despeado  de  correr  y  trabajar ,  habiatt  de 
tenerlo  atado  á>  estaca^  guardando  la -casa,  donde  comerla  tarde, 
frió  y  poco ,  á  fuersa  de  dientes  4  royendo  un  hueso  roido  j  des- 
echado ,  y  juntamente  con  esto  le  darían  muchaa  veces  muchos 
puntillones  y  palos.  Volvió  á  replicar,  preguntando  el  tiem|>o 
^ue  había  de  padecer  tanto  trabajo*  Fuéle  respondido  que. treia* 
ta  años.. Mal  contento  el  perro  le  pareció  negocf&intolerable; 
xnaa  confiado' 4le  lameroea  que  al  asno  se  le^'nábia  hecho  ií  re- 
presentando la  eoBsecuencia ,  ssplicó  á  Júpiter  que  tuviese  del 
misericordia  y  no  pérníiitiese  hwcerle  agravie ,  pties  no  inenoa 

2ue  el  asno  era  hechura  suya  y  ebmtfs  leal  de  los  aním'ales :  que' 
»  emparejase  con  él,  dándole  solos  diet  años  de  vidai  Júpiter 
«e  lo  concedió ;  y  el  perro ,»  reconocido  desta  mel'ced)  bajó  el 
liocico  por  tierra  en  ag'radecim^ntodetla,  resinnido  en  sus  ma* 
nos  los  otros  veinte  a&os  de  que  le  hacia  dejación»  Guando  pa« 
•aban  estas  coaas  nodofmia  la  mona,  que  con  ^ten^ion  estaba 
•n  acecho ,  deseando  ver  el  paradeió  dellas ;  y  como  su  oficio 
■ea  contrahacer  lo  que  otros  Ihacen,  quiso  imitar  á  sus  compa* 
Seros ,  demás  que  la  llevaba  el  deseo  de  saber  de .  sí ,  parecién* 
dolé  .que  .quien  tan^clemente  ae  habla  taiostrado  «ón  el  asno  y  el 
perro,  úo seria  para  con  ella  riguroso.  F«|ese  á  Júpiter  y  suplí* 
cok  se  iirviese  de  darle  alguna  luz  de- lo  qu<e  había  de  pasar  ea 
•l'diartirso  de  au  vida  ,.y  para  qué  había  lado  criada ,  pu«;s  ern 
eosa  sin  duda  no  l^uu-la  heeho^n  valde.  Júpiter  le  respondió 
qiie#oUUBente  seflcHKentaM  saber  por  entonces  que  andaría 
en  cadenaii  arrastpbdo  una  maza,  de  quien  se  acompañaría  có- 
mo de  un  fiador,  ú  ya  ñola  ponían  asida  de  alguna  varanda  6 
reja,  donde,  padecería  el  verano  calor  y  el  invierno  frío,  con 
aed y  hambre,  comiendo  con  sobresaltos,  porque  á  cada  bo- 
cado daría,  cien  tenaiadas  coa  los  diootes  j  |e  dariaa  otros 
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tan  toa  atóte»,  para  <iue€QQ.^lIosprCHrQ<^á«é  á,iUa..y|^sio.  Cfti 
4e  le,  hizo  á  ella  muy  amacgp,  y. si.  puchera  h  mostrara  eatoncea 
coa  oiuchas  lágrima«;  pero  UQvpq(|olo  en  paciencia,  quiso  tam>« 
^ien  saber  cuánto  tiempo  habla  de  padecerlo.  Bespondiéroak 
lo  gue  á  )os  otros ,  que  vivúia  treinta  años.  jCongojada  con  esta 
xespaeata^  y  consolada  con  la  esperanza  en  el  clemente  Júpiter^ 
^  suplicó  lo  que  los  demás  ,a^imaieü »  y  aun  se  le  hicieron  mu- 
^QS,  Otprgósele  la  merced  >  a^gu^  que  lo  ha^ia  pedido  ^  y  dáa* 
4ole  gracias»  le  besó  la  mano  por  ello  y  fuese. con. sus  com- 
Itanero^. 

V^tíma.ipaente  crió  deapues  al  hombre,  criatura  perfeta^  mas 
que  ^odas  Ja^  de  la  tierra,  cQja  4nima  inmortal  y  discursivo» 
Dióle  poder  sobre  tfdo  lo  criado  en  el  suelo»  haciéndolo  señor 
ip^ufrutuario  dello.  Él  quedó  muy  alegriQ  de  verse  criatura  tan 
fa^rmcya  ,  tan  misteriosame&te  organizado ,  de  tan  gallarda» 
ttQmpQStura,  tan  capa^,  tan  ppderoso  señor,  que  le  pareció 
que  upa  tan  esceleote  fábriqa  eca  digna  de  iannortatidad ;  y. 
^  SiipÚc/^  á  Jápiter  Iq  dijere,  no  lo  que  había  de  hacer  del, 

3iaO  cuanto  había  de  vivii.  Júpiter  le  reapoodió  que  cuando 
[eteripio¿  U  QreaciQQ  de.  lodos  loa  animales  y  suya.,  propuso 
darles  4  C«da  uno.  treinta  años:  de  vida^  Maravillóse  desto  el 
hombl:^e ,  qne  para  tieoifio  tan  corto  se  hubiese  hecho  una 
olwa  tan  maravillosa ,  puea  nú  «hilr  y  ceerar  los  ojos  pasaría 
oomo  una  4or  su  vida*  V.  .«penas  habria  aacado  kis  pies  del 
vienVe  de.  su.  niadre,  cuando  ontraria  de  cabeta  en  el  de  U 
t|ei?ra,  daod»  con  todo  su  Ouefpo  en  el  sepulcro,  sin  gozar 
fH  ed«<l  ,  ni.. del  agradable  sitia  donde  lúe  criado»  X  consi*^ 
fraudo. lo >qiie  con  Júpiter  pasaron  ios  tres  animales,  fues^ 
á  úU  y  (hH). r«8tG0  humilde  le -bizo  este  razonaraieplo:  cSu* 
|»reittO:Ji^piter.'  si  ya  no  «a  que  mi.  demanda  te  sea  molesta,; 
y  oi)i(^l;ra.  las  ^ordenación!»  tuyas  (que  tal  no  es  intento  mío». 
I9%B  tíva/RdO  tu  divina  ^oluntadSea  servida ,  confirmando  U 
filia  COI»  ^a  en  todo),  te  «uptico,  qup  pues  eatos  animalea 
^ulP9«  mdigoos  de  tüí»  «nercedes ,  repudiaron  la  irida  qu«. 
lea  diste  -y  de  ouyoa  bienes  les  faúú  netipia  ccm  el  conoci*^'' 
mieoto  d^  .ra^on  que  no.  tovíeton ,  pues  largaüon  ckda  uno  da 
^Uqb  veinte  años  de  los  qué  kb -hablas  concedido >  te  anplico 
Hielos  des -para  que  yo.  ios  viva  por  ellos,,  y  tú  seas  en  est», 
Ijbempo  fntfjor  servido .  de  mí.*'  Júpiter  oyó  la  petieioa  del 
¿3ipbre,  concediéndole  t{,iiie  ,  «orno  lal,  viviese  sus  taaiota- 
años,  los  cuales  pasados 9  oomeoeaM  á  vivir  por  an, orden  loa 
heredados»  Primera  mente  veisKte  d^l  asno,  sirviendo  au  oieso» 
padeciendo  trabajos^  aeerveandoi,  juntandc^.  trayendo  á  vasa^ 
j  llegando  para  «uatentark  lo  nepesario  á  el^a^  Us  oiocuentsi 
^sta  setenta  viviese  los  del  perro,  latirando,  gmñendo,  ooa 
malfi  condición  y  peor  g^to.  Y  éltimamente  de  setenta  4 
noventa. uaa^b  i%  ka  d«;ili  nona ^.c«alnbMiftadk»  loa  d^faitaft 
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4t  «tt  nAturalesa.  Y  así  vernos  en  los  qae  liegátf  lá  «sfa  edad 
fqiie  suelea  (aunque  tan  viejos)   querer  putecsF  motos,    pulii^ 
se,  aderezarle,   pasear,    e na tíiorat"  y  hacer  valentías  ,  répre* 
sentando  lo 'que  no  son,  como  lo   hacerla  mona',  que  todo 
ea  querer  imitar  las  obras  del  hombre,  y  nunca  lo^  puede  ser. 
Terrible  eos»  es  y  mal  se  sufre  que  los  hombres  quieran, 
á  pesar  del(«iemp&   y  de  su  desengaño  ,    dar  á  entender  al 
contrario  de  la  verdad;  t  que  con  tintas ,•  emplastos  y  esca- 
beches nos  desmientan  y  hagan  trampantofoS) -desacreditándose 
á  si  mismos:  como  si  con  esto  comiesen  nAas,  durmiesen  mar 
ó  mejor,  vivieSenroas  ó  con  menos -enfermedades;   ó  como 
si  por  aquel  camino-Íes  voWieseBí  á  nacer  los  dientes  y  mue- 
las que  ya  perdieron,  ó  né  se- les  cayesen  las  que  les    qne^ 
dan;  ó  como  si > refbrmasen»  sus   flaqueeas  ,   óobiáhdo  calor 
natural,  ^ivi6cándosd  de  nUevo  la  vieja  y  helada  sangre  ;  6' 
icomo  se  stntlesetf  otas  poderosos,  en>  daf   y   tener  mano.  Fi- 
nalmente ,  como  si  supiesen'  que  no  sé  supiese   ni   se   mur^ 
ODurase,  que  yJ^  no  se  dice  otra- cosa  sino  de  cual  es  mejor-* 
legía  la  que -hace ^ fulano  ó  la 'de  zutano.  No  sin  propósito  he-' 
traído  lo  dicho «  pues^-vieáC'  á- concluirse  con   dos   caballeros' 
coofrades  desta  boh«da«,  por  qufeá  he '  referido 'lo  pasadoi 
'     £1' embajador- mi  •señor  (eenio^  has  otdo)  daba  plata  de' 
ordinario  ,   era  ribo^  y  holgaba  hacerlo.  Y  como  oo  siempre 
todos  los- convidados  aoonte^^an  -  á   ser  de   guato,  acertó  un* 
día  que  hacia   banquete  al  embarjador  de  España  y  i   otros 
caballeros^  Ihe^rseie  deis -de  mesa;  eran  personas'  principa- 
les,  uno  capitan<y  el  ot#o  letrado;   p^ro   para  él 'enfadosisi- 
teos  y  ctfnsado»  ambofC,  y  de  quito  antes  habia   murmura*' 
.de  conmigo- á. solas;  .porffÑe  tanto  cnanto •  gustaba  de  bom-' 
llares  de  ingienio>  verdadercM  y.  de  buen  pvoceder,  aborrecía 
por  el  contrario' todo' género 'de^medtifae,  aun  en>fonrlaa.  No 
podía  ver    hipócritas'  ni  'aduladores  9  quería    que*  todo   trato 
fuera  liso,  «enoillo  y  sin  doble»^  pereciéedole  que^  aUi<  estabe 
la  verdadera  cietfciw.  Y  aunque-  bairíe  causas  en  estos  psric 
Ber  aborrecido»,  teisgo  también  (por  sin  duda*  que  hay  en  esto 
defamarse  ó  déps^tti^nt*  tinos ma»  qbe'Otros-  algún •  indujo  cei» . 
leste,  y  en '  #fftos -obraba  coo^  a  fieaeia  «porque  todos  ios'aboi*» 
recien;  Bien  qUisief a  nú  amO'  «aca|Mme  delloa^  mas  no  pado. 
á*  cause  de  aue  ^  le-  Uesaron  enr  la  calle  y^i  lo  vinieron  «eoia*: 
pefiendo;  HuW  de  teoerle»  el-  envite  por  fuerza-,  tray«ndolo^ 
i i^ so  pesar  consigo:  que  no  hay  peso  que > asá  pese,  como  lo 
que-  pese  tfne'seéie  jan  te-' pesadilla;   Luego  eoino  ientró' perla - 
pü€<r9ade  oase\  le  codooá-  en 'el   roetro  que   venia  nsohinoM  ' 
BÜrtlo  00»  ateiMTion  y  ente«cK^Mie.   iNzome  señas- ,  •  hablan* 
dome  con  los  ojos,    mirando  aq«jellos  .do»   cabaileroá,    y  no 
fue  tna«  menester  pera  dejariiie>bieo  satisfeoht»  y  enteraw  de 
Mdo  el^oasoi  Cetté  por  esto^oeay  .disímelé  mi  pesedumbrei. 


«44  €UZMAIf  DE  iaFARACHE, 

S úseme  á  imagioM'  qué  traza  podría  tener  para  crae 'aquesto* 
ombres  (que  tan  disgustada  tenían  ¿  mi  amo)  le  pudieran 
ser  en  alguna  manera  de  entretenimiento  y  risa,  pagando  el 
•acote.  Tocóme  luego  en  la  imaginación, una  graciosa  burla, 
y  no.  bice  mucbo  en  fabricarla,  porque  ya  .elloa  vénian  per-., 
dígados  y  la  traian  guisada.  Esperé  la  ocasión,  que  ya  esta-' 
ba  muy  cerca  y  guárdeme  para  los  postres  y  por  ser  mdor 
admitido,  que  para  que  la  boca  se  hinche  de  rusa,  no  hanBté 
•atar  el  vientre  ▼acío  de  vianda;  y  nunca  se  qtúsieron  bien 
grapias  y  hambre ,  tanto  se  ríe  cuanto  se  come.  Las  mesaa 
estaban  puestas,  vinieron  sirviendo  man  jarea,  brindáronle  lof 
huéspedes ,  y  cuando  ya  vi  que  se  les  calentaba  la  sangre  á 
todos  y  andaba  ia  conversación  en  folla  ,  tratando  de  varíatf 
00*88,  ^ntes  de  dar  aguamanos  ni  levantar  los  manteles,  Ue* 
guéme  por  un  faido  al  capitán  y  dijele  al  oido  un  famoso 
disparate ;  él  se  rió  de  lo  que  le  dije ,  y  viéndote  obligad» 
A  reapondernie  con  otro,  me  hizo  bajar  la  cabeaa  para  de* 
oírmelo  al '  oido ;  y  asi  en  secreto  nos  pasaron  ciertas  idas  f 
venidas.  Y  cuando  me  pareció  tiempo  á  propósito  levanté  \m 
vo-s  muy  sin  él,  dicieildo  con  rostro  sereno,  cuarl  si  fuera» 
verdad*,  que  de  lo  que  <)ueria  decir  hubiéramos  tratado ,  f 
dije:.  00,  no,  eso  no,  se&or  capitán,  si  vuestra  merced  »m 
lo  qiriere  decir.,  muy  .en  hora  buena,  pues  tiene  lengua  pars 
ello  y  manos  para  defenderlo ,  que  no  son  buenas  burlas  esaií 
para  un  pobí%  mozo  como  yo ,  y  tan  servidoír  del  señor  do* 
tor  como  el  que  mas  en  el  mundo.  Mi  amo  y  los  mas  hué»- 

Sedes  dijeron  á  una:  jQué  es  esa,  Guzmanilfo?^  Yo  renpon* 
i :  no  sé ,  por  Dios ;  aquí  el  señor  cJkpitan  que  tiene  dése» 
de  verme  de  corana',  me  ordena  los  grados,   y  anda  procu- 
xsando  como  el  señor  dotor  y  yo  nos  cortemos  las  uñas  me-, 
tiéndoños  en  pendencia.  £1  capitán  se  quedó  helado  del  em- 
beleco, y   no  sabiendo  en  lo  que  habia  de  parar,  se  reía 
sin  bablar  palabra:  mas  el  embajador   de   España  me  dijo: 
Guarnan  amigo ,  por  mi  vida ,  \2  qué  es  eso'f  ¿sepamos  de  qué 
te  ríes  y  enojas  en  un  tiempo   en  que  algo   debe   tener  de 
gusto?  Pues  vuestra  señoría  metió  su  vida  por  fwenda ,  dii'élo, 
aan<]|ue  ^nuy   contra   mi   voluntad,  y  protesto   que   no  digo 
nada ,  ni  lu  dijera  con  menos  ^erza  ,  si  me  sacaran  la  len- 
gua por  el  colodrillo.  Sabrá  vuestra  señoría  aue  me  mandaba 
el  señor  capitán  que  le   hiciese  al  señor  aotor  una  burla, 
picándole  algo  en.  el  corte  de  la  barba ;  porque  dice  que  la 
trae  á  modo  de  picbel  de  Flandes ,  y  que  la  mete  las  no- 
ches en  prensa  de   dos  tableros ,  liada  como .  guitarra ,  par% 
que  á  la  mañana  salga  ,con  esquinas  como  limpia dera,.pare|% 
y  .tableada,  los  pelos  iguales,  cortados  en  cuadro,  muy  es* 
tifada  porque  alargue  ,  para   que  con  ella  y  su   bonete  ro-  . 
mano  ucreditoD  sus  letras. poctv  y  gordas»  coo^o  de  libro  <!• 
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•pro.  Goal  8i  fuera  esto  ^arte  para  darlas  y  no  se  hubiesen 
*  visto  caballos  arreles^  hijos  de  otros  mny  castizos  y  mny  gran* 
4ti  necios  de  falda,  mayores  qae  las  dé  sus  lobas >  y  son  como 
melones ,  que  nos  engañan  por  la  pinta ,  parecen  finos »  y  so« 
calabaza^.  Ésto  auería  que  yo  le  dijese  como  de  mto ;'  ^or  eso 
digo  qtte  se  lo  oiga  él  ó  baga  lo  que  mandare.  Sántignábasa 
rviudo  el  capitán  viendo  mi  embuste ,  y  todos  también  se  reiaoi 
tín  saber  si  ruese  verdad  ó  mentira  que  tal  nos  hubiese  pasado* 
Mas  el  sefior  dotor  con  su  entendimiento  atestado  de  sopas,  no 
sabia  si  enojarte  ó  llevarlo  en  burlas ;  empero  como  lo  estabail 
los  mas  mirando,  asomóse  un  poco,  y  haciendo  la  boca  de 
corrido ,  dijo :  Monsieur,  si  mi  profesión  diera  lugar  á  la  satis- 
facion  que  pide  semejante  atrevimiento,  crea  vuestra  señoría  que 
cumpliera  cOn  la  obligación  en  que  mis  padres  me  dejaron.  Mai 
oomo  vuestra  señoría  está  presente,  y  no  tengo  mas  armas 
que  la  leingua,  daráseme  licencia  que '  pregunte  al  seyñor  ca« 
pitan  y  me  diga  la. edad  que  tiene  ;' porqué  si  es  verdad  lo 
qué  dice  que  se  bailó  en  servicio  del  emperador  Garlos  V  en 
la  jomada  de  Túnez,  ¿cómo  no  tiene  pelo  blanco  en  toda 
la  barba  ni  alguno  negro  en  la  cabeza?  Y  si  es  tan  mozo 
como  parece ,  ¿  para  qué  depone  de  cosas  tan  antiglias  ?  Di- 
ga tfos  en  qué  Jordán  se  baña  ó  á  que  santo  se^endomienda 
para  que  le  pongamos  todos  candeÚbs  'cuando  lo  hsiyamos 
menester.  Aclárese  con  todos ,  tenga  y  tengamos ,  puei  ha 
aalidó  de  un  triunfó,  hagamos  todos  bazas,  'qiie  no  será  jus« 
to ,  habiendo  metido  prenda ,  que  la  saque  franca.  Todos 
los  convidados  volvieron  á  refrescar  ta  risa%  en*  especial  mi 
'amo,  pOr*  haberse  tratado  de  dos  cosas  que  le  causaban  en» 
fado  y  deseaba  en  ellas  la  reformación;  y  viéndose  lo  <|nc 
había  pasado,  me  dijo:  di  agOra  td,  GuzmanÜlo,  j qué  sien» 
tes  destoF  Absuelve  la  cuestión',  pues  propusiste  elá/gumen- 
to.  Yo  entonces  dije :  lo  que  puedo  responder  á  vuestra  se« 
ftoHa  solo  es  aue  ambos  bala  dijcho  veraad,  y  ambos  mito» 
téo  por  la  barba. 

CAPÍTULO    ly. 

jigravtado  tatú  el  doior  que  OusmaniHo  h  hubieee  injurtaéo  em 

preitncia  de  taniot  caballeroiy  quisiera  vengarse  éiü.  Sosiégalo  et 

Embajador  de  España ,  naciendo  que  otro  de  los  convidados  repiersí ' 

un  caso  qué  sueedii  al  Condestable  de  CastUladon  Alvaro  de  Luní^. 

¡Colonizaron  el  agudo  dicho  ,  y  el  enearecerlo  algmios  tan* 
to,  encendió  al  dotor  de  manera,  que  ya  les  pesaba  de  haberlo 
comenzado:  mas  el  Embajador  de  España,  con  su  mucha  pra« 
dencia  tomé  la'  maño  en  meter  el  bastón ,  haciéndola  con  so  dié« 
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crecion  y  chacota.  £1  <](ipiUn  era  de  buen  pfocedér  «  toldado 
corneóte,  reiasie  de  todo,  y  santiguábase  jurando  que  ni  tal  ptt 
l^bra  habió  confuigo,  ni  le  pasó  por  el  pensamiento  tratar  de 
caso  semejante.  Y  como  era  hombre  rasgado ,  y  estaba  sordo 
de  oir  en  su  negocio  mucho  mas  y  peor  de  lo  que  allí  el  Do- 
tor  dijo,  y  porque  le  pareció  que  tenia  raaon  en  cuanto  ha- 
blaba como  injuriado,  pasó   por  todo.   Mas  cuando  el   Dotor 
supo  cierto  haber  sido  yo  solo  el  autor  de  su  pesadumbre  ,  de 
tal  manera  se  toítíó  contra  mi,  que  partía  con  k>s  dientes  las 
palabras,  no  acertando   á  pronunciarlas  de  coraste,  quistara 
leTaotfirse  á  darme  mil  mogicones  y  cabezadas,  empero  no  io 
dejaron ;  y  faltándole  todo  género  de  venganza ,  qo  pndienda 
oon  otra  que  la  sola  lengua,  la   soltó  en  decirme  cuantas  pala- 
bras feas  á  ella  le  vinieron ,  de  que  hice  poco  caso ,  antes  lo 
ayudaba,  diciéndole  que  me  dijese.  Desto  se  enojaba  mas  ,  ver 
que  de  todo  me  burlaba,  que  fué  causa  que  la  soltase  dema- 
siadamente; porque  com9  exo^munion  iba  tocando  á  partici- 
pantes, y  casi  y  aun  sin  casi,  f(i  mi  amo  no  lo  atajara  ( viendo 
la  polvareda  que  auele  un  colérico  necio  levantar  á  veces,  coa 
que  deja  obligados  á  nHiohos  en  mocho)   pasara  el  negocio  á 
malo*  términos.  Apaciguólo  con  raaones  lo  mejor  que  pudo  di- 
vertirlo, y  para  bien  hacerlo,  barajando  la  conv-ersacion  pa- 
sada, volvió  el  rostro  á  Cesar,  aquel  caballero  napolitano   quo 
habia  contado  el  caso  de  Poiido  y  Cl'KÍnia  (el  cual  era  uno  dc$ 
8U8  convidados)  y  díjole:  aeuor  Cesar,   pues  ya  es  .notorio  ea 
Roma  y  á.  eMos  caballeros  el  pa^o  y  muerte  de  la  hermqsa  GIo- 
linia,  i^cibamos  merced  e^  que  nos  diga  que  se  sabe  del  cons- 
t|inte  Dorido,  ^ue  me  tiene  con  mucho  cuidado.   A  su  tiem- 
po lo  sabrá  vuestra  Señoría ,  dijo  Cesar ,  que  aqneste  no  lo  e« 
para  que   del  se   trate,  ni   semejante»   desgracias  y  lástimas 
caerán  bien  hoy,  sobre  io  que  aqi^í  ha  pasado.  Mas  pues  ha- 
bernos comido  y  la  siesta  viene ,  diré  otro  ca^o  que  la  ocasión 
me  ofrece,  que  por  haber  sido  verdadero,  creo  dará  mucho 

Sisto.  Agradeciéronle  todos  la  promesa ,  y  catándole  atentos» 
jo. 
Residiendo  en  Valladolid  el  Condestable  de  Castilla  don 
Alvaro  de  Luna,  en  el  tiempo  de  su  mayor  creciente*  gusta- 
)>a  muchas  veces  madrMgfar  las  mañanas  del  verano  y  salirse  á 
pasear  un  poco ,  gozando  del  Irfísco  por  el  campo.  Y  después 
de  haber  hecho  algún  eje<'cicÍQ  antes  qo^  le  pudiese  ofesder  el 
sol ,  se  recogía.  Una  ves  de^as  ,  habieado.se  alargado  y  de- 
tenido algo  mas  de  su  ordinario,  por  un  alegre  jardín  que  á 
la  orilla  del  rio  Pisuerga  estaba «  recreándose  de  ver  su  varia 
CiMupoiicioflr ,  bermflisfw  ^Ores. ,  alares  arboledas  y  sabrosas 
frotas,  entró  el  calor  de  manera  ,  que  temiendo  la  vuelta  y 
con  el  gu«tQ  4e  tanta  recreación,  j  determinó  quedarse  gozan-, 
^ola  hastA  ia  npche,  Y  jea  »ii%p^  lo^  «nmioi  pr^teoiaa  de  lo- 
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••ceMríoAla  comida  (para  entreteoer  el  tiempo)  piéió  á  ao» 
caballiSiOi  que  le  acompanabao,  el  imo  don  Luis  de  Castro,  y 
el- otro  don  Rodrigo  de  Montalvo,  que  cada  uno  le  contase 
na  caso  de  amores,  el  de  mayor  peligro  y  cuidado  que  le  há- 
blese sucedido.  Porqae  sabia  bien  que  los  dos  eran  entonces  ló« 
galanes  de  mas  nombre,  de  ilustre  Bau^re,  discretos,  gallara 
dos  de  talle  j  trato ,  cariosos  en  sos  vestidos,  generales  y  brio* 
•os  en  todas  gracias ,  que  pudieran  con  satisfacion  colmar  sn 
deseo  en  aquella  materia.  Y  para  mas  animarlos ,  prometió  pot 
premio  una  rica  sortija  de  un  diamante  que  traía  en  el  dedo^ 
é  quien  por  el  suceso  mejor  la  mereciese.  Don  Luis  de  Castro 
tomó  luego  la  mano,  y  dijo: 

Bien  podrá  ser  { CTondiestabie  mi  señor)  que  otros  amaotea 
{tara  contar  sus  desdichas  las  rayan  matizando  con  sefatimiea«> 
tus,  exageraciones  y  terneza  de  palabras,  en  tal  manera,  que  poif 
m  gallardo  estilo  provoquen  i  compasión  los  ánimos,  y  de  loa 
deste  género  se  halla  mucho  escrito,  M^s  oue  vea\  y  verda<* 
deramente  desnudo  de  toda  composición ,  haya  sucedido  ea 
los  presentes  tiempos  negocio  semejante  al  mío,  no  es  posi- 
ble ;  por  ser  el  mas  estrado  y  peregrino  de  los  que  se  saben^ 
Y  pues  vuestra  Sefioría  es  el  juez,  bieA  creo  conoeerá  lo  qut 
tengo  por  él   padecido. 

Yo  amé  á  ciertd  eeflora  deiste  Fpioo,  doncella,  J  nna  de  laf 
mas  calificadas  del:  tan  hermosa  ,  coftio  discreta  y  honesta; 
de  lo  cual  y  de  lo  que  mas  dijera  acerca  desto,  doy  por  te»* 
tigo  preüfnte  á  don  Rodrigo  de  Montalvo,  como  el  amigo  que 
tolo  se  halló  piesente  á  todo.  Servíla  muchos  anos  (y  lo  mejor 
de  lo»  mio«)  con  tanto  secreto  y  puotoalidad,  qu«  jamáis  de  mi 
•e  conoció  tal  cosa  ni  en  alguna  de  su  gusto  faioe  falta.  Por 
ella  corri  sortijas  y  toros,  jugué  callas,  mantuve  torneos  y  jas» 
tas ,  ordené  saraos  y  máscaras.  Y  para  desvelar  sospechas,  des- 
mintiendo las  espías ,  que  no  se  supiese  ni  hubiese  rastro  pcHr 
donde  se  pudiese  presumir  ser  por  «lia:  siempre  para  lo  este- 
rior  ponia  los  ojos  en  otras  damas ;  -empero  real  y  verdaderi^ 
mente  bien  conocía  la  de  mi  alma ,  ser  sola  «lía  sn  dileño  f 
por  quien  yo  lo  hacia.  En  estas  fiestas  y  otraa  ocasi.onies ,  en> 
caminadas  á  este  solo  fin,  me  gasté  de  manera^  sacando  Faeui» 
tades  para  vencer  dificultades  y  vendiendo  poBesiones.  Y  aie«« 
do  conocidamente  mocho  io  qne  mis  padres  me  dejaron  ^  todo 
lo  consumí,  hasta  quedar  tan  pobre,  que  la  merced  sola  áé- 
▼uettra  Seftorta  ea  la  qae  me  suitenta.  Y  aunque  wo  ci  aiquMto ' 
lo  qne  pide  uíenor  sentimimito,  verss  un  caballero  «orno  fOy 
de  mi  caUdad  y  prendas »  mi  hacienda  desheeha ,  taQ  arrinoo* 
sado  y  pobre  ^  que  la  necesidad  me  obligue  á  servir^  habiendo 
sido  servido  'Siemrpre:.  que  aonqveconfiefo  por  mucha  felici- 
dad el  0(;r  criado  «le  Vuestra  se&oria,  no  se  ouda  cuánta  sct: 
« iMeaa  iart^na  ám  jíqu«Uoi  qM  pftsan  au  vida  eoft  ••g«rida|l  ^y 
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A<twMx\9^i  sin.  «obresaltos  ni  desveles,  en  bascar  B(ie<Jl¡o» 
^ué  grangear  Toluntades,  tengo  por  la  mayor  de  -niis  <|esgra- 
cías,  y  siento  en  el  alma,  que  habiéndome  mi  dama  éntrete^ 
•nido  con  falsas  esperanzas  y  promesas  Tanas,  que  nunca  darúi 
«utt  favores  á  otro«  anles  por  premio  ¿e  mi  constante  amói^ 
«e  casaría  conmigo,  de  que  me  dio  su  palabra,  ó  fueron  pa* 
lat>raH  de  muger,  ó  fperon  obras  de  mi  corta  fortuna;  pues 
guando  me  vio  gastado  y  pobre,  olvidada  de  todo  -la  pasado> 
dándome  ^e  mano,  la  dióiá  otro,  desposándose  coi»  él.  Falta 
^  su '  obligación  y  k  su  calidad,  pues  despieciada  la  niU  y  los 
bienes  natilrales^  búbO  elecion  de  los  de  ibrtana,  con  tearido 
DO  igual  suyo ,  porque  se  le  avenUjaba  ^  la  hacienda  yaim 
en  años,  que  basta' en' estaj  desdiobas  hace  suplir  , el  dinero. 
Ya  tftngo  dicho  el  tftscurso  de  mis.* amores  ,  ios  venturosos 
principios  y  desgraciado»  fines  qbe  tuvieron  ;  y  aunque  por 
no  cansar  á  vuestra  Señoría  me  acorto  en  referir  por  menor  lo 
que  padecí  estos  tiempos,- vuestra  Señoría  sitpla^con  su  dis- 
creción cuánto  seria,  cuántos*  trabajos  importaría  pad<*cer,  y 
á  cuántos  peligres  habría  de  ponerse  quien  seguia  tan  altos 
pensamientos  y  tan  recatado  andal^a  en  el  secreto  y  para  -que 
nada  faltara  de  su  ponto.  No  creo  tendrá  don  Rodrigo -nÁ  otrd 
algún  caballero  suceso  de  infortunio  mayor  que  poder  contar  *á 
vuestra  eñona,  pues  amando  con  tanta  firmeza,  y  sirviendo 
con  tantas  ve. as,  fiado  de  palabras  dulees  y  suaves,  perdí  mi 
tiempo,  perdí  mi  barienua,  y  t^obre  todo.á  mi  dama,  para 
venirme  á  dar  en  trueco  de  todo  la  fortuna  solo  el  premia 
de  aquesa  sortija. 

Don-  l^iis  acabó  con  esto  su  razona misntp,  y  don  Rodrigo 
c|<^  Montalvo-comf*nzó  el  suyo  diciendo  í  también  babeis  per*' 
dido  la  Kortija  ^  pues  de  razón  será  mia ;  y  vol.v¡endf)  el  ros- 
tro con  las  palabras  al  Condestable ,  pr(.>siguii!>  d^sta  maocira: 
por   cierto,  señor  Ilustrisimo  ,  aunque   confieso    ser    verdad( 
cuanto  don  Lu*8  aquí  b«  referido,  de  qne  soy  testigo  de  vis- 
ta ,  por  la-  grande  amistad  ifue  habernos  tenido  siempre :  ago- 
ra no  tiene  razón  de  pretender  el  diamante;  po^ue  si   des- 
•pasionadamente  lo  considera  y  trocásemos  los  asi^'ntos,  juzgaría 
on  mi  favor  y  contra- sí.  Mas  pues  él  vive  ciego,  juzgarálo  Vues- 
tra SeQoíu  por  mi* suceso,  el  cual  tiene  su  principio  del  fin  de* 
Stts  amores  que  ha  contado^  que  pksa  en  esta  manera:  pocos 
días  ha  que  nos  andábamos  él  yo  paseando  una  tarde  por  la 
orilla  deste  mismo  río,  tratando  de  algunas  cosas  bien  agenas  de 
Ip  que  nos  esperaba ;  cuando-  se  llegó  á  don  Luis  un  criado  an- 
tiguo de«>ta  misma  señora  dama  suya,  de  cuya  parte  secreta- 
mente le  dio  una  carta  ,  qoe  abieita  y  leída  de  don  Luis  me  la 
dio  que  la  leyese :  yo  lo  hice  mas  de  «na  y  de  dos  veces ,  ma- 
ravillado de  lo  que  habia  en  ella  escrito;  por  lo  cual, y  por  no 
s^r  pobre  de  menioría ,  me  quedó  toda  ea  ella »  y  decía  dest* 


PARTC  IL  LIBRO  I.  GAF.  IT.  %ig 

^nwmtni  «ftfior  mio^noés  jaifitp  qq«  mt^  Acoaeit  á%  iaj^ata» 
«por  parecero*  tener  a%ana  iosta  caoBa,'qiíe  riq  (Pt  posible  ol- 
»  Tidafse  (como  lo  habreif  creído  de  mi)  lo  qae  se  «mu  de  veras; 
*y  paes  reconoaco  mi  deuda  j  Tuestra  firmeia ,  reconoced  quo 
toni'tuTR  ni  tengo  culpa  contra  vos  cometida  ;  y  el  íio'  corres- 

•  ponder  á  vuestro  merecimiento  con  mis  obras ,  fué  por  ser 
ktan  contrarias  á  lo  que  se  *debia  en  aquel  estado  tan  peli* 
»groao  de  doncella.  Estorbaron  el  matrimonio  (que  con  vos  de- 
^seaba,  roas  que  á  mi  propia  vida)  la  obediencia  de  bija,  el 
» Aiañdato  de  padres  y  la  instancia  de  mis  deudos ,  movidos 
«todos  de  vano  interese  y  título  de  condesa  que  contra  mi  gns* 
«to  tengo;  pues  me  cbligtron  á  entregare!  cuerpo  á  quien  ja- 
«mas  di  el  alma,  por  stfr  en  calidades  y  edad  tan  contrario  á 
¿la  mía.  Vuestra  foytodo  el  tiempo  que  viviere,  lo  cual  po- 

•  dreis  conocer  en  el  deseo  qiie  tengo  de  acudir  á  los  vuestros. 

•  F4  conde  mi  inarido  hace  una  jornada ,  venios  aqui  luego  y 
k  nó  traigáis  en  vuestra  compafiiá  otra  persona  que  á  don  Ro- 
«drigo  nuestro  amigo ;  y  cuando  lleguéis  k  esta  villa  tiallareic 
«á.la  entrada  della,  en  noa  ermita,  orden  para  lo  que  habéis 
tode'bscer.'' 

Esto  contenia  la  carta  ,  la  cual  vista  por  don  Luis  que  lo 
que  venia  en  ella  era  lo  mas  contrario  de  su  esperanza  y  na-  . 
tural  á  su  deseo  ,  no  podré  significar  las  pasiones  amorosas 
que  sintió,  leyéndola  por  momentos  :  ponia  con  atención  loa 
ojos  en  ella ,  volvíalos  al  criado  ,  esperando  que  á  voces  le 
dijéramos  toda  la  certinidad  en  su  gusto  por  el  bien  prome- 
tido ,  que  ano  dudaba  dello ;  y  tan  turbado  como  alegre  ,  me 
decía:  ¿qué  vemos,  don  Roarigo?  ¿Estoy  recordado?  ¿Es 
por  ventura  sueño?  ¿Somos  vos  y  yo  los  que  leímos  cuta 
eaita  i  ;  Es  por  ventora  esta  letra  de  la  condesa  ,  y  aquel 
su  escudero  ?,  ¿  Fáltame  acaso  el  juicio ,  y  como  afligido  ena-  . 
motado ,'  cercano  á  la  desesperación,  fin  jo  imaginaciones  para 
engañar  i  la  fantasía  ?  Con  todas  estas  cosas  y  certificarse  de- 
lias ,  diciéndole  yo  too  ser  ilusiones ,  Antes  muy  ciertas  espe- 
ranzas de  cobrar  bienes  peHidos  ,  lo  animé  á  que  con  toda 
diligencia  se  abreviase  la  partida ,  en  cumplimiento  de  lo  que 
se  nos  mandaba.  Hízose  luego ,  y  cuando  llegamos  á  la  er- 
mita ,  hallamos  en  ella  una  vevArenda  y  honrada  dueña  ,  qu^ 
por  saberse  ya  el  dia  y  hora  que  hablamos  de  llegar  nos  es- 
peraba, la  eual  ños  dio  un  recado,  díciéndonos  que  el  conde 
•u  s«*5or  liabi»  salido  fuera  y  vuéltose  del  camino  por  cler- 
os indisposiciones;  mas  que  aguardásemos  allí  en  cuanto  fue- 
fe  »  palacio  á  decir  á  su  señora  la  condesa  su  llegada.  Fuc- 
ae ,  y  quedamos  yo  algo  confuso  y  don  Luis  desesperado :  yo 

Sor  laa  dificultades  que  se  pudieran  ofrecer  j  y  él  de  consi- 
erar  su  corta  fortuna ,  que  nunca  dejaba  ae  seguirle  :   asi 
•n  el  tiempo  qoe  le  düUtó  U  Toelta  de  la  buena  dueña  ^ 
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pasaron  muchos  cuentos,  que  no  son  para  referir  en  este.  T 
á  las  once  de  la  nocbe  ▼olvió  á  nosotros  f  diciendo  que  la  si- 
guiésemos. Ayudábanos  la  escuridad ,  y  metiónos  con  macha 
secreto  en  un  aposento  de  palacio ,  donde  salió  la  condesa 
y  ms  recibió  con  grandísimas  muestras  de  alegría.  Ya  des- 
pués de  habernos  dado  los  parabienes  de  las  deseadas  vistas, 
que  todo  fue  breve  ,  me  dijo  ISi  condesa  :  don  Rodiigo ,  el 
tiempo  que  tenemos  para  poder  gozar  la  ocasión  que  se  ofrece, 

Í^  con  vuestra  discreción  .podnis  juzgar  cnanfo  sea  corto, 
'ambien  sabéis  la  obligación  de  amistad  que  tencis  á  don  Luis> 
y  cuando  e^t^  faltara  ,  por  mi  que  lo  pido ,  debéis  conceder«- 
me  un  ruego.  Sabed,  que  como  el  conde  mi  marido,  por 
indisposición  que  tuvo,  se  volviese  del  camino  j  llf'frase  can- 
sado ,  se  fue  luego  á  echar  á  la  cama  ,  donde  lo  dejo  dor- 
.mido.  Mas  porqne  podría  suceder ,  que  despertando  alargas* 
Alguna  pierna  ó  brazo  hacia  mi  lugar  y  me  hallase  menos,  de 
lo  cual  nie  resultaría  notorio  peligro  y  grandísimo  «se árdalo 
en  la  casa,  deseo  que  en  tanto  que  aquí  nos  entretcnemoe 
hablando,  vuestro  amiga  don  Luis  y  yo  (que  &  lo  mas  lar- 
go podr;i  ser  como  un  cuarto  de  hora)  os  acostéis  en  mí  lo- 
gar, y  estéis  en  él ,  para  que  con  esto  pueda  estar  aquí  se- 
gura  :  y  me  constituyo  por  fiadora  de  vuestro  peligro ,  que 
DO  tendréis  alguno.  Porque  demás  de  ser  el  conde  viejo  ,  nun» 
ca  recuerda  en  toda  la  noche ,  hasta  ya  muy  de  dia  ,  sfno  es 
á  gran  maravilla  ,  que  suele  dar  un  vuelco,  y  luego  se  duer- 
me. Sabe  Dios,  y  considere  vuestra  SeBon'a,  cuanto  me  po- 
dría pesar  que  la  condesa  me  pusiera  en  tan  evidente  pe- 
ligro. Mas  como  los  actos  de  cobardía  son  tan  feos ,  pare- 
ciéndome  que  si  lo  rehusara  no  cumplía  con  mi  honra  n|- 
obligaciunes ,  tanto  de  amistad,  como  ruego  de  la  condesa « 
dije  que  lo  haría.  Pedíles  encarecidamente  que  no  sé  detu- 
TÍesen  mucho,  pues  cooocian  el  riesgo  en  que  por  sus  gus- 
tos me  ponia.  Ellos  me  lo  prometieron  ,  y  juraron  que  á  lo 
mas  largo  no  pasaría  de  media  hora.  Púsome  la  condesa  uq 
tocado  suyo,  y  desnudo  y  descalzo  me  llevó  á  su  retrete  y 
metió  en  su  cama.  PTo  había  Ine  alguna  ,  estaba  todo  á  es- 
curas y  en  estraño  silencio  ;  estúveme  así  ii  un  lado  de  1« 
cama ,  lo  mas  apartado  que  pnde ,  no  un  cuarto  de  hora  ni 
media ,  sino  mas  de  cinco  ,  que  ya  era  casi  de  dia.  Gonsi* 
•den  cada  mío  y  juzgue  lo  que  pudiera  sentir  en  lugar  seme-* 
jante  y  tanto  tiempo.  ¡Qué  congojis  por  no  sef  conocido !  ^con 
cuánto  temor  de  no  ser  sentido!  y  era  lé  menos  que  sentía, 
lo  mas  que  me  pudiera  suceder ,  que  ér»  la  meei'^  si  recor- 
dara el  conde.  Porque  como  entré  desrindo  y  sin  armas,  ba-t 
bia  de  ser  ó  brazos  la  pendencia ,  y  cuando  de  los  suyos  ea« 
icapara,  no  pudiera  de  los  de  sus  criados,  pues  no  sabia  c^mo 
m  por  dóad«  habla  it  huir.  Y  no  fueron  m1»  iHai  mi  con<« 
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goJM ,  que  adelant»  paf  aron  ;  porque  doo  Luis  y  la  condesa 
se  reiao  j  hablaban  tan  descompuestos  y  recio,   que  les  oia 
desde  la  cama  casi  todo  lo  que  decian  ,  con  que  me  aumen- 
taban el  temor ,  no  despertasen  al  conde  ,  y  entre  mí  me  des- 
bacía,  viendo  que  no  les  podía  decir  que  hablasen  quedo  ya 
qae  se  tardaban. -Reven taba  con  esto  ,  y  por  no  poderme  apar- 
tar de  allí  un  punto  por  esta  negra  honrilla.  Después  de  to^ 
do  esto,  ya  cuando  vieron  el  dia  tan  cerca,  que  casi  era  claro, 
se  vinieren  risueños  y  juntos  háqia  la  cama  con  una  vela  en- 
cendida, y  llegándose  á  donde  yo  estaba,  con  mucha  grita  y 
trisca  hacian  grande  ruido.  Entonces  vine  á  pensar  si  con  el 
mueho  contento  se  hubieran  vuelto  locos:  ya  me  pesaba  tanto 
de  su  desgracia ,  cómo  de  mi  desventura ,  pues  habia  de  ser 
la  infamia  y  castigo  general  en  todoa,  y  sin  que  alguno  ea- 
papase  áél,  ellos  por  «faltos  y  yo  por  sobrado.  Víme  de  modo 
que  dentro  de  un  espacio  muy  breve  tuve  mil  imaginaciones, 
y  ninguna  que  me  pudiera  ser  de  provecho :   y  estando  en 
ellas ,  en  medio  de  mi  mayor  conflito ,  se  vinieron  acercando 
á  la  cama  ,  y  tirando  la  condesa  de  la  cortina  ,  que  ya  podía- 
mos claramente  vernos  ,  quedé  sin  algún  sentido ;  tanto ,  que 
quisiera  huir  y  no  pude ,  mas  mny  presto  volví  en  mí ;  por- 
que yo  que  siempre  creí  tener  á  mi  lado  al  conde,  alzando 
la  condesa  la  ropa  de  la  cama ,  descubrió  el  desengaño,  y  co- 
nocí no  ser  él ,  siao  una  señora  doncella ,  hermana  de  la  con- 
desa, hermosa  como  la  misma  Venus.  De  lo  cual  y  de  hi  bur- 
la que  creí  habérseme  hecho ,  quedé  tan  atajado  y  corrido, 
que  no  sope  hablar  ni  otra  cosa  que  hacer,  mas  de  levantarme 
como  estaba  en  icamása  y  sal^r  á  buscar  mis  vestidos ,  -de  que 
después  me  avei^oncé  mucho  mas  de  lo  qee  tenvi  «ntCB.  Vea 
pues  vuestra  Señoría  el  peligro  á  que  me  pese,  y  juzgue  por 
él  debér!»eme  dar  la  aórtica.   Riéndose   mocho  desto  el  con- 
destable ,  di)o  ,  «ue  don  Luis  no  debia  tener  <^eja  del  emor» 
pues  aunque  Urde  y  con  trabafos,  llegó  á  conseguir  lu  de* 
feo;  y  aai  .no  era  merecedor  del  premie  puesto^  ni  tampoco 
don  Rodrigo  «  pues  no  habia  oorrído  aigon  peligro  durmiendo 
con  el  conde  ,  aunque  habia  sido  muy  donosa  la  baria  que 
le  habían    hecho.  Por  lo  cual  }4iaga4)a  ee   sev  algeoo  deiioe 
dueño  del   diamante  ,  y  sacándolo  del  dedo «  lo  entregó  á 
don  Rodrigo,  para  fue  lo  envíate  á  ia  doncella  con  qnieCk 
hahia  dormido ,  pues  eMa  sela  padeció  et  peligto ,  y  tó  cor« 
riera  au  honra  si  fuera  aetttida.  Co«  ealo  dié  títi  á  su  cuento» 
y  todos  muy  confentoé ,  qnedantfh  determisendo  B&  la  aénten- 
cía  del  Condeetefale  había  sido  discreta  ó  iirsta  ;  loáronlo  to- 
do* de  cortesano  ,  y  con  esto ,  heeiéiidfweies  á  cada  uno  ta 
hora  para  sus  nesocios  $  poce  á  poco  ae  deabíio  le  conversa- 
caota ,  y  se  despidcerón  por  ae«dlr  á  ellosv 
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Jfo  sabiendo  una  matrona  romana  como  librarse  (sin  detrimento  dñ 

su  honra)  de  ios  persuasiones  de  Gtaman  de  Alfaraeke,  ^tie  Id 

solicitaba  para  el  Embajador  su  señor  ^  le  hito  cierta  burla  ^  qué 

fue  principio  de  otra  agracia  que  después  le  sucedió, 

Jjos  que  del  rayo  «tcríben ,  dicen ,  y  U  e8peri«DCÍa  nos  en* 
teña ,  ser  su  soberbia  tanta  ^  que  siempre ,  menospreciando 
lo  flaco,  hace  sii^  efetoa  en  lo  m^  fuerte.  Rompe  los  durot 
aceros  de  unti  espada  ,  quedando  entera  la  vaina  :  desgajar 
y  despedaza  lina  robusta  encina  ,  sin  tocar  á  la  débil  caña: 

Íyrostra  la  levantada  torre  y  gallardos  edificios,  perdonando 
a  pobre  cboza  de  mal  compuesta  rama.  Si  toca  en  un  animal, 
ai  asalta  un  hombre ,  como^i  fuese  barro,  le  desbace  ios  hue« 
tos  y  deja  el  vestido  sano :  derrite  la  plata  ,  el  oro ,  los  metales 
y  moneda ,  salvando  la  bolsa  en  que  vá  metida ;  y  siendo  así, 
se  quebianta  su  fuerza  en  llegando  á  la  tierra:  ella  solo  et 
^uieñ  le  resiste.  Por  lo  cual  ,  en  tiempos  tempestivos.,  loa 
que  sus  efptos  temen  ,  se  acostumbran  meter  en  las  cuevas 
ó  soterrañóit' hondos,  porque  dentro  dellos  conocen  estar  se« 

Snros.  £1  ímpetu  de* la  juventud  es  tanto,  que  podemos  ver* 
aderamente  compararlo'  con  el  rayo  ^  pues  nunca  se  anim» 
coAtra  cosas  frágiles  ¡  mansas  y  domésticas  ,  antes  de  ordi-^' 
nario  aspira  siempre  y  acomete  á  las  mayores  dificultades  y 
sinrazones.  No  guarda  ley,  ni  perdona  vicio  :  es  caballo  que 
parte  de  carrera,  sin  temer  el  camino  ni  advertir  en  el  pa- 
radero. Siempre  sigue  al  furor ,  y  como  bestia  mal  domada, 
no  se  deja  ensillar  de  razón  ^  y  alborótase  sin  ella  ,  no  sufriendo 
pi  aun  la  muy  ligera  carga.  De  tal  manera  desbarra,  que  ni 
aun  con  su  antojo  propio  se  sosiega.  Y  siendo  cual  decimos 
ceta  furiosa  fiera ,  solo  con  la  humildad  te  corrige  9  T  ^i^  ella 
te  quebranta.  Esta  es  la  tierra  ,  contra  quien  su  uierza  no 
▼ale,  su  contra-yerba  y  el  fuerte  donde  se  halla  Qel  reparo; 
de  tal  manera,  que  no  hay  esperar  cosa' buena  en  el  mozo 
que  humilde  no  fuere  ,  por  ser  la  juventud  puerta  y  pivinci- 
pió  del  pecado!  Griéme  consentido , '  no  quise  8*er  cot-regido, 
y  como  la  prudencia  es  hija  de  la  esperiencia  que  se  adquiere' 
por  'transcurso  de  tienipó ,  no  fuera  mucho  si  errará  como' 
mancebo ,  mas  que  habiéndome  sucedido  lo  que  ya  de  mi 
has  oído'  eo  los  amores  de  Malágon  y  Toledo,  y  debiendo  ts« 
mer  como  gato  eeicaldado  él  agua  fria ,  diese  mas  crédito  á  n[ia«' 
geres ,  y  me  quisiese  dejsr  llevar  de  tus  enredos.  Que  00  co« 
nociese  con  tantas  esperiencias  y  tales ,  que  siempre  nos  tra« 
tan  ccn  cautela ,  ó  nace  de  mucha  simplicidad  nuestra  ó  de- 
masiada pasión  del  apetito :  y  aquesto  es  lo  mas  verdadero 
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y  cierto.  Y  á  Dios  plugnicrá  aué  aqui  parara  y  en  este  pnerte 
dbera  mi  phis  ultra,  plaotaooo  las  coluDas  de  mi  escarmien- 
to »  «in  (|ue  (como  verás  adelante )  no  reincidiera  mil  veces 
•n  esta  flaqueza  ;  sSo  poderme  preciar  de  que  alguna  hubiese 
•tlido.  con  bien  de  la  feria.  Mas  como  el  que  ama  siempre 
lOLoe  donación  á  quien  ama  de  su  voluntad  y  sentidos ,  no  es 
maravilla  que  como  ageno  dellos  baga  locuras ,  multiplican- 
4o  los  disparates.   £1  Embajador  mi  señor  amaba  una  señora 

Klncipál ,  noble ,  llamada  Fabia  ;  era  casada  con  un  caba- 
ro  romano,  á  la  cual  yo  paseaba  muy  á  menudo,  y  no  con 
pequeña  nota ,  pues  ya  por  .ello  estaba  indiciada  sin  razón, 
porque  de  su  parte  jamas  hubo  para  ello  algún  consentimien- 
to ni  causa.  Mas  como  todos  y  cada  uno  puede  amar ,  pror 
teitár  y  darse  de  cabezadas  contra  la  parea ,  sin  que  la  parte 
contraria  se  lo  impida ,  mi  amo  bacía  lo  que  su  pasión  le 
dictaba  s  y  ella  lo  que  á  su  honra  y  de  su  marido  convenia. 
Verdad  es ,  auc  no  estábamos  tan  ciegos ,  que  dejásemos  de 
▼er  por  la  tela  de  un  cedazo,  faltándonos  de  todo  punto  ú. 
Inz:  alguna  llevábamos,  aunque  poca.  El  marido  era  viejo, 
mezquino  y  mal  acondicionado:  mirad  qué  tres  enemigos  con-. 
tra  una  muger  moza ,  hermosa  y  bien,  traída.  Gon  e^to  y  con 
qae  una  familiar  criada  suya  (doncella  ^ue  habia  sido)  era 
prenda  mia,  crei  que  por  sus  medios  y  mis  modos,,  con  las 
ocasiones  dichas  pudiéramos  fácilmente  ganar  el  jueffo.  ¿Mas 
qnién  sino  mi  desdicha  lo  pudiera  perder,  llevando  tales  triun- 
fos en  la  manoP  Salióme  toido  al  revés;  no.  es  todo  fácil  cuanto 
lo  parece,  viriudei  v§ncen  señales^  y  nada  es  parte  para  que 
la  honrada  muger  deje  de  serio.  Cuando  esta  Sfipo  lo  que  con, 
an  criada  me  pasaba,  procuró  vendarse  de  ambos  á  su  salvo, 
y  miScho  daño  de  nuestro  amor  y  de  mi  persona ;  ett  especial» 
porque  como  me  viese  solicitar  esta  causa  tanto,  y  aa  don- 
cella dama  mia ,  ^por  mis  intereses  y  gusto  ayudase  coa  to« 
4o  sa  cuidado  en  ella ,  haciendo  á  tiempos  algunas  remem- 
branzas ,  no  dejando  pasar  carra  sin  envite ,  y  aun  haciendo 
de-  falso  muchos ,  con  rodeos,  que  nunca  le  faltaban  ;  de  t«l 
manera  ,  que  como  la  honredá  matrona  se  viese  acosada  en 
«:asa  y  íadlrada  en  la  calle  de  los  maldi'cientes ,  no  hizo  al- 
baracas,  melindres  ni  embelecos  de  los  qoe  algunas  acostum- 
bi«ii  para  calificar  su  honestidad ,  y  con  aquel  seguro  gozar 
deeputs  de  au  libertad.  Qne  la  muger  honrada ,  con  medios 
bonradoa  trtta  de  sus  cosas,  no  dando  campanadas  para  que 
todof  las  oigan  y  censuren ,  y  qoe  oada  cual  sienta  dellas  co- 
mo qubiere :  porqoe  como  son  los  buenos  menos ,  los  mas 
1iix|pan  uaI  ,  por  ser  malos  ellos ,  y  aquella  voz  ahoga ,  como 
la  cizaña  el  trigo.  Gomo  esta  señora  era  romana ,  hizo  un  hecho  ' 
romano :  conociendo  su  perdición  acudió  al  remedio  con  pru-  . 
d^ncia »  i^giéndpse  ^algo  apaiiooaída  >  y  aon  <;«|i  rendida*. 
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Ifn  dia  <t*^  ^*  Criada  le  metió  cierta  coleta  en  el*  Degotio-^ 
■e  le  mostró  risueña ,  y  con  alegre  roatru  le  dijo  :  Nicolef té 
(«que  asi  «^  llamaba  la  moza)  yo  te  prometo,  que  sin  que^ 
hubieras  gastado  conmigo  tantas  invfMicioDes  ni  palabras  es- 
tudiadas ,  me  hubieras  ya  rendido  la  voluntad ,  que  tan  saUi 
teada  rae  tienes  :  porque  yo  se  la  tengo  á  Queman  y  á  su  buen: 
término.  Demás,  que  su  amo  merece  que  oualquiei'a  ma|B|er 
de  mucha  calidad  y  no  tan  ocasionada-,  bueJgue  de  su  amiv- 
tad  y  servicios.  Mas  como  sabes  y  has  visto ,  no  sé  como 
sea  posible  ser  nuestro  trato  segaro  de  leognas,  pueS  ano  fal* 
tando  causa  verdadera  ,  y  no  habiéndole  dado  de  mi  parte 
algún-  consentimiento,  á  lo  qne  por  ventura  deseo,  ya  se  mur- 
mura por  el  barrio  y  en  toda  Roma,  lo  qae  aun  en  mi  casa 
y  contigo ,  que  sola  pudieras  venir  á  ser  el  instrumento  de 
nuestros  gustos,  no  he  comunicado.  Y  pues  ya  está  en  tér*- 
minos  que  la  voe  popular  corre  con  tant^  libertad^  y  yo  doí 
la  tengo  para  resistirme  mas  del  amor  de  aquese<  cabaUero^ 
le  que  te  ruego  es ,  que  lo  dispongas  y  trates  ton  el  scoreto' 
mayor  que  sea  posible.  Drle  á  Guzman  que  acuda  por  acá- 
estas  noches,  para  que  una  dellas  le  des  entrada  y  se  vean 
conmigo ,  si  se  ofreciere  oportunidad  para  tratar  algo  de  lo* 
que  deseamos.  Nicolcta  se  arrojó  por  el  su<*lo  de  rodilIaB,  mp 
sabiendo  qué  besar  primero,  si  los  pies  ó  las  manos,  y  con 
la  cara  encendida  ^en  fuego  de  alegría ,  no  cesaba  de  rendirle* 
gracias ,  calificando  el  raso ,  y  afeando  las  faltas  de  su  viejo 
Sueño.  Traíale  á  la  memoria  pasadas  pesadumbres,  mala  con<* 
dicion  y  sequedades  que  con  ella  usaba,  para  con  ello  me- 
jor animarla  en  la  resolución  que  simplemente  )creyó  haber 
tomado.  Qon  esto  se  vino  á  mí  desalada  ,  los  brazos  abiertos^ 
y  enlaxándome-  fuertomeote  con  ello»  ^  me  apretaba  ,  pidlén^ 
óome  las  ülbrioias,  que  después  dé  ofrecidas,  roe  refirió  lo 
pasaáo.  Yo  Coa  ellib  por  la  mano  (como  quien  lleva  despo- 
jos de  alguna  famosa  victoria)  nos  entramos  en  el  retuete  dd 
mi  amo,  don<le  con  grande  regocijo  celebramos  la  ibnena  nue» 
va,  dando  trazas  de  la  hora  ,  como  y  ñor  dónde-  habia  yO 
de  poder  entrar  á  hablar  con  Fabia.  Y  aaodo  m¿  amo-  á  n** 
coleta  un  bolsillo  que-  tenia  en  la  Aikríque»á  con- wiOB  ea- • 
«nidos  espaSeles,  hacia  como  que  no  quería  recebarlo  ,  mae« 
i»unca  cerró  el  puño  ni  encogió  la  mano  >  ante*  pof  la  vwn^ 

Snenza  la  volvió  atrás  como  el  médico ,  jctm  ona  riáta.  le' 
aba  gracias  por  ello;  con  e9to  se-  despidió  del  fá^'  mi,  Quc^ 
dóse  mi  amo  dándome  cuenta  de  soív  amores»,  T"  yo  á  éV  pa^ 
rabtenes  dellos,  con  que  pasamos  aqueHa  tardi;  toda%.  Ya  éssf^ue*' 
d«  anochecido,'  á  las  horas- que  tenia  dé  ói<dén',  f^í  á  mi<puestO^  . 
hice  la  seña,  mas  ni  aquella  noche,  ni  en  otras  tres  Ó^cuattO'^ 
aiguientes  tuvo  lugar  el  concierto.  Llfegáse  un  dia  que  habm- 
ntiy  bicB  tttmdontoudkoy'Omido^  y  á-misluMrcs  vterA" 
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momt  la  tierra  ,  coo   lodos    (  como  dicen)    hasta  la.  cinta«< 
Uegué  algo  remojado,  anocheció  koiiy  OhiDuro,   y  así  fue  to- 
do para  mi.  Mi  suerte  (que  oo  debiera)  llegó  á  tener  efeto. 
Como  para  las  oosas  de  interese  y  gusto  importe  tanto  des- 
pedir el  miedo  y  acometer  á  las  dificultades  con  osado  ánirao^ 
yo  lo  mostré  aquella  vez  mas  de  lo  qae  importaba  :  pues  coa. 
agua  del  cielo  y.  barro  en  el   suelo  »  la.  noche  tenebro&a  ^  j- 
dándome  con  la  frente  por  las  esquinas,  vine  al  reclamo.  Lue- 
go faá  conocido,  empero  hicieron  por  un  rato  estarme  mo«>' 
lando,  y  tanto,  que  ya  el  agua  que  habia  entrádome  por  la 
cabeza  me  salia  por  los  zapatos ,  mandaron  esperase  un  poco. 
Y  cnando  ya  no  lo  habia  en  todos  mis  vestidos  ni  persona  qua 
kio  estuviese  remojado  mucho,  sentí  que  muy  pasico  abrían 
la  puerta  y  á  Nicolela  Jilamai'me.  Parecióme  aquel  aliento  que. 
salió  de  su  voz  de  tanto  calor ,  qne  me  dejó  todo  enjuto.  Ya, 
DO  sentía  el  trabajo  pasado,  con  la  regalada  vi«ta  de  la  Ira- 
concilla  de  mi  alma  ,  y  esperanzas  de  gozar  de  la  de  Fabia. 
Foco  habíamos  hablado ,  porque  solo  me  había  dado  el  bien 
venido ,  cuando  bajó  la  señora ,  y  dijo  á  su  criada  :  oyes  ,  Pi- 
coleta, sube  arriba  y  mira  lo  que  tu  seuor  hace ,  y  si  llamara 
avisarme  dcUo ,  en  tanto  que  aqui  estoy  coo  el  se5or  Guzmao 
hablando»  A  todo  esto  estábamos  á  escuras ,  que  ni  los  vul- 
tos nos  víamos ,  ó  con  diiicultad  muy  grande  :  cuando  me  co- 
menzó á  preguntar  por  mí  salud ,  como  si  me. la  detieara  ó  leí 
fuera  de  impostapcia  ó  gusto.  Yo  le  repliqué  con  la  misma 
pregunta  ;  dile  un  largo  recaudo  de  mi  amo ,  en  agi-ad<  ci- 
miento de  aquella  merced,  y  ofrecílo  á  su  servicio  con  una 
elegante  oraeion  que    tenia  estudiada    para  «1   propio  ffeto» 
Mas  antes  de  concluirla ,  en  la  mayor  fuf^rza  della ,  ganada 
la  benevolencia  ,  no  la  pude  hacer  estar  atenta  ni   volverla 
dócil,  porque  alborotada  con  un  improviso,  m«  dijo:  señor  Guz* 
laan,  perdone  por  mi  vida,  que  coo  el  miedo  qtie  tengo,  to« 
doi  pienso  que  me  acechan ;  éntrese  aquí,  dentro ,  y  allí  frpn<* 
taro  hay  un  aposento,  v.iyasd  á  él  ^  y  aguarde  tan  en  tanto* 
qne  doy  una  vuelta  por  mí  casa  y  aseguro  mi  geote  ;  presto 
seré  de  vuelta,  no  baga  ruido.  Yo  la  arel ,  éntreme  de  hilé, 
y  parecíéodome  que  atiairesaba  por  .algún  patio ,  quedé  me* 
tido  ea  jaula,  an  ua  sucio  corral,  donde  A  dos  6  tres  paso* 
andados  tropecé  (conta  priesa)  eo  QP  -mootoa  de  baflifra,^ 
di  con  la  cabeza  en  la  pared  frontera  Aal  golpe ,  que  me  dejó 
aia  sentido;  empero  coo  «1  salto  que  me  qM«'daba ,  poco  á. 
poco  aaduvfí  las  pafedca  á  la  redonda ,  tentando  coa  ia«  iittf 
noa  (como  loa  nifioc  que  juegan  á  la  gallina  ciega)  en  bii&oa 
dal  aposento ;  mas  no  baUé  otra  purria  ,  que  la  por  donde 
liabia  anteado.  Volví  otra  5res ,  pai^qíéodómü  que  qui?^  con 
«1  recio  golpe  no.  la  halUha  «y  vine  á  dar  «n  an  calUijunciHa 
aaf^stp  j  MMf  fmqf»ikfk%  «tal  mámti^  f: jm  M^i  4m4^  «»k 
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cabU  U  boea  de  una  media  tínaja,  lodosa  y  pegajoso  el  ñwá" 
lo ,  y  DO  de  muy  boeo  olor ,  donde  vi  mis  adños ,  y  consi- 
deré mis  desventuras.  Quise  volverme  á  salir,  y  bailé  ili  puer- 
ta, cerrada  por  defuerat  £1  aga^  era  mucha ,  fuéme  forzoso 
recogerme  debajo  de  aquel  avariento  techo  y  desacomodado. 
•ueio« .  Allí  pasé  lo  que  restó  de  la  nóehe  ^  harto  peor  para  mi, 
que  la  Toledana  ,  y  no  de  menor  pelígto  y  que  la  que  tuve 
con  él  G^novés  mi  pariente.  No  solo  me  «fftígia  el  agua  que 
llovía  ;  qMe  aunque  no  venia  cernida  ^  caíame  á  canal .  y- 
cuando  menos  goteando.  Mas  consideraba  que  babia  de  ser» 
que  pues  me  t&abian  armado  aquella  ratonera,  sín  duda  por 
la  mañana  seria  entregado  al  gato.  Tras  esto  me  venisn  .hiegv 
á  la  imaginación  otros  discursos  con  que  me  consolaba  ,  dK^. 
ciendo :  líbreme  Dios  de  la  tiamontana  desta  noche,  y  4éo 
|eme  amanecer  cqn  vMa .  que  cuando  el  patrón  de  la  nave 
aquí  me  halle  ;  todo  ierá  decirle  que  su  criada  me  trujo,  y 
que  boy  su  marido;  porque  será  menor  daño  casarme  con 
¿la ,  que  verme  desencasar  los  huesos  á  tormentos ,  para  que 
áigk  4o  que  buscaba ,  sí  acaso  con  eso  se  contentan  ;  y  ao^ 
me  dan  de  puñaladas  y  mé  sepultan  en  este  mal  cimenterio^ 
acabando  de  una  vei  conmigo.  En  esto  iba  y  venia ,  hastac 
que-yá  deépues  de  las  dos  de  la  madrugrada  me  ^arécic>  que  y» 
abrían  la  puerta  «  con  qué  todo  lo  pasado  se  me  hÍEO  iores, 
creyendo  seria  Fabia  que  volvía  i  mas  cuando  á  la  puerta  lie- 
ffvté  y  la  hallé  sin  cerrojo  ni  persona  viviente  por  todo  aque^ 
lio  ,  volví  á  cobrar  coln  mayor-  temor  mis  pasadas  imagina- 
ciones 9  creyendo  que  detrás  dé.  alguna  pared  ó  puerta  de 
la  casa  esperaban  que  saliese,  para  con  mayor  «egüro  y  fa- 
cilidad quitarme  la  tida.  Desenvainé  la  espada ,  y  eñ  otra  mano 
la  daga  ;  fui  poco  á  poco  reconociendo ,  con  la  escasa  luz  de. 
la  madrugada,  los  pasos  por  donde  me  habían  entrado,  que, 
no  eran  muchos  ni  dificultosos ;  empero  con  mas  miedo  que 
vergitenza  ,'.llegtté  á  1»  puerta  de  la  calle,  que  hallé  también 
abierta.  Guando  puse  \oi  pies  en  el.  umbral,  abrí  los  ojos  j. 
vi  que  lo  passUlo  había-  sido  castigó  de  uñs  atrevimientos ,  y; 
que  aunque  la  burla  fue  pesada,  pudiera  serlo  mas  y  peor. 
Consoléme  y  réconoCíme ,  sentí  mi  ^ulpa ,  y  en  este  pensa- 
miento llei^oé  fausta  mi  casa ,  donde  abiiendo  mi  aposento,', 
me  desnudé  y  métfme  revuelto  entre  las  frazadas  ,  para  co« 
biar  algún  calor  del  ^  qué  con  el  agua  y  sustos  había  perdido. 
Desta  manera  pai»é  basta  0asi  las  diea  del  día  ,  sin  j^der  to^ 
mar  sueño  de  corrido ,  pensando  y  vacilando  en  io  que  po^ 
idria  responder  ú  mi  amu ;  .porqde<  si  decía  la  ve^dad  ,  ftiera 
con  afrenta  notable  mía  ,  y  me  habían  de-  garrócheár  por  mo- 
mentos, dándome  con  aquella  burla  por  las  barbas,  riéndose 
de  mi  los  niños:  T^egarselo  y  entretenerlo,  tampoco  me  con- 
venia ,  puea  ya  Ñícokt^  le  babia  cogido  las  «ibricias^  y  p«* 
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.flceíale  inf^ncíon  para  lleyarle  su  dinero.  Todas  eran  matas 
j  por  Mzar;  de  una  paite  malo,  y  de  la  otra  peor ;  si  saltaha 
de  la  sartea ,  había  de  dar  en  las  brasas.  Y  pensando  en  bac- 
ilar un  medio  de  boen  encage ,  veis  aquí  donde  un  criado  to- 
có-en  mi  aposento,  que  Monsieiir  me  llamaba.  jOh  desgra- 
ciado de  mí!  (dije  luego)  ¿qué  baré ,  que  me  .cogen  las  ma- 
nos en  la  masa  y  al  pie  de  la  obra,  el  hurto  patente  ,  y  por 
prevenir  el  despidiente  f  Animo,  Animo  (me  respondí)  ¿cuio. 
do  ta  suelen  é  tí  arrinconar  casos  como  este,  Guzman  ami^o? 
Aon  el  sol  está  en  las  bardas  5  el  tiempo  descubrirá  teredati; 
quien  te  sacó  anoche  del  coiTal ;  te  sacará  hoy  del  retrete. 
Tomé  otro  de  mis  vestidos  y  tan  gaUo-,  como  que  tal  por  mí  00 
liubiera  sucedido^  subí  á  donde  me  llamaba  el  embajador  mi  se« 
Aor.  Preffuntómé  j  cómo  me  había  ido ,  y  cómo  no  le  había  dado 
cuenta  ik  lo  pasado  con  Fabia  ?  Respondíle ,  que  me  tuvieroo(  en 
la  calle  hasta  mas  de  media  noche ,  aguardando  la  vez,  y  última- 
mente la  tuve  mala  y  nació  hija ,  pues  no  fue  posible  hablarme 
ni  darme  puerta.'  También  le  dije  que  me  quería  volver  á  echar, 

Eorque  no  me  sentía  con  salud  por  entonces.  Dio  me  licencia,  su- 
íme  á  la  cama ,  desnúdeme  y  comí  en  ella ,  y  así  me  quedé  has- 
ta la  tarde,  trazando  mil  imaginaciones,  alambicando  el  juicio , 
•ín  sacar  cosa  de  jugo  ni  sustancia.  Como  con  el  enojo  y  pensa- 
mientos no  tomaba  reposo  ^  ni  de  un  lado  ienia  sosiego  ni  del 
otro,  de  espaldas-me  cansaba  y  sentado  no  podía  estar  ^  determi- 
né levantarme  Ya  tenia  los  vestidos  en  las  manos  y  los  pies  fue- 
mde  la  cama ,  cuándo  entró  en  mi  aposento  un  mozo  de  caba- 
llos, y  dijo:  señor  Guzman ,  abajo  en  el  zaguán  están  unas  her- 
mosas que  lo  llaman.  jOhl  que  les  venga  el  cáncer,  dije.DíIcs 
que  se  vayan  al  bnrdel,  ó  que  no  estoy  en  casa.  Parecióme  que 
ja  toda  Roma  sabia  de  mi  desdicha ,  y  que  serían  algunas  ma- 
leantes <jue  me  venían  á  requerir  con  algún  ladrillejo  :  recéleme 
della,  hice  que  las  despidiesen «  y  así  se  fueron*  Aquella  noche 
me  mandó  mi  amo  continuar  la  estación  :  respondíle  haDarme 
mal  dispuealo ,  por  lo  cual  quiso  que  me  fe  tirase  temprano  y  avi- 
áise  de  lo  que  habia  menester ;  y  si  fuese  necesario  llamar  ai  mé- 
dico. Beaék  las  manos  por  la  merced  muy  á  lo'  regalan  ^  v  vol- 
«ime  k  mí  aposento  >  donde  me  recogí  solo  como  aquel  día  lafai-' 
bia  hecho.  Por  la  maiíana  del  siguiente  amaneció  cootui^  uq 
papel  de  mi  Nkokta.y  quejándose  de  mí,  porque  habiéndonoc 
tenido  á  visitar  el  día  pasaoo  ,  no  le  habia  querido  hablar  ni  dar- 
le aviso  de  lo  qne  la  noebe  antea  habia. tmtado  con*áu  ama,  y 
qué  ocasión  tuve,  pues  habia  pasádosc  aqucdla  noche  ún  dar 
Tuelu  por  aquella  calle  3  y  qué  me  habia  esperado  hasta  mas  .de 
las  doce.  AAadió  á  estas  otias  paUsras  que  me  dejaion  tan  so* 
breaaitado  ooom  cDnfaso;  y  pata  salir  de  dudas ,  ki  ic^pondí  por 
«tso  bill0to  »  qM  aqoel  dta  por  ia.taidto  lfi.|isitaria  pü  lft«jiUe ja 
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i  éetxaá^t  U  <:9i9i.  Estaba  1a  .de  Fabia  entre  dos  ca^ei  >  y  ^  I^  <ü» 
paldas  de  la  puerta  principal  había  un  postigo^  y  ei^cioia  del  ui|  | 

•podento  con  una  TentaoUIa  por  don4e  cómodamente,  podia  Ki^ 
coleta  hablarme  de  dia|  por  ser  calleja  de  mal  pamV  angosta  y 

-Uena  de  lodo ;  y  entances  lo  estaba  tanto ,  que  mal  y  cOn  trabajo 
pude  llegar  a]  sitio.  Guando,  en  él  estuve ,  me  preguntó  que  há<*  ] 

Lia  sido  de  mí ,  qué  gC4n^<?  ocasión  pudo  impedirme  que  la  ipm^  ' 

«be  '%t^ts  no  la  hubif^^  visiudo,  cuando  no  por  ella  debiera  ha* 
ocrlo  pi»r  su  ama.  Formaba  d^mí  muchas  quejas,  culpando  U 
inconstancia  de  los  hombues,  como  no  por  amar,  sino  por  yen- 
cer  seguiaa  ú  las  mugeret:,  y. en  teniéndoles  alguna- prenda,  lat 
olvidaban  y  tenian  en  poco.  D^sto  y  de  lo  que  profesaba  querer- 

■  me,  conocí  su  inocencia  j  malicia  de  Fabia,  pyeBnos  quería  en- 

Sanará  entrambos.  Díjele:  Píicoleta  mia»  engasada  estás  en  t0i> 
o,  sabe  qiié  tu  señora  nos  ha  burlado.  BeferHe  lo  que  me  había 
f  ucedido ,  de  que  se  santiguaba  ella ,  no  cesando  de.hacerse  crur 
«es,  pareciéndole  no  ser  |ios|ble.  Yo  estaba  muy  galán  ,  perma*- 
bierto,  estirado  de  cuelió,.y..tr),atando  de  mis 'desgracias ,  muy 
«descuidado  de  las  presentes,  que  mi  mala  fortuna  me  tenia  cer^ 

•  canas:  porque  aconteció,  que  como^por  aquel  postigo  se  servian 
las  caballerizas,  y  se  hubiese  por  él  entrado  uu  gran  eebon ;  ha« 

-  liólo  el  'mozo  de  caballos  hozando  en  el  estiércol  enjuto  de  las 
carnas ,  y  todo  esparcido  por  el  suelo ;  tomó  borneo  una  estaca» 
y  dióle  cpn  ella  los  palos  quiQ  pndo  alcanzaré  £1  era  grande  y  gor^ 
do,adiiú  como  un  toro  huyendo;  y  comoeatoa^aj^imales  tienen 

•de  costumbre  ó  por  naturaleza  caminar  siempre  por  delante,  -y 

-  reitolver  pocas  vecjes,  embistió  conmigo >  cogióme  de  hola,  qui<i 
.  §0  paitar  por  entre  piernas ^  llevóme  á  horcajadillas;  y  sin  poder^ 

me  cobrar  ni  favorecer,  cuando  acordé  á  valeróib,  ya  me  tenip 
en  medio  de  un  lodazal ;  y  kal,  que  por  salvante  para  que  me  sa« 
case  del,  convino  abrazado  por  la  barriga  con  todftmi  fuerza.  Y 
como  si  jugáramos  á  quebranta  bañiles  ó  á  punta  con  cabeaa, 
'  dándole  aldavadas  á  la  puerta  falsa  con  hoeicoa  y  narices,  me 

-  traspuso  (ún  poderlo  escusar,  temiendo  no  c^er  en  el  cieno) 

•  tres  ó  cratro  calles  de  allí ,  ú  todo  tDirer  y  gruñir ,  llamando  eea« 
'  te ,  hasta  que  conocido, mi  daño,  me  dejé  caer  sin  reparar  á.aon* 
•de.  Y  me  hubiera  sido  menor  mal  eu  mi  cal  ejuela ,  porque  su* 

pueato  que  no  fuera  tanto ,  no  fuera  tan  púbtioo  y  tenia  cerca  el 
T'femp.dití:  Levánteme  muy  bien  puesto  de  lodo,  sUyado  de  1« 

•  gi^ie  ^  afreoftado  de  toda  iRoma^  Xas  lleno  de  íaraá ,  el  rostit)  y 
Wéstídosfde  pies  á  cabez^ ,  que  parecía  salir  dei  vientre  de  Im  ba<* 

lleaa.  D.  hanme  tanta  ^rlla  de  puf*ri«8  y  yentanas ,  y  los  mucha* 
«chas  tanta  ptiesa ,  ;que  cqíbo  sin  juicio  bus  cuba  donde  escondei> 
*mp.  Vi  cercf  Una  casa,-  don^creí  hiUar  un  pecó  de  buen  acó* 

gimÍ6ntq^'.cn€i  eme'  deniro,  cerc^.ia  puerta ,  Bicetne  fuerte  con* 
i  fraited»  cit]>iiebJbD.qu«i  4éM«ÍNín^t9fiiBt :  om»  aQ:t)»««liooBtecié 
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<iegmi'lo  dbieab»,  -quical  malo  no  et  justo  8ac6derlé  iHffabiéfly 
pena  en  dé  8n:Ciilpa,  y  áisí  lo  fae  de  la  aria ,  el  mái  recébimieato 
>j^€  aUí  me  bípMDiiit  cómo  lo  sabrás  en  el  siguieote  eapitaio  • 

•ii        '^  '^^"CAPÍTüLO     Vi.. 

:£ft  la.eoMá  qu0*ie  rstifó  Gatmap,  dé  Alfaraehé^  9$  quao  iimpiar» 
i^umUa  io.  q^  U  prnté  an  e/2<!,  y  después  con  ei  embajador  su 

ssiíoté 

.X  a  efá  noeiie  éiburA  y  mas  eií^t  coraion.  Ea  todat  las  pasta 
Kabia  ^QCiei»di<lta:lB(^:ftÍpApttro  ñdi  ialma  triste  siempre  padeció 
tiaíeblasrNb ■éntia  m  considfirab*  ser  tarde,  ni  que  el  señor  do 
Í4  posada  donde. me  babia  rieoogido  huyendo  de  la  turba  me  que- 
na Ter  fuera  deUn,  y  rempu|ánd<lme  con  paliib^as ,  no  via  la  bo- 
fa que  me  fuese «  porque  teriia  recelo  y  sospetbaba  si  aqü)ello 
Jiubiera  sido  estratagema  mia ,  tomando  aquel  achaque  para  t«« 
jwr  en  su  casa  entrada  y  4  buen  seguro  hacer  mi  herida»  El  búa- 
fio  del  sefior  no  andaba  descaminado.,  porque  la  señora  Su  dae- 
Ha  era  en  su  cinsa  el  dueño,  amiga  de  su  gusto,  Cerrada  de  sie« 
fies ,  y  no  muy  firme  de  ios  talones.  No  era  maravilla  ter  su  ma- 
nido Yisiom^s»  aato|ándoselecon  cualquiera  scmibra  el^kualo.  Por 
.  lo  cual,  cuando  dentro  en  su  casa  me  tió,  recogió  iu  gfente,.  v 
dejándome  solo  en  el  portal  de  afuera,  no  habiá  consentido  qué 
Mun  solo  á  darme  un  caldero  con  agua  saliesen  fuera  ^  ni  tu  Ve  con 
4|ue lavarme.  Asi,  yo  pobre,  Ueüo  el  vestido  de  cieno,  las  ma- 
jóos asquerosas^  el  rostro  soeio^  y  todo  tal  cual  podréis  ima^nár. 
Iba  entreteniendo  la  salida,  con  temor  y  no  poco,  si  aun  toda- 
vía hubiese  á  la  puerta  gente  aguardando  para  vei*  mi  nueva  li- 
brea t  que  mejor  se  dijera  lebrada.  Goibo  los  que  Vieron  mi  des- 
gracia no  fueron  pocos «  y  esos  estuvieron  deteoi^os  1  refiríé|idQ- 
la  en  corrillos  á  los  que  venían  de  nuevo ,  y  yo  <|ue  generalmente 
AO  estaba  bien  recebido,  deteníanse  todos  k  oírla,  dando  unos 
.y  otros  gritos'  de  risa  significando  grande  alegráa.  Y  quizá  los 
mas  dellostenitnraBony  en  aúnello  vengaban  las  buenas  ^kém 
4eiBÍifetbida0«  AUi se  podo aecir  por  mi  Id dol  roduaós: 

^  Has  enemigos  qUe  ümigolt' 

Tienen  su  óuerph  ^cercado  1 
*  Dicen  unbs  que  h'entlerrén^ 

y  otros  que  no  sea'enterráda»  * 

£stabi  lleoe  U  calUe  de  gente  y  •  muchAchos  que  me:  persea 
gtiian  eon^grita,  diciendo  á  voces:  échalo  fuera,  échalD  fderÉ^ 
#aiga  ese  sifeio  en  adobo.  Hacíaame  perder  ¡a  paciencia  y  el  jui- 
cio. Habia entre  la  gente  hourada  otitosde  itti  vanda,  y  todo0 
tales  como  yo  ««apasionados  miosi  aquestos  mé  defencÚiio,  pro* 
curando  sosegar  la  canalla  ton'  áinenasas,  poraae  ya  se  desren- 
goniabto.é  \ku  pedradu  A  la  put stá«  ¿esewiaA  fue  saliera*  Y 
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tto  culpe  á'ikiii^iino  ni  me  esculpo  ámi,  «|ue  yo  bicieHí  en  tÚ 
,  caso  lo  mismo  contra  mi  padre ,  que  las  cosas  de  curiosidad  qoft 
no  caen  (como  las  carnestolendas)  cada  un  ano,  no  tenso  pot 
esceso  procurarlas  ver.  fio  es  encarecimiento,  y  doy  mi  palabra, 
que  si  por  dineros  dejara  que  me  vieran,  pudiera  en  aquella  oca* 
aion  quedar  mny  bien  pagado,  porque  todo  yo  era  un  bolto  dn 
lodo  •  sin  descubrirseme  mas  die  los  ofos  y  dientes  como  á  loi 
negros :  porque  me  sucedió  .el  caso  en  lo  muy  liquido  de  una 
cmbalsaola  que  se  hacia  en  medio  de  la  calle.  Veraad  sea,  qun 
■con el  cuchillo  de  la  espada  rai  lo  que  pude,  mas  no  pude  tanto 
«ue  fuese  de  alguna  consideración ,  porque  asi  como  así  se  que- 
4ó  el  vestido  mojado  y  entrapado  en  cieno ;  mas  aprovechóron 
.'de  que  no  fuera  por  las  calles  goteando  como  carga  de  pa&o» 
«coandola  traen  del  lavadero.  Desta  manera,  ya  tarde,  habiéa* 
.dose  ido  toda  la  gente,  salí  cual  dicen  dusñas^  y  en  talse>  ve% 
quien  mas  dello  se  huelga.  Si  en  desdichas  hay  dichas  por  el  con* 
•oelo  que.se  suele  ofrecer  en  ellas,  esté  día  parece  que  la  fortii* 
•na  rdosaba  conmigo  y  andaba  de  juego  de  cafias;  porque  y% 
•4|ue  me  desfavoreció  con  semejante  trabajo ,  ayudóme  con  ím 
•noche,  y  noche  escora ,  que  se  retiró  la  gente,  dando  lugar  á  qoA 
•atieae-sano , -salvo  y  sin  peligro  del  muchachismo  que  me  aenar» 
daba«  Salí  encubierto,  sin  ser  de  nadie  conocido,  y  á  paso  largí^ 
liuyenda  de  mi  mismo,  por  la  mucha  sociedad  y  mal  olor  qn* 
llevaba:  mas  este  no  pudo  disimularse ,  porque  por  donde  pasH» 
•ba,  iba  dando  se&al,  siendo  sentido  de  muy  lejofl ,  T  ninguno 
.irolVió  á  mirarme  que  no  sospechase  cosa  mala.  Unos  aecian,  dlK 
-^Ido,  pase,  que  desgracia  de  tripas  ha  sido.  Decíanme  otrot^ 
-acábete  y«  de  requerir  y  no  corra  tanto,  pues  no  puede  ser  «X 
-ekervo  anas  negro  que  las  alas.  Tapándose  otros  las  narices  deciaa^ 
po,  aguas  mayores  han  sido « gran  llaga  lleva  estedisciplinant^^ 
«gutie  presto ,  hermano.,  y  lávese  antes  que  se  desmayct  Para  to« 
.-áoa  (levaba ,  y  á  ninguno  faHaba  que  decirme ,  hasta  preguntar* 
«me  aliriMios:  ámigo^  ¿á^omo  vale  la  cera?  Yo'cnliaodo  respott* 
dia,  que  no  siempre  me  dejaban  ir  en  hori  boana^  y  á  los  qa% 
me  la  pegaban  malo>,  entre  mí  ne  la  Toivia. como- buen  monacU 
lio,  y  con  esto  bajando  la  cabeza  pasaba  d^  largo.  Lo  que  nao 
atribulaba  mucho  eia  verme  ir  todo  el  camino  ladrado  de  perros» 
porgue  cumo  aguijaba  tanto,  roe  perseguían  cruelmente,  y  e9 
«i^cial  gozquejos,  h^itta  llegarme  á  moider  en  las  pantorrillaa* 
QocríáloH  asombrar  y  no  me  atrevía,  porque  con  la  defensa  no 
f«  jontaMn  nias  y  mayores,  y  me  dejasen  (cualá  oíro  Anfeon) 
Jierho  peda£0S'C0n-8U8  dientes. 'Últimamente,  con  todas  estm 
•desdichas,  á  Sevilla  buhe  llegado.  Llegué  á  mi  posada,  y  sin  quo 
«iguiío  me  sintiese ,  subí-  batita  mi  aposento ,  oup  no  lucirá  ñeque* 
«fia  dicha  si  la  tuviera  de  ^fiodci  entfar  luego  dcdvtro.  Metí  la  mn¿ 
•no  en  una  faltríqut'ni  para  sacar  la  líate  y  no  la  hallé.  -Bnsqtiél/a 
«n  k  otra  y  tampoco.  Daba  mIioi  en  el  «iré»»  tíia  me  hubíetfa 
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■ictido  "pbr  los  follado»  de*  las  cahas  y  m>  h  déicub  rí,  porque  sin 
4ada  se  me  c»y6  en  la  casa  que  me  recogí ,  querienao  ¿aear  ua 
lienso  pac»  limpíaf  me  las  manos  y  el  rostro.  Esta  fue  para*  nii 
Vfia  margEaiid^  pesadumbre,  levantando  los  ojos-,  casi  con  des- 
•speracion  dije :  pobre  miserable  de  mí,  jqué  haré^  dónde  iré, 
qué  seca  dem¿i  ^^^  consejo  toiparé  para''  que  los  criados  de  mi 
amo  Y  eoBpafieros  mios  no  sientan  mis  desgracias  ?  j  Gomo  di- 
•imuJaié  para-  que  no  me  martiricen  ?  A  toao  el  mtmdo  podiré 
decir  que  Inienten ,  mas  no  á  los  de  casa ,  si  asi  me  vieren.  A  to« 
dos  podré  confesar  ó  negar  parte,  ó  todo  según'  me  jpareciere; 
pero  aqai  Ta*me  cogen  con  el  hurto  en  pábUco ,  abierta  la  causa 
y  cerrada  la  boca ,  sin  razón  que  darles ^  ni  mentira  que  ofrecer" 
les  en  mi  dcfienaa.  Los  invidiosos  de  fiai  privanza  ite  bañarán  en' 
agua  rotada,  y  convocarán  á  sus  amigos,  para  que  como  enjam- 
be tras  la  maestsa,  todos  corran  á  Terme  y  correrme.  Perdido 
•oy ,  deste  bordo  se  anega  mi  barquilla  que  up  hay  piloto  que  la 
•alte  ^  ni  maestre  que  la  góceme.  Con  estas  esclamaciones  pa- 
alba  perdido  V  y  con  mi  poca  prudencia,  no  me' acordaba  del 
mal  nombre  que  teaiaen  toda  noma , y  lamentaba  con  alhara- 
cas de  un  caso  de  fortona.  |Ob  si  áBios  pluguiese,  'c^ne  al'  res-^ 
peto  que  sentimos  las  adverlídades -corporales,  biciéséáios  el  8en« 
ttmiento>en  las  del  almal  empero  aeontécenos  como  á  los  que 
kaeen  barrer  la 'delantera  de  su'ptierta-de  calle,  y  meten  !a  va*. 
Mira  en  easa.  Diciendo  estaba  «ndechas  á  mis  de8aícba8,.cuañd(> 
me  vino  é'la  memoria  un  caso  que  poeos  días  antes  había  suce- 
dido que  me  fue  mndísim<»  consuelo ,  dándome  ánimo  y  nue- 
vo esnierao  para  lo  que  adelante  pudiera  suceder,  y  fué : 

A  una  dai^a  cortesana  en  Roma  por  ser  descompuesta  de 
lengua,  le  biao  dar  otra  una  gran  cuchillada  por  la  cara^  que 
alraveqándole  las  narices,  le  ciftó  igtialihente  loriados.  Y  est6n- 
dola  curando,  después  de  haberle  aado  die^  y  seis  ó  diez  y  siete 
puntos,  dccia  Horando:  |Ay  desdichada  d^mí  l'sefiorcs  mios,. 

Sor  un  solo  Dios  que  no  lo  sepa-  mi  marido.  Respoffdióte  üti  ma- 
tante que  alli  se  babia  hallado,  si  como  4  vuestra  merced  le 
atraviesa  por  toda  la  cara ,  lé  atravesara  las  nalgas,  aun  pudiera 
encubrirlo;  pero  sino  hay  toca  con  que  se  cubra,  ¿qué  secreto 
Bos  encanga  t  Parecióme  dislate  y  bobería  hacer  aquellos  melin- 
dres, y  pues  el  daño  era  pública,  y  dé  alguna  manera  no  po- 
dia  eittar  callado,  que  seria  mucho  mejor  bacerel  juego  maHía, 
ganar  pOTr  la  tnano,  salirles  é  todos  aF  camino  echándola. en  do- 
■aire;  y  coatándolo  yo  mismo  ante»  que  me  tomasen  prenda, 
•ntendiendb  de  mi  que  me  corría ,  que  por  el  mismo  caso  fiiera; 
aeciesarío  no  pararen  el  mundo.  Jfaga  nombre  del  mal  nombre 
quien  desea  que  se-  le  caiga  presto ;  porque  con  cuanta  mayor 
violencia  lo  pretendiere  desechar,  tanto  mas  arraiga  y  se  fbrta- 
leca;  de  tal  manera,  qae  se  qneda  hasta  lá  quinta  geheraciou: 
jcfltoaces  Im  que  suceden  hacen  blasón  d«  aquello  múono  que 
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lilis  pafiadof  tiiTi^ron  por  afrenta..  Esto  miimo  le  •veedkS  á 
mi. pobre  libiOt  que  babiéodok)  intitulado:  jáU/ayaéB  ía  vida' 
humana^  dierop  en  Uamaiie  PicarM^  y  no  se  coopee. va  por  otro 
npnihve.  Quedi^  perplejo,  sin  dererasinar  lo  qsf  había -de  bacer^' 
Y  papeciéndpin^*  qn^  pues  em  los  infortunios  no-ba^otro  sagra<«> 
dp  <;b  la  tierra  donde  ücudir  swo  á los  amigos, -laiioqne  yo  tenin« 
püpo.4  y  ofnguno  verdadero,  qne -seria  bien  Talerme de> nn  com*- 
paj^ero  mio^  qoe  se  me  ^endia  por  tal  y  mas  mostraba  serlo^. 
Fuiíne  á  su  aposento ,  Uami  á  la  puerta  y  abrióme.  AUi  estuTa- 
aguardaodo.  basU  qoe  al  mió  l#.>qmtaroo  u-ceiradnra.  Ved  cnál' 
est9^b%  yo  j  pues  aun  paca  sentarme  sobre  no  arra^no  l«?«  áoi<» 
m9  por  QO  (da^.  al  compafiero  pesadnmbie,  delándosela  estampa^ 
da  de  mi  v^rro.  J*(apudo  ler  este  caeotao  secreto,  q«a  se  dejase 
4e  saber  luego»  Gran  Kistioja  es  de  una  casa  que  no  bay  criada 
en  ella,  qqe  no  procure  como  Hsoogear  al  señor,  aunque  sea  ce» 
cbismesi^  cuan<(oi  él  es  tal,  que  juegan  con  é)  como  tres  .cooti% 
e)  mollino  ;  y  en  esto  fe  conocerá  «ada  seior,  en  lo  ooe  los  cria^^ 
dos  lo  aman  y  an  la  gracia  con  que  le  sirYen.  Y  deaokchadp  déV 
ai  piensa  llevarlos  con  rí^r  y-grangesar  por  temor  el  'amor,qw 
pncQ|s  ó  ^iogiina  saldrá  ccp  .^o«  -Son.  los  oosaxones  nobles  y» 
quieren  ini^^ersi^  coa  baUgos^  Atenas  había  mudado  de-vestido 
y  t^vádome  ,  qMe  ya  mi  a»,o  sabia.de  mi  lodo;  habíanle  dich» 
e)  qué,  p^ro  no, el  cómo..  Ge»  es|o  me  de|aroD,y  tuve  hartos 
hlancp  dónde  poder  hepcbbr^lp  q«e  .^tsiese.  Pregunéfties  cómoi^ 
v^  b^bia'  sucedido ;  ninguno  «upo.iat^foaerk ^  con. mas  de  hx 
que  babia  vts^o.  Después  i^ie  difo.y  supe,  de  su  booa  one  le  pasó» 
por  la  imaginación  si  me.  hablan  cogido  deotrode' la  casa^dor 
Fabi^ ,  y.qiie  conociendo  n^is  m^nas  m.e  habrían  querido  dar  ca- 
ri oa ;  de  donde  babia  resuj^a^o  esoapai^me  huyendo  y  caído  en. 
^l|(uo  lodazal ,  ó  que  liicb^odx^  4  biaaoa  coa  lo» criados ,  qne  saU 
dilan  vñ  n^Í£eg|MÍmienia,t  me  babrÍM»  derribado  por  el  «uelo^ 
poniéndon;i.e  de  aqu^e^a  manifrai  por  afrentarme  ain  matarme.  Y' 
€0  el  oai^mp  ^empo  estaba  yo/haciendo  la  euñadel  misnpo  palo« 
con  el  mismo* pcnsapi^otói  pa^a  atacar  dél  allí  la  satit£icion¿3& 
:iu»que  no,  era  lo  propio.^  alo  meno4  era  de  aquel  triunfo ,  y  poct 
equinos  diferenteb  íbamos  ambo^  á  un  parador.  Solo  nos  dUe<^ 
lencJábj^os  en  que  con  si|  prudencia  sospechaba  lo  mas  con^ 
1  líbente ,  y  yo  con  mi  vanidad  lo  menos  dañoso  á  ini  reputación.» 
£l[aDÍa  estrado  aquella  noch^  ocupado  con  papeles,  mas  dejando*. 
}o^  por  un  rato.,  me.  mandé  Hangar,  y  teniéndome  presente  nO( 
me  hábJó  palabra,  basta  que  retiránduse  á«u  retrete»  se  fueron, 
los  mas  criados  y  quedé  con  él  á  splas.  Preguntóme  cómo  había» 
caído  y  dónde.:  yo  le  dije  ^  que  como  estuviese  con  cijiidado  ^Isfc 
fuerta  l^-onterj^  de  un  veciiio  de  Fabia,  si  acaso  hubiera  lugas 
f  ara  poder  hablarla,  y  como  saliese  Nicoleta  su  criada bacién« 
dome  sefias  que  llegase  presto,  con  élj alboroto  del  no  pensado. 
regocijo ,  quise  atravesarla  calle  por  un  msil  paso  (pOr  np  ,ta|r^ 
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éttrmé  rodeando  por  el  baeno)  qnerkeado  dar  na  ifttto  en  a»* 
yiedrB  mal  asentada,  torcióM  T  toreime ,  <|jií0eiiie  cObiar  y  bo 
fnée  siti  caer  en  el  suelo  y  enlodiirine...Por  to  cual  Nicoleta ,  con 
¿I  alborotp  de  la  gente  se  retiró  adentro ,  y  á  mi  nnre  fue  forzoso 
volverme  á  casa.  Í:i  me  di  jo  entonces :  ífei  daño  él  menot^  des- 
graciadamente anda»  en  esto,  Guzmanülo.  Tarde',  con  mal.,  y 
én  martes  lo  comenzaste.  Soto  éb  nal  suelte  y  servicio  te  pudiera 
•ñcedcr  ésa  «desgracia.  No  la  tenga  por  tal  vuestra  srfioría,  le  di- ' 
}e,  ni  la  ponga  en  ese  número,  ^ae  antes  creo  lo  fuei*a  muy  ma-' 
yor  si  no  me'acontetiera  esta.  Porque  di6en  allá  én  Castilla:  qtu*- 
treme  un  pie  quizás  por  fnejof.  Sa:marido  «staba  én  casa ,  y  su- 
puesto que  yo  no  sé  para,  qué  tnéfllamabaif ,  si  era  trampa ;  qué 
ie-yo  (cuando  Vodó'me  corriera  viéntd'  én  popa)  si  mé  sintierMí 
dentro  hablando  CQti  la  sé&ora,  me  zamarrearan  de  manera  que 
á  buen  librar  no  me  dejftran  hueso  en  évh  lugar  ni  nai^ices  en  la  ca<* 
ra.  Porquf  de'  micontinaacion  en roüdar aquella  césá,  seha.cao* 
Iffdo  alguna  nota  y  y  aunque  silgnnos  entienden  que  lo  bago  por 
Iliroleta  la  criada,  míüébos  que  loignoran  lo  atribuyen  á  lo  peor; 

Íbe  visto  que  dé  ^ocos  dlsis  á  esta  parte  aúda  el  btién  viejo  don 
eltran  conmigo  torcido  como  aleozcuz.  Hablábame  otra»  vr e«9^ 
Íreguntandb  ^or  damas  df'Sta  corte ,  si  había  buena  ropa  castd-* 
ana;  y. agora  se  pasa  de  l«rgo  aun  sin  hablarme;  y  si  descubro 
hi  cabeza  y  quito  el  sombrero,  hace  que  no  roe  mirST  se  pá»4 
entero,  como  hecho  de  una  tabla.  Esto  le  decí^,  y  estábame  m! 
tfmo  mtiy  alentó,  de  cuando  en  coando  arqueando  las  cejas,  dtf 
donde  colegí  que  se  ciscaba,  l^ile  todas  las  cartas ,  conocííe  tod<> 
cfl  juego ,  y  qne  lo  hítcia  coa  temor  de  su  reputación  ó  de  so  pef^ 
tfona,  que  no  lé  seria  bien  contado,  si  le  sucediera  desgracia  ev 
aquella  casa-,  povser  da  lo  mas  y  mejor  emparentado  de  la  clií- 
dad ;  acudlle ,  apretando  ma«  la  llave  prosiguiendo  :  nirfguna  co- 
ta  hoy  hay  en  ét  mundo,  que  me  ponga  espanto  ni  desquilate  uA 
pelo  de' mi  ánimo,  que  ya  tengo  cotiodtlb  hasta  donde  puede  la 
desgracia  tii ar  conmigo  la  barra ,  qqe  quien  anda  en  mis  pasos  f 
ini  tiato  trae,  traif  jugada  la  vidaí  y  perdida  la  honra.  Prevenido 
eslóy  de  paciencia  y  sufrimiento ,  para  cualquier,  gtave  dafto  que 
me  venga ;  e n se ftaaó  estoy  á  sufrir^con  esfuerzo  y  esperar  las  mu- 
dVinzas  de  fortuna ;  porque  siempre,  dcllas  aospeché  lo  peor  y 
previne  lo  mejor ,  esperando  lo  que  viniese ;  nunca  son  sus  efe- 
tos  tan  gran<fes  como  las  amenazas;  y  si  me  acabardase  á  ellai^ 
ibe  irian  siguiendo  hasta  la  mata  sin  aerarme.  No  importa  lo  su- 
cedido ni  que  ha  ja  sido  el  principio  en  martes,  que  ni  guardo, 
•busiones  ni  vuestra  señoría  es  mendocino ,  para  ir  con  los  vanos, 
abusos  de  los  espa&olt^s ,  como  si  los  mas  dfas  tuviesen  algún  pri- 
vilegio, y  el  m a rt»i alguna  maldición  df^cielo;  ycuanoo  sOora' 
mí  se  caiga ,  en  lodo  rigor  y  á  todo  mal  sucede ,  no  por  cosa  hoy 
otl  mundo  ■-e  sacaran  palabra  por  la  boca,  con  qne  á  nin)?unó' 
yare  perjaicio :  vueít^a  •eñuría  netttpré  se  baga  désentend&do  ea 
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todo,  y  RO'se  le  dé  un  cuatrúi  por  nada.  Servirle  ten  gol)  asta  !«(■ 
muerte^  sea  como  fuere «  y  tope  donde  topare^.  Verdad  e§  qu« 
8vel  caso  fuera  propio  mió,  no- solo  me  desistiera  del  por  lo  mal 
que  se  va  entablando,  pues  eo  mil  días  no  dan  uno  de  audiencia. 
(y  A  eate  paso  es  negocio  inmortal ,  saWo  sino  ha  de  ser  como  lo» 
mayorazgos,  que  los  fundan  losp^^^^^s  para  qjie. lo  gocen  los  hi^ 
jos,  y  aqueste  requiebro  ha  de  quedar  para  los  bciederos)  mas 
en  todo  aquel  barrio  no  .pusiera-  pie  por  lo  (gü^  y^  jfn  él  se  nota*, 
rio  falta  en  Rotqa  bueno  y  ma» bueno,  á  m^uos  peligro  y  costa, 
con  mas  gustos  y  ipenos  embarazos.  No  sé  si  se  lo  hace,  que  nun* 
ca  yo  quiero  por  querer,  sino  por  salpicar,  como  tos  de  nii  tier«> 
ra ;  soy  ci^cbillo  de  meloaero ,  aqdo  picando  cantillos,  mudando, 
hitos,  hoy  aquí,  mañana  ea  Fr.aacia;  de  cgsa.QO  me  congojo  ni, 
en  alguna  permanezco  j  á  mis  horas  como  y  (Juej^fiio,  no  suspiro 
eif  ausencia ;  en  presencia  bostezo  y  coa  esto  las  muelo*  Vuestra 
señoría  es  muy  diferente^  va  toda á  lo  grave  y, con  señoría,  si« 
gne  como  poderoso  lo  roas  dificultoso ,  y  como  sacre  sube  tras  dá 
l^  garza  hasta  perderse  de  vista  ,,ciieste  lo^iufe  costare,  y  Tengu 
lo  que  viniere:  que  como  hay.  fiierzas  para  resistir ,  todo  asieata 
de  cuadrado ,  y  le  hace  bu^n^  pantorrilia.  Mal-  eatieades  lo  quei 
dices «  Gruzmanillo,  me  respondú)  mi  amo,  que, antes  corre  al. 
re^v^»  de  lo  que  has  di^ho  ;  porque  ninguna  .co^a  hoy  hay  en  el 
mundo  mas  perjudicial  ni  mas  notada ,  que  cualquier  pequeña 
flaquera  eo  una  persona  pública.  Foique  como  tengamos  obli-^. 
gacion  los  de  mi  calidad  á  vestirnos  ,  como  queremos  parecer,  á 
pena  de  parecer  como  dos  quisiéremos  vest4r,  hace  ipuy  graade, 
mancha  cualquiera  muy  pequeña  salpicadura:  muy  poquito  aire 
hace  sonar  mucho  los  órganos ;  y  te  doy  pnlabra  que  si  empeña-^ 
da  no  la  tuviera  en  algunas  cosaf  ,  en  especial  quería  diá  Nicole-t 
t^ide  qi|e  visitarías  de  mi  parte  á  F^bia,  y  me  pesaría  que  mok 
tuviese  por  fácil  ó  pusilájt^i^e ,  culpándowe  de  inconstante ,  que^ 
Ks^bia  s^do  tniamor  coifu»  de  niño,  agua  en  cesto,  uo  mas  do^ ' 
par^  tentar  los. aceros  y  burlarla;  pu^s  habiépdome  dado  buenas 
esperanzas ,  las  estimo  ca  poco  ,  no  siguiendo  el  alcance ,  que  no 
se  me  diera  ua  cbyó  por  dejarlo.  Pues  demás,  que,  como  díces^ 
habernos  comenzado  tan  perezosamente  i^  ño  i|)o.siepto  tan  per* 
didiO  ni  apasionado,  que  deje  de  conocer  que  tiene  nxarido  de  lo. 
mejor  dQ  Inopia  j  principal ,  .rico  y  noWe,  h  cuyo  respeto  debe- 
laos los  que  proles^nQ|Q$  tener  %lguJQ  honrado  pi^ucipio  ,  guardar, 
todo  buen  decoro  sio^  hacerle  injuria '  que  no  por  ser  ella  moz^ 
(y  como  tal,  obligada  con  ocasiones  ;i  goa^ar  de  otras  que  se  la 
ofrezcan)  tengo  yo  dje  seguir  ei  arreo  y  $uste,ntár&elas  tan  á  costa 
de  lo  qu^  debo  á  mi  ndljleza  y  á  honor  de  su  casii  y  deudos.  Mu- 
chas veces  los  hombres  al  descuido  mírameos,,  y  con  pec^ueiía  cach 
sa  nos  empega nios  mucho,  á  donde  sin  reparo  no?  es  oecf^sarioi 
tener  el  envite,  apena  de  necios,  cobardes  ó  impotentes.  Mas 
pues  de  nuestra  parte  se  han  hecba  diligencia^  y  tao  poco  valen». 


p wrE  n:  xib.  i.  cap.  vri.  iñs 

y  faQilo»eiMfstaii ,  como  es  Ja  honra  de  aquesa  señora ,  úi  mi  api* 
lito  fue  polTora  qae  súbito  abrasó  la  razón  con  el  incendio ,  yt 
•e  pasó  aquel  furor,  ya  reconoico  lo  mal  que  hago,  y  me  allano 

SOstiado  por  tierra,  ^io  quiero  mas  ir  (como  dices)  eo  alcance 
e  lo  que  mas  m«  huye,  antes  con  esa  señora  que  me  tino  á  Ui 
Diaito  quiero  hacer  como  generoso  gávüan ,  soltar  el  pájaro-d^ 
yaanera  que  de  todo  punto  quede  sepultada  la  mala  vos  que  por 
iui  respeto  se  ha  levantado ,  tomando  pai  a  ello  la  traza  que  me* 
jor  esté  á  su  reputación  y  á  la  mía.  Esto  dijo ,  y  parecióme  su  rt* 
aolncioo  mi  salvación :  en  ella  hallé  abierto  el  paraíso  de  mis  de< 
•eos;  y  loando  su  buen  propósito,  le  facilité  la  salida ,  no  tanta 
por  su  intención  I  cuanto  por  mi  reputación;  y  así  le  dije:  vues« 
t^a  señoría  corresponda  á  quien  es  en  lo  que  dice  y  hace;  porque 
•un que  sea  suma  felicidad  alcanzaivelo  que  se  desea,  la  tengo 
pqr  muy  mayor  no  desear  lo  que  iucita  la  sensualidad ,  y  mendi 
^n  daño  aseno  y  de  tal  calidad.  Esa  es  consideración  oristianar 
bija  del  valeroso  entendimiento  de  vuestra  señoría ,  no  ea  justo 
desampararla ,  y  quede  á  mi. cargo  el  modo ;  pues  el  fiel  criado* 
%unque  por  interesar  la  privanza  le  acontezca  dar  calor  «1  apetÍ4 
fo  de  su  amo,  no  está  fuera  de  obligación  de  volver  la  rienda 
^uandp  lo  viere  corrregido ,  animando  su  buen  propósito.  Goa 
oslo  me  despidió ,  diciendo:  vete  con  Dioa  á  dormir  en  mi  negof 
«io  9  pues  en  tus  maA0«  anda  mi  honra. 

CAPÍTULO    VII-  . 

Siendo  púkfico  en  Roma  ia  burla  ^ue  90  hito  á  Giuman  da  Alfkrm* 

cAf  9/0/  $UCH<¡^  del  puerco^  de  corrido  sefuiere  ir  á  Fiorameia ,  há^ 

ceseie  amigo  un  ladrón  para  rohútio^ 

Jr  óngome  muchas  veces  á  considerarcuinto  ciégala  pasioií'ámi 
enamorado.  Considero  á  mi  amo  que  me  deja  su  honra  enoemen« 
dada,  como  si  yo  supiera  tratarla  sin  sobajarla.  Viéneme  tam** 
Bien  al  pensamiento,  y  no  me  deja  mucho  holgar,  cuando  discur* 
ro,  i  cómo  habiendo  sido  tan  lisiado  en  mentir,  pude  subir  4 
t^nta  privanxa;  cómo  conmigo  se  trataban  casos  de  importancia^^ 
cómo  me  iiabarn  secretos  y  hacienda,  cómo  se  admitían  mis  pa« 
receres,  cómo  se  daba  crédito  á  mi  trato,  y  cómo  siendo  esto  asi^ 
que  jamas  oycroo  de  mi  boca  verdad  que  no  saliese  adulterada»* 
ine  daba  tanta  enfado  que  me  la  dijesen  otros  ?  Y  por  el  mismo 
caso  aborrecía  para  siempre  á  quien  una  sola  vea  me  la  trataba. 
Y  no  era  maravilla  en  mí,  si  es  natural  á  todos  los  que  algo  negó» 
cían ,  pesarles  que  no  sean  con  ellos  en  todo  puntuales,  y  ouncaF 
lo  saben  ser  ellm  ni  se  cansan  de  menlir.  Comiencen  de  lo  maa' 
alto,  y  deciendan  á  lo  mas  bajo,  si  algo  dellos  habéis  de  recebír^ 
31  algún  favor  04  han  de  dar,  (que  nada  les  cuesta)  cuántas  tram* 
pas,  cuántas  dilaciones,  cuiUito  diTeriilo  de  boy  á  mañana,  sin  que^ 


■ia$iiB«  'llegiie,  por  ser  la  del  cuervo,  que  siempre  tu  pf0itl^ 
y  nunet  TÍeoe.  Y  si  lo  habéis  de  dar»  y  coo  ellos  no  andai»  ttti 
relojeros  ^  que  un  solo  momento  faltaiü  á  lo  puesto,  sino  les  pSK 

fais  al  justo  lo  prometido,  si  se  lo  düatais  uo  hora,  ni  soi<s  homñ 
!re  de  palabra  ni  deliuen  trato.  Yo  en  el  mió  hacíalo  mismoj^' 
consideraba  entre  mí  4icieodo :  | A  mí  qué  se  me  átt  de  no  de^ 
«ir  ir#rdad  ?  ¿Qué  me  importa  que  sea  vioio  de  viles  y  paslod# 
bestias!  aQué  daño  me  vendrá  cuando  no  me  den  crédito,  n  le 
tavgo  ya  ganado ;  aunque  á  lies  ojos  vea  que  miento,  y  es  santa 
tu  pasión,  que  no  se  quicien  desengañar  de  mi  engaño?  ¿Qné 
b«ora  tengo  que  perder  r  ¿  de  cuAi  crédito  venaré  á  faltafr  ?  Ya 
aoy  conocido,  y  el  mundo  está  de  manera  que  por  el'  mismo  ca% 
io  que  miento ,  me  sustentan ,  me  favorreen  y  esttnf an.  Mentní 
y  aiUiUr  apriesa  ,  que  es  manjar  de  príncipes..  No  en  buf^a  fé^ 
tino  llegaos  y  decildes  que  no  j[ueguen,  que  Cieñen  el  estado  fcoui 
•umido' y  á  los  vajtallos  pobres:  que  no  sean  disolutos  por  las^ 
ealles«ii  en  las  iglesias,  que  dan  ocasión  á  muchos  escándales  y^ 
daños  r  que  no  sean  disiplidores  pródigos «  que  se  pierden  y  em-f 
peüan  por  la  posta ;  que  pues  tienen  para  mal  baratar,  que  se*' 
pan  pagar  á  sus  criados  que  andan  rotos  y  hambrientos :  que  at 
pnecien  ó  tienen  favor ,  que  lo  dispensen  oon  los  pobres :  qde  s?. 
|xiy«ii^  que  aprovechan  la  privanza  en  ganar  amigos .  pues  nÍQ<' 
guna  es  nj^  ni  hay  fortuoa  fiarme:  que  siqudera  las  fiestas  paiW 
oír  misa  se  levanten  á  tiempo  :•  que  confiesen  de  veras,  y  no  pa- 
ra cumplir  coo  la  parroquia,  y  son  cristianos  de  solo  nombre- 
(que  hay  bombees  que  tasadamente  tieneu  Cé  para  que  no  lo^. 
•astiguen)  que  mii*en  por  si,  que  bon  hombres :  y  si  viejos  ya  es« 
taa  (uebande  á  braxos  coo  la  muerte,  la  sepultura  en  medio.  Y«' 
§e  les  ha  notificado  hi.  senteneia ,  y  como  I6s  que  han  de  justi- 
ciav  se  despiden  de  sus  amigos,  y  le  van  poniendo  las  insignia^ 
^|«tf  han  de  llevar,  acíi  se  van  despidiendo'  ^e  todas  Us  cosas  á 
q«»  mas  afición  tuvieson  ^  del  gusto  ^ del  sue&o,  de  la  vista,  del' 
¿do;  y  le  hace  por  horas  notificación  de  !a  sentseúcia',  el' riñon  y' 
la<hijada^  la  orina;  el  estómago  se  debiKta,  enflaquece  la  virtud,' 
#1  etior  nakurat  falta,  la  aMiek  se  esa,  duelen  his  encías,  que  to-[ 
4ó .esta es  caer  terrones  y  podrirse  hia  madcíras  de  los  trenos;  y 
UQ  hay  puntales  que  lengau  lía  pared,  que  falta,  toda  desde  el  ci-' 
miento  y  se  viene  al  suelo  la  casa..  Atreveos^  pues ^  á  uñ  mozo,*^ 
iliooet«»  atrevido  y  deseomedido:  Bepresentalde  que  no  saba* 
^uién  lo  quiere  mal,  qae  porque  habló ,  porque  miró ,  porque 
•e  alabó ,  porque  por  Ventura  pasi),  sino  entró  á  donde  no  debie- 
ra, lo  coserán  á  puñaladas,  y  no  tendrá  lugar-  de  reeebir  sacra« 
aaentos  ni  de  llamar  á  Dios  que  le  valga ;  ó  que  considere  que  l»^ 
aangie  se  corrompe,  los  humores  abundan,  que  anda  desorde- 
nado, come  demasiado^  hace  poco  egercieilH  ^^  1®  dará  una. 
f^poplegía  ó  cualquiera  otra,  eúfermedad  qhe  lo  acabe,  pucs^an 
pjrs$^  §é  iw  ^l-eordíto  4&mo  il  camero.  Que  na:]^ien8e  por  verad^ 
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Alerte  de  braaos ,' tieso  de^pie  j  pierna,  robusto  de  cnerpo  % 
sano  de  caheza,  que  aquello  ec  ojo  y  tiene  cierta  la  estabili- 
dad. Ya  me  parece  que  le  oi^  decir :  Vos  con^  pobre  suis  €f. 
^ue  os  habéis  de  morir  y  padecer  aquesas  dcsventur'as ,  qnt 
yo  soy  rico ,  valido,  caliente ,  discreto  y  generoso ;  tengo  bue^ 
9ft  casa^  duermo  en  bnena«ama«  como  lo  que  quiero,  huelgo  se- 
gún se  me  antnja ,  y  donde  no  hay  trabajos,  no  hay  enfermedad 
BÍ  llega  la  vejeE.  ]Ah,  loco,  loco!  Pues  '  fe  que  Sansón,  Darid, 
8alomon  y  L.lsaro,  eran  mejores,  mas  discretos,  valientes  ,  ga>* 
lañes  y  ricos  que  tA  y  se  murieron,  que  llegó  su  dia.  Y  de  Adaa 
á  ti  han  pasado  muenos.  y  ninguno  deilos  na  quedado  en  el  s^ 
gio  vivo.  Quien  les  dijese  aquesta  verdad,  y  que  si  otra  cosH 
piena»,  que  son  tontiM.  Dígatuío  Vargai.  Atrévase  ii  ello  nn  desw 
esperado,  por  menos  que  eso  darán  queja  criminal  de  vos,  n6 
'liav  burlarse  con  poderosos  ni  decirles  verdades.  No  me  corri 
obugacioo  de  decirlas  donde  no  han  de  ser  bien  admitidas  ,  y  b* 
Áe  resaltarme  notorio  daSo  dellak:  baste  paia  mi  entender  ,  jp 
•cá  para  los  de  mi  tamaño,  saber  que  todo  miente,  y  que  todo» 
wcm  mentimos;  mil  veces  quisiera  decir  esto  y  no  tratar  de  otrt 
cosa»  porque  solo  entender  esta  rerdad  es  lo  que  nos  importa* 
.Que  nos  prometemos  lo  que  no  tenemos  ni  podemos  cumplir. 
£1  que  se  tiene  por  maa  v^lic'nte,  sano,  de  bnihoret  mas  coi^« 
centrados  y  bien'  mezclados,  ese  no  tiene  panto  de  seguridad,  T 
«stá  mas  presto  para  caer.  No  hay  fuerzas  tan  robustas  qoe  i^ 
fistan  un  soplo  oe  enfermedad,  9omos  unos  montones  de  polvos» 
fboeo  viento  basta  para  dejarnos  llanos  con  la  tierra.  Nadie  sb 
«dttie,  ninguno  fbrme  de  si  lo  que  no  es  nt  lo  une  sn  sensnall^ 
diid  mentirosa  le  dice.  Diráte  lo  que  á  todofti  Poderoso  eres,  ba^ 
io  que  qoisíeres.  Galán  eres,  pasea  y  huélgate.  Hermoso  yríedi 
eres,  haz  disoluciones.  Nobleaa  tienes^  desprecia  á  los  otroá^ 
7  ninguno  se  te  atreva.  Injoriado  estás ,  no  se  la  p«rdonei» 
tlegictor  eres,  rige  tu  negocio,  pese  á  quien  petare,  y  venW 
^  \o  que  viniere.  Juex  eres,  juzga  por  tu  amigo  j  tropéllesk 
todo,  ravor  ttenes,  gástalo  en  tu  gasto,  dándole  al  pobi^ 
ÍMimo  á  narices,  que  no  conviene  á  tu  reputación  ,  á  tu  o9- 
«io,  á  tu  dignidad  ni  á  tu  honra  que  te  pide  lo  que  le  deben  di 
la  capa  que  le  quitaste.  Pues  4  fe,  sefiores  mios,  ya  lean  quieh 
•quisieran  ser  ó  piensan  que  son ,  que  no  «on  los  que  piensan  :j 
SM  mejor  coando  muy  bueno  es,  es  un  poco  de  polvo.  Escojan  da 
cual  polvo  quieren  ser ,  si  de  tierra  ó  de  ceniza,  porque  no  hay 
otso ;  y  si  de  tierra  traigan  é  1a  memoria  que  cuando  su  princi-* 

Siofue  lodo,  porque  se  amasó  con  agua,  y  fue  lo  mismo  quto 
f  cirles  que  fertilizasen  para  el  cielo  ,  conociéndose  á  si  misniot. 
Yv  sabes  qne  la  tierra  sin  agua  no  da  fruto  ,  y  si  la  suya  está  se* 
ca  con  vicios  y  con  el  i;ocio  del  cielo,  santas  inspiraciones  no  la 
«egarea  de  buenas  obras  pf  ra  qne  frutifique,  perdonando  inju- 
Mff  pidioiidQ  perdón  á  las  cometidat,  p^ndo  lo  que  deben  »^' 
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^tciendo  ^perdadera  penilencia ,  serán  montones  de  «éniía  para 
jhada  buenos.  Aconteceráles  lo  que  á  la  cenisa,  que  hacen  delU 
«I  )abon  con  que  te  limpian  en  otra  parte  las  manchas,  j  Iaeg6  - 
Ja  echan  al  muladar.  Con  su  egemplo  escarmentarán  otroa  que 
je  saWen ,  y  ellos  irán  á  las  carboneras  del  infierno.  Ya  son  es* 
tas  verdades,  ja  se  ha  llegado  eltíempo  para  decirlas,  y  si  meo* 
ti  en  mi  juventud  con  la  lozanía  dellai  las  esperiencias  me  dicen* 
con  la  senectud  conosco  la  falta  que  me  hice.  Y  nadie  se  atreve 
.ni  picóse  que  le  sucederá  lo  que  á  mi ,  vida  larga «  y  confiado» 
eñ  ellas  se  descuiden  con  la  enmienda,  dejándolo  parftdespoef 
.de  muy  maduros  «que  vendrá  un  solano  qoe  los  lleve  «erdet» 
jKupca  yo  la  tuve  cierta  ni  á  los  mas  está  segura,  que  somos  co« 
jnp  las  aves  del  cortiio,  llega  el  águila  y  lleva  la  que  le  parece,  ó 
el  dueño  las  va  entresacando  como  se  le  antoja.  ?iinguna  tiene 
Jiora  suya,  unas  van  tras  otra» ;  yo  también  he  ido  tras  de  ma 

Jiensamiento,  sin  pensar  parar  en  el  mundo:  mas  como  el  fin  que 
levo  es  fabricar  un  hombre  perfeto  ,  siempre  que  hallo  piedra» 
jpara.el  edificio,  las  voy  amontonando.  Son  mi  centro  aquestas 
ocasiones,  y  camino  con  ellas  á  él.  Quédese  aquiesta  carga.,  qoe 
ai  alcauzare  al  tiempo,  yo  volveré  por  eUa,.  y  no  será  tar£  •  > 
Vuelvo  pues  y  digo  que  todo  yo  era  mentira  como  siempre* 
.Quise  ser  para  con  algunos  mártir,  y  coa  otros  confesor,  qu^  no 
|odo  se  puede  ni  debe  comunicar  con  todos ;  asi  nunca  mú* 
Je  hecer  plaza  de  mis  trabajos  ni  publicarlos  eon  puntualidad; 
é  unos  decia  uno,  y  á  otros  otro,  y  á  ninguno  sin- su  comento.  Y 
.como  al"  mentiroso  le  sea  tan  importante  la  memoria,  hoy  lo  coi^ 
!.taba  de  una  manera,  y  mañana  de  otra  diferente,,  todo  trocado  de 
^omo  antes  lo  había  dicho.  Di  lugar  á  que  conociéndome  por 
^mentiroso,  no  me  diesen  crédito,  dándolo  6  la  voz  general ;  por» 

que  realmente  todos  convenían  en  el  hecho,  aunque  quitaban  y 
ponían  como  á  cada  uno  se  hs  antojaba  y  tú  sueles  hacerlo.  Ya 
^omo  novedad,  por  aquellos  dias.no  se.  trataba  otra  cosa  en  to» 

da  Boma :  mi  yerro-  era  su  cuento,  y  mi  suciedad  lá  sabe  de  lae 
.eonversaclcnes.  Y^  mi  9Jno  lo  sabia ,  mas  como  prudente  seetia 

5*  callaba,,quc  no  sieinpre  se  ha  de  dar  el  señor  por  entendido 
e  todo,  que  seria  obligarse  (á  ley  de. bueno)  al  remedio  de  to» 
^do.  Disimulaba,  mas  no  tanto,  que  por  entre  algunas  entrerisitaá 
.y  mirar  de  ojos  no  se  lo  conociese.  Araba  conmigo  que  no  peri- 

día  surco ;  y  como  estaba  bien  á  él  disimular,  también  á  naí  et 

segar;  callábamos  todos,  empero  no  pudo  ser  sin  que  dejase  dv 
.romper  el  diablo  sus  zapatos.  No  faltó  un  amigo  suyo  y  por  fA 
.consiguiente  mi  enemigo,  que  cogiéndolo  á  solas  le  dijo  cuanto 

importaba  para  su  calidad  y  crédito  despedirme,  poi'  la  pubU'c^ 
..dad  con  que>Be  hablaba  de  sus  cesase  y  que  cada  enal  sentia  de* 

Uas  como  queiia.  Que  los  caballeros  de  su  profesión  y  oficio*  de* 
.bian  preceder  según  lo  que  representaban»;  porque  de  k>  co^ 

trario  residtaria  en  períuicio  de  k  reputación  d^  su  doefio.  Seto 


PAMB  II.  tlBUO  t.  GA?:  Ttl«  ^ 

4iaettf90«8mio,'qae8Í'iio  paiaron  estes  palabras  formales,  á  i« 
menóaí  cfeo  seriao  otras  d^ivalentes  á  ellas.  Mas  cualesquiera 
one  fueseo,  yo  sé  que  ninguna  le  pudieron  decir  que  no  le  fue* 
iCD  á  él  muy  snbida»,  y  sin  duda  le  pesaría  de  que  se  las  dije* 
■ten,  mas  palabras  notaíe  difo  por  entonces  ni  conmigo  bixo  a«« 
mostración  alguna  que'  dilerenciase  mas  de  lo  que  siempre.  Solo 
4|ue  como  ya«ra  entrada  de  cuaresma,  tomóla  por  achaque  pa- 
ra recogerse  y  no  tratar  de  cosas  de  mugeres.  Desta  manera  cor« 
riamos,  mas  con  las  demasías  de  lo  que  me  pasaba  por  las  cé* 
Hes,  tomaron  en  casa  los  criados  mas  licencia  de  la  que  cooTe- 
BÍa  por  chacota  y  entretenimiento;  empero  entre  burlas  y  veras,' 
Vieaaban  cordelejos,  que  no  aprietan  los  cordelas  en  el  tormén* 
io  tanto ;  de  manera  que  ya  no  tenia  parte  segura  ni  pared  á 
donde  arrimarme,  de  donde  no  saliese  un  eco  que  me  oon¡^« 
case  los  pecados.  Un  dia  yendo  por  una  calle  me  rí  tan  apura« 
4o  de  paciencia  por  todas  partes  >  tan  agostado  el  entendimien* 
tft,  que  casi  me  obligaron  á  hacer  muchos  disparates.  Bijo  bien/ 
éi  que  preguntándole '  qne  en  cuánto  tiempo  se  podria  Tolver' 
un  cnerdo  u>co,  respondió  según  le  diejren  priesa  los  muchachos. 
Jkqni  me  llega  el  agua  sobre  la  boca ,  vime  anegado  y  renegada 
de  mi  safrimiento;  quisiera  tirar  piedras,  mas  fuéronme  á  la 
nano,  nn  mocito  de  mi  talle,  traza  y  edad,  bien  compuesto»] 

5 aro  mal  sufrido ,  porque  tomando  contra  todo   el  común  mt 
efensa,  favorecido  de  otros  dos  ó  tres  amigos  que  con  él  ve^ 
Alan,  resistieron  con  obras  y  palabras  ásperas  á  los  que  me 
perseffuian.  Y  sosegándolos  á  ellos  y  reportándome  á  mi,  me  11»» 
fó  solo  mano  á  mano  á  mi  posada ,  dejándose  atii  á  los  compa«] 
fieros  deteniendo  la  cente.  Luego  que  á  mi  casa  llegamos,  l6 
quisiera  detener  para  nacerle  algún  regalo,  «mpero  no  lo  admi»' 
fió.  Supliqué  me  dijese  su  posada  y  nombre ,  negómelo  tado,¡ 
prometiéndome  volverme  i  visitar.  Solo  me  dijo  que  me  tenitf 
particular  afición,  así  'por  mi  persona,  como,  por  ser  español  de 
eu  nación,  que  como  tal  sentía  mis  desgracias ,  y  con  esto  nóa 
d^pe^knos.  Yo  llegué  tan  robada  U  color,  tan  encendidos  loe' 
«ios,  tan  alborotado  el  entendimiento,  que  (sin  consideración} 
fiendo  servir  la  comida,  me  sufai  tras  los  pages,  hasta  la  mesn 
del  embajador  mi  sefior.  Guando  allí  me  hallé  igual  á  loa  genti* 
Jes  hombres,  con  capa  y  espada ,  conocí  mi  necedad,  quiseto  r»>' 
ftiediar  con  salir  de  la  pieza,  mas  fue  tarde,  porque  ya  mi  amo  «a 
-•1  semblante  me  habia  conocido  lo  que  11eva!ba ;  pregontómelo, 
y  hallándome  sin  menudos,  qne  úo  habia  trocaao,  mal  preveni- 
da de  mentiras,  dijele  toda  la  verdad  sin  pensar  ni  quererla  dei* 
cir.  Y  fne  la  primera  que  salió  iln  agua  de  mi  taberna.  Mi  amo 
6aUé,  mas  los  criados  no  podiendo  sufrir  la  risa,  unos  oubriaá 
•I  metro  con  las  medias  fuentes,  tríncheos  y  salvillas  que  tenían 
en  las  manos,  otros  que  las  tenían  vacías,  cubriéndose  la  boca 
cbn  éiüB  y  rerentándoies  en  el  cuerpo ,  se'  stUeroír  do  la  snUf 
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^nto  se  deflCdmpuisieron  que  Moanieur  se  amoind»  y  rió^Mlft 
4  todos  con  palabras  Dunca*  del  usadas,  reprendiár  el  atreví* 
U^ieato  ten  su  presencia^  quedé  tan  aTergonzado,  tao  otro,  yo 

Sor  entonces,  tan  diferente  de  lo-  que  aotes  era,  cual  si  supiera 
,  e  casos  de  honra  ó  si  tuviera  rastro  delía.  {Oh  cu.:kntas  cosas  cas-* 
iiga  un  rigor  á  doode  no  pudo  hablar  el  amor  i  {Cuánto  im» 
porta  muchas  veces  dar  ana  notable  caída ,  para  mii:«*.otrat 
^onde  se  ponen  los  pies  y  como  se  paül  Entonces  vi  mi  f(Qat-r 
^ad^  en  aquel  espejo  me  conocí,  hálleme  de  modo  que  porcaan<* 
t$is  amos  ni  mugeres  teuia  el  inundo  ,  no  volviera  á  tratar  de  suf 
lsorreta)es  tú  á  solicitarlas.  iQué  buena  resolución  si  durbrai 
f  asóse  aquesto  y  quedóse  nui  amo  pensativo,  la  mano  ea  la  feae- 
filla,  y  el  codo  sobre  la  mesa,  con  el  palillo  de  dientas  en  1% 
poca ,  mal  contento  de  que  mis  cosas  corriesen  de  manera  qu% 
\%  obligasen  á  lo  que  no  pensaba  hacer,  aunque  le  convenía  pa« 
ra  evitar  mayores  daños,  empeñjodose  tanto,  que  diese  notable 
nota  contra  su  reputación  por  mi  defensa,  que  real  y  verdadera? 
mente  la  muestra  del  paño  del  amo  son  sus  criados.  Mand6n^% 
biajar  á  comer,  y  nunca  de  allí  en  adelante  yo  ni  otro  alguno  dft 
ipís  compañeros  por  muchos  días  le  vimos  el  rostro  alegre >  ni 
tan  afable  como  tenia  de  costumbre.  Ya  yo  no  me  atrevía  cornos 
iintes  á  salir  de  casa ,  sino  era  de  noche ;  siempre  asistía  ¿  mí 
aposento  leyendo  libros ,  tañendo,  parlvido  con  otros  amigos} 

S.deste  retirarme ,  se  causó  en  los  de  cajsa  nuevo  respeto  ^  en  io« 
e  fuera  silencio,  y  en  mí  otra  difei'ente  vida*  Ya  se  caían  las 
murmuraciones,  ya  se  olvidaban  con  el  ausencia  mis  cosas,  como 
í|lno  hubieran  8Í(ío.  Visitábame  á  menudo  aquel  mancebíto  qu^ 
fomó  mi  defensa ;  hízome  muchos  ofrecimientos  de  su  hacienda 
y  persona;  dijome  su  tierra  y  nombre,  que  había  venido  á  Rom% 
•oore  cierto  caso  en  que  había  de  dispensar  su  Santidad ,  y  qu.^ 

Íabia  gastado  mucha  hacienda  y  tiempo  sin  habier  negüciaaov 
[alíeme  obligado  á  su  buen  proceder,  creíle:  y  como  deseaba 
••  le  ofreciese  ocasión  en  que  pagarle  algo  de  la  mucha  obliga'» 
clon  en  que  me  había  puesto^  le  icogué  me  diese  paite  de  su  nt^ 
f  ocio,  para  c^ue  yo  lo  pidiese  de  merced  al  embajador  mi  senot 
Y  se  lo  negpCiase  brevemente.  Agradeciómelo  mincho,  y  respon<« 
aióme  qUe  ya  se  había  tomado  ci)&rta  vereda  pt>r  donde  camina^ 
Ba ,  y  le  daban  bnenas  y  ciertas  esperanzas ;  mtM  que  si  dis  alU 
escapase ,  recebiría  la  merced  que  le  ofrecía.  Con  esto  fuimos 
dando  y  gomando  itazoncs,  hasta  que  pidiéndome  que  saliésemos 
á  pasear  un  poco  á  palacio,  escnsándome,  le  dije  la  causa  pop 

Íjué  me  había  retirado,  y  cuan  bien  me  iba  con  eÜo^  pues  no-vc^ 
iendo  de  Qssa  estaba  sosegado  mi  ánimo  y  el  alboroto  de  la  ciu« 
dad.  Era  jcI  mozo  velloso  y  no  menos  que  yo ;  cogióme  la  palabra 
^or  sei*  la  que  mas  él  deseaba  oírme,  y  dejóme:  áenor  (ruzman^ 
^uestra  merced  procede  con  tanta  dísci-ecion^  que  se  conoce  bieo 
4cr  f  u^a  i  y  tefl^  ppr  tan  «cej^d^o  el  xtinddio  oiuato  s§  me  bi»'* 
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^e  ^Imttoio  entender  oae  se  {>ueda  proseguir  adelante; pnes  Ufé 
cafós  ifue  seofiecen,  obligan  á  los  hombres  á  quebrantar  los  maa 
Srmea  propr'xito».  Yo  ú  fueae  vuestra  merced,  habiendo  de  res* 
larrae  tanto  tiempo  encerrado,  tendría  por  mejor  ganarlo  en 
oCta  parte,  dando  una  vuelta  por  toda  Italia.  De  donde  no  soto 
m  aacaría  notable  gusto,  pero  juntamente  ne  consegniria  «1  fin, 
ifae  cea  eifarae  aquí  encerrado  se  pretende,  y  aun  con  mas  renw 
tejas ;  pues  el  tiempo  y  auseneia  lo  gastan  todo,  y  son  los  me  jo* 
res  médicos  que  se  hallan  para  sanar  semejantes  enfermedades» 
P-uéme  juntamente  con  esto  engolosinando  con  referirme  curio- 
•ídades  y  grandes  escelencias  de  Florencia ,  la  belleza  de  Géno«' 
va,  d  incomparable  único  gobierno  y  regimiento  de  Venecia,  f 
otras  cotas  de  gusto,  que  de  tal  manera  me  diHpusieron-,  cavan* 
do  ea  mi  aqaella  noche  toda,  que  no  la  reposé  ni  ^ude  imaginar 
•s  otra  cosa.  Ya  me  hallaba  calzadas  las  espuelas  caminaAdé» 
iporqoe  luego  en  amaneciendo  fui  á  dar  de  Testif  al  embajador 
OÉÍ  señor;  y  dándole  cuenta  de  aquella  resolución ,  la  estlmóett 
mucho,  teniéndola  por  honrada  y  acertada  para  todos.  Dijoln» 
luego,  k>  que  dije  que  le  habían  dicho,  y  lo  que  le  había  pasa- 
do sobre  mesa  cuando  se  quedó  suspenso ;  como  deseaba  verino 
acomodado  por  la  grande  afición  que  me  tenia ,  y  buscaba  tra» 
sas  para  eUo ;  mas  pues  era  tan  buena  la  mia,  si  me  quisiei^  it 
é  Francia,  daría  sos  cartas ,  para  que  sus  amigos  me  lavorecio* 
•en ,  ó  que  hiciese  la  elección  que  asas  rae  viniese  á  cuento^ 
oue  de  su  parte  baria  conmigo,  como  tenia  de  obligación  á  cria- 
éo  que  también  le  habia  servido.  Realmente  yo  quisiera  pasar 
á  Francia,  por  las  grandezas  y  iQagestad  que  siempre  oi  de  aquel 
fl«ioo,  y  mucho  mayoses  de  su  Rey,  m«s  no  estaban  entonces  las 
#osas  de  manera  que  pudiera  egecutar  mis  deseos.  Bésele  las  ma« 
itos  por  la  merced  ofiecida;  y  dijele ,  que  gustaría  (dándome  su 
benoicion  t  licencia)  de  dsír  primero  una  vuelta  por  toda  Itália« 
On  especial  á  Florencia,  que  tanto  me  la  tenian  loada,  y  de  ca-* 
■BÍno  i  Siena,  donde  msidia  Pompeyo  un  mi  grande  amigo  d» 
^uien  sA  señoría  tenia  noticia,  por  lo  que  de  ordinario  nos  cof 
Viooícábamos  con  cartas,  aunque  nunca  nos  habiimos  visto.  MÍ 
«mo  se  alegró  mucho  dello,  y  desde  aquel  mismo  día  comencé 
de  aliñar  mi  via^ ,  llevando  propuesto  de  alli  adelante  hacer 
libro  nuevo,  lavando  con  virtudes  tas  minchas  qoa  me  oausó  «I 
vicio* 
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^antmñ  ds  Alfarnthé  s#  ^irrs  hrá  Sieim ,  ñéowU  anm  iaéroñu  lé 
roben  lo  ^U9^kaHa  fnviaáopür  déianU» 


A  qoel  famosfsinso  Séoeesa,  tratando 'del  eúgaño  (de  quien  ya 
di|ittios  algoen  el  capitulo  tercero  deste  libro ,  aunque  todo  ser* 
foco) «a  uua  de  sus  epíslolaf  dioe.ser  oa  euga^oso  pronetl* 
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iniento  que  le  hace  á  las  aves  del  aire ,  á  las  bestias  del  eftmpoV 
é  los  peces  del  affua  y  á  los  mismos  hombres.  Vieoe  con  tai  sa« 
misión ,  tan  rendido  y  humilde ,  que  á  los  que  no  lo  conocen  pd^ 
diia  culpárseles  por  ingratitufl ,  no  abrirle  de  par  en  par  la« 
puertas  del  alma ,  saliéndolo  á  recebir  los  brazos  abiertos.  Y  oo* 
mo  toda  la  ciencia  que  hoy  se  profesa ,  los  estudios  ^  los  áesv^* 
los  y  cuidado  que  se  pone  para  ello ,  va  con  ánimo  doblado  y 
fabo,  tanto  cuanto  la  cosa  de  que  se  trata  es  de  suyo  mas  cali- 
ficada en  perjuicio 4  tanto  con  mayor  secreto  la  contramtnaii 
mas  artillería  y  pertrechos  de  guerra  se  previenen  para  ella.  I*f« 
tenemos  de  que  nos  admirar  cuando  fuéramos  encadados  desta 
manera  «  sino  de  que  siempre.no  lo  seamos :  y  siendo  asi^  tengo 
por  menor  mal  ser  de  otros  engañados ,  ^que  autores- de  tan  sa* 
crilega  maldad.  Entre  algunas  cos^s  que  indiscretamente  quiso 
yeformarel  Rey  don  Alonso  (que  llamaron  el  Sabio)  á  la  nata* 
taleza,  fue  una  culpándola  de  que  no  había  hecho  á  los  hombrea 
toa  una  ventana  en  el  pecho «  por  donde  pudieran  otros  ver  lo 
q[ue  se  fabricaba  en  el  corazón;  si  su  trato  era  sencillo,  j  su* 

Íalabras  |anuales  con  dos  caras.  Jodo  esto-  causa  la  necesidad| 
aliarse  uno  cargi^do  de  obligaciones  y  sin  remedio  para  8ocor« 
ferias ,  hace  buscar  medios  y  remedios  como  salir  dellas.  ha  ne* 
cesidad  ense&a  claros  los  mas  oscuros  y  desiertos  caminos.  Es 
de  suyo  atrevida  y  mentirosa ,  como  antes  dijimos  en  la  prime* 
ra  parte.  Por  ella  tienen  también  sus  traeasaun  las  mas  simplee 
aves*  Corre  eoo  fortisimo  vuelo  la  pálonaa  buscando  el  sustento 

Saril  sus  tiernos  pollos;  y  otra  de  su  especie  i  óeeút  lo  mas  alto 
e  una  encina,  la  convida  J  Ua^  que  se  detenga  y  tome  alguot 
refoesco,  dando  lugar  qi|é  CQO  si^reto  el  diestro  tirador  Ja  derri* 
he  y  mate.  Gallardease  por  la  aelya,  cantando  dulcemente  su» 
fnamoradaft  quedas  el  pobre  pajariUo,;GisftBdo  trausáadole  celoo 
ol.Otro  de  la  jaula  ^  K^^agaza)  le.íiacéa  quedar  en  tá  red  ó 
preso  en  las  yaretai.  AUi  nos  dice  ÁvtaBá  filósofo  en  sus  fábuias^ 
qué  aun  losi^asnos.qqiereiL  engaSar^y  nos'  cuenta  de  uno  quia 
«e  Tistió  un  ^pellejo  de  un  león  para  espantar  á  los  mal  anima* 
les:  y  b^scándolo  su  amo,  cuando  lo  vio  de  aquella  manera^ 
que  no  pudo  cuhrime  las  orejas  ^  conociéndole «dióle  mocho»  pa:- 
los ,  y  quitándole  la  piel  fingida ,  se  quedó  tan  asqo  como  ab- 
t^s.  Todo«  y  cada  uno  por  sus  fines  quieren  usar  del  en^ñEO  coa^ 
tra  el  teguro  del,  como  lo  declara  una  empresa  significada 
por  una  culebra  dorMide,  y  un«  araiU.'qlle  baja  secretamento 
para  morderla  en  la  cerviz  y  matarla  «  cuya  letra  dice ;  no  hay 

Smdenoü  qu»  resista  ai  angaño^  £s  disparate  pensar  que  pfiedji 
prudente  prevenir,  á  ouien  le  acecha.-  Bstaba  yo  descuidado^ 
haoia  recebido  buenas  obras ,  oido  buenas  palabras ,  vía  en  buqa 
hábito  k  UQ'  hombre  que  trataba  de  aeoosejlirme  y  favoreberonet 
puso  SU  persona  en  peligro  por  guardar  la  mia,  visitóme  ( al^pa*» 
«j»cp}^de8^Urasa^a|naa(i|i  JIM  quonc  jidmitíj:  ni  im  jwro  4» 
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^^     f  düórnt  Ber  and«i«z,  de  Sevilla,  mi  natural ,  caballero 
principal)  SavaVedra ,  una  de  las  casas  mas  ilustres,  antigua  ▼ 
calificada  della :  ¿  quién  sospechará  de  tales  prendas  tales  em- 
belecos? Todo  fue  mentira,  era  valenciano,  y  no  digo  su  nom- 
ine por  justas  causas,  mas  no  fuera  posible  juzgar  alguno  de  su 
retórico  hablar  ca  castellano  de  un  mozo  de  su  gracia  y  bien 
tratado,  que  fuera  ladroupillo  ,  cicatero  y  bajamanero:  que  todo 
era  como  la  compostura  prestada  del  pavón  para  solo  engañar 
teniendo  entrada  en  mi  casa  y  aposento  ^  á  fin  de  hurtar  lo  que 
pudiese.  Fieme  del, y  otro  dia  viniéndome  á  visitar,  como  me 
bailó  de  mudada,  quedó  admirado  y  confuso  siq  saber  qué  pu- 
diera ser  aquello.  Preguntómelo ,  y  díjele  que  habla  tomado  su 
consejo  y  estaba  determinado  de  irme  á  Siena  donde  residía 
Pompeyo,  un  gi^nde  amigo  mió  ,  para  de  allí  pasar  á  Florencia 
dando  vuelta  por  toda  Italia.  Con  esto  parece  que  se  alentó  ▼ 
•legró,  loando  mi  parecer  v  mudando  su  determinación:  por- 
gue si  hasta  entonces  trazaba  hurtarme  alguno  de  mis  vestidos 
ó  joyas  de  oro ,  ya  con  aquella  nueví> ,  no  se  contentó  con  menos 
4iue  con  todo  el  apero,  lástuvo  con  atención  viendo  como  ade* 
rezábalos  baúles,  ayudándome  áello;  víó  donde  guardé  unos 
botoncillos  de  oro  y  una  cadenilla  oon  otras  joyuelas  que  tenia 
y  mas  de  trecientos  escudos  castellanos  que  llevaba ;  porque  la 
easa  del  embajador  mi  señor,  como  ya  no  jugaba  sino  guardaba 
me  valió  en  casi  cuatro  años  que  le  serví  muchos  dineros,  en 
dádivas  que  me  dio,  baratos  y  naipes  aue  saqué,  y  presentes 
«ue  me  hicieron.  Cuando  tuve  mis  baúles  bien  cerrados  y  lia- 
dos, puse  las  llaves  encima  de  la  cama ,  donde  Sayavedra  cía-  * 
iró  su  corazón ,  porque  no  deseaba  entonces  otra  ocasión  que 
poderlas  haber  á  las  manos  para  falsarias.  Vínole  como  asi  me  h 
futéro^á  quetfuteres  boca  i  porque  como  estuviésemos  hablando 
en  mi  viage>,  y  Je  dijese  que  pensaba  enviar  aquello  por  delante 
3r  detenerme  seis  ó  siete  días  en  Roma,  despidiéndome  de  mis 
«migos  en  cuanto  aquello  Uegase  á  Siena,  subieron  ó  decirme 
oue  me  buscaban  unos  bombres.  Pues  como  el  aposento  estaba 
descompuesto,  sucio  y  mal  acomodado  para  recebir  visita,  ba- 
jé á  saber  quiénes  eran :  en  el  Ínterin  tuvo  Sayavedra  lugar  de 
tmpnmir  las  llaves  todas  en  unos  cabos  de  velas  de  cera  que 
andaban  rodando  por  mi  aposento,  si  acaso  no  es  que  la  truio 
•n  la  faltriquera.  Los  qoe  me  buscaban  eran  los  muleteros  ó 
«meros  qoe  venían  por  la  ropa,  subieron,  entregúesela  y  lle- 
gáronla. Quedámonos  pariandto  el  amigo  y  yo ,  que  como  no  sa- 
lía de  casa ,  creí  que  me  hacia  cortesía ,  nacida  de  amistad  pa- 
ra entretenerme  aquellos  dias,  y  fue  solo  á  esperar  en  cuabto 
y  contrahacían  las  llaves  y  desvelarme  para  lo  que  luego  diré. 
Visitóme  tres  ó  cuatro  dias,  y  cuando  le  pareció  tiempo  que  te- 
nia su  negocio  hecho,  vino  á  mi  aposento  una  tarde  muy  pa. 
tftjoelrosjro,  cabizbajo ,  significando  traer  «ande  cargazón  4i 


cabeía,  dolor  en  las  espaldas,  amárgala  bdca  y  profundo stié^ 
ño.  Fingióse  amodorrido,  y  dijo  no  poderse  ten^r«a  pie;  que 
le  diese  licencia  para  volverse  á  su  posada.  Hálleme  corto  d« 
ventrira  ,  en  que  la  mia  no  estuviese  acomodada 'para  poder  Kos» 
pedárlo  eo  ella  y  agasajarlo- por  entonces.  Fedile  que  me  dije- 
se la  suya  para  irlo  á  visitar  y  enviarle  algunas  nÍDenas  de  eu«> 
fermos  ó  ver  si  pudiera  serle  do  provecho  én  algo :  respondió*- 
me  que  la  tenia  en  casa  de  cierta  dama  secreta,  mas  que  si  ^u 
enfermedad  pasase  adelante ,  me  avisaria  de4io  para  que  lo  vi- 
sitase^ Despidióse  y  fuese  aquel  mismo  dia  por  la  pOi>ta  á  Sie» 
na,  donde  halló  que  ya  sus  amos  y  compaqerofi  habían  llegado 
al  paso  de  les  muleteros ,  porque  los  fueron  aoechaqdo  para  ver 
dónde  y  á  quién  se  «ntregabáh  tos  baúles;  Cuando- i  Siena  lie* 
gó  y  vieron  entrar  un  gentil  hombre  de  tan  buen  talle  por  lá 
posta,  creyeron  ser  algún  espauol  prindimlv  Fuese  á  hospedar 
á  una  hostería ,  donde  al  momento  acodiefoD  sus  compañero* 
que  lo  esperakrao,  que  dando  á "entender  ser  sus  criados,  i« 
servían  al  vnelo.  Lnego  aquel  dia  envió  con  uno  dellos  á  llamar 
é  Pompeyo,  haciéndole  saber  como  yo  había  llegado  á  la  ciu- 
dad. Y  cuando  mi  a níigo  recibió  el  recaudo  y  supo  estar  yoea 
ella,  fue  tanta  su  alegría,  qué  ¿in  acertar  ni  aguardar  k  cubrir- 
se bien  la  capa  se  tardó  gtAA>  rato  en  ello,  porque  me  dijo  que 
ya  se  la  puso  del  revesa  -ya  por  el  ruedo;  ma«  á>medio  lado  y 
mal  atinado,  salió  á  tcdft  priesa  de  casa ,  tayendo  y  tropezando 
con  la  priesa  de  llegar  y  deneo  de  vern^e.  Llegó  donde  yo  fin- 
gido estaba,  formó  muchas  quejas  de  no  haberse  apeado  en  su 
casa,  de  que  Sayavedra  le  (iU<>  escusas,  fintftetuviéroiise  tratan» 
do  del  viage  y  cosas  de  Roma  hasta  ya  de-  noche,  que  despi«> 
^liéndose  Pompeyo «  dio  Sayavedra  (en  su  presencia)  la  llave  de 
uno  de  los  baúles  á  uno  de  aquellos  criados,  diciéudole :  oyes, 
vete  con  «1  señor  Pompeyo,  y  sAcame  tal  vestido  .que  hallarás 
en  tal  parte,  para  vestirna»  mañana.  Foéronse  jautos,   y   ei 
criado  hizo  puntualmente  lo  qu«  le  mandaron,  desliando  ea 
j>re8encia  de  Pompeyo  el  baúl  señalado ,  y  sacando  el  vestido 
del  volviólo  á  cerrar  y  fuese  con  la  llave.  Aquella  noche  le  hizo 
llevar  Pompeyo  una  muy  buena  cena  ,  colación  y  vino  admira^ 
ble ,  con  que  puestos  á  orza  se  dejaron  dormir  hasta  el  día  si- 
guiente, que  por  la  mañana  lo  volvió  á  visitar  Pompeyo,    y 
dijéronle  los  criados  que  reposaba,  porque  no   había  podido 
dormir  en  toda  la  poche.  Quisíérase  volver  áir,  mas  no  se  lo 
consintíerou ,    diciendo  que  reñiría  mucho  su  señor  con  elloi 
cuando  supiese  que  su  merced  hubiese  llegado  y  no  se  lo  hubie* 
seo  dicho.  Entráronle  :'i  decir  que  allí  estaba  el  s^ñor  Pompeyo» 
<éi  se  alegró  mucho  y  les  maniió  que  metiesen  asiento  y  entra« 
se.  PreRTuntóle  por  su  salud  Potapeyo,  y  qué  había  sido  la  ia« 
disposícioD  pasada.  Respondió  que  del  poco  uso  y  mucho  caa« 
«anclo  de  la  posta  ^  no  le  hallaba  biea  dispuesto ,  y  que  pooM,* 
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ba  t&ngr^i'B'^*  Bien  quisiera  Pom^yo  que  mudara  de  posada -y 
Uevarlo  á  la  suya.  Sayavedra  dio  por  escusa  tener  citados  in« 

3uiet08,  y  que  pensaba  rehacerse  dellos  dentro  de  ocho  días  ó 
iez«  que  para  entonces  le  prometía  ir  á  recebir  aquella  mer- 
ced. Suplicóle  también  fuera  servido  en  el  ínterin  enviarle  alli 
con  uno  de  «us  criados  los  baúles,  porque  de  aquellos  tío  tenia 
mucha  satislacion ,  y'  dándoleé  las  llaves  podrían  haceile  al« 
gana  falta.  Parecióle  bien  á  Pompeyo  cnanto  en  aquello,  y  pe« 
jóle  mucho  que  tratase  de  hacerse  curar  en  hostería ,  mas  con  la 
promesa  hecha  hizo  lo  que  le  pidió ,  y  en  llegando  á  su  posada 
cargaron  los  baúles  á  unos  picaros ,  y  con  uno  de  los  criados  de 
gu  casa  loslievaron  donde  Sayavvdia  estaba.  Envióle  aquel  día 
de  com«r  muy  regaladamente ,  y  habiéndose  á  la  noche  despe« 
dido  los  dos  amigos  para  irse  á  dormir;  Sayavedra  y  sus  com- 
pafieros  mudaron  en  otra  casa  secreta  lo  que  alli  hahian  trai- 
llo,  y  de  allí  se  partieron  luego  á  Florencia  por  la  ppsta  ,  donde 
cuando  llegaron  se  puso  todo  de  manifiesto  para  nacer  la  par- 
tición. Eran  los  compañeros  dé  Sayavedra  maestros  eri  el  arte, 
astutos  y  belicosos,  y  el  principal  autor  dellos  natural  de  Bolo- 
nía;  llamábase  Aieiandro  BentivogUo,  hijo  del  mesmp.  un  le* 
Irado. dotor  de  aquella  universidad «  rico,  gran  maquinador, 
no  de  mucho  discurso,  y  fabricaba  por  la  imaginación  cosas  de 
gran  «ntreteuimiento.  Este  tuvo  dos  hijos,  en  condición  bpuei- 
tos  y  grandísimos  contrarios ,  el  mayor  se  llamó  Vicencio,  man- 
cebo ignorante ,  risa  del  pueblo,  con  quien  los  nobles  del  pa- 
aaban  su  entretenimiento;  decía  famosísimos  disparates,  ya 
lact^ndose  de  noble  ya  de  valiente,  hacíase  gran  músico,  gi- 
Déte,  poeta,  y  sobre  todo  enamorado,  y  tanto  que' se  pudiera 
déí  decir  déj^^las  penen.  £1  otro  era  este  Alejandro,  grandísi- 
mo ladrón,  sutil  de  manos  y  robusto  de  fuerzas,  que  de  biea 
consentido  y  mal  dotiinado  resultó  salir  travieso,  |unt;indose 
«on  malas  compañías.  Eran  los  compañeros  de  este  otro  tales 
rufianes,  con^o  él,  que  siempre  cada  uno  apetece  su  semejante^ 
y  cada  ^éncro^orreá  su  centro.  Pues  como  fuese  la  cabeza  y  ma- 
yor de  sus  allegados,  el  principal  de  todos  en  todo,  hizo  que 
Sayavedra  se  contentase  con  muy  poco,  dándole  algunos  y  los 
peores  de  los.vestidcs ,  y  pai^ciéndole  no  tener  alli  buena  segu- 
ridad, iue«e  á  la  tierra  del  Papa  donde  tenia  el  padre  alcalde; 
partióse  luego  á  Bolonia  por  ¡a  posta,  llevándose  la  nata  ,  jo- 
jras  y  dineros :  recc^ióse  á  la  casa  de  sus  padres ,  y  los  mas  com- 
pañeros (con  lo  que  les  cupo  de  pqrté )  huyeron  á  Trento ,  se- 
^un  después  en  Bolonia  me  dijeron ,  y  por  allá  se  desaparecie- 
ron. Guando  Ppm peyó  volvió  á  visitarme,  como  no  halló  mi 
estatua  ni  á  sus  familiares ,  preguntó  á  los  huéspedes  por  ellos; 
dijéronle  como^  la  noche  antes  habían  salido  de  áilicon  los  baú- 
les no  sabian  á  donde.  Lufgo  vio  mala  señal,  y  sospechando 
lo  ^ue  pudjcce  ser,  biio  estrwrdiaarias  y  muqhas  diligenciar 
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tn  buscatloi :  y  teoieodo  noticia  que  iban  pot  ti  posta  etminó 
de  Florencia  ,  envió  un  barrachél  en  su  seguimiento  con  re<{ai« 
fitoria  p»r&  prenderlos.  Ellos  andan  allá  en  su  aegocio :  TolYa« 
RÍOS  agora  un  poco  al  mió ,  y  quiera  I>ios  que  en  el  entretanto 
parezca. 

Quédeme  aquellos  dias  contento  y  descuidado  de  tal  bella- 
quería, T  muy  sobresaltado  con  deseo  de  saber  de  mi  amigo  ea* 
fermo,  si  rendrla  salud  ó  necesidad;  -espérelo  cuatro  dias,  y  Tien* 
do  que  no  volvía ,  me  detuve  otros  tantos  en  buscarlo  entre  los 
de  la  patria,  dando  las  senas ,  mas  era  preguntar  per  en  Túnez  en 
Portugal,  No  me  valieron  diligencias,  creí  que  sin  duda  estaria 
muy  malo,  si  acaso  ya  no  fuese  muerto.  También  me  pareció, 
que  pues  me  había  encubierto  Su  posada ,  que  sería  verdadera  la 
Causa  por  no  haber  lugar  para  poderlo  visitar  en  ella.  Hice  todo 
el  deber,  y  cuando  no  fue  mí  posible  de  provecho,  déjele  un  lar- 
go recaudo  en  casa ,  y  pidiendo  al  embajador  mi  señoi*  fícentia, 
determiné  la  ejecución  del  Viage  para  el  siguiente  día»  El  sintió 
mucho  mi  ausencia ,  echóme  sus  brazos  encima ,  y  al  cuello  una 
cadenilla  de  oro,  que  acostumbraba  traer  de  ordinario,  diciéa* 
dome :  Dóitela  para  que  siempre  que  la  veas  tengas  memoria  do 
mi,  que  te  deseo  todo  bien.  Mas  me  dio  para  el  viage  (sin  lo  que 
yo  llevaba  mío)  lo  que  bastaba  para  poder  pasar  algunos  dias 
DÍen  cumplidamente,  sin  sentir  falta  ninguna.  Mandóme  que  do 
donde  quiera  que  allegase  I9  diese  aviso  de  mi  salud  y  sucesos, 
por  lo  que  holgaría  que  fuesen  buenos  hasta  volverme  á  ver  ea 
su  casa.  Sus  palábi'fts  fueron  tan  amorosas,  el  razonamiento  3^ 
consejos  con  que  me  despidió  tan  elegante  y  tierno,  «xbortáñdo* 
me  á  la  virtud  ,  que  no  pude  resistir  sin  rasárseme  con  lágrima» 
los  oíos.  Bésele  la  mano,  la  rodilla  sentada  en  el  suelo:  diome  au 
bendición,  y  con  ella  un  Tocin  en  que  salí  de  su  casa  y  llevé  todo 
el  camino.  Eí  y  sus  criados  quedaron  enternecidos  con  el  sentí- 
miento  de  mi  partida :  él  porque  me  amaba  y  me  perdía,  que  sia 
duda  le  hice  falta  para  el  regalo  de  su  servicio;  y  ellos,  porque 
aunque  mis  cosas  eran  malas  para  mi,  jamás  lo  fueron  para  los 
compañeros,  y  llegados  á  las  veras,  pusieran  sus  personas  todo4 
en  deTeasá  de  la  mía.  Siempre  les  fui  buen  amigo,  nunca  los  in« 
quieté  con  chismes,  ni  truje  revueltos,  ni  tercié  mal  Con  mi  amo 
en  filis  pretensiones  ó  mercedes  en  que  interesasen,  antes  les  aya« 
daba  en  todo,  y  con  esto  hacia  mi  ríegocio,  porque  haciéndose* 
las  á  ellos  en  abundancia,  de  necesidad  habían  de  ser  las  mías 
muy  mayores  ,  puc^s  ellos  erau  tenidos  por  criados  y  yo  en  lugar 
de  dijo.  Asi  se  alababan  que  siempre  les  era  buen  hermano,  y  mí 
se5or  de  que  tenia  en  mi  un  fiel  criado;  de  manera  que  ni  mi 
servicio  desmereció,  ni  mi  amistad  les  faltó;  y  ái  la  publicidad 
que  se  levantó  de  lo  sucedido  en  casa  de  Fabia  no  se  divulgara 
por  boca  de  Nicoleta,  que  contó  á  cuantas  amigas  y  amigos  tenia 
fa  burla  qua  r«cebid«  su  üeuora  en  el  corral  de  su  ca'sai  nanea  y« 
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¿ejanrfai  éomodidad  qne  tenk  oí  mi  señor  el  criado  <[iie  tan  bieo 
]ie  servia.  Ved  !•  qne  destruye  una  mala  leng^»de  mala  muger, 
que  sin  salvarse  á  si  disfamó  la  casa  de  sus  amos  j  descompuso  la 
muestra.  Radie  lea  fie  su  seereto  ni  á  su  consorte  misma  si  fuere 
posible ;  porque  con  poco  enojo ,  por  vengarse  os  quiebran  el 
ojo,  7  con  pequeña  eausa  os  bacen  causa.  $alí  de  Roma  como  un 
príncipe,  bien  tratado  7  mejor  proveído  para  poderme  dar  un 
gentil  verda,  tan  en  tanto  que  se  secaba  el  barro,  que  cuando 
acontecen  á  suceder  tales  casos,  no  ha7  tal  remedio,  como  tiem- 
po 7  tierra  en  medio»  Iba  70  mas  contento  que  Mingo,  galán,  ri- 
co, libre  de  mala  voe  7  con  buen  propósito  ;  donde  7a  no  pensa- 
ba volver  á  ser  el  que  fui,  sino  un  Fénix  nuevo ,  renacido  de 
•quellas  cenizas  viejas.  Iba  donde  mi  amigo  Pompe7o  me  aguar- 
daba con  mn7  gentil  aposento ,  cama  7  mesa.  Llegué  aliena,' 
2r  derechamente  preguntando  por  él,  me  dijeron  su  posada;  bailé- 
o  en  ella,  recibióine  alegre  7  confusamente,  sin  saber  qué  hacer 
ó  decir  del  suceso  pasado ;  estaba  tristísimo  interiormente,  tanto 
por  el  valor  del  hurto,  cuanto  por  la  burla  recebida  y  mala  cuen- 
ta que  daria  de  mi  hacienda.  No  me  habló  palabra  de  los  baúles, 
3  quisiera  encubrírmelo ,  mas  no  fue  posible ,  porque  luego  el 
ia  siguiente ,  que  quisiera  dar  por  Siena  una  gran  pavonada» 
pidiéndolos  para  vestirme,  fue  forzoso  decírmelo,  dándome  bue^ 
nas  esperanzas,  que  nada  se  perderla  con  la  boenft.diKgenoia  he- 
•ha.  Sentí  aquel  golpe  de  mar  oon  harto  dolor,  como  lo  sintieras 
tú  cuando  te  hallaras  como  70  desbalijado,  en-tierra  estraña ,  le- 
jos del  favor j  7  obligado  á  buscarlo  d& nuevo,  7  no  con  mucho 
dinero  ni  mas  vestido  del  que  tenia  puesto  encima,  7  dos  cami- 
nas an  el  porta-manteo ;  empero  líbreos  Dios  de  hecho  e«,  cuando 
ya  el  daáo  no  tenga  remedio  ,  que  fbrzoto  la  habéis  de  beber 
y  no  te  puede  verter.  Hice  buen  ánimo ,  saqué  fuerzas  de  fia- 
queza ;  porque  si  en  público  lo  sintiera-  mucho ,  fuera  ocasión 
para  ser  de  secreto  tenido  en  poco,  aventurando  U  amistad,  stxy 
puesto  qne  de  lo  contrario  no  se  me  pndrera  seguir  útil  alguno. 
Consejo  cnerdo  es  acometer  á  las  adversidades^con  alegre  rostro^ 
porque  con  ello  se  vencen  los  enemigos  y  cobran  los  amigos  alien- 
to. Tres  días  tuve  (como  dicen)  calzadas  las  espuelas,  esperan- 
do de  camino  lo  que  hubiese  sucedido  al  barrachel  en  el  suyo, 
d  acaso  hubiese  tenido  algún  buen  rastro.  Y  estando  sentados  á 
1^  mesa  poco  después  de  haber  comido,  tratando  de  mis  desgra- 
cias 7  astucia  que  tuvieron  los  ladrones  en  robarme^,  sentí  gran 
tropel  de  los  criados  7  gente  de  casa  que  subían  por  la  escalera 
diciendo  :  Ya  viene,  7a  viene,  7a  pareoióel  principal  de  los  la- 
drones, elhurto  ha  parecido.  Con  esto  cobré  ánimo,  alegróseme 
la  sangre ,  las  muestras  del  contento  interior  me  salieron  al  ros- 
tro, que  no  es  posible  disimular  elcoyazon  lo  que  siente  con  sú- 
bitas alegrías,  pues  á  veces  acontece,  siendo  glandes,  ahogar^sn 
MforalMiataral  7  privar  dt  U  vidaí  Iml  encendieran  entonce»  ey». 
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mi»  ojos,  pnes  pareció  que  con  ellos  daba  las  albricias  á  cnantof 
me  las  pedían ,  y  los  brazoii  abiertos  iba  recibiendo  en  ellos  io<. 
parabienes.  Levantémonos  de  la  mesa  para>  salir  al  encuentro  al 
barrachél,  que,  cubI  otro  yo,  traía  la  boca  llena  de  alegría ,  y: 
babiéndonos  abrazado  estrechamente ,  cuando  le  pregunté  por 
el  hurto,  me  respondió  que  todo  se  haría  muy  bien.  VolTÍie  á 
preguntar,  jen  qué  modo?  Y  dijome.»  que  uno  de  los  iadrone» 
Tenia  preso,  porque  los  otros  no  habían  parecido  ni  el  hurto,  mas 
que  aqueste  airia  de  todo.  ¿  Considerastes  por  ventura  cuando  al- 
guna vez  en  las  encendidas  brasas  aconteció  caer  mucho  golpe 
de  agua,  que  súbitamente  se  levanta  espeso  humo  tan  caliente 
que  casi  quema  tanto  como  ellas  mismas?  Tal  me  dejaron  su» 
palabras ;  todas  las  muestras  de  alegría,  que  poco  antes  derrama» 
ba  por  toda  mi  persona ,  se  apastaron  con  el  agua  jde  su  triste 
nueva,  y  en  aquel  instante  se  levantó  en  mí  una  humareda  de 
cólera  infernal ,  con  que  quisiera  mostrar  lo  que  sentía ,  mas  co- 
mo tan  poco  vale  á  eso.,  reportén>e.  Pompeyo  pidió  su  capa,  salió 
luego  á  tratar  con  el  juez  que  se  hiciesen  algunas  diligencias  im* 
portantes ,  que  al  parecer  con  venia  hacerse ,  mas  todo  fue  sin 

{>rovecho;  porque  ni  negó  el  hurto,  ni  confesó  su  delito.  Dijo  que 
os  otros  lo  habían  hecho ,  que  solo  él  era  eriado  de  uno  delfos, 
y  que  le  habían  dado  un  solo  vestidillo  que  vendió  y  gastó  en  Flo- 
rencia y  en  el  víage  agora  cuando  lo  volvieron  á  Siena.  Esto  ha- 
cen los  malos,  ayudan  y  favorecen  de  obras  y  consejos  al  mal ,  j 
conseguido  su  intentóse  desamparan  los  unos  á  los  otros,   to- 
mando cada  cual  su  vereda.  Con  esta  confesión,  por  ser  este  hur-^ 
to  el  primero  en  que  se  había  hallado,  con  lo  que  mas  alegó  ea 
0u  defensa,  y  por  las  consideraciones  que  se  le  ofrecieron  al  juez^ 
fue  condenado  en  vergüenza  pública,  y  en  destierro  de  aquella 
ciudad  por  cierto  tiempo.  Estaba  un  criado  de  casa  con  mucha 
cuidado  esperando  el  stieeso  deste  negocio  para  venirme  á  dar 
aviso  dello  ,  y  cuando  le  dijeron  la  sentencia,  como  si  me  tro- 
jera los  baúles,  entró  en  el  aposento  con  mucha  priesa  ,  risueúo 
y  alegre ,  y  dijome :  Señor  Guzman  ,  alégrese  vuestra  merced^, 
que  su  ladrón  está  condenado  á  la  vergüenza  y  hoy  lo  sacan ,  va- 
ya si  lo  quiere  ver,  que  no  tardará  mucho.  Mucho  quisiera  yo  en- 
tonces que  aqueste  necio  fuera  mi  criado  y  estar  en  mi  casa  6: 
cp  otra  parte  alguna^  do,nde  á  mi  satisfacion  le  pudiera  romper 
los  hocicos  y  dientes  á  mójieones ;  grandísimo  enojo  sentí  con  el 
disparate  de  sus  palabras.  |  Oh  traidor  I  (decía  entre  mi) ;:  véame 
perdido  y  pobre ,  y  quiéresme  consolar  con  tus  locuras  ?  Ahogá- 
bame la  eólera ;  mas  en  medio  de  su  fuerza  mayor  se  me  ofreció 
á  la  memoria  otro  consuelo  semejante  i  este,  que  me  contarea 
verdaderamente  haber  pasado  en  Sevilla,  con  que  me  retosó  Ift 
risa  en  eljcuerpo,  y  con  las  cosquillas  olvidé  la  ira   y  fúet    Ua 
juez  de  aquella  ciudad  tenía  preso  por  especial  comisión  del  su- 
f  rex&o  consejo  á  un  dt:liiicueiate  >  famoso  falsaiio;  ^uc  coa  firman 


PABTB  II.  -LIBRO  1.  CAP.  VIIL  379» 

cootrahechas í  las  de  su  Magestady  recaudos  falsos  había CQ¿ra<^ 
do  muchos  dioeTOs  en  diversas  paites  7  tiempos.  Fué  condena- 
do á  muerte  de  horca,  no  obstante  q^ue  alegaba  el  reo  ser  de 
«vanprelio  y  declinaba  jurisdicion  ;  mas  ei. Resuelto  juez  creyeu-^ 
do  que  también  los  títulos  eran  falsos .  apretai^a  con  él»  y  de  he- 
eho  mandó  ({pe  ejecutasen  su  sentencia.  £1  ordii:iario  eclesiásti- 
co ,hacia  lo  que  podia  de  su  parte  ^  agrabando  censuras  ha6ta. 
poner  cesaiio  á  divmis ;  mas  como  no  fuese  alguna  parte  toda  sq 
diligencia  para  impedir  las  del  jUez,  á  que  no  lo  ahorcasen  ,  ya 
cuando  lo  tenian  subido  en  lo  alto  de  la  escalera ,  la  soga  biea 
sitada  para  quererlo  arrojar,,  se  puso  al  pie  della  un  cierto  nota- 
rio, que  solicitaba  su  negocio,  y  poniéndose  la  mano  en  el  pe- 
cho le  dijo :  Señor  N.  ya  vuestra  merced  ha  visto  que  las  dili- 
gencias hechas  han  sido  todas  las  posibles  y  que  ninguna  de  las 
esenciales  ha  de j adose  de  hacer  para  su  remedia;  ya  esto  no  Iq. 
lleva ,  porque  de  hecho  quiere  proceder  el  juez ,  y  como  quiea 
soy  le  juro  que  le  hace  notorio  agravio  y  sin  justicia,  mas  pues  na. 
puede  ser  menos,  prcsle  vuestra  merced  paciencia^  déjese  ahor-. 
car ,  y  fíese  de  mí ,  que  acá  quedo  yo. 

Ved  qué  consuelo  puede  ser  para  los  que  padecen ,  cuanda. 
les  dicen  palabras  talos  y  tan  disparatadas.  ¿  Qué  gusto  podrá  re- 
cebir  un  desdichado  que  ahorean,  eon  que  acá  le  queda  un  huea^ 
solicitador?  Y  pudiórale  muy  bien  decir  el  paciente,  harto  me-- 
jor  sería  que  subiésedes  vos  en  mi  lugar  y  que  fuese  yo  á  solicitar 
nú  negocio,  ün  hombre  robado  y  pobre  como  yo,  ¿qué  abrigo 
bí  honra  podia  sacar  de  ver  llevar  á  un  ladrón  á  la  vergüenza  ? 
¿Por  ventura  honr.'.bame  su  afrenta,  ó  donde  contara  el  caso  y 
su  castigo  me  habian  de  dar  por  ello  lo  necesario  ?  Fuime  de  alU 
á  otro  aposento,  considerando  en  las  ignorancias  destos,  y  re- 
volviendo sobre  mi  hurto,  como  aquello  que  tanto  me  dolia ,  iba- 
discurriendo  en  diferentes  cosas,  entre  las  cuales  f^e  unA  lo  po- 
co que  importan  semejantes  castigos  :  ¿  qué  vergiienzá  le  pue- 
den quitar  ó  dar  á  quien  para  hurtar  no  la  tiene  y  se  dispone  á 
recebir  por  ello  la  pena  en  que  fuere  condenado?  Roba  un  la- 
drón una  casa ,  y  paséanlo  por  la  ciudad.  Cuanto  á  mi  mal  en- 
tender y  poco  saber ,  no  sé  qué  decir  contra  las  leyes  que  siem- 
pre fueron  bien  pensadas  y  con  maduro  consejo  establecidas; 
«mpero  no  siento   que  sea  castigo  para  un  ladrón  sacarlo  á  Is^ 
vergüenza  ni  desterrarlo  del  pneblo;  antes  me  parece  premio  que 
pena,  pues  con  aquello  es  decirle  tácitamente:  Amig),  ya  de 
«qui  te  aprovechaste  como  pudiste  y  te  holgaste  á  nuestra  costa; 
otro  poquito  á  otro  cabo ,  déjanos  á  nosotros  y  pásate  á  robar  á 
nuestros  vecinos.  No  quiero  persuadirme  que  el  daño  está  en  las 
leyes.,  antes  en  los  ejecutores  dellas  ,  por  ser  mal  entendidas  y 
sin  prudencia  ejecutadas.  El  juez  debicr?i  entender  y  saber  á 
quién  y  por  qué  condena ,  que  los  destierros  fueron  hccfios  no  pa- 
falüdrouts  fofa8teroi>  antes  j^oia  ciüdadj|AQS|  gente  natuxaf  f, 
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iloMe ,  cuyas  pei'sonas  no  habian  dte  padecer  pena  públkia  ni 
afrentas ,  y  porque  no  quedasen  los  delitos  de  los  tales  falto»  de 
punición,  acordaron  las  divinas  leyes  de  ordenar  el  destierro, 
que  sin  duda  es  el  castigo  mayor  que  pudo  d'-írsele  á  los  tale» 
porque  dejan  los  amigos,  los  parientes,  las  casas ,  las  heredades, 
el  regalo,  el  trato  y  negociación ^  y  caminar  sin  saber  á  donde/ 
y  tratar  después  no  sabiendo  con  quien:  fae  sin  duda  grandishná 
y  aun  grayísrma  pena ,  no  menor  que  de  muerte ,  y  y  fue  permi- 
tían d(;l  cielo  que  quien  ests^bleció  I9  ley,  siendo  della  invento,  la 
padeciese ,  pues  lo. desterraron  sus  mismos  atenienses.  Mucho  lo 
sintieron  muchos^  y  algunos  igual  que  la  muerte.  Dícese  de  De- 
móstenes ,  principe  de  la  elocuencia  griega ,.  que  saliendo  des- 
terrado y  aun  casi  desesperado  ,  vertiendo  muchas  lágrimas  de 
sentimiento  por  la  crueldad  que  con  él  habian  usado  sus  natura-. 
1^8  mismos,  á  quien  él  habia  siempre  amparado  y  favorecido, 
defendiéndolos  con  todo  su  posible.  Y  como  en  el  camino  llaga- 
se á  un  lugar  donde  halló  acaso  unos  muy  grandes  enemigos,  cre- 
yó que  allí  lo  mataran ,  mas  no  solo  le  perdonaron ,  que  compa- 
decidos dél«  viéndolo  afligido,  lo  consolaron ,  haciéndole  todo 
buen  tratamiento ,  y  proveyéndole  de  las  cosas  necesarias  en  sti. 
destierro.  Lo  cual  fue  causa  de  mas  acrecentar  su,  dolor;  pues 
animándolo  sus  amigos,  les  dijot  ¿Gón^o  queréis  que  me  reporte 
y  deje  de  hacer  grapdes  estremos  viendo  la  mucha  razonque  ten> 
go  ?  pues  voy  desterrado  de  una  tierra ,  donde  son  los  enemigos 
tales ,  que  dudo  hallar  (y  me  seria  felicidad  si  alcanzase  á  gran^ 

§ear  donde  voy  desterrado.)  tales  amigos  cuales  ellos.  También 
esterraron  á  Temístocles,  el  cual,  siendo  favorecido  en  Persia, 
mas  que  lo  era  en  Grecia,  dijo  á  sus  compañeros :  Por  cierto,  sino- 
nos  perdiéramos ,  perdidos  fuéramos.  Los  romanos  desterraron  & 
Cicerón  ,  inducidos  de  Glodio  su  enemigo  ,  después  de  haber 
libertado  á  su  patria.  Desterraron  también  á  Publio  Uutilio,  el 
cual  fue  tan  valeroso,  que  después  cuando  tos  de  la  parte  de  Silft 
(que  fueron,  quien  causaron  su  destierro)  quisieron  aleárselo,  no 

aniso  recibir  su  favor,  y  dijo  :  Mas  quiero  avergonzarlos  estiman- 
o  su  favor  en  poco  y  dándoles  á  sentir  su  yerro  con  mi  agravio, 
que  gozar  el  beneficio  que  me  hacen.  Desterraron,  también  á 
Scipion  Jlasica ,  en  pago  de  haber  libertado  á  su  patria  de  la  ti- 
ranía de  los  gracos.  Anibal  murió  en  destierro.  Gatpilo  fue  des* 
terrado ,  siendo  tan  valeroso  que  se  dijo  del  ser  el  segundó  fun- 
dador de  Roma,  por  haberla  libertado  y  á  sus  enemigos  mismos. 
Los  lacedemonios  desterraron  á  su  Licurgo,  varón  sabio  y  prn- 
dentísimo  que  les  dio  leyes.  Y  no  se  contentaron  con  soló  esto, 
que  aun  lo  apedrearon  y  le  quebraron  un  ojo.  Los.  atenienses  des- 
terraron con  ignojminia  y  sin  causa  su  legislador  Solón,  y  lo  echa* 
ron  á  la  isla  oe  Ghipre  y  á  su  gran  capitán  Trasibulo.  Estos  y 
ofro  infinito  número  de  semejantes  fueron  desterrados,  y  daban 
esta  pena  los  antiguos  á  los  hombres  nobles  y  principales  por 
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ttttigo  gfrtvísiiiio'.  Yo  coooci  on  ladroa,  que  sieado  de  poca  edad 
y»o  otptz  de  otro  majpor»  oomo  lo  hnbieieQ  desterrado  raachaf,. 
veces  7  ounca  hubiese  cpierido  salir  á  cumplir  el  destierro ,  j 
también  porque  sus  hurtos  no  pasaban  de  cosas  de  comer ,  lo 
mandó  la  justiei^  poner  un  argollen  con  un  yirote  muy  alto  de 
hiervo,  y  colgando  del  una  campanilla  ,  porque  fuese  avisando 
con  el  sonido  della  y  se  guardasen  del.  Este  se  pudo  llamar  justo 
y  donoso  castigo.  Bn  esto  acabarás  de  conocer  qué  grave  cosa  sea 
un  destierro  para  loa  buenos ,  y  cuan  cosa  de  risa  para  los  malos» 
á  quien  todo  el  mundo  es  patria  común,  y  donde  hallan  que  hur* 
tar,  de  alli  son  originarios.  Donde  quiera  que  llega,  entra  de  re<* 
fresco,  sin  ser  conocido,  que  no  es  pequeña  comodidad  para  me« 
jar  usar  su  oficio  sin  ser  sentido.  No  sé  cómo  lo  entiende  quien 
asi  castiga :  menos  mal  fuera  dejarlo  andar  por  el  pueblo,  con  U 
sedal  dicha,  y  guardarse  del  que  no  enviarlo  donde  nó  lo  cono* 
een,  con  carta  de  horro  para  robar  el  mundo.  No,  no,  que  no  es 
útil  á  larepública.ni  buena  policía  hacer  á  ladrones  tanto  regalo, 
antes  por  leves  hartos  debieran  dárseles  graves  penas.  Échenlos» 
échenlos  en  las  galeras ,  métanlos  en  presidios ,  ó  denles  otros 
castigos ,  por  mas  ó  menos  tiempo,  conforme  á  los  delitos :  f 
cuando  no  fuesen  de  calidad  que  mereciesen  ser  agravados  tanto, 
A  lo  menos  debiéranlos  perdigar ,  como  en  muchas  partes  acos* 
tumbran ,  que  les  hacen  cierta  señal  de  fuego  ^en  las  espaldas, 
por  donde  al  segundo  hurto  son  conocidos.  LleVan  con  esto  he<- 
cha  la  causa ,  sábese  quién  son  y  su  trato;  castiga  la  reincidencia 
mas  gravemente  :  y  muchos  con  el  temor  dan  I^  vuelta,  quedan* 
do  de  la  pnmera  corregidos  y  escarmentados ,  con  miedo  de  no 
ser  desuues  ahorcados.  Esta  si  es  justicia,  que  todo  lo  mas  es  fru- 
ta regalada  y  ocasión  para  que  los  escribanos  hurten  tanto  como 
ellos  ,  y  no  sé  si  me  alargue  á  decir  que  los  libran  porque  salgan 
á  robar  para  tener  mas  que  poderles  después  quitar.  Quiero  ca- 
llar, que  soy  hombre  y  estoy  castigado  de  sus  falsedades ,  y  no  sé 
si  volveré  á  sus  manos  y  tomen  venganza  de  mi  muy  á  sos  an- 
chos, pues  no  hay  quien  les  vaya  á  la  mano.  Mi  ladrón  se  libró, 
confesó  quiénes  eran  los  principales  y  el  viage  que  llevaron ,  con 
lo  cual  y  con  su  paseo  fue  suelto  de  la  cárcel ,  dejándome  á  mí 
en  la  de  suma  pobreza  y  á  buenas  noches.  Mañana  en  amaneoiea- 
4o  te  diré  mi  f^ceso,  sj  de  lo  pasado  11c vu  deieo  de  saltéelo» 
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LIBRO    SEGUNDO. 

Trata  GuzmaD  de  Alfarache  de  lo  que  le  pasó  en  Ita-- 

lia  hasta  Tolrer  á  Espafia. 


GAPÍTÜL>0    I. 

Sale  Guzman  de  Atfaracl\6  dé  Siena  para  Florencia^  enctiéntraxe 
con  Sayavedra  f  Uévato  en  su  servicio^  y  antes  de  llegar  á  lu' 
ciudad  y  ie  cuenta  por  el  camino  muchas  cosas  admirables  ^  y  ^^^ 

llegando  allá  se  la  enseña. 

X^  ocion  (famoso  filósofo  en  su  tiempo)  fue  tau  pobre,  que  ape- 
nas y  coo  mucho  trabajo  alcanzaba  con  que  poder  entretener  Ia> 
vida.  Por  lo  cual,  siempre  que  de  sus  cosas  trataban  algunos  en 
presencia  del  tirano  Dionisio  su  gran  enemigo,  se  burlaba  della» 
y  del,  mot«jándoIo  de  pobre,  por  pareoeile  que  no  le  podia  ha- 
cer otra  mayor  injuria.  Cuando  aquesto  llegó  á  noticia  del  filóso- 
fo, no  solo  no  le  pesó,  que  riéndose  del  y  su  locura,  respondió 
á  quien  se  lo  dijo :  por  cierto  Dionisio  dice  mucha  verdad,  lla- 
mándome pebre;  porque  verdaderamente  lo  soy,,  empero  mu- 
cho mas  lo  es  él ,  y  con  mas  veras  pudiera  tener  vergúenza  de  sí 
mismo  y  afrentarse;  porque  si  á  mi  roe  faltan  dineros,  los  ami- 
gos me  sobran,  tengo  lo  mas  y  fáltame  lo  menos ;  empero  él  si 
dineros  le  sobran  los  amigos  le  faltan ,  pues  no  se  le  conoce  al- 
guno que  lo  sea  suyo.  No  pudo  este  filósofo  satisfacerse  mejor  ni 
quebrarle  los  ojos  con  mayor  golpe  ó  pedrada ,  que  con  llamarle 
hombre  sin  amigos.  Y  aunque  acontece  muchas  veces  comprarse 
con  dineros ,  y  suele  ser  este  camino  el  principal  de  hallarlos, 
nunca  este  tirano  supo  grangearlos  ni  tenerlos.  Y  no  es  de  mara- 
Tillar  que  le  fallasen^  porque  quien  dice  amigo  dice  bondad  y 
rirtud  ,  y  quien  ha  de  conservar  amistad ,  ha  de  procurar  que  sus 
obras  coi  respondan  á  sus  palabras:  y  como  todo  él  era  tiranía, 
en  todo  de  mala  digcstijon  y  peor  trato,  y  los  amigo»  no  se  alcan- 
zan con  sola  buena  fortuna,  sino  con  mucha  virtud ^  careciendo 
él  della ,  siempre  careció  dellos. 

Nunca  otro  fue  mi  deseo  de^de  que  tuve  uso  de  razón ,  sino 
grangearlos,  aun  á  toda  costa.  Pareciéndome ,  como  real  y  ver- 
daderamente lo  son ,  taa  importantes  á  la  próspera,  como  en  ad- 
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Irersa  ibrtnna.  ¿  Quién  üino  ellos  js^sta  de  los  gustos ,  conserva  la 
paz,  la  viHa,  la  honra  y  la  hacienda,  celebrando  las  prosperida* 
des  de  sus  amigos  ?  2  Y  donde ,  con  adversidad ,  se  halta  otro  re* 
líigio,  benignidad ,  consuelo,  remedio  y  sentimiento  de  los  maw 
les  como  propios?  £1  hombre  prudente,  antes  debe  carecer  de 
todos  y  cnalc>squier  otros  bienes,  que  de  buenos  amigos ,  que  son 
mejores  que  cercanos  deudos  ni  propios  hermanos.  De  sus  cali- 
dades y  condiciones  muchos  han  dicho  mucho  (y  algún  diadire^» 
IDOS  algo ,  Dios  mediante)  mas  á  mi  parecer,  donde  amistad  se 
profesa ,  el  trato  ha  de  ser  llano,  que  ni  altere  ni  escandalice,  ni 
cié  cuidado  ni  ponga  en  condición  al  amigo  de  perderse.  Hanse 
de  avenir  los  dos ,  como  cada  uno  consigo  mismo ,  por  ser  otro 
yo  mi  amigo.  Y  de  la  manera  que  suele  suceder  al  atogue  con  el 
oro,  qne  se  le  mete  por  las  entrañas,  haciéndose  de  ambos  una 
misma  pasta ,  sin  poderlos  dividir  otra  cosa  que  el  puro  fuego» 
donde  queda  el  azogue  consumido ;  tal  el  verdadero  amigo,  he- 
cho ya  otro  él ,  nada  pueda  ser  parte  para  que  aquella  unión  se 
deshaga  ,  sino  con  solo  el  fuego  de  la  muerte  sola.  Débense  bus- 
car los  amigos  como  se  buscan  los  buenos  libros  ;  que  no  está  la 
felicidad  en  que  sean  muchos  ni  muy  curiosos,  antes  en  que  sean 
pocos  ,  buenos  y  bien  conocidos ;  que  muchas  veces  muchos  im- 
piden que  sean  verdaderas  en  todas  las  amistades.  No  que  solo 
entretengan ,  sino  que  juntamente  aprovechen  al  alma  y  cuerpo, 
que  aquel  «e  debe  buscar,  que  sin  respeto  de  interese  humano 
aconseja  el  precepto  divino,  no  que  repiesenten,  sino  que  hab|cn, 
amonesten  y  enseñen.  Y  si  aquél  se  llama  verdadero  amigo  que 
con  an'istad  sola  dice  á  su  amigo  la  verdad  clara  y  sin  rebozo ;  no 
como  á  tercera  persona,  sino  como  á  cosa  muy  propia  suya,  según 
]a  deseara  saber  para  sí,  de  cuyas  entrañas  y  sencillez  hay  pocos 
de  quien  se  tenga  entera  satislacion  y  confianza ;  con  razón  el 
buen  libro  es  buen  amigo ,  y  digo  que  ninguno  mejor ;  pues  del 
podemos  desfrutar  lo  útil  y  necesaiio,  sin  vergüenza  de  la  vani- 
dad que  hoy  se  pratica ,  de  no  querer  saber  por  no  preguntar, 
sin  temor  que  pi-eguntando  revelará  mis  ignorancias ,  y  con  sa- 
tisfacioa  qne  sin  adular  dará  su  parecer.  Esta  ventaja  hacen  por 
escelencia  los  libros  á  los  amigos,  que  los  amigos  no  siempre  se 
atreven  á  decir  lo  que  sienten  y  saben ,  por  temor  de  interese  6 
de  privanza  (como  diremos  presto  y  breve)  y  en  los  libros  está 
cl  cunst'jo  desnudo  de  todo  género  de  vicio.  Conforme  á  lo  cual, 
fiempre  se  tuvo  por  dificultoso  hallarse  un  fiel  amigo  y  verdade- 
ro y  son  contados  ,  por  edcríto  están  y  loa  mas  en  fábulas ,  los  que 
ae  dice  haberlo  sido.  Uno  solo  hallé  de  nuestra  misma  naturalesa, 
cl  mejor,  el  mas  liberal,  verdadero  y  cierto  de  todos,  que  nun- 
ca falta  y  permanece  siempre,  sin  cansarse  de  darnos,  y  es  la 
tierra-  Esta  nos  dá  las  piedras  de  precio ,  el  oro  ,  la  plata  y  mas 
metales ,  de  que  tanta  necesidad  y  sed  tenemos.  Produce  la  yer- 
l>a  coa  que  &o  solo  ne  sustentan  los  ganados  y  animales  do  quo 
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nos  valemof  para  cosa  de  naestro  servicio;  mas  iuntamente  *<ra«* 
Has  medicinales  que  dos  conservan  la  salud  y  atigeiaa  la  enfer* 
inedad,  preservándonos  della.  Cria  nuestros  frutos,  dándonoft 
telas  con  que  cubrirnos  y  adornarnos.  Rompe  sus  venas ,  brotaiir 
do  de  sus  pechos  dulcteiíaas  y  misteriosas  aguas  que  bebemos^, 
''arroyos  y  rios  que  feítilizari  los  campos  y  facilitan  los  comercios» . 
comunicándose  por  ellos  las  partes  mas  estrafias  y  remotas.  Todo 
nos  lo  consiente  y  sufre ,.  bueno  y  mal  tratamiento ,  á  todo  calla; 
es  como  la  oveja  que  nunca  le  oirán  otra  cosa ,  que  bien : :»  la  11er 
▼an  á  comer ,  si  á  beber ,  si  la  encierran ,  si  la  quitan  el  biío  ,  la 
leche ,  la  lana  y  la  vida ,  siempre  á  todo  dice  bien ;  y  todo  el  bies 
que  tenemos  en  la  tieira,  la  tierra  lo  dá.  Últimamente,  ya  desv 

rúes  de  fallecidos  y  hediondos,  cuando  no  hay  muger,  padre^ 
ijo ,  pariente  ni  amigo  que  quiera  sufrirnos ,  y  todos  nos  desr 
piden  huyendo  de  nosotros ,  entonces  nos  ampara,  recogiéndo- 
nos dentro  de  su  profíio  vientre ,  donde  nos  guaida  en  fiel  depÓK 
sito ,  para  volvernos  á  dar  en  vida  nueva  y  eterna.  Y  la  mayor  .es« 
celencia,  la  mas  digna  de  gloiia  y  alabanza  es,  que  hacieixdo 
por  nosotros  tanto  tan  á  la  continua ,  siendo  tan  generosa  y.haua^ 
ca ,  que  ni  cesa  ni  se  cansa ,  nunca  repite  lo  que  dá ,  ni  lo  zahie- 
re ,  dando  con  ello  en  los  cjos  como  lo  haeen  ios  hombiM..  En  tor 
«los cuantos  traté,  fueron  pocos  los  que  hallé  que  no  caminasen 
al  norte  de  su  interese  propio  y  al  paso  de  su  gusto ;  con  deseo  de- 
engañar  ,  sin  amistad  que  lo  fuesen  ,  sin  caridad ,  sin  verdad  ni» 
vergüenza.  Mi  condición  era  fácil,  su  lengua  dulce,  8iempi« me 
tlejaron  el  corazón  amargo  é  indigestible  por  lo  arriba  dicho,  £n»> 
pero  según  el  trato  de  hoy,  de  tal  manera  corre  la  malicia ,  q«i« 
snas  nos  debe  admirar  no  ser  engañados ,  que  de  serlo.  Vialoii.taa 
libres  en  prometer',  cuanto  cativos  en  cumplir ;  fáciles  en  las  par 
labras  y  dificultosos  en  las  obras.  No  hay  Pílades,  Asmuudoa  ni 
Oresfces;  ya  fenecieron,  y  casi  sus  memorias».  Tanto  lo  digo  por 
mi  Pompeyo,  y  mas  que  por  los  mas  que  tuve ,  porque  á  los  tnstt- 
'gánelos  hablando  y  á  él  obrando.  Muchos  amigos  tuve  cuando 
'  próspero,  todos  me  deseaban ,  me  regalaban  y  con  sumisión  s« 
me  ofrecían ;  cuando  faltaron  dineros  faltaron  ellos ,  fallecieron 
en  un  dia  sii  amistad  y  mi  dinero.  Y  eomo  no  hay  desdicha  que 
tanto  se  sienta  como  la  memoria  de  haber  úáo  dichoso,  no  ¿ay 
dolor  que  iguale  al  sentimiento  de  ver  faltar  los  amigos ,  á  q«iien 
fiiempre  tuvo  deseo  de  conservarlos.  Ya  me  robaron  y  quedé  per- 
dido ;  estuve  algunos  dias ,  aunque  pocos,  en  casa  de  mi  amigo^ 
empero  sentíle  hacérsele  niuchos,  en  que  poco  Á  poco  se  me  des- 
pegaba,  y  como  águila  paso  á  paso  en  la  ocasión  se  me  resbalsiba, 
dejándome  la  mano  vacia.  Ofrecíase  á  lo  cordobés ;  ya  viiesa 
merced  habrá  comido,  no  habrá  de  menester  algo ;  nada  prome- 
tió al  cierto ,  ni  en  algo  dejó  de  quedar  dudoso  :  y  lo  que  me  aca- 
riciaba no  era  tanto  con  ánimo  de  hacerlo,  cuanto  para  que  por 
fiuticia  no  cobrsirt  del  nú  hacienda,  JLeik  los  pensamientea  ,  y 
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fToicolos  míosfaeron  ^empre  nobles,  las  veces  que  de  mi  pér« 
elida  trataba,  si  algtm  cumplimiento  hizo  fue  fingido ;  empero 
cualquiera  qae  fuese ^  hie  agraviaba  dello,  como  de  una  grave 
injuria ,  y  con  muchas  Veras  rechazaba  sus  burlas ,  como  si  no  lo 
fueran  ó  tuvieran  Mgun  fundamento ,  haciendo  caso  de  menos 
valer,  que  se  tratase  dé  interés  mío,  no  consintiéndole  que  me 
sintiese  flaqueza  de  ánimo; antes  por  no  traer  invicto  el  suyo 
viéndolo  tan  atribulado  y  corto ,  determiné  dejarlo  v  pasar  á  Fio* 
rcncia.  Gomuniquéle  aqueste  pensamiento >  diciéntioie,  que  de* 
seaba  mucho  ver  aquella  ciudad ;  por  las  grandezas  qae  delta  me 
-contaban ;  y  como  le  salí  á  su  deseo,  asió  de  la  ocasión^  refirién* 
éome  muchas  cosas  memorables,  con  que  me  levantó  los  pies  j 
creció  la  codicia.  No  lo  hacia  por  loármela  ni  porque  la  viese ,  sí* 
iró  por  no  verme  ya  en  su  casa ,  que  es  triste  huésped  el  de  pov 
fuerza.  Después  que  le  dije  mi  determinación  »  volvió  á  refres* 
ciar  el  viento  del  regalo ,  para  obligarmecon  él  á  que  caliese  coii 
gusto  y  enpaz, y  quedarlo  él  por  lo  que  de  mí  se  teraia.  Signnfi» 
üó  pesarle  de  mi  partida ,  pero  nunca  hizo  resistencia  en  ella  pa« 
ra  que  me  quedase:  preguntóme  cuando  me  quería  ir,  pero  no 
Jo  que'babia  menester  llevar ,  aun  siquiera  de  buen  comedimien<' 
to.  Fácil  cosa  es  el  ver  y  mas  lo  es  el  nablar ,  pero  muy  dificulto** 
90  el  proveer ;  que  no  conocen  todos  los  que  miran ,  ni  los  que 
hablan  hacen.  Gomo  ya  no  me  habia  menester,  y  él  necio,  yo  le 
babia  dicho  que  no  pensaba  volver  mas  á  Roma ,  hizo  su  cuenta 
para  qué  ó  de  qué  me  puede  ya  ser  de  provecho  aqueste  tonto; 
tratóme  como  yo  mereció.  Entonces  conocí  en  cuanto  se  deja 
conocer  el  ánimo  generoso  con  el  agradecimiento  del  bien  rece-« 
bido.  En  esta  mudanza  de  fortuna  hallé  á  la  vista  mil  daños  eun* 
Ca  temidos:  mas  como  aun 'entonces  tenia  resuello  para  pasar 
Adelante ,  no  desmayé  de  todo  punto.  Procuré  olvidar  lo  que  no 
pude  remediar ,  tomando-por instrumento  la  memoria  de  mi  jor* 
nada ;  y  como  la  novedad  ó  estrañeza  de  las  cosas  lleva  tras  si 
el  ánimo  de  los  hombres  con  dt^seo  de  saberlas ,  dime  mucha 
priesa  hasta  salir  de  Sierra,  tanto  poi'esto  como  por  dejar  á  Pohm 
peyó  sosegado ,  que  aunque  suelen  decir  á  los  huéilpedes :  comed 
con  buena  gana ,  que  con  buena  óeon  maia  tienen  devontároeia  per 
'tomida ,  me  daba  pena  su  cortedad ,  el  sentirle  su  solicitud  soca^ 
fona  y  verlo  andar  tan  ciscado.  Despedime  del;  y'aunque  por  ser 
yo  quien  era,  por  el  amistad  que  lettive  lo  sentí,  de  manera, 
^ue  al  tiempo  ael  apartamos  me  faltaron  palabras,  tampoco  en 
él  vi  lágrimas.  Comencé  nfit^aminoé  solas,  no  con  pocos  pensa- 
mientos ni  tibi^  de  cuidados ,  qtie  á  fe  que  mi  caballo  no  lleva- 
ba tanto  peso,  empero  íbalos  trazando  y  acomodando  como  se 
nae  hiciesen  mas  ligeros  y  mejor  pudiese  salir  dellos;  cuando  á 
pocas  millas  encontré  con  Sayavedra  que  salia  de  Siena  en  cum« 
piimiento  de  su  destierro.  No  nre  bastó  el  ánimo ,  en  conorién* 
4olo ,  i  dejar  de  compadecerme  del  y  salndulo ,  poniendo  loa 
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ejos,  no  en  el  mal  que  nip  bizo^  sinaeo  el  daño  qnealgiroa.TeC. 
me  libró;  cooocieodo  por  de  ma^  procto  el  bien  que  allí  eoton* 
ees  del  rf^ebí ,  que  pudo  importar  lo  que  aif  llevó.  Y  paga  mal 
el  que  con  «andes  ventajas  no  satisface  la  gracia  i'«'cebida ;  de* 
mas  que  la  liberalidad  supone  generoso  espíritu ,  y  es  de  tai  pre-( 
cío  por  tiaer  su  origen  del  cielo,  que  siempre  se  baila  en  lo» 
énimos  dpstiVbdos  para  él.  No  pude  resistirme  sin  bablarle  coa 
amor  ni  él  de  recebirme  con  1  grimas,  que  ;vejtiéndolas  por  to* 
do  el  rostro,  se  vino  á  mis  pies  abrazándose  con  el  estribo  y  pi- 
diéndome perdcn  de  su  yerro;  d.ndcme  gracias  de  que  nunca,, 
«stándo  preso  lo  quise  acusar,  y  satisfaciones  de mo  b»berme  vi- 
sitado luego  que  sctlió  de  la  caicel,  dando  culpa  dello  á  su  corto 
atrevimiento  y  larga  ofensa ;  empero  que  para  ea  cuenta  y  parte 
de  pago  de  su  deuda,  quería  como  un  esclavo  servirme  toda  su 
vida.  Yo  que  siempre  le  conocí  por  bombre  de  muy  gallardo  en« 
tepdimiento,  vivo  de  ingenio,  aunque  por  el  mismo  caso  un  per* 
dido,  empero  dispuesto  para  cualquier  cosa,  bolguéme  con  su. 
•frecimíento ;  así  camÍDftmos  poco  á  poco  en  buena  conversa- 
ción. Aunque  verdaderamentr  yo  sabia  ser  aquel  muy  gran  la- 
drón y  bellaco,  túveio  poír  de  menor  inconveniente  que  necio^ 
que  nunca  la  necedad  aoduvo  sin  malicia,  y  bastan  ambas  ó  des- 
truir no  una  casa,  empero  toda  una  república ;  porque  ni  A  necio 
Aupo  callar  ni  el  malicioso  juzgar  bien ,  y  si  como  siente  babla  el 
escándalo  y  los  trabajos  están  ya  de  las  pueitas  adentro  de  casa* 
Parecióme  que  si  de  alguno  quisiera  servil  ínc ,  babíeudo  pocos 
mozds  buenos,  que  aqueste  seiia  menos  malo,  supuesto  que  por' 
•US  mañas  me  babia  de  hacer  (como  si  i'uera  lacedemonJo)  traer 
la  barba  sobre  el  bombro ;  y  eia  de  menor  inconvenifínte  servir- 
me del  que  de  otro  no  conocido :  pues  del  sabia  ya  ser  necesa-, 
río  guardarme;  y  con  ctropareciéndome  fiel,  me  pudiera  descui* 
dar  y  dejarme  á  la  luna.;  Con  esto  y  que  ya  mis  prendas  eran  po* 
eas'4  en  que  pudiera  lastiinaime  muvbo,  lo  admití  en  mi  servi- 
cio. Preguntóme  ¿que  viage  llevaba?  respondile  que  á  Florencia, 
por  satisfacer  el  de«eo  de  lo  que  della  me  decían ,  y  él  me  dijcu 
señor,  aun  habrá  si'.'o  poco,  respeto  de  la  verdad ;  porque^  la  re- 
lación de  lo  curioso  y  bueno,  jamús  llega  á henchir  aquel  vacio* 
Algon  tiempo  he  residió^  en  eKa^  pero  siempre  como  si  entrara 
el  mismo  día ,  poi^las  variéis  cosas  que  á  cada  paso  allí  se  ofrecía 
que  ver,  y  de  mi  voluntad  nur.ca  la  dejaia^  si  amigos  no  mo 
obligaran  á  ello.  Gomencéle  á  preguntar  de  algunas  cosas  de  sa 
principio  y  fundación ,  él  me  dijo  :  pues  el  tiempo  de  caminar  es 
ocioso  y  la  relación  de  lo  que  se  me  manda  breve ,  diré  lo  que 
por  curiosidad  y  con  verdad  he  sabido.  Comenzó  a  discurrir  lúe-* 
go  desde  las  guerras  civiles ,  á  quien  Catalina  dio  principio  entre 
los  de  Fiesole  y  fldl'entines,  las  pérdidas  que  tuvieron,  ya  los 
del  bando  romano,  yaisu  enemigo  Bela  Totile.  Gomo  en  tiempo 
4ei  Papa  León  lll ,  el  Emperador  Gario  Magno  envió  un  grueso 
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ejército  contra  los  fí^solanos,  dejaodo  á  Florencia  reeiHficaaa 
•en  poder  de  los  florentines ,  hasta  'que  el  Papa  Clemente  Til  f 
(el  Emperador  Carlas  V,  por  fuerza  de  armas  la  gana)ron>,  parft 
'restituir  en  su  antigua  poseníon ,  de  qae  había  sido  despojada  In 
casa  de  los  Mediéis ,  que  sucedió  en  el  año  de  iSag,  y  como  des- 
de allí  en  adelante  siempre  fueron  gobernados  por  la  cabeza  de 
'Hü'  príncipe.  Y  aunque  se  les  bizo-á  los 'principios  algo  áspera, 
.ya  OKtau  desengañados  y  conocen  con  cuanta  mayor  quietud  tí* 
Ten  debajo  de  su  amparo,  con  seguridad  en  sus  haciendas  y  tí- 
4as.  Dijome  que  el  primero  que  tuTÍeron  fue  Alejandro  de  Mé- 
dicis,  que  verdadera liieu te  se  pudo  btéh  llamar  Alejandro,  poñr 
«u  mucha  benignidad,  magnanimidad  y  esiuerzo,  aunque  vio- 
lentamente lo  perdió  en  lo  niejor  de  sus  días.  A  este  sucedft>-uik 
-valeroso  Cosme «  gran  duque  de  To8cana,cuya  memoria  por  sus 
hcruicus  hechos  y  virtudes,  por  su  cristiandad  y  buen  gobierno 
«erJ  eterna.  Quedó  en  su  lugar  Francisco «  el  cual  por  haber  fa^* 
Itecido  sm  heredero,  sucedió  en  la  corona  ef  famoso  Ferdinand<ft 
«u  hermano ,  vivo  retrato  de  Cosme  su  padre  y  su  heredei'O  eá 
«estados  y  vii'tades.  Hoy  gobierna  con  tanto  valor  de  ániino  J 
^rM'leocia ,  que  nó  se  sabe  de  señor  su  igual ,  que  sea  mas  de  vo* 
luntad  amado  de  su  gente.  Si  la  relación-  fuera  un  poco  mas4ar* 
*ga ;  fuera  necesario  dejarla  para  otro  día;  porque  ptirece  quv 
la  midió  con  el  tiempo ,  pues  ya  estábamos  tan  cerca  de  ia  noche 
«umo  de  la  posada.  Entramos  á  descansar,  y  otro  dia  tónaando 
.la  mañana  por  llegar  temprano  á  Florencia,  nos  dimos  un  poco 
de^mas  priesa  en  el  camino.  Cuando  llegamos  á  vista  della,  fuo 
tanta  mi  alegría,  que  no  lo  sabré  decir  por  lo  bien  qae  mepare- 
jciú  de  lejos,  que  aunque  no  lo  estaba  mucho,  á  lo  menos  desct>« 
bi'ila  de  alto  abajo.  Consideré  su  apacible  sitio,  vi  la  belleza  de 
tantos  y  tan  vaiios  chapiteles,  la  hei.*mQsura  inespugaable  de  sus 
niuros ,  la  magestad  y  fortaleza  de-  sot  aita»  y  hieo  formadas  tor-* 
«es  :  parecióme  todo  tal ,  que  me  dejó  admirado.  No  quisiera  pa<- 
«ar  de  allí  ni  apartarme  de  su  lejos ,  tanto  por  lo  que  alegrábala- 
vista  ,  cuanto  no  hacerle  ofensa  de  cerca ,  si  acaso  (como  todas 
ias  mas  cosas)  desdijese  algo  de  aquella  tan  admirable  perspec* 
tiva.  Ma9  considerando  ser  aquella  laoaja,  vine  á  inferir  que 
ein  duda  seria  de  mayor  admiración  lo  contenido  en  ella.' ¡Y  ao 
áuc  monos ,  porque  cuando  á  ella  llegué  y  vi  sus  callen  t^n  espa* 
«iosas  ,  llanas  y  derechas,  empedradas  de  lajas  i^randes,  las  ca* 
¿as  edificadas  de  hermosísima  cantería ,  tan  opuleutas  y  con  tan* 
.to  artificio  labradas ,  con  tanto  ventaAage  y  arquitectura ,  guedé 
confuao,  porque  nanea  creí  que  habia  otra  Roma.  Y  bien  consi* 
deíado  «u  tanto,  le  hace  muchas  ventajas  en  los  edificios;  por- 
que los  buenos  de  Roma  ya  están  por  el  suelo ,  y  poco  hay  eo 
pie  que  no  sean  sombras  de  lo  pasado,  ruinas  y  fiagmentos.  Pe« 
jro  Florencia  todo  es  flor,  todo  está  vivo  tan  costoso  y  bien  trata^ 
do  9  que  dije  á  Sayavedra :  sin  duda  si  los  habitadores  desta  cii¿ 
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(dad  son  tan  curiosos  en  el  adorúo  de  sas  mugeres  oomo  de  woé 
casas,  que  son  las  mas  bienaventuradas  de  cuantas  tiene  la  tier^ 
jra.  Púsome  tal  admiración ,  quf  quisiera  con  mocho  espack» 
quedarme  mirando  cada  uno  de  aquellos  edificios :  mas  como 
por  acercarse  la  nocbe  no  diese  á  mas  lugar  el  día,  fue  forzusa 
recogernos  á  la  posada.  No  tardamos  en  llegar  á  una  donde  nos 
acariciaron  coa  tanto  regalo,  que  verdaderamente  no  lo  sabré 
bit»  decir,  ccmo  lo  d*^bo  encarecer.  Tanta  provisión ,  limpieza, 
4K>licitud,  afabilidad  y  buen  tratamiento.  En  esto  estaba  tan  ce- 
bado,  ^iie  casi  me  hiciera  poner  en  olvido  lo  que  mas  deseaba. 
Pasóseme  aquella  noche  sin  sentirla  ;  no  se  me  hizo  media  hora, 
^lacias  á  la  buena  cama ,  y  á  la  mañana  (bien  que  con  dolor  de 
mi  corazón,  que  aquel  entonces  era  mi  monte  Tabor)  llamé  4 
Sayavedra  que  me  dieja  dé  vestir,  y  para  que  ccmo  tan  curidl 
en  aquella  ciudad ,  me  fuera  enseñando  las  cosas  curiosas  della, 
ea  especial  y  piimero  la  iglesia  mayor ;  porque  después  deoida 
aaisa  y  encon>end>. denos  á  Dios ,  todo  se  nos  hiciese  dichosameiT' 

te.  LÍevómt  «ilá ,  y  cumplida  nuestra  obligación ,  estúveme  bo- 
to mirando  aquel  famosísimo  templo  y  edificio  del  Gimborie 
que  llaman  alia  Cúpula ,  que  mejor  la  llamaran  Góputa,  por  pa- 
recerme ,  y  no  á  mí  soto ,  sino  á  cuantos  la  ven ,  haberse  juntado 
para  ella  toda  la  arquitectura  que  hay  escrita ,  y  mejores  mae»- 
Cros  della ,  teóricos  y  pr:.cticos.  Tan  milagroso  artificio ,  tal  gran- 
deza, fortaleza  y  curiosidad,  sin  duda,  ni  agravio  de  cuanto  8€ 
conoce  hoy  fabricado,  se  le  puede  dar  lugar  de  octava  maravillar* 
Considérese  aquí  quien  algo  desto  sabe,  para  cuatrocientos  y 
veinte  palmos  que  tiene  de  alto  la  capilla  sola  sin  el  remate  de 
erriba  ,  qué  diámetro  habrá  menester,  y  en  ello  -  conocerá 
cual  sea. 

Otro  viage  hice  ii  la  anunciada  iglesia  deste  sombre,  por  una 
imagen  que  allí  está  pintada  en  una  pared ,  que  mejor  se  pndie* 
ra  llamar  cielo ,  teniendo  tal  pintura  de  la  Encarnación  del 
•Bijo  de  Dios;  la  cual  se  tiene  por  tradición  haberla  hecho  qb 
pintor  tan  estremado  en  sn  arte ,  como  de  limpia  y  santa  vida. 
JPues  teniendo  acabado  ya  lo  que  alli  se  ve  pintado,  y  que  solo 
restaba  por  hacer  el  rostro  de  la  Vitgen  seSora  nuestra ;  temero* 
so  si  por  ventura  sabría  darle  aquel  vivo  que  debiera,  ya  en  la 
edad ,  en  la  color,  en  el  semblante  honesto,  en  la  postara  de  los 
ojos;  en  esta  confusión  se  adormiló  muy  peco,  y  en  recor* 
dando,  queriendo  tomar  los  pinceles  para  (con  el  favor  de  Dios) 
poner  manoi  en  la  obra,  la  nalló  hecna.  iNo  es  necesario  aqi¿ 
mayor  encarecimiento ,  pues  ya  las  hubiese  milagrosamente 
.  obrado  la  mano  poderosa  del  Señor  ó  ya  los  ángeles ,  ella  es  anü- 
gelical  pintura.  V  á  este  respeto ,  considerando  lo  restante  della 
que  el  pintor  hizo,  se  deja  entender  el  espíritu  que  tendrá  por 
el  del  artífice  que  mereció  ser  ayudado  de  tales  oficiales. 
Tantos  milagros  hace  cada  día,  es  tanto  el  cOQCuno  de  la  geat« 
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4|á«  1«  t¡«iie*0C¥QCion  >  j  Din  te  U-  iiiumq»  q^w-  »iR  M'IÜM^btt*- 
ye  4  pobre» y  que  mii  miraTíUé' iniioho..c>omo  no  eral»  cWo« 
todo».  Vót  ello»  me  tioo  á*  iieí  moDOná  catoncea  .el  >  oleo  que' 
Me. dijeron  kaber'^efado  la- famosa  iáaBÍdii:de  ia.albiurckivu^- 
cféndoMnie' poco  cuanto  eo  >eUasé  haUó|.reapeto  de  io'QUe 
pttdo  ganar ▼' dejar  un  tal  supuesto.  .Y:  como*  sea  notoria-  Yoroaá 
que  el  hijo  Je  (a  géita  ratoríes  mala  ,  afti]  .ireíceé  toe  Ociitrieron^á  la 
Bíleaioria  cosas  (£s^  úii  mocedadtt  que  st  como  ^bgiaéiá  ^oma^ 
^biera  venido  «Uí  oon  mis  iembelecos  , .  tiuA , .  Íé]M'4  ylllagaa, ' 

Sttdieía  dejar  un  mayovazgo.  Consideré  támbieto  qise  poco» 
ellos  eran*  curiosos  4  ni  potitícoSf.cl^  burdos  y  de*poep  saber, 
•n  respeto*  de-los  de  mi  .tiempo4..y.comp  les.  «ojIreTaba  la 
flor,- burlábame-  dellos;  Gastaba*  <de  verlos 4  y  qniaieiiá'  de  se- 
creto reformarlos  de>  mil  imt>erfeoioues  queitenian.  i'Qutéan6 
«Ainca'qoe  pobre  bonnsde^  ;baaaiQficial  dfc  iau.^cio  .jli  aieiji 
Razonable*.  t<iviese  cuando  mncbo) -mas  •  de.-  hasl*  fetM^-á  siete 
maiavedisió  .cosa;  semejante,  '^  Jao  tiamaa  valor  en  e}  sprnluero? 
»i  caudal  -que  se  le 'pudiese*  decir  M*  que  aüíá  oáucbÜMi^íque'ya 
les  báHlabapasa  eomer  aquel  día  conJaqnelio,  qné  se  fuesen  y 
«lejasen  á  los  otrosí  msis  pobres*  fGnánido  cupo  en  alga  o.,  en  tea'- 
dimiento  de  pobre  ysiuo  ftiese  pobre  del  jenteodiásieñtOvdoa^ 
^ue  i^ese  principiante  de  dc(s  /meses  de  niomioatiik>aV  tener 
Uki  pisa  dénají^-oei- brazo  ni<Mtar.o4mo  vi  A  otro.coci  uDipa* 
lillo  de  dientes. en  !á  oreja f  Entre  mi  dijes  ó  iadsoaj^pubrev 
ttaidor  á  tu  iftíofirsiob ,  ¿Ipcgo  tanto  coiné». q«e. te  pneile  queoAr 
•Igo  entre  iosdi^otesf  Vinguiyo  vi  que  snpiese  ;aonde  iba. ta- 
bla, no  acomodaban»  C4)«a  en  su  ingar  ,  «li  tiempo  cdnfoirme  á 
tordenanza/  todo*  se«lc^  iba  tki  'meter  letra  y.  no  entonaitan  UA 
pnnto.  'Allí  teeionooá  un  mozuelo  de>  tiempo  de  monos:  ya  es* 
I  taba  bon#brecUto,'8olo  el'a  este*  que :qn^d  algo  sabtai  respeto  de 

ios  otros;  y' a  fe-  que  quisiera  yo  tener  pueátas  las. oíanos  aoQ- 
de  tenia  su  >corazon.  Sin  duda  estaría  riquillo ,  fué  bi jo  de  pa- 
dres que  pudieron  df^jarle  niuefao^  eran  muy  gentibesi  maestres, 
era  pobre  de -Vientre  y  lome^.Je|^ít>m<i  en  lodo;. empero  como 
todo   requiere' curios  y  alli  la  justicia  no  les. permitid. leo er 
academia*,  faltando  los  ejercicios  y  conclusiones,  pnedeft>ecbar« 
•e  todos  e4i<  vn  4o4<^  eon  su>i^iirttilioab;Go90cilo  y  no  me  co- 
Bocios  pridome>bieB  decir ^'  lai^éttd-gbffua  hott  amotco»  {Qué 
tentación  ita o 'temblé  me  vfnt»  de.bablarlei.mas  no  me  atre- 
i^i»  Dijeie  é  Sayavedra  :•  ¿ves.a^éel  pobre f  aquel>  me-. puede 
1         lUK^er  a  mi  riooJ  Preguntóme:  '^pues- como  pide  limosna?,  y 
I         dijefe:  después  que  una  vez  losb<>mbre's  abren  lat  bocas  al  pe-. 
I         )dir,'  cerrando  liSs  ojOs  á  la  vejgtkenza,  y  atan  las  manos  para 
1        «1  trabajo^  entnlieciendo  los   pies^á  la  solicitud,  no  tíene.su 

(mal  remedio*  «Vilo  en  una  pobre  de  mi  tiempo,  la -cual  como 
se  háblese  venido 4  ifoma  peleada,:  mOznela ,  enfeima^  Gomenp 
j      ió  á  pedir,  y  llegando  4  «ftajr  saiuiy  cecia  como,  an.tolro»  tajp»» 

»9 
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liicB  péiáift«  decíanle  <que-8irvieae,  y  decía  que  t«nfa  mal  ám 
covazori,' que  se  caía    por  el   suelo  cuando   le  daba  y  bact* 
pedazos  curanto  cerca  liallaiMu-  €on  eato  engañaba  y  paaó  al- 
«mioa'  aiío»,  al  fin>  de  los.  cuales ,  .preguntando  á  uno  que  le 
■difoeer  ^de    sa  (ierra «  si  cenocia  en  ella  sus  padres ,  y  di-* 
eiéndole  ser*  mnertos  y  habet  dejado  mucka  hacienda ,  se  pn- 
eo  -en  camino  por  la  faereaciav  y  lué  tanta,  que  trataron  de  pe- 
^4Íai»  t)Or*«niger  mnclios  hombres  pnncipales^  t  algnnos  de  ra- 
""«oaable  hacienda  f  que  no  ha?  hierro  tan  malo  que  no  pueda 
darse,  todo  'lo  cabré  y  tapa  el  oro)  casóse  con  «no  de  muy 
iHienn  parfe  y  talle.  Úallábase  lamuger  tan  violentada  no  pi^ 
4Í¡ea;do  limosna,  que  se  iba  secando  y  consumiendo,  sin  qn^ 
los  m¿cKciis  atinasen  conr  la  enfermedad  que-  tenia ,  hasta  qne 
«e  ctílb''eIÍa    misma . fi agiéndote  hipócrita,  didendo  que  por 
iuimiMtid  q«eria  pedir  limusna  para  lo  que  bahía  de  comer^ 
y  a«dab«*i>er  su  casa  entre  sus  criados  de  uno  en  otro  men« 
digMi'do>^  y  porque  •  todos.  1«  daban ,  aun  aquello  lé  tiau9ab% 
Jp^tttiV'Ettcerréhase  deutrQ  de  una  cuadra  donde  tenia  retratos^ 
f  pedíales  Umosiía  también  á' ellos:  desto  se  admi^-'ó  Sayave« 
dra  muchOb-  I>e^lli  me  Uctó  á  la  plaza  de  palacio,  donde  ri 
en  medio  dalla  un  valeroso  principe  ^  sobre  un  hermoso  ca« 
balld  da  bronce,  tan  al  vivo  y  bien  reparado  ^-  q^é  parecían 
,  tener  armas  y  moviniSeuto.  A  mi  parecer  no  supe  ni  me  atreva 
*á  juz^r  cuál  de  los  dos  fuese  mejor,  aquel,  ó  él  de  Boma;  em<*> 
pero  hiclinéme,  con  mi  corto  saber,  á  dar  á  lo  presente  1% 
«entafé  y  no  •  por  tenerlo   presente,  sino  por  merecerlo.  Pre- 
gante: 6  Sayavedra  ,  cuyo  retrato  era  el  del.  caballero:  y  di  jo- 
me t  aqvesta  figura  es  del  gran  Duque  Cosme  de  Médicié^  de . 
quien   por  el  camino  vise  tratando ;  maBd<)J9  aqtil  poner  á 
|jerpet|ia  ■  memoria   el  gran   Buque .  Ferdinando  su  hifo ,  que 
hoy^  es;    Quise  saber  iior  curiosidad,  qué  altura  tenoria  todo 
eli  y  como  no  pude  alcanzar  ¿  medirlo  me  ioformaroó  vy  lo 
iiai^ia^  que  desde  el  suelo  luistá  lo  m»s  allp  de  la  figura  ten- 
día cioeuefita.  paléaos  á-póco  mas  ó  menos*  A  la  redopda.doa*» 
ta  |>laaiii  estaban  otras  muchas  figuras  de.hxoiioe  vaciadas»  y 
otras  da* marmol  fortísimo,  tan  artificiosamente  obradas t«|oo 
ponen  admirado» v  dejando  auspeoso  Cualquier  entendtmieB- 
fo,  y  mas  cuaoto  m^s<  delicado^  sino  solo  al  quesabo  loqoo 
aqussio-  sea.  Bespué's  visitamos  isl  templo  de  aan.  Joan  Bautlato» 
digaisino  de  que  se  haga  ^1  particular  memoria ,  por  serlo 
On  su  traza  y   mas   cosas;  el   cuál  supe  haberse  fundado  OR 
tiempo  de  Octaviano  Augusto v  y  haber  sido  dedicado  4  Mor^ 
te.   Allí  me  detuve  viep<k>  lo  antL(|;Oedad  y  fundación  ;  piioo 
dicen  del  y  se  tiene  por  tradición  y  kiazQuea  de  su  fóndacioq^ 
que  será  eterno  hasta  la  consumación  *del  siglo,  y  poédeoolo 
dar  crédito,  pues  coa  tantas  calamidades  p^  lo  tiene  cODau* 
inido  ol  tiempo  ni  ka  guarías  »  habkjado  údO  «f  nrilt  ñufloA 
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«JUt  «soUda^  y  qyeiladó  sqIo  él^D  pie  y  tiTO;.  ^,  óch^ 
Wdo^    grfij(Mley  fuerte  y  m^raVílloso  de  ver,  éii  especial  sut 
Uet  puertas»  qu^  cierran  con  seis  mediad,  iodás  ae  brooce, 
.y  caosk  yoa  vaciada  de  una  pie w,. labradas  con  historias  de 
joedio  relíeV^,  tan  dieslramente  ,  con^o  se  puede,  presumir  de 
los  artíficea  de  aquella  ciudad  ,,  que  boy   tienen  .la  priimacia 
'«deUo  en  lo  que  Sje  jcoaocc  de  todo  el  mundo.  También  tiene 
otra  grandea  >  y  jes  .  que  haHiiíudo.  en   Flojen^^  cuarenta  y 
nnfL  iglesia.,  parroquiales  ^  veinte  y  dos  'monaiUeiios  de  O'^ilep» 
icuarenta  y  nete    de  ^loniaS)  cuatro  reco^mieaion.,  Veinte  y 
<)Gho  casas  de  hospitalidad  ,  y  dos. del  nomibre  de  Jesu«  ^  en 
^arte.  algun%  dellas  no  hay  piU.  de  bautismo,  sino  aoló.en  san 
.Joan»  y  en  ^lla  se  cristianan  ^dps  los  de  aqji^eUa  ciudad,  tan- 
to, el  coíDpk'ttñ«..cotoO  los  principalq?  caballeros  y  primogénitoé 
jdel  mismo ;  rnoctpe.    Pbco;  á  puco  en  ti  discurso /del  tieiibpo 
]q)ie  ,alU  e»^u^.e^.  fuimos  yisitan^q  ¡i»  0109  iglesias:  erai)  de  tan- 
to primor,  tiehen'ltanta  curiosidad,  que  no  es.póúi^  referir 
^un  muy  poco,  en  respeto  de  lo  mucho  dellas «  ni  el  en  ten- 
amiento  es  capac  de  «pEenderlp')  sagnn  ello  el,  menos  que 
con  la  vista  ;  porque  iiaber  de  hacer  miemoria  de  tanla  má- 
jpiiná*  ,  y  ea  cada  cosa  de, tañías  »  .taq  j^artic^u^ares  y  sutijl^s 
jnenudencias ,  taíi/escel^utes  pinturas  y  esculturas  .enteras  .y 
de  medio  relieve,  fuera  oeceÍlái-i¡i^  h^qer  un  muy  gran^de  volu- 
men y  buscaHea  otro  cr3nista  para  saber  C!ngrandec'er|as  algo, 
^iene  allí  el  ^n  JDu^oe  una  {^««ry  j^^din,queJl,a^fn;el.paJacio 
jde  Patl,  cuy^  e^'f.Iencia.9  grandeza  y  purio^idad»  así  \le  ^r^i* 
)ue8,  como  de  ftit^tes.,  yaootes^  (los^qucs,  c«za  y  ¿po^ento,  pn^- 
Ide  sin  e^icarecimiento  decirse  del  ,¿er  .cosa  real  y  grande  \  tai 
^ue  puede  coñ^.étir  pon  otro  cu«ílquii(^i-a  de  .9u  génif^  dé  Ifif  ^e 
^odaU  Europa^  N^  (|ui^«  d«),ar.de  9«,Ver  y  vería  qeica  desta.tji^i- 
/^ad»  que  Jlan  adWrable  riqíiezg  encierr.^ ,  y  ^il«  tener;  en 'oir* 
iciúto  cinco  mijlas^  ninylpQco  mas  ó-mepo»»  tiene' diez  puertas 
2[  cincuenta  j|[  u^'  torres.  Toda  la  ciudad  e^tá  áél  ^lui-o  adenti'ó, 
4^e  no  tiene.ar^^oales.  Pasa  por  ^^di¿:de.lla  el  rio  Atno,  ti^oX" 

Elel  cua^  ^^.cqf .^6  fámosúii999  .puentes V  Ubráda»  de'  plé- 
Cyeites  y  t^tpaciosas.  Y.  siendo  Jo  ^icho  ein  todo  esttenío 
Íiípphp.».,c,9pip¡<e  pQn  t^lb  «1  bu^  ^hlei^^o ,  cqstu^jbre^  y 
^ntpgieiierajl.  .Con  jjustisima  1*1^20»  8.e  Tlam|6  Flo;'eu,cia  ,  co^o 
Mt  4e  U»  JÍIoi;es  y  Jdor  de  .toda  1[tatia  ^  y  donde  floreccjn  A)á¿  Jap- 
ias  ««osas  en  jiint^o  y  cada  j^ina  c,ft  s^^yilfíf:  la»  tacjie» ,)lhfijr^lc^ , Ja 
^ótbtUería,  la^  /«M/?*?  ?•  i^iücla^  I9  yerfj^d,  .t\  bue^i  PfO,^ede;',^a 
^ianx«,  ÚJla'n^M  y.'^b/;e  t9ido  U  c^rida^  y  a;np-r  ^.^;ra  cpn 
jbrasteíroa.  Slía,  c<3i|tDb  fj^^^e  verdaílew^Jo^  ,íidm*te,^  ap^^^fíg^* 
légala  y  fayprece  ^n^s  qnc  á  S4S  pi;ppfOjf„t(ijp# ,  f  ^'uiep  ásy  rfs- 
.prto  podrán  llamar  madrf^^tia.  ]E1  tiempo  .q,\ie  olh  re«i<)i'  vipe  á 
anferír.poc  Jc^.cjejtiojí  la»  c^w»»?»  coQpi^ej^do  v9M«^  ^•'■•i  Jp*  í*f ' 
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obserfancia  tpit  á  misIct^s  tiüneo,  y  eo  caaA  SnVfoiafilemenft 
■on  raardadas.  Alli  vci-daderamence  ae  aaben  conocer  y  citin 
mar  los 'méritos  de  cada  uno^premiátidoioa  c'oii  fastas' y  de- 
bidas  honyas,  para  (pie  se  ániaien  todos  á  la  rirtud,  y  do  esti- 
men los  principes  á  'pe^u^fia  gloria  que  debeti  tbiiocet-fa  por 
la  mayor  qae  se  les  puede  dar,  cuando  ne  &íte  dcllos  qne 
con  stis  fatoosas  obras  coib^itcn'IaB  de  sin  yajt^llós.  Conocí 
Jautamente  ser  rerdatl '  lo  que  me  babia  referido  Sayavedra, 
ctrca  de  los  ánimos 'enccfntrados ,  allí  vi  «Igo  de  lo  mucho 
^e  sobra  eo  otras  partes ,  inTídia  y  adnbcion ,  <{ue  todo  Ib 
andan,  ^  siempre- residen  donde  bay  deseos  de  priranzas,.  y 
|>or'  acrecentarlas  ,  en  ^turt  dafib  'de*  todos,  unqs  y  otros.  í^ 
nos  contadores  de  lo  a?en6,  lindos  geámetriis'  -pziá  delinear  lo- 
'^que  cada'.tiño  puede  y  lo  qué  oo  poede.  Quédese  "^qf^  esto,  que 
pues  Con  tanta  perfeciou  Se  ba  pintado  una  ciudad  tan'  ilustre  y 
Ipenérbi'aV  'nd  ba  sido  bueéa  considerAcloú^taibeH^  tiznado  cotí. 
un  borrcfij  tan  feo. 
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'^Cuiman  2/!s  jktfarúMht  va  en  éeg'uiíhienlo  d¿  Attfíhtifíií  que  U  huf* 
tó  tút  bauiity  fte^a  én  Baiontii,' donde  lo  hito  preÁde^ eUnis'nwqtíM 

lotUbiá  robado,         '  '"      ' 

Xjn  Flóreticiá  me  tomí'tod6;"el  caballo  qtie  saqué ^d\e  casa  del 
embajador ini  señor,  y  tina 'inañana  me  almorcé  tas  h'erraduraa: 
digoqtae  par«  venderlo  niañdé  que  se  berráse  dé  iftievo,  y  laa 
que  mé  qnédarón  en  éaéa  viélasias  vendió  SáVavedra  y  afmor- 
xamos.  Si  14  herege  néce^dád  no  m«  sacái^ájié  allí  á  coces   y 

'  rempujones ,  ftiera  impasible  hacerlo  At  mi  v'ólvit^ttd'éü  toda  ttii 
viHa  /qbiero  decir ^  á  fey  de  creo;  porque  ttábla  ^a' tomillo  bien 
la  sal  y'édiodado  la  tierra."  No  sé  después  lo'  que  niéiera,  pórqiM 
al  tú' todo  ¡6 nuevo  apiaee ;  y  uias  á  quiert  cofH^  jfto'iérila  espi^ 
ritd  dedmbutátivo ,  amigó  de  novedades  :^^í  lo'  jui^aba' éntm- 

'  ees  p6r  la  mucha  laaon  que'para  eHo  tuvé'de  iñi'paHe.  i  o  llegóte  ÚIH 
pbr  tiempo  de  festines,  ti-aianme  otros  mozótf  floi^andoTCe  c«a» 
«n  casa,'de'fiesta  en  fiesta,  de  boda  en  b(idá>,'en'una  bailsdlyaTi-y 
eb'btra'tanián,  aqui  cantaban,^  acullá  se^  btd^bari, 'toftó'i^rm 
jilaccf  y  mas  pfacer,  un  iiegocijo  de  vale  y  cífento 'ál  cnvltfe. 'Kt» 
Je  tratkbá'en  todas  paites  otra  cola  que  loaftiTés  ejercicios  y  %ii- 
treteúimléntos ,  muchas  galas  y  galanes ;  muchas  beriliostaa  dar- 

'  mascón  quien  danzaban,  fallaroisimos  tocados,  ri<:os  ireafiddb 
y  curioso  calzado,^ue  se  llevaban  tras  de  silos  ojos  y  las  «N 
mas  eú  ellos.  ]Yed  qué  negro  adobo  para  que  no'S6  dañase  él 
adobado  !  sino  beba  en  la  taberna  huélgome  en  élta:  noitity  hotn" 
bre  cuetdo  a  eabath,  y  menos  en  el  oesbocado  de  la  )tiVeñ>u(L 
Brambto  ál  fio  »>  como  fai^eJMMilria  y  sica ,  la  noocdail  «p 
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miyta  €onl;rvia-9  caliente  y  hómedai  La  juventud  tient  la  fuer* 
la  y  la  seDectudla  prudeoéia,  todo  está  repartido,  á  cada  cosat  ^ 
•u  necesario ;  y  aunque  casi  siempre,  lo  vemos  vieJQS  motos,  por 
inaravilla  se  hallan  mozos  viejos ;  y  aún  digo  que  sería  maravi* 
11a,  como  bailar  un  peral  que  llevase  peras  por  Navidad:  en 
Castilla  di^o,  porque  no  me  cojan  por  ceca  los  de  otras  tier- 
ras que  Ao  conozco.  V&yase  dicho,  qu^  siempre,  voy  hablando 
con  el  uso  de  mi  aldea ,  que  yo  no  se  como  b.aiia  en  la  suya 
cada  nno.  Vuelvo  á  mi  cuento.  Brame  importantísimo»  salir  de 
Florencia,  huyendo  de  mí  niismo,  sin  saber á  qu4  ñi  á  dón- 
de ,  no  mas  de  hasta  dejar  consumidas  aquellas  pobres  y  pocaí 
táonedas  que  me  quedaron  ,  y  la  cadenilla  de  memoria,  que  á 
f|p  que  nunca  se  roe  apartaba  punitQ  della,  pensando  en  la  hora 
que  había  de  blanquearla ;  y  como  se  me  dio  qon  amor,  pesá- 
bame que  forzoso  habla  de  tratarla  presto,  coni  x7gor..  Quisiérala 
conservar  si  pudiera,  no  apartándola  de  mi;  mas  casos  hay  en 
que  pueden  les  padres  empeñar  á  sus  hijos.  Paciencia  ,  naré 
cuanto  pudiere,  y  á  mas  no  poder  perdone ,.  que  qui^n  otro 
medio  no  tiene  y  fuerza  se  le  ofrece,  mayores,  daños  comete. 
Luchando  andaba  conmigo  mismo ,  cruel  guen*a  se  traba  de 

Sieosamientof  en  casos  tales.  Consideraba  de  mi  én  qué  había 
e  parar,  con  qué  me  babia  de  sccorrer.  :  Válgame  Dios!  ¡qué 
apretado  se  halla  un  corason  cuando  no  lo  esti  f^  liplsa j  \  Cío- 
tjao  se  aflojan  las  ganas  del  vivir  cuando  á  ella  se  le  aflojan  loa 
cerraderos]  Y  mM  en  tierra9  ^strañás  y  resuelto  de  olvidar  ma- 
lají  Imanas.;  íiQ  sabiendo  á  qué  lo  ganar,  y  faltandc|  de  donde 
poderlo  habej;  Careciendo  dé  persona  y  am^s  á  quien  atre-, 
▼erme  á  pedir,  y  lejos  de  pensar  encañar;  que  si  me  quisiera 
dar  á  ello,  no  era  necesario  tanto  trabajo  ^i  cuidado.  Cortada 
tenia  obra  .para,  tpdo  eíaño^  dond^  quiera  que  negara  no  me 
liabia  de  faltar  en  que  me  ocupar,  que  Dios  loadó^  Iq  que  una 
vez  cobié  nunca  lo  perdí,  solo  el  uso  desamparé ,,.q,ue  1%8  ber> 
ramientas  del .  oficio  nunca  las  dejé  de  la  mano ,  counalgo  esta- 
ban do  quiera  que  iba.  Salí  de  Bpmi^  con  determinación  de  ser 
hombre  de  bien,,  á  bien  ó  mal  pasar;  deseaba, sustentar  este 
buen  deseo,  mas  como  de  aquestos  estáñaos  .^fifietuos  llenos, 
I  de  qué  u|ie  importaba  sino  me  acomodaba  f  F^  sin  obras  es  fr 
tnuerta.  Ya  tenía  mozo,  ved  que  buen  aliño  pqra  bjiscaramo,, 
Habíame  acoatumibrado  á  mandar,  ¿cómp  queréis  que  me  bu- 
uillc  á  obedecer?  Paréceme  (auá  á  hijb^  de  dos,,  que  no  creo^ 
haber  sido  solo  en  el  mundo)  que  fn^r%  hombre  de  bien,  si* 
Con  aquel  toldo  que  llevaba ,  con  el,  puqto  en  que  me  vía ,  vie« 
ra  que  no  me  faltaba ,  y  que  para  ^JBiistentar  aq^'él  ánimo  gene- 
roso tuviera  muchos  dineros  con  que  dilatarlo,  aunque  de  mi-, 
lagro  pusiera  un  santo  el  caudal  para  ello ;  y  aun  entonces  no 
sé  qué  me  diga ,.  creo  que  fuera  milagro  en  mí  para  en  aquel, 
tiempo.  £r«  mozoj  criado  en  libertades,  acostumbrado  antes.. 
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á.  buscar  las  óéasioneS  cjtfe  á  huirlas,  mal  ]^'ndrers¿  con  hiteaóá 
deseos  perder  ínis  fbálas  fncUn'aCÜónes.  Dice  la  áeñorá  doña 
(coino  c8  su  gracia]  yo  seria  Jbnena  j  honesta,  úaó  que  la  ne- 
cesidad me  obliga  mas  de  cuatro  veces  á  jo  que  no  quisiera.  En 
verdad,  señora,  que  miente' Vuésa  aierced,  qu^  sí  quiere.  |Ohl 

2ne  lo  hago  contra  mi  voluntad,  que  tío  soy  á  tal  inclinada, 
n  biiepa  fe  si  es  que  yo  se  lo  veo  en  los  ojos;  porque  si  les 
quisiera  quitar  de  la  ventana  paia  cioneiloS  en  la  meca  ó  almo- 
hadilla ,  quizá  que  pudiera  pasar.  Ko  son  ya  las  manos  de  la^ 
mugeres  tan  largas  que  pueaan  á  tanto,  comer,  vestir  y  pagaií 
una  casa.  Téngalas  vuésa  merced  largas  para  querer  servir,  y 
daránie  casa  y  dé  cohíier  y  dineros  con  que  se  vi|$ta.  Bueno  e* 
eso ,  i  pues  decís  vos  qué  no  queréis  entrar  k  éervit-  y  téngolo  yor 
de  hacer  que  sof  múgérP  Eso  mismo  es  16  que  digo,  que  vñ&^ 
sa  merced  y  yo  la  señora  fulana  no  queremos  poner  caudal,  sí« 
no  qne  todo  se  haga  de  milagro.  Terrible  animal  son   veinte 
•ños  ;  no  hay  batalla  taií  sangrienta  ni  tan  trabada  escaramuza^ 
como  la  que  trae  lá  mocedad 6on sigo.  Pues  ya,  si  trata  de  que- 
rerse apartar  de  vicios,  ten  i  bles  contrarios  tiene,  con  dificul- 
tad se  vence  por  las  mu  clisas  ocasiones  que  s^  le  ofrecen,  y  ser 
tan  propio'  en  ellos  caer  á  cada  baso«  tío  tiében  fuerza  en  láá 
piernas  ni  saben  bieti  andar.  Es  bestia  por  domar ,  trae  consiga 
furor  y  poco Stifrioáiento;  si  un  bujpn  jpropósito  llega,  desbará- 
tanlo  cien  malos,  qué  aun  [itoner  los  pie^  en  ^I  suelo  no  le  dañí 
sosiego,  no  le  consienten  afirmar  en  Ips  eSt|:lbbs,  iio  se  deja 
ensillar  de  todos  y  enfrenábla  tnuy  pucos;  no  quiere  que  la  lle- 
ven tan  apriesa  ni  por  la  senda  qué  yo  pensaba.  Estaba  toda- 
vía metido  én.^Í  cenagd)  de  vicios  hasta  los  ojos  (porque  atrii-^ 
q^e  no   lóS  ejercitaba  ^    nu6ca   los  perdi    de  fista)  y  queria( 
no  hácér  corcóbos  con  lá  cargad  El  novillo  cuando  se  dótna^ 
primero  16  -vencen  á» brazos,  daildo  con  él  en  el  iuelo,  des-^ 
pues  lé'atah  éri  él  cuerno  una  soga,  que  le  dejan  traer  árraft- 
triiaño  SlguífdS  dias,  y  cuándo  lo  qaieren  jsoner  al  yu^  lo  jnn- 
tan  con  un  buey  vifjo  ya  diestro  lén  et  oficio^  as{  Iq  ensenan^ 
yéndoló  disponi%ndt]|  poco'  á  pbcb.  El  mozo  que  trabaré  de  que- 
rer séi*  vifejo  dieje  inis  pasos  y  trate  de  Vencer  [^ásibnés,  dis^c- 
gase  al  trabajó^  y  á  fuerza  dé  sii  voluntad  ríndala  én  e!  sjuélt), 
véncietídó  viejfbs  deSébs:  áteSe  ñná  so¿á  de  Sofrimiehtti  yháúiil- 
dad.qué  arranrepói*  algübos  dias  Ibs  malos  ái^btitoft,  |^stantiá. 
ei  tiempo  en 'tirtuo$os  tejtei^itíbs «  ifüe  á  ^oc6¿  láhbks  llegáirá 
sántáixiehté  al  yúgb  dé  II  pepitenciá ,  f  baú  hki  buenas  boxbplk- 
fiiáé  hará  costiifnbré  ál  ahadó^  cóá  qUé  róikipferá  la  tierra  flé  ma- 
ht  iiitslinácibtiéS;  qiié  péiisar  alcanzarlo  de  ttti  sáhd  tti  qué  áprb^ 
▼¿che  iin  sbló ,  ^o  quisiera ,  dígaselo  á  iatto  como  él  y  de  bu  ta- 
ma Sd,  que  yo  ya  sé  qué  ño  Quiere ;^Ué  los  que  quieren,  otros 
üieditis  ihas  éficuccá  poHen.  ¿  Piehsi  por  ventura  ó  aguarda  qué 
^Mpu  Dlok  IttK  cifeios-,  pata  ñar  ctíb  ti  (tor  dsttdd  litistétioBa- 
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mwBte  éomo  san  Ptblof  pnet  no  ió  «gaarde  pot  «te  MmÍBo# 

3ue  es  un  tonto,  barto>  le  derribó' conndo  le  dio  la  6Bfefiiie« 
«d,  coand^lo  poso  en  el  trabajo,  y  toando  le  too^  en  l^  hon« 
ra ;  si  entonces  ó  agora  reparara  en  ellOf  lo  misBaa  fue  j  .nunca 
quiso  ni  qiiiere  deeir ;  j  SefiOrv'Qué  qikieres  «oe  haga»  9iie  ^ui 
tae  tienes  dispuesto  á  tu  Tolontaof  ¿No.querei»ser  vofr^ablp  para 
Dios,  y  aguardáis  que  sea  Dios  para  vos?  Y  si  con  san  P(ibl|t  M  bi<> 
so,  fne  porque  lé  conoció  ooesc^Mvo  deseo  de acertar^.^e  como 
celador  de  la  ley  lo  hacia.  Y  no  se  sabe  de  alguno  que  cpo  inten*. 
cion  sin  obra  se  haya  salvado :  «anitbas  coaas  bao  de  cQp^urrir,  ia«t 
tención  y  obra:  digo  si  bay  tiempo  de  obrar,  que  obra  seria  firm* 
intención  con  dolor  de  lo  pasado,  para  quien  se  le  llegase  la  noche- 
de  la  muerte  y  acabase  luego ;  empero. babienda  ^ia  para  poder 
trabajar  en  ia  viña,  todo  ba  de  «odar  á  «na,  que  ni  el.asadon  solo> 
ni  las  manos  íailaa  de  instrnmooto  pcdrán  cavar  la  tierras  manca* 
y  azadón  son  menester.  ¿Qutéa  me  ha  metida  etk,  esto  i  ¿Na 
estaba  yo  en  Florencia'  muy  á  mi  gusto?  Vué|yome(  alU,  y  pco^^ 
meto  según  en  ella  me  iba ,  que  de  muy  bueoa  gan«  pk^Uára  ei> 
ella  mis  colunas ,  no  buscando  piut  uttr^  t  .pprque  tod^:  en  todoy 
#ra  como  así  «e  In  quiero,. parecióme  muy  bien.  Y  si.adulacio«^ 
nesó  invidlaa  babia  porotia  cuenta  coriian, que  no  era  yo.  do 
los  coropicndidoa  en.  el  decreto,  no  teeia  para  que   meterso. 
^udas  con  la  limiosoa  de  los-  pobres »  pues  dello  no  «9  paraba 
perjuicio;  no  teniendo  en  palacio  pretensiones ; y  sí  -nada  m* 
Mbian  dé  valer,  no  las  había  menester  usar,  s*  nunca,  las  q.ui«. 
ae  iMtarv  páreciéndomc  siempre  uno  de  los  mas  gra^eii  y  pca^. 
alonados  daBoe  de  cuantos  he  Cjonooido. 'Porque  un. -solo  áduU<^ 
dor  basta  no  soloá  destruir  una  república,  empero  todo  un  reí» 
no.  Dichoso  Rey  ,. venturoso  pvíncioe  aquel, ii  quieq  sirven  coa 
amor,  y  se -deja  trntar  de  su  pueblo,  que  solo  él  sabrá  verda* 
des  eon  que  wxirá  remediar  mo^ei  y  carecer  de  ^duía^cveii.  Allí. 
viviera  yo  y  lo  pasáiía  como  nn-duque  si  tuviera  con  qué.  ICo  ae« 
rá  míenesler  que  lo  j«re,  que  po»  mi  .simple  palabra,  puedo  ser 
ereido.  Faltábame  ya  el  caudal  y  que  tlei  montón  que  sacan  y  no 
penen  preiio  lo  descomponen.  Sí  alUebtuyieía  mas,  vinieta  pres- 
to á  menos  9  y  fuera  indecencia  grande  habet*  entrado  á  caballa 
y  verme  saliÁá  pie.  Tomé  por.  QOEvaeio  ^no  sustentar  mi  honor, . 
yéndome  de  allí  con  él- y  por  om.  f^sto,. antes  .que  foriado  du  ■ 
necesidad  viriiese  é  desoubdila,.  nbligándoitic  á  i|ua¿ar  por  fal« 
tarme  con  que  Mder  partir. 

Dile  parte  oeste  pensamiento  á  Saiyavedra,:  que  como  ya  no 
eonccia  mí- paradero,  y  que  ninguna  compañía  eo.el  mundo  fue-; 
ni  mas  é  su  propósito  que  la  soya  para  la  mia^  ibalo  d^sponien-. 
do  poco  A  poco,  porque  después  ^  vi^ra  visiones  y  se  ie  jbip}eca. 
novedad  lo  que  me  viese  hacer,  y  di  jome:  Señor,  un  vemedioi, 
•e  me  ofrece  para  lo  presente  no  costoao  ni  dificultoso,  jlf^íes. 
m^f  fiicjly  y  quQ  podría  importar  algo  t\  pi^yecho.  Si  d^  cu^r. 
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^aierá'tfisftléri'tfe  b'a  dé  %atilr  d«  a  «jai  ti  d  ser*  nefcetaña  Bias  pót 
una  pueftarque  por  otra ^fiue» por  cí]ak[iiiera .'salen. áTer,n>UDclo^ 
tomemos- ett;amino'd«  Bolonia,  tanto  por  estar  ^e  aquí  muy  cerr 
ca ,  y  veremos  aqoéHa  insigne  unÍTersidad ,  cuanto  porque  der 
camino  podrí  a 'ser  que  }a  bttenirTentinra  nos  enoucntre  con  Ale-, 
jandro  Benfi^ógÜD,  aquel  mi  ámb  que  se  lleró  el  hurto,  qiie  ai 
allí  io  hallamos ,  como  lo  tettgo  por  cri^srto,  cieiio  sevá  cobrarlo: 
I^orqiie  coa  la  itoformacioh  hecha  en  <  Sienay  <no  ha>y  duda  que> 
cuando  por  bien  se  deje  de  cobrar,  por.  mal  han  de  pagar  él  ó  su 
padre.  No  me  parec¡<í'mal  éonsejo,  asentóseme  -de  cuadrado^ 
fin  mas  consideraoioQ  que  representárseme  la  fuei'Ka  de  la  iu8ti-> 
cía ;  que  pues  en  ello  no  había  duda  la  menor  del  Inundo,  apenas 
bahía  Ikgado  y  comenzado  é  tratar  dello,  cuando  \»9  manos  cru- 
aadas  me  saliet^ti'á. 'cualquier  partido  d:'mdome  alguna  parte,  ya 

Site  no  Ibera  ei' todo :  tanh)  po#  ser.  gente  principal  su  padre  y 
eudos  cbmé'  pOrque  por  ñingua  caso  habían  de  permitir  que  se 
tratara  en  tela  de  juicio  caso  tan  feo.  ¿Queréis oir  fui»  estraneza? 
j  veis  cuan  bella,  cuan  afable  y  de  mi' deseo-  era  Florencia  P  En 
éste  pútitb  arqueaba  ya  «n  oyéndola  mentar^  Hedióme^Dto  ^  por 
día  ver,' fbd<)  me  parecí^^  mal  hasta  verme  fuera  della.Yed  qu^ 
fiacé  la  fklta'del  ainero,  que  a4>ori«cereÍ8  eui  ün  ^unto  las  cosas 

?ue  mas  amáis,  cuando  no  ten«»t«  con  qde  válenos  á'vos  ni  á  ellas» 
a  mé-  parecía  que  no  tfnia  el  ntundo  ciudad,  como  Bolonia, 
donde  apenas  iiabfia  mefido  los  pies,  -cuaikdo>-me  dieran  mi  ha- 
cienda, tuviera  que  gastar  y  m^ocitos  estudiantes,  gedte  déla  h^m- 
pa,  de  mi  talle  ymarca,  con^quiem  pudiera»  darme  tres  ó  cuatro 
nlos  cuapdo  quisiera.  Y'aufi  fíddieraneaer'  de  modo  ios  dados, 
que  j:i![is'raf^<c límente  con  me  «studiotf  adeLaote,  pues  lo  que 
me  hizo  etfsé'ñar  el  cardenal  mí  seiñor,'aun  estaba  "en  su  plinto; 
y  ^hi  dnda"que  pudiera  bien  ser  preceptor  en;  aquella  faoiltad» 
y  ^anar  de  comer  con  eUb 'siquiera  y  me  fuera  necesario.  MaspoU 
neos  á  eso,  artojíios  una  loba,  estando  cansado 'de  ai-rastrarla  so- 
ga. En  resolución  ,  yo  la  tomé  dehacereste'  viagermuy  apriesa, 
y  así  lo  pifóe  por  obra  luego  en  un  pénsamiento..Goaa'ao.á  Bolo- 
nia Tiegamos.  una  noche',  lo  mas  della  no  dormimos ,  porque  se 
nos  pasó  en  trazas,  y  d /jome*  9ayávedra  :  Señora  úl  mi  no  me 
conviene  parecer  ni' ser  visto  |>or  algtin  modo,.eo  especial  á  los 
principios,  hasta  ver  como  se  pone  U  herida;  Pdrquesi  Alejan- 
ctró  está  en  h^'ciudád,  y  sabe  qiie  yo  he  venido  á  elia,  siendo  co- 
mo soy  tan  conocldq,  ha  de  procurar  saber»  á'^né  y  con  quién: 
de  donde  podría '  resultar  ifue -se  aiíDente  d^  la'  ciudad,  y  no  ha- 
bremos híéchp  qáda;  ó  düe  sospechando «q^ie  yo  fui  la -causa  d» 
aqueste  vi^^e'y  de^u  infamia,  me  quite  la  vida,  y  mogona  de 
ambas  cbsa^  iios  viene  ^á"cfüet)to  ñibOs  está  razonable.  Demás, 
que  si  el  negocio  ha  de  llegar. á  tela  de  juicios-han  de  asir  de  roí 
el  pi^inifro.  Y  no  «e  ha  de  permitir  (supuesto  que  preso  no  pue- 
do «er*dé  algtrn  proVticho)  .ijne  -me  resulte  »fs  djiño  del  pasa- 
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de^Xoqueliiégo  de  mañana  se  debe  hacer  es  preguntar  por  él 
y  prpcur^rlo  conocer;  y  hecho  esto,  iiemos  después  tomando 
cimüejo .  con  el  tienpo.  No  me  pareció  malo  este ,  salí  por  la 
ciudad,  y  á  pocos  pasos  y  menos  lances,  me  lo  señalaron  con  t>\ 
dedo:  y  no  fuera  necesario,  que  por  solo  el  vestido  supiera  yo 
quirn  era.  Estaba  con  otros  roaocebitos  á  la  puerta  de  una  igle- 
sia, no  creo  que  salía  ni  trataba  de  entrar  á  oir  misa,  que  mas 
me  pareció  etttiir  a!U  registrando  á  quien  estaba.  ¿Digo  algo? 
¿tendría  remedio  esto?  ¿No  nos  bastan  las  plazas  y  calles  de  toi 
do  el  pueblo  que  lo  traemos  escandalizado  con  señas  y  paseos,  y 
quizá  otras  cosas  de  peor  condición ,  sin  que  no  perdonemos 
aun  el  templo?  Vamos  adelante,  no  sallemos  de  la  misa  en  el 
sermón.  Parecióme  que  no  estaba  con  mucha  devoción^  porque 
hablaban  mucho  de  mano,  y  de  cuando  en  cuando  daban  gran«- 
de  risa.  Tenia  puesto  un  jubón  mío  d^  tela  de  plata,  y  un  co> 
lelo  aderezado  de  ámbar,  forrado  en  la  misma  tela,  todo  acu« 
chillado  y  latgTieadocbn  una  sevillaniila  de  plata,  y  och<>. boto- 
nes de  oro  con  ámbar  al  cuello,  todo  lo  cual  me  había  presenta- 
dlo ui^  gentil  homl^re  napolitano,  por  cierto  despacho  que  le  so- 
licita ^on  eí  embajador  mi  señor.  Cuando  se  lo  conocí,  á  puña- 
ladas quisiera  :{uilér.<elo  del  cuerpo,  según  sentí  en  el  alma  quQ 
prendas  tan  de  la  mia  hubiesen  pasado  en  ageno  .poder  contra 
mi  voluntad.  Vime  tentado  por  llegar  á  dárselas ,  empero  dije; 
No,  no,  Guzman,  eso  no,  mejor  será  que  tu  ladrón  se  convierta 
y.viva,  porque  virieodo  te  podrá  pagar;  y  si  lo  matas,  pagarás 
tú.  De  mejor  condición  serás  cuando  te  deban ,  que  no  cuando 
debas.  Mas  fácil  te  será  pagar  que  cobrax.  No  te  hagas  reo  si  tie- 
nes paño  para  ser  a(>tor4  J?oco  á  poco ,  vamos  á  espacio  que  na« 
die  pene  tras  de  nosotros;  y  sí  ley  hay  en  los  naipes  ,  el  parto 
Tiene  derecho  con  mí  biiena  ventura.  Él  pájaro  se  asegure  pof 
«|l^raj  que  es  lo  que  importa,  no  espantemos  la  caza  que  cier- 
tos son  los  toros;  el  hui'to  está  en  las  manos ,  no  hay  neguilla, 
por  Dios  que  ha  d^  cantar  por  bien  ó  por  mal  y  decirnos  tiene 
quien  Jo  paso  tan  gallardo «  y  en  qyé  feria  compró  el  vestido* 
Con  esto  me  volví  á  la  posada,  y  dijele  á  Sayavedra  lo  que  hahia 
yuioi  Teníanme  aderezada  la  comida ,  púsome  la  mesa,  y  dea- 
pnes  de  alzada»  fuimos i fabricando  la  red  para  la  caza.  Dimos 
«ñ  unos  y  otros  medios,  y  el  buen  Sayavedra  titubeaba,  no  las 
tenia  consigo. todas^  ya  le  pesaba  del  consejo  temiendo  el  peU- 
grow  Últimamente»  ¿onc luyóse  j  que  la  paz  era  lo  mejor  de  todo^ 
fue  mas  ^Ua  pdjám  en .  vwno ,  que  kttty  volando^  y  de  menor 
úñ^^mal  eoneUrio  qiéeibuan  p.Uito,.¥íúm{A  de  parecer  que  yp 
por  un  tercero*hiciesej  hablar  á  su  padre  dándole  cuenta  del  ca»> 
80,  remitiéndolo  á  so  voluntad ,  como  mejor  se  sirviese,  y  de  ma* 
ñera  que  no  me  obligase  á  tratar  de  cobrarlo  con  rigor,  puesevi-» 
dcntemente  aquella  era  hacienda  mia.  Hicelo  así,  busqué  per- 
tona  que:  con  secreto  y  buen  t^imipo  se  lo  dijese  ;^  mas  como 
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dlonde  hay  poder,  ftüiste  las  ina«  vibres  lá  aoberbia  y  en  ella  ea té 
la  tiranía,  oo  solo  no  quiso  que  se  tratase  de  hiedíos,  mas  aun  lo 
hizo  punto  dp  menos  valer,  tonaóto  por  caso  de  honra  qoe  §m 
tratase  dello.  Fingióse  a|?rayiado,  aunque  bien  sabia  que  TCf 
daderamente  yo  lo  estaba,  y  sin  dar  alj^una  esperanza  ni  baeos 
palabra,  despidió  á  mi  mensagero.  Guando  aquesto  supe,  m€ 
COI  rieron  mii  malas  imaginaciones.  Mas  como  ño  se  ha  de  dar 
mal  por  mal,  apacigüeme  con  las  pasadas  consideraciones,  y 
determíneme  bablar  á  un  estudiante  jurista  de  aquella  universi- 
dad, que  me  informaron  tener  buen  ingenio,  al  que  haciéndole 
relación  del  caso,  como  por  ser  el  padre  persona  tan  poderos* 
temía  el  suceso  ;  que  me  diese  parecer  en  lo  que  debria  hacer. 
El  me  difo:  Señor,  ya  es  conocido  Alejandro  en  est*  ciudad,  sá- 
bese quién  es  y  su  tratb  ,  que  bastaba  en  otra  parte  para  infor* 
iti ación  i  demás  que  lo  que  decís  es  tanta  verdad ,  cuanto  á  nos* 
otros  todos  nos  consta  della.  Justicia  tenéis,  y  me  parece  que  la 
pidáis.  Ya  en  toda  Bolonia  se  sabe  de  Tuestro  hurto,  porqa« 
fuego  como  aquí  llegó  con  él^  se  conoció  £er  agenaropa,  tanto 
poi  aue  la  hizo  aderezar  á  su  talle,  cuanto  porque  de  allí  rio  sa« 
cé 'algunos  bonegos  qce  vender  paia  poder  con  lo  procedida; 
comprar  lo  que  trujo.  Y  aun  Otros  compañeros  de  quien  él  ae. 
fió,  le  hurtó  buena  parte  dello,  por  ganar  también  parte  de  lo« 
perdones*   En  lo  que  pudiere  de  mr  oficio  serviros  lo  haré  d« 
muy  buena  gana.  Cch  esto  escribió  Ik  querella  conforme  A  mi 
relación,  y  pi'eseotéfa  luego  ante  el*  otéor  del  Torron,  qne  e* 
aquí  el  juez  del  crimen.  Ya  sea  h)  que  se  fue,,  sf  el  mismo  Juez  6. 
si  el  notario,  no  sé  quién,  por  d6nde  ó  cómo,  al  instante  n>i  ne- 
gocio foe  píliblíco  ,  al  padre  le  dieron  cuenta  del  caso,  T  como. 
quien  tanta  mano  allí  tenia,  se  fué  ial  juez,  y  criminan  oole  mi 
atrevimiento,  formó  querella  de  tai'y  c^tie  le  infamaba  sn  casa, 
de- lo  cual  pretendía  pedir  su  justicia  para  qne  fuese  yo  por  ello 
gravemente  castigado.  Ello  se  negoció  entre  loa  dos,  de  manera 
qne  me  hubiera  sido  mejor  baber  callado,  el  hombre  tenia  po- 
der,'el  juez  buenas  granas  de  hacerle  placer,  poéo  achaque  nie<* 
ra  mucha  cnipa ,  que  siempre  suelen  amor,  interés  y  odio  hacer 
que  se  desconozca  la  verdad ;  y  con  el  soborno  y  favor ,  pierden 
las  fuerzas,  la  ráiEon  y  justicia.  Yo  escupí  al  cielo,  volviéndose 
las  ftéchaa  centra  mi ,  pagando  jnatos  por  pecadores.  Macho  da- 
ña el  mundo  dinero,  y  mncho  mas  daílá  It  mala  intención  del 
malo.  Empero  cuando  se  viene  á  juntar  mala  intención  y  mía* 
cho  dinero,  mncho  hv&r  del  cielo  ea  necesario  para  aacar  á  n» 
inocente  Ubre  de  sus  manos.  Libreaos  Dios  de  sm  garras»  ^aa 
sen  cr<ieies  mas  q«e  4e  típfés  m  leonéi,'  cuanto  «quiere*  haoev 

Ír  salen  con  cuanto  def^at).  jOh!  qniéU'  les  podiera  decir  ó  hacer* 
es  entender  lo  poco  que  les  ha  de  durar !  Mandóoae  dar  el  |uea 
un  muy  iimitadk)  término,  imposible  para  poder  hacer  la  iofor- 
macioD.  iQuiéa  vi6  miBoa  restthtginr^  al  actor 4oa  términotr 
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fntBclpulmtAíé  habiendo  alcttaJo  ((ne  U  mforotaeion  del  aMo  et-» 
taba  6n  Siena,  de  donde  m  había  de  compiibar ,  y  era  iaiposU' 
ble  traerse  de  otra  nanera ;  ni  por  esatf « pugár  tenéis  ann^e  o» 
pese«  A  este  prop(^8Íto,  antes  de  pasar  adelante  diré  lo  que  acoa<< 
teció  en  ana  villeta  del  Andalocía.  Repartióte  cierto  pecho  en* 
tre  los  vecinos  della  para  una  poca  de  obra  que  bicieron,  y  en  ek 
padrón  pusieron  á  uH'  hidalgo  notorio ,  t\  eu^i  como  agraviado* 
se  quejaba  dello:  mas  con  todo  eso  no  lo  borraron.  Cuando  al 
tiempo  del  cobrar  fueron  á  pedirle  lo  qne  le  habito  repartido,) 
DO  qilise darlo,  y  en  defeto dello  le  sacaron  ona  preoda.  El  hi^ 
dalgo  ae  fue  á  su  letrado,  híaole  una  petición  fundada  en  dere* 
cho  en  que  nUgaba  sn  nobleaa ,  y  qne  conforme  á  ella  no  se  le 

Eodo  hacer  algún  repartimieoto ,  que  le  inundasen  volver  lo  qut 
\  hablan  sacado.  Guando  esta  peticioo  Heyar^  al 'alcalde ,  ha^' 
bi^doia  oído,  dijo  al  escribano :  fi$entá  que  4igo  ,  qné  de  ser  hi*' 
dalgo  yo  no  te  h  hogo^  mm  e$  laeerfl^O'^  y  té  bien  qme  peche*  Do 
tener  yo  Justicia  nadie  lo  duda ,  sabiendo  todos  como  cosa  pú" 
bllca,  matera  pobre  yee  bien  que  peche  ^  do  era  razón  daimela* 
Luego  vi  mala  seAal  y  que  trabajaba  eñ  y»lde:  mas  no  pudo 
persuadirme  ni  pensar  que  había  de  ser  lo  que- vulgarmente  di- 
cen 9  paciente  y  apaieam.  Sucedió  que  como  no  pude  probar 
en  tan  breve  término  t  quedó  mi  qoecella  desierta,  y  tuvo  lugar 
Iti  parte  contraria  para  dar  la  su? a  de  mi ,  diciendo  baborle  he* 
cbo  éon  fbi.  petición  un  Kbelo  ioAmatorio  contra  so  bifo,  de  qoo 
1«  resultaba  quedar  so  casa  y  honra  disfamado»)  imploró,  aos** 
da»»  ^^¡^  y  tendido,  de  manera  qne  de  un  otro  si  en  citrOf-hia» 
ció  un  pliego  dé  papel  fbndaodo  agravios,  y  que  por  ser  au  bt» 
Jo  caballero  principal,  qoteto  y  honrado  t-de-bpena  yid*  ylaaa^ 
debieran  abrasarme  i  ya  dije  yo  entre  tai  cuando  me  lo  leyerooi 
niejor tengan  eütriOibo*  lá salud  qne  la  conciencia^  Delb^o  te* 
to  estaba  descuidado  que  nada  sabia,  hasta  que  yendo  á.  haoe? 
mis  diligencias  ^  me  prendieron  en  medio  de  la  calle ,  v  mó 
lleraron  al  Torron,  sin  otra  información  contra  mi ,  mas  de  mi 
sbla  peticlod  reconocida.  No  hay  espado  de  tan  delgados  filb« 
que  tanto  corte  ni  mal  haga.  fxiiñ0  la  calumnio  y  acusación  falsa| 
y  was  en  los  tiranos ,  crnya  nterco  es  podefotisima  para  derriba* 
en  el  socio  la  mol  fumsodi  {uitieia  del  humilde ,  mas  y  mejor 
cuando  fe  recatare  menos.  Mi  negOolb  ero  llano ,  biciéroulo  bar^ 
raacoscTi^  oro  p&bUct>«n  la  dtadad  yfuor»d«llo  ,t  sin  haber  quien 
Ioignorate,oott8tlibalo  ol'joefe,  hobio  basUnto  información.  Todo 
eso  es  muy  bueno,  iimporo  sois  un  gran  tonto ,  sois  pobre ,  fál- 
faca  él  favo» ,  iio  KuMs  de  wr  oido  ni^rtldo,  00  son  estos  loo 
CMsOs  que  1^  han  do  trttar  en  tribunales  do  bombres ,  y  cnmndo 
«ó  osofrcBca,  qttenellaos  ante  Dios,  dando  rostrb  á  rostro  e*tá 
lo  verdad  patente,  sin  que  favor  soUoito  ,  letrado  abogue,  escri^ 
bono  escriba  ,  ni  gt  «dtersa  el  juet. 
.  Alli  me  hicieron  k  {üoiloio  Juogo ,  y  ol  juego  do  maoos ;  ca» 
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tígároane  como  á.  deslenguado,  memiroso  y  malo,  gasté  mi» 
dineros  ,  perdí  mi«>pr«ndas,  estuve  ah(?rrojaao  y  preso  y  tratá* 
ronme  mal  de  palabra ,  diciéodome-  muohas  muy  feas ,  iodig- 
naa  de  mi  persona,  siii 'dejarme  aun  abrir  la  boca  para  satis- 
lacerias*  Cuando  quise  responder  por  escrito,  tíoq«Io  lo  que 
conmigo  allí  pasó ,  el  procurador  me  dejó ,  el  solicitador  no 
acudió,  el  abogado  buyo  ,  y  quedé  solo  en  poder  del  ootario» 
Solo: el  consuelo  que  tuve  fue  la  voz  general  de  mi  agravio* 
consolándome  que  se  llegará  el  temeroso  y  terrible  día  en  que 
maldiri  el  poderoso  todo  su  poder ,  ¡porque  será  maldito  de- 
Dios ,  y  lo  que  acá  dejare ,  no  llegará  en  tercero  poseyente* 

5ór  mas  fuerzas  que  |úense  que  le  pone  al  vinculo ,  que  no  pue- 
e,  aunque  quiera,,  vioctilar  las  ioolinaeiooes  de  los  que  lie  bao. 
de -suceder  ,  ni  bay  pretencion  que  resista  cuanto  con  la  fuert* 
de  UD  cabello  á  la  Divina  voluntad,  yi  es  de  fé,  que  se  tiene  de 
coiisumir,  porque  .son  b^ciendas  de  pobres,  ganadas  en  ira  5c 
tofltentadas  con  mentiras»  Querrásme.  responder ,  pues  para  ese^ 
dia  fialde  otro  tanto.  ¿Xan  largo  se  te  bace  6  piensas  que  no  b». 
de  llegar?  No  sé  y/MSÓ,  que  se  le  bará.  presto  tan  breve  ^, 
que  digas ,  aun  agora  pensé  que  sacaba  los  pies  de  la  Oama  y 
aera  ya  carada  la  norbe^  Dirásme  tambieo :  ó  que  ni  lo  cavó  ni 
.aró,  también  se  ¡o  h^Uó  como  en  la  calle ,  por  los  achaques  que. 
bien  tobes ,  de  cuando  sirvió  al  Embajador.  ¿  Y  eso  9  por  ven- 
tura ves  parte  paraqUe  me  lo  quites?.  jiio,ve«  que  aun  asi  como, 
lo  dices  te  eondeaas  pues  los  baces  iguales  á  los  bienes  de  laa. 
malas. mugeres',  y. debes  entender  que  lícitamente  io  gana  ,ja» 
embargante  que  sea  ilícito  su  trato  ,  y  se  lo  debes  en  concien- 
cia, si  te  .apcovecbaste  della  y  te  sirvió,  pp^  su  interés?.  Ffo  solo 
esto  es  asi  ,  mas  aun  público ,  salteada  de  los  bomicidios  que 
biso  y_ bienes  que  robó,  no  le  puedes  quitar  cosa  de  considera* 
ciouy  porque  ui  eres  tú  su  jaez,  ni  parte  para  poder  contra  su  vo- 
kmtad. adjudicar  lo  que  á  los  otros  quitó-,  porque  para  ellos  él 
queda  reo  y  tú  para  él.  Créeme  que  te  ¡digo  verdad  y^  verdades. 
2  Mas  qué'  ajirovecbaf  pero  Garciit  me  lUa»o,  Si  todas  anduvié- 
semos i  oir  verdadeayá  deshacer  agrai^iod ,  presto  se  bencbirian* 
los  bospitales.   l^oesé  buena  fé  que  me  .acuerdo  agora  que 
Tale  mas  entrar  en  el  tielo  con  un. ojo.»  que  con  dos  en  el 
infierno;  y  que  quiso  8An> Bartolomé- ipas  llevar  su  pellejo  deao-^ 
Hadq  acuestas,  que  i^e  bueno,  enfjero  y  aano  ¿  tormento  eter- 
no; y.  que  tuvo:  aan'  Lonenio  por.  de.mejoi:  condición  dejarse 
abracar  acá  que.  allá.  ¡Obi  que  ni  todos,  bai^  de  ser  san  Bar-i 
tolomé  ni  san  Lqrenxo;.  salvémonos,, y  basjta.  Yo  me  hojgari» 
mncbo  dello,.  que.  nO  bai-á  poco  quien  se  salvare  ,  mas  ei^ 
menester  mucho  para  salvarse  ,  y  será  imposible  salvarte  tú 
con  la. hacienda  que  robaste,  que  pudiste  restituir  y  no  lo 
hiciste  5  por  darlo  á  tus  herederos ,  desheraodo  á  sus  propios 
dnenos ,  y  no  te  cantes  ni  nos  caoset  coa  bacbiUeiias ,  .que 
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lÉ^ñesto  es  fé  cfttÓlJca-,  y  lo  mas  embelecos  de  tataiKásj  Mi« 
•erable  y  desdichado  ai{uel  que  por  may  faasto  del  inunda  ^  y 
querer  aejar  éamoberbecidOs  á  sus  hijo»  ó  aietos,  ba  hecho  y 
contra  derecho  hinchere  su  casa  basta  el  techo ,  dejáodoae  ir 
condenado.  No  son  burlas ,  no  las  hara  ,  qu«  presto  la»  ha- 
llarás Terás:  téstí^  te  hago  de  que  te  lo  digo,  y  no  sabes  por 
▼entura  si  son  tus  días  cumplidos ,  oí  ««i  te  queda  maa  vida 
de  hasta  tenerlos' teidos  estos  que  te  pariécen  disparates.  Allá  te 
lo  dirán  ;  confía  con  que  «acá  dejas  capellanias  y  capiHa  de  mi 
capá,  que  las  Mtsas-' no  aprovechan  á  los- condenados ^  aun- 
que se  las  diga  san  (jrregorio>,  no  tienen  ya  remedio  despuea 
'de  ^)a  -sentencia.  ¡'Oh,  válgame  Dios!  {cuándo  podi*é  acabar 
'conmigo  no  enftidarte  ¡  pnes  aqui^  no  buscas-  predicables  ni 
dctrina ,   sino  un   entretenimiento  de  gustp  con  quo  llamar 
'el  sueño  y  pasar  el  tiempo  í  No  sé  con  qué  desculpar  tan  terr 
Tibie  -tentación,  sino  con  decirte  qne  soy  como  ios ' borrachos, 
que  cnanto  dinero  ganan,  todo  es  para  la  taberna:  dome 
▼iebe  ripio  "á  la  mano  que  nó  procure  aprovecharlo*  Empero 
ai  te  ba  parecido  bien  Jo  dicho,  bien' está  dicho;  y  si > mal, 
fio  lo  vuelvas  á  leer  ni  pases  adelante,  porque  son  todos  montea 
y  por  rozar;  ó  escribe  t^  otro  tanto  i  que  to  te  aufriré  lo  q«4t 
dijeres;  Concluyo  aquí  con  decir ,  que  cuanoo  la  desdicho  sigue 
á  un  hombre ,'  ninguna  diligencia  ni  buen-  coaaejo  le  aprove- 
wlfea:  pues  de  donde  erei  tiner  Utna^  volví  ir MtfuUado»-  •  <     ■ 
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Deipnet  de  haber  taliéú  Gatman  de  ha  eárceti^  juega  y  gwtñ  ^'««n 
que  ítéUí  de  irte  á  Miíún- secretamente,'         ••  •* 

oali  de  la  cáticel  cotbo  de  eéfcei<,  «o tes* necesario  eneanr- 
^rlo  mas;  pues  poiv  \o  n»eno8  es^  «tiovivo  retrato  del -infier* 
no.  Salí  con  dea^o  de'mi  libertad,  T'éo^'hice  mnohb  ^en  de- 
afearla',  que  á  ({u^ú  tan  inju9tanftente<se  laqnitanm  ,  cansa  to- 
^o  ]pata  tener  mÉyorea* daños,  aiénldolejmuy  fácil  de  nego- 
ciar'al  contrario -icnálqtiier  detnatoia),'|>uesno  le  fue  dificultoso 
Ib  "l^rincipal.  Quita  piensan  alg(ia<nr:,qoe-  Dios  duerme  :^o6s 
lAnf'los  que  Ao  ttrvi^ron^  verdadero  coneciiñiento  siiyo^,>lo  té* 
'unieron  y  temen;  Preguntándole  H-isofio  áAChilo ,  ¿  (]fué  b»- 
*€<§'DÍ08r  jen  qué  áe  ocupa?  Le  respondióyen  levantar  homil- 
^el  y  derribar  soberbios.'  Yo  «oy  el  malo ,  y  pnes  me  dieron 
^ena ,  debí  de  teber  <cnlpa  >  que  no  es  die  sospechar  de-  un 
sonrado  foez  que  profesa  ciencia  «y  santidad,  se  qnerrá  eav* 
^áchitr  por  amiMades  ni  dádiWs  ó  miedos.-  Allá  se. lo  hayan, 
fuzgados  han  de-  ser  }'  no  quiero  yo  iuEmrlos  ni  mas^anoleo- 
los.  Qfledé  ti^n  -escarmentado  ,  tan  ¿^iscaloado  y  medroso ,  qna 
ik'ftlli  adelante!  Mndel  agiui  fría  tiive^  jnicdo  >  ni  por.  el  tav- 


«00  ó  eéastl  ni  cuatro  óallet  A  la-  redonda  <mUiera-  p^ar ;  a^ 
tanto  por  la  prítioo  qo»  ture  «  cnanto  por  haberiDe  visto  e^ 
«Ha  tan  sin  raxoa  oftodido  ;  no  Tía  vara  de  .arrieix)  que  nó 
•e  mé  antójate  Jnftieia.  Desde  aili  piopuaé  paira  siempre  d^- 
}acine  antes  vencer  qoe  comparecer  en  tela  dé  ),aiíoio  9  á  Ío 
menos  eicularto  hasta  >no  poder  ma« ,;  y  ^ee  sea  máá-  fuerzan 
jque  necesidad.  Le  cuenta  que  hago  es  el  consejo  que  á  otrp 
'di  estando  yo  prestí.  Trujeron  á  la  cárcel-  jiq  hofnbro  por  hft<* 
tbérsde  vendido  un  sayo  ,  que  decían  ser,  hiirtado »  y  el  diie«' 
fio  del  era  mu^  amigOé  Decía ,  que  aunque  sabia  ser  el  preso 
^rsona  sin  sospecba ,  que  lé'  había  de  dar  por  lo  menos  i|l 
vendedor  , ,  porqué  cofi  aquél  iayo  le  hurtaron  otras  mucbm» 
cosa*.  Yo  le  dije,  dejaos  de  pleitos  y  toma  vtíe^ro  sayo  »  y  n$r 
-gaste^  la  ctfpa  ,  que  osoiiedarets  en  blanco,  sin  uno.  ni  otro«* 
y  el  escribano  lo  ha  de  Jlevar  todo :  no  quiso ,  y  porfiaba  que 
Jaabta  de  haéér  y  abontecer,  que  le  decían  su  procurador  y 
ifitrado  que  tenia<  justicia:  en  resolución,  anduvo  mas  dé 
^quince  diaa  r\  pleito ;  no  Se  halló  culpa  coatrn  el  preso ,  pro- 
J>ó  ser  bombfé  de  bien  ,  echárdnlo  lib'ie  la  puerta  fuera ,,  que- 
dando mí  amigo  neci^  arrepentido  y  giistado;  dé  manera^' 
que  vendió  la  capa  ,  y  nó  ^lú  del  sayo  ,  y  aun  sé.  quedó  por 
ventura,  tiín  jubón.  JDéjbñse  de  pleitos  los  qué  pudieren  ecca- 
aarlos,  qué  áoú  los:  pleitos  de  casta  deémpféitas,  violes  añat- 
diendo  de  uno  ptt  oiió  los  espartos,  y  nunca  sé  aéaban  ^ín9 
los  dejan  de  la  mano.  Traten  déllos  los  poderosos,  y  por  causas 
graves  ,  que  éada  uuoidéHos  tiepe  y  puede,  tirará  la  barra  J 
tendrá nle  respeto  ,  si  j^asta  tiene  y  no  le  falta ;  empero  tú  ni  yo, 
jque.  para  cobrar  .cinco  reaté» ,  yantamos  'quince  y  se  pierde^ 
ciento  de  tiempo ,  faenando  mil  péit^dnosb'^  7  otros  taatoa 
enemigos,  y  péo'r  si  los  tru jéremOs  con  quien  puede  mas;  porquo 
•BO.es  >otra  cesa  f>leitear  ju^  pobre  cof^tra  W  ric^,  ^ue  laqha> 
•€eüii>i]ti,XeoB  ó  coaJtn.Oso  á  fueraas.  Veixiad  es  ,  que  se.  sabf 
-dé  kombires  que  losaban  víenpido,  eippíSfO'.ba  .sido,  por  mara- 
villa ó.  milagro ;  no  «bn  buenas  burlan  1%4  n^e  sa)en  á  la  C|ira. 
a  ^o  ves  y  sabes  ,  r^^ie  harán  tfalirísol  á^l^.  media  noch^,  f 
lanía n  los  demonios  «n.Bctréebii?  A  loé  pphr/B|orcofnO  ñoeot^^Hi^ 
4a  lechona  o^  palé  ^oz^timS^  y  masén.cjGkusaficrMuipalsui  40a4# 
la  calle  d«  la  Justies»  ear  ancha  y  larga  $;  |f  1^4^  Qon.  in^^a(  £|- 
«ilidad  i;*  el  juez  pii»fr  d^ndt  quisiere «  y|i  por  la  W)%  ó  .Mf 
4é  otra  acera,  ó  echar  por  medio.  Púedi»  frs^ci¡^eci|(p  f lanr 
Ifar  el  brazo  y  darla  mano,  y  atin  de.mMftér#.>.<j^  f^  U*  ^v>^df 
Jo  qne  le  pusij&redcs  en  ella,  y  el  qué  poquisiei^  peref^«  dt^iacl^^ 
pior  consejo  ,  que  al  jnes  dorarle  loa  Ubt)9ft  ^  f  al  jeacribf^o  Imt 
asrie  la  pluma  de  plnia-.,  y  .eisbáor  4  dorlHüór  i .  .qu^  l^o  ,«^  f^ñi^ 
cesaráo 'procurador  ni  letrado.  81  en  llt^lia  fuei^  POfPO  en  a^ffr 
«has,  otras  pyrovincias  ,•  aun  «n  las  bárbaras  ,  donjiík  iPiíaad^ 
•b«4tliai}  é  ¿ndtnan  inaril}»  di  ¡mi  /tola  spulWIPis  j«  <»<MI 
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^ue  le  tuOTÍó  á  dai;la  y  en  qué  se  fondo ,  fuera  menor  dafiq: 
porque  la  parte  quedara  satisfecha ,  .y  euando  no,  .pudiera  el 
•uperior  enmendar  el  agravio.  Mas  conocí  un  juez  á  quien 
haDiéndoIe  pagado  un  meicader  muy  bien  una  sentencia,  con 
ánimo  de  asombrar  con  ella  su  parte  contraría,  para  que  te- 
meroso acetase  un  concierto ,  y  diciéndole  nn  su  paiticular  ami- 
go que  lo  supo,  que  4 cómo  tan  contra  tan  evidente  justicia 
■eiitenciába  i  Bespondiú ,  que  no  importaba  ,  pues  baoia  su- 

Eeríores  que  le  desagraviarían  ,  que  no  queria  perder  io  que 
:  daban  de  presente.  Derreñeguen  de  un  fallo  destos  <á  .carga 
cerrada  ,  que  mas  verdaderamente  se  puede  llamar  fuJlo  ú%^ 
{ireseute  indicativo,  pues  engaña  y  no  juzga.  Mi  verdadera 
«entencia  es,  que  fallo  ser  necio  el  que  st  puede  no  lo  evitaf 
\  en  biiona  filosofía  es  menor  daño  sufrir  á  uno,  que  i  muchos. 
CutendQ  t4i  contrarío  te  -biciere  injuria  ,  solo  uno  te  la  hace,  y 
solo  4  él  «e  la  sufres ;  empero  por  cualquier  cajviino  que  tra« 
tea  de  vengarla ,  saltante  ae  la  sartén  al  fuego  ,  fuiste  huyea*» 
do  de  un  inconveniente  ,  y  diste  de  cabeza  en  muchos.  ¿  Quié-r 
retío  ver?  Diréte  las  estaciones  que  se  te  ofrecen  por  andar. 
Lo  prímero,  podría  ¿er  encontrar  con  alguacil  muy  gran  des? 
itergoozado ,  que  ayer  fue  tabernero ,  como  au  padre  ,  si  ya 
BO  tuvieron  bodegón :  que  si  ladrón  era  el  padre ,  mavof  /a? 
dj^n  es  el  hijo ;  compró  aquella  vara  paiá  coiner ,  ó  fa.  U^m 
de  alquiler  como  muía ,  y  para  comer  ha  de,  hurtar,  y  A  vos 
de  alguacil  soy,  traigo  la  varé  del  Rey,  ni  teme  al  Rey  ni 

Suarda  ley ;  pues  contra  Rey ,  contra  Dios  y  ley  te.  harií  cien 
emiisías  de  obras  y  palabras  ,  poniéndote  á  pique  de  pqfl^rtQ 
•ecomvlar  una  resistencia.  Yo  cénocí  ea  Crranada  un  alguacil 
que  teaia  dos  dientes  postizos,  y  en  cieita  refriega  se  los  qui« 
tó ,  haciéndose  sangre  coa  sus  manos  mUn^as  ,  dijo  que  se 
los  hablan  «Ui  quebrado',  y  aiiaque  no  salió  bien  dello ,  porr 
<}ue  se  averiguó  la  verdad,  á  lo  meóos  ya  no  lo  dejó  por  di* 
ligeoois.  £a  su  maoQ  *erá^  si  levantares  ]9„voz  ó  meneares  m» 
braxo»  probarte  que  la  lúcisie.  Pondráte  li^^o  en  poder  de.sné 
-«Ofobetes :  mira  qué  geniecills  tan  ^e  bien  ,  coi'chettrs  >  i^ir 
áftmes,  traidores,  ladrones,  borraclios ,  desvergonzados,  y  de 
la  m^ne^l  que  decia  a'n  gracioso  lacayo  .de  sí  mismo ,  ciundQ 
lo  anojabao  :  quien  dijo  lacavo «  dijo  bodegón ;  quien  dijo  h* 
«ayo.,  dijo  taberna;  quien  dijo  Lacayo»  dijo  inmundicia;  v 
Is  miiger  qiie  se  poso  á  parir  hijo  lacaio ,  00  habrá  malda) 
^•e  delk  no  se  presuma.  Yo  también  digo ,  que  quien  dice 
«orcbetes,  00  hay  vicio ,  bellaquería  ni  maldad  que  no  digs, 
Ho  tieoeu  alma ,  son  i«tratos  de  los  mismos  ministros  del  ipt 
|kiiK>«  Asi  te  Ilevsn  asido ,  cuando  no  sea  por  los  cabezoneS| 
y  t^  hípieren  esls  cortesía «  ser¿  por  lo  menos  de  lusncra  qu^ 
9011  qpayor  clemeucia  Úeva.  el  águila  en  sus  uñns  la  tcmeíosji 
tM<*t  ^ttf  Uk  UM  «b  h»  d«U«4*  Oa|¿nte  «oÁaiO*  f  rvmpujones. 
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dirinte  destergüeozas ;  caal  si  tú  Tulsrá^  ellos  ;  y  tío  mkt  4^ 
|>Orque  con  aquello  dan  gusto  á  su  amo  y  ts  costunibrCi  fluy«; 
iiu  considerar ,  (jut  ni  él  ni  élloi  tienen  tiias  poder  que  j^ara 
nevarte  &  buen  cobro  presó ,  din  hacerte  injuria  ;  desta  má-» 
ñera  te  llevarán  al  retro  vade  á  la  cárcel.  ¿Quieres  qtte  te  digat 
iqué  casa  es,  qué  trato  hay  en  ella  ,  qué  sé^sidece  y  cómo  «tf 
vive?  Adelante  lo  hallarás  en  su  propio  liígar;  baste  para  eü 
éste  ,  que  cutindo  alia  llegues  (mejor  lo  haga  Dios)  después  (te 
haberte  bor  el  camino  maltratado,  y  quizá  robado  ló  qtu-  te-> 
nias  en  lá  bolsa  ó  faltriquera ,  te  pondi'án  en  las  manos  á4 
un  portero,  y  de  tal  casa,  que  como  si  esclavo  suyo  fueras, 
te  acomodará  de  lá  manera  que  quisiere  ó  mejoV  se  Id  pagares. 
Mal  6  pcor^  has  de  chilar  la  boca,  que  no  estás  en  tu  Cftsa^ 
sino  en  la  suya,  y  debajo  del  poder.,  etc.  Porque  ni  valentías 
talen  allí,  ni  amenazas  les  asombran.  Registraránté  un  alcaide 

?r  sOlálcaide ,  mandones  y  o'ficiales  ,'  á  quien  has  de  andar  de- 
antií,1a  gorra  en  la  niano,  buscando  invenciones  de  reveren- 
cias qtie  hacerles,'  y  de  lo  malo  ,-  eso  ño  loes  tanto  ,  porque  ▼•r- 
daderámente  alcaides  hay  que  son  padres,  y  tales  los  haliéí 
siempre  para  mi ,  sin  podarme  nuhcd  quejar  dellos.  Veiklad 
tea ,  qué  quieren  comer  de  sui  oficios ;  cOmo  cada  cual  del 
suyo,  que  -aquello  no  tt  lo  dan  gracioso,*  v  harta  gracia  t^ 
hacen ,  si  redimes  tu  necesidad ,  y  te  dan  Israó  Con  qfue  saigas 
á  remediar  tu  vida  ,*  componer  tu  casa  ,  defender  tu  pléitof 
inas  en  fin  es  tü  'aicai¿(e  ,  ptfede  querer  ó'  no  querer  j  ttene» 
tnaño  en  tu  libertad  y  pfision.  Luego  desdé  allí  éntraV  adol'atjt- 
ño  un  procurador ,  y  mira  qué  te  digo  ¿  qué  no  te  digo  nada 
del  ^  porque  tiene  su  tiempo  y  coando ,  como  empanadbsí  de 
sávalo  poi  la  semana  santa,  su  semana  les  vendrá.  £n-%'^<^ 
Iticion ,  por  DO  detenerme  dos  veCes  con  una  misma  geote/ 
digo ,  que  serán  tus  dueños,  y  has  dé  sufrirles,  y  al  solicitador^  ai 
MCribano^  al  señor  del  oficio,  al  oficial  deéajon,  ál  mozo  áe  pa^ 

f'élés,  y  al  muchacho  qué  ha  de  llevar  el  pteifo  á  tu  letrado.  Pue« 
á  cuando  á  su  casa  llegas  y  lo  hallas  enbhairift/ra'do,  déspacbaa- 
:do  á  otros ,  y  esperando  tu  vez  como  barco ;  (fuisiferaif  esperáis 
antes  á  ttti  toro.  Diráte  ,  cuando  le  hagas  largjt  reiat^íón  ,  •  q|ué 
ábrasaipá  sus  fibros  ,  tiudndo  no  saliere -coto  ta  negocio ;  todetÍT 
lo  dicen ,  pocos  aciertan ,  y  ninguno  los  quema.  Impóitatcí  ki 
jdiligeticiá  ,  no  está  el  lesciimettte  alÜ  para'hiicerla  ,  p^Hrqne  fotf 
É  lleralr  los  niños  á  Hiescnela  ó  á  Misa  c<m  la  señora  ,  pasase 
bi' ocasión  por  no  escribirse  la  petición.  Gt' señor  licen<;íado 
sabe  de  leyes  ,  pero  nO  de  letras  ,  dicta  y  íiQ  escribe;- porque 
lo  sacaron  temprano  de  ia  escuela  para  Ibs  estadios :  ya  porque 
fue  tarde  á  ella  ,  ó  poi^  codicia  de  llegar  presto  á  los  digestos» 
dejándote  indigestos  los  pñncipíos.  Cómo  ú  bien  escrebir,  no 
Éapie$e  bien  leer,  y  del  bien  leer  y  escrebir  naciese  b'fa'ueiia 
«nográfia  y  d«lla  la  leirgua  Utioa  |  y  «l«  aquí  lo  foeiM  tod» 
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.«•lavoiuipdo  UQO  con  otro.  Bien  está,  pasemos. ajJelao te  ot  o 
poco  á  otro  .cabo  ^  que  ños  comemos  aquí  las  Capas  y  se  gai^'a 
tiempo  sin  provecho»  Lleguemos  al  juez  ordÍDaiio ,  ya  le  difa 
•alffo  dél.«  no  sé  mas  que  te  diga»  sino  que  públicamente  vende 
á  la  justicia ,  recateando  ei  precio ,  y  si  no  le  das  lo  que  pi- 
den ,  te  responden  que  no  te  la  quieren  dar,  porque  les  tiene 
mas  de  costa ,  y  hay  otro  junto  á  ti ,  qu^  le  dá  mas  por  ella.  Ya 
cuando  llegares  al  superior,  que  pocas  veces  acoutece^  respett» 
del  pege,  que  muere  acá  primero :  ya  llegan  allá  desovadcs» 
,,l)aco|  y  sin  provecho.  Allí  faltan  intereses,  pero  hay  pasiones 
.algunas,  veces»  y  como  no  salió  d^  su  bolsa  lo  que  cbstásta 
á  criar  ,  eso  se  le  dará  que  te  azoten  ^  como  que  le  áhor- 
'quen  ;  seis  años  mas  ó  menos  de  galeras  do  importa  ,  que 
hay  son  que  quiera  ;  no  sienten  lo  que   sientes ,  ni  padecen 
lo  que  tú,  son.  dioses  de  la  tierra ,  vánse  á  su  casa  ,  donde  son 
servidos ,  por  las  calles  adorados ,  pox  todo  el  pueblo  temidos: 
¿qué  piensas  que  se  le  dá  de  nada  ?  En  su  mano  tiene  poder 
para  sidvarte  ó  condenarte  ,  así  lo  hará ,  como  mas  ó  menos  sa 
Te  inclinare-  ó  se  lo  pidieren.  Yo  conocí  un   seííor  Suez  ,   él 
.cual  condena  á  uno  en  cierta  pena  pecuniaria,  y  álfico  délla 
.docientos  ducados  para  la  cámara^  y  mandó  por  su  sentencia, 
,que  en  deleito  fie  no  pagarlos ,  fuese  á  servir  áiet  aüos  eñ  las 
galeras  ,  al  remo  sin  sueldo ;  y  en  siendo  cumplidos ,  fiíesé 
▼uelto  á  la  Cárcel  del  mismo  pueblo,  y  en  él  fuese  ahorcado 
'públicamente.  Para  mí ,  habiendo  de  paandar  una  tan  grande 
necedad  ,  mejor  dijera  ,  que  lo  ahorcaran  primero  ,  y  lurgo  lo 
elevaran  á  galeras ,  al  revés.  Gomo  le  dijeron  á  un  inal  pintor, 
el  cual  como  en  una  conversación  dijese  que  quería  mandar 
blanquear  su  casa ,  y  luego  pintarla  ,  le  dijo  uno  de  los  pre- 
aentes  :  harto  mejor  hará  vuesa  merced  en  pintarla  primero  y 
blanquearla  después.  Jueces  hay  ,  que  juzgan  al  vuelo ,  como 
primero  se  les  tiene  á   la'-  boca.  PuesV  ya  si  tienen  asesor  ó 
^ompa&ero  que  se  les  quiera  ir  á  la  mano ,  pensarán  que  qui- 
tarte una  tilde  ó  mitigar  las  palabras  de  su  sentencia  ,  es  co- 
Mno  quitáilo  del   altar.  ¿  Ves    conío  es   menor  mal  ,  que  sa 
▼aya  el  que  te  ofendió  con  su  atrevimiento  '^'y  que  tú  te  quedes 
libn!  de  tanto  detrimento?  Que  cuando  no  fuese  por  lo  ya  dicho, 
estar  sujeto  á  tantos ,  lo  debieras  permitir  por  no  desacomo- 
darte ,  desbaratando  tu  casa,  trayendo  corrida,  y  pol*  la  misma 
jrazon  ,  en  grave  peligro  tu  iionra  y  la  persona  dé  tu  mn^er, 
^  tus  l^jus  y  hacienda.  Diráü :  ;oh,  que  no  es  bien  que  aquel 
traidor  que  me  üfenfíió  se  quede  riendo  de  mil. No  por  cierto, 
lio  es  bueno  jpi  razón ;  pero  si  asi  como  así  se  han  (íe  reír  de  ti, 
tnenoM  malo  es  que  se  na  uno  y  no.  muchos :  que  'si  uno  se  riere 
úel  agravio  que  te  hizo,  cie^n^o  se. reir'tñ  después,  viendo  que 
lÁiiflte  necio f  d ^índoles  tu  dinero,  y  que  fue  numo  lo  que  con 
«lio  compraste »  y  ie  bufla  de  tlij^meo  mejoi;  9sperai»a  te  pone, 

■  to  ■     '     '  '  *  • 
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toorque  con  ella  te  pela  ma»  la' bolsa.  Bien  eñté^tmpét^  pdjf 
tito  hay  mochas  igleéias ,  y  es  largo  ef  mando.  Diitie ,  ignoraa. 
ton ,  jy  por  Ten  tura  con  esto  escusas  esotro?  A  todo  bien  su, 
ceder,  ¿es  lo  aue  has  dicho  mas  de  una  dilación  de  tiempo? 
¿  Aílí  en  lá  iglesia  nó  sufres  ai  beneficiado ,  al  cora ,  y  á  «a 
merced  el  señor  sacristán  P  ¿  Gaánto  piensas  que  has  de  padeceñr 
para  que  te  sufran  y  te  cou«ientán  ?  i  Piensas  que  no  hay  mvt» 
que  decir  á  ta  iglesia  me  vúj  t  Pesadumbres  hay  grandes ,  dl« 
Deros  cuesta  desacomodarte ,  y  ño  ha  de  ser  aquello  para  siem- 
pre. Parécete  de  toenof'  inconveniente  salir  dé* tu  casa,  irte 
de  tu  tierra  en  las  agenas  á  reino  éstra&o ,  y  si  eres*  por  vea* 
tui  a  español,  donde  quiera  qutí  llegues  hai  dé  ser  faal  recebido, 
aunque  te  hagan  buena  cara ,  que  aquesa  Tenta|a  les  hacemos 
A  tocias  las  naciones  dej  mundo ,  ser  aborrecidos  en  todas  t 
de  todas,-  cuya  sea  la  culpa  yo  no  lo  sé.  Vas  catíiinando  por 
desiertos,  de  venta  en  venta,  de  posada  en  meábH,  parécete 
buena  gentileza  la  que  lleva  el  Eey  don  Alonso.  Vedterob  y  mé« 
soneros  poco  sabes  qoien  son ,  pues  en  tan  pdco  los  estimalt 
y  no  huyes  dellos.  Últimamente  irás  desacomodado  cotí  mix-^ 
cho  calor ,  con  mucho  frió ,  vientos^  agua^  jr  gentes ,  páde« 
ciendo  con  personas  y  caminos  malos.  Ya,  puet,  cuando  mtí« 
cho  llueve ,  si  crecen  los  arroyos ,  no  puedes  pasar ,  llégase  1» 
noche,  la  venta  eMá  lejos,  el  tiempo  se  cierta  y  descarga  lo» 
l&ublados^,  quieras  ao tes  haberte  muerto.  Anda.^á,  déjate  deao» 
estáte  sosegado  ;  bien  és  qiíé  te  llamen  cuerdo.,  sufrido,  y  no 
loco  vengativo.  ¿Qué  te  hicieron,  qué  le  dijeron,  que  tanto 
lo  intimas?  Dijéronte  Verdad,  tú  diste  la  causa;  y  si  mintie- 
ron ,  quien  miente  miente ,  no  te  hizo  agravio  ni  tieiies  de 
qué  satii^facerte  con  tinto  peligro ,  dejándolo  para  loco «  y  es* 
timHÓdólb  eO  poco ,  no  podras  toixiar  del  mayor  venganza  ni 
d^rfe  mas  graVe  castigo,  déjalb  psisar  y  haz  ttt  négoéio ;  harto  ob 
te  ¿icÜo  ,  miráldo,  c[ue  jo  mé  vüfelvq^al  mío; 

Salí  de  iu  cairel  y  füime  á  la  pb^adá,  pbbré»  pensativo  y 
tríafe.  Di  jehe  á  SayüveSrá ;  ¿  qutS  te  parece  tó  bien  que  se  ha  me« 
¿raA'ó  et  esik  fV.ria?  P^ibta  tlz  dé  Laceni  s&litiiosj  buen  verdb 
nos  pcdietüoá  <^'ar  c%>i\  la  gsíh'arcta.  ¿Consideras  agora  bié^  W  U| 
Iban  era  qué  íábran  aquí  ^obre  sahb  á  los  ÍE)oé  tfáíiíiií  dé  cobrar  su 
hacienda?  É)  me  dijo :  ü^eñor ,  ^a  lo  veo,  puéé  he  Sidc  testigo  é& 
todo  lo  pasado;  ¿  teas  qué  rt'inedío  á  pasión  de  juei  y  á  fueriak 
¿f  poderoso  ?  Lo  que  mas  me  pesa  ^^b,  que  te  quejaras  de  mi  por 
l^aber  Mdo  instrumet  tb  de  lü  daBo,  y  mas  agdra  con  este  consft* 
jjp  qué  táh  iiiftly  ¿  la  csii'a  nos  lia  salido,  desliando  cobrar  estk 
fiéuí'a  ;  iiak  éí  liombrc  ptopótie^y  DUs  dispone;  ¿ho  sOn  estas  lai 
cbisaii  de  quien  i>ens;ra?  pOrque  mo  fee  puede  prevenir  una  pe- 
drada ,  qiup  ^Cáso  tir<'>  iiri  loteo  y  ñi'aVó  Con  ¿lia ,  ni  ser  adfvinoé 
ciéccsií^  lan  desnrrpoieibca^ás'álétííendiniiérto.  En  esto  hdblá* 
bámos ;  ¿u^h^d^éfiiilbpíi  ^  JAÉ'eJrk  ünú»  tloí  UüAspédé»  de  casa. 
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épm  Te<iÍMfc-4e»fiadoi  con  na  mozo  ciu4a<iano  par¡9  >f«g»ar  á  |qs 
naSpes^  7>®^  M°^  cu^H^ra  4e^<MÍe  se  apartat»44iu  apo^seoto  del 
•mío*»  puaieron  una,  «esa  y.  cgnaj^n^iroQ  «1  juego.  Pues  coico  yo 
«nduvieae por  aUüpiMeáodoiot«<)  viendo  lo  <]ue  pa«aba,  quise  p<¿r 
-entretejAfwieftto  ileg^rme  cerca,  ^omé  ^oa  silla  q«ie  pcimero  ba- 

.  Jl^  ,  y  estuve  seot^do  en  ella  viendo  «1  juego  de  uno  dellos  p^r 
«ñas  de  dqs  horas,  que  ni.se  piirgaba  mas  á  la  una  que  á  la  otra 
^arte*  ¥a.gaii«baQ  ^  ,ya  perdian ,  tpdo  estaba  s.^sp)^9so  ^  sin  haber 
«ifexencia  conocida ;  entreteníanse  cada  uno  con  el  dinero  que 
•sacó  para  eljuegO)  esperando  yefturat,  y  .estábame  yo  desb«ipieñ- 
•4o :  olios  no  tenían  pena,  y  4  n^i  me  la  daban',  sin  q.ué  jnt  para 
•^ué,  mas  4e|tor  solo  mirai^  «i^  i^aipes ,  las  v«ces-que  dvj'aba  de 

>  ^anar  ó.perdia.  \  Oh  estra&a  naturaleza  nuestra ,  uíq  mas  mía  que 

Seneraleati^osi  qup  síq  ser  ^qi^ellos  m^s  conocidos  ni  alguno 
eUos,  ni  «haberlos  otra  vez  v^sto»  pues  aquella  ^e  la  primer^, 
.|Mwhabei'  estttdo  preso  aquellos,  dí^s  y  si^  paberlos  nunca  trata- 
aó,.me  alegraba  cufutclo  papaba.-  el  de  mí  parte;  ¿qw  pecado 
ian  sin  pitivecho  «I  mip  ?  a  HM^  ^f\  propósito  y  iiecio ,  ^esear  que 
'^iftrcUeseik  los  otros  para  que  aqyf I  se  lo  llevara,  como  si  aquel 
enteres  fuera  mrq,  «orno  si  mti\q  quitafmn  á  mi  á  «j  bubleran  de 
■d^nnelo?  Cttapla  Ignoraof^ia es^echaise  tob|ie «us  tfqmbrQs  car- 
^s  ágenos  que  u»  en  sí  fiepefi  ^tu^itfipcra  ni  p^ejcl^q.ser  d^^.prove^ 
-qho.  róñese  la  9$ra  en  su  ventana  y.  ^.etro  á  su  puerta  cií)  acecbp 
de  la  oasa  de  su  vecino  >-  por  ^ber  qf^i^p.  ^lió  ant^^  del  dia^  ó 
.'eoál  epiti-ó  é  media  noche  >  qué  tru^eron  4  qué  jlevaron^  solo  por 
cui-iosidad  f  y  de  aquello  aveiar  ó  loíeúr  sospechas  que  por  ven- 
tura son  de  cos^s  nunca  hechas.  H^rjoaaoo,  hermana «  quítate  qe 
«hi ,  a)rude  Dli»  á  cida  uno,  si  hace  ó  nq hace,  que  podrá  ser  no 
pecar  |aotra  y  pecar  tú ;  ¿  qué  te.iipporta  su  yidá  ó  sif  muerte? 
^su  entiada  ó  su- salida  ?  ¿  qué  ganas  ó  qué  te  ^an  ppr  la  mala  no- 
che que  pasas 7  j qué  hom-a  Mcaa  de  su  deshonra  ?  ¿qué  gusto  re* 
cibes  en  eso?  Que  si  por  ven^ufa  con  ello  le  hn}>ieras  de  hacer 
«Igoo  biea^co^oacode  til  que  por  no  hacérsele  no  lo  haciera;, 
ó  si  de  velarle  lu  la  casa  ae  siguiera  no  nobár^la  lo;^  1^ dignes  y 

•  con  mucho «i^e/ir^ímiento  te  lo  pi^ie^n,  respondieras  qtie  har- 
to mas  te  iopirertaha  piicar  la  tvy^.,  que  idlá  s^  lo  hsbf eae ,  <j|ute 

•  no  te  queiifiM  arroniadizar  fá  jtifrvi^tuiar  tu  salyíji  P^f  ^  vk^íuq. 
.  j  Paes  cómo  p^ra  henearle  bien  y  «aridad  oo  te  qjujie^  aventurar 

ni  un  cuarto  de  hoi^a*  y  para  iS«^)Ar.sMs  ipap^ha»  al  ^o)[,e^i)s  todji 
una  noche?  ¿  Ves  cómo  h^c^  pialy'que'ta  iifp  ürerd^d  ?  ¿  Conp-^ 
«íes  ya  que  le  seria  vaejor  y  m^fi  import^iit/e  á  ,tii  s^hid  ncostarte 

•  temprano,  ver  lo  qi)e  ^aM  de  tusifij^ertas  adentró,  y  d^ai*  las  ^e 
los  vecinos?  ¿Quieres á  péfiar  de  la  ali^a,  cargarla  «CQiilo  qqjs 
no  lleva  la <án  1a  otra?  £lla  está  aajvf  ^  ^ú  te  copdfe^fiSb.  ¿  Jueg^ 
iquien  se  le  atit0fa  «uJhaciend^t  ^«péaawe  k  n>i  que  ¡H^^  ó  qu^ 
gane  ?  allí  se  lo  haya.  Si  güs^  4e  fvr  iqgar,  .mirn  a^apasion^- 
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niismo.  Tendría  pues  por  dé  menor  incoávetfientó'qQe'  fnpim»i 

'  antes  que  ponerte  á  mirar  juego  dg^eiro  con^pasion  semejante,  que 
quien  juega',  yaque  desea  ganai^,  es 'aquella  una -fcatalla  de  dot 
eutenatmientos  ó  cuatro;  aventuras  en  cotifianza  del  tuyo  tu  ha- 
cienda, tiéseas'por  lo  men^'s'^ué  nO  te  la  lleven  ^{^róeám^la  de* 
fender,  y  á  eso  te  pone»/á  que  cono  te  la  -pitedeD  quitar  U 

'  quites ;  tienes  éii  eso  al^anft-mad^a'de<;anga-y  escasa.  Mas  qu« 
tolo  por  verteiegae  tanto  la  pasioti  á  un  hombre  de  buen^  razoor, 
dígame  si  la  tengo  en  condenarla  per  disparate.  Al  cdbo  ya  de 
rato  coooieñzú  á  embravecérsela  tnar  y  á  nadar %ldioero  de  uiift 
en  otra  parte,  íbpse  la  cóleí  a -encendiendo,  y -k)»  naipes  carga* 
ban  á  una  vanda  de  golpe;  coa  que  de  golpe  dieren  oott  «no  d« 
los  tres  al  agua«  dejándolo  con  pérdida  de  mas  da  <^ieiieao«dos( 
era  el  que  yo  miraba  y  quedé  tan  mohíno  i  caaoOBio  4Í,  pare- 
ciéndomé  haber  estado  en  la  toia  su  deAgracia^  y  haber  yo  sido  el 
instrumento della ;  y  tambieti  porque  le  sentí* que* ao'le  debin 

^  quedar  otro  tanto  caudal  enrtoda  so  hacienda.  £1- juego  ha  de  ser 
en  una  de  dos  maneras^  ó  para  graiígería  ó  ealretenibiieiito,*  ^i 

'para  grangeria ,  no  digo  nada,  que  los  que  las  t^af«n  son  como 
los  cosarios  que  salen  por  la  ttaar,  qtüien  pilla  pilla;  cada  uno  aco- 
rné su  navio  lo  mejor  que  pndiera  y  ojo  al  virote.  Andan  eB^ecM^ 

'so  todo  el  año  para  hacer  en  liú'díá'  una  buena  sáeit«.  Los  «ha  ' 

Íuegan  porentretentrniento  han  de  ser  solos  aqaellos-que  señalan 
08  mismoi  iísápes;'en  elkis  hallaremos  dotrioé ,  si  se  üonsideraa 
pintados  k'eytes',  caballos  y  sotas;  de  alli  abajo  no'hay  figuras  has* 
ta  el  as.  Es  decirnos,  que  no  los  han  de  jugar  otros  que  reyes, 
eabaileros  y  soldados.  A  fé  que  no  4ialles  en  ellos  nSercadei^A, 
oficiales ,  letrados  ni  religiosos,  porque  no  son  de  so  profesión: 
los  ases  lo  diceo ,  que  desde 'la' «ota ,  que  es  el  Mdado,  hasta  el 
as,  que  *es'  la  úHiuia  carta  ,  son  chainüchina  y-avisarnos  ,  que 
cuantos  m^s  de -los  dichos  lofi  jttearen ,  son  todos  oiiOB*  asnos.  Y 
asi  lo  fue  nfi  ahijado  en  perder  lo  que  por  ventura  no  era  ^uyo 
ni  tenia  cotí  que  poderlo  pagar.  No  quiero  taa^pOeO  apretar  la 
cuerda  tanto,   que  iriegne'lus  nobles  entretenimientos  que  no 
1-himo  yo  jugar  á  quien  lo  tomase  "por  juego,  OWa- ves  ó  seis  ó 
diez  en  el  año,,  det^csa  qücnodieset^uidMlo  nf  pusiese  codicia 
mas  de  por  solo  gusto  ;  nó  embiii'gante  que  tengo  porimposibla 
sentarse  uno  á  jugar  sin  codicia  de  ganar,  aunque  sea  ua  alfiler, 
'y  lo  jn^gfue  con  su  nm^er  ó  su  hijo  /que  cuando  no  séiuega  iote- 
2  C'»  de^ditiero,  juégase  á  lo 'menos  *0]/tnion  del  entendimiento  y 
sa'ber ;  ^  '^si  nadie  quiere  que'otí^  lo'venza.  Este  mí  hombre  di« 
cho  era  tino  de  lós  huéspedes  de  mi  posada,  repartióse  la  ganan- 
cia' 'rntré  su  compañero  y- el  ciudadano,  qw^daron  desafiados  pa- 
ra'de«p|i>P8.irfe  cena,  y  asi  se  fueron  cada  uno  por  ^  parte  y  el 
perdidoso' í  fauécar  '({iner^^/*I>ebi6  de'hacet'<<e<i^buseaiios  toda 
buena  diiij¿t;ncia,  mías  cottioesmetal  pesado  váise  siempre  ú  lo 
'hondo  y^i-tíéiífé.  d!fikMil%o»ameft«e :  no  d«bié  de  haJl«rlos  y  vínose 
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tkí  cjlosá  feasa^  nras  esfadado  de  los  que:  no  le; dieron  qi:^e  de. 
los  que  }e  ganaron.  And.':bafe  paaeando  por  la  cqadra,  buóindq 
como  un  toro  V4IO  cabia  en-todaella,  ya  la  paqeab^.pc  r.el  janchó» 

Ía  pmr  Iffrgo,  ya  de  tíneon  á  HocQn»  enfadiibale  todo ,  blasfema-, 
a  de  b  mala  civdad.y  del  traidor  que  áella  le  bizo  venir;  que  no. 
era  tif*rrá  de  «ho«»bi>ed  de  bien.vMoo  de  salteadQtf^Sj  piKs  cot^ 
tener  en  etia  cien  »mi|[os  condcidos  y  licos ,  no  había  hallado  ^^ 
todo» «vréaV  prestado:  botaba  de  h^cery  acontec«4r  cy^ndo  en 
mr  tierrfe.  estu'viefe.  Yo  callaba  y  oía,  y  cutkedo  se-  u^pXv^  en  su 
•aposento  sentí  qae  se  asentó. sobie la  c(ima,  y.eo.elttulo  se  oían 
von  el  aooido-dii.  las  tablas » loa  golpes  que  d^bia:de  di}r>n  ell^i.; 
fjlamé-á  Sayavedra  en  secreto «:y  díjele  ;  Ocasión  «e.  me  ofrece 
]^ara  •siÍIídÍ^'í.  trabafo»  ó  irnteri  .B¿r  hospitalero,  y  puef  la  poca 
monedaque  me  queda  no  es  tanta  que  pueda  ípste^itarnos mu-* 
eho,  ceormOT'bien,ó  vámoDAs  é  áttmit  con  uií  \ytrr0  de.agua,.. 
pvesasiiromo-asilo  habernos- de>haoerma&ana.  j.Qifé  te  óarece, 
tiéneslo  á^ditparate  ó  por  cordata?  jjfo  será  b'iieno^que  qespues 
-de  cena  v^ue  ie  han  de  volTor  ft'jnutar  estos  ,.y^ al  .lerc^.  lo  .fal* 
tan  lan«i«pam'entrarcii»la:tela.y  que'saloa  yo  áildik  mantepedo-. 
res  dé  rdrresréá 'correr  his  miásv  tomandc^  un  pueato^  aventu- 
rando 4  pét^eró  4  ganar  con  esta  miseria  que^o^quedal  Saya- 
Tedra  me  pespondió,  que  partf^todo  io  hallaria.,  resuelto  una  vez 
á  'seiTirme*  lo  había  de  hacerMconoMicho  ouidádo,  ya  fuese  do 
'Yeras  6  en  burfos ,  saltear  A  á  |tt^r.  k)  había  de  tenes  síMapre  á 
'Dii  lado  «'^e  hiciese  io  aoe  mantdfcfde.;  pero  que  para  no  dar  coa. 
la'bonrlíhi  en  fl  suelo,  pned  é«í>a<{oe1la  ocasión  estábamos  taa 
-'kpretadbsv asegurásemos  la  pobréia.  Para  lo  cual  ¿Ise  acomoda^ 
riti  de  modo  que  eon>  seguHcf  ad^y  sutifieza  eon*eria  todq  el  campo 
y  me  dliria  siempre  aviko  del  jue^ó  dé-  lo8coatr2M'los$  con' que  nO 
pudiese  perder,  teniendo  ratonabife cbenta.  Cuando estot^e  di** 
fo,  pudierais  echarme  «>eaga«  al  pellejo;  quenocabia  de  conicsr 
toen  ff^  pofqUe  con  mf  habilidad  y  manos  end  naipe,  juntant 
dtoél  a¥í»o  suyo,  pudhira  ▼olverier'tréa  partes  do  la  moneda <,  ^ 
entre  mf  d)je :'  Ño  hay  malq*to  noiícn^a  por  bien\  aUn  si  el  dau^ 

3ue  me  hizo fo' viniese  á  restanrar  por  csteieamino^  Yo  dcseabf 
^cirlé  lo  mi^mó',  mas  m«olid  me4iolgué<qoe  saláesedé sb  boc€ 
til  vilezny  ffd^la  miü,  québiri«a  Voí  esto,  guardaba  mk  puntob 
de  amo'pará  eon  «h  que  pudiotf  ser  si*  ooniera  de  rot  mano  k1 
^riunfoi»  di|^r»  entre  si,  mlr»  por  amor  de  mí  á  quien  aji-vo ,*  pai^ 
tic^ser  tal  como  él  y  tener  sos  cnstunibres :  salí  de  ladrón  y  di  «a 
Vehtero ;  á  qné  ái4)ol  me  arrimé,  ganáriaela.pnede  arrimada 
•n  la  par^d ,  y  no  est»ba-  eni^añado.  Ta  .  ta  ,  eso  no  /amigo  ,  cas- 
traos TOS  por  lo»  filos  d'e  mi  espada ,  y  dí-jao»  en  hora  buena  ve* 
Afr  cuanto  mandáredéfi,  que  á  fé  que  primero' habéis  de  confe- 
MEos  qne  oírme  de  confésiím^  no  mo  habéis  de  tomar  prenda  sin 
qop  las  Tnestras  estén  rematada».  Afa»  ya  una  vex  las  máscara* 
quitada»,  tenga  y  tengamos,  déioooüii  tautas  en  ancho  como  en 
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Ttirgo  ,  ^iié  lió  habrá  lúas  de 'por  in«dío  ^ue  los  btrrilefe.  AUi  e^ 
ttivitubs  dandb'  y  toffiando  gN'ayide  rato  bobre  cuáles  eran  seilai 
mejores  '^áta^dar  e4  )paúto ide  'itobM^'renittiiCwá- resolver  «fue por 
los  bototos  d'rfl  saj/^  y  coyunturas  de  los  dedos  ^  ^confonne  t¡k  ar* 
te  de  canté  Hátt6.'  De  biftlietVtfOs  adiestramos  t«  cuatro  fepasa4 
das »  qué .nol'^fi t^ñdittfnoir  ya  i«e¡or  píor'  Seftaa  ^e  p«h)  b<  ieogoa^ 
flaando  yk*^  fébfárrofi  l«s  e.ottih\»lplieotety  yo  estaña  paaeándoB»« 
éór  h  C.cfi^rltv'liíit  itwaf-io  ¿tt  iatcabo,  ¿oaofo  mi>  erAxitaft»,  y  e^i 
^l'aí^fteótt^  ogrl  é¥i«do.  Trata^ofi  d«  Vchrér  á  jufarir,  y-  ^tercer» 
di|oÍ^^die1etiirt)ii(p«Sftdd  «^^  tfobalM  áciei-*o  anrigo  que  1« 
bábi^  \l?dkt"dtfiie^O« ; «impero ^fue  si  qaeiian  áav  d«i!«K  f>Mabni 
B^a^B  6t,rtf  (^ ,  «que  (a Icaria  ^t^itle»^  £1  ciudadano  duo<  debuebÉ 
^fi  Ib  hlt*iér|^  «ttUís  tétogcdo  f^r  tifohiaa  y  sleibpr&^ieffo.  deai- 
paratiíb^jre  yti  k  cdflV^Sftctloii'  y  'cada  uub  quena  onrogérse  ,  y 
«oles  qtfe  l0%ilcieéeii  di)e<JP^é  e^'oaballero'nb'juegu  4  truandet 
■i^'Aéa'  tx^^típara  entretenfonSento  d^  pátár  bñíato  dé  h  aor. 
che ,  f  qdte  uo  le  ^je  't»n  lao t«r  oi»»  ^  falta  "de  tmf  t«íre«j«  «  sil 
TifHsM  i»í^¿!C^de8:g|ustjaatdeifto,  yb 'tomaré  oti  podo  lasc«rl«8.  Alé» 
grároMe  tnatihó,  pjDr^e^ea  parecí^tordo  nuevo  queiíujBKol  pipo 
no  ^aUi  'Cfttfl^ebidOy  y  que-wie  ^enüan  yaeo  sas'bolsaa»^}  díuero^ 
y  por  pefr^ceHev^nes^perdiu^  moneda  ifuefcqi^arla^ihilibién  la 
eadeba  ('la^omil  yo  descidiiií  adrede:,  quitoncíoíbe  los  Jpojl^es  del 
¿ayo  )  y  qifcr si  ^«  lyic^a  j  como «ra  mbso ,  nb:iia)brie.  d^.  tener 
áufiiAi(emo'p«rli,  dejar  dé<úrno/ar(«<  tu  tagM.  tr^m-éí  téíéero  hast0í 
fue-faM'entaein  y  mamaiuiñ.  Comenzar,  quérianlosiouestra  faena^ 
y  para  ello  H  amé  á  S^ayavedray  dijele  ^  Dacá  de  ahí  .algtrn  dinero 
si*  tienes;  él  sacóbasta cien  leales»  qu9 yo <ie -jia^iia. df do píira qufi 
toe  di<^»e  ,  y  iipurtóse  un  poco  de  alli.  ••'  euaotQ  se^comeazá:  A 
btolU^-él  jtiego,  yUamáudbléi  á4eflf)k^larile  dije  ^^  líbennos*  te 
hecet  evtonosotros?  j Tanto  tienes  alÚ  ^e  hacer  ^  que  «dorinv 
que  no  ettaras  aquí  para  lo  que  fuerea  meo^ter.  P^  El 'paltó  y  es* 
táifos^  quedo  ^  dé  manera  y  i^n  pa^te  que  niu^aiait  perdona  d«| 
ttiur>^-|wdiera*{u2;gar  inaLdél ,  porque  |amáfL  mé/ipiró'Bi  quité 
ia  mano  del  pecho ,  y  deste  mcido  lue decUi.  cuirnlo  -po^  alU  par 
•aba.  T  aunque  Siempre  nos  cnten^tn^os*  U0'SÍein|^e  mcdipor 
cnteLdidonl  me  aprcrrecbába  de  let)aulelA.,;<ap4ea'<?uaiidu  gana- 
há  c!os  >6  tres  manos  me  holgaba  de  perdier.  algtfua^»  ^[ábaIo« 
btrOB  Tecésxargar  sobre  mi  dinero  ;'einpei)0«ii  Q[>.i|chp  91  8ieni<- 
pn^^  porque  no  me  diesen  pelUxcoy  me  d<jasftnt  dejábiilos  to^ar^^ 
^eio-  DO  entrs^,  y  después  diábales  oftra  caiga,  ^avaipicarlo».  £*• 
oari^^ucé  de  m;9neia  con  ellos  y  con  tal  att^oia,  qué  los  tinjai 
«it.mpi'C  Idiosos.  Ya  cuando  me  pareció  tiempo  «fué  ae  querían 
ncogery  tenian  los  frenos  encima  de  Ips  colmrUbs  para  estMi«* 
4Urse>á  donde  qUiera^  parecióuie  darles  alcance,  y  Tiéndalos  ea 
la  red  arrójeme  á  ellos  y  al  dinero,  lirayéndolo  á  uii  poder  en  po- 
ces lalioes.  Debí  de  ganarles  á  los  dos  lo  que  le  habían  ganado 
antea  al  ter'ceto..  Quedaron  tan  corridos  y  picados^  que  ipe  la  ja- 
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«nron  ptf»  <|l.^iguieote  dia^  de^s^iájidome  al  raiamo  juego.  Ace- 
t¿aelo  .de  buea  4dímo ,  vinieron «  y.  déjeme  perder  hasta  trríntA 
f  scudoa  ,  cop  qve  ae  JeTantaron ,  poFSiP^  ^^^  '^^'^  ^^**  pérdida, 
los  quise  tener  en^tretenidoa  y  cebados,  y  el  uno  dellos  dijo: 
Alargfuénao.npaalg04  porque  yaeatar.de;  respondile  á  esto:  An- 
tea por  la  oúsDia  razón  k)  será  mayor  que  nos  acotstemps  y  lo  de- 
J«moa.par«  mfipaoa,  que  alendo  Tuesas  mercedes  servidos  lo  po- 
cbemoa  haper ,  tom^ndplo  de  mas  tempra^no  y  jugando  cuan  lar- 
go les  diere  |pOBlo«  fiolgaron  de  oírme  y  de  haberme  ganado,  cre- 
yendo que  había  mucho  que  poderme  ganar.  Otro  día  se  junta* 
Bon  con  muy  gentiles  bolsas  de  doblones  castellanos,  bien  arma- 
dos y  á  punto  d^  gsecra ,  .tendíecon  sobre  la  mesa  puños  dellos^ 
4«  A  dos,  de  é  cuatro»  y'algUQOA.df^  ^  4i^«  como  ai  .fueran  de  co« 
bi«,  diciendo:  ^en  áoimO)  auldadoy  que  aquí  tiene  vuesa  mer- 
ced .eato  á  ausffrúciO)  y  respqudiíl^f  •*  ^únqii^e.yo  no  soy  tan  rico 
que  ^«ed*  texvir  ¿  v.ucaaa  mercedes  con  tanta  moneda ,  no  me 
faltara  la  voluntad  á  lo  menoacdioo  d^  un  criado.  Quise  decirles^ 
ii«ra  pasar  k  mi  poder  esa  bellacpmp^nia  de  honibres  de  armas*, 
tlomensamos  A  iugar  y  fuíloa  ca^saii^do  poco  á  poco ,  dándoleí 
«uerda,  basta  que  .viéndolos  ya  parejos*  les  di  una  bella  rocia- 
ba ,  y  .en  poeaa  manoa  vi  puestoa  en  estas  mías  mas  d^  .quinien« 
tos  escudoa^  fien  que  no  qqiaíeron  jugar  mi^  basta.otro  día  ^  que 
4íjeroti  que  voineipan. 

.flolgnéme  moehode  oíivelo,  t^a^P  p^^ue  ya  tenían  pareja 
k  aangre  y  yoaoaegado  el  pecho,  y  poi;  parecerme  que  aquello 
me  bastaba  para  entonces;. empero  no  sabré  decir  cuanto  níe 
alegié  de  que  se  alxaa^n  eUos,  quQ  aíenvpie  lo  tuvo  por  coa*. 
lumbre ,  para  no  mover  ocasión  de  pendencia  que  sali<^se  de 
aa  voluntad ,  jugar  ^  no  jugar.  ^Iga  en  buen  hora  se;  fueron, 
y  yo  temeroao  que  por  ventura  el  natural  como  natural^  y  el  fo- 
rastero como  neeesitado  me  hiciesen  alguna  demasía ,  ya  yo  sa- 
bia como  corría  la  jofticia  de  la  tierra  ^^ dije  A  Sayavedra  cuand<i. 
estuvimos  4  solas,  que  sin  bablar  palabra  ni  decir  á  donde  ha- 
cíamos el  viage,  tomase  por  la  uafiaua  caballos  pa^a  ir  la 
vuelta  de  llünii  Á»  ae  paso  en  obra,  dejándolos  mollinos  y 
ua  blanca, 

.  capítulo  IV. 

Cmmmandú  Á  MUan  Gatman  de  Alfanuke  ,  /a  da  cuenca  Suyate- 

dra  de  tu  vida» 

A  Milán  oaminá^iDoa  oon  tanta  priesa  .como  miedo,  quA 
como  ea  alto  de  ooerpo  ,  de  lejos  lo  devisaba ,  y  siempre 
•on  «u  sombra  me  temblaba  el  coraion,  recelando  el  peli- 
|tro  en  que  ^él  mtisao  me  babia  .poeafco.,  porque  aiempte  crci 
^o«  Jiittgaaa  enlpa  ^uedó  sia  peaa ,  .lú  maJo  «ia  CMtigo»  Ya 
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deseaba  qn^  naciesen  con  alas  los  caballos  para  qws  redara  e| 

ipio.  Mas  pebre  de  mí  que  lo  mismo  fuera,  pues  también  la» 
tuvieran  los  otros  para  damos  alcance.  Todo  lo  vía  lleno  do 
malezas,  ed  todo  temía  peligro  y  mas  en  la  tardanza.  Yo  coa- 
mU  peasamientos  y  Sajavedra  con  los  süyoa,  íbamos  mudo» 
ambos ^  yunque  con  gran'diferebcia,  que  solu  el  mío  era  de 
yerme  puesto  ^n  salvo,  y  Sajaredra  deseando  saber  lo  que  b»- 
bia  de  tocar  de  las  amonedas,  Fuin^ios  caminando  grande  rato,- 
basta  que  por  despedir  el  temor  que  tanto  me  atribulaba,  olvi-^- 
dándolo  con  algún  entretenimiento,  pareriéndome  ser  tan  de 
loc')s  cal'ar  mucbo  por  los  caminos,  cómo  hablar  mucho  en  la» 
plazas.,  dije  á  Sayavedra  que-trat.'^semos  alguna  «osa  ó  me  cob-« 
tase  algún  cuento  de  gusta.  Entonces  él  bailando  su  bola  eir 
mexlio  de  los  bolos  ^  tom^ó  por  donde  quiso  y  éi]o  ^  de  t»o  cuen- 
to quisieia  yo  que  hubiera  sido  el  gusto,  de  la  ganancia»  naav 
Íru  conüo  que  hab^r  venido  á  sei  vir  á  vuesa  merced  será ,  no  so- 
q   para  satisf^rion  de  Hii  deuda  ^  pero  aun  p  ra  gran  esees» 
de  grangería.  Holguéme  de  oirle,  y  que  me  hubiese  tocado  em 
aquella  tt'cl^a,  y  abi  he  lespondí^  hermano,  Sayavedra,  lo  pasa- 
do pa>sado ,  que  no  hay  hombre  tan  bómbice  qtt%  por  aquí  <V 
por  atii  no  tenga  un  resbaladero ,  todos  v&vlnao^'ea.  carne*   y> 
toda  carne  tifne  flaqueza-;  otros  llr «tienen  *p4K 'Otros  éamitios^' 
como  diste  tú  en  este.  Dios  guarde  mi  juioio>  tfueno  sé  loqu^ 
será  de  mi ;  tan  ocasionando  me  veo  como  el*  que*  maatpara  co- 
meter cuaiquífn' atrevimiento^  que  quien  diuefi  el  pasado  que 
no  fue  menos  que  hurto, 'gtoar  con  engaño  la*  miseria  de  aque¿' 
líos  pobncfos;  qu^  quizá  era  todo  el  remedio  de.  su4  vidas,  n(> 
perdonara  un  talego  si  lo  hallara  huérfano  de  padra  y  .raadrey: 
aujpque  tt;v^era  mil  escudos.  Y  pues  dimos  en<e8tQ,  y  de.tu  %wt^ 
tendimíerito  coflozü^  que  se  te  alcanza  cttaiquier-  lance ,  creo, 
que  habrás  echado  de  ver    que  ni  trato  «n    isdias  ci  soy  fu.^ 
car,  soy'tm  pobr^  mo^o  como  tú»  desam|Mii'ad»  de  su.  como^' 
didad ,  por  las  causas  que*  bien  sabes,  y  no.  coa  'mas  ar  laeíor 
oficio  del  que  has  visto.  Ya- que  no  tengo  de.  hacer  vileza  u¿ 
tener  maKtralo,  á  lo  menos  be  de  procuran .hoorosamen te  mir 
sustento  como  debe  hacerlo  cualquier  hombie  de  bien,. sin  de^ 
jarme  caer  punto  del  en  que  mis  padres  me  dejaion  y  mí  Ibr- 
tuna  me  puso.  Que  si  el  embajaoor  iñi  señor  me  tuvo  en  aa 
casa  y  le  serví ,  fue  por  el  amor  que  me  tuvo  desde  niño,  y  pcH: 
lá  insHnicia  que  hraocoa  mis*  padres,  ciiya  iconotímiento  fUe 
muy  antiguo  un  tiempo  que  se  conoeiaron  en  París;  y  ñéi  me 
pidió,  diciéndoles  que  me  quería  hacer  hombre.  Mas  ya  qap 
áooello'tne  sucedió,  y  de  8u  casa  salí,  no^pienso  volver  mas  4 
élja  sino  fiiera  descaniadb  y  neo.  Donde  quiera» se  amasa  buevt 
pan ,  y  ya  el  de  homn  me  tiene  muy  ahito.  Y  no  será  maraiVili^ 
que  tóaos  busquemos  manera  de  vivir,  como  la  buacan  otroa 
de  meóos  habilidad ;  sino,  poa  loa  0(08  en  cu«otP&>^bi[>J  viv^^ 
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«ÓiAltf#ral09  'y  haítal'ás  qué  van  buscandb  gas  acrec«Anittlientd#^ 
«faltando  á  ms' obiigarciones  por  aquí  ó  por  allí  cada  onefro* 
cikra  valer  nías.  El-  aeñvr  quiere  adeiaittar  sas  esTados-,  el  e%** 
Ibaliero  su  mayoi^xgó,  el  meicader  su  trato,  el  oficial  aaofi*- 
oki,  y  no  todas  vecéá  xion  la  limpieza  que  foerá  licito,  que  al* 
|;iinos  acontece ,  por  meter  los  codos  en  la  ganancia ,  saholHxfc 
«o  hasta  los  ojos;  »o  qtjieio  yo  decir  en  el 'infierno,  dÜQ  ¡té^ 
qoe  tienes  mayor  atrerimiento.  En  re«oliícion,  todo  ^  miindo 
es  la  Rochela  eh  e8t«  caso,  cada  cuaWive  para  sí,  quien  pilla 
pilla ,  y  solo  pagan^  los  desdichados  como  tú.  Si  fueras*  Itidron 
de  marca  mayor,  destos.de  á  trecientos,  de  á  coatrocientof 
mil  ducados,  que  pudieras  comprar  favor. y  justicia  paaáras  caí* 
ma ellos;  maa «ios  desditihadoa,  que  vi  saben  tratois  ni  tonvam 
resta»  ni  receptotiae,  ni  saheti  alzarse  á'<su  mano  con  mtiGh<^ 
concertándose -después  por  poco,  pagando  en  tercios*,  tarde; 
■mal  y  nunca;  esos  bellacos  Tayamá  galeras ,  aht>rqu«fflos;«'ftO 
por  ladrones  {  que  ya  por  éso  no  ahorean)  sino  por  maloa-oficia^ 
lea  de  su  ofioio*r  Direte  lo  qtie  le  oí  á  ira  esclavo  negro  entra 
hoMal  y  ladino  qoe  viene  bien  aquí.  En  Madrid  ,  en  el  tiempo  di 
mi  niñez ,  que  allí  residí,  sacaron  á  hacer  'justici%de  dos  adát* 
teroé,  y  como  esto  ,•  ajunque  se  pratica  muebo  se  castigeí  pocov 
«pie  nunca  faltan,  buanofr  y  dineros  ooo  q^ie-se  allane,  B)a8^««té 
v«x  y  coa  el  marido  deata  muger  no  aprovecharon.  Salió 'railofaa 
x^úqaero  de  gente  á  terlosy>én  especial  raugeres,  qoenó  ea^iaia 
jpor  las  calles,  en'to4a  la  plaza  .ni  ventanas ;  todas  lastimada! 
de  aquella  desgraciada.  Ya  cuando  el  mftrido^  le  tuvo  borjtada 
4a  caneza  ,  dijo  el  negro:  ¡  Ali  Dkrno!  ¿cuánta  te  fevej^ae^wit 
put-de  haot lé ? ■  fiién  «pudiéramos  tjruvbiew decir ,  ¿cuántos 'iiay 
^e  condena^  «iro»  á  la  horca,  doode- parecieran   ellos «mttjr 
jnefor  y  co»  mas  cau«a«  De  nada  m«  maravillo  ni  bagoáscoai 
éaihr  tengo  al  mm  que  iodot^  dure  U  qu&^urare  como  cuehata  dé 
'fiíüf.  X  pues  dices  :qWc  aüieres  mi:  óompaAia  y  gustas  deH»-,i  na 
«reoise  te  hará  mala  oS  dificultosa,  de  lieTCH*}  porque  <8oy<'oomi 
mifleit)  qi|e  sé/agisadéoer-y  estimar  lo,  qoe  ñor  raí  se  ba«e;.4 
iaS'4^/*«#  «10  rsm^t- ellas  darán  bestimoaio  el  tiemfxo  andando^ 
Mta  porque  tsmbieo  el  premio  es  quien  adelanta  la'  viitttd^ 
•iiiraendo  k  los  hombre&CQn  esüíeiiov^y  es  flaqueza  de  ániíti* 
AQ  tenerle,  cuando  d^l.piie<fe  resultar,  alguna  gloria  ó  Íi«isefiek% 
ni  cumple  la  pemcMa  con:  lo  que  debe  cuanido  na  trabaja ;  .pues 
ftació  para  ello  y  d^Ik)  se  ha  de  sustentisr,  será  muy  justo  que 
«on forme  á'  lo  qite  oada  uno  metiere  de  puesto  saque  la  gtttfa»- 
^ia«»  l^aréceme  dar 'asiento  i  CKtot  oomo  pHmera  piedra  deiiedi» 
fioio,  V  después  listaremos  de  Jo  que  se  fuere  mas  ofreciendo^ 
^odo  lo  qiie  caye»!tt  ó  se  jotos  viniere  á*Jas  aoaanos,  así  de  •frutóos 
caidoa  como  portear,  se  bar.ín  tres*  pacte»  iguales,  de  todae 
las  cellos  tendrás; 46  la  una  y  la  otra  sfítéí  para  mi,  la  teroca^e 
piu-a  «gafito»  de  Mirona »  que  do  toda»  jrecea  Uace  bi^ca  tienpp 
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)ú  podremot  «avcgaír  á  vi^Qto  eo  popa  nL  cpn  jnonanta  p«r|^  1«f 
«atviAs:  y   «i  arríbái«mo8,  €s  bien  qu«  no  iif09  fal^n  bastir 
«•«irtDt,  y  ai enviatiéremoa (í  diéremoa  en.bagiq,  no  falte  batel 
«in  (pie  ^aalT«roos,  Eata  parto  ae  pon<|rá  .sieoiprft  por  si,  ha  de 
«Br  cqmo-  un  erario  para  aocorro  de  neccsioadeg :  que  si  .con 
Iwsnto  i(aro09 »  pues  eaUodiniento  no  falta  y  entendemoa  al» 
/lal  pUótáf^  i  oo  me  contento  menoa  oue  con  un  regimiento  de 
eai  ii^wra »  y  hacienda  con  que  pasar  aescanaadamente  antea  de 
eeia  años.  Alaiga  «1  ánimo  á  lo  miamó,  4|ue  también  teodráa 
otro  tbnto  .con  que  poder  volver  á  Valencia  ^  np  andes  á  rat»- 
ariaa  hurtando  cartillas ,  ladren  de  coplas,  <que  no  se  saca  de  te« 
les  hurtos  «otro  provacho  que^ofamia.  En  resolución,  morir  ahor». 
cade»  á  comer. con  troiíapetas ;  que  I»  Yida/en  un  .dia«s  acaba** 
|ia ,  y  la  d^  los  trabafos  es  jauerte  cotidiana.  Cuanto  mas,  que 
asnos  (Uéremoe  buena  mafia  y  presto  llepáveipos.á  .mayores  y.ne 
eendrehaes  que  temer ,  porque  serán  todoa  los  meses  de  á  trein* 
4a  diafrfiy  como  son  á  escuras  todos  los  gatos  negros,  entende* 
«étttonfMi  á  ooplas ,  que  un  lobo  á  otro  nuntm  ce  muerde,  k^xA 
Aienes'^.  tercio  de  lo  jpiasado,  si  lo  quisieres  Ivego,  qne  no  ea 
4náto  ivtenei^i  nadie  su  hacienda:  hágate  Dios  biencoo  lo  que 
loare  tuyo,  y  denos  gracia  que  «on  tai  pie  y  buena  estrella  sé 
fciDde.ia  compañía,  yque.ab  vengamos  á  roanoa  de  piratas,  que 
aio-tienen  ojo  á  mas^  que  desflorar  lo'guisado  y  comer  el  hervor 
dLe  in  -olla.  Con  esto  y  mosltarme  liberal ,  fue  asegurarle  la  per^ 
aona,  que  no  me  .de)ase  ;  porque  habiéndole  bu«ear  nYariaoOt 
Dio  pudiera  bailar  compañero  mas  á'  propósilo  ni  tan  buenór, 
Dema&que  siendo  igna^l.mio,  era  criado  y  me  reconociSi  pot 
anb}.que  no.es  pequeña  -Tentaja  para  cualquiera  cosa  Ueri^ 
la  «mano.  £1  quedó  tpin» rendido  como  agradecido,  y  de  una  eia 
¿ArolanGe.ténimóaá  dar  ea  preguntarle  yo  la  causa  que  le«kav 
hia-Jsovido  á  robarme,  y  dijo:  señor,  ya  «no»  puedo,  aunque 
«luissébe,  dejar  de. ^ceri alarde  púbHeo  de,  mí  vida,  tanto- por 
lanaerced  reoebida  con  tanta  liberalidad  en  todo  lo  pasado  co» 
ino  poir  ser •  notoria,  jqn)eeon  quien  se Ut'die  rivir,  ha  de  sef 
el 'tralO'Uano «sin tenenatgo •eucubierto ,  queso  solo á  oonfeso* 
T^,  letrados  y  inédsoosiha  de  -trotafsé' siempre  verdad ;(  p«t<& 
entre.los  de  nuestro  trato «,  james  faita  eiitre-  besotros  mimiíiee 
liara  fodernos  conseryar.  Y  cum{4ieado  con -tañías  obligacio* 
aies!,:vuesa  meroed*  sabrá  ique  aoy  valenciasie,  liíjo  de  padrea 
lioaradoa ,  que  aun  podté  -ser  conocerlos  algún  dia  por  la  fanaa^ 
-que 9*  (sea  Diostioado)aon  difuntos.  Fuimos  dos  hermanea  5 
entrambos  desgraciados;,  ya 'fuese  porque -de  ni&os  qoedeRiot 
eonsentidos,  ya  porgue  dejándonos- llevar  de  los  iropukoa  de 
siueslro  apetito,  aia^iáoerles  la  debida  veaísteacia ,  con  sen  li- 
¿los'en  esta  tentación. (qae'mejor  ditia)  dimos  en  esta  Raque* 
ea^  no  creyendo  los  daños  venideros,  ant^s  con  el  cebo  de 
^fuentes  gu8tosy]haata.qae  ya  reiueltjóftJlika  vea  4  ello»  ne  ae 
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fodo  rtAf^r  MXrt»,  B|  oteo  jo  i  hermano  es  major  que  yo,  y  «im* 

i|ue  am.bo»  y  cuda  mqq  teníamos  razonable  pasadía ,  mat.aim 

jMo.  oo  ,Qos  puso  Ir^eo  ^  tanta  ea  ó  fue  la  faeraa  de  nuestra  Mr 

trella ,  y  tanto  el  de  la  mala  inclinación  á  no  esqui^iirnos  deUa« 

tfa€  ptíspueslq  «i  bonor^^on.  mas  deseo,  de  vi^r  tienas  fuf  d« 

lusteotarle ,  saünios  á  nuestras  «ventura^  M$ks  porque  pudie^ 

.ra  ser' no  sncederqos,  de  la  manera  qu»  triamos  pensado»  y 

.para  tfta  cpalq^ier  trabado  no  ser  pOQOcidos.  ni  qued^ir  con  infa? 

juia ,  fuimos  de  apiierdo  f  n  mndar  de  noinbres.  Mi  bermanOt 

<xano  buen  latino  v  gentil  estudian  te  ^.iinduvp  por  ios  aires  de* 

jiyando«|  suyo:  llamábase  Juan  Marti, hijo  del  Juan  l^ijan^ 

4el  Marti   Mateo,  y  volviéndolo  por  pasiva  llámese    Mat^Q 

Xnjan.  Desta  naacfa  dcsjiarró  por  el  mundo,  y  el  inundo»  mf 

.4licen  qneJe.dió  pago  tam1>ien  como  ^  mi*  Yo  como  no  tejo^ 

^o  letras 'ni  sé  maaq«ie.  an  monacillo,  eché  por  esos  trigo#,  f 

jabiendo  ser  caballeroa  prinqipales  los  Sayavédias  de  Seviliat 

dije  ser  de  allá  y  púfeme  su  apellido.  Mf^s  ni  ^sluve  jamas  ej^ 

iSe^víHa  ni  della  sé  mas.  de  lo  que  aquí  ü^  dicho.  Besta  m^inf^ 

¿fal^mot  en  nn  dia  ¡votos  .peregiinando,  empero  cada  uno  to* 

j|K^  iu^po  por  su  parte.  .Del  me  dicen  alffunos  que  de  visU  1# 

4EpDOcen ,  que  le  vieron  ^n  Qastilla  y  por  el  Andalucía  muy  .mal* 

.tratado;  que  de  allí  «paió  «.Jas  Indias,  dond^  también  le  fuf 

jp>a).  yp  tpmé  Qtra  düjprevte  derrota ,  fi4nm  á  Barceloqa ,  df 

■jOpudc;  pasé  á  Italia  cor  las  galeras,  gasfé  lo.  que  saqué  de  mj 

jpaa^^.  hi^lkrme  muy. pobre,,  y  ^mo  la  iifecesidad  ohliga  .mu* 

.pba^  veces ( como. dacen)  áio  que  el  Kombf^i^p' piensa,  rodaof 

ib»  y>;tromittcando  eOn  la  hambre,  di  coan^jgo  en  ^  rei,0A  d« 

tapóles,  aonde  siempre  tuve  dcseo.de  residir  por  lo  quedf 

^tqu^la  piudad  me  decían.  Anduve  por  todo .  él  gastando  de  ¡fi 

./Que  no  tenia,  hecho  un  muy  geniii.  pipiü^fí^  ¿e  donde  di  ep 

•cpmp^ñarme  coo  .otroi  pomo  yo.,  y  4e-uno'cn  otro  fscaV^^ 

.f^lir  muy  'gentil  ofipt*^  de  la  carda,  .kíceme  ,pfirajarada  coa  Iqi 

jnaettros  ,.Ueguémp  á  eíloé «  ppr  cubnrme  con  su  soinbia  en.la^ 

.adversidades,  w  les  anduve  jiuhordioandom  porque  mi  pobr^ 

jca  siempre  fqe  tan^4  que  niinca  tnvef^udafpon  que  ▼e^ficmo^ 

jPi^r^  poner  tfenda  de  por  mi;  no  por  falta  dp  habilidad,  qip^ 

Aejorrtijera  que  la  A» ^, 410  la.  tiene  todp  el  ¡oficio;  pudiiíral;^ 

leer  á.  todos,  dios  cvu^^rQ  piursos  de  laV:ocioio'y  dos  de  pasante» 

porque  me¡di  tal  qiafia  en  Ips  estudios  cuando  lo  i^preodí,  que  B^¡i, 

jvacrp.  Nioguoo  entepdiú  cpmo  yo  la  cicatjprja;.fui  muy  gentil  cal(^ 


fomo.por  anUglit:dad  j  rf,pptacion  tenia/o  tirafiÍ2ado  pl  nombra 

de  íamD«os,  eran  los  cesares  ellos,  y  á  nosotros  los  pobreto» 

.nos  traían  de  casa  pn  casa  frr gando  ía^  |)lata ,  haciendo  los  ojto% 

^boscandp  achaquen,  preguntando  en  unas  paites;. ¿Vive  AqiH 
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fe!  señor  fulano ^  ^ Han  menester  «vuesá»  tñercedes  líir  mocar 
2 Quieren  comprar  un  estuche  fin*?  j  eapa  de  los  qne  'cortábt* 
mes  á  las  mugeres,  qué  haciéndolos  aderezar  con  cintas  mievai^ 
los  íbamos >á  vender. 

^  '  Otraá  Teces  fitij^iamos  entrar  á  orinar,  y  si  acertábamos  ctm 
la  ca1)a  lienza,,  don  fie  ntrnca  faltaba  la  manta  de  la   muía,  ét 
lÉlmOhaza  ó  crira ,  la  capa  del  mozo  y  el  traTon ,  cuando  mas 
DO  podíamos .  y  si  acaso  alli  nos  yian  ,   Ine^o  bafáñdónos    al 
cnelo,  sobando  la  cinta-  de  los  cálZohes^  nos  poníamos  á  un 
i'incon,  y  en  diciéndoños  ,   ladren,  ¿y   qué  hacéis  Vos  aquif 
nos  'levantábamos  atacan^^o,  y  respondíamos:  mñ*e  T*e*ía  mer- 
teed  cómo  y  con  ^qtíiéii  habla ,  que  no  hay  aquí  a)gun    ladrón: 
Ikdlléme  necesitado' d<^ la  persona,  y  éntreme  aquí  dentro.  XJn<Ai 
io  erriao ,  otro»  no ,   empero  pasábirmos  -adelante.  Orrüs  v^eg 
tom^.bam09  por  achUqUfie,  (y  no  malo)  entramos  por  todh  la  ca- 
lía'hasta  halhir  en  que  topar;  y  si  nos  vían,  íueeo  pedíamos  Ifr 
^rosña;  Con  esto»  y -otros  achaques «  no  había  claro  en ^parcí! 
^úfr  no  eontasemos'y  quitásemos,  nadé' tenía  seguridad.  Yo  era 
Ya^pftcejo,  del^adillóy-de  pocas cani|e8,  trazador,  y  sobre  todo 
f ígero  como  un  gamo  ,  'acechaba  de '  día  *el  trabajo  dé  !a  no- 
iche,  sin  empacharme  por  el  tiempo  ,*y  á  pesar  delsuefib.  Asfi^ 
%iámOs  de  día  coníO  Buenos  cfMtianos  en*  las  iglesias',  eñr  ierma* 
¿es,  misas,   estaciottes,   jubileos,  fiestas   y  procesionéíi..  It»^ 
%nos  A  las  comedias,  á  ver  fusticíados,  y  á  todas  y  coa|e9»<|uíet 
juntas   dond«  sabíanlos'  haber  conpurso  de  gente ,   jiirbeiiráií- 
•dbnos  hallar  á  he  coútina  en  el  mityor  aprieto,  entrandtí  y¿Br- 
lícndo  por  él  una  y  mil  veces  i  porque  dte  tadá  viage  nó  faf- 
tabá  ocupación  provechosa,  ya  sacábamos  las  dagas, 'lienxoV» 
fkrtsas,  rosarios ,  estucbes ,  joyas  de  mü^eríp.s,  diges  de  ñlfibar, 
Ci^sfifdo  mas  nd  fi(>dtk,  con  lías-HferaS' qul;  siempre' andabaüi 
%W'ia  mano,  del  mejor  ferreruelo   qué  ntie  parecía  y  del  mas 
%infádo  gentil-hémWéí  le  sacaba    pOr  "detrás  ó   por  nfí*  lado 
•f-M*  acaso  con  el 'aprieto  se  le  caí»)  para  trtes  ó  cuatro  pare» 
'íl'é''8€íietas,  y  lo'.  q<í¿'  yodfestb  mas  gustaba  era  verlos  Ir  de»^ 
p\jkSs  hechos  un-  retraía  de  «an  Martin  i  ron  niedia  ¿*]f»a'  mé' 
feos,  dándole  víielhw  y  haciendo  geiitw,  y  a$í  se%añ'coriidbf^ 
Vteitdo  cortadas  Irtá  faldas  x>or  ver^fobzówj  lugaij."  Cuartdo  esto 
ff^ 'bastaba ,  nos  ilcgñl^aniós  á  las  colgáAiks  de  sedáiVí  telaf  iíe 
V)ró;  ijnc  nunca'  reparábamos  en  hacerles-; cortesía,  náás'á  esto^ 
•qtie^'  á  esotro ,  áintes  á  moa  moros  niáé  ^¿tñáhcta ,  'y  por'  lo  rbán6 
^Uá»  le  sacábam^os  á-una  pieza  ó  dos  (cOmo  teníamos '  lá  ocaf- 
«ic^n-y  tiempo)  lo  que  mejor  podíamos ,  y  en  los  aires  liacíaiAok 
>J'c!lo  cuerpos  á  mtigeres,  bolsas,  mangiiitaáá  ni^os,  y  otraá  AjÜ 
tíOSas**  este  ton«^,' acomodándolo  siemplra  éorño  no  se  perdiese 
biío ,  en  aouelto  qute  mas  y  mejor  pndía  servir.  Poco  á  pcícó  ncH 
venimos  allegando  á  la  ciudad,  con  la  Fama  de  que  venia' nati- 
va Virrey,  que  á  las  tttlés  fitístas,  á  toros^y  ferias  camina  bamos 
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éM  cieb  msUas ,  cuando  era  necfísario.  La  coita  del  oamíno  era 
•ÍpiOQpre  poca,  que  de  loa  unos  lugares  ibauíos  proreidos  pa- 
xíi  loi.ofros  de  muy  buenas  gallinas,  capones,  pollos,  palomas 
.daeod^is ,  jamones  de  tocino  >  y  .algunas  alhajas ,  que  con  faci- 
lidad sé  nos  venifi^^  la  mano.  Porque  cqoio  para  tomar  buer 
sa  posada  se  procuraba  entrar  siempre  cou  sol,  en  aquel  breva 
tiempo  Wta  las  horas  de.  recogernos ,  recorríamos  los  portillo* 
de'-todd'el  pueblo,  y  cuanto  babiadentro^  con  achaque  de  ir  pi« 
idiendo  para  un  estadiacte  pobre,  que  vuelve  á  su  tierra  nef 
casttado.  No  tanto  por  lo  ^ue  dos  habían  de  dar,  cuanto  por, 
•lo  que  les  habiamos  de  quUar,  dando  vista  por  los  gallioeroB» 
^ara  trasar  como  mejor  poderlos  despoblar.  Demás,  que  para 
Uas  vantas  y  cortijos  Úevaba  sedales  fuertes,   con  finos  anzuai- 
4o«y  y. con  un  corteconcito  de  pan  y  seis  granos  de  trigo,  sa 
ju»  venian  á  las  manos,  y  jamas  eché  lance  que  dejase  de  sa» 
car  pece  «omo  el  brazo.  Y  á  mal  mal  suceder,  cuando  se  cai^ 
Ja  casa  .y  no  se  hallaba  que  comer;,  á  k»  menos  una  muy  be- 
lla posta  de  ternera  no  nos  podia  faUaír  como  la  quisiésemos» 
<de  la  primera  y  mas  pintada  que  hallábamos  en  el  camino.  Lue- 
'KO  qae  á  Ñapóles  llegamos»  anduvo  los  primeros  dias  muy  bue- 
jio  el  oGcio»  trabajóse  mucho,  mny  bien  y  de  provecho.  Vesttma 
jde -maicera»  que  con  la. presencia  pudiera  entretener  la  repu^ 
taclon  de  hombre  de  bien  y  engañar  con  la  pinta.  Y  si  como 
la  entrada  que  hicimos  de  juego  de  cañas,  de  oto  y  verde,  solé»* 
;iiey  bien  sazonada  de'Sal-,  no  se  no^  percudiera  después  á  loa 
fiac^  par  mi  poco  sufrimietito ,  de  allí  quedara  en  buen  puesto; 
iiMM  ^rto  hice  con  escapar  el  pellejo  y  sanas  las  aldabas.  Yo 
tuve  la  culpa  que  me  saliesen  los  huevos  gtteros ,  mas  Dios  loa- 
4o «  que  Dudiera  ser  «1  daño  mavor.y  aqueso  me  puso  consue* 
-lo.  Uno  ae  mis  camaradas  era  de  la  tierra,  criado  de  un  He- 
f^ente  del  Consejo  Colateral ,  y  sus  padres  le  hablan  servido; 
diósele  á  conocer,  fuele  á  besar  las  nótanos,  y  no  las  volvió  va-  , 
•  cias ,  Tpópque  (holgándose  de  verlo )  le  ofreció  de  hacer  toda 
merced  y  no  al  fiado»  sino  diciendo  .y  haciendo,  que  poca» 
.  Tccea  y  en  pocos  acontece  comer  eta  uju  plato  ^  y  á  ana  mesa : 
inaa-cuando  es.el  ánimo  generoso,  siemipre  se  huelga  de  dar,  y 
mas  le  crece  cuanto  mas  le  piden:  porque  siempre  fue  condi- 
ción del  dar ,  baoer  á  los  hombres  claros  »  Cfiaote  les  vuelve 
.MujetOBel  reeebir.  Lue^  lo  acomodó  -en  algunos  negocios,  á  la 
verdad  honrados,  y  dignos  de  otro  mejor  sugeto.  Andábamos  á 
0a  aombra  hechos  otros  vi-reyes  de  la  tierra,,  sin  habar  en  toda 
•Ha  'quien  se  nos  atreviera.  Con -este  abfigD  nos  alarga  hamos  ,á 
^moBa§y  en  que  por  v.entpf^, nuestros  ánimos  no  bastaran  solos. 
.Xm  él  nuestra  lengua^»' decíanos  donde  habiamos  de  acudir  f 
0Cómo  lo  habiamos  de  l^aofr^  á  qué  horas  tecdriamüs  mayor  sa- 
Mridad,  por  donde'  podríamos  entrar,  y  de  qué  personas  nos  ha- 
JbiajDOU.di.repcliu:;  que^  «onio  ditempí^  los  quo  h^cen  los  Uuf» 
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tos  mas  fsmoioSf  mas  c»Iific«dü«  j  de  impoitaocia  9  MRi  lot  llt« 
\gados  á  Us  justicias;  f.ltaics  temor,  tienen  ñivor  «obrado  ^  llegí 
la  necesidad,  ofrécese  ocaaion,  leniediélo  9io8  Todo-9CMÍer6ao, 
Iba  yó  un  dia  luchando  á  braxo  partido  con  el  penaa viento,  de- 
seoso de  bailar  en  qué  poder  entretienermie  ^  porque  casi  «i a  m^ 
Iflio  dia  y  no  habiamos  ensartado  aguja  ni  dado  puntad^  ^  poet 
▼oWer  á  ca^a  manivacio,  sin  haber  Uevado  ia  provisión  por  d«* 
laote,  y  qu<e  por  Tentara  les' coinpa&erM  tuTíeaen  ya  labrada  k 
miel,  me  ilamanm  zángano,  que  se  1*  «pieria  comer  mis  manos 
lavadas ,  teniamosjo  por  caso  de  menos  valer ,  ir  á  mesa  poeaU 
rin  llevar  por  delante  la  costa  becba.  Vi  una  casa  de  bñeiift  tra- 
ka ,  y  á  lo  que  parecia ,  mostraba  ser  de  algún  hombre  homudb 
leiudadano.  Éntreme  por  ella  como  si  fuera  mia ,  qoe  iManca  el 
tímido  fué  buen  cirujano;  aun  allá  dicen  las  viejas  á  loe  medio- 
Bos  en  España,  por  manera  de  hablar,  cuando  uno  va  eon  esp»- 
trio:  anda  y  anda,  que  parece  que  vas  á  hartar»  Donde  quirra  y 
-•iempre ,  me  parecia  entrar  por  mi  oasa ,  ó  que  iba  eob  vara  de' 
Justicia  y  mandamiento  de  contado.  Miré  A  nna  y  otra  parte^ 
deseando  hallar  en  que  topasen  los  ojos-,  que  diese  que  oacer 
■é  las  manos ;  qiiiso  la  fortlina  depararles  encima  de  un  hufefa 
^na  saya  grande  negra  de  teit;iopelo  labrado,  de  que  pudien 
Í)ien  sacar  para  tres  pares  de  vestidos,  calsones  y  ropilllÜB,  poíw 
que  tenia  mas  dé  quince  varas,  y  podien  encajárselos,  aunlfiía 
fueran  los  mocitos  mas  curiosos  de  la  tierra.  Estuve  avisoras. 
do  por  todoaquellu,  si  podría  ssttar  aquella  prenda  sin  costas  ttí 
daBo  de  barras ;  y  en  toda  la  rasa  ni  en  parte  della  sentí  haber 
iquien  impe'dimieio  pudiese.  Metila  di  bajo  del  brazo,  yes  dos 
tmbríolas  me  puse  «re  pies  en  la  puerta  de  la  calle.  Coaodo.á 
ella  llegué,  llegaba  tanthien  el  seilor  de  la  casa  ,  el  coal  eitt 
Maestre  Data  en  la  ciudad,  y  viéndome  Salir  asobarcado,  pra- 
guotóme  quién  era,  y  por  lo  <}oe  llevaba.  En  aqutol  punto  fUiaBoo 
saqué  de  la  nereddad  el  coiisejo,  y  sin  turbaime,  antes  ooii  ros- 
tro alegre  le  dije';  quiere  mi  señora ,  que  se  le  tome  «id  pcMx» 
de  aKorsa  en  esta  saya  y  se  ia  recoja  un  puco  de  cintura, 
porque  no  le  hace  buen  asiento  por  aelante,  ymándaine  qva 
•e  fe  traiga  luego.  El  me  dijo,  pues  por  vida  >vuestra,  msHsatra, 

aue  se  baga  presto  y  de  vuestra  mano.  'Gdn  esto  salí  ia  calle 
bafo,  dando  mas  sueltas  que  una  culebra,  .ya  per  ^«{ui,  ya 
por  acbliá ,  por  desmentir  el  rastro.  Después  viM  á  laber  por 
mi  mal  9  «pie  luego  como  en  casa  entró,  sintió  alborotado  el  bo- 
degón ,  revilelto  el  palomar  y  las  mujeres  á  manga  por  hombro, 
'dando  y  tomando  sobre  daca  la  saya,  tdana  la  saya  y  la  saya 
-fio  pareriá.  Tá  la  Rentaste,  aqoUa  puse-,  acuUá  ia<lejé<  ifméu. 
aaliO,  quién  entré  y  ninguno  ha  veakla  de  ftiera>  puea  pare- 
cer tiene ,  los  de  casli   la  ttenfefti ,  t6  me  «la  pagar;is ;  andaba 
iHia  grita  y  algazara  que  se  ^venían  kts  fechos  al  9oelo ,  «in  en- 
"tenderse  los  anoi  con  to»  otros.  En  eüo  «ntrd  «1  émhm 


PAlITB  ir.  ElBRO  lí.  CAP,  IV.  Hí 

ifleftdó  ffft  yerro  etf  iiaberme  dejado  galir  con  ellia>,y  tte^ertSHM 
lio  áfo:  Auger,  le  dijo,  que  un  ladrón  la  llevaba,  contándoít 
lo  que  conmigo  había  pasado  á  fia  aai^Hna  puerta :  saUóme  ft 
buscar ,  mas  coa  mi  buena  diligencia  tete  düesaparect  por  en- 
tonces, dando  con  la  persona  en  saln>  y  pobiendo  la  prenda  eli 
éobro.  Luego  aquella  noche  me  fui  á  casa  del  gran  Condes» 
fable ,  con  deseo  de  poder  ejecutar  ün  lance  que  algunos  diat 
fenfes  babia  hecho*  en  bOrron ,  aunque  lo  traía  ya  en  blaoeo  y 
lúlvanado^  nunca  luVft  ^>casioii  para  poderlo  sacar  en  limpio 
hasta  entonces.  Jntftábanse  allí  muchos  caballeros  á' jugar,  y 
^e  ordinaiío  se  solían  hacer  tres-ó  cuattx>  mesas,  asistiendo  dé 
boche  á  ellas  un  page  ó  dos  de  guarda.  Sobre  cada  tabla  estaba 
puesta  stt  carpeta  éé  «edil  y  dos  caodeleros  de  plata  *;  yo  Ue^ 
Yaba  coamigo   contrahechos  uü  par  de  muy  gentil  estaño',  ^ 
tales,  que  de  los  finos  á  ellos  no  se  hiciera  diferencia,  no  mas 
en  la  color,  que  de  lé  miama  hechura ,  buscados  á  propósito  pa^ 
>a  el  mismo  efeto.   Llefé  también  dos  vetas  y  todo  bien  cu^ 
bierto .  me  puse  á  nn  rincón  de  la  sala ,  según  otras  veces  Id 
babia  hecho,  aguardando  lance,  y  dando  á  entender  ser  cn4« 
db  de  algfuno  de  aquellos  caballeros.  Dos  que  jugaban  á  lott  cien* 
tosen  una  de  aquellas  mesas,  pidieron  velas,  no  habiá  ma* 
álli  dé  un  page  y  tan  dormido,  que  habiéndolas  ya  dos  vecét 
pedido ,  DO  recordaba  ni  respondía.  Yo  atiudi  luego,  y  endere^ 
ftando  mis  velas  acá  fuera,  levantando  el  ferreruelo  por  cima  del 
l^omfiro,  como  driado  de  cas&,  las  metí  en  los  tandelerofi  quü 
fievaba ,  y  los  de  plata  debajo  del  .brazo ,  con  que  me  fui  H»» 
cogiendo  basta  la  posada;  en  donde,  juntándolos  con  algiraai 
otras  pietas  de  plata  qile  Habla  recogido  ,  por  quitarme  da 
•chaqués  y  pesadumbreá,^  son  miós  ó  si  son  tuyos,  daca  se* 
fias,  toma  senas,  de  dónde  lo  compraste,  quién  te  lo  Tendió^ 
ftcoi^me  á  lo  seguro :  hice  de  todo  una  pasta  y  en  un  muy  gen- 
til tejo  lo  llevé  á  mi  capitán ,  para  que  con  su  autoridad  y  buen 
Crédito  lo  vendiese.  Hitólo  aáí,  sacó  su  quinto,  según  le  pcr-^ 
teoecia ,  y  dióme  la  resta  en  reales  de  tOniado^  sin  defrau* 
darme  un  cabello.  Ta  era  eni're  nosotros  orden,  que^á  nuestra 
cabeaa  ke  habiamos  de  acudir  bón  aquella  paree  -dé  todo  lo  qu« 
ke  trabajase,  y  esos  eran  sus  derechos  ,  tan  bien  pagados  y 
ciertos,  como  los  de  su  Magestád  éU  lo  mejor  de  las  Indias,  (^oa 
esta  gabela  éramos  del  aín|^ariidos  en  cualquier  peligro.  Mn* 
gu-no  piense  mascar  á  dos  carrillos  ,    que  no  hay  digniéad  tih 

rntúm  en  ettn  vída,  €ada  cual  tiene  «tis  dos  hileras  de  dientea 
muelas ,  todoli  quieben  comer ,  en  todo  hay  pechos  y  deré^ 
tho8  j  corren  intereáes:  una  Manó  lava  la  otta  y  éntrambai ,  la 
imra  (  si  me  dan  él  'Cápon  ,  jus^o  Vefk  que  te  aé  una  pécHn* 
áa .  y  no  hay  dinero  mejor  empleado  t^Ue  en  un  ángel  de  guar^ 
a«  setoejante.  Palas  hay  tah  tirnuoa  y  desulmados,  qne  Iw^f^ 
éifltlUí  f  lo  apUt**  tbité  pttra  ti}  q^iet»ft  él  pM  y  l«i  «iaa«» 
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Mi  ,  el  tra^afo  y  el  provecho,  sin  deiafoois  atra  cosa  qi]i;.«l 
]Htiigro  y  la  pena  de  si  nos  cogen.  AU 'Osenos  á  mayores^  co- 
mo FizaiTO  con  la»  ladiae:  cuando  .mucho  1109  dan  y.  graa 
ní^ret'd  DOS  hacen  ea,  de  los  escanicchos ,  lo  que. no  lea  vale 
4^  provecho,  roaervando  para  ií  la  gruesa  del  Beneficio,  como 
lo  hixo  Alejandro  conmigo»  Y  dfspuea  cuando  nos  avizoran  ei| 
•1  agonía,  caíanse  Ia«  gahias  y  no  conocen  á  nadie.  Mas  en- 
tr^  nosotros,  con  este  olilanes  había  muy  buena  orden  ,  porf 
que  de  ningona  manera  no  quería  llevarlos  mas  de  su  solo 
quinto*  Y  si  alguna  Tez  teniendo  necej>idad  nos  pedia  le  prea» 
tasemos  algo  á  buena  cuenta^  y  si  lo  ■d;.bamoSy  luego  lo  aseor 
taba  en'  su  librot  poniéndolo  en  el  ha  de  habfr,  y  en  la  maiv- 
gaa  un  -ojo,  a  descontar.  No,  no,  buena  cuenta  teníamos  en 
todo  siempre  ayudase  á  cada  uno  su  buena  fortuna.  Mis  cooa« 

Í cañeros  110  holgaban,  que  como  buenos  caseros,  jaqnas  vinieroa 
as  manos  e  *  el  seno*  Eramos  cuatio,  tres  ú  la  ijaena  y  el  capi- 
tán para  nuestr^  defensa*  Íbamos  algunas  veces  lievándoJe  por 
delante,  para  si  alguno  de  nosotros  diese  salto  en  vago,  hallándo- 
lo con  el  hurto  en  las  manos,  que  hubiese  quien  lo  abonase 
ó  volviese   por  él,  dándole  dos  ó  tres  pescozones,  enviándolQ 
de  allí ,  'dirlcndo :  andad  para  bellaco  )adjt>n ,  y  voto  á  tal ,  qvL% 
MI  mas  OS  veo  hurtar,  que  os  he  de  hacer  echar  á  galeras*  Creían 
con  esto  los  presentes,  que  seiian  aquellos  gente  honrada  y  pía» 
dosa ,  pagábamos  con  aquella  fortuna.  Otros  había  tan  pertina- 
ces y  duros,  que  con  una  cólera  de  fieras  nos  apretao^n  de^ 
masiado,  no  dejándonos  de  la  mano  hasta  hacernos  prender.  A 
ertos  IJegaban  y  les  decían,  deje  vuesa  merced  á  este  bellaco 
Jadron ,  dele  cíen  coces  y. no  le  haga  prender,  es  un  pobreto   y 
•a  comerá. en  la    caicel  de   piojos:   ¿qué  gana  vae-^a  merceti 
en  hacerle  mal?  Til ad  de  aquí  bellaco;. y  con  esto  nos  dabaa 
un  rempujón,  que  nos  hacían  hocicar,  por.  sacarnos  de  sus  bra- 
/«os.  Empero  hi  todavía  porfiaba,  no  queríéndbtios  largar,  ha- 
cíamos jotuestra  dilífrencia  en  desasirnos  y  volvía moslo  penden- 
cia, diciendo  que  mentía,   que  tan  hombres  de  bien  eramoa 
fiomo  él :  ellos  en  la  fuga  se  metían  de  por  medio,  en  soú  da 
fneter  paz,  aynd»'.ndonos  á  despartir  y  ponernos  en   lilM>rtady 
j  sí  neéesario  era,  cuando  no  podian  derramaban  rl  poleo,  de| 
aire  buscaban  achaque  ,    ii. citando  con  palabr^ss  á  venir  á  las 
obras 4  (lasta  que  con  eí  alboroto  ma}or  se  sost-gaba  el  menor» 
f  asi  tíoa  escabullíamos* 

Ctias  veces  que  íbamos  huyendo  ron  ^]  hurto*  si  alguno  ve- 
nía corriendo  4ras. de  nosotros  y  dándonos  a  canee,  «aíiale  ud 
«ompafterode  través  ádeteneilo,  poniéndosele  delante,  y  pre- 
guntando sobre  qué  había  aido  la  pesadunibre ,  no  dejpRdcio  pa- 
tar  de  allí  á  modo  de  querer  poner  paz  y  so&egarlo;  y  por.  mu j 
poquita ilemora  que  de  cualquiera  maneía  hubiese,  les  temaba- 
<q(ks  grandísima  Ye  ataja  ^  porque  demat  de  ia  que  siempre  Lace 
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^ett  íivcjt  ás{fútn  corre  ^  pone  «las  en  ios  pies  oí  oíedo  en  ca* 
fOftole»,  Lot  qufe  corren  se  cansan  presto  naturalmente  con  el' 
corto  inimo  de  hac«r  mal  q«e  los  desjúaya ,  no  pbstante  que 
Rieran  j  lo  procuten  :  mas  ésles  i«apoBÍble  forzar  á  la  natuí ater- 
ía, la  cual  siempre  favorece  Á  h»  que  desean  sal^ar$e.  De  una 
ó  de  otrft  maUHsra  tiempre  loa  detenían-.  Otias  yeces.nos  abona- 
ban cfiando  babia  pasado  la  palabra-  con  el  hurto. y  no  se  nos 
hallaba,  porque  ya  lo  tejQtamos  de  áUi  tres  caUe§  ó  cuatro;  de 
manera  V  que  sus  buenos  palabras^  intercesiones  y  abonos  hacían 
que  fuésenoos  libres  de  la  mala  opinión  que  sernos  i^cbap^ba.  £a 
todas  maneras,  por  acá  ó  por  acullá  baeiamos.  nuestra  hacienda, 
pesase  á  quien,  pesase ,  que. para  todo  babia  traza:  Mas  una  \ez 

Sae  roe  descuidé. -saliendo  un. poco,  á  mariscar  sin  escoIU  y  por 
campo  9  no  me  la  cubrirá  pelo  m  se  me  caerá  tan  presto  de  en- 
cima. Mis  piscados  y  otro  no,  me  cacaron  á  pasear  up  día  por 
fuera  de  la  ciudad »  y  como  cerca  de  un  arroyo  estuviese  sobre  la 
^rba  tendida  mucha  ropa  y  el  dueño  della  tras  de  un.  poco  de 
repecho  á  la  sombra  de  una  pared,  parecióme  que  ya  debía  de 
estar  bien  enjuta^. ó  á  lo  menos^  que  cuanto  paia  tni.pienester 
con  aquello  bastaba*  Dióme  |[ana  de  doblar 'dos  ú  tres  camisas 
buenas  qu^  me  parecía  que  mi.e  tendrían  bien  ,  y^con  facilidad 
lo  hice,  mas  eavolTílas,  no  quise  pararme  allí^  doblarlas  por 
hacerlo  en  mi  posada  con  mayín!' comodidad  y  espacio :  el  dueño» 
que  era  ana  moger  de  la  maldición,  por  estar  como  dije  vueltas 
ias  espaldas  ,-BQ^udo  verme  V  ma&  no  faltó  quien  doliéu dolé  po- 
co las  mías  y  .y  úomo  á  paso  largo  mb  iba  tras^ponicndo ,  le  dio  ejl 
•opio.  Levantó  la  buena  muger  el  tiple  que  u)  ponía  en  el  cíelo, 
jr  dejando  una  muchacha  suya  en  guarda  de  lo  que  allí  le  queda- 
ba, dio  á.comer  en  pos  de  mí ;  de  oMinera,  que  viéndom?  perdi- 
do con  todo  el  disimulo  del  mundo,  ún  volver  el  rostro ^  ni  mas 
fliudaQca  que  si  conmigo  no  las  hubiera ,  dejé  caer  en  el  suelo  la 
mercadería  y  pasé  de  largo  con  el  paso  compuesto,  sia  alborotar- 
me.  Yo  citet  que  la  mala  hembra^  teniendo  ya  lo  que  le  faltaba 
en  sus  manos ,  por  ventura  se  holgaría ;  mas  no  lo  hizo  así ,  que 
«i  primero  daba  gritos,  era  entonces  voces  con  que  hundía  el 
campo  todo*  No  era  lejos  dé  la  ciudad  ni  en  parte  tan  sola  qu^ 
dejasen  decirlo  muchachos:  juntáronse  tantos  y  con  ellos  tan- 
tos gozques ,  que  parecían  enjambres.  A  la  grita  dcUos .  me  pes- 
caron vivo  unos  mancebos,  de  cuyo  poder  ya  fue  imponible  de- 
'fenderme.  ]>esde  aquel  día  comencé  á  tomar  tema  contra  esta 
ffeotefilla  menoda^  que  nunOa  maa  me  pudiin'on  entrar  de  los 
dieotes  adentro,  destruyeron  roe,  con  perseguirme»  Cuando  aques- 
to me  decía  8a^^edra,<roe  venia  á  la  memoria  un.  famoso  bor- 
racho de  Madrid,  «1  cual  como  lo  acosasen  los  Timchachos  y  lo 
^naltratasenrmuchoy.cuaado )legó  ¿  la  boca  de  una  calle,  se  ba- 
jó por  dos . piedras,  arrimáodoae  á  una  esquina ,  les-  dijo :  Ta,  ta, 
jriMUil  nerocdti  no  han  de- pasar  adelante,  suplicóles  que  h 

ai 


/ 
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IKíeifB*,  4f«t  70  doy  ka  mertéé  pof  y«  recebid*:  si  «ste  Ucien 
«rtro  tanto ,  quiíá  q«e  sa  'Volti^raA  coflao  lo  hicwi>oa  con  el  otrow 
Dijo  luegiy'  y  étf  ? craad,  q«r do0á«  quiera  qtie  m  futita  esta  ms» 
%  carttfU»,  nrin^un  bcniíHbrflr  éé  biéo  ]^tt«de  kaoeroastt  lyuena.  Yd 
Voy  biiveAdo  deilM  úotno  de  la  horea  »  y  falló  poeo  para  subirá 
Btié  á  elía ,  porque  de  Mis  manes-  lAe  saíoú  la  }aitieia  ^  «le  pneie- 
toh  trásia  red.  Guando  esto  Bie  |ijici<edl6,  h|e§o  hice'  éát  aviso  4 
nú  eapitan;  qne  upenas  aka«B6et  bi^aMtia>  eúasdo^^fidoB  pies 
ya  estaba  GoáiDJgo,  ínforuánidoaie  bien  de  lo  quor  iMbia  de  ha- 
éer  y  detíii*.  De  allí  se  ftie  el  «otario-,  haíbióle  dteioodo  conocer- 
me por  tiifp  dé  padres  ma^  bonrado»  f  nobles  eof^  España,  que 
iro  era  posible  creerse  €Osai¡ei]»e|iBnte  de  UD'>caballQf!q  como  yo: 
y  en  caso  qtte  fuera  verdad»  no  era'  nmcbo  de  arafariliar,  qu« 
eon  la  mocedad ,  viéodome,  nA  aeaso  lo  estaba ,  eon  alguna  ne- 
cesidad ó  apretado  de  bambuc ,  me  hubiese  at<^evido  para  redt^ 
iptrla ;  empero  que  todo  era  dte  pooa  ó  ninguna  có&sKIei-acioD ,  y 
Mtería  dé  qae  no  se  debiera  hacer  cafso ,  tanto>  por  su  poca  suip- 
Kocia ,  euanfo  por  mi  mucha  calidad  y  de  mi  linage*  Con  estas 
b^ueüas  palabras  y  su  mejor  i¡svor ,  me  pusu  dentro  de  dos  hora* 
á  ia  puerta  de  la  cárcel.  A  Dios  pluguiera  quieao  ni  en  aquellas 
Otras  tres ,  basta  que  l^era  iiMy  men  de  noche  |  mas  pues  así  sv- 
oedi6 ,  sea  su  bendito  nombre  loado  pai<a  siempre.  £1-  pecado 
portero ,  que  siempre «ne  pei^uta  en  los' portales  de  las  casas, 
no  se  olvidó  entonces  en  ios  de  la  oárctl;  pues  antes  qae  me  de- 
jase sacar  el  pie  á  la  calle,  á  la  misma  'salida  di  de  ojos  ccn  el 
tñaestre  Data,  que  andaba  solicitando  la  soltura  de  un  preso.  Qo* 
fxKT  oíie  vio  y  conoció ,  diáme  talrempujon^adeatro,  me  me  hizo 
craer  d\e  espaldas  en  el  suelo ,  y  eargándose  sobre  miféijottl  poi> 
tero  qtfe  echase  el  golpe  }'bíKolo  y  quédeme  dentro:  volviéroiw 
ttie  á  encerrar,  púsome  acusación ,  apretándome  de  manera  c|u% 
fuegos  ni  el  interés  de  la  suya  fueron  parte  para  que  se  ba|a8e  d€ 
la  querella.  Era  hombre  ^ue  podía-;  hictéronse  todas  las  posibles 
diligencias,  ni  me  valió  itiibrmadioa  de  hidalguía  ni  mi   poca 
edad ,  para  qué  á  buen  librar  y  oému  si  me  lo  dieran  de  timoana 
por  Via  de  tran«aoion  y  todcierto^  y  con  todo  ei  favof  del  muir- 
do  ,  me  dieron  una  pesadumbre ,  y  tal  <|ue  no  se  me  caerá  para 
viempré.  Por  camisas  fue,  y  sin  ella  me  «acarón  de  mfedto  caer^ 
po  arriba,  echándome  desterrado  de  allí  para  sifsmpre :  con  !• 
cual  se  quedó  el  meadero  siu  la  saya«  Ved  á  loque  ll<»^  4x11  hoOk* 
br«;  necio  a  batallado,  qué  quiso  más  hacerme  mal  quee($4yraip  su 
hacienda.  A'mí  me  fue  forzoso d«far  ti  tieira  y  eompaBí»  f  reC^CH 

f'f  1^ pobreza  qii^  habia  llegado,  y  «alí  deálli  vagdndb>poi^to4a 
talia,  hasta  Ilesar  á  Bolonia,  dutf de  me^r^ibióen  a«»  áer^idié 
Alejandro;  el  cual  tiene  per  trato  ifálir  »  corteduriás-faerai  t)e  Mt 
tierra,  y  eu  haciendo  la  éavalgada,  sétoeive  á  sagrado  et>o  eliikk 
i  uando  dos  bailamos  en  Roma  en  ^ItVtoaso  diwfiess  nacKpced» 
%olo  era  nuestro  fia  aguardar  que  'IK»  l#tattfaié  slgftti»  ¡^ulati^ 
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tfe  dotnáe  «0ki  MgvyidiMl  podíi^ráin^ar  a>Mt«)^il  ^^  dé  capas  & 
•otnbfíeiioS';  m^« «ptnotio biibo tféti>{5o'^  traztfiiíds'mégó de  hacer 
•1  hartos  hüfriénidteMde  cabefeá  d«  lie»bo,  ^mo  ái<*mp¥e-teiii&n'cot<* 
ittmbpe  y  ftara-^cráv  éiVo»  «n*  tcfdo  mal  su<;edcr  las  lulinoD  Uthpiat. 
Esto  me  ▼enia"dieieMlo  ctiando  llegamos  al  fin  del  la  jornada»' 

2ued6se  asila  plática ,  entr¿iMlono»«a  Hi  hqsterf a , donde  se  oca 
ió  lo  neceíaf &o  pava  pasar  luego  el  c^aánino  adelanté.  '        ' 

•  CAPÍTULO   V. 

íhfavxdrm  Aa^fcv  ^'MUnn  á  im  9u  amigo  en  servicio  itt  un  mer» 
^mder  ^  GuztMthéé'AifaPtteHe  té9  da  traza  para  hacerle  -  unfa* 

'"'         mo90  huHo»  .        .         .  . 

Atento,  enftrelfettido  y  adafüpado  me  Üujo  Siáyat^diha  esta  )ot« 

nada;  y  ^arfifo»^  ffoé  para  laa-rnas  qtie  Ailtebad  há«tá  Milao  ,  siéin- 

prabóbo*  de  <f«ié  Kabtar  y  aobre  «fué  i^eplicar,  pormié  itie  IjliQ 

ffya«ide'eeiitradleio»  y  <]iik«altoio'ffó  ct'éé^,  iqüe  homDres^nofclcty 

bljoa  de  pa4rea  taleff  péraitUaii  dejarse  lietar  tan  arrastrados  d# 

fuapasioiie»,  que  «A«4dá do -el  pespcto debido  á  su  nobleza^  coii< 

trato  de  cadddd'  y  iMiena  po4¿cía ,  siopiiecisa  necesidad  baf  a» 

^¡•«1^,  quitando-i^  ptroski  haiek«d«i  y  be«ra ,  que  «odó  fodtiít» 

qni«ín  la  baoieiida  qiiUab',  pacsnoesmo^stimado  ea  masadlo 

i|¡De  tiene  mman,  Deei»  ya  eatte  itii-y  si  ^  e|te  Sayavedra  ( cotno  di- 

ee)  lo  de)ó  %9M  riceau  padce  ¿Gomo  b»  dado  en  ser  ladren  y 

huelga  mas  de  andar  afrentado ,  cjixe  vivir  tenido  y  resipetado  I 

Si  se  co»etea  Km  malef ,  húcese  por  U'toméra  qné  ftniestmik  d« 

liiencs;  empevo  en  el  padeoev  «o  bay  et^benanza  d'eHos.  Loego 

•■M5  léfolai»  soture  ni «n  su  desculpa  ^  dioi«ildo :  saidiiase  bayen^* 

wdo-m«ctMM}bo  como  yo;  nepresentáronseiwe  con  su  iielaeioBí  niis> 

propios  paaW)  naa  velvia-  diciendo  *.  Ya  que  todo  eso  *a«í  es, 

jpoi  q«é  aqf' Tolvió  la  bo^euando  tuvd  usa  de  ratón  y  llegó  á 

«erlioii»bre<  baoléodoseseklador  Tatnbiea  me  respOHuia  en  sa 

iaror :  jy  por  qiié  üo  lo  soy  yo?  Veo  la  paja  en  el  ojo  ageno  j 

•no  la  viga  en  ^i  miot  Donosa  eatá  la  milicia  para  que*  se  afielo* 

nea  ^  elia ,  buena  pa^a  les  dan ,  bien  lo  pasan  para  que  olivide  un 

liÁmbre  su  mgalo  y  aveotope  su  «ida  en  eti».  Ya  todo  es  moha-. 

Ira ^ muebo iervik* «  madoags* y trafnodhar ,  e] ascaóua ^oiiestas» 

liaciendo  centÍBeila  todo  ei  Guarto>on  ^ie  ,  y  si  ea  perdida  «n  de»;  • 

y  ata  bulKi'los  de  dvnde  uoa  ves*  los'  aventaren  ^  Iloviendld  ,  titsu* 

sando  y  ventcADdb,y  cuando  &  l»piOÍsada  voÍT«iay  ni  ballaia<iua> 

«HM  quéoa.  aceistar,  faaabre'con  que  padero»  enjtegar,  j^an  -qn^^ 

«Oi|im'BÍ.viiio  qu^  beisar',  maln'tQ»  der  brimbre^  sisoioa  y  aotfUi* 

ffO'le  culpo^  empero  á  aa  hevmdno  may<»r  el  seAov  Jíaanc  Martí,  v'^ 

3|fetiro  Ltqiuiii  ooónAioba  quisiere  quesea  su  buena  gracia,  <}ue'. 

yn  l«i|i«r«dJNl enanoirau  padre  le  faltér pfetni  saber  4Bsal>]»  bien,  y« 

4*8^0  coa  buena  cttitf  y  pueato  lioo  yikonrado ;  ¿ouél.(\itbb».4« 
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t«ntaciOBÍe<vlDo  ea  dejas  «a  negocio  7«mpactMis«  con  tal  hoim 
Udadea  lo  que  no  era  iiuyo^  querer  quitar  CApasf  ¿  Gutolo  mea 
|or  le  fuera  ocupar  su  persoaa  en  otros  enti^teoMnientos?  Era 
boeo  gramático^  eMtudiara  Jey.fs^  qae  mas  A  eiieptoy  lácáfuei* 
hacerse  ietrado..¿ Piensan  por  ventura ^  que  no  hay. más  que det 
«ir,  ladrpn  iquiero  ^er  y  salirse  con  día?.  Pues.  4  ^  que  cuesta 
mucho  trabajo  y  corre  peJiigro.r  Demás-,  que  «o  sé  yaai  en  los  de- 
rechos hay  mas  consejos  ó  tantos  cuantos  ha  menester  un  buen 
ladrón.  Pues  ya  si  hay  dps  6  «^  joDtaq  en  un  lugar  y  á  la  porfia, 

Íf  quiere  alguno  correr  tras  el  otro,  que  se  ha  llevado  tras  de  si 
a  voz  y  f»má>  de  todo  el  cacoquismo  y  germa»ift^  pol'  mi  fe  q«te 
le  importa  y  no  poco  apretar  los  puños  miicho.  Que.  con  pare* 
cerme  á  mi  (como  era  verdad )  ..que  con  cuanto  me  habia  con- 
tado Sayavedra,  era  desventurada  sardina,  y  yo  en  su  respeto 
ballena,  con  dificultad  y  a-penas  osara  enti<t4' en  examen  de  li- 
cencia ni  pretender  la  borla^  Y  'él  .y  «u  hermano  'pensaba  ya» 
que  con  solo  hartar  á  secas,  mal  saaoaadoj  ajn  sabor  ni  gusto» 
que  podrían  leer  la  cátedra  de  prima.  Pensaron  que  no  habia 
mas  que  hacer  délo  aue  dijouii  labrador,  alcalde  ordinario  ea 
la  villa  de  Almonaci  de  Zuri{a>  en  el  rein<^de  Toledo ,  habien* 
4o  hecho  un  pilar  de  agua  donde  llegare  á  beber  el  ganado,  que 
después  de  acabado  soltaqop  la:<iatieria  en  presencia  deV>do  el; 
concejo ,  y  como  unos  dicen ^alto  está ,  y  óteos,  no  está ,  se  lie- 
g;>  el  alcalde  á  beber,  y  en iapart ándase,  ái¡a:  pardios^  no  itay 
mas  qiU  hablüTs^  que  puet  yo  alcanzo^  no  habrá  ímUíi  qae  no  alean*- 
\  C0.  Gomo  debieron  de  ver  algunos  ladi-óncillofi  de  pian  "de  póyn^ 

Be    les  haría  fácil  .y  dirían    que  también  álcanzaiiau  como  ion 
Otros. : Pues  yo  doy  mi  palabra,  que  á  tal  pensamientos  se  les 

Sudiera  decir  lo  que  otro  labrador,  también  cerca  de  alli  en  .la 
Lancha ,  dijo  á  otros  que  porfiaban  sobre  la  cria  dé  ana  yegua; 
el  uno  dellos  decia :  jumento  es ,  y  el  otro  qne  no  sino  muieto  ,  y 
llegándose  á  mirarlo  el  tercero,  cuando  bobo  bien  rodeado  f 
mirádole  hocico  y  orejas,  dijo:  párdiot  que  no  hay  "que  rehorttr, 
tan  asno  es  nomo  mi  podré.  Quien  se  preciare  de  ladrón ,  procure 
serlo  con  honra :  oo  bajamanero,  hurtando  de  la  tienda  una  ce* 
bolla  y  trompos  á  los  muchachos ,  que  no  sirve  de  mas  de  pan« 
dar  de  comer  á  otros  ladrones,  haciéndose  sus  esclayos  df>  iornal^ 
y  8Í  no  les  pecha  lo  {>onen  luego  en  percha.  No  hay  hacienda  al 
espaldas  qne  lo  safra» ,  día  -qvic  por  tan  poco  ha  de  arrestarse 
tanto.  ]^or  nna  saya ,  por  dos  camisas ,  quien  camisa»  hurta  Jubolk, 
as/>¿ra^'íiaga  lo  que  decía iCrhapiñ  Vitelo^  aquel  valerosiaimo  c«* 
jpitan  ;  el  mercader  que  itá' trato  no  etdienda  cierre  la  tienda.  Poro 
de j<^m<^>  agora  estosJadrOnes  aparte,  y  vuelvo  á  mí,  que  con  po* 
derm«  oponer  á  la  magi»trai^  ya  lo  tenia  olvidado  y 'no  se  aparta- 
ba entonces  el  miedo  da  ú  par  de  mí.  Todo  <|uJeR  coreto  ^  habia 
náil  üdoi  que  «i  tomaba  lanceta  ni  hacia  ^iany^ia  >>  tenik  fm  torpe 
lá  mádiOf  00  atiqaba  ooa^a  veita,  No  i»ay*¿íl  maastro  como  «] 
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•]erc¡c|ov^^^  ^  fait»,  «1'  rnlánio  entondiiiiiento  lé  Hiftéhe  ^ 
«soho  y  erkr  tota*  Gaando  «n  Miian  «entrainós»  andütíikios  d« 
Yacaoiooes  aqueUo»  tves  6  cuatro  días,  que  bo  me  aUreW  ¿  juga^  . 
|K)r  DO  hacerlo  con  gente  de  miticia ,  que  juegan  siem|»re  con 
mocha  malicia.  Todos  ó  los  mtfs  ^ocurao  vatepse  de  tu9  ven  ta- 
jas, yo  no  podía  usar  de  las  mías  ni  me  las  babiaD  de  conéentir; 
y  yo  por  fuerza  ^e#as  habia  de  oónséntir ,  aventuraba  con  ellos  á 
¿anar  p4Nío  y  á  pei^r  mfacho*  Ko  t|ifrfie  mas  que  dar  una  fuettli 
por  la  tierra-,  Tiendo  su  trato  y  grandeza ,  y  Juego  pasar  adelaon 
te.  Con  esta  d^ternúo ación  me  andaba  paseando  todo  el  día  dfe 
tienda  en  tienda-,  viendo  tantas  curiosidades >  que  pOn ¡agrandé 
«dmkaeion  verlas ,  y  losgruescstibtoaqtte  había  en  ellas  aun  dé 
cosa»  menudas  y  de  poco  prieOio.  OBsfando  un  dhi  en  medio  de  la 
plaza ,  selleg«^ásSayavedra  un  mozo-bien  tratado  y'de  buena  gra- 
cia ,  en  sus  alientos  y  talle  fino  español  }■  mas  como  ios  'tenia  poir 
las  espaldas  ^  nopude  ver  ni  entendevpor  entonces  mas  de  qne 
•e  hicieron  utt  poico  á  lo  Ittrso  de  mi,  donde  á  solas  por  grande 
Yato* hablaron ,  que  no  me  dejó'de  poner  cuidado  péotiar  qué  pa« 
dieran  estar  en  tanta  puridad  tratando ,  no  habiéndose  visto  {'& 
mi  parecck-)  ni  tratado  de  antes;  Mas  por  no  rompter  la 'plática 
Jiasta  ver  en*  lo- que  paraba,  «stute  qoedo  y  advertido  81  dé  aiiü 
«scapaseo  «f  «dir'yo'eoí»  tJfempo  á  Ik^osada  y  N«^r  prítoefro  an^ 
tes  que  rilo  madsM^n.  Siempre  los  tuve- al  of»,.  sia  hacer  alguna 
snudan«at  en  enanto  no  la  hiciesen  eHos.  Porque  consideraba  si 
•lo  Uauzo  y  después  le  quiero  pk'egtitttár  por  lo  que  trataban  ,  bar 
htá  tenido  Saj^vedra  .ocasión  para  eomponer  ki  qtíc  quisiere^ 
diciendo  que  por  haberlo  llamado  no  acabaron  la  plática  en  que 
estaban.  Así  por  mejor  satisfacerme,  tuve  por  bueno  tardarme 
•Ih  algo  mas ,  dejándoles  el  campo  franco  ,;pues  "no  hacih  mi  de- 
lación en  otra  partic  faita.  ífa  cuando  fue  hora  de  comer,  el  m<H 
to  se  despidid  para  irse  y  yo  qtúsel 'hacer  lo  mismo ,  que  aim  tq- 
ilávia  estaba  en  pie  mi  sospeoha. 'Gomo  Sayafedra  no  me  habló 
palabra  ñiyo  á  él ,  siempre  tmje  conmigo  üquel  recelo  "y  tío  con 
poéo  cuidado^de  algund  gatada ,  que  la  sospecha  esteti^le  gu- 
•ádo-deloOrazoir,  y  no  suele -ser -viciosa  coando  carga" sobre  uh 
vicioso;  pnesooníbrmé  á  hs'CÑbStumbres  de oada  uno,  tre pueden 
recelar  déL'Mas  cdmo'el desande  las  cosas  hace  romper  por  Im 
dificultades  deltas,  aunque  quisiera  calhr,  no  me  pud^  sofíit 
■sin  preguntarle  quien'  aquel' 'deiozo  fuese,  7  deque  había  salido 
el  triunfo- para  plática  tan  larga.  Cuanfdo  acabamos  de  comer  y 
pedamos  á  solas,  dijele:  aquel  mancebo  desta  mafiana  me  mi- 
rece  haberlo  visto  en  Roma ,  i  por  Ventura  llámase  Mendoza  F  rCo 
■hio  Aguilera  ^  me  respondíd  ^éyavedra,  y  muy  águila  para  cuaU 
quiera  ocasión ;  es  un  mnv  bueh  Compañero,  también  cofadre  y 
«na  de  las  buenas  diacipíinas  de  toda  la  compañía,  y  ninguna 
mejor  llaga  que  la  suya.  Es  de  muy  gentil  entendimiento,^ gran 
ctfcnbaiio  y  eontador,  Muchoi  añovh»  que  nos  coaocemo» »  ba<^ 
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ii«mdi>f(9lr69ri|ii^  y  padecido  juatQs  «n  miuíkoj  y^^v^  ^artíetir 
Jares  trabji[p»»9r  p«Ugr09  i  y  «gióra  me  quería  -iDeleie  «ir  «no  ,.  q«e 
fioB  pndier»^  .jsex  de  graadÍBÍm»  .itO{M>rtaacÍ4  r  ^^Ipor  nuestra  des^ 
jventma  dar  coa  el  nairio  al  tea^é*;  qae  é  lodp.>daóo.^e  pon* 

3uiea  tiaU  4e  uavegov,  pues  «jo  ««fcá^Atre  La.iltutMte  y  vida  mas 
el  canto  deqipi  ti^aidor  carHitQ.  liábame  cuenta xx<Him^  üegú  á  es^ 
;ta  ciudad. Qon  áoiino  de  buscajr.Ia  «ida  OQtfio  áo^'joivpadiarais  ma» 
jqne  para-n9  engolfarse  siii#ofi4i\r.1>i'iai^TO'«H.9giua«  qof  habí» 
buscado  ,nn  eQti'elenimi<(ntQ,que  le  bicifse  la  cocta  Áa  sospecha^. 
para  qae  á;do<>  días  no  lo  prendiesen  pop  vagabundPi  y  qué  aseu- 
•tó  con  nn.oiercader  de  aquesia .ciudad  ,  que  lo  rcTíbió  en  tu  ser*^ 
¥Ício  jpor  sp. helena  pluma ,  y  ba  mas  de-  un  «OQ.que  lé  sirve  coa- 
.toda  üdelidad^  esp^icM^dip  dad?  Pi^ft  coz  á  su^tali^.;  como  boba- 
.ceu  las  niula¿  al  eabo  de  siete..  Decíame  que  aslKDt^fl^féíos  compar 
^ia  para-iíace^  una  empacada  en  que  UiviéscimQStqye  comer  pa- 
ra salif  d^  laceria :  mas  no  loe  pareció  e<»ia  coMireni^oAé ;  lopríob- 
cipal  ^  par  bailarme  tan^iacQfliiodn.do.^  mi  gv.Mi»f  y  dcavas  ciest»^ 
.pata  mndar. astado  es  nec^oairiH  mueba  qpnsiokifiaciooi-CéD  pooo. 
po  ^podíamos  contentarnos  «jf^  con  J^ucbot.efA  «mpotible  salir- 
bien  yiM  ^^Jila  comodidf4d  que  teniamds.  «A^qníro^  ii«bíai  don- 
4e  pqdor  es^a^*  secf^tot)  0H{^^r4^fl^§„  qiWye#d«i,«0ii|ÍDana9garosv 
que  áoAiatp9  pasos  PQ  na«  J9Qlvies«n  pr^iK^s-y  jgteii  íd*ÍHCA  loa  peB«- 
cuezos  de  mas  de  1»  ra«r.c#.,,sia  qo«id%r  las  pjartonas  ée  prove* 
cho*  Es^qvi^os  dando  .y  lomando,  trata* «  «mp«M>-«iiiMoii  d«> 
^ovecbo  ni  á  piop(^sito«  Que-ova^dio  IpsfintsnAae  |»uedeo  oon-- 
^guir  I  sq^  Ips  medios  i^np^Mtineotes,  y  lo»   pftoti^pa*»  tt:nie»- 
carios..  í  -•,.    •       ,    .. .      .    ,  ,  '   .      ....»; 

/kú  pQ.^p^rió  de  mí  4  por'^obacer  i  ii«-<«mo:  falta ,  ya  qu«- 
línestraT  pl.)tica  no.  pu^^ia  sei^  <|<*  provecho.  Mi4«tj»q«&flMi^}o. 
.mM.  dej9  i^eguRO^  ni  d^jé  de  ^üW42A(i^ilQfM)r  p«i:«yMifiDct«OMi  ifa.^- 
*P9do-»fr-.^<^di.]>  capay  ;Sd{í,aaono&<deipa6ac09dffife4tetiiMCÍoa  d«' 
,dar  i|Q;a  ¡vuelu  poc  e)  (>an\p0.,>y.a,»nqu9  lo  ma$  d»  il« .latde át«tar- 
inQsdfí-otr^^  PP^as,  puuc4  ^.  me  apartó  de  la  ilnag«»|i^tf)p.ibi. te- 
ma; ftn  ella  il)a  y  v^uia^  pasando  ent>e  mi  ».onb<  fcir. -giMajcáb 
.^que0te,a#egM^arnH}  y. me  die^ttuc^be  ^iie'pa6|k«ífí!jAir^yia..4J>e 
i^ién  me  pcdalf»  quijar  siaq.dttiff^i.nfcedad?^  pii\rque'iie«  bt^ 
.4e  puedií  dii^imu'ar;  pero  4  .dos  «■  «cha fie  á  qutejn.lae^)*!^  aaiL 
H^entil  iklbarda.  ¿  Qué  «rguri^dad  pwedp  yo  tener'dbste  que  fmne^. 

M^  sobre  l^k^ii  fcfaráfÍQ.  f^^SffjiPfme  iMve  da  ojof  ^hpvAHfi^  nmm- 
fia  m^  faflítmnJat  mmon  dcliikppiifa,.  He«bo  «a^;ba  iín  .Argo».e« 
mi  negocio  «y  otro  ^Uise6.rpara  el  suyo;  tra^ajO^Q  I^^^Al^^^i  «•• 
babía  dicho  Ter/^ad)  poder  ayudf^i^JL<Vt  ¿  lo  seguac^detctdcta.en^^ftr 
so  que  {u€9^  pfígocio  de  consideración  p^a  saÜi*  dfi  lat^^íráa^  a«t 
meter  costa «n To  que  ba  de  s«r 4^4koroprov9<rbp  eslocQrtt.  Lof 
«jnpUos  han  de  luicer«e  «ofifori^QQ  ^  ia^.i^aajupijMi  1  ^QiHtf««  «• 


boiftbre  á  qvuref  alambicar- su  e«^€iQ4iniijei>to  ttt|icbl«  nocUt»  ¿tk, 
to  quespeiHM  tcindrá  pAra  c^oarona ,  no  coafkae.  Ma«  por<|ae 

E9r  feotor»  pod^pfi^  aer  TÍage  d^  fui^vecko  y  «cbar  a]gcia  Wien 
vce»  cuando  áce^r  vol¥^jnot.á  caga  y  vi  stupe^so  á  Saya  ved  ra^ 
fe-  dije :  Paiiécea^e  que  te  robas ;  lmf^e$o  te  trae  ii],i^cÍiq  el  djute" 
ro  del  mercader;  i  e«  por  veatüra  lo  <fua  pensaban.  aJgiiDa  t^-a^a  d't 
las  d«  Arquinaedet?  Pues  á  fe  qneconossco  yo  an  amigp  qice  dj» 
hiciiíra  mal  t«rcio  en  el  n^ocio  ai  fue^e  gordal  y  de  sostancia'.. 
^C6mo  gordal  y. de  sustancia!  (.ceapondió  Sayavedra)  de  mas  do 
veinte  mil'  d'iuíador:  paño  hay  para  cortar  y  trazar  ^  nuestra  .vo- 
luntad como  qDÍ«iéremoa.  Yo  le  di¡e  :  Ooroo  90  se  coi^e  dp  ma* 
aera  qae  del  i^m  hagan  lobas,  bien  m.e  parece;  mas  pue*  tan 
f^paado  la  tien<i|a  ( <{tie- no  ea  posible  nojiab^aele  ;aaentack)  al- 
go»* iKiv^nc|^).¿qóé  resulta  de  todo  quQ  algp  valga?  Par  ^os,. 
^ad»,  me  respondió  Sayavedra  ,,no  acierto  eos  la  esq|i,i^a  ,  tanr 
lo  ha  que  huelgo ,.  que  ya  con  e^  ocjío  ha  cciaéo  el  eoJbeodimjepti^ 
aangre  nueTa  y  está  lleno  de  sa^na.  Mil  veces  oomieneo  con  el 
trote ,  y  á  doa  galopes  me  cavao ,  tpdo  lo  hallo  malo.  Entonce* 
fe  volví  é  aepir»  poea  tan  impor-ta^jta  negocio  escomo  dices» 
^qbé  parte  me  queréis  dar  ^orquia  os  quite  los  cuidados  y  salgáis. 
een  viiesjtra  vi|oria?^.£(n9ie  d^o,  feñor,  la  mia  y  mi  persona  so« 
«píos  de  vue«a  mercc;^,;  Qon  Águiljera  se  ha  de  tratar  por  \o  que  I» 
to^a^  y  hecho. el  epfscierto  ipon  él ,  acabado  es  elcuentp  ,„pon  to- 
dos eA/k  hecbot  Pues  dij^Ie^  vete  &  buscarlo  y. procura  verte  eea 
41 »  sÍQ  V^^  <^  siiojlia  te  vean  .*  y  di|e  que  nos  veamos  cuando  tu« 
viere  lugar,  que^^oCQ  se  perdei^  en  que  me  cópozca  ^  si  ya  )e  co- 
niDJícó,  flízolo  asi,  epvióio  4  llamar  con  un  papel  secretamente, 
y.cuajido  nos.juulamos.le  j>reganté  por  menudo  las  calidades, 
costumbres  y  trato'de  su  amo,  qué  hacienda  tenia,  én  qué»  (jL^n- 
de  y  en  qué  moAfida#<y  debajo  de  .qué  llaves.  Gomenzóipe  á  ha», 
•«r-au  relación ^fijCsta^Fi^aocra :  SeQor,  ya  $ayaved4>a  tíene  da,d« 
ral|H!Ío»de  miú  vue^  «nerced*,  yaabrá  que  soy  calafate  zurdo,» 
Vii.pol>reto<coftip.to4^)9.;  y  aunque  cpno^aque  con  mieitios  inge-. 
nÁQh^y  naUJai>eA4nxQr¿'icoaen  ekmundo,  tambicn  be  v^sjtp  «q« 
cftotf  áiotroa  mas  i)úhi<i3#  ahc^rcado^ ,  no  siendo  .yo  el  que  menot 
loUa  mewcido.*  d^  %<i§  d^y  ^  fiiios^uünitasgi'aciaa.  iPued^haocr 
TpeqQ  mas  4oiuji!af)oi(qiiM5;ea  ed  tiepmp ^que ha  que  resido  ^n  esta' 
cÁiidad)  ique  sir.v»  A  ;^j|e^Qrcáder  ^.h^Ao  trabajo  ,  ytde  cojatrp 
mfpaf  -á  (Mta  {>4Mrte'9py;qa  cajero;  tes^p  Ip^  libros  t^  mi  podCf';. 
fm^f^to.losAwf'Vf^  Müfirta^  elsuyo:  Jiqaoy  temo»iip  acabo  oe 
y«&9lverj^ecd9nolMiQ<irle  wi  aalto  /{Me  no  ,|ne  deje  después  en 
«í  aii?ii4uef«tra  poq9  j  /n*l9  ^^^D^oor  -mal  ^es  pasar  adelante  con 
pú  Jbien .  trato;  -j  j^  faipc-  ^lauql^Oi  querrialo  gozar  mnchp.  Heló 
«Q«iiK>ic«d9fE«í|(^a|(M(edir<|,  porqiip4>ara<^toa  casos  npjh^y  hpm- 
psé  qBe  :pu«dli  MÍH>9  fVf^  t%^  por  aílii  (en^re  persópas  de  fiuen 
fe'pñed<  ^«Hr»,  ^«sMf^e  ¡tantos  «ai^<)  lo  krAte  con  alguno  á^ 


ré  como  tnejbr  sabe ,  y  algunas  veces  acontece  do^rinH^r  Bcnñeré^ 
y  salir  las  trazas  báenas.  Y  cuándo  anoche  recfebi  su  papel  «d* 
viándome  á  Ifamár,  sospeché  qüe  no  seria  en'  vaide,  que  ha  mu- 
cho que  ie  conozco,  t  nutica  se  suele  armar  srao  á  cosa- señalada. 
Creo ,  si  acaso  le  haílán^os  vado  ^  (|ue  habernos  de  hací^r  un  gen^^ 
til  negocio,  de  qve  nos  ha  de  resultar  mucho  bien,  bo  que  de 
8u  hacienda  con  verdad  puc($b  afirmar,  como  quien  t«n  bico  la 
sabe ,  |>or  haberlo  visto ,  eét  que  valen  las  mercaderias  que  hoy 
tiene  db  las  puertas  adentro  de  «u  casa  ,  para  dar  á  sólo  rooha-^. 
tras  ,  mas  de  veinte  mil  ducados ,  y  desto  me  da  las  llaves  mu- 
chas  veces,  por  la  confianza  grande  que  áe  tal  tiene;  demás, 
que  b|ea  sabe  que  no  me  tengo  yo  de  cargar  fas  balas  acuesta» 
para  llevárselas  con  lo  que  tienen.  Lo  que  hay  encí»rk*ádo  dentro^ 
en  dos  Cpfres  de  hierro ,  en  todo  género  de  moneda  ,  pasaiHd<e. 

3uince  mil' ,  y  en  eh  escritorio  de  la  liendti  encerró  faaorá  doce. 
ias  un  hermoso  gato  pardo  rodad^O,  tan  manso  y  humilde  como 
yo,  no'  con  ojos  encendidos,  no'raMCadoras  uñas  O  i  (fieu  tes  agu- 
dos ,  antes  embutido  con  tre»  mil  escudos  áe  oro,  en  rubio» 
doblones  de  peso,  de  á  dos  y  de  á  cuatro  ,  sin  que  rntervenga  dI 
solo  un'siénbill'o  en  eilus  ,  los  cuales  apartó^  y  pUso  alli-  para  diur. 
á  logro  á  cierto  mercader  que  se  los  pide  por  seis  meses,  y  no  b«^ 
los  quiere  dar  por  mas  de  cuatm  con  el  cuarto  de  ganancia ,  d«í 
q[ue le  ha  de  hacer  mas  \t  obligación  por  contuth).  Escombre  del 
mas  mal  nombre  que  tiene  toda  la  ciudad,  y  i-í  peor  quilbto  dtf 
toda  ella. /No  hay  quien  bien  \ó  quiera  h(á  quifen  mal'no  hagáy- 
Jio.  trata-:  verdad  ni  tieti*  amigo;  trae  la  república  revuelta  y  en-' 
gauadds  cuan^  con  dV  negocian.  Tengo  porfcierto,  que  de  caal^ 
quSer  daño  que  le  vinyiíse ,  siu  duda  8<;ría  én  hat  y  en  paz  áe  to- 
46, el  pueblo,  ninguno  habrhi  que  no  holgase  délk).  Con  esto  jun- 
ta^n^nte  nae  dijo,  cómo  se  llamaba  ,  dónde  vivia,  el  escritorio  é 
quj¿  mano  estaba  ,  y  el  gatO;  en  qué  gabeta:  hizome  tan  buebtf 
relación  que  á  cierra  ofos  pusiera'  las  mánosi  eúcima  dello.  Pr6- 

§  úntele  si  habría  dificultad'  en  hacer  una  itnpi'ésipn  de  Uavesy 
ijome  que  muv  fácilmente ,  pprque  hs  teu^  -todas  en  una  ca- 
denílla  coa  las  ae  los  almacenes  de  mercaderías  y  oofres  de  hier- 
ro,  las  cuajes  áe  ordináHó  le  daba  para  Sacar  lo  que  pedia  :  em-^ 
pero  que  como  era  tan  ávaüeuto  y  misei^ble, 'lo  hacia  df»  mo- 
do que  no  las  perdia  (fcl  ojc/.  Holg^iéme'de  saber  que  habié  fa^ 
eilidad  en  lo  mas  dificultoso  ,  y  dijeler  Pups  lo'prímerd  que  ba- 
bctaios  de  poner  en  tabla  para  nuéstrb  negocien  há  de -ser  ea»*,* 
traerme  los  moldes  eri  cera  ^ara  que jyo  las  vea  y  me  preveog» 
do  ^Iras ,  mandándola^  luego  hacer.  También  será  necesario  es* 
tar  de  ácuerdo~enlo(|ue  seha  ciKe  hurtar  púr  lo  píes'-nte  y  sea 
dé'modo  que  no  asombre,  siendo  én  dem'á*»5át';'ni  tan  poco  ^^p^ 
deje  de  sernos  de.provechay  lo  que  deHb  Had^baber  bádií  tinó 
de  ódsotros.  En  cuanto  al  hurto  no»  resolvthifis  en  -que  fuesen*  loé 
Ues  mil  escadod  del  gato ,  y  en  k>  d«ma0  aMdtfTkoo»  4  UiUo  mat 


PARW  fl.  Llft.  11.  tkV:  T.^  3i^ 

tñtito  ,-eoind  si  fueran  orejos  las  que  se  rendian ,  htfsfft  <{ife  dij^: 
De  'acueste  dinero,  si  se  hubiere  de  hai-tar  lisanaente  ,  á  todo 
^é¡^  dehore^  y  CDchillo,  natural  cosa  es,  que  cual  el  peligró 
tal  hkbia  dé  ser  la  ganaoóla/  y  óabiamos  en' un  tercio  por  perao- 
Tías  j'siendo  tres  los  compañeros.  Mas  pues  habernos  de  jugar \l 
Id'^egnroy  pasar  el  Tado'á  pie  enjuta,  sin  que  dello  por  aíg¿ffi 
liiodo  9é  me  pueda  poner  culpa  ni  cargar  pena^  quedando  cadn 
tmq  con  su  buena-  reputación  de  vida  y  fVima\  entero  et  crédit^ 
y  s^ria  la  nueier'bieh  mereciera  cualquier  buen  arqnitet^to)  sk 
P^rlé  Irgi'tima,  por  solo  delinearlo,  sin  otro  algun  iftthdíftf  *  y 
"esa  quiero  llevar  yo  ,  conforipe  á  lo euítí  me  pertenece,  Ifeonli 
tercio,  libre  y  descargador  de  todcf  j^ftcfe  ,  y  en  los  otrt»8  dM 
terciaos  d¿l  remanente  hallemos  de  édtrak*  &  la  parte,  cada*  nnb 
iffual  del  otro  con  la  sírya  .  quedando  ^n  ella  todoA  tros  parejos» 
"En  estd  se  dio  y  torort ,  nias  como  mí  voló  ei-AU  dos  con  él  de  iríi 
criado,  y  de  lo'  qtie  se  trataba  no  era  partición  de  legitima  dé 
padre»,  quedamos'É'nVllo  de  acuerdo.  Triifoséme  la  cei»a',  yHi 
tstando  las  IlaT.es  bephas  y  dadala'nniéslfa  dellas  por  Aguiíerl, 
qüeyfi  conian  en  el  oficio  para  que' al"ti\eik)po  de  la  necesidad 
ioo'^UDS  hiciesen  caer  en  falta,  le  dije  un^i  noche  que  por  la  má" 
Ifaiiá  queria  ▼et'me  (^oh  su  amo,  qué  tuviese  ojo  alerta  tn^kf  qtfe 
I^Hi  se  ha^blase,  parf  lo  que  delante  sucediese ,  y  que  nos-  tiésé- 
inoscada  noche.  Dijo  que  sí  haría,  y  con  ésto  se  fué.  Otro  día  p(5r 
Ta  nv^Aana  fui  á  la  tienda  del  mercader,  T'«n  presencia  de  Agui- 
lera so  criado,  dcspfies  de  habernos  hablado  de  cumpliiiéiieritcift 
T  AaMdádono^,  lé'dlfé' :  'Señor  mió,  soy  un  caballero  que  vine  á 
esta' ciudad  ha  pocos  días;  vengo  -á  liax^er  cierto  em^p^leo  para 
unas  donas  ^  porqae  trato  en  mi  tierra  de  casarme ,  para  lo  cuál 
traigo  poco  mas  cíe  tres  mil  escudos  que  tengo  en  mi  posada  ;  no 
conozco  la  gente  iii  el  proceder  que  aquí  tiene  cada  uno;  el  di- 
tiero'es  peligroso,  y  suele  causar  mochos  daños,  en  especiar-iio 
teniéndolo  el  hdmhre  con  la  seguridad  quO  desea:  no  sé  (]fuiéa 
es  cada  cual,  estoy  en  una  posada ,  entran  y  saleii  ciento,  y  aun- 
que me  dieron  la  IlaVe'de  la  pieza  ó  puede  habeb  dos  ó  aCont|e« 
cerme  alguna  pesadum'bre.  Hanmé  Informado  de  quien*  vu«ia 
merced  es ,  de  sn  mucha  verdad  y  buen  térniino ,  y  véti^le  á  sh- 
^'  pBcar  se  sirvateng^  jp<»í  bien  guardá1rineh)S  por  algunos'  tfias ,  én 
cnanto  hallo  y  coAipi^.lo  que  voy  binando,  que  cuando  se  oft'c^- 
ca  en  que  servir  á  vuesa  merced",  Ta'*qúe  mé  hará  en  ésfo ,  soy 
caballero  que  la'sabrér  rébonocer.  SI'  mercader  ya  créfyó  que  Iba 
tenia  en  el  puño:  y  aun  agora  sospecha  que  no  fueron^  sus  pen- 
ca mientes  otros  que  los  mios,  el  de  quedarse  con  ellos,  y  yode 
robárselos.  Ofrecióme  sn  persona  y  casa  ,  que  podia  tenerlo  todo 
á  mi  servicio :  dijome  que  los  mandase  traer  muy  en  hora  bue- 
na, que  alli  los  guardarla  r  me  los  daría  cada  y  cuando,  según 
de  la  manera  qoe  se  los  piaiese.  Drspedimoncs  con  estof  él  dis- 
puesto á  goaroai-los ,  y  yo  con  palabra  dada  de  que  luego  se  !• 
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traerán,  m»$  nunca  mas  allá  toIví faa»ta. aneftie  tiénfM.    ... 

4)0  é  casa  TülTÍmos  yo  y  Sayave(lra>  el,  estaba  como  tonto^  pre* 

'guntándome  que  de  di)nde  le  habíamos' de  dar  á  guardar  ¿a^xm^ 

4inero,  y  yo  riéndome  le  dije:  ¿Luegfo  ya  nolp  llevaste ?{  ?M<^*f  * 

:de  lo  que  le  dije,  y  voivile  á  decir,  ¿de  qué  t<»  ríes?  yo. sé  qum 

«lU  lo  tiene  ya  y  muy  bien  guardado :  dile  á  tu  amigo  Aguilera- 

^ne  de  hoy  en  ocho  dias  nos  veamos  y  se  traiga  consigo  el  borra»^ 

,oOr  de  mi  amo ,  que  le  suele  servir  de  libro  d^  ipemQria8*.£n  esJti^ 

intermedio  de  tiempo  que  aguardábamos  el  nuestro ,  desnudan^ 

dome  Sayavedra  una  noche ,  después  de  metidp  en  la  cama  y.n^ 

^congana  de  mucho  dormís,  que  aun  me  desvelaban  viejos  cuidar 

,dos,  díjele:  Has-de  saber  Sayavedra,  qve  habiendo  adolejcido  cJ 

«sno^  hallándose  inuy  enfermo  cercano  á  la  muerte.»  á  instancia-. 

de  sus  deudous  y  hijos,  que  como  tenia  tantos' y  cada  enai  qnisie** 

va  quedar  mejorado,  los  legítimos  y. naturales  andaban  á  las  pa* 

fiadas.  Mas  el  honrado  padre  deseando  de]\arlps.en  pas  y  qiie^cadsu 

<uno  reconociese  su  parte,  acordó  de  hacer  su  testamento,  repar- 

tifindó  las  mandas  en  la  manera  siguiente.  , 

■  Mando,  que  mi. lengua  después  de  yo  ftiHecido  se  dé.  ^  mis. 

»hijó8  los  aduladores. y  nuldicientes;  á  los.aira(}os  y  coléricos  ta 

»<«ola;  los  ojos  á  los  Jacivos;  y  el  seso  á  los  alquimistas  y  juc^cia^ 

'a riós ,>hombres  de. arbitrios  y  maquinadores.  Mi  corazón  se^d^i' 

»lps^ avarientos;  las  orejas  á  revoltosos  y. pizañeros ;  el  hocico  á 

.fio» epicúreos ,  comedores  y^ bebedores  ;  los  huesos  á  los  pereió» 

^jS06;los  lomos  á  los  soberbios;  y  el  espioazoá, porfiados.  I>én» 

¡  »&Qb  mis  pips  ir  los  p;-oqpradorcs  ;  á  los  jueices  las  manos.;  y  el  tcs^ 

,  »tuz  á  loftescrihdnos«  Xa  carne  se  dé  á  pobres;  y  eLp9ÍlejO  3^  rc;- 

'  aparta  entre  mis  hijos  naturales.» 

No  quería  que  diciéndonos  este  que  robásemos  á  su  amo,  no^. 
Tini(^se  Á  robar  á  nosotros  y  nos  dejase  tan  desnudos  que  nos  ol^Ii- 
.  gasea  cubrir  con  el  pellejo  de  nuestro  testador.  Y  saria  much;| 
8u  cocdura  sinos  burlase.  Di'golo  porque  paralfi  prosecución  d« 
nue&trp  intento  y  poder  salir  bi4;n  del  es  Recesarlo  <iue  de  aque- 
llos doblones  de  á  die;c  que  alii  tengo  le  diese  moa  anos  pocos 
;  basta  diez  que  bagaac^to  y  no  éon  barro.  No  querría  que  tí- 
.  ránidoijikos  un  tajo  cpn  <e)lQ8.y  buen  compá^  ^  P^^»  fpese  Urán- 
;  ^osepoco  á  pocQ..AAS^9me  jreapondió».  isi  t,o,dlos  q^inieptos  j 
,  .i}u¿aienic^jnU  pusiíé&f fuos  .en  su,podér ,  np  Jtalj^a  un  oarlip .  de 
todos. ellos  en  mil  años>^  pPT  tejr  costiu^l^r^  pu^i|ín:a  g^ua^damo». 
el  rostro «on  fidelidad ^ao^'sim a,  y  $1^^^  íí.í^\  fs^^S^  el^ka*^ 
lf>. pifia  4^  cop-ia.to4o  ppr^  cuenta.. 
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Capítulo  Vi. 

■  '  ■  ■  ■'  '  \    .         .    ,  .,.^ 

Smk  hiéñ  ofm  ti  hutto-^Guzman  de  Alfaraehe¡t  date  á  AgttHera  *ío 
•  >       ^ue  le  ieea'j  y  vate  é  Genova  con  tu  crUuio  Sayavedra, .    .-  .  A 

Jj»' «speranra  como  eTtseti  va  mente  no  <'<iice  posesión '  algoba^i 
fiémpre  trae  los  áouboc'  inquietos  y  atribulados,  con  temoride* 
albanziir  lo  que  sedéseáw  Suia  ella  es  vX  ótmitotílo  de  los  afligidos*. 
y  puerto  donde  se  fierran;  porqae  resulta  d^tlia  una  sombra  deae-'^ 
gnridad  ron  que  seCarórecen  los  trabajos  de  tardanza.  Y  coiboI 
eon  la  se^ui^  J  rierta.se  jdiUtan«.los  oprazonés,  tenlenda* íirm/ezic 
en  lo  por  vcínir ,  a^i  ño  hay  peña  quelinás-atprineftté  que  ü  se  vei 
perdida  y  muy' pdqdito- musios  cuando vSé'taii(&.  ¿Cuántos  y  euáir 


Boastrasas  que  tbfnéitnvaiapa  ,iiiooB-por'nna  parte  y  otros  por 
otra.  Cuáles  an^íariatv  y^ofm  ^ué  cuidaile^  deseando  los  fines  pro*" 
metidos^  qtieno  sé  ten  debieron '^>baci?r. poco  dudoso^.  Yatuan^ 
4o  iríeron  amaneeW  cft  goh^eicHa ,  diillositsai^déseado,  T>dé  Ini 
A<>hat*fies^  y  A^iii4)irsPÉMi^AiÍo  dt  Übro'liofirfidiDlr  qujele  |mdiy  ' 
^ttscjo^  'una  hofS  de'>#M*^''donde  hofcieéé'nireinocfas^de  bobo  di^¿ 
álites,|  y  en  un  bi«n€d<qn¿  fcallébieo  acomo4^do  fi^use  Jo  sif^iieo4 
fe :  liéjóme  á  ^«Mhif  4fM'^<ian  Ósorio  tras  -niU  eseados  de  atx» 
eti '  oro-,  ^los -  dier ' d«  '4,  di«B ,  y  fes  mas  ^e á  diw  y  jde^  á  .euatito^ 
Mas,  mé  d«&^  dok  iníl  ^íAkt  en  rearlcs.  lofap^  paeé  jinás (aiF^s 
por  eliiM-^  10  esei4(e \  y>á>  la  margen  escaibt  de  otta  letra .dtie<* 
««nte  ,'Ihevók>s,  ñel^^Sv  €on  esto  cerramos  nuestro  Ubro.y  ilíaei 
]ó.'Was«tedí  diex  doMdnes  de  á  diez  ^ydHiele :  que  abríenclo  el 
#gcf4tt)rio  sadafeefctetflio  dtfhgafto,  y  mcfíiése  arqattUos  én  >8ti,Jiii|^¿ 
I)()e4i>a#,  eos  véi%iet«»v=f>IDO>eD  qvedeoiúviestostMS  miltesco» 
áos  ^fft  Oit)  son  i»  l^ft  é^ao  'Osorio,'y  el  dloo,  aqoí  están  .«los 
Hit)  TMles  de  don  'Jn«n>6sorio  sti  dutfio;;  AQwestíte  .^uesi  dpb«- 
Vr6  éel  g^to  hiibicfse  nlgon  otrb  )verbete<,  ^lo  ^sacase,  y^  «defeái 
iolo  «I  mib.  Y  *el  de  'i^'ckis.Bill  toAti  lo  >mefíasc'  detttao  "de  sm 
fale|o,'^n  que. me'  dl|o  baber «otros  4Íie*  y>8áeftcí  mil, .. poco. nuia^é 
Ineiibs  ^  qae  no  isabla  lofusto,  porqtie  jcada  dia  «e  iban  •eehandft 
dinero*!  6n  él':  y  q«e  adifiptieae  que  áqiieele>  de  la  plata  «etal^ 
én  tinarcon  d-e JBntoeI<e8críAor¡o,'y'teniaqpbÁae6asel  taIago.mnit 
|^fend«r  oíaocha  ^é  tifuta  jante  á  la  bóea.Gfin  esto  se  f«e  Afuilcf 
ta^  netcndo  ide  érdcñ  que  aquélla  oOciié  sfuifaUü  lo  dejase  ^ue» 
to  elida  oésa  en  su  lugar, 'según. se  k> había  dicbo. 

'El  Aiguiente  día  dengues  de  comer  ^  ade  fien  á  laiiemia'  dol 
BMireeder  muy  dislas^ilado,.  mi  criado  detrás,*  nuestro  paso  .á  p»- 
ÉO.'OCtfindoallá  llecfimos  y  él  me  vio,. ae  alegró  imielio,  creyendo 
ip7é  ya  fe  llevaba  \o  que  fas  vine  .á  pedir».  -Conformidad  tesúamos 
•iBMí  CU  eogaüar,  xsai  eran  muy  áiCeiefttet  de  las  nías  las  tiq* 
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xas  que  él  había  de  ten^c  pei^sa^M..  Go^^dp  nos  hubimoa  yi  aiw 
ludado,  le  dije:  Aqueste  criado  vendrá  por  la  mañana  con  na 
taleg<o  ir  un  piapel'  mío,  mande  vnesa-  metceé.  que  se  le  d^lto^ 
buen  despacbo.  £1  kombra  como  debía  de  ir  mm*  cabal^ro  en 
«n  malicia  une  receloso  de  la  mia,  creyó  que  le  decía  qué  por  la., 
mndana  le  llev.arian^el-4ioer0)  y  díjomerlFodo  se  hará  con»o  wie> 
aa  merced  lo  manda.  Sáltme  {>or  la  puerta.af«e#a',  yá  monos  da^ 
á  Teinte  pasos  andados  di  la  iKuelta ,  y  jüjelfr:  Después  i^ue  á^ 
aquí  salí  t  se  me  ha  ofrecido  al  pensamiento ,  que  iinporta  llevar- 
luego  ese  dinero  paM»c«erto  efeto,  mándemelo  dar  vneaa  mer-. 
oed.  £1  hombre  se  alteró,  y  dijo;  iQaé  diaértS  ea  e^.  que  Tiiesa« 
merced  manda  que  dáf  Y aí}ele¿<Todf»f  seftor^  todo;>perq[ue  to- 
do lo  he  menester.  £1  entonces  dijok.*  ^nalitodo  tengo  (kj.djur.tf 
Volvile  á  deeir :  £1  ero  y  la  plata«  ¿Qué^oró  y  plata  ?  me  reapoa^ 
dio';  y  respondile:  La*  platas  y  oro  que  vuaaa  merced  acá  tieaa^ 
vio.  i  Yo  de  vuesa  merced. oro  ni'plataí-me  idijo.  Ni  tengo  platar 
ni  oro ,  ni  sé  lo  que-  me  fUcea.  ¿  Goma  ao^aé  lo  que  me  dJgo?  le 
vespondí  alborotado.  Bueno  es  eso ,  por  mt  vida.  Mejor  es  eHQtro*. 
dijo  él,  pedirme  lo  que  no  nae  dio  ni  tengdsoyo^  Mire  vueaa  morí 
oed  lo^qoedice»  le«w)lvi»'á4decir-que  para  iburias  baétan,  y  «oik 
tstasmtíy  pesadas  para'  quien  1»  falta^iuito*  £soeat4  bueno»  m« 
dijo,  las  de  vuesa  mensed  h»  son ;  vayase  -««es»  merced  e»  hoi» 
buena»  suplicóle.  /.Quejua  vaya,  dice?  antea  no-  d^eo  yi^.otr^ 
c*08a  r  mándeme  dar  vutsa  merced  a qneae  'dhiero..¿>Guál  -dínevo 
tengo  yode  vuesa  merbed  que  me  pifik',  piarA>que  se  lo  dé?  Pí-v 
dolé,'  dije ,  los  escudos  y  .reales  que  le  dejé. i  guardar  el  tii^  p^f 
sado.  >Vucí>a  merced, "me  respondió,  nuacaihíe^  dejó  escudas .  ni 
xvakanital  teneo  suyo.;  Y  dijele:  pues  acaba  víie^a  merced  en 
este  momento  de  de^nme  delante  de  todos  estos;.  cabajUoiroa, 
cuandale  dije  que  vendría  mafxaoa  m£ criado  por  ellos,  onA  s« 
daría,  ^  agora  quo  vuelvo  to  me  lo  niagaen  no  momentQ.  Yo  no 
Mé^  á  vuesa  merced:  nada,  me  dijo»,  porque  no  tengo  reoebido 
algo  «que  poder' volvere  Yo  le  trujto  á<tuesi^- merced  habrá  oebo 
días  mi  hacienda,  le  dije,' y  ^se  la>ai  que  .me  la  guardase  y  ia  lie* 
aae  vecebida,  mándemela  ineg^  daa,  porquíe  no  e^  mi  voluntad 
ieneria  mas  un'  mOinento>én  »u  podorj  ]^a>Kii  poder  nQi4«n|pi^ 
«tnicdatrín  de  vuesa  dterced,  vávase  con'Dlo«  no  «ea  el  diablo 
iqiiéoos  engañe  ¿«todos^MA  mi  fue  á  quien  lafCngafió,  en  darla 
A  i  vuesa  merced  mümaianda;  y  ooñ  uoacóWa  eúcendida  .qna 
•paveeia  echar  fuego*  por  toad  el  rostro ^  dije-;  ¿Qué  quiere  'docúr 
«o. darme  mi  dineio?- A^uí  mé  lo  ha  >d^dar  luego  dé  contado 
sin  faltar  un  cuatrín,' d  mire  como  ha  de  ¿er.  Mostróse  tan  turba* 
^b  y  tcméroio ,  viéndome  tan  colérico  ^^^resuelto ,  que  no  aupo 
>^qé  responder;  yxoomO>sonriéndóse,. haciendo  burla  de  ttiia  pa« 
•labras*,  decía  qnen^lnefle  con  Diüs^á-con  la.maldicíoB,.qiie  ni 
•4016  conocía  ni  sabia  quién  era ,  ni  eómo  me  llamaba,  ni  4|né  \m 
^  -ped*a*  I  Agora  na  me  conoce  ni  sabe  ^ten  uioy^.  par9  levantaría 
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•^a  mi  béclenda  pve»  aun  tiene  jüsttct»  MHan,  que  rae  hará  " 
|>agar  «hi breve  tres  4»e8  á  la  fratícesa*  El  hdnbre  mas  negaba, 
«Ücieodai^dar  yo  '^errado,  que  podría  ser  baberlo  dado  á  guár* 
dar  en  otra  parte ,  .porque  ni  tenia  dinevó  -mió  ni  me  lo  debia, 
no  obstante  Mer  verdad  que  yole  dije  qae  se  io  quise  dar  á  gaar^ 
dar;  cm  ñero  que  do  habia  vuelto  con'él,  que  me  fuese  aquejar 
á  la  justicia  en  hora  buena,  y  si  algo  me  debiese,  que  llano  esta* 
iia  para  pagármelo.  Con  esta  resolución  largué  los  pliegues  á  la 
boca,  lanzando  por  ella  espnma ,  y  á  grandes  g^lOs,  dije:  \Oh 
ti'ald^r,  falso  1  Justicia  del  cielo  y  de  la  tierra  venga  sobre  tí, 
mal  hombre :  ¿  asíame  quieres  quitar  mi  hacienda  delante  de  lo0 
ojos  dejándome  perdido?  La  vida  me  has  de  dar  ó  mi  dinero. 
Vengan  aquí  luego  mis  tres  mil  escudos*  digo :  no  ha  de  aprove* 
charos  el  negarlo,  que  os  los  tengo  que  sacar  del  alma  ó  me  loA 
■liahess  de  poner  en  tabla,  en  oro  y  plata,  como  de  mí  lo  recebis» 
•tes.  Alborotóse -ia  casa  y  los  que  allí  habían  estado  presentes  al 
caso  desde -el  pnncjpio.' Juntóse  -con  elíos,  de  los  qne.pasabaa 

Sor  la  calle  y  de  otros  vecinos  tanto  número  de  gente ^  llamáo« 
ose  con  el  alboroto  ios'unos  á  los  otros,  que  ya  nos  ahogabaa 
y  nonos  entendíamos.  Andábanse  preguntando  todos,  ¿qué  vo* 
-ees  eran  ó  sobre  qué  reñíamos  f  Aqui  y  allí  lo  contaban  cierto  y 
cada  uno  de  su  manera,  y  nosotros  allá  dentro ,  que  nos  undift* 
mas  con  la  reyerta.  £n  esto  Uegónn  bargello^  que  es  como  al'' 

SLiacil  en  Castilla )  pero  no  trae  vara ,  y  haciendo  lugar  por  me* 
io  de  la  gente,  llegó  donde  estábamos* "^ue  ya  nos  ardhanos. 
Yo  coando  vi  justicia  presente  (aunque  no  sabia  quien  luese^ 
mas  de  ser  justicia)  vi  mi  pleito  hecho,  y  dije  luego:  Señores  ya 
huesas  mercedes  han  visto  lo  que  'áqui  ha  pasado  y  de  la  mane- 
ra que  aquebtc  mal  hombre  me  niega  mi  hacienda,  su  mismo 
ciiado  dlea  la  verdad,  y  si  lo  negaren,  dígalo  su  mismo  übro  don- 
de fe  hallará  escrito  lo  quede  mi  recibió  y*en  qué  partidas,  de 
de  la  manera  que  se  las  enlregné,!) afra  que  se  nos  conotca  bien 
quién  es  cada  uno,  y  cuál  dice  verdad.  ¿  Yo  4iabta  de  pedir  lo 
que  no  le  di?  Dentro  de  un  gato  suyo  metió  en  aquel  escritorio 
tres  mil  escudos  de  á  dos  y  de  á  cuatro ,  y  por  señas  mas  verda- 
deras y  ciertas,  hay  entre  medias  dies  esondos  de  á  diez  queto- 
•dos  hacen  los  tres  mil  al  justo.  Y  en  un  taie^  que  puso  á  gnar* 
dar  dentro  de  aquel  arca»,  en  que  me  di^  tfvie  habia  entonces 
hasta  diez  y  siete  mil  reales,  pocos  mas' jó  inenos  con  los  mios, 
metió  46s  dos  rail  que  le  di.  Si  no  fuere  «omo  lo  digo^  que  se 
c|uede'Con  ello,  yme  quiten  la  cabeza  como  á  traidor;  eon  tal 
que  luego  se  averigüe  todo -en  presencia  de  vuesas  mei^des  au« 
tés  que  teugairlugar  de  poderlo  trasponer  en  otra  parte. -Y  seña* 
ia^o  al  bargelio ,  dije :  Véalo  vuesa  merced ,  véalo,  y  vea  quiéa 
,  ttita  falM*dad  y  erigaftó.  El  mercader  dijo  entonces :  Yo  lo  con* 
siento  t  tr/á^anse- mis  libros,  véanse  todos  y  cuanto  dideroten* 
go  ¿n  to^s  mi  casfa  ][  y  si  tal  así  parecUl^^  ..yo  quiero  confesar  qu^ 
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dic^  verdad  y  ser  el  oñe  mijento.  Los  qae  preseniés  bábla^  dt}i!¿ 
^ttz  Acabado  c»  el  pleito,  jiistifíbudó»  están,  la  verdad  se  verf 
bien  clara  y  presto  eti  lo  que  ambos  dicen.  £1  mercaidíer  mandé 
¿>  so  cajero  sacase  sv  libro  mayor,  y  cuando  lo  touio,  dije  :  [Oh 
traidor!  tío  está  en  ese  iibro^  sinu  ea  el  maniiaL  Pidió  el  nía- 
nual  de  la  caja  ,  y  coaudo  lo  vi ,  volví  á  decir  :  No,  oo ,  no  soa 
aquí  menester  tantos  enredos,  engañándc  cíos  con  libios,  que  no 
digo  esos,  no  hay  paia  que  roncear;  en  el  que  «e  asentaroq  la* 
partidas  no  es  tan  grande,  nn  libio  es  at.g(j«to  y  largo.  Entoa* 
ees  dijo  Aguilera  :  £n  el  de  memorias  debe  He  querer  decir,  se* 
gun  da  ^ñas  del ,  que  no  bay  otro  en  esta  casa  de  aquella  ma« 
neia,  y  sacándolo  alli»  dijo:  ¿Es  por  veniura  este?  Eatesí,  esta 
sí,  él  es,  véase  lo  que  digo,  no  hay  para  que  esconderlo  ni  eoco- 
brirlo,  aquí  se  hallara  la  verdad.  Anduvieron  hojeando  un  poco, 
y  .cuando  reconocí  las  partidas  y  letra,  dije:  Voesas  mercedes 
Vean  lo  que  aquí  dice,  lean  estas  paitidas  qne  me  tiene  testa4las 
y. adicionadas  á  la  m<'.rg<ín  ;  pues  no  le  ha  da  valer,  tampoco  por 
abí,  que  mi  dinero  me  tiene  de  dar«  Vieion  todos  las  partidas  y 
ser  ocmo  yo  decia;  y  el  mercader  es^taha  tan  luco,  qae  no  sabia 
que  decir,  ma^  de  jurar  mil  juramentos,  que  tal  no  sabia,  cá« 
DIO  ni  quién  lo  hubiera  escrito.  Yo  tes  dije,  yo  mismo  lo  escribi 
mi  letra  es;  pero  la  del  m  rgen  es  diferente  y  falsamente  pues* 
to  y  testadas,  que  no  me  han  vuelto  nada,  y  en  aquel  escritorio, 
si  no  lo  ha  sacado,  allí  están  mis  escudos.  Hacia  unos  estreñios  bo« 
mo  na  loco  furioso;  de  manera,  que  creyeron  ser  sin  duda  verdad 
cuaotodecia;  y  procurándome  sosegar,  decbn,  que  me  apacig'ua- 
se,  que  noimportaha  estar  testadas  ías  partidasni  escrito  á  ja  mar* 
cea  habérmelos  vuelto,  si  en  lo  demás  era  según  lo  decia.  Dijeles 
luego:  ¿Qué  mayor  verdad,  ó  qué  mayor  veiclad  DÚa,ó  qué  mayor 
indicio  ¿su  malicia  puede  haLerque  decir  poco  ba  que  no  le  hai 
bla  dadoP  bjanea  y  bailarlo  aquí  esciito,  auiíque  testado?  Si  lo  re* 
otbió^  ¿porqué  lo  niega?  Y  si  ao  lo  recibió,  ¿cómo  está  escrito 
aquí?  Abrase  aquel  esc ritmiio qi te  dentro  estarán  mis  doblocel 
y  los  diez  de  á  dies  entremedias  dellos.  Porfiaba  el  mei-cader  y 
deshacíase^  dióiendo  con  varios  juramentos  y  obsecraciones  qut 
tddo  era  maldad,  y  que  se  Ib  levantaba ;  porque  doblones  de  i 
diez,  uno  ni  mar  turbia  en  toda  su  oasa.  T«into  porfiaron  y.  el  bar- 
iruelití  tanto  instó  ea  qa<  <Kese  las  llaves  del  escritoi lo ,  poiqua 
las  resHftSa  no  queriéadalas  dar,  que  le  juró,  sino  se  las  die.4e^ 
que  sa  lo  sacad»  decaía  ^.  hasta  dar  noticia  de  todo  al  capitaa 
dd  justicia  j^qut  allí  eacoaso  bn^  Castilla  un  corregidor)  para  qna 
deposhadivst  tapiese  b  verdad.  Finalmente  las  dio,  y  ea  abrién* 
doi04  dije:  Allí  e»  aquella  gabeta  los  metió  en  usi  gato  pardo 
sodada:  abrieron' la  gabeta  y  sacaroíi  el  gato,  y  qucríeodé  oental 
el  dinero  para  ver  si  estaba  justo,  salió  el  Vefbete,;y  dije :  Leail 
ese  papel,  que  haí  dirá  In  que  hay  dentro  y  cuyo  es.  lÁ^yéroola 
y  d¿cia.|er  de  don  JuavOsorio.  Gontáit)ñlg  y  baliaraor  iotftoilQf 
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trés  floilésonlíos  coú  los  diek  de'á  diez  qae  yo  decía.  Ya«ii  ttttmi 
.;]^a0to  t{iiédó' el  meroader  absolutamenlje  rematado^   sin  saber 
'i|ae  'decir  Dt  alegar  >  pareciétidole  obni  del  demonio  ,  porqno 
l^ombre-huinaiio^ta  Imposible  haberlo  *hecho;  tiernas,  que- si  fo 
tufe  maDO>|>aFa -ponérselo»  allí,  con  m^yor  facilidad  se  Tos  pu- 
diera,  idn  *  esto «  haber  llevado.  Estaba  sin  juicio  y  daba  gritos 
tfúe  todo  era  mentira,  que  se  lo  levantaban,  que  aquel  dinero  era 
auyo  y  no  ageno,  que  si  el  diablo  no  pusoalU  aqu<»llos  doblones^ 
que  no  los  puso  él^  que  me. prendiesen,  porque  tenia  laniiiiar» 
Yo  decía  préndanme  muyen  hora  buena,  coa  tal  que  me  deis' 
'mi  dinero.  Dúbale  terribles  voces,  diciéodole:  {Ah  enga&adorl 
jaán  tenéis  lengua  para  hablar,  viéndose  U  maldad  tan  eviden-' 
■te?  Abran  aquel  arcon^  que  allí  está  la  plata  y  dentro  la  puso. 
No  hay  tal ,  decía  él,  <^ae-l«  plata  que  aUí  hay  toda  es  mía  y  \iy 
son  los  tres  mil  escudos. \; Cómo  son  vuestros,  le  dije  ,  si  acabáis 
de  confesar  que  no  teniades  doblones  de  Ádieíi  Que  Dios  ha 
permitido ><[u o  se  os  olvidase  de  haberloS'-recebido ,  para  que  yos 
no  perdiese  mi  hacieodJa.  El'  que  ba  de  uegar  lo  ageno,  ha  ám> 
mirar  lo  que  dice.  Ouaado  aquí  llegué  me.  dijistes  delante  de 
•aquestos caballeros  que'tnaúana  me  daiiades  mi  hacienda,  y  lue« 
go  que  os  la  volví  á. pedir,  delante  de  ellos  mismos  me  la  negas*> 
^es.  Abrase  aquel  arca,  sáquesetodo,  sépase  quien  espada  tiUoy» 
oomo  vive.  Abriéronle!  arca,  y  cuando  vi  el  talego,  aunque  h»M 
bia  otros  con  el  de  roas  y  menos  dineros,  largando  el  brazo  lo- 
señalé  con  el  dedo.  Eut  de  la  mancha  negra  ef<  en  resoiucioir 
se  halló  verdad  cuanto  les  había  dicho;  y  mas  quedaron  cetfti-* 
£cados;  cuando  trastoriiando  aquel  talego  pa^a- cootar  losdine-* 
ros,  hallaron  el  otro  verbete  que  decía  estar  ftUi  mios  dos  mil* 
reales.  Yó  gritaba  :  Mal  hombre,  aaal  tratante,  enemigo  de  Dios») 
-falto  de  verdad  y  de  conciencia,  ¿y  cómositeníades  mis  dineros* 
de  la  manera  quetodoeLmundoloha  visto  y  sabe,  me  borraba- 

-  des  lo  escritor  ¿Gomodeciades  que  nada  os  habia  dado?  jGó« 
mo  que  no  me  c^icocíades  ni  sabiades  quién  era  ni  cómo  me  ll«f 
mabal  ¿Ya  qué > tenéis  que  alegar?  ¿Tenéis  mas  falsedades  jí 
mentiras  qne  decir  ?  ¿YeíB  como  Bic^s  ouesiro  señor  ha  permití* 
do  lépeos  hayáis  tanto eegddo^  que  asabois  verbeti^s  no  tavistes» 

-  entendimiento  para  qnttavlos  oieseonder  la  moneda?  j  Yeis  «o* 
»mo  ha  vuelto  su  divina  Magostad  por  béí  mueba^ÍAOconcia  y  sen** 
'eillez  con  que  os  día  guárase  ini  haeieada,.  creyendo  que  sieln*. 

pre  me  la  daríadesy  y  qae  qifieat  me  aoorii^jó  que  os  la.  éiess^ 
diebió  de  ser  otro  tal  como  .^vos  y  eohadiab- wiettro  para  queda») 
sri»  con  fUarGnsQtos /estaban  presentes  qnedaiion  con  esto  qoec 
S^icron  y  oyrron  tan  admirados, "Cuanto  enMadw  de  ver  aeme-t 
|aRit««  bellaquería,  satisfeckoa  de  que  yo  tenía  razón  y  justiois^ 
£fan  en  mi  favor  la  voz  eúmnn,  las  eyidbncias  y  esperiencias 
vistas,  su  mala  fama  sobre  t^do  y  y  decían  todos :  Mirad  á  habi« 
d«  bacer  de  las  tuyas,  np.  e^  luievo  «o  •!  balseo  logtqrQ  robiuBt 


bflBÍettda«  ag;eiiaé;-.¿Qo  ?eis  domo. éi  este  pobfe  qabftUef0..ae  leí 
quería  levantar  con  lo  <}iie  le  dio  eo  coofianza?  Que  si  no  fnen 
por  au  buena  diligencia  4  para,  siempre  se  le  quedara  too'  ello. 
jBl  mercader  que  -á  «os  oídos  oía  estas  y.  Otra  peores  palabcas^' 
no  tenia  tantas  bocas  ó  lenguas  «para  poder  satisfaeer  con  -ellas  É 
tantos»  ni  era  posible  abonar^e^  Quedó  tal »  que  ni  sabia  si  aoña« 
ba  ó  si  estaba  despierto.  Paiéceme  agora  que  se  pellizcaría  la* 
Bpanos  y  los  braz(»  para^recordar^  ó  que  )«  pasarla  por  la  imagi- 
nación si  babia  peraido  las  dos  potencias^eBtenjdimiento  y  me- 
moria, y  le  quedara  la  sola  voluntad ,  seg«Q>  lo  que  babia  pasa* 
do.  Elf  como  dije,  tenia  mal  nombre,  .que  para  mi  negocio  es- 
taba probado  la  mitad  ;   y  aquesto  tienen,  siempre  contra  si 
los  que  mal  viven  ,  pocos  indicios  bastan ,  y  la  nacen  plena¿ 
Con  esto  y  con  lo  que  juraron  los  que  allí,  estaban  de  los.pri-. 
meros  4  que  pidiéndole  yo  mi  dinero ,  dijo  que  otro  dia  me 
lo  daría  ó  á  mi  criado  ,  y  como  luego   que  volví  por  él  me 
lo  .negó.   Su  criado  juró,  como  llegué  á'  su  tienda,  y  eo  sa 
presencia  le  rogué  que  me  guardase,  tres  mil  escirdosr,  pero. 
qae  no  sabia  si  se  lo»idi  y  qué  á  k>  escrito  se  remitía ,  porque 
BMacba^  veces  faltaba  de  la  tienda  ,  y. no  sabia  mas  de  lo  di- 
obo.  Mi  críado  juiá  su  verdad  ,  qite  por  su  mano  los  babia 
contado  y  entregado  al  mercader  en  presencia  de  otros  bom- 
bres  ^  que  no  sabia  quien  eran ,  porque  como  forastero  no  loa 
conoció.  Y  con  ia  evidencia  cierta   de  todo  cuanto  dije  ,   y 
yter  testadas  las  partidas ,  estar  la  moneda  señalada  ,-  tener 
cadaial^go  su  verbete  de  cuyo  era,  confirmó  los  ánimos  eo  mi 
f«vor,  volviéndose  contra  él,  sin  dejarle  dar  disculpa  ni  querer- 
ablaoír,  ni  éí  tenia  espíritu  para  bablar;  porque  con  su  mucba 
edad  y  ver  una  cosa  tan  espantosa,. que  no  acababa  de  aospe- 
ofaar  qué  fuese ,  le  quedó  tan  robado  el  color,  como  si  estuviera; 
defUnto,,'  quedando  desmayado  por  modio  espacio.  Ya  creyeron 
«er  tallecido ,  mas  volvió  en  si  como  en^belesado,  y  tai,  qu^ 
ya  me  daba  lástima  ;  empero  consolábame,  que  si  se  fínara, 
me  biciera  menos  falta    que  su  dinero.  I^o  bubo  persona   de- 
cuantos  allí  se  bailaron,  que  no  dijese  que  se  me  dii^sen  mis 
dineros.  Yo  como  sabia   que  no  bastaba  decirlo  el  vulgo   parar 
dármelos,  que  solo  él-jnez^era   parte  pai^  podérmelos  adju- 
dicar, prevení  me 'de  cautela   para  lo  de  adelante,  y  cuaodo 
todos  á  voces  decian:  suyo  es  el  dinero^  dénst^lo,  dénselo :   rei- 
]»ondia  yo:  no  lo  quiero.^  no  lo  quiero;^    deposítense,   deposí- 
tense. Con  esta  mayor  justiíicacioa  elBargelio ,  que  allí  ^se  bailé 
presente,  sacó  el -dinero  de  mal  poder  >  «y  lo  pnso  depositad» 
en  nn  vecino  abonado.  De  donde,  con  poco  pleito,  en. breves 
diaa/me  io  entregaron   por  sentencia;  qiiedándose. mi  merca« 
der  sin  ellos,  y  condenado  en  costas:,  demás,  de  la  infamia 
general  que  le -quedó  del  caso.  Después  que  vi  tanto  dinero 
en  <istai  pobres  y  pecadoras  xnanos^  me  ^acordé  mucbaj  vecet 
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U  kaitO^'^ue  Sayavedra  me  híZfOy  que  aunque  no.  fué  tan  po« 
fjQ^  que  para  mi  no  me  hubiera  hecbo  grande  falta,  si  aquello 
fio  me  sucediera  f  tampoco  lo  conociera  ni  con  este  hurto  ar- 
fibata;  con^gli^b^me  diciendo :  si  me  quebré  la  pierna,  quizá  por 
píejor',  deimal  elm^nos,  á  todos  nos  yino  btcn ;  pues  yo  de  allí 
adelante  quedé  con  crédito  y  hacienda  mas  de  lo  que  me  pu- 
^eí-on  quitar ;  Sayavedra  quedó  remediado  v  Aguifeía  remen- 
dado.. Llevé  ¿  mi  casa  mis  dineros  con  lodo  el  regocijo  que  po- 
déis pensar  9  guárdelo  y  arrópelo,  porque  no  se  anomadizaite; 
f  con  ser  esto  asi»  aun  mi  cviado  no,  lo  acababa  de  creer  ni 
locáaduíe  con  las  macos.  Parecíale  todo  sueño  j  no  posi« 
¿le  haber  salido  con  ello:  sautiguíibase  cqu  ambas  mataos  de 
ni ,  porque  aunque  cuando  en  Roma  me  conoció,  supo  mi 
vida  y  trato* ;  teniéndome  por  de  sutil  ingenio ,  no  se  le  aU 
canzó  que  pudiera  ser  tanto,  y  que  las  mataba  él  en  el  aire» 
pudienclo  ser    muchos   años   mi    maestro  y  aun   tenerme  seis 

{)or  su  aprendiz  Entonces  le  dije:  amigo  Sayavedra,  esta  eji 
a  verdadera  ciencia,  hurtar  sin  peligrar  y  bien  medrar;  quo 
Ib  qne  por  el  .camino  me  l^abeis  predicado,  ha  sido'  Alcorán 
de  Mahoma  ;   hurtar  una   saya    y  i-ecebir  cien  azotea  ,  qaiea 

3uiera  89  lo  sabe ;  mas  es  la  data  que  el  cargo :  donde  yo  aa- 
uviere  ,  bien   podrán  los  de  vuestro  tama&o  bajar  el  están* 
.darte.  De  allí  á  dos  días  vino  Aguilera  por  su  parte  una  noche, 
yunque  si  no  fuera  por  Sayavedra,  yo  hiciera  con  boda  y   bo- 
digos el  alto  de  Vélez ;  mas  porque  no  mé  tuviese  sobre  ojos  eii 
mala  reputación  y  quedase   con  algún  mal  concepto  de  mi^ 
diciendo,  que  quien  mal  trato  usa  con  otro,  también  lo  usa- 
lia  con  él»  no  quise  por  lo  menos  aventurar  lo  mas.  Díjonoa 
ique  su  amo  estaba  muriéndose  del  enojo  ,  loco  de  imaginar 
cómo  pudo  ser  aquello,  y  aun  le  pasó  por  la  imaginación  no 
Mtt  otra  cosa  que  obra  del. demonio.    Descontéle  t)ien  escu- 
dos de  los  que  habla  recebido  ya  de  su  mano  ,.  por  los  diei 
doblones.,  y  dile  lo  que  al  justo  le  cupo  ,  conforme  al  con- 
cierto. Después  acometí  á  darle  á  Sayavedra   su   parte  ;  con 
la  de  la  ganancia  de  los  quiüientos  escudos ;  y  dijo ,  que  allí 
lo  tenia  cierto  para  cuando  lo  hubiere  menester ;  que  pues  él 
jio  tenia  donde,  lo  guardas^  yo  h^sta  mejor  comodidad.  Es* 
tuvimos  en  Milaa  otros  diez  ó  doce  días,  aunque  biem^ve  c0« 
IDO  asombrados  y  temerosos,  por  lo,  cual   fuimos  de  acuerdo 
•alir  para  Genova,  no  dando  nunca  cuenta  de  nuestro  viag« 
é  persona  de* las  del  mundo»  nf.  alguna  Kupo  de  nuestia  boca 
donde  íbamos ,  por  lo  que  pudiera  suceder»  Antes  dábamos  el 
nombre  para  otra  parte  muy  direrénte,  fabricando  negocio  k 
;que  declamos  importarnos  mucho  acudir.  Ibamc  yo  paseando 
por  nna  de  las  calles  de  Milán  ,  á  donde   habia  tantas  y  taa 
varías  cosas,  y  mercadería* «  que  me  tenian   suspen^ ;  y  aca« 
%o  vi  en  uaa   tienda    una   cadena   que   vendían  ¿  un  tolda- 

aa 
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do,  á  mis  0)Ó8,  la  cosa  más  bella  que  jamas  vieron.  ÍHóme  tM* 
ta  codicia  ,   que  ya  por  comprarla,  si  acaso  ño  «e  coocorta* 
«en  ,  ó  para  mandar  hacer  otra  semejante ,  me  llegoé  á  ellosf 
V  estúvela  mirando,  sin  dáí*  á  entender  mi  deseo;  y  <;odiciéIa 
tanto ,  que  luego  en  aquel  espacio  breve ,  teniéndola  por  fina^ 
se  me  oFrjpció  traza  coüio  llevármela  de  camino  y  sin   pesa* 
dumbre.  Atento  estuve  ai  concierto,  y  tan  vil  era  el  precio  dt 
que  se  trataba,  que  creí  ser  de  sola  su  hechura,   mas  como,  no 
se  concertasen,  comen(;:é  luego  mi  enredo,  preguntando  lo  que 
valia  y  lo  que  pesaba.  El  mercader  se  rí<^  de  oírme  ^  y  dijo: 
señor,  esto  no  se  vende  á  ^sOj  í^no  asi  como  está,  ud  tan» 
-to  por  toda.   Fn   sola  esta  palabra  conocí  ser  folsa;  y  pare* 
ciéndome  mucha  bajeza   por  cosa  tan  poca  ,'  gastar   elmaceA 
y  traza/ que  pudiera  después  acomodarse  mejoren  ocasión  grave 
y  de  importancia;  demás,  que  no  se  debe  arriscar  por'  poco 
mucho,  y  si  por  ventura  yo  allí  segundaba,  diera  indicios  de 
haber  sidfo  embeleco  el  pasado.  Concertéme  con  ¿1^  y  pagué* 
gela  con  tanto  gusto,  como  si  fuera   pieza   de  valor^  y  no  is 
«stimabá  en  menos,  por  k)  que  con  ella  interesaba,  que  se 
me  representó  serme  de  importancia  para  lo  de  adelante:  y 
luego  acordé  hacer  otra  de  oro  fino,  aé  la  mism^  hechura  y 
traza.  Fuime  á  un  platero ,  hizola  tal  y  tan   semejante  ,  que 
puestas  ambas  en  una  mano ,  era  imposible  juzgarlas,  ecepto 
en  el  sonido  y  peso,  porque  la  falsa  era  mas  ligera  un  poco 
y  de  sonido  campanil ,  que  el  oró  lo  tiene  sordo  y  aplomado^ 
Túvome  de  toda  costa  seiscientos  y  treinta  escudos  poco  n>aa  ó 
menos^  y  holgara  mas  dé   que  fueran   mil,  que  tanto  mas-me 
había  de  valer  la  otra.  Compré  juntamente  dos  cofrecitos  p^ 
queños  en  que  cupiesen  al  justo ,  uno  para  cada  una  ea  qi^ 
llevarlas.  Y  porque  liun  todavía    todas  las  coyunturas    de   mi 
cuerpo  mé  dolian  ,  paréciéndome  tener  descansadas  láa  costt 
lias  de  la  noche  buena  que  me  djO  el  señor  mi  tio  ,  que  la 
tenia  escrita  en  el  alma,.y  aun  la  tinta  no  estaba  enjuta,  vién* 
dome  de  camino  para  Genova;  diíe  <i  Sayavedra  parte  de  mi 
pensamiento  ,  nb  contándole   lo  pasado,  mas  de  qné  cuando 
por  alU  pasé,  siendo  niño,  me  hicieron  cierta  burla,  porque 
no  me  vieron  en  el  punto  que  quisieran  ,  para  honrarse  cea* 
inigo.  Y  en  el  alma  me  pesó'  de  haberle  dicho  aun  bsto,  por- 
que no  me  hallara   en   mentira  de  lo  que  le  había  (ficho  an» 
tes,  mas  no  reparó  en  et!o.  Bijéle  juntamente  con  esto:  «i  tik, 
Sayavedra,  como  te  preciax  fpera's,  ya  hubieras  antes  llegado 
á  Genova  y  vengado  mi  agráVib;  mas  forzoso  me  seró    hacer- 
lo yo,  supliendo  tu  descuido  y  £altas.  Y  porquie  t^araltíeu  será 
bien  cancelar   aquella  obligación  y  pagar  deudas  ;    porque  la 
buena  obia  que  me  hicieron  >,  quede  con  su  galardón  bien  sa- 
tisfecha ,  demah ,  que  para  desmentir  espías ,  conviene  hacet 
lo  que  tu  hermano  y  tú  hiciste ,  mudiu*  d«'v^tídos  y  non* 
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trcet*.  Pii;éqt;i|ic  mwy  bien,  dijo  $ajav«drai  y  digjo»  qae  qijü- 
rq  heredar  el  tjayó  verdadeit)  ^"cóó  que  poderte  iin|tár  y  ser», 
vir ;  dc'sde  bey  am  Harno  GuEin^n.  de  AH^iache.  Vo  piíes«  dije, 
nje  quiero  ^nrc^tlr  el  propia  ^ió  ,.  qué  de  mis  padrea  beiedé^ 
T,  hasta  boy  00  lo  he  gozado  ^  porque  uo  don  ¿a  de  ^r  del 
Espíritu  Santo ,  |>ara  ser  adiñitiáo  y  bien  recebi^db  de  los  otros» 
ó  ha  dé  venir  de  línea  recta  ^  que  los  dones,  que  ya  ruedaa 
fior  Italia  9  todos  son  infaixiia  y  d^svei^fienza ,  que  no  hay  hijq 
de  renoendoB  español  que  no  le  traiga;  y  si  corre  ^lIá  como 
acá,  con  raaon  se  les  pregunta :  ¿Quién  guarda  bs  puercos  ?  Yo 
me  llamo  don  Juan  Gmman  Oy  con  eso  me  contento.  En- 
luces dijo  Sayavédrá  con  grande  alegría,  don  Juan  de  €uz- 
Dian  9  vítor  ,  vitor,  vitor  y  á  quien  tan  buena  paiitorrílla  le 
hace,  tá,  que  ese  sea  su  nombre.  Mal  haya  el  traidor  que  Ip 
ipaochare,  ^uien  te  lo  quitare,  hijo,  la  mi  maldición  Je  al* 
cunee.  Hice' sacar  lo  necesario  para  un  manteo  y  solano  de 
neo  gozgueraoy  cod  que  ^limOB  nuestro  camino  de  Géooval 

CAPÍTULO    Vil. 

Liega  Guzmñn  d»  jitfaraebe  ¿  Genova  j  donde  conocido  de  tut  dea» 

dos  y  te  recataron  mucho* 

jLargo  ^íempo' conservará  la  vasija  el  olor  ó  sabor  ton  que 
una  ves  fuere  lleno :  si  el  curso  del  mió ,  las  ocasiones  y  ca- 
•08,  amor  y  temor  no  abrieren  los  ojos  al   entendimiento,  si 
con  esto  no  rebordare  del  sueno  de  los  vicios  ,  no  roe  puedo 
persuadir,  que  puedan  fuerzas  humanas;  y  aunque  con  estra* 
tagt^raas ,  trazas  y  ttiedios  pudiera  ser  alcanzarla,  no  á  lo  me- 
iios  con  tanta  facilidad ,  que  nó  sea  necesario  largo  discurso» 
con  que  baca  sü  elecion  el  hombre ,  distinguiendo  lo  útil  dé 
lo  dañoso,  lo  justo  de  lo  injusto  ,  y  lo  hiak)  de  lo  bueno.  Y 
ya  cuando  á  este  punto  llega >  anda  el  negodo  de  cotidicion» 
que  quien  se  quisiere  ayudar  á  salir  del  cenagal,  uuoca  le  fal« 
iarán  buenais  inspi raciones  del  cielo,  que  favoreciendo  los  ac- 
tos de  virtud  los  esfuerza  :  con  que '  (couocido  él  error  pasa- 
do)  enmienden   lo   presente^  y  lleguen  á  la  pprfecion  en  lo 
venidero.  Mas  los  brutos,  que  como  el  toro,  cierran  los  ojoa 
y  bajan  la  cabeza  para  dar  -el  goTpe  ,  siguiendo  su  voluntad, 
pocas  veces  ,  tarde  ó  nunca    vendrSu  en  conocimiento  de  su 
aesventuia;  porque  como  cieeos  no  quieren  ver,  sordos  de  lo 
qne  no  quieren  oír,  ni 'que  alguno  les  inquiete  su  pa9o,  huel- 

{j^an  irse  paseando  por  la  senda  de  su  antojo  ,  pareciéadoleá 
arga ,  que  no  tiene  fin,  <%  que  la  vida  no  tiene  de  acabarseí 
cuya  bienaventuranza  consiste  solo  en  aquella  idolatría.  Soá 
jg-ente  de  ancha  vida,  de  ancha  conciencia,  ouiereft  jincfaurai 
jr  «ada  estcfifilio.  Sd>«a  bieo  qiie  hacen  mgí  ^  jr  \»¡^u  -tatA 
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pí)r  no  bader  bien.  Diiise  para  lo  que  quieren  poi*  désenten* 
aidos)  y  no  ipaoran  que  se  les  Ta  gastando  ía^  cuerda,  estré« 
chándose  la  «alida,  y  que  al  cabo  hay  eternos  despeñadero^: 
tnas  cómo  vémbs  á  Diqs  l&é'  manos   epcíavadas   y  dolorosas, 
parécénos  que  se  lastimará  iiinbbo  cuando  quici^a  lastimamos 
Dicen  lo's  tontos  entré  s,,  nada  nos  duele»  salud  tenemos,  di- 
nero nO  falta  j  la  casa  está  protelda,  durmamqs   agora  ,    bol-' 
iguénios  h)  poco  que  nos  caoe  ,  tiempo  hay  ,  no  'es  necesario 
caminar  tan' apriesa  ,  quitándonos  la  Tida  que  Dios  nos  dá. 
Dilátanla  una  hora,  y  pasa  un  día;  pásase  of io  día  ,  vase  la 
gemana,  él  mes  corre,  vuela  el  año,  y  no  llega  este  cuando: 
que  aun  si  llegase,  bien  seria,  nó  llegaría  tarde:  aquesta  e« 
la  deuda  de '  quien  se  dijo ,  q^ue  se  cobra  én  tres  ^agas,  em« 
Í>ero  pacáse  la  pena  cuándo  se  nos  hace  cierta  ,  cruel  y  pres- 
to, i  Quién   considera  un  logrero  ,  que  olvidado  de  Dios  ,  no 
piensa  que  lo  hay ,  sino  en  atruella   vil  ganancia?  ¿  Qiiiéa   yé 
üa  deshonesto  j  qué  con  aquél  torpe  apettto  adora  lo  que  mas 
presto  aborrece?  y  aUí  bti^ca  sijt  gloria,  donde  conoce  su  tor- 
mento.  Un    glotón  ,  un    soberbio  liijo'  de  Lucifer ,   mas  qu« 
Dioclje,9.iano  cruel ,  acostumbrado,  á  martirUar  inocentes,  agra- 
viando justos  y  persiguiendo  á  los  virtuosos;  Un  murmurador 
fin  provecho ,  que  pensando  hacer  en  si ,  deshace  á  los  otros» 
y  escarva  la  gallina  siempre   por  .su  mal.  Son   los  murmura- 
dores como  los  ladrones  fuílerosi  £1  hombre  honrado,  rico  y 
de  buena  vida,  no  hurta/  parqué  vive  contento  cbñ  la    mer^ 
ced  que  I)ips  le  ha  hecho.  Con  su  hacienda,  pasa,  della  come 
y  se  sus^<ínta«;.  suelen  decir  los  tales:  yo,   señor  tengo  lo    ne- 
cesario para  mí  y  aun  puedo  dar  á  otros,  hacen  honra  desto, 
diciendo    sobrarles  que    poder ,  dar.  £1   fullero  ladrón  hurta^ 
porque  con  aquello  pasa:  como  i\ó  16  tiene  ,  trata  de  (^ui-tar 
é  otros  «   donde  quiera   que' lo  halla.    Desta , manera   el   noble 
tiene  para  si   la   honra  que  ha    menester  y  aun   para    poder 
Honrar  á  otros:  y  el  murmurador  se  sustenta  de  la  honra  de 
$11  conocido,  quitándole  y  desquitándole  delta  cuánto  puede^ 
porque  le., parece,  que  si  no^hyrjtade  otros,, nf  tiene  de  don- 
de haberlo  para  si.  ¡Gran  lástima  es  que  crie  la  mar  peces  len- 
guados, y   produzca    la    fierra    hombres    desipnguacios!     Pues 
un  hipócrita,  de  los  -que  dicen  que  tienen  ya  dada'cart^  da 
pago  al  muncio,  y  son  Como  tos  que  juegan  á.la  pelota,  dao 
4^n  ella  eq  el  suelo  d^  bote,  para  que  se  les  viielva  luego  4 
Jamantt  ,  y  dii^idoies  de  boleo,   alarguen  mas  la  chaza  ó  ga- 
l>cn  .qii[iinCe-.,I>PSvenlurados  .  pellos  .  que  haciendo  largas  da- 
ciones, con  li  b  .ca  .  con  ella  se   comen   las  haciendas  de  los 
pobres.,,  de  las  viudas  y  huérfanos;  pnr  lo  cual  ser^  Dios  con 
ellos  e^,  l^rgo- juicio*  Sueié  sei  él  hipói  lita  como  una  esfope* 
jt^,  cuando    esta,  caigada  <|ur  no  se  sabe  lo  qué  tit-ne   dentro^ 
.  y  en  (legándola  muy  poquito  luego,  üua  sola  centola  despida 
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4ft)ab«la^  ^e,  denibaun  gigaate  ;  .a«i  con  pe^oefSa  ocasioil 
¿eicahre  loqu^  tieoe  oeuHo ..  de^^tra .  d^l.  alma.-  Uerrenegad 
(iiempre  de  unos  ^opobreB  cqtpq  uaos.  perales,  enjutos  ,  ma-^ 
^rop,  altos  -f .  deabaidos ,  que .  se .  I,e8  ,pa9  la  cabeza^  para  ¿ngir« 
le  santos  ^apdaA  eocogidos.^  metidos  -eñ  un  ferv^ru^lo  iiaidoy 
^OJDO  bi  andufiesen  amortajados  en  él.  Son  idiotas  de,- tres  al- 
/tos ,  y  quifíri^n  con  artUlcio  hacernos  creer  que  saben  hurtar 
cuatro  scD.tendas,  de  que  bapea  plato,  vendiéndola», por  su« 

ÍB8,  fingen:  w  justicia  'por  Ia.de  Tia[ano,;  su  santidad  .de  sai^ 
sbio,   sa  prudencia    de  Salomcpi»  jm  iStnciUes  de,Ban  Fraa« 
'  ;OÍBcp-j  y  debajo  de.  esta  capa  smcIq  .  wir  un  mal  vividor.  Traen 
.!a  c«ra.n)aci|eota>  y  Us  obcasi  aÍAÍt9^4as,..el  veslidp  estrecho^ 
jf  ancba  la  oonciencisT,.  un  en  piy  .itésdad  ;en  U  boca,  y  el  cor 
.HtQu  lleno  de. mentiras»  una  carjdad  pública ^  y: una  insaclar 
;ble; avaricia  seeíeía  ;  manifiéslansie  ayunos,  asi  de  manjares^ 
jton\o  .d<e  .t>i<>l[\eA /temporalea;  .Q<»o  una  .sed  tan  intensa,  que  s« 
.«orberán  ídí  Di>ar  y  no  qpedariln  ^biutjtos ,  todo,  dic^n.  serles  de- 
masiado».  y:  eon  todo,  no  se  '«ó<itei>tan ,  ton  como  1q(^  dátiles^ 
-io  dulce  afuera,  la  miel  en  las.  palabra»,  y  la  dura. adentro 
«a  el  .alrnu.  Crf-a^disima  lástima  se<  les   debe  tener,  por  lo 
(iDU«ho  que  padecen'  y^. lo.po^o  4ñ  que^. gozan,  eoe^enándose 
liUiíiiameWe: . -por  Jola,  una  caduca  vanidad  en  ser.  acá  «¿timar 
-dos»  De  manera^  que  ni  vintén  á  gusto  ni  comea  coa  él^  an-^ 
dan  .misera bJea,  afligidos,  marchitos,  sin  poder  nunca  decir 
que  tuvieron  una  hora  de  contento,  aun  bástalas  conciencias 
•inquietas»  y  10$  cuerpos  con  .stíb^salto  :   que  si-  lo  .que  desta 
;inanera  padecen,  «como  lo  hacen  por  solo,  el  mundo,  y  lo  es- 
ferior  en  é\  ,-  para  solo  parecer  ,lo-  hicieran   por*  Dios,  pañi 
•  mas  meréder,  y  por  después  no.  padecer  sin  duda,,  que  vivi» 
cían  aun   con.  aqudlo  alegres  eoesta  vida,  y  alegres  irian  i. 
igoaar  de  la  eterna.  Digamos  algo  dé  un   testigo   falso ,  cuya 
.pena  deja  .am'aDcllIado  el  pueblo  ,  y  á>  todo  es  agradable,  gus- 
tando de  aa  •  castigo  por  la  grayedad  de  su  delito.  ]  Que  por 
seis  maravedí»  haya  quien  jure  ^  seis. anil  falsedades  ^  y  quite 
seiscientas  mik  honras  ó  intere^.  dé 'hacienda,  que  no  son  dea< 

Enes  poderoso^  á  restituir !  i  Y  que  ,dc  )a  manera  que  k)»  tr^ 
aja  dores  y  jornaleros,  acuden  atlas**  plazas  depntadas  para  ser 
«le  allí  concomidos  al  trabajo-^  así  «acuden  ellos  á  los  consis- 
torios y.^azbiS  de  negocips^  á<  tos.  mismos  oficio»  de  los  es- 
.'«ribanos  áf-  saber  lo  que  se  trata,  y  se  ofrecen  á  quien  los  ha 
>inenestei^l  So  sería  esto  lo  peoí»,  sino  los  conservasen  alli  los 
ministros  misnos  ,  par»  valei'se  delios  en  las  ocasiones  y  para 
ia»  causas,  que  les  hau  ment^eri.y  quieren  probar  de  of¡:cio. 
fN«  «%8  burla,  no>  encarecimiento  ni  miento,  testigos  falsos  ha- 
lla quien  los  quisiere  compraii;  ien  conserva  están  en  las  bó- 
ricas de  los  escribanos.  Vííyanlos  á  buscar  en  d  ofício  de  If. 
ya  lo  qehe  deeir,  rna»  todo»  lo   conocen.  Allí  les  hay  como 


sil        ,        •  CÜZIVÍ ATÍ  Di  At'PASXCirií/  T 
J)9steTMi'0OtífOriiie  lo»  feíisfcáreB  ,  de  á  cuatro ,~''dé  á  ocho,  de 
¿  iii'edio  real  .-empero  áí' él  caáo  es  í^raTe,  támb4éa  los  Kay 
hechUós,'    cdnio  para  baw^uéíeí  y  bodas  ,' dé   4   dos' y  de  i 
Cuatro  reaíl^s^i  qué  'depondrán'  á  *()rutíba  de  mosqaefe,  át  ochei^ 
ta  años  de' 'conocimiento;  Gdmp  lo  hicier?)n  éh'feiíftrta  proban- 
za de'  lili'  señor,' un  Vasallo  stiyo-,  labrador,  "de 'corto  entea- 
diniientó ;  el  cual   habiétidole*  dicbo  qne  dijéSe  Woer  ochenta 
^aos, 'no' entendió   bien,  y  juró  tener  ochod^WitOS'.' Y- aunqnc 
¿dmíraflo'er  cácribaoo  de  semejante  di^parattí,l6  álfvirtió  qufi 
inirase  bien. lo  que  decía,  le  respondió:  mira  yOs  coaio  es- 
'erebisf  y'defad  á  cada*  uno  tener  los  años  que  quisiere  ^  sia 
«spulgariíne  la  vida.  Despees  baciéndose  reldcion  díe  este  t^« 
tigo','  cuando  4)egaron  á  Iq  edad  ,  parecióles  error- del   escrl- 
Ikiro-,  y  Quisiéronle  por'  t^^o  castigar,  tñaS  "él  s«  disdulpf^  d¡- 
ciendO^rqué  Cumplió  en  su  oBcio  en  i&screbir  lo  qde  dijo  el 
testigo  ,   qué  aunque  le  advirtió  dello  ,  seVolyió  a  ratificar» 
tiiciendo  tener  aquella  edad,  'que  'asiio-pü$ieaei'  Ilioieron  loe 
i'ieces'parfepcí  e)  testigo  peraonaimenlé ,  y  yjregiilí^téndoie   que 
por   qué  habrá   jurado  ser   de  ochocientos   años,  respondió: 
fíorque  á^t'cóíi Viene   á'servicio  de  lefios  y'  <lel  'Cottdé  mi»  Se- 
lir>r»   i-estigos  falso?  hay;,  ItfS  plazi^s  esrin  'Ilenaa  ^  por  din^ero 
<e  compran,,  y  el  que  los  q«i¿iere  de  valde'j'ít)'**^©' parien- 
tes encontrados,  que  por  sustentar  la  pasión  >' dirá  contra  to- 
da su  generación,  y  d^s^os  nos  libre  Dios  ,  xpié'^  son  ios*  qne 
'Pias  nos-  dañan.  i.    t  •  .   ,  •:  . 

'•'     Dejémoslos,  y  Tengaixios  á -los  de  mi  oficio  y  á  f a  vofadria 
mas  antigua- y- larga ;  porqqeno  quiero  que digas'^iie  tuve  paia 
>los  otros  pluma,  y  me  quise  quedar  en'  el  tinl^roj  pasáadome 
por  mi'puerta ,  que  á  fe  que  tengo  de  dar- b nenas  laÚkibiadae  ea 
ella,  y  no  quedarme  descansando  á  la-sombi»':nt  holgando  en 
la  taberna.  Un  ladrón,  ; qué  no  hará  por  hartai'?  Digo  ladrón 
4  los  pobres  pecadores  como  yo^  que  con  IbsJd^drones  de  bien, 
con  los  que  arrastran  gualdra'^a  de  tei<ciopelo ,  «oa'los>que  re- 
' visten  sus  paredes  con  brooados,  y  cubren  ei  'SBeip  con   oro  y 
peda  turquí,  con  los  que  nei*  abordan  á  nosotrb^no  hablo,  que 
somos  inferiores  dellos ,  ^^como  los  peces,  que  los  grandes  co- 
men á  Iqs  pequeños.'  Viv^n 'sustentados  en  su  imputación  v  acre- 
ditados con  su  poder  y  'favorecidos  cdn  su  aduÍ,«oioQ :    cuyas 
fuerzas  rompen  las  horcas,  yipára  quien;  el  esparto. bp  iiaci6  ni 
.galeras  fueron  fabricadas,  epepto.  ^  mando' en  étta»,  de  quien 
podría  ser  que  nos  acordásemos  algo  en  su  lugar  si;  allá  lle^^áre* 
•mos,  que  si  llegaremos  con  el  fevór  de  Dios.  Vamos  a^om  Iie« 
.vándo  por  delante  los  que  importa «  que  no  se  queden  lo:t  tales 
^omo  yo  y  mi  criado.  No  se  hade  dar  puntadaen  loa  que  roban 
•  la  justicia  ,  pues  no  los -hay  ni  alguno  se  sabe,',  mas  por  ventura 
si  alguno  se  ha  hecho,  y^  se  loidijíinos  en  la  primera  parte.  No 
4.del  regidor >. de  q.uieo  tambieo.hahlamos»  que.nQ  es  de  impnr- 
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Isncia  ni  dc^  «u^tüv^pia  su  negocio » pues  fuera  de  sas  estancos  y 
vefatonerias  todo  es'  niñería.  Di^án  alguoos,  tal  er^s  tú  como 
ellos,  pues  qui/^res  encut^ril:  sus  méntu^s,  engaños  y  falseda- 
des, que  si -SA  preguntase  j  ¿qué  hacienda  tiene  Mícer  N?  di- 
rían :  seDort  «s,u|i  .t^onrado  negidor.  j  Ko  mas  de  regidor?  ¿Pues 
cómo  cóm#.y  se  B^^eota  con  solo  el  oficio,  que  no  tiene  renta, 
•usteotandp  U^U  .casa ,  criados  y  caballos?  Bueno  es  esp^  bien 
parece  que  oo.  \o  .ejitendeis ;  verdad  es  que  no  tiene  renta ,  peío 
iiene  rente].x>8,.y.nipguno  lo  puede  ser  sin  su  licencia,  pagán- 
Alole  un  tanto  por  ello,  lo  cu¿(  ^é  le  íia  de  ba^ar  de  la  renta  que 
pone,  reaiaMndosela  por  mucho  ibenos.  ¿Por  qué  no  dices  16 
iG|ue  sabes  destoj^  Y  que  si  algunp  se  a.treT^  á  hablar  ó  pujar 
contra  ni  Toiuntad  lo  hacen  callaf  áí  coces,. y  no  lo  dejarán  yí- 
jKÍreo  el  mtfDd»y  porque  con^oppde^sos  luego  les  buscan  la 
pajftctt  el>Qlda«.y  á  diestro  y  á  siniestro  dan  con  elloá'en  el  sue- 
Íd.  y  qne.sofi^^lxioias  ventosas^. que  donde  sienten  qne  hay 
«n  que  ask-t  sejtiacev  fbertes  )( chupan  hasta  sacar  la  sustancia,^ 
fin  que  haya  quien  de  allí  las  quite ,  hasta  que  ye^  están  llenas.. 
¿Uit  c6maiiadi»lo  castiga?  po,rqi|e.á  los  que  tratan  dello^  les 
•coBteoe  io  que  ¿  }ae.olIas  que  ponen  llenas  de  agu^  encima  del 
foego  4|ue -apena^  las  o%|ientaiH  cuaado  reboza  el  agú^  por  en^ 
4»ma  y  mtfta  Ik  lumbre.  ¿Ilaslo  entendido  bien^  O  porque  tle- 
inen  aikgel  de* guarda,  que  los  hbra  en  to()oslos  trabajos  del  per- 
ónciente..Di  también  pnes  no  lo  dijiste,  que  ai  á  {os  tales  des- 
pués de  ahorcados  les  hiciesen  las  causas,  diriaq  contra  ?IIos. 
aquellos  niismoa que  andan  ásu  lado,  y  agora  con  el  miedo  co-. 
«neny  callad.  Di  sin  rebozo,  que  por  comer  ellcs  de  yalde  ó 
barato,  carga  sobre  los  pobres  aquello,  y  se  les  vende  lo  peor 
y  mas  caro.  Acaba  ya,  di  ejn  resolución  oue  son  cónaQ  tú  y  de 
mayor  dailO-,que  tú  dañas  una  pasa. y  ellos  toda  ía  república. 
•fCHt  qué  gsentM"  eoBSejo  que  me  das!  .Ese,  amigo  niip,  Í»malo 
para  tí.  ;.  Qnieoes  por  ventura  sacarlas  brasas  con  la  mapo  de-i 
igato?  Dilo  tú  si  lo  sabes,  que  lo  que  yo  supe  ya.  lo  dije,  y  no. 
-tfniero  qneconmi^  hagan  lo  que  dices  que  con  los  ptrosh^cen. 
Basta  que  eontra  la  decencia  de  «a  calidfad  y  mayoría  me  alar- 
'gae  mas  de  lo  licito  ,  sin  que  de  nuevo  quieras  obI|gpime  á  es- 
pulgarles laa  vidas,  no  siendo  de  provecho.  Si  acá  en  ItnUa  cor< 
re  de  aqnesa  manera ,  graciada  Dios  que  Tne  v()y  &  Espau%,  j^QUf 
de  no  se  trata- de  semejante  latfoc^oio.  pien  só  yo  cpniOk  se  pu- 
diera todo  remediar  con  mucha  facilidad  en  aumento. y  de  cotit 
sentimiento  de  h»  república  ,  m  servicio  de  Ciosy  de  sus  prín- 
cipes; 2  mas  heme  yo  de  andar  tras  ellos  dando  memprji^Ies.,,  y 
•uando  mas  y  mefor  teng^a  entablado  /el  negocio  llegiio  de  través 
el  señor  don  fulano,  y  diga  ser  disparafe*.  porque. !<;  toc%n  l^^ 
generales  y  dé  con- su  poder  pocel&^lo  con  mi  pobrezs^?  I^a^ 
•me  quiero  ir  al  amor  del  agua  lo- poco  que  me  queda.  Por  de- 
mjc  verdades  me  tiel^;n  ax^nconado  y  ^f  diu:  «oo^uius  m»  Uíi-» 
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ipQaii  picaro  J  me  los  despidas;  a^Uá  se  lo  háyán ,'  ó&iA3neino8  etKk 

ello  coono  lo  bícieíoa  los  pasadb's,  y  rueguén  á  Dibsíoii  veoide- 

ros  que  no  se  les  eoapeOre.  Oiré  a<|ui  sólaméiiVe  t]ue  hay,  sin 

compara cioQ ,  mayor  número  de  íadrqnek  que  ae'^médicbs.  ¥ 

que  no  hay  para  que-  ninguno  se  haga  sahtb , '^sctfndalÍ£áQ<}ose 

ae  oíj-  mtntar  el  nombre  d^  ladrón,  haciéñttol^e  «sesos  y  deshoBo 

rándolo^,  hasta  que  se  pregunte  á  si  mestiiOj' p€í^  aqui  ó  por 

.  allí,  qué  ha  hurtado  en  esta  yida ;  y  para  esto  sépa,  que  hurtaf 

no  es  otro ,  que  teji^r  la  cosa  contra  la  voluntad  a^na  de  sa 

dueño.   JVo  se  me  dá  mas  que  ya  no  lo  sepa','  como  que  lo  dé 

con  su  maño,  si  es  por  mas  tio  poder,  ó  por  allí  redimir  la  tc- 

jacióñ.  Gomej[icélo  desde  la  niñez,  aunque  no -siempre  lo  osé^ 

fui  como  el  árbol  cortado  poi*  el  pie ,  que  8Íéiit{)re  deja  raices 

vi/as  f  df:  dOB,de  á  cabo  de  largdS  años  aconteer  saMr  una  nacnr^ 

planta  con  el  mismo  fruto.  Ya  presto  verd's'cOooío  me  -vttelvo  á 

nacer  mis  buñuelos.  El  tietíipo  que  de|é  de  hortaf  estuve  tíov 

Jentadó  ,' fuera  de  mí  centro  con  el  buen  trSto',  4g0ra  doy  al  ma<v 

lo  la  vvrnlta.  Cuando  nCi  y  chacho  estaba  eurtido  y'  corsado'eti  al- 

7,ar  con  facilidad  y  bueqa  iiiaüía  cualquiera  co»a  mal  puesta^s 

después,  ya  hombre,  á  los  principios  me-  ^pec^iac  estar  goAosoí 

de  los  píes  y  manos ,  torpe  y  mal  diestro,  mas- es  breve  volvi 

en  mis  oáráe^.  Continuólo  de  manera  ,  precUbtídié^deilo  taato« 

eomo  d^  sus  armas  el  buen  Roldado  y  el  giaete  de  'Su  caballo  j 

jaeces.  Citando  había  dudas  yo  las  resoLvua ;  si  sé  buscaban  lira>- 

2as  yo  las  daba;  en  los  casos  graves  yo  presidía.' Oíasse   mif 

consejos  como  iespuestai»  de  un  oráculo,  sia  hab^  qoieo  á  sam 

S receptos  contradijese  ni  á 'mis órdenes  fie^Ucasé.  A-ndabao  tras. 
e  lili  mas  praticantes  que  suelen  acudir' al  bospitai'  de  Zara^ 
goza  ni  en  Gnadalupe.  Usábalo  á  tiempo  y  con  intermiteikcias 
como  fiebres,  porque  cuando  todo  me  faltaba,  esto  me  babia 
<de  ¿obrar  ^  en  la  bolsa  me  lo  hallaba  como  si  lo  tuviera  colgada 
del  buélto  en  la  cadéhita  del  embajador  m.t;señor,  que  aun  la 
escaY><^  éé  peligro  mucho  tiempo.  JKra  tan  propio. eü  mi^  coiao 
el  tísibie ,  y  aun  casi  quisiera  decir  era  inoeleUe ,  como  carao* 
,  ter  ,'srguñ  estaba  impreso  en  el  alma.  Péi o  cuando  no  lo  ejer- 
citaba, no  por  eso  faltaba  la  buena  Tohintad,  qbe  tuve  sieoipre 
pronta.  Síalimos  de  Milán  yo  y  Sayavedra^  bien  abrigados  y  tne^ 
j^^-r  acomodados  de  lo  necesario,  que  cualquiera  me  juzgara  por 
hooiirie  rico  y  de  buenas  prendas.  Mas  cuántos  hay  que  podriaa 
decir',  come ,  mangas^  que  á  vosotras  es  la  jiestü ;  tai  juzgan  á  car- 
da v^í.o  j  como  lo  ven  ti^átado.-  Si  fueres  üo  Cicerón  mal  vestido 
sei'^  mal  Cicerón ,  menospreciaránte,  y  aun  juzgaráute  loco; 
tue  no  bay  otra  cordura  ni  otra  ciencia  e(i  el  «mundo  sino  ma,- 
(bq  tener  y  mas  tener  ;^  lo  que  aquesto  na  fuere  no  corre.  No  te 
('ar^in  silla  ni  lado  cuando  te  vieren  deapbimado ,  aunque  te 
Vean  revestido  de  virtudea  y  ciencia,  ni  se  baictiya  caso  de  los 
tales.  Empero  si  bien  repjresentares,  aqnqjue  seaf  un  ínula dai^ 
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•OVKrettés  cubierto  de  yerba,  se  Tendrán  á  teclear  «n  ti,  ^' 
loüfintió  asíGatulo,  ouando  Tiendo  á. Nonio  en  un  carro  trina* 
ÍAl,.diio :  j:A  qué  muladar  lleTais  ese  carro  de  basural  Dañdo'á 
«atender  que  no-<  faácén  ia»  dignidades  á  ios  tícíosos  ;  pero  ya 
Bo.hay  Catulcsy  aunque  son  mncboti  Nonios.  Guando  fueres  al- 
quimia, eso  que  reluciere  de  tí,  eso ''será  Tenerado.  Ya  no  'se 
•}4i£gan  alftias,  ni  mas- de  aquello  que  Ten  los  ojos.  Niía^'no  s« 
pone-á  oonsideiar  k>' que* sabes  sino  lo  qu»  ti«nes ;  nata  Tir- 
tu'df  sino  ia  de  tabQUai;iy  de  tu  bolsa,  no  lo  que  tiéUe  sino  io 
«qae ffastas.  Yo  iba  bien, aperoebido,  bien  Testido,  y  la  énjun* 
«¿ia  de. cuatro  dedos  en  alto.  Guando  á  GénoTa  llegué  no  sabittn 
•n  la.  posada  qué  lieata-bacerme  ni  eon  qu&  regalarme.  Acorá^* 
.me  de  mi  entrada  la'.priMiera  que  hice,  y  cuan  diferente  fui  re« 
cebido,  y  como  de  allí  sal»  entonces  coa  la  cruE  á  cuestas- y  agora 
jne  reciben:  las  capa**  por  el  suelo.  Apeámooos ,  diéronmé  do 
-comer,  estuTO  aquel  día  reposando,  y  otro  por  la  macana  me 
'Vestí  h  lo  romano,  de»manteo  y  sotana ^   con  que  salí  á  pasear 
-el  pueblo.  Mirábanme  todos  como  á  forastero,  y  no  dé  malta* 
lie»  preguotábable  á  mi  criado  qpe  qniéuera.  Hespbndia,  don 
;Juan'de  Gusman,  un  caballero  seTÜIano;  y,  cuándo  yo -loá  oía 
Jbáblar,  estirábame  mas  de  pescuezo,  y.  .copíname  diez  libra» 
^as  de  pan  en  el<TÍeatre  según  se  me  aTentaba.  l>eciales  -^wa 
%epia  de  Roma:  preguntátbanle  si  eram^yrico,  porque  me  Tiaa 
llegar  aíU  muy  dMlerei^te  que  otros.  Porque  los  que  Tan  á  l»cór« 
.te  remana  y  á  otras  de  otros  principes.^  aooátumbran  ser  coaio 
Íes  que  Taa  á  la.goepra ,  que  todo  les  paireiee  lleTarlo  negociti^ 
y  hecho,  con  lo  eual' suelen  alargarse  á  gamitar  por  los camiiioa,  y 
itíi  .la  corte  misma ^  basta  que  la  corte  ¿és  deja  de  tal  corte  j  xfuie 
•todo  su  vestido  lo  pareoe  de  calzas  Tie|asi  Déspnea  Tuelveo'caá» 
.aados,  desgustados  y  necesitados^  casi  pidilendo  limosna»  Pasan 
'gallardos,  y  como  los  atunes  gordos*,  muchos  y  Henos;'  ma» 
.daapues  que  desoTan^  TueWen  pocos,  flacos  y  de  poco  proTa" 
cbó,  Preguot¿ba¿le  también  si  había  de  residir  allí  algunos 
^diiaa,.6  si  Tenia  de  paso:  á  todo  respondía,  que  era  hifo  de  uiía 
#el|.ora yiuda  rica,  anuger  que  había  sido  de  cierto  gioOTes,  % 
,qi}e  había  Tenido  aUí  á  esperar  unas  letras  y  despachos  para  toÍ* 
,.venle.(}tra  Tez  á  Boma,  y  en  el  ínterin  gustaba  de  Ter  á  Géne- 
fa ,  porque  no  sabia  cuffndo  sería  sú  T<uelta  ó  por  donde,  m  ai* 
.fendría  tiempo  de^podarla  ToUer  á  Tor*  Era  la  posada  de  lastne^ 
.)f>res  de  la  ciudad  «  y  é  donde  aeudiarfi-  de'eüdinario  gente  piiii- 
4>lpal.  y  noble;  alii  estuTimos  holgando  y  gastando,  sin.  besar 
.«i'loéar  ancosa  d<:  proTecho;  emperp  qqb. estar  paradas  gan¿- 
^bKinos  mucha  tÍ6l>rte ;  no  está  siemprl^  c^aado  el  reíos ,  que  8a>ho« 
)«:a  JUace,  y  poco.á  poco  aguarda.su  tieippo«  Algunas  veces  lúa 
Iluéspedés  y  yo  jug^ba'mos  de  poco ,  «in  Táleme  de  mas  que  da 
.mi  foituna  y  cien)CÍia«  sin  ser  necesanq  la  <ierci;na  de  Sayavtedia» 
^m  aqueUo  00  sQlUjtUí'  »W0  oomei.MirtijQLiri&o  á  fiesta»  doblesa 


'i|iie  cmmdola  pérdida  ó  ganancia  do  había  de  ser  de*  nnwki» 
cobsidvracioB  ,  era  muy  acertado  andar  seociUo;  empero  deite 
sínodo,  iba  continuamente  con  pie  de  pIomo>  conociendo  el 
(Baipe ;  si  no  me  daba  y  aeüdia  mas ,  defábido  con  poca  pérdidae 
.ua»  cuando  Tenia  con  riento  fiívorable^  mnca-  aej'é  de  -«eguw 
.  la  ganancia  hasta  barrprk)  todo.  Gomo  ganase  un  día  pooo  mas 
•de  cien  escudos^  y  hubiese  hailádose  á  mi  lado  un  capitán  de 
-ealejra^  de  quien  seqtia  haberse  aficionado  á  mi  juego  y  holgá- 
cdose  de  )a  ganancia ,  y  que  no  andaba. tan  sobrado «  q«ie  se  htt- 
•: liase  ]ii>re  de  necesidad;  voUí  la  mano,dile  seis  dóblonea*  de  i 
idos,  que  seis  mil  se  le  hicieron  en  aqueliá  coyun%iira.  Tiem- 
*|k)S  hay. que  un  real  vale  oiénto  y  hace  provecho  de  mü.  Que- 
df^me'tan  reconocido,  cual  si  la  gracia  hubiera  sido  mayor  6 
«dema» momento.  Sucedióme  muy  biett»  porque  desde  que  dé^ 
^entendí  á  lo  cierto  su  dolencia ,  se  me  representó  mi  remedio,. 

•  y  haiié  haber  sido  aguja  ,  de  que  habla  de  sacjir  ana  refa.  Mi  ha> 
.ctenda  hice ;  de  vaide  compra  quien  eompira  lo  que  ba  meoe*^ 
-ter.  A  los  mas  de  la  redonda  también  repartí  algunos  eacadoi 
rpor  dejarlos  á  mi  devoción  y  contentos  á  todos.  Gob  lo  coa!» 
«vicodome  a£able-,  franco  y  dadivoso «  rae  acredite  de  maneim 
.que  les  cómprelos  corazones, ganándoles- lo8<inimos,  que-^úiek 
^¿en  siembra  bien  eoffé.  Yo  aceguro^  que  cualquiera  de  todos 
«cuantos  conmigo^trataban-^  pusiera  su  persona  en  cualquier  p#- 
-iigto  para  defensa  de  la  mía  :  y  quedaba  yo  tan  ufano ,  tan  lige- 
<za  la  sangre  y  dulce  y  que  se  rae  rasaban  los  ofos  de  alegriá. 

Sste  capitán  se-  Mamaba'  Favelo^  no  popqoe  aqueste  fuese  aa 

nombre  propio  »  sino  por  habérselo  puesto  cierta  dama ,  que  un 

tiempo  sirvió,  y  siempre  \o  quiso  consevra^  eA  s»  memoria  ,  &^ 
>su  hermosura  y  malogramiento ,  cuya  historia  meGOBtó.-I>e  la 
' maneta  con  que  d«Ua  fue  regalado,  su  discreción ,  su  bÍKarría: 
«■lodo:  lo  cual  con  el  cebo  de  falsas  apareocias^  quedó  sepaltadf» 

«n  un  desesperado  tormento  de  celos ,  necesidad  y  brutal  trate. 
Nunca  de  allí  adelante  dejó  mi  amistad  y-  bdO ;  supliquéle  se 

airviese  de  mi  persona  j  raesa^  y  aunque  aquesta  no  le  faltabi, 
rio  acetó  por  im  solo  gusto.  Siempre  lo  procuré  conservar  y  obli- 

Igarv  llevábame  á  sil  galera,  traíame  festejando  por  la  marina, 
-cultivándose  tanto  nue-stro  trato  v  amistad,  que  si  la  mia  luertí 
i'cn  seguimiento  de  la  virtud,  allí  había  hallado  puerto,  mae  todo 
'^era  embeleco,  siembre  hice  zanja' finid e  para  levantar  cual- 
-<piier>edificio>;  com«nicábamoi>os  muy  particulares  caaos  y  80- 
.iCrelios,  empero  que  de  lá  oámisa  no  pasaéen  adentro  ;pDrqiié  ka 

del.alma,  solo  Sayavedi^era  dueño  deHos.  Acá  entre  nosotros 
"oorrian  cosas  de  amores^  el  paseo  que  di  ,'el  favor  que  nae  dié, 

•  la  vez  que  le  habló,  y  cosas'á  estas  semejantes,  que  oo  Ueg'asen 
-  á  fuego,  que  no  los  amigos  todos  lo  han  de  Saber  todo ;  /os  /te- 
« w'ado»  han  de  ser  muMios ,  tas  escogidos  pocos ,  y  uno  solo  of  ro  yo» 
:£ia  e8t«  Favdo  di^muy  boeaa  gracia >dtscÁto,  valiente,  aufici- 
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3Ao' y'^by  bizarro ,  prendas  di^as  de  un  (an  valércíso  capitaé, 

-«timado  de  amor,  y  por  qaieti  siempre  padeció  pobreza;  qiite 

«Ikiñica  prendas  bupirají  dejaron  de  ñtr  acompañadas  della.  Yo  cO« 

*ma  sabáa  tm  necesidad ,  por  todas  vías  deseaba  remediársela^ 

ytettdiiio.  Tan  baena'maña  me  di  con  é]  yi  los  roas  qae  traté  ,qi¿j| 

"^'todos  los  hacia  venir  á  la-  mano,  y  á  pocos^'dias  creció  mi  nóm- 

^1>#(»  y*oréd}to  tanto,  qn^  con  él  pudiera  hallar  en  la  ciudad  cual'- 

quief  a'eortesia.  Con  ésto  por  una  parte;  mis  deseos  antiguos  de 

•abér'de  mi',  pot*n^  Aaoiir  con  aqoel  dolor,  habiendo  dñdado 

'poraqucllíspartes^  en  especial  considerando  que  con  las  bué« 

-tras^mias  y  las  de  la  persona ,  pudiera  quien  se  fuera  tenerse  por 

"bonrado' emparentando' cortmif!^,  y  los  de- perversa  venganéa 

^ti«  me  traían  inqúÍeto;'á  pocas  vueltas  hallé' padre  y  madVe,  y 

•eonocl  todo  pii  lirta^.  Loíí'que  antes  me  Apedrearon,  ya  lo  hji* 

•"^an  qnistfoTisobVe  cual  me  habia  de  llevar  á  su  casa  prímierOf 

-beíciéndome»  mayor  fiesta.  £n  solo  el  dia  pi-rmero  que  hipe  dilj- 

t'geiícia  ,  ibe  j?Íné'<i'lvÉlIar"cpn  mas  deudos  qué  deudas,  y  no 'lo 

«ncarezco  poco.-  Qtíe'Viiñ^üiio  se  afrétíta  de  tener  por  pariénté'á 

tin  rieo;  aunque  Sea -vicioso ,  y  todos  huyen  del  virtuoso  si  hiedo 

-á  pobre.  La  riqueza" 'esfeoAio  él  fuego,  que  aun  que  asiste  en  íá« 

•gar  diferente;  cuantoal  á  él  se  acercan  se  callentan,  aunque^o 

(«aquén  brasd ,  y  á  níálTuep^o  mas  cator.  ¿  Cn:>i!tos  veréis  al  caI6c 

de  uQ  vico ,  qne  si  les  'pre^tmt-asen  que  haceüs  ahí,  diriáb :  aqíii 

'i^bago  cosli  de  snstanéiaf  i  Pues  dáh  tís  at|ift/Ha  cdsá ,  sacáis  al* 

rgo  de  andaros  hetbo' quita  pelillo,  congpratiádo'r ,'  asistente  d« 

-  noche  y  de  dia ,  perdiendo'«f  tiempo  áe  ganar  de  comer  en  o.ii^a 

■'pífrte?* Señor,  es'ví-i'dad'que  de  aqtií'.ñóV'sacó  provecho,'  peto 

■véti^ome  aquí  alcakfe*  dé  la  casa  del  üéflóit' N;  cotnO  lo  hacero 

«tiyiB.  Losotro«y^Gs,declme  quien  sr^s'-^qne  no  qtfierd  ¿[iieói 

««qtrefeis'que  on  llftmO  yo  necio».  Atiora  bMn^  acercrironse  muchos, 

f^ada*  c*ual  offeciéndose  conforme  al  ^'ado  con  que  me  tocaba, 

^tal  persona  hubo,  «pié  pa^a  obli^aruie  y.horírárse  conmigo,  alé^* 

-|[6  vecindad  anth^tiii  dekdfe'  bisahóeios-.  Quise  por  curiosidad' sá- 

ner  quien  sería  el  buen  vie|o  que  me  hito  lá  búkla  pasada ,  y  p^m 

>áa 'hacerlo  sin  receto-éfténo  pregunté 'si^ilii  rádre  habia  tenido 

•«ras* hermanos ,  y  aí'deílos  alguno  estabtf  v1f<>j  ')>órqne  siétb'p'i!^ 

<ereí  s^«quel  tio-míO^  Dijéronikie  qñe  si',  que  habian  sido^reí^, 

ni  padre  y  otros  do^,  is\  de  en  medio  era  TaMec  ido,  empero  qt/e 

>el-«kayor  de  todos-era  vivby  atlf  residía,  Dijéronme  ser  un  caba- 

ifiero  que  nunca  sé' habia  querido  ciWr^  'toxrf'  rico  ycabeáa  de 

•^da  la  «asa  nuestra ,  -^ronroe  señas  del;  '^or  donde  lo  vine  'á 

-conocer.  Dije  que  le  hubiade  ir  á  besar  las*  manes  otio  dia ,  máa 

«varrdosé  lo  diie.ron  y  ttii' calidad,  aunqiieya  muy  viejo,  mas 

ieomo pudo,  con  tu  bordón  vino  á  visittA'tíle ;  rodeado  cíe  aigVl- 

■«os- principales  d$  mi  iítfage.  Luego  lo  rc^tonóci,  nucque  lo  halló 

^Igo  decrépitoporla  nmbha  edad.  Holgiiéme  de  verlo,  ypesi- 

:b«meya  Laliarlo  l«a.9it^0y  qaisiéfsJo  mas  aaoso,  paia  que  ^ft 


durara  mas  tiempo  el. dolor  de  los  azotes.  Yo  hallo  p<>r  ¿íáfÑmrtá 
!  cuao^o  para  vengarse  uno  de  otro  le  quita  la  vida,  pues  acab^^a- 
do  con  él  acaba  el  8<^ntiixiiento:  cuando  algo,  yo  hubiei-a  áehaa^r^ 
^  solo  fuera  como  lo  hice  con  mis  deudas ,  q«ie.no  me  olvidatáD  en 
cuanto  vivan ,  y  con,ftquel  dolor  irán  á  1.a  tierr-a.  De«eaha  .veíp^r* 
Jp3(;  dt^l,  y  que  P9rio  menos  estuviera.en  el  estado  misoio  en  4|ite 
.  lo  dejé ,  para  en  el  mismo  pagarle  la  deuda  en,  que  tan  sia  jcMiaa 
^í  razón  se  qiiis9  meter  cpnmigo.  Húome  .muchos  ofreciioieiitos 
,  con  su  posada,  empero  aun  en  solo  iaea^árwQl<t  se  me  rebotaba 
¿la  saugre ;  ya  me  parecía  picarme  los  murciélagos  y  y  qae  saliafi 
,  por  debajo  de  la  qaix^ajamarimanta,y  ca^bidi^blos.coafto  lo»  p«- 
^a^dos.  No ,  uo ,  una  fiie  y  llévesela  el. gato;  ya  dije  ,<8olo.  j$9 ja-vet- 
,.ara  me  podrá  hacer  otra»  empero  no  por  su  bieu,  empero  de»- 
.pues  del  á  quien  me  hiciere  la  seguida,,  yo  ise  la  perdono*  Ha- 
jpiamos  de  muchas  cosas,  preguntóme»  si  otra  vez  6  cuando  había 
*«sjt^d<;>,en  .Genova.  ¿.£sas  tenéis,  dije?  pues  por  ahí  «m>  me-ba* 
.  beis  de  coger.  NeguéselQ  ;¡t  pie  juDtiUo,  splo  Je  dije  gue  birria 
^  como  tres  años  poco,  meaos  que  había  por  alU  pasado  .sia  poder 
.ni  quererme  detener,  mas  de  hacer  noobe-, 'á  causa  de  la  mucb* 
¿j^ligencia  con  qu^  áRoma  caminaba,  ^nia  pretensioa  de>«ier> 
^to  beneficio.  Dijom^  luego  con  mucl^a  ]^au«a ,  como  si  ni^  COQ" 
,.tara  cosas  de  mucho  gusto.:  sabed,  sobrino,  que  habrá  e^m^ 
j siete  años  poct)  mas  ó  menos,. que  a($aírUeg^  un  mpzuelo  picar!- 
lio  y  al  parecer  ladront^  su  ayudante,  :que\para  poderme  iiobar 
^víbo  á.  mi  casa  ,  da^do  señas  de  mi  her-o^no  que  esté  en  gloria^ 
y.4e  vuestra  madr/e,  diciendo  ser  hijo  SHyjQ^y  mi  sobrino:  tal  ve-- 
^,,:pia  y  tal  sospechamos  del ^  que  afrentados  d^  su  infamia,,  Í0  prp- 
,  c.ucamos  aventar  d^  la.ciudad ,  y  asi  sQ  bitp  oqtn  la  buejaa  maaa 
^qq^.para  ello  noa  dioaoSf .  £1  salió  d^>iiqui^huyendp  como  persa 
con^vejiga ,  sin,  qu^  mas  lo  viésemos  ni  del  se  supiese  nuífitU>  ai 
'  y,ÍvQ>pomo  si  se  Ip  tragara  la  tierra.  De  la  vuelta  que  le  hipe  Úát, 
[vvi  acuerdo  que  se  4eJ4)  la  cama  todaJile«a  d^  cera  de  tifigo  i  ella 
,fye  tal  como  buena  ^  para  que  con  elj^úWp.de  otra  peoí  huyesie 
T.n9s  dejase ;  .y  pinjes  quería  engañarnos >;  me  huelgo  de  lo  heoh^. 
..m  A  él  se  le  olvidará^n;su,TÍda  el  hospedag^  ^ni  á  mi  me  qdeda 
^..otr^L  ^Iqr  que  el  h^b^j^me  pesado  de  lo  pO!$o«4  Refirióme  loi paga- 
do,con  grande 'soJ[em9Í(^ad»  latrazarque  tuvo,  como  nolo  qoise 
'/f^ar  de  cenar,  y  sobi^  todas  estas  desdichas  lo  mantearon.  Yo  po- 
.hee^  como  fui  qujien  lo  habia  jpade^ldoy  pareció  que  ée.- nuevo 
«jme.  volvieron  á  e^o-t-^briéronseme  las^cacuíea;  comoel<maeifo 
.de  herida ,  qoe,bi;ota  ^|iTfg£e  fresca  por  eUa^,  si  el  matadorise  pQ- 
[vie  presente.  Y  af».n /se  mei antojó  que  lAft cblores  del  restrobicie« 
; xon  s/entimiento,  quedando  (de  oírlo- solamente). sin  hsnatara- 
.les  mias.  Disimile  c^ii^to  pude,  dando Ulosá  la  navaja  de  mi 
.Venganza,  no  tanjbo  ya^por  la  hambre  <}aeideUa  tenia  por  lo  pa- 
usado, cuaato  por  la  jactancia  presente,  que  se  gloriaba  della. 
Que  ^engo^á  m„ay«r  .4^tfto»y  sin  dúdalo  e&í  preciarse  del  mil 
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«teé  haberlo  hecho.  PudrteDdo  «staba  con' esto ,  y  díjéle  ¡tib  pue«* 
¿o  venVreD  conocimiento  de  quien  puede  faábef  sido  «se  nmcha-^ 
cEo  cifue  tanto  desbalMi  tener  parientes  honrados.  En  obligacioa' 
le  quedamos  (cuando  acaso  sea  rívo  y  escapase  con  la  vida  de 
Ik  de  Ronces  valles)^  que  entre  tanta  nobleza  ños  escogió  párá' 
honrarse  de  nosbjros.  Y  si  á  mi  puerta  llegara  otro  su  semejante. 
Ib  procuraría  favorecer  hasta  cütcrarme^ae  toda  la  vferdad :  qvim 
casos  hay  eu  que  aun  los  hombres  de  mucho  valor  escapan  de 
lüanera,  que  aun  de  si  mismos  van  corridos ;  y  ese  rapaz  acspue» 
éé  conocido  lo  hiciera  con  él,  según  él  hubiera  procedido  coiisl* 
go  mismo ,  porque  la  pobreza  uo  quita  virtud  ni  la  riqueza  Ia( 
pone :  cuando  no  fuera  tal,  ni  á  mi  propósito,  procaráralo  favo* 
recer,  y  de  secreto  lo  ausentara  de  mí,  y  cu£indo  en  todo  rigoí 
júai  deudo  no  fuera ,  estimara  su  elección.  Andad,  sobrino ,  dijo, 
el  viejo,  como  nunca  lo  vistes  decís  eso;  yo  estoy  contentísimo 
de  haberlo  castigado,  y  como  digo  me  pesa,  si  dello  no  acabó» 
^ue'ñp  le  di  cumplida  pena  de  su  delito,  pues  tan  desnudo  y  he- 
cho biarapos  quiso  hacerse  de  nuestro  linagc.  Pues  que  no  trujo 
vestido  deiiodas,  lléveselo  que  le  dieron.  En  ese  mismo  tiem-^ 
po,  dije ,  yo  estaba  con  mi  madre  allá  en  Sevilla  :  y  no  son  trei 
«'ños  cumplidos  que  la  dejé.  Nací  solo ,  no  tuvieron  mis  padres 
Otro.  Aún  aquí  se  me  salió  de  la  boca  que  .tuve  dos  padres,  y  era 
medio  de  cada  uno,  mas  volvilo  á  enmendar  prosiguiendo.  De* 
)óme  de  comer  el  mió,  aunque  no  tanto  que  me  alargue  á  de<^ 
masías,  ni  tan  po^o,  que  bien  regido  me  pudiera  faltar,  l^o  me 
puedo  preciar  de  rico  ni  lamentar  pobre.  Demás  que  mi  madr^ 
jiempre  ha  sido  muger  prudente,  de  gran  gobierno,  poco  ga?ta<* 
dora  y ^ran casera.  Holgáronse  de  oirme  los  presentes,  y  no  sa- 
bia en  que  santuario  ponerme  ni  cómo'  festejarme ,  ni  se  tenia 
por  bueno  el  que  no  me  daba  su  lado  derecho ,  y  entre  dos  el 
medio.  Entonces  dije  conmigo  mismo  entre  mi :  \  Oh  vanidad^ 
cómo  corres  tras  los  bien  afortunados  en  cuanto  goza  de  bueb 
Viento  la  vela  ,  que  si  falta^  harán  en  nn  momento  mil  mudan^ 
lias  i  jY  cómo  conozco  dé  veras  que  siempre  son  i^vorecidoi 
aquellos  todos,  de  quien  se  tiene  alguna  esperanza  que  por  al* 
gun  camino  pueden  ser  de  algún  provecho  1  \Y  por  la  misnia  ra-* 
2on  ,  qué  pocos  ayudan  á  los  necesitados ,  y  cuántos  acuden  fa» 
voreciendo  la  paite  del  rico !  Somos  hijos  de  soberbia ,  lisbngé« 
TOS ;  que  si  lo  fuéramos  de  láániistad-y  earitativos  ,  acüdiéramóé 
á  lo  contrario  :  pues  nos. consta  que  gusta  Dios,  que  como  pro- 
pios cada  uno  sienta  los  trabajos  ^e  su  prógimo ,  ayudándola 
•iempre  de  la  manera  que  quisiéramos  en  los  nuestros  hallar  stt 
favor.  Yo  era  elj ídolo  allí  de  mis  parientes.  Habia  comprado  da 
una  almoneda  una  bajilla  de  plata  que  me  costó  casi  ochocientoi 
ducados ,  no  ron  otro  fin ,  que  para  hacer  mejor  mi  herida :  con« 
vidélos  á  todos  un  dia  y  á  otros  amigos,  híceles  un  espléndida 
baaqufte»  acariciéloi ,  jugamos » g^né;»  y  todo  casi  la  di  df  bau* 
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tp,'ycfme8tolo8  trgía  por  |o«  aires.  Quien  les  dijera  entoncta.  4^ 
W,  8aJ|vo:  gepaa,  8epon'«,.quK  comen ^qt» carpas,  en  el  Uato  está 
el  lobo,  pre!«cnte  tienen  el  agí  aviado,  de  quLep  ae  sieateo  agía- 
oecidqs*  ;  Ab,l  si.le  conociesen,  y  cómo  le  barian  cruces  á  las  es- 
quinas para  no  dobt.rHeUá  en.sd  vi^a»  poique  les  va  uiullcado 
los  colclíones  y  haciendo  la  cama  doud^  tcudüip  mal  ¿lueoo,  y 
4aráo  mas  vueltas  en  el  aire ,  que  me  hicieron  dar  á  mi  sobre  U 
manta,  con  quje  se  acordarán  de  mi)Cua<'}to  yo  deJIos,  que  será 
por  el  titrmpo  de  nui;stras  vidas.  Ya  lui  doLoi'  pasó »  y  el  suyo  se 
les  va  lecentandokSi  biun  conociese^  al  que. aquí  está  coa  piel 
de  obeidi^  se  les  haría  leoo  desatado;  bien  está,  pues  pagarm;;.^ 
tienen  lo  poco  en  que  rae  tuvieron,  y  lo  que  despreciaron  «u  pro*' 
pia  sangre.  Gran  añagaza  es  up  buen  corum  vobis ,  gallardo  gasta- 
dor, galán  vestido,  y  don  Juan, de  Guznian.;  pues  á  fe  que  les 
hubiera  sido  de  menos  daño  Cluzman  de  Alfarache  con  sus  arra* 
ptezoa,  que  don  Juan  de  Gutman  con  sus  gayaduras.  Muchas  ca*. 
ricias  me  hacen,  mas  como  el  estómago  traía  con  vascas  y  re  vuel* 
fQ,  como  á  mugcr  preñada,  cou  los  antojos  del  deseo  de  mi 
TÉnganza,  que  siempre  la  pe  osada  es  mala.  Estudiábala  muy  d^ 
propósito,  ensayándome  muy  de  mi  espacio  en  ella^  y  en  este 
virtuoso  ejercicio  eran  entonces  mis  nobles  entretenimientos,  pa« 
ra  mejor  poder  después  obrar,  que  fuera  gran  disparate  hahe^ 
hecho  tanto   preparamento  sin  propósito,  y  ,es  ioúlil  el  peder 
cuando  nu  se  reduce  al  acto :  paso  á  pfiso  esperaba  mi  coyuntura, 
que  cada  cosa  tiene  su  cuando ,  y  do  todo  Iq  podemos  ejecutar 
en  todo  tiempo.  Que  demás  de  haber  horas  menguadas,  e>tre'» 
Uas  y, planetas  desnaciados,  á  quien  se  íes^  ba.de  bifii  el  mal  olor 
de  la  hoca>  y  guaroáraeks  el  viento,  p^ra  que  no  pongan  al  hota- 
|>re  á  donde  todos  desean.  Asi  aguardé  mi  ocasión ,  pasa.ndo  to- 
dos los  dias  en  festines ,  fiestas  y  coote/itos ,  ya  por  la  marina  ,  y^ 
por  jardines Guríosisimos  que  hay  en  aquella  ciudad,  y  visitaaao 
piquísimas  damas.  Quisiéronme  casar  mis  deudos  con  mucha  ca- 
lidad j  poco  dote,  no  me  atreví  por  lo  que  habrás  oído  decir 
por  allá  ,  y  huyendo  de  que  .a  pocos  días  hahiam^K  de  dar  con  loa 
huevos  en.  la  ceniza^  mostréme  muy  agradecido,  no  acetando  nt 
repudiando  para  poderlos  ir  entreteniendo,  y  mejor  engañando, 
hasta  ver  la  mia  encima  del  hito.  Que  cierto  «'ntonces  coii  ma« 
yor  facilidad  se  hiere  de  mazo,  cuando  d  contrario  tieae  de  U 
trajcioa  menos  cuidado  »  y  de  «i  major  jieguci^^d. 
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JBl^V  rohaáat  Gaanande  jHfarache  ásittio  y  éekioi  en  iSénwa^  y. 
tmbÁrtoMC  para  España  en  tas  galeras,  t 

iN  tísca  debe  la  i&jiiría  despreciarse,  ni  el  ^e  injuria  dormirse^ 
^e  debajo  de  la  tierra  sale  la  vengaéza,  que  siempre  acecha  ck» 
lo  mas  escondido  della.  De  donde  ao  piensan  snete  tialtar  lalie-^.^ 
bi«.  No  se  coniien  los  poderosos  en  su  poder,  ni  los  valientes  enr 
aás  ftiersas ,  que  muda  el  tiempo  loa  estados  y  trueca  las  cosas»* 
Vna  pequeña  piedra  suele  trastornar  un  carro  grande ;  y  cuando 
«^ofensor  le  parezca  tener  mayor  seguridad^  entonces  el  ofeodidol 
haUa  mejor  comodidad.  La  Tenganza ,  ya  he  dicho  ser  cobardía^ , 
4a  (Tual  nace  de  ánimo  flacfo  mugcril ,  á  quien  solamente  compe-, 
te*<  Y  pues  ya  tengo  referido  de  algunos  y  de  muchos  que  han.  . 
«temi]¿ado  su  nombre  despreciándola,  diré  aquí  un  -caso  de  uaa^ 
muger  que  mostró  bien  serk>«  Una  señora  moza,  hermosa ,  rica  y-  . 
de  noble  linage,  quedó  viuda  de  un  cabaikto  igual, suyo »  desua  , 
mismas  calidades.  La  cual  y  como  sintiese  discretamente  los  pe-* 
ügros  á  que  su  peca  edad  la  dejaba  dispuesta,  cerca  de  Ia.comunu  • 
y  general  murmuración ,  que  cada  uno  jusga  de  las  cosas  qomos  , 
quiere  y  se  le  «ntoja :  y  siendo  solo  un  acto ,  suelen  variar  mii  . 
|»areceres  vaiios,  V  que  ao  todas  veces  las  lenguas  hablan  de  ]m. 
cierto  ni  juegan  de  la  verdad;  pareciéndole  inconveniente  ^m 
«er sus  prendas  á  juiaie  y  su  honor  en  disputa,  determinóse  ai  , 
menor  daño ,  que  fue  easarse.^  Tratábanle  delira  dos  cabaUeuoa 
iguales  en  pietender,  empero  desiguales  en  merecer.  £1  uno. 
muy  de  su  gusto,  según  deseaba,  con  quien  ya  casi  estaba  hecfoo^ 
y  el  otro  muy  aborrecido  y  contrarío  á  lo  dicho;  pues  demás  é% 
no  tener  tanta  calidad,  tenia  otros  achaques  para  no  ser  admitid 
do,' aun  de  señora  de  muy  menos  prendas.  Pues  como  con  fH 
primero  se  hubiese  dado  el  >8i  de  ambas  las  partes ,  que  solo  fal<< 
taba  el  efeto,  viendo  el  segundo  su  esperanza  perdida  y  remata^ 
da,  su  pretensión  sin  remedio,  y  que  ya  se  casaba  la  senorai 
tomó  una  traza  iueifeiina',  con  perversos  medios ,  para  dar  ua 
«salto  con  que  pasar  adelante  y  dejar  el  otro  atrás.  Acordó  le« 
Yantarse  un  dia  de  mañana ,  y  habiendo  acechado  con  secreto 
cuando  se  abriese  la  casa  de  la  desposada^  Ittegb  sin  ser  aentidoi 
se  metió  en  el  portal ,  estándose  por  algún  espacio  detras  de  la 

Snerta,  hasta  parecerle  que  ya  buHia  Urgente  por  la  calle ,  y  to« 
asías  OMS casas e)>taban  abiertas.  Entonces»  fingiendo  sabr  do 
la  casa ,  como  si  hubiera  dormído< aquella  noche  dentro  de)la,>so 
ouso  en  medio  del  «oibiol  de  la  puerta;,  la  espada  debajo  del 
brazo,  haeiendo  como  que  se  cumpoaiael  cuello,  y  acabando  do 
abi  ocharse  «1  sayo.  De  manera  quecoaolos  psáaitin  y  lo  vierod». 
caoyeixin  por  sin  dada  ser  élya  al  ierdad«i».d«spotaao,  y  babot 
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gozado  ¿  la  dama.  Guaodo  tuvo  e.sto  en  buen  punto ^  Se  fue  pocé 
á  poco  ta  eálle  adela tit'e hasta  bu  posada,  'l^sto  hizo  dos  veces,  y 
deílas  quedó  tan  público  el  negocio  y  tan  infamada  la  señora^ 
que  ya  no  se  habUb'a  de  otra  cosa  ^  nihahia  qnien  lo  ignorase  etk. 
todo  el  pueblo ,  admirados  todos  de  tal  inconstancia,  en  haber 
despreciado  el  primer  concierto  de  tales  ventajas,  y  hecho  ele« 
cíoD  del  otro,  que  tan  atrasado  y  con  tanta  ra^n  lo  estaba.  Pues 
oomo  se  divulgase  haberlo  visto  salir  de  aquella  mabera  ,  medio 
desnudo,  cuando  llegó  á  noticia  del  primero,  tanto  lo  atotióy  tan- 
to enojo  recibió  y  su  cólera  íue  tanta ,  que  si  auMiba  tieraam^te» 

'  deseándola  por  su  esposa  ,  cruelmente  .aborreció  huyéndola.  Y 
no  solo  ú  ella,  mas  á.todas  las  mugeres,  pareciéndole ,  que  pnef 
le  que  estimó  en  tanto ,  teniéndola  por  tan  buena ,  casta  y  reco« 
gida,  hizo  una  cosa  tan  fea,  que  habría  muy  poc|s  de  quien  fiar* 
•e ,  y  seria  ventura  si  acertase  con  una.  Goosideró  sus  inconstán* 
óás,  proligidades  y  pasiones,  y  juntamente  los  peligros ,  traba« 
|osy  cuidados  en  que  ponían  á  los  hombres:  fue  pasando  coa 
este  discurso  en  otros  adelante,  que  favorecidos  del  cielo,  hi- 
cieron que  trocado  el  amor  de  la  criatura  en  su  Criador,  se  de* 
termiaase  á  ser  fraile^  y  así  lo  puso  en  obra ,  entrándose  luego  ea 
religión.  Cuando  á  noticia  de  la  señora  llegó  este  hecho ,  y  la  oca« 
aion  por  lo  que  se  decía  en  el  pueblo,  y  que  ya  no  era  en  algún 
modo  .poderosa  para  quitar  de  su  honor  un  borrón  tan  feo ;  sin* 
liólo  como  mugertan  perdida,  que  tanto  perdió  junto,  hoDra^ 
marido ,  hacienda  y  gusto,  sin  esperarlo  ya  mas  tener  por  aqaei 
damino  ni  su  semejante,  sin  poder  jamas  cobrarse.  Fue  faori'- 
candocon^l  pensamiento  la  traza  con  que  poder  mejor  salvar 
•u  inocencia  ejemplarmente.  Pareciéndole  y  considerándose  taa 

.  rematada  cqmo  su.  honestidad ^  y  que  de  otro  modo,  que  por. 
«quel  camino  era  impo^ble  cobrarlo ,  pagando  una  semejant* 
alevosía  con  otra  menos  y  mas  cruel.  Re^istiósele  con  ira  taa  ia- 
iimal  y  fuele  creciendo  tanto ,  que  nunca  p«*nsó  en  otra  cosa  ,  si* 
fio  en  cómo  ponerlo  en  efeto.  Líbrenos  Dios  de  venganzas  de 
mugares  agraviadas,  que  siempre  suelen' ser  tales,  cuales- aquí 
Temos  esta  presente.  Lo  que  primero  hizo  fue  tratar  de  meter» 
ae  monja  (que  aun  si  aquí  parara ,  hubiera  mejor  corrido )  y  dan* 
do  parte  de  sus  trabajos  y  pensamiento  á  otra  muy  grande  ami- 

fa  suya  del  propio  monasterio,  lo  efetnó  con  murho  secreto» 
uego  fue  recogiendo  dentro  del  conijiento  todo  el  principal  ho* 
menage  de  su  casn',  joyas  y  dineros,  alejándole  por  contratoa 
públicos  lo  mas  de  «u  hacienda.  Esto  hecho  ^  estuvo  esperaodo, 
que  se  le  volviese  á  tratar  del  casamiento  de  aquel  caballf^ro  sa 
cneanigo,  el  coal>á  pocos  días  volvió  á  ello,  dando  por  disculpa 
él  amor  grande  que  le  .tenia ,  por  cujra  causa ,  desesperado  ,  usó 
de  aquellos  medios  4  para  poder  conseguir  lo  que  tanto  deseaba. 
Kas ,  pues  conocía  su  culpa  y  haber  sido  cansa  del  yerro ,  quería 
¡Kiákg  la  quiebra ,  ofreciéndote  por  fu  marido,  £Ua  que  otra  g0? 


|1  |p;j9,d^8eab4  l^^ri^  qiiQ  íü  ÍQ^(itcÍQQ,  fftliese  á  luz  y  rD8{»Uqdecie- 
je  sil  hoDOi^coii  eÜQ,  responídw,  4|ue^pue8  el  negocio  ya  no  pp- 
dia  tener  otfQ  «IgDn  mejor,  medip ,  acetaba  este.  Ma»  que  había 
hecho  un  yo^  el  cu;al  se  cuinplia  dentro  de  dQs^.ipesi^j  poco 
^^8,  en  o^e  no  le  podrid  dar  gusto,  que.&i  el  suyo  lo  fuese  dil^ 
tarlo^ por  este  tjlempq,  que  lo  seria  ^ffi  elja;  empero,  que  ni  lu^- 
go  lo  quisiese  tratar  de  verlo  efectuado,  faabia  desear  con  la  di- 
cha condición  ,  ^  j^uutamente  con  esfo  hticej^lo  niuy;  ^e  seqreto» 
y  tanto,  cuanto ^as  fue^  posible^,  basta  qu^  plisado  el  térniinjO 
«le  pudiese  maniies^r.  AJcetúlo  el  caballero,  bailándose,  por  ellp 
«1  hombre  mas  dichoso  del  ipundo^  y  prevenido  lo  necesario ,  s/e 
lucieron  con  wiicho  silencio  los  contratos ,  con  que  fi^erw  f^^^pQ- 
«ados.  Estuvieron  juntps  muy  pocos  «ÜM»  entretévido  .él  .con  La 
5^per^nzA  cierta  díel  bien  cierto  que  y»  poseía,  y  no^á)enos. cll^ 
con  la  de  su  vepganza.  Una  nocbfi.»  .de^pMcs  de:  l^abejq  cen^dQ^ 
que  se  foe  ¿  dorn^ir.el  marida,  eUa  entró  en  el  aposento,  y^  sen- 
tada,cecca  déj,  aguarda  que  se  durpaiese,  y  vié.ndplo  traspuesto 
kiqn  l^faerz^  del:iKie£o  primero,  lopusoen  el  último  de  la  vida; 
porque  sacando  de  la  manga. u^  bign^aüiado  cuchillo,  jLo.flefCQ- 
fió,  dej4(i4f*lQ  en.'la  camA  muertOf.  A- la  mañana  tempranía salip 
•de  su  aposento;  y  dicieoto  á  la  ge\kté  ^e  >u«a^a  qu^  habÁ^  su  es- 
poso tenido  male^  nccbe ,  que  nadie  lo  recprd^se  hasta  ,qu^¿f^ese 
su  gusto  llamar  ó  ella,  volviese  de  ¿misa.  .Cerró  sn  puerta,  y  co^pi 
^ucha  diligencia  se  ]fuc  al  monasíexio,  donde  luego  recipió.  ^l 
hábito  y  fue /ngnja ,  ^cspues  de  lavf^a.su  infamia. iCpa.la.^ngnu 
«le  quien  la  manchó;  dando  de  su  honestidad  nqfptik0.4p^<)|^%'' 
So,  y  de  su  cru.QUlad  terrible  n^eatfji^  V^ei^e  muy.  bien  apf^nca.  des- 
to  lo  que  dijo  FrQtiiios,(nn  loco  c^^f^l  andaba  ppr  Ak'Made'He- 
jiai'e8,el  cual  yo  después;  cpi}ocí.,  É[abialer  un  pérxo  descarrado 
una  pierna',  y  aunque. vino  á  ests^r  ftánp.dell^,  no  Ío  quedó  fin  el 
corazón ;  estaba  de  mal  ánimo  contfa.t^lpe;;i'iyi>*.. Viviéndola  acasp 
un  dia  muy  estendido  á  la  largs^  por  dejLante  de  sjupueita^  dui- 
inieñdo  al  sol,  fuese  allí  juntO/Á  la  ol^ra  de  santa  Sfac^.^  y  co- 
^^ndo  4  bra^oAiuncantp.,  cuan  grapd<e.lo  podo  ajzar  del-siielo, 
se  fue  bonico  á  él  üin  que  lo  sintiese  ^j  dejóselo  caen  á  plpmo  so- 
lare la  cabe^a.^Pues  corao.se  sintiese»  de  aquella  naai|era.^I(pobre 
perro,  con  Ja^  vascas  de. la  muí^f^i?  daJ^a  mochos áhullidps  y  pal- 
tos, en  el  air4^',,  y  Riéndolo, asi,., le  d^cia:  hermanp^  ^e^rmaioo, 
^uien enemigos iiiene no dutrmor,  ).«->.:  -  ^  .,..., 

Ya  o^a  ves  he  dicho,  que  sieinpi^fi.lp  malo  es  malo,  y*  de  lo 
joaalo  tengo  por  lo  peor  á  la  veng^nea^  pprque  coraron  ycpj(9ti- 
^o,  no  puede  ser  misericordioso ,  y  el  que  no  usare  de  misericor- 
dia ,  no  la  espere  ni  la  tendrá  Dios  del.  Por  la  medida  que  mi- 
diere ha  de  ser  medido ;  ha  nlo  deigualar.con  1&  balanza  en  que 
p4p«are  á  su  prógimo.  No  se  pued^  neg^r  esto,  ma^  (amblen  s« 
wnfi  debe  confesar  que  yerran  aquellos ,  que  sabiei;i¡4p  la  m^ila  ior 
cUnacioA  de  los  hombre^ ,  hacen,  confianza  dellot ,  y  jnas  df 
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iTqofilId»  ^cf  tienen  de  áhteá  ófóádi^o*  •  ^^^  p<Xí6é  Ó  ningún  d« 
'Ijb^  amigos  redoñciíiados  acetttcce  á  s$ilir  buenb.  Muicho  de  Biot 
ha  de  tener  en  el"  alma  él  ifae  por  stílo  él  perdonare.  Pocos  'mila- 
¿ron  hélyetbp»  tisto  por*e¿le'ca6<>,  y  solo  de  uno  vi  en  Florencia, 
el  testithiinío^  fuera  úé  ic^nmiros  de  Hi  ciudad  en  la  iglesia  de 
ÉRañ  MiníáiV) ,  dentrá  en  bi^tateta^  que  por  ser  ^reve  y.  digno 
(áfe  BoeBlioriíí,h*'**  d^í  r*^^<>*''^B.   - 

'-  Uii' gentil  fiombre  Fio^etvtii),  ilámado  e(  capitán  Jnán  Gnal- 
•fcertOi^MJo.áe  nntabaMeí^  titulado,  yendo  á  Florencia  con  su 
^otanpjitnia ,  bien  armado  y  á  Caballo  ^  encontró  en  el  camino  con 
\fn  Éá  enefiiiig&  grande  ^  (|ue  le  hábiíai  mnerto  éun  su  hermano :  el 
eual  tiíéttdb^  perdido  y  sujeto-,  se  urrojó  por  el  stfek)  á  sus  pies, 
crtizáfdblí  )és  l^rázos ,  pidiindolie  de  merced ,  por  Jesut^ri&to  era- 

-  'Ciftcadiy,  qiie  no  lo  mata«ei"Bl  Juan  Gualberto-távo  tal  venerá- 

r^ion'á  laD  palta  brfts,  que  cotxípui^^ido  de  dolor,  }o  -  perdonó  con 

*Mn<  misericordia.  De  allí'  lo  hizo  vol'rer  coilíilgo  á  Florenda, 

'Sondé  ib  itévó  á  ofcecer  á  Dios  en  h.  iglesia  d^  san  Miniato,  y 

puesto  delante  de  un  Gruéifíjode  bulto  le  ^idió  eT  don  Juan 

Cfualberfo^  que  asi  le  perdonase  sus  pecados  con  la  intención 

'que  fcafaiS- él  perdonado  ap'quél  sil  eueíAigo.  Vióse  tingiblemente 

cóáio  delante  de  toda  la  gente  de  sn  compaína,  y  Otros  que  allí 

^tal)áii;,'ér Crisolo  humilló  la  cabeza  bajándola.  Reconocido 

Jüárf  Qualberto  dtí  aquesta  ixierced  y  cortesía ,  luego  se  hiso  re- 

'Kgiosa,  yteábó  su  vida  santamente.  Hoy  está  él  GHsto  de  la  for- 

tlia  inií^ma'  q¥ie  posó  lía   humiHacft)n ,:  y  és  é^í"  venerado  por 

"grandíffluMk  reliquia. 

Griithiío  el  perdón  se'  hiice  sih  e«le  fundamento  ,  siempit 
Auelé'^^iai''un  rescoldo  vivaque  abrasa  el  áhaa,  soÚcitándo 
jla  etr  hi  tctígánz'a.  Y  auotque  bai-a  lo  esteiior. ,  fyárcce  ^star 
Aquél  fhegó  muerto  i  de  a<|uel  agua  manw  rips  Hbre  Ilioa, 
que '  AHiéivais  y  av/h  las  üias  veces,  queda  cubierta  la  loixi-bré 
eoti  lá'cfettliíáf  dVíl  eoga5o80  pctdoh  ;  mas  en  áot)l&n<l(>la  con 
«tí  pí^eo  cíe  otrásron  ,  ftcflmeirte  'áe  descubre^  y  t^splttñtdtfóen 
las  feriisás  etrcetididas  dé  lá  ibftiriá.  P<)r  <rti  ló  éénó^e',  que 
tanto  filé  lo  (fue  siempre  líie  aguijoneaba  lá'  venganza  ,  qtR 
bofltió  tóú  espuelas  parecía  picanhe  los  hijatos 'ciMiiaá  b^aii». 
JBflf*ú  beá^Ü ,  qité  t^íotm  iáaeitcf^  'él  que  cotaóce^  áqiiéate  diápa- 
k^1!é.  Peíame  siéioipre'  á  los'ojéi  aquél  latatide^  ák  huéMM» 
y  reparando  en  ello  parecía  que'  autk  mé  sonaba  a-  cónío  ent- 
rábeles; Gó'ñ  esto  ,  y  óoii  lá'  dulzura  que  mé  lo  harbrian  ^con- 
tado', y  'raalas  entra Sías  i&a  qaé  ló  habían  hecho^,  sin  pesar- 
le» ya  de  ckra  eóéa ,  méM  kle  babero  parecido  poco, '  me  lia* 
cía  ééo^slf^t^rar  y  tiecir:  t6h  btdeputa  enemigoairy  ai  6  vu€t- 
tra  puel^  ifegfá^  Tteeei^Wdó,  i  y  qtfé  refreicp  me  ofi^et€raéei 

/para  pa^at  mi  viagef  GlM]«¿bá<he  cótera,  y  i^llat  to^ielio  áé^ 
ieo  ae  pag<arrae  de  todos  los  dé  )á^  tn)njtiraéléil«  Y*  tktioé  W» 
tautd  cuanto  del  tiejo  ^doyia«tÜftá ,  wm^  ftHakt^  iav4¡Bítor-f 
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^ecatoír.que  fué  della,  y  ele  mi  daño^  El  tiempo  ibii,|i^aqdoy 
y  coq  él  trabándose  mas  mii  amistades,  coiiocwndoj  siendo 
'coDOcido..  Trat;  base  con  calor  mi  casatoientOf  deseanoo  todos 
naturalixarwe  allá  con  ellos ;  Visitaba  y  vtfiitúbanme  >  acudían 
4  mi  posadfi  mis  amigos,  y  vo  á  la  oellos;  eiitrajba  ya  como 
catural ^  todas  partes,  y  «olastia^s  de  juego;;  en  mi  posa- 
'^a  también  solía  trabarset  ya.  iierdiendo^  ya  ganando»  nasta 
una  nocbe  que  ac«dieti4o  ^1  ,i)íkii|Kí  de  golpe,  tfíije  á  la  posada 
mas  de  sie;t,e  mil  realas.  9  de  t^np  dejé  tan  picados  á  los  coa-, 
trayentes,  que  trataron  ¿e  alargar  el  jueso  para  la  uoobe  siguien- 
te. No  me  pe«'>  de  que  ae  quisiesen  alargar^  porque  ya  yo  es- 
taba ,  (coinA  aiC:en )  fuera  de  cueBta  ,  en  los  nueve  me^es : 
que  m«i  ixakia  dicbo  el  capitán  Palíelo  que  se  a^^irestaban  his. 

Saleras^  y  creía  que  para  pasar  á  España  con  mucha  breve-? 
ad.'  Esto  me  ti-aüi  ya.  de  lei^a  «'  ptorque  i  dOQde  quiera  que 
fueran  >babia  ^e  ir, con  ellas;  empero  no  me  osjaba  declarar, 
hasta  qufe  hubiesen  4e.  salir  .^1  puerto.  Acetéíef  ^IJuesp»  no 
con  otro  ánimo  que  de  ir  entreteniéndome  coneÁos  Jargo^ 
y  estar  pi-évenido  para  darles  (á  uso  ¿o  Portugal)  de  pan- 
cada; perdí  lá  ooche  siguiente,  aunque  no  111  ás  de  acuello 
^ue  yo  quise  4.  pQrque  ya  me  ,  apcovéchaba  de  toda  ciencia 
para  hacer  ^ui  ^echo ;  andábame  con  ellos  á  barlovento ».  y 
aiempie  sacándole  á  mi  am^^ó  éú.  banito,  porque  lobabia  de 
ser  mnc^o  m»»  para  mí.  Pocos  días  pasaron?  j>  que  viéndolo, 
triste  te  pi>egunté  4^^  teníais  y  respopáidme ,  <iue  solo  sen- 
tía mi  ausencia  ^>,  p(^ue  sin  duda  seria  el  viage  dentro  de 
4^z  dins  á  1a  Ci^.Wgoi^  quie  así,  tenían  ja  ¿vden.  Sus  palabras, 
fiíeron  perlas,  ^  su  voz  para  mí  del  cielo,  como  si  otra  vex 
oyera  deeic:  abre  eta,  capafihf  >  porcj^  con  el  poste  desta,  peo- 
a^ba  quedar  hecEo;  de  beliolá ':  y  apartándolo  i  solas  eñ  se- 
"creto»  le  dije  :  seéor  capitán^  sois  tan  nai  aqai^á,  es/imo  vues- 
tras amistades  c^  tanto  ^  qi^e  tiQ.üé  cómo  éoca^^c?rlo  ni  pa-. 
ffarlas.  Bíéseme  ofrecido  .con  vuestro '  viágé  á  todo  el  remedio 
4e  mis  deseos.^  qun  ya  én  oti^  cosa  i^ió  consís.te  ni  16  esperó. 
Y  si  basta,  este  punto  no  tbpgo  dada  xle  mi  la  razón  oué  á 
«na  fiel  as^istad  «e  d«bé^  bÁ.sipo,  porque  cc^o  ian  cierto 
dcUa  I  no  be  qúoriáo  inqiiietdrr  vik[sir<>'  sosiego.  ÍSíi  venida  en 
^sta  ciud«,a  no  faa  sido  é  vería  |  ni  por  él  náucfo)  gustó  j  ínrer* 
ced  en  el^a  recebida ,  cuanto  a  débaciar  cierto  agravio  que 
aiqaí  recibió  mi.  padre  siendo  yá  hombre  mayor  ^  de  uo  máo- 
C^ibe  español^  qu«.  aquí  reside.  Obligófé'  'á  dejiar  la  patria,. 
norque  corrido  y  afrentado  _«  ho  p'\ídiéndó  (í  cliusa  dé  A  itttf- 
cbá  edá4^)  satijacerse*  como  debiera  ]^,  tuvo  por  men^r  dáQ'o 
liacer  auaéncia  larga ,  v  con  este  dolor  iMd  has^a  séii  ñí1!ei!;í* 
«IcK  Kó  teQdrá  r^ulua  oe  qiiejarsé  dé  lAíf  aúién  I  las  <?íiiiag. 
4e  mi  padre  no  tuvo  t^i^sptló)  ^ipe  su  sr^pió  biio  lo  l^erdL 
uva  él^  on  (I19  Tengaiúia.  T  por^e' j^doá  itieéaéif,  q[üe  dr^ 


>\ 
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ppeg  de  ya  sáVísfí*rho  del,'  íV^od  "sti  mucho  fafoi*,  ó  por  89 
dinero  que  h*o  menos ,  mt  qtfisieíe  hacer  al^un  agraTÍt),  qtíer-' 
ria  me  dí/'HéfíesMui'stro  favor,,  para  que  con  solo  él  ysin  riék- 
gó  He  viíestia  pericona/  piisíí'iic'aes  en  salvo  lá  ¥nia  vón  secre- 
to. Defa'r»^ísm'e  con  esto  tan  oblij^ntJo,  que  me  Tendréis  por  es- 
clavo ete'ínabiente ,  pue/s  n'o  Tc'i'gt^  yVt^í  honí-a  de  .cuanta  bercdé» 
y  sí  mi  padíp  po  la  tuvo  para  tlipj^Ají'éla,  por  hábéfséla  om  tfai- 
doi 


ne 
dos 

to  poique  tomo  lu^eo  se  anserttó  mi  padre  ,  ^odb  se  qiredó 
sepultado','  parecl<'?ndole8  menor  inconveniente  dejarlo  *sr  stis- 
penso,  que  levíintar  el  pueblo',  rií  mas  publícaiío.  Atento  cstu-* 
vo  Favelo  áii^is' palabras,  y  quisiera  que  se  ló  remitiera,  f^arst 
que  haciéndose  paite,  come  lo  és  el  vcrdadck)  andigó,  el  ráis- 
mo  mé  dejara  satisfccno  ;  y  atinqUe  p&ra  ello  líae'ImportniK'i, 
hácieodo  ¿rSindes  iñstanctas^  no  se  lo  quisie  adfifíitir,  didéYi-' 
dolé  no  ser  conveniente  ni  jüSto\  que  siendo.  la  irijnria  tnia^' 
otro  se  sati'sfátiese  deíla,  (|ue  sólb  aquéso  mé' sacó' do  mi  tier-' 
ra  España  i  y  á  ella  no  Voivétía  é'o  cnarito  yo  m'isrrto'no  diese  á 
mi  enemigo  su  pago.,  de  tal  mhneray  que  conocíesb'á 'quién 
y  por  qué,  lo  hizo.  Demás,  que  me  hacia  notorio  agravio  en 
creer  de  mí  que  me  faltab<an  ñiei:zas  ó  ánimo  para  taleft  ca- 
aos y  tan  dfel  alnia.  Con  to  que  le  dije  quedó  tan  sosegado, 
que  nó  n^e  volvíA  á  replicar  en  ello;  empero  di  jomé;  si  algo 
— IgO,  si  álgip  puedo ,  sí  ñü  hacienda, 'iida  ^  hórtra  fuere  pan' 
icstio  -schíció   de    importancia,  toíao  es  Vuestro,  y  si  para 


va 
vuést 


vuéstró'mbdo.  Y"tófno'"á  mi  cuenta  ,  qiie  üná  r^ez .puestos 
pies  en  ffátera','  rio  será  parte  todo  el  íboder'de  Italia  para  sa- 
caroj  del  ,mio  ,  aunque  biciese  para  ello,  y  Fuese  ro^zosb  al-' 
gun  gravísimo  peligro  mio.  ,De  aqucso  y  lo  aeinas  estoy  biett 
cQufeailo  je  áiíé ,  mns' creo  que  rt6'  será  necésatro' t&nto  cáu-* 
dal  de  presente';  Ib  n nfq  :  porque  teiifi^o  descuidando  al  ^ene- 
inigo»^  y,  en  j>arte.  que  solo  eop  Sayávedta  puedp  salir  cota 
cuanto  pretendo ',  ^  eslo.' c[i]edái'l^  dé  Inodó,  <3(ue '  ci/ando  ¡fe' 
quiera  Vémediar  ó  me  busquen*  v^.'^^  serán  á  tienfijpó  dé  pudei^ 
tnc  H^bér  á  las  maños  con  éT'Tavór  vuestro.' Lo  que  inas  me 
ím.pprtB  saber  pai-a  con  ínayor  seguridad  salir  adelanta  cota  To 
que";tie  prelcnffé,  solo  es  teñér  avisó  al  'cip'rtd  dfel  día  qtHe  lai 

Sájerfts'han  '^é' zarpar,  porque  no  pierda  tien^pd"  ni  ocasión, 
i^i,  nie^lo  próm'et¡<) ,  y  fuimos  de  acuerdo,  que  ^Otó  2  poto  y 
CQiV^mucliosVcreto,  haciendo  pasar   á'  ¿álerii   mis   baúles  J 
TCsiiao^.  con  SayaVedra ',  porque  nosse  agtfardá'Se  todo  para  ér* 
punto  ¿rudo  ni  fuese. n«6e»anb  %m  él»  «tto  embarcarme.  No> 
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C«Ht«  fcn  9Í  Fíivsf?lp  del  gusta  que  r«cifc»i>-  cuanoo-8qp&.b*berm« 
4c  llevar  conmigo;  pre  vinote  j  áe^t-galpA  én  que.  poder  eo- 
¡treteaerme;,  oumo.  «i>  mi  persona  fueía  la  del  Capitán  gen^« 
-ral..  Yo  llamé  á  roi  creada,  y  fjíjejc  loque  mti  h?ibia  suce- 
dido, que  3r#i,ífr;iK  tiempo  de  arremangar  lo;»  brazos  hasta  ^09 
codos  y  porque  teníamos  grande  amasiju  y"  hasta  masa  para  b}^ 
cer  tortas.:  Apeuas  hube  arabcidoselo  de  d<  cir,  cuando. ya  cen- 
tellaba de -contento,  porque  deseaba  salir  á  montear.  Luego 
se  tfaU>]en.eí  modo  de  la  venganza,  y  yo  le  cUjp;  la  rnay^r^ 
mai  provechosa;,  y  de  menoi;  jdaño  para  nosotros  es, en  dínei:o. 
Eso  piiki ^f  fi,'S  de  bota,  dijo,Sajavedra,  que  las  cucliilladas 
presto.  sAOa^n ;  piero  dadas  en  las  bolsas,  tarde  se  quran  y  para 
siempre,  diielep.  Yo  le  dije.-.puo^  paia  que  todo  ae  comience  á 
dispMoner  de  Ja  manera  que  conviene,  lo  que ' agora. s^  hado 
hacer-  es.con»prar  cu^it^o  baúles,  jos  dellos, pondrás  .en  galera  en 
paparte  qufe  Fa  velo,  te  dijer«,,-.y  los  otros  dos  cvgar^s  de  pie- 
Jdras,  y  sin  qo?  alguna  siipa  lo  que  traes  dentfo,  los-  b^rás  me- 
ie'r  coií  mJ9ch<^  ti^iuto.  ei|  el  aposento.  Allí  lo»  ir:'s  envolviendo 
en  una»  harpille;>:V9 ,  pprqwe  dpnde .quiera  que  fueren  ,  aunqu9 
jos  V^ígaa  rodando  no  suepen  y. vayan  bien  estibados,  no 
idejándoics  algún  vac^o ,  ni  lleven  mas  peso  ^^  aqv^I  9"^  te 
paretieie  conveniente  ,  ó  satisfacéc  á  seis  arrobas, ^escasias  en 
cada  uno.  Pijele  mas,  todo  lo  que  babia  de.jiacer,  dejándo- 
lo bien  informado  fuello.  De. allí  me  fui  á  casa. del  buen  viejo 
don  Beltran  mi  tío,  y  estando  en  conversación^  t^;pje  á.  plá.ti- 
cas  lo  rouchQ  que  temia  salir  de  casa  de  noche .,  porque  te- 
nia en  el  aposento  mis  baúles,  en  especial  dos  dellos  con  pla- 
ta, joyas,  de.  algún  valor  y  dinevos,  y  por  decir  verdad,  mi  po- 
breza tpda.  Bl  me  dijo,  vuestra  es  la  culpa,  Stobijno,  que  don- 
de mi  casa  está,  no  era  neccsaiip  pesada,  porque  yunque  la 
que.  tenéis  es  la  mejor  de  aquesta  ciudad  ,  f^inguqa  en  todo 
el  mundo  es  buena  ni  tal,  que  podai»  en  ella  ^her  algnpa 
.seguiidad;  y  porque  sois  dlqzo  ^  quiero  advectiros.iCpmo  vie- 
jo, que  nunca  os  confiéis  4^  menos  que  .a)uy  fiierte  cerra- 
dura en  vuestros  baúles,  y  otra  sobrellave  de  afgunAS'  armellas 
y  candado  qae  llevéis  con  vos  de  camino;  y  donde  llegiredes, 
l>one4Í  4  las  puertas  de  vuestro  aposento,  porque  ya  Jqs  hués- 
.pedes,  i>  sus  mugeres,  ó  sus  hijos  ó  criados ,  no  hay  aposento 

3ue  no  tenga  dos  y  tres  llaves,  y  4  vuelta  de  casbf ceta. per- 
eréis  df  ojp,  lo  que  alU  ^ejáiedes,  con  mencí^  que  m|iy  huen 
.cobro,:.. después  os  lo  harap  pleito  «i  truji^Jie^  <>  sí  cometjbi- 
$efi,  y  ^e .98, quedarán  cop  ejlo.,  Pn  ,U,.posM*,»0>  Jiin^.cow.pOi 
cada  ,  yAada.  •  tiene  segorídad.  Jtfas  ya  que  fqon^o^n^auceborgjmf- 
.taia  d^  90,;  veniros   á   esta,  casa  vuestfá  ,,  ^;  «^a.ello   rebebía 

I^uato,  tráiganse  acá  .los  baúles,  y  no  dejei^  %V4.fQ^4  pitido 
a  qn^.iavad^menle  hubiére/Íes,  menester,  psrr^i^iüifiiítto  servir 
910,  quo'.acá  46  9»  guardará  todo,  «n  mi,  espcilc^fig .  coa  toda 
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vegtiridard,  y  no  aii<Hir«i^  tanto  iabaH^a  sobré  ef  liotnbro  tm 
cuanto  d^ui  ^sXñvShréúeá,  Yo  se  Iti  agfadeéi  (Ae  ifiin^ifa,  com^ 
'  «i  los  baúles  váSIieran  uH,  millótar  át  oro,  y  aSi  lo  debió  de. 
Gieeif  ó  pbcb  m^no^;  lo  udfo  por^que  ya' ¿I  hábi»  fbto  tei  bue- 
na raffiíla  ,  h  tifdéna  j  otras  ¿osas  y  dineros-xfiie  Ueiraba  ;  y  lo. 
tfbgundó,  por  la  instancia'  que  bice  sobre  dtsetir  tenerlos  á 
buen  Ntecaadó.  Oe^t9  platica  salteamos  en  la  de  mi  casamien- 
to; porcjoe  me  dijo  que  ya  ttiáñ  edad,  y  pérdin  tiempo  si. 
bbbiesé  de  tomar  estado,  á  causa  que  los  niatriha.ohios  de  los 
Viejos  é^áii'park  hácér  bijos  huérHifaos';  que  si  no  gustaba  d« 
ier  de  la  iglesia,  mcjoi:  seria  casarme  luego,  tanto  para  mi 
regalo,  cuánto  nara  el  beneficio  y  guarda  de  mi  bicienda: 
{>orque  ios'  cliavoB,  aunque  fieles,  i^unca  les  faUabénlasma». 
Teces  desaguaderos,  ya  de  ip^^res,  juegos,  gastos,  tes^tidos 
y  otras  dosás,  que  viéndose  necesitados  y  apretados  á  coaipUr 
con  las  cosas  de  su  cargo ,  se  TmiAn  después  á  levantar  con 
todo,  dejando  robados  á  sus  amos.  P6som«  muchas  dificul- 
tades en  mi  'eatado ,  y  fuime  luego  tr*s  ello  haciendo  rela- 
ción de  las  buenas  prendas  de  la  se^dñi  mi  esposa-.  Que  á  lo 
qo0  del  entendí ,  también  era  deuda  suya  por  parte  de  sa 
madre,  de  ¿ente  noble,  aunque  pobre;  pero  podía  suplir  por 
ser  hermosa^  y  que  me  daba  coi^  ella  <le  adehala  (como  det-. 
pnes  Tíne  á  descubrir  el  secreto)  una  blja^  qtíe  dijeron  haber 
tenido  por  una  desgracia ,  de  cierto  mancebo  ciudadano  que 
le  dló  palabra  de  casamiento,  y  deírpues  dejándola  burlad» 
áe  desposó  cón^  otra.  Ofreéíóme'^con  ella ,  que'  tefit»  Una  ma- 
át%  que  seria  todo  mi  regalo  y /de  los  hijos  <me  Dios  me  die- 
se ;  porque  no  hallaría  menos  eon  el  suyo  á  de  la  cpie  me 
parió.  A  todo  lé  hice  buen,  semblante ,  dicién^  que  de  «u 
mano,  éb  necesidad  sería  cosa  tal,,  cital  á  mi  txíé.  eón^reoia, 
mas  que  para  que  no  se  perdiese  cierto  beneficio  que  ñíe  da- 
ban ,  y  qtiédase  pnesto  cooro  en  é^ ,  era  necesarfo  regreteHo 
e%  un  ptteio  hermano  mío,  hijo  de  una  hermana  de  mi  npa- 
dre,  allá  en  SierSII».  Con  est6  íti  dejé  goloso  y  enti^6%6ii¿da 
por  eftVónCetr. 

Bn  edo  habMbamofr  muy  de  pt6pi^ti,  cnán^stfbii)  ^y«- 
T«di«  ,  y  llegáñtiúBeme  al  oído ,  híxo  como  que  áke  da4>a  '*«« 
taA*gt>  rt^tfado^  Yb  biegty levantando  1»  vda^ dife  i  ¿y  íú  ^ic  1«  di- 
^ttr  El  me  résipottdió  de  1^  misma  f^i'tna.  iQiié  Je  habisi  de 
nirf^ú^t  i^tíó  de  ifkf  Mill^  hrcisfe ,  k  4^je :  ¿«lo  sabeí^  f 6  qoe  <io 
«siey  eü  iRoms  iA'  e^  S^Hlá^  ¿ liO  ÉfétiMí  el  disparate  «fie  bi- 
cAHe,  fea^dbWe  etirgd  de  W  qú«;  «6  ptiédo?  taéVálé  la  oa- 
dwfea  gi«ftd«,  dávéla,  y  cRlé  que  R>  (frúk  tefigo  lé  d«^/,  i^lrt 
feé  m«  ocupe  itiaff  d<e  aqneHo  qué  me  f^ere  posible  i  ft^s  p«r- 
éétmé  8afá>*edVft  vaé  dijb-:  bíeh ,  á^  ^  ,  ^y  qulé^  Wdo  ^v^ 

mmemtmtíti^  c«de#a  de  sHíecient^  düN^ddi^  dé  o^6?>  ^t-té  n^^ 
«aaéiiNaí  bnlitlHt^'ilfiF  gañApM  á&^llidd'  i|«i6ltf  *ytfdt.  iNfelé 
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ffo:  pues  haz  lo  que  te  diré.  Tóinali|i  y  vete  á  casa  4|^  Mi  ^p]l^ 
tero  ,  y  escobe  de  su  tienda  Ip  qi^e  bx9  te  parecifícc,  )}¿}ale  Ja 
cadera  y  luas  prendas  que  Vfilgan  io  qntí  d^ílo  bubieie»  «aej^, 
netiter,  y  p  ^ale  uo  tanto  por  el  iilq^illei-;  y  aqii^Mq  #erá,¿^ 
jor',  mas  lacií  y  barato  de  todo»  y  tfi  faltaren  p^^^ncfas,  (^Sjptaf 
en  escudos  que  )o  mrtnteo.  Con  esto  d)eseinptaar¿s  la  't^c^-- 
dad  que  biriste,  porque  de  otro  nqoclo  no  Sjé  im  puedp  léeíopái^T.^ 
16.  El  lio,  que  á  todo  lo  dicho  estuvo  ateato,  dijo:  ¿quéj^r^^ 
ctas  queréis  dar  ó  paria  qué?  Xo  \c  dije:  t^aor.,  qwfip^  }\/^^. 
criados  necios,  forzoso  ha  de  bailarse  siempre  atajado  ep  (laa. 
ocasiones ,  cayendo  en  cieo  mil  fallas  ó  desasosiego?  f  iR^i^* 
dumbies.  Aquí  está  una  señora  .caüteilana  y  la  cyal  Ir^^fa  dm 
casarse  con  un  caballero  de  su  tierra»  son  conocidos  míos  .y. 
téngoles  obligación.;  Üap^e  querido  jiacer  cargo  de  aas  i^$f^ip$  • 
y  joyas  para  el  dlñ  ^t  su  desposorio,  y  es  .ya  tai»  /ieirpá^,  ^qpp  ] 
no  ha  de  ser  posible  cuniplir  como  Quisiera.  Mire We^fi  mer*. 
eed  á  qué  ^rbcl  se  arriuia  ó  á  píón.de  tengo  yo  d/e  huspárt(e; , 
]^8.  Dame  mohína  ,  que  aquestje  ,tonto  no  haya  sabiffQ  :^sp^- 
Sfrme  de  lo  que  sa(>e  serme  tap  4*^cultoao,  si  ya  por  TeplDija  , 
él  no  fue  quien  se  con  vid'*  coa  ello^  .porque  do  cr,eo.  .qve  PPW^, 
ger  de  juicio  le  pidieisc  á.él  semejante  disparate f  y ,si  ^^hv£», 
H-emédielo;  aU<i  f^.^^  baya^  inice  .lo  ^|ie  qu^exe  y  h4|^Q-Ml. 
▼iejo  me  dijo  :  nb  tofn^is  pf^sa^pm Wp »  soprano  ,  t^fiie  tofio  /^ao 
es  cosa  de  poco  momento*  A  lugar  babeis  llegado   á  aof  ^^ 
no  fallará  cosa  tan  poca  como  :esa.  Jo  le  volví  á  ,deQÍr :  ya, 
aéuor,  sé,  que  todos  Vuesas  mercedes  me  las  harúpmuy  ^ym-  , 
plidas ,  y  que  lo  que  tuvi^rep  .propio  no  m.e  podrá  fall^ar.  ^Ijas  . 
como  entre  todo  nuestro  liixage  no -conozco  aíguoo  de  los  Qa- 
af  dos  que  las  tenga  ,  no  me  atrevo  4  suplicarles  cosa  ,en  que  to« 
men  cuidado.  £u  especial ,  que  habérmelas  pedido  it  iníj  ea 
ha))erme  obligado  ^  ev^v;i/i.t8elas  como  de  mano  ,de  np  .hidalgo 
de  mis  prendas,  y  no  todas  veces  hay  joyas  ep  tocias  ¿<|r|te{^jqi|,e 
puedan  parecer  sin  veirgücnza  en  tales  actos.  Ahora  oi^n ,  m« 
respondió ,  no  toméis  cuidado  pu  eÜo ,  [dormid  sin  ^1«  qile  yó 
por  mi  parte,  y  algunos  de  vuestros  deudos  .por  1^  auya,:Í>as- 
caremos  de  las  que  por  ac¿i  se  haUaren  razonables:. y, en  lo  ck- 
mas,  enviadmc  cuando  maodáredes  los  b^uf^s.  Por  ^fipk  otro  (e 
besé  las  manos  ,  agradeciéndos^o  -cop  las  m^  bpfDílaqs  j>ala« 
bras  que  aupe  j  se  me  ofreoieron  ^  ;recon¿)ciqodo  la  mercad 
^ue  jme  hacia  en:todp.  Y.despidiéndoine.  del,  (^^c^e .'Iju^ego  .que 
á  CHsa  volví ,  qa^  cerrados. con  tres  ll^y.es  ca^a  paa^fs  )ps:l>afi« 
lea  Ips  llevasen  .aUá.  £l  tió  cuando  yip  entii¡»r  á  oa}(4vedra.y 
Ipa  ^g^napanes  -con  éUqs  «.({ue  .apenas  .podi,a  cid^  uoo  pc^  A 
puyOi  conaideradá  la  Jortalefta  de  las  llavqs  gue  |le.%aoati;^jr9ipi 
la  desconfianza  que  del  hpé^ped  hi'c^,>,'y  ar^u  poio  ^ue  ^eAMn» 
acabó  de  certificarse  qae  sin  duda  tendrian  aentio.gra»  te- 
•oro.  Pregi»ntók  i  jjayaypdrji:  ¿qué  traen  aquestos b^i4e*  4^e . 


\ 


Wo  CUZMAN  M  AtPAnAqHC;    .      . 

tiitatO' pésanf  J  respondióle:  tuñor  ,  duoqixe  lo  qiie  ft^ne  ipí 
señor'  dentro  es  de  consideración ,  lo  qne  Tale  mas  de  todo^ 
el  pedrería;  qne  ha*  procurado  recoffcr  por  toda  Italia  ,  y  no 
s(  par4  qü^  Di  á  dónde  la  quiere  lleTar.  £1  viejo  arqueó  las 
c^jas  y  abrió  tos  ofos ,  como  que  se  mafavillaba  de  tanta  r¡< 
queza',  y  poniéndolos  da  su  mano  á  muy  buen  cobro  debajo  de. 
siete  llaves  como  dicen  ,  te  quedaron  en  poder ,  volviéndose 
á'la  posada  Saya.vedra.  Como  ya  nos  andábamos  arrullando, 
procurábamos  jnntar  las  pajas  para  el  ni(ío.  Aquella  noche  toda 
sé  nos  pasó  de  claro  en  trazas,  como  luego  por  la  mañana, 
füésemon  con  ellas  á  casa  de  otro  mi  deudo,  mancebo  ríco>  y 
dé  mucho  crédito ,  á  darle  orro  Saot-Iago.  Hicelo  así ,  que 
apéñtfs 'el'sol  habia  salido  y  él  de  la  cama,  cuando  tomando 
3iiyavedra  las  cadenas  en  dos  cofrecitos  iguales  y  muy  parecidos 
con  'sus  muy  gentiles  cerradurítas,  el  muelle  de  golpe  ,  y  lle- 
vándolas debajo  de  la  capa  fuimos  alli  ,  y  hallémoslo  levan- 
tado ,  que  ya  se  vestía  :  no  me  pareció  buena  ocasión  ,  y  qui- 
siera dejarlo  para  después  de  comer  ,  mas  cuando  le  díjeroa 
estar  yo  allí ,  mostróse  muy  cprrído  de  que  luego  no  hubiese; 
súbidp  ar'rjba.  Dijele  habeiio  dejado  por  entender  que  aun  es- 
talla reposando :  con  estos  Cumplimientos  anduvimos ,  y  pre-' 
gimtáouonos  por  la  salud  y  JBosas  de  la  tierra  hasta  que  ya  es- 
tibvo  vestido  ,  que  qos  bajamos  á  nn  escritorio.  Guando  allf 
estuvimos  lin  poco,  me  preguntó  á  qué  habla  sido  mi  hoená 
venida  tan  de  mañana.  Yo  le  dije  :  señor ,  á  tener  buenos  diaa 
con  los 'principios  dellos  ,  pues  las  noches  no  mé  han  sido  . 
nialás.'  lo  que  á  vuesa  merced  vengo  á  suplicar  es ,  que  si  hay; 
eñ  c^aáa  criado  alguno  de  satisfac¡on  se  mande  llamar.  £f  tocó 
uña'  campanilla ,  y  acudiéroq  dos  ó  tres ,  y  eligiendo  al  uno 
d¿llps,'dijo':  aaoi  Estefanelo  hará  lo  qne  vaesa  metced  le  man- 
dare. Lo  que  le  mego  es  ( dije )  qne  con  mí  criado  Sayaye- 
dfa  se  lleguen  á  casa  de  un  platero ,  y  sepau  los  quilates, 
pésd  y  valor  de  yna  cadena  q6e  aquí  traigo.  Sayavedra  mo 
dio  Ip'eéo  él  cofrecillo  en  que  venia  la  dé  oro  fino,  y  %acán-^ 
dóla  dél ,  se  la  enseñé.  Holg(']se  lifiucfao  de  verla ,  por  ser  tan 
hermosa,  de  tanto  peso.^  y  hechura  estraprdinaiéia ;  parecién- 
dólts  no  haber  visto  nunca  otra  su  semejante ,  para  ser  de  oro 
lisa  sin  esmalte  ni  piedras.  Yolvíscla  luego  á  dar  á  mi  criado, 
y  ÍTiiérónse  juntos  ambos  ü. hacer  la  diligencia,  ení  cuanto  qne- 
dámof  hablando  de  otras  cosas.  Cuando  volvieron  trujeron  un 
paTpól  firmado  del  platero  en  que  .decia  tocar  él  oro  de  la  cá" 
d^iisr  en  veinte  y  dos  quilates ,  y  que  valia  seiscientos  y  cin- 
ciicofá  y  tres  escudos  oasfella'nos  poco  pnas.'  Y  viendo  esto 
coffclmoo ,  volvíle  á  pedir  á  $^yavedra  qué  mé  la  diese,  dió'me 
la^PáTsa  en  él  ¿tfo 'cofrccHb  abierto,  cíe  doiide  sacándoláT'otra 
véx,  lá  estuvimos 'un  poco  mirando.  Puesta  en  su  cofrecílo 
^si  abieito  le  dije  '^  lo  qúeagoik,  se&or ,  veñgO  mas  á  «nplicar. 


áeuUeá  feí^  ^c  tení^z-n  a-lAafiu^p iberia. 
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éi  ló  'ftíga(ftntp.  Yo  1ie  quedado  picadillo  de  unas  noches  atrás 
l;on  anos  gentiles-hombres  desta  craddd,  y  no  lo  están  menos 
éltos ,  de  que  les  tengo  ganados  mas  de  cinco  mil  reales.  Han  me 
He^afiado.  á  juego  laígo  ,  y  queriia  ,  puéy  la  suerte  corie  bien, 
illa  áiguienao,  probando  con  ellos  mi  ventura  «  que  8éi'ia*pO'> 
sibte  ganarles,  inucho,  aventurando  muy  poco;  y  porque  todo 
contiste  ó  la  mayor  parte  dello  está  en  el  bien  aecir ,  y -los 
que  jugamotf  vamds'-tnn  dispuestos  á  la  pérdida  como  á  la  gá- 
taancia  ,  no  quenia  hallarme  tan  limitado  ,  que  si  perdiese, 
ine  faltase  con  que  poderme  yoWer  é  esquitar  ,  y  aun  por  Ten- 
tura  ganarles,  i  pues  por  la  misericqrdia  de  Dios  no  qae  fal- 
ia  dinero,  y  tengo  en  casa  del  señor  mi  tio  casi  cinco  mil  es- 
cudos ,  no  puedo  tocar  en  ellos,  porque  luego  que  aquí  lle- 
guen ciertas  letras  que  aguardo  de  Sevilla,  no  podré  dilatar 
una^hora  la  paga ,  oí  mi  partida  para  Roma  :  ya  sea  para  pa- 
sar én  mí  cabeza' cierto  beneficio,  ya  sea  para  en  la  de  otro 
rni  primo  hermano  ,  según  se  dispusieren  las  cosas  á  la  vo- 
luntad y  gusto  del  señor  mi  tio.  De  manera  ,  que  no  es  justo 
ni  me  conviene  tocar  en  aquella  partida  por  lo  que  podría 
después  hacer  falta ,  en  especial  pudiéndome  agora  valer  de 
joyas  de   oro  y  plata   que  no   me  son   tan  forzosas:  ni  tam- 

Soco  quiero  sm  caiísa  y  espresa  necesidad  malbaratarlas  ai 
esbarerme  dellas.  Aquí  tiene  vqesa  merced  esta  cadena  ,  y 
sabe  lo  que  vale;  lo  que  suplico  es,  que  con  secreto  (que  no 
quiero  que  mé  juzguen  acá  por  tan  travieso  ni  dar  á'  todos 
cuenta  de  semejantes  niñerías)  se  roe  tomen  á  canftltio  seiS'» 
cientos  escudos  para  la   primera  feria ,  que  ya   que  'gane  ó 

Í mierda  se  pagarán  ,  ó  con  la  propia  cadena  cuaniio  todo  fal^ 
e  ,  pues  para  eso  la  doy  en  rfSguarldip  ^  que  vuesa  merced  la 
tenga  en  si  para  el  efeto ,  y  toMe  po^  su  cuenta  el  cambio, 
^  ^  mí  daño.  Dijele  también ,  como  para  otra  semejante  oca- 
sión había  dado  una  vez  cierta  vagiua  de  plata  dorad»  sne- 
Ta  ,  y  él  que  la  recibió  se  sirvió  della  ;  de  manera,  que  cuan- 
do me  la  volvió  no  estaba  para  servir  en  metía  de  hombre 
de  bien,  y  así  la  vendf  luego,  perdiendo  las  hechuras  todas; 
por  la  cual,  para  evitar  otro  tanto,  le  suplicaba  lo  dicho,  y 
que  no  pasase  la  cadena  en  otro  poder.  El  se  mostró  correrse 
mucho,  que  para  cosa  tan  poca  le  quisiese  dar  prenda  ;  mas 
yt)  dando  con  lii  mano  á  \k  tapa  del  cofrecillo ,  lo  cerré  de 
S^'p^  ,  y  se  lo  di  en  las  manos ,- diciendo,  que  de  ninguna 
«lanera  receblría  la  merced  ,  si  alH  no  qaeda'se ;  porque  de- 
fi!)ias\  que  yo  no  la  traía  por  hacer  tahto  vulto  y  pesar  tan- 
to'j  holgaria  niucho  que' la^  tuviese  consigo  y  la  guardase.  T 
•amblen  le  dije,  que  como  eramos  mortales ,  por  lo  que  do 
rtíí  podría  suredf r,  no  era  licito  hacerse'  otra  cosa  de  como  lo 
•up'icaha.  Recibióla  noria  macha  impottnnaciOn  raiir^  ynfré^ 
«iósc  á  hacerlo  en  saliendo  de  casa.  El  mismo  día  estando  á  • 
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U  meM'  comiendo,  e«tii^  el  mfioD  <;iua4o  £)«tefan^o  eoQ  los. 
ieitcijeatot  escudos;  dit^  \^  jgri^:ia«  qae  ilévase  á  su  amo  ^  mat^ 
no  t^rdó  na  credo  »  j  c«si  el  criado  do  iitabU  salido  de  la  po^. 
sada»  cuaudo  estaba  eo  ,e^Ia  au  auao  y  juato  ^  mi.  No  me  qi^edd 
ea  ei  .cuerno  gota  d^  s^ui^^^e  oi  la  nailáran  dentro  de  mis'  ve- 
nba^de  t^rbaoo  :  a^ui  f^iái  ios  estiibos,  |>orqufí  como  acá-. 
jbaba  de  recebir  eo  aquf^I  pji^to  lci^  4^.udo8  ^  y  luego  aubtó  el 
amo  tras  el  criado ,  creí  qufi  b^bieaeti  ¡abierto  ^1  cofrecillo» 
j  bi^ttaae  la  cadena  falsfs^  yr  que  veadria  para  iiupedir  que  do. 
se  V3?  diesen.  Mas  fuestp  a^Ii  de  la  dud^  J  percÚ  d  miedo;^ 
porque  Qtm  JCOsIrQ  alegre  je  m&  voUiú  j^  ofieeer  »  y  si  de  al« 
ffunli^  otra  cosa  tema  «eccsidad  ,  y  qye  aquellos  dineros  I9 
habítTdftdo  un  su  amigo ^  daño,  maf  que  serla  poco.  Entonces 
cnirs  mí  dije:  anteitciifo .i|ue  por  a^iuy  popp  aue  sea,  do  de- 
jará de  ser  para  tos  npi^;^  y  muebo  ffiM  de  lo  que  pensáis. 
D^elc  ,  que  no  importjtba  ,.  que  en  ,a>as  estaba  la  prenda» 
que  |K)driaa  moots^  los  íjBtereses.  Allí  estuvo  parlando  coa- 
^migo  un  poco  ,  caaadp  en  ^1  presencia  enXratonlos  del  juego, 
j  pidiendo  naipes  á  SayaTedra  ,  se  comenzó  una  goierrilia  bien 
trabada-;  pareciéronle  ^X  pariente  largor  los  oficias ,  dejónos  y 
fuese. 

Yo  quedé  tan  emboscado  en  la  moneda,  teqiendo  en  mi  fa- 
vor entonces  áSayavedra  (porque  como, queriauaos  alzar  de  obra. 
y  coger  la  tela«  no  era  tiempo  de  floreos)  que  á  poco  rato  me  de- 
jaron mas  de  quince  mil  reailes  €#  oro.  Pib^s  barato  á  los  que  s*. 
hAliaron  presentes ,  y  al  capitán  de  alU  á  poco  jque  Tipo  le  pusf 
cincuctnta  esculcos  en  el  puso »  que  fue  coi^prár  con  ellos  un  es- 
clavo y  todo  mi  remedio.  Apartóme -á  solas,  y  apercibióme  para 
domingo  en  la  noobe,  que  f^je  dentro  de  .cuatro  dias.  Yo.cuando 
cae  TÍ  apatrlado  4c  liempo  ble»  tocar  Ifis  caj^s  á  r/ecoger ,  envian- 
d/p>bilietejB  de  una  ea  otra  parte ,  diciendo  baficr  it  ser  la  boda 
pura  el  lunes,  que^e  me  hiciese  ^erced  en  lo  prometido.  No  asi 
tas  hormigas  por  iigosto  yienea  caM'gadas  del  grano  que  de  laa  he- 
aaa  van  rciiogíeBdo  ea  sos  giaoeros ,  como  en  pú  posada  entra- 
baii  }oya^,  á  quien  mas  y  mejores  me  las  podía  enviar.  Tantas 
V  tan  cicas  eran ,  q^e  ya^casi  téuia  vergWea^a  <lc  recebiribia.  Mas 
aíceles  cara ,  porque  no  fsftt  parecieron  caras.  J)e  casa  del  tio  me 
trn^rop  an  coil^tr  dcboiaJbifos,  una  cinta  y  npa  plpma  pfica  el 
tocado  >  .que  de  oto,  pierias  y  j»^rl^8  váUan  las  tres  piesas  mas 
4»  taci^mU  escudo^.  dU9s^4«J»a8.|ne  aov^ie^oa  con  tríeos  brocbas« 
b«ftoaaft,  puntas,  aj^c^ a,  arracadas,  joyeles,  cabos  detoc^.Jt 
SMl«ías.«ít9df>  u^uy  cujppÍ^dp,,.rico  y  de  mac|;if>  valor :  lo  cual^oor 
fUoiba  ii«nMn40f  sia.qae)loa^i^ii)ra  el.capitoa,.seiAanonirn^ 
#i  sas  caj^s  dentro  ¿¡e  lop  baulef «  d^J^i^io  de  cubierta.  Yo  aqite« 
Uos.  días  ios  ao4uve  visitando  y  agradeciendo  las  piercedes  lie^ 
•bus,  hasta  que  Tiendo  que  las  galeras  babiaa  de  ;(mar  lunes  de 
insdf <iy da j 4o»Íag^»P  la^ioche  dij0  alliué^pfdt  ^eopr  im4s« 
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-,  ^  f^^f  fóy  «ata  m»c^9  á^asa  én  unos  cAbalkras,,  «JHá  creo 

3"  íie  cMirré,  y  por  ¥ttaCuff*»eru  posible ,  4  «e  hicleBe  ta^de,  ^qe- 
«rine  á 'dormir ,  li  ya  él  ^flgo  se  despartiese  aaites  del  día  .*  vues« 
lB«r<Seid  mii«  pq§  el  aposento,  en  cuanto  Sayavedra  ó  yo  volve* 
ttiDS  y  que  podría  ser  ^uo  ^  s^  viniese  á  casa.  Sali<:on  eAto  favo- 
Imoido  de  la  noche,  defandole  lus  baúles  por  pa^a  del  tieiQpo  que 
me  hospedó.  Biefci  es  verdad  que  ron  la  priesa  del  yiage  se  los  de- 

{*é  llenop,  empero  de  muy  gentiles  peladillas  .de  la  mar  que  pesa- 
>an  á  veinte  libras.  Fuime  á  dormir  á  galera  con  .el  capitán  Fa- 
velo  mt  amiero.  No  será  posible  decirte  coa  palabras  de  la  mane« 
r»  que  aquella  noche  me  sacó  de  Qénova,  el  regalo  que  me  hizo, 
Ia  cena  que  me  di6 ,  y  la  ea-ma  que  me  tenia  prevenida.  Pregan « 
t6me-<»)inQ  dl&^a  Mobo  mi  negocfo:  dijele  que  muy  á  mi  sa» 
ti^racion ,  y  que  después  le  daría  mas  por  menudo  cuenta  de  lo 

Sne  me  habla  pasado ,  con  esto  no  me  volvió  á  hablar  mas  en 
Uf;  clonamos  ^  dormime ,  aunque  no  muy  sosegado » no  obstan^ 
te  que  iba  ya  de  espiga ;  empeño  llevaba  ei  corazón  sobreMiUado 
delohlscho.  Asi  como  se  podo  se  pasó  la  noche ,  y  cuando  el  .sol 
salia,  sin  haberme  pareoMO  menear  ni  un  páao  ni  sentidb  el  rui- 
do menoir  del  méndo,  couio  ti  estuviera  en  la  mayor  solfidad 
que  se  pueda  pénsaír,  ya  recordado  y  queriéndome  vertir,  entró 
Ini  eapítan  á  decirme  que  ha biamo^  doblado  el  cabo  d«  Noli. 
Uevauíos hasta  allf  Admirable  tiempo,  Aunque  no  aiempre  noy 
fue  lavéfttble,  sido  ftiuy  eontrarid,  tomo  adelaote  diremos ,  .que 
AunoA  üiempre  la  feítttnA  en  prótpera ;  va  con  la  luna  ,  haoie^nflo 
ius  ttoeientes  y  mefigoAAHei,  y  t;üAkito  mat  bA  aido  ^vorable^ 
iniiyof  fie*timÍeiilo  tfefá  «lAiido  vuelve  la  cata.  fioJo  un  de^o 
Heve  t6do  el  camine ,  q«e  €ue  de  saber  cuando  aquel  primerQ 
dkt  m»fetv$ése  á  la  p^óftadA,  qué  peasAiiA  et  huéspedf  y  el  segun- 
do cuando  no  me  bwhis^iB,  paréeetfie  que  UorAriAn  toaos  por  mU 
I  CuáQtes  escAlesMefe  4es  dari a f  j<}tié  4e  iiMnfta«  eoharian  y  min- 
(Tttba  en  el  hoApitat?  i  Qué  d$fi|feniciAs  hAman  en  hoacaraie  t  ¿  Qué 
d«  jíátk^  «t!hAi1aM  «b^ye  á  dónde  podría  estar,  si  me  h«hrÁAii 
mueriü  por  quiH|irm«  alafia  ganAuciA ,  ó  si  me  habrÍAn  herido? 
P«f entilé  qiie  imagfnéiiAú'  lo  que  fue ;  habeisina  venido  'Con  Im 
gatenri,  pn^t  tfevconftAdos  yA  de  toda  el  bumeao  remedio,  ic^án* 
tM  p^eAp^ñt  les  darían  muy  AiaIaa  jMMbéA  por  mffAsm  dias»  Agerü 
los  é0n«idero  1a  priesa  chú  que  desoérrAiAriA»  los  .haalea  p*xa 
qiieir^fise  psfAt  delló*,  Afo|^Aáo  caía  uttO  in  aa4rla<Mon  de  tiem-. 
j^J  ttiefoHá  eil  derecho.  Paréeéioie  que  veo  eodsoladoy  rico  á 
M huésped ,eon  Mieéós  buéttAs  pleeas, que  tomadas  á  peso  vA-% 
liáft  «UalquleM  hnéh  tiMnedage ,  y  hftblA  lo«A  deutt o  que  1^  .p*^ 
di*  ^rAtétpépíúHíHi,  Él  tío  tié)e  $é  Ml«i4|i  bien  peíado  cqaÍ 
lÉ  t»edh!MA  qee  S»^ve<éNi  1é  (lf)<yi  t>tt«»el  pátitoine«OD  su  eade^ 
Ha  ,  tfuiéli  duda  qoe  tío  burlase- de  loá  cttos,  por  bc|UAftee«A 
iM^im  Been*t4na ,  tfe  \dimde  podrí*  pagar  el  ptíaeipal  y  da*' 
«6i.  If  Ai  tútítéó  ^a  iMllAieii  de  úM  ^  I^MiagAé  ¿  qué  paieio  it 


quedaría  ri' rostro-,  los  ojos  qiié  kiijo(f^;|r;«aánta8  reces  \o$ 
tó  para  el  cielo ,  no  paira  bendecir  á  qisúen  lobUo  tai:»e«l«»}l«jip 
y  hermoso,  sino  pera  eónios  demás  díe^detados,  maldeeir  Ift  DMe 
eire  que  parió  un  tan  graiide^iadi'oiiji  ?<€on  entosg^quednrou.y  nos 
ditidimofl.  Pndiéraíes  decir  ej3tonee8»Ioi:fue  un  ciego  4^.  f»tr& tn 
Toledo ,  que  apaitáDdo6&  cada  cual  pajkti  su-  posada ,  dyfO  «X  twA 
dallos :  ^  Dios  y  véamenos,  <  '•.*-. 
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fiav^gando  Guxmeofí  kle,jáifarúchepar«íEspeMyse  mareé  S^m¡€^ 
ttra^  diúie  una  cáientura ,  saítóU  á  modorré  y  perdió  el  Juicio.»  Dita 
yueét  es  (^  uxmma.de'.  4 1 faraehe-^  y-cm  Ja*tpuuf(JUé.e.úrrojÓM  lu-mar^ 
'  '••  ^uedtmdo  ahoieftuio^n  ella,,  ' 

"^x  rugimos  tan  próspero  tiempo  ét  la  salida  de;  Genova, .  ^pv^  cñan- 
do  el  sol  saltó  el  martes  hablamos  doblado  ^  cabo  éft  ^oli  ,  CO' 
mo está  dicho f  y  hasta-  Hbgar.á  lasufiomAs  de.  Marsella -^«iVioaos 
favorable  Tiento.  Allif»pecamoti.hastiaíla»p«4qQera-^rendída,  Bal- 
donos todo  siempre  >apacible,  porque  corría,  un,  freisco  levante, 
con  él  cual  tiaTegamos  hasta  el  siguiente  dia  en  la  tarde»  queje 
descubrió  tierra  de  España^  con  general  alegría  ae  ci^agntos  aiÜ 
Teniamos.  La  fortuna,  que  ni  es  fuerte  ^iUna,  sino  flaca  y  varia, 
comenzó  á  mostrarnos  la  poca  constaacia  su^a,  en  gmkw»  daño 
nuestro,  y  bablandovaqui  agoia  por  los* términos  y  lengufitge.y-qut 
¿los  nlariiieros  ebtonces  les  oi :  Ci^blÁ^sc  todo  el  CMlo.por-Ia 
banda  del  maestral  con  escuras  y  espeja»  lyubes  qu6  despedían  de 
sí  unos  muy  gruesos  goterones  de  ag4ta,;  faltónos  es¿«,, viento, 
comenzando  á  entristecer  ios  corau>nea>  que<  parecía  l«BeE  cb- 
eima  dellos  aquella  De«^ura  tenebrosa,  Ipcjial  i^istp  por  Ips  con- 
sejeros  y  pilotos ,  hicierQn  junto  ein.  la  popa  con  ánima  de  preve- 
nirse de  remedio  contrastan  espaj^to^as amenazas :  cad«k,  uno  vo> 
taba  lo  que  mas -le  parecía  impoi^tanl^,  mas.  viendo  cargar*  el 
Viento  en  demasía,  sin  otia  resoIucÍQO. alguna  pi  esperaj^la  ,  fue 
menester  amainar  de  golpe  la  bprda,  que-Uaman  ellos  la  vela  ma- 

!ror;  y  pudiéndola  en-  su  lugar,  sacaron  otra  mas  pequeña  que 
laman  el  marabuta,  vela  latina  de  tees  esquinas,  á  noaaera  de 
pafto  de  tocar,  hicteron  á  medio  ^b¡C(l  .tercerol ,  previniéndose 
de  lo  mas  necesario*  I^usiercn  los  ¡remos  encima  de  los  filares  ;  á 
los  pasageros  y  sóida do^  los  hicieran  bajar  á'Jass  cámaras  mny 
contra  toda  su  voluntad;  ,coffl^nz>^ron.|á>(;akfatar  las  escotillas  d^ 
pvqa  ,  no  fallandOtcAí  lodo  la  diligenci|i.qi)e  importaba  para  aal- 
varias  vidas ,  qiié  4^  á  peligr-o  e»|a^baq.-Cerxi&ae  la  noche  ,  j.  con 
ellamiestras esperanza!  de  remedié  yi^ndo  queoa()a  se  aplaca'» 
ba  el  temporal;  pprló  cual  para.eyi^r  que.los  daüos  no  niesan 
tatitos.,  mandar^NB  poner  fanales 4^>bo/];9«ca,  La^ar  andaba  oo" 
toaqes  por  el  (:i<i;Io,.9Í>jíóp4Q^aá.paf;t¿i  hasta  descubrir  d^l  suelo 
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fá>i  Üfien^s  t  fúh  iret^etlivlb'poúei  eoel  tinon  de  asistencia  vín  aven-. 
taf^dO.'E^c()tinitf««éhfKdM•r  ftVestaat«rolea  una  silla,  deteri 
xifriitfa'db  de  imorír  eli  «quei  puesto ^  sin-  aparrtarftc  dé^l  ;^  ó  de  s^cac 
eiDÍ'9aivam^nto  Ia*Oa<éi'á'.  Allí  !«  preguntúb»iDOS  algnnoa.á  iii«t 
iíitfd«>V'y  rnnclias  ¿ia)i  vecHes'de  lan  que  ék  quisiera ,  si.corri^ipr};^ 
HnvtffltoHe&go'.*  Ved Ittttesir» ceguera,  qife  Id  creytVramo»  nías,  d^^ 
•tibócíh  qufí  deí-a  yistnde  los  ojos,  d(nuie.ya«fié  nos  repífvenU- 
ba  ttf  miierte';  niafi^  paíeoíhríos  de  consueloisti  áitMitiiá  ,^  como  la 
del  médfüo  paraelconsíi^lo  del  afligido  y.  ehiei'mo.padi'«(,..qvif 
pí.egtirttá'por  la  saludy  vidn  del  hijo  ,  si  poi-venlnr»  ya  e$  <Ufup< 
t6í  y-iiéírponde  que' ificn^í^m^joría;  Desta  dnaneta ,  por  ar>icn'a;vao<' 
deei'a  ,1  (|iie  t<¥du  t>ya  ttudfts  y  dijo^y^rda^Vpaia  lo  qne  d«6pti4ts  á 
Cíibb  d^'pocoíobretiwb;  "poi-que  nod^júndonos  el  vaenlo  fitda^ 
zbil^  v^ra  sano,  y  tanto *que  fueeecesarij  aubir  el  treo  i  que  ef 
c/trñv^B  redonda  conqureve'coiren  las  toiiikusütas,  quiso  nuear 
tra  deíf^iaéíá»  q»ie  Vililese  sobre'noáOtros  tuna  galera  mal  goAí^rr 
ikúÚi  ,  iy  envi^lii^iTdoHcM  p&V  Id  popa  «ios «ohik  gran  parte  ik  lainiarí 
y  ditjSo  •a'tiéinpo  que  juntamente  saitíveltiibotT,  en  que  solo  tcr 
niémtts  ipApeianu.  Vif'nddno»  i'ultos  della.  y  del,  ya  rendidos.  a{ 
nr&r'^  siW  leinedloV  ti>aii  pftra'no  dejar  de  usar  de'  todos  I09  qv^ 
phdietan' en 'alguna  madeja  dárnoslo^,  tnoiepon  pasar  I03  ^9  rof 
tebardélas  espaldoé'á  )at 'escalas,  de  dcmdé  ntís  íbamos «üfoberv 
lúattdd'con  gfandisiftio  trabajo.  ¿Qué  pudiera^yo  aquí  decir  d?.jt9 
<^uéTÍ^cñ  este-tiempt) ,  qne  oyetxMi  misoiddsy  que  no  M  ií  H 
odrlá'décir'con la lengua-óser creído' de'los'estra-oos ?  ¿<2t|úntOf 
Md9bacian>P'¿^  A'  quiér'Várifts  adrocacidnels  Uamaban  ,  cada  un^ 
á'íá'iíiayor  d^Toción-db  su  tierra ,  y  nofahó.  ^uien  otra  c.0vb|I4M} 
)e'cay6  de  su  boca'Sintf'áu'tt^adre?  2 Qué- de  abusos  y  disparatsf 
cométiehm  ,  confesindoie'loa  unos  oen  Vos  otros  contó,  si,. fuer 
j^ti  Wscnras  ó  taviferkñ'trá%o#idffd:  para  'ab^olT«rlos  f  Otrqft.'de? 
¿itin'W  Voces  áüi^rf  en»  kr  quele  habían  ofendido  y  y  pi^recúénr 
dolés'^ue  seria  «O^do'^levfMVtaban  el'^rito')haata  el  cielo  ,  i^jc^j 
yéndo''«on  lafineí-ea^del'.'aKento  levantar ihaflla. allá  .las  alB»'a^  e^ 
aquel  instante ,  pareciéndolcs  el  último  de  su  vida.  ]>e»|a^  pi%D/Or 
ríi  padeció  la  po6i^- y  rendida  galeva.codxlbflque  venUtnipiB  en 
«Ha , '  hasta*el  siguiente  ídia  que  con  el  sal  y  aereoidad  .eobr^^mv 
ilieoto,  y  todoM  nOs  Mió  «legre-.  Verdaderamente  nofi9'.,]^Sif^^'f 
népít  que  de  doa^pÁU^^dt  muerte  sb  teme  mucho  m9»  m  <n^ 
etercanó,  pofqaie  eloIrO'iioB  parece  qaepodnamoa  eto^pv  1  eipr 
pétb  én  mí  esta- vez  ftotenn  tanto  aqbeatif'torcfteoU  ni  lonl^.^ 
pell|>¥0 ,  respeto  del  temor  de  arribaí,  no  par  «1  mar ,.  ums,  pcif 
Ja'irffattiía.  Harto  décSa  y<^ entre  -micuai^do  pasaban  esta»  cosai^ 
4ue  por  mi  soto  t>aidi0cian los ^nias^  que  yo. era. el  Jonjáa  4® 
aqüeÚa  tormenta,  siryated^a  ae  mareó  id^  iwintsra  que  ieKMó  una 
tf^n  éaléntlira«,  y  fcveVemente  lo  saltó. en  [n^orra.  £ra  .l^ijtna 
aeVtf^e  hs  teosas ^ne.lKíesa  y  dispiiraCeif  tove. hablaba ,. y.  t^j^ntoj^. 
^iiei  ■?««€« -en  mopió  de  iaborraica  y^ii/eiAifiyor«Qiiai  cuando 
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confescban  ios  otvo»  k»  yecá4«»>  4^««e<,  <Íí|^iDl>ieia  Jas'dalba  tí 
dieiefrdo:  To  coy  la  tótnhn  de  Cra^vMmrdfi^MarfíictMey^msQtfibf^ 
aof ,  qtm  TOjr  por  «I  mnndoy  too  ^m»  tfm  km'u  f^k  J  le  t^ml  mv^ 
chas  Ycices ;  i»a»  anni<^e  algt>  áedii^fai  hiniUBl  f^^  1a9P  y.l^óíf- 
jabáfi  ptfí&  tal  i  ma»  na  las  Itevaba  OQH^^igft  |o4j9#k  porgue  iba 
#e|>itkiiido  mi  ridaij.  Id  «fue  deüa  y^  U)  Íki^99.p0fit«dq,,c(ú&f)o-, 
nieiídd  dealU  mil rameilás :  en  oyendo «^Qt^py^apf^ferae 4  Moa- 
Berrúií^^  allá  me  Iferabá ;  no  de|i6  estaQtOi)  ^  Í|q4^  q^  c^mígo 
no  anduYO,  guís&banrede  mil  JnaB^]>as^.y'lom«</g9JbikAo  (atts- 
quií'COB  láflthna  de'Terk)  de  aqueÜa  ilimi^i».)  d^  k>  que  fiia«  jo 

{>a9líá>lMi  era^  que  todok)  decía  de  ñi  misiva  v^oma  si  reaUuénte 
o  hirlHKira  pasado.  Ultimaiuente ,  coaid  de  i«  torm^HU  p^^dn 
quedamos  tan  cavsacíos,  la  nocbe  BÍ^^at%'w»  acost«Bios  teío- 
prano  á  cobrar  la  deuda  vieja  del  «ue^o.pmdido  %  tQ4q>j9  atába- 
mos tales  y  con  tanip  descuido ,  la  galéifik  p«fla  popik  t«ia/(i«stc«n 
ladá  ,  que  levantándose  S«yavedni  con  S(qiK|l{%  loci^fal «  se  «m>- 
{ó  ala  mar  por  la  tiúioinera^  sin  po4«riQ:B»4%  cobF«r.,   porque 
cuando  el  marinero  dé  guardia  sinti¿  el  golpe»  di|o  á^ofpes  :  Hom> 
t>ré  á  la  mar.  Luego  MfeoIxiUrooi  y  y  .bftlU^^olo  menos  le  .^isi* 
ttios  febiediar ,  mas  ño  fue  posible,  y  a«%s«  q^cfdó  el  pob^  se* 
pult«do ,  no  con  pequefié  Ustima  de  todoAi  qMie  b?r^€(  bacíáii  en 
cpn|)OÍarme  :  sÍBÍitqiié  acMlirio  j  jpolM  sajb(e  liios  la  vef4a4^  Qtto 
^iá  cuándo  amaneoíé  lévantéaie  liik$gO  ^v  h  mianana  »  y  t^o  él 
<;a9Í  se  me  pascíp  reeiüiéndo  pésajanes,  «««il  s^  funva  mi  b^n^iaoo, 
p'átieAtt  6  desdo  que  nsé  bleíert  m^uehii  ¿siu »,  ¿  como  &t.oqaBd)i« 
i  U  iñai»  se-'  arrojó  ée  kabieea  Utf  adcf  ¡np^iiga  IjDs-  biMiios.  As*i^ 
ÍGfs%«MA*de  Bioe,  deeiiryiO(«n«re  nd^  qtm  lt>8  kias  trabajos  fáciles 
ito^'Wán  lletar». No  sabían  regíale qi|é:,b«ci^ifme9  nicóiVQ  (á  onr 
paf^eef )  *l>0grfiftDe$  y  papá  «a  algoi  dive^ltr^'e  de  Í«  ^(S;  9<ia^- 
«héb««  y  yo  fio^a^  pidieroii  Ú  «o:eiiink|s0^»Adp  ci«rtoli¿co,4e 
Ifttfttoqtte  feaiH  cMtíto^^  hojjeáddoio  fl  QfkoMwa  vino  4  Ufaran 
%¡t^  sv^km  c|ue  #Kf»deeir  e»  el  pilioci|>i9ld¡!éi  h*hv  «A  S^vUU^so* 
««dié^^  1«  mandó  ^  me  lo  lej^ese»  y  padlc«Ml9<  |[U(n«ii»n,  «»  U 
«tóOéyJfdijo: 

'  %Ef  MviHa^,  diidlidr famosísima  éb  SapaiíA  y  oabeva;  delr  An* 
MiKM ,  b«4s«  m»  üoetdniek-  estraagerat^  limpít)  di».  l^i|^«2  ric^  j 
iMÉlfüld»',  á^  q«ieti  MaraiibbB  Mi«er  #aQdbi«t.>.3Ji^i9  dli»sl^JQ%|E  nnf 
kif»  dfe  tfM  9ftfloi'»  mfbhr  de  aquella  «faíidÁ4«í£U«ftda^¿uÍQ||,a9i| 
liltíthoí^4cfl4i«i(}o«n-  YÍt^qdy  crxaaaa,  y^tw  W4»  c^e«9  d^  1|»^^ 
fcb(Mdt«s  iá'lM  itr«ft-»'libér»K»,  y  eÜa«i  «q«»  éft'UiW^Q^'^eAef^ 
i8écfttí<é%¡diKt ,  pof  bffberse.enlada  eh  imt«ioMst»Hoi  4e.Q%^|9M 
4é«dé  éil'  pequefta  eás/d^  é  caiisa  dé  baibier  lalfeesdO'  I»  9^44*»  4ff 
iHí  libiVtíio  parto.  Qom^  los  bieaes  de  &rlnDf  a^-  it^kd^b^s.,  « 
fiiifé  é*a  Idis  m^readéM»  que*  traeo  8n».UíiefiBQdá)i  ear  b<vUas  aJt^niS 
y'  á-hr  dikposieioñ  d«  los*tif»átif>os  y  not  jse  4itV.  pie  de-  ja  bq^iMi 
ftíerfíé  ár.Ia  hiál»}  su^eiáid' «nie cóbia  aásUiae  ▼imesea  de.la«4«f- 
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imira  de  Sanlúcar ,  y  como  dicen ,  dientro  de  las  puertas  d^ 

1ÉU  chsfi ,  rerolTÍá  un  temporal,  que  con  viento  desneoho^  tra- 

yéndolos  de  una  en  otra  parte ,  dio  con  el  navio  eneima  de 

libas  peñas  ,  y  abierto  por  medio  ,  se  fue  luego  á  pique,  sin 

nlgbn  reparo  ,  ni  lo  pudo  tener  mercadería  ni  peraona  de  tor 

do  él.  Guando  á  los  oidos  del  padre  llegó  tan  afligida  nueva  y  dt 

«éirdida  tan  grande:,  se  melancoliaó  de  n>anera,  que  debtrov'da 

srcves  dias  también,  falleció.  La  hija  que  residia  en  el  co6T«ntoy 

ya  peifdida  labacienda,  los  faormanosy  pi^dres  difuntcts^riíéní- 

dose  desamparada  y  sola,  sintió  su  ti&f>ajo>  como  k>  ptHÍiorá-séB>' 

tir  aun  cualquiera  hombre  de  mucha  prudenrcia  ,  por  ha^berla 

Mtado  tanto  en  f  ati  bl^ve  que  pudo  decirse  un  dia  :  y  con  ella 

la  esperanza  de  su  remedio,  porq  ufé' deseaba  sermón  ja.  Cesaroa 

ates  desinios,  conieneó  su  necesidad  ¡cesaron  los  regales^,  ee- 

-tnencaron  los  trabajos,  y- fuerem  creciendo  de  modo  que  yci  ae 

Habla  qtíé  hacer ,  ni  conüo  poderse  alli  dentro  sustentar.  Y  aun* 

que  las  coDventuales'todas,  que  le  teniaB  mifebo  amor  porla  no> 

bleiade  sti  coüdiciou ,' alabilid«d ,  .ti  ató  y  mas  buenas  partes^ 

condolidas  .d«  su  necesidad  yv*obresa  iaquIíBieran  tener  co|iiíbo^ 

Biias<7x)mo  ééUbttW  lidb^f  dinadtis  á  Vd^hmtad-agena  de  so  preéado^ 

ni  «Kas  lo  Vud^eron  'hacer-,  ni  á  elta  fue  posi£ie  quedar ,  porque 

dentro  denreve  fértíiinO'  se  le  notificó  que  saKese*  ó  sefiahiye  la 

dote;  y  no  pudiecído^^omplípcon*  \q  segunilov  tomó  l^esolaciod 

"«n  lo  priii#ero<  Era  tan  d|2estra  en  labOf^  «jttblancaf.coiziier  borda» 

dbs,  niatlt&aba  con  tatitci^perfeoion  y>cuiioaidady  que  por  toda 

J^eibdad  corria8tínom3>re. 'Con  esto»  las  virtodeiide  surakf&y 

lierflMitn'#  dft  su  rostro  eeau  taor  por  esoeso  j  que  á  pevfia 'parre* 

ce  httbeñrsé  ñibrieado^perdúeatros  direisDVJirtífioes  dn  eompoténf 

cia;  y  iodo '{unto  ^  «n  eoáipaiiaéioD  de  su  ruooglmácntai^  mortifif 

cadon ;  «ywios  yp^'.eocla,  no  llegaba.  'Viéndose  pues  .dea- 

«ibfigadtf,  eon  fe«ldi<  dié  la  mufaoiBnacion'  y  de  ocasiev  i(ue-Ia 

.|»iid^6ra  dafiar,  oelota-de  su  hooor,  buscó  un  aposento  esi  c«am* 

ftt&1«  de>  olraa  d^nutflIaé'veUsiosa»,  donde  sin.  leoar  otva  Siambna 

¿iM^'la^  Mt  trabujo*  evn  el  se  aüuwii tabas  tasadíaúnaonáte  y 

-c^on  grande  límite,  dando -éyei^do.  de* au  ariitiad á  todas^Jas  mis 

'doncMla»  db  aó  tleatpp.  filraisobispo  de  aqueMai  ciudad  tn«d  de- 

mm'Ú»  matirdarl(aceraJginia»iOG»as de-ouiiÍQsidád,.kiindk8  ye^r 

aorsíita  mátíindoai^v^  noaabíandó  ni  battándoseiqiuní  coÍDálH)^ 

•Mtta''lD4iíeieae(<cfaenBaiaé  llamad)*; «•tarseñóm); «por  ba  J^ntoinA 

anevM  que  delU  ta^mróñr  1^  ituacáan  <y  enoonaandirQBlo. aqoear 

ta  obra,  prMaetiébdole  pov  eila  muy  bnena  paga,  Bra  naéeaario 

«am  tanta  ouiioaidad  qaefu«ra.el  oca  -el  mej^r  ,  mas  deigad»>y 

mMs}  <ftte  «•  podicia  hoAm ;  y- porque  aolo  quien  lé  sabe  Jraaiar 

•a  Qúkm  la  salía  mejor  «sKOfar,  elia  pcopia  en.oompafiin  de  «na 

'«•ahMay-  aui^  lo  fiíanon  ¿  buacar  á  kaa.  iMrtikoias^  que  abo  im 

íkñ^H  loa^  o6otalea  m.io.baean  y  raAdéo*  Aaertasan  é  ootant 

tmmmjáM'9» nammua  dt  »qy  ilinna  graci»  ytiHn»  qondnnniif 
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poco  tiempo  había  coineii^í^do  á.  usar  el  ofí  cío 'de' 7  puesto  tl^<* 
da^  .que  para  mas  acreditarse  procuraba   que  ^u  obra  liiciera 
veDta|as^cGnocidasá  la, de- sqbs  vecinos.  D«ste  quisieran  compirar 
lo  qae.paraí  toda  suJabories  fuera  necesajrfO.,.t,apto  por  per^á.sa 
propósito,  cuanto  por  excusar  la  salida  de  cs^a^  si  el  dinero  les 
alcaasara;  mas  como  solo  llevaban  lo  quie,  para  principio  se  les 
había  dado,  dijeron  que  llevarian  un  poco  y  volverían  por  mas 
como  se  fuese  obrando  y  ella  ¿obrando.  ^1  maacebo..cDaodo  vio 
la  hermosura  y  compostura  de  I9  doncella,  s^  habla,  su  hones- 
tidad y  Terffüénza,  de  tal  manera  .q^e{ló  enamorado,  .que  Ip  me- 
nos que  le  diera  fuejra  todo  su  caudal,  pue^  en  aquel  ii>isn;fco  púa* 
tb  lehabia  entregado  el  alma.  Ysintiéodole  qv^  d^e jaba  .de  com- 
prar eon.su  gusto  por.  falta,  de  dineros ,. toma udo  achaque  para 
aus  deseos  de  la  ccasion.  que  le  vino  á  la.  mano  y.  sin  dejarla  pa- 
sar ni  soltarla  della  dijo:  Señoras ^  sí  el  oro  es  tal  que  hace  4 
proprtáíLo  para  lo  que  se. busca «  escojai  y  lleve  su  merced  lo 
que  hubiere  menester,  y. no  le  dé  cuidado  pagármelo  luego  ,  que 
por  la, misericordia  de  Dios,  cininio.  tengo  y  caudal  no  me  falta 
para .podtcr  fiar  aun  otras  partidas  mas  imppr^ntes,  y  ño  á  tan 
pneoa  dita  ;  vuesa  merced ,  señora ,  ll.evé  ;la  qjué!  quisiere  »  ^.  ps: 
gfue  luego  lo  qué' mandara^  que  lo  mas .qtíe  restare  d.ebieDdb  miQ 
iiiápagáudo  poco  á  poco,  ségun  lo  fuere  colvAodp  del  dujeáo  ds 
la  obra*  A  todas  les  pareciú  el  mozo  muy  >coj?|09i  y  buena  |a  co- 
modidad, segnnse  des(^ba«.  Bprotea  Jé<  dio  ei  díueco  que  tenia 
de  presente  y  y  habiendo  escogjido  todo;e|!  ojco.qne  le  par^eciá 
sic|or:y  necesario;  lo  lldvó  consigo,  d^indole  dicha. la  d^le  ^ 
casa  donde  acudiese  por  la  resta.. Luego  se^  fueron ,  quedando  ej 
pobceimozo  tan  amantey  fuera  de  si  y  cuanto  falto  d^  todo  rjep<H 
só>t  combatido  de  varios. désasosiegoi^.  Rompible, an](or  las  ontra^ 
ñass  no  comía  ^  nó.bebia  ni  vivía;  tan  oc^fufida  teni^  el  alnoaen 
aqueja pieregrina belleza ,«spe jo  de  toda  viiJUid,  qué, todo  era 
muerte  su  trabajosa  vida ,  sin  saber  que^hiciese*)  Y  p^recléndole 
dohoeUa::pobre  ,  qué  .pdr  nxedíos  del  n&atr2<noná4!P^dieril.»s«r  te- 
ner^ huea  puerto  sus.  dastos' deseos*  qnisD^e.  infbrmar  de^.^nléft 
eras  ^  envida,  cofltúiuJ^es  y  nacimiehtoi:.   ,  < 

'/La ¡relación  qaeJf^. hicieron  y  nuevas  .q^e  della  tuvfCi  fiiieíoñ 
tales/,  «qáe  cbn  ellas qüed6»6e  nuevo  mujiimas.4plerdidQ  p  no^vos 
confiado  :  nuDca  créyeádd  ppdér  alcanzar  .tan  ^ra«iiie(tri^^|i|i| 
bailándose  siempre <iñdigne  die-  tanto  .bien 9  como,  lo  fikcká  pa^-a  é{ 
poderla' alean  zar  .por>  esposa.  De  todo,  defflBMperaba'i  én  iodo  sft 
conocía  inferior,  maisi sodio  no  eja>  posible In¿  en  su  ma«U>  >olí 
.▼erse  airas  ^  }'  Ias.^«ioríe6  del  alma  tío  tocao^  inejaos  á  loss  !»«% 
pobre;s-  que  á  .  los  mas;podei)osoa ,  y.  todosí  igualmente  las  pade-L 
eea  ^«'auíhquc;  se  hallaba,  tan  atráanunca  dej<^  de  porfiar  pam  pan 
sar  adelante,  perseverando  en  su. honesto» propósito  por-habei^lo 
psésto  en  las  manos  de  Dios  ^  que  aiemjM-e  {os  favoreccí  y'Ka^. 
fcomi»¿íai-  pon  sola  ^u  volijntad  las  cosas'de'su  servic^  pipses^st^ 
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tteAole  tleib^re  que  no  era  otro  su  deseo  que  hallar  COmpa&e- 
n  con  qaicn  mejor  poderle  áerrir,  ea  especial  aquella  tan  yir- 
fyosa  y  de  su  gusto, 'empero  que  así  lo  hiciese  como  mejor  con* 
viniese  á  su  serticio.  También  se  le  representó  que  la  mucha 
pobreza^jT  discreción ,  le  harían  porirentura  Faenía  para  solo  mi- 
rando á  iu 'soledad  y  remedio  pospusiese  pundonores  vanos, 
acomodándose  con  el  tiempo ;  y  siéndcFle  representado  su  ho» 
nesto  deseo  de  servirla  'lo  vmiese  á  conceder.  Con  estos  pensa- 
mientos y  cuidados  procuraba  solicitar  la  cobttinza ,  no  apre- 
tando ni  enfedimdo ,  antes  tomando  achaques^  unas-^eces'de  ver 
•Q  tan  curiosá'iabor,  otras  por  hacérsele  paso, 'finiendo  lo  que 
mas  á  propósito  venia  para  hacer  visita  y  por  tomar  amistad, 
que  soK>  á  este  fin -iban  por  eiítonces  encaminados  sus  deseos, 
para  c^n  ella  poder  mejor  después  entablar  el  juego :  y  en  el 
ioteriih,  poder  aquel  espacio  breve  mitigar  las  ansias  que  sieiifi- 

5 re  ausente  le  cansaba  su  dama.  En  esto  anduvo  el  mozo  tan 
iscreto  como  solictto:  y  tan  solícito  come  enamorado.*  proce- 
diendo con  tan  honrados  y  buenos  términos ,  que  muy  en  breve 
.giftingeó  de  todas  las  voluntades ;  no  pegándoles  de  sus  visitas, 
-Antes  con  ellas  ya  recebian  regalo.  Entre,  las  que  allí  vivían, 
que  eran  cuatro  hermanas,  á  la  una  deilas ,  la  mas  venerable  y 

£ave,  á  qilien  tenían  las  otras  todo  respeto,  tanto  por  su  pru- 
incia'mutha,  cuanto  por  ser  mayor  en  edad,  se  fue  inclinando 
■aat  su  amistad  y  regalándola :  con  -que  después  andando  el 
tiempo  en  ocasiones  que  se  ofrecían ,  poco  á  poco  se  ñie  descu- 
briendo haciéndola  capaz  de  sus  deseos,  hasta  de  todo  punto 
quedar  aclarado  con  ella;  suplicándole,  que  interponiendo  pa- 
ra ello  su  autoridad,  fuese  parte  que  sus 'esperanzas  no  queda* 
•en  sin  el  premio  que  de  su  valor  y  discrbcion  esperaba  ;  y  qua 
siéndole  favorable,  la  fuese  disponiendo 'ten  hs  ocasiones  que 
Ée  ofreciesen ,  de  tal  manera  ,  que  cüalesquier  dificultades  que- 
dasen llanas,  pues  de  su  parte  ningnua  se  podia  ofrecer,  que  á 
•braios  cruzados  no  se  pusiese  á  hacer  toda  su  voluntad.Hüos  bue- 
DOS  terceros  bienintencionados,  que  sin  respetos  humanos  tra* 
tan  de  las  cosas  honestas  con  libertad  y  verdad ,  tienen  siempra 
tal  fuerza ,  que  persuaden  con  facilidad ,  porque  se  les  dú  todo 
4$rédlto.  Bata  sefíora  fne  Tabrando  en  Dorotea  de  modo  de  uno 
•o  otiN>'lance,  ane  convencida  de  fazon ,  vino  <  condescender  en 
>el  consejo  que  le 'dieron;  y  obedeciendo,  como  de  su  verdade- 
ra madre,  le  besó  pOr  ello  las  manos,  dejándolo  en  ellas.  El 
'desposorio  se  hizo  con  rusto  general »  y  mayor  el  de  Bonifacio 
(que  así  llamaban  al  desposado)  porque  se  creyó  hallar  coa 
^  #quelLa  joya  el  mas  dichoso,  bien  afortunado  y  rico  de  los  hom- 
bres,  pues  ya  tenia  mnger  como  la  deseaba  en  condición ,  y  de: 
jtiayor  calidad  que  meiecia ,  y  tal ,  que  pudiera  vivir  con  ella  se- 
guro y  honrado;  sin  temor  de  celoso  pensamiento  ni  de  alguna 
•Ira  9a$ñ  t¡üB  k  pudiera  causar  desasosiego.  Viviaá  conteutosi 

a4 


S^  €^V2MAT7  BE  ALPARAGHti; 

muy  ref  aUdos ,  y  sobre  todo  satisfechos  del  casto  y  Tenaáet^ 
amor  que  cada  cual  dellos  para  en  otro  tenia.  Él  de  ordinaria 
asistía  en  la  tienda,  ocupado  en  el  beneficio  de  su  hacienda,  y 
ella  en  sa  aposento  tratando  de  su  labor»  asi  doméatica  como 
de  aguja ,.  gastando  en  sus  inatices  y  bordados  parte  de  la  qu« 
su  marido  hacia.  Crecíales  la  ganancia,  y  en  mucha  conformi- 
dad pasaban  honrosamente  la  vida.  £1  denñonio  Tela  y  nunca  sa 
adormece  ,  mas  y  en  especial  vela  en  destruir  la  paz  contra  laa 
casas  y  ánimos  conformes ,  arma  cepos  y  tienda. .Os^ea  con  todo 
secreto  y  diligeocía  para  hacer  como  desea  el  4lllr9i  posible,  3f 
dar  con  ello  en  el  suelo.  Andaba  siempre  acecbapi^o  á  esta  po« 
bre  señora,  procurando  derribarla  y  rendirla,  y  cuando  mas  no 
pudiese,  que  á  lo  miónos  tropezase^  y  asi  en  las  visitas,  en  Misa» 
en  sermón,  en  las  mayores  ,devociones,  en  la  Gomanioa,  ana 
en  ella  la  inquietaba  ,  presentándole  los  instrumentos  de  su  mal- 
dad, mancebos,  galanes,  discretos,  oIo)*osos  y  pulidos  que  la 
saliesen  al  encuentro,  siguiéndola  y  solicitándola:  mas  de  todo 
sacaba  poco  fruto ,  porque  la  casta  muger ,  mostrándose  fuerte^ 
siempre  vencía  con  su  honestidad-  semejantes  linaadades.  Y 
aunque  para  quitar  la  ocasión  rehusaba  cuanto  ma«  pedia  el  sa* 
lir  de  su  casa ,  y  escasamente  á  lo  muy  forzoso  y  necesario  ,  don- 
de también  era  perseguicla;  rondábanle  la  puerta  noche  y  dia^ 
buscaban  invenciones  y  medios  para  verla,  empero  nada  lea 
aprovechaba.  Entre  los  galanes  que  la  deseaban  servir,  qna 
todos  eran  mo^s  y  seQoí^s  los  m%f  principales  d^  la  ciadad^ 
era  uno  el  teniente  della ,  mancebo  soltero  y  rico.  Vivia  fronte- 
ro de  la  misma  casa^  en  otras  piincipales,  ajtay  y  de  buen  pare*. 
cer,  que  por  ser  mas  humildes  y  bajas  las  de.  Doro  tea,  no  obs* 
tante  que  habia  calle  de  por  medio ,  cuando  por  los  terradoi» 
cuando  por  las  ventaniís  le  señoreaba  cuanto  hacia;  y  tanto^ 
que  su  esposo  ni  ella  podían  apenas  vestirse  ni  acostarse  sin  ser 
vistos,  en  especial  estando  con  descuido,  y  queriendo  con  cui- 
dado acecharlos.  Con  esta  ocasión,  bl  teniente  andaba  muy 
apasionado  y  cansado  de  hacer  diligencias  con  estraordinaría  so- 
licitud. Al  fín  se  hubo  de  volver  como  los  demás  al  puesto  con  lá 
cana,  sin  rccebir  algún  favor  ni  visto  sombra  de  sospecha  coa 
^ue  poderlo  pretender,  ni  qne  desdorase  un  cabello  djE^l  crédité 
de  la  muger.  Andaba  también  (con  los  muchos)  en  la'  danza^, 
lin  otro  penitente  de  la  misma  pofadria  de  los  penantes  ,  muy 
llagado  y  afligido;  era  húrgales,  Raían,  mozo,  discreto  y  rico^ 
las  ctiales  prendas,  favoiecidas  de  su  franqueza,  pudieran  alia* 
liar  los  montes.  Mas  la  casta  Doiolea ,  ni  las  partes  désie,  poder 
del  teniente,  ni  paitiones  de  (os  mas,  le  hacían  el  menor  sea- 
timiento  del  mundo,  como  si  del  no  fuera.  Mostrábase  á  todos 
estos  combates  fortJsima  peña  inexpugnable,  donde  losaKÍduoa 
combates  de  las  furiosas  ondas  del  torpe  apetito  (no  pudiendo 
vsncer)  quedaron  quebraatadaf,  Pío  hay  duda»  %*•  M«jvijpc«^ 
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éonfinótlya  velando  áu  honeiítidad  como  la  grulla ,  la  ^¡éára  del 

Atnor  de  Dios  levantada  del  suelo ,  y  «*!  pie  fijo  en  el  de  su  mari* 

tía:  Y  léerk  imposiblie  faeriria  si  el  iuigaz  calador  no  Ife  armara 

loa  lazos  défengaño  en  la  espesura  de  la  santídaid  para  cazar  á 

la  iímple  paloma.  Bste  blirgalés  (que  se  llamaba  Claudio)  tenia 

•n  su  serTÍcia  una  gentil  esclava  blanéa ,  de  buena  presencia  y 

talle  ,  líacio  en  España  de  una  berberisca ,  tan  diestra  en  titi  i 

«mbefeco,  tan  maestra  en  juntar  Voluntades^  tan  curiosa  es 

visitar  T^imeiitéríoS',  y  caritativa  en  acompañar  ahorcados,  qua 

liiciera  naeer  berras  encima  de  la  cama.  Ella  era  t4il ,  cual  para 

•emejante's  casos  convenia.  LiamMa  un  dia ,  dióle  icuenta  de  su 

peua,  pidiéndole  ^consejo  para  salir  con  su  pretensión  adelante. 

Ija  bueña  esclava  (como  naciendo  burla)  después  de  haberse  , 

l^ien  satisfecho  y  enterado  en  el  caso ,  riyéndose  le  dijo:  ¿Pues- 

cómo,  señor,  qué  montes  quieres  mudar,  qué  mares  agotar,  á 

^ué  muerte»  volver  el  espíritu ,  cn^l  dificultades  tangí  ande  ia 

*que  te  aOige  y  tanto  me  encai'crces  ?  No  son  esas  las  cosas  que  á 

vi  rae  desvelan^  poco  aceite  y  menos  trabajo  se  ha  de  gastar  en' 

«lio  de  lo  que  piensas ,  ya  pu'edés  hacer  cuenta  qtie  la  'tienes 

para  tí,  descuiaay  ten  biien  ánimo,  que  yo  te  daré  la  caza  ea' 

tas  manos  dentro  de  pocos  días,  ó  no  me  llamen  Sabina,  hija 

de  -Hajá.  Tomó  el  negocio  á  su  cai'go,  y  comenzó  desde  aquel' 

Suato  á  entablar  el  jaego;  dando  trazad  como  «1  que  propone 
aren  el  agedréz  un  mate  á  tantos  lances  en  casa  Señalada.  Go«  . 
■nenxó  por  el  peón  de  punta  meneando  los  treb^ejoó ,  y  cpmpo« 
Aiendoun  cestillo  de  verdes  cohollos  de  arrayan,  cidro  y  naran-' 
fo ,  adornándolo  de  alhelíts ,  jazmines,  juncos,  mosquetas,  y* 
otras  flores  cómpueWas  con  mucha  curiosidad ,  lo  llevó  al  Batí» 
hoja ,  diciéndoie  serCriada  de  cierta  señora  monja  de  aquella 
4Htidad,  abadesa  del  convento,  que  teniendo  noticia  de  la  obra 
tan  buena  que  alli  se 'hacia,  y  necesidad  forzosa  de  un  poco  de 
buen  oro  para  unos  ornamentos ,  que  dentro  de  la  casa  estaban' 
«cabando  para  el  dia  de  san  luaa,  le  regalaba  con  aquel  cesti-  . 
lio',  y  'suplicaba  que  del  oro  mejor  que  tuviese  le  diese  dos  li-  .     ^ 

bras  para  probarlo,  y  que  saíienáo  tal  como  le  habian  certifi-  '^ 

«ado  y  era  conveniente  á  su  propósito,  lo  pagaría  muy  bien  y' 
siempre  lo  irt'a  gastando  de  su  casa,  llevanao  para  cada  semana* 
lo  que  se  nudiese  gastar len  ella;  demás,  que  tendría  mucho 
cuidado  ae  regalarlo.  Bonifacio  se  alesró  con  la  buena  oca* 
.«ion  ¿le  la  ganancia ,  y  no  menos  con  el  cestillo  de  flores  que 
loestimóen  mucho,  por  la  curiosidad  con  que  venia  compnes- 
to.  £1  cual  al  punto>  lueso  que  lo  recibió ,  habiendo  despacha* 
do  la  esclava  coo  el  oro,  loUevó^  su  muger,  poniéndoselo  en 
tas  laidas  con  grande  alegría,  que  no  con  menor  fue  rccebido 
della.  Preguntóle  de  quien  lo  habia  comprado  j  J  dtjole  lo  que- 
pasaba.  Entonces  lo  estimó  ea  mas,  porque  le  vino  á  la  me« 
uBKMia'al  ti«mpo  de  fu  niñez ,  cuando  oon  las  iha%' doncellas  d%' . 
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tu  edad  y  mobjas  del  conyeqto  se- ocupaban  en  seiaejaiiiQft  «{ef* 
¿icios.  Rogó  á  su  miaridO)  que  si  otra  yei^oÍTÍes^»  U;kiclese*sa* 
bir  'á  su  aposento,  oue  holgaría  de  conooella.  tiuego iAMacmaní^ 
sigiüeñte ,  dentro  ae  seis  días »  veis  aquí  donde  T,<léÍYe  Sabina 
muy  fegocijada »  dicieg^do.  del  opo  ^ue  habia  sido  bueno,. -y  á 

Sedir  otro  tanto  ^ue  fuese  de^io  mi^mo :  dándole  un  lareo  recan* 
o  de  parte  de  su  señora  y  con  %t\  noa  imagen  pequeña  de  alcor* 
«a  y  un  rosario  de  la  misma  pasta ,  con  tanta  curiosidad  obrado, 
que  bien  eta  digno  de  mucha  estima.  Asi  como  lo  vi6  no  quiao 
recebirlo,  sino  que  de  su  mano  lo  diese  á  Dprotea  su  esposa. 
Gayóle  la  SQpa  «n  la  miel  •  «ucediéndole  lo  qu« .  deseaba  y  ^ 
pedir  de  boca ;  mas  haciénao9e  de  nuevas ,  dijo :  ¡  Ay  mal  hom< 
bre!  ¿dícelo  de  veras,. y  casado  es?  no  lo  creo.  Aun  nos-loba» 
bian  vendido  por  soltero  ,  y  trataba  ya  mi  se'Qqra  (Ble-  casM-Io  con 


una  lega  que  tenemos  tan  linda  como  unas  flores ,  hermosa  y. 
rica.  &nifacio  le  respondió :  rica  y  hermosa  la  tengo  como  allá 
me  la  podían  dar,  y  con  quien  vivo  contentisim.o,  subí,  ye- 
reisla.  Sabina  le  dijo :  en  bueiía  fe  no  quiero,  no  sea  que  me  bui^ 
le,  que  es  iia  toaidor.  Pfo  burlo  de  veras,  le  dijo  Bonifacio,  subí, 
amiffa  Sabina.  Ella  coando  entró  en  la  pieza  ^  y  vio  á  Dorotea 
desalada,  y  los  pechos  por  tierra ,  se  le  lanzó  á  los  pies ,  hacién- 
dole mil  zalemas.,  admirada  de  su  grande  hermosura,  qut 
aunque  habia  oidola  loar,  era  mucho  mas  la  obra  que  las  pa- 
labras. Quedó  como  embelesada  de  ver  sus .  bastidores  con  los 
bordados  y  otras  labores  que  le  mostró  en  que  se  ocupaba; 
con  cuanta  perfecion  y  curiosidad  estaba  obrado:  ¿Gamo  es  .pa- 
sible no  gozar  mi  señora  de  cosa  tan  buena?  .No,  no ,  no  ha  de 
pasar  de  aquí  adelante  sin  que  con  ami&tad  muy  estrecha  se 
comuniquen.  ]  Ay  Jesús!  cuando  yo  le  cuente  á  mi  seoorala 
abadesa  lo  que  he  visto ,  ¿  cuánta  invidia  me  tendrá  f  4  Cateto 
deseo  le  crecerá  de  gozar  un  venturoso  día  de  -tal  cara  f  Por  ú. 
siglo  de  la  que  acá  me  dejó,  y  así  su  alma  esté  do  la  cesa  locei 
ó  que  landre  mala  me  dé  sino  fuera  alcahueta  destos  amores. 
To  quiero  de  aquí  adelante  regalar  á  esta  perla ,  y  visitarla  muy 
á  menudo.  Gon  estas  palabras,  y  otras  regaladísimas;  Qevó  sa 
«ro  después  de  haberse  despedido.  Y  de  allí  en  adi^lánte ,  -da 
4os  á  tres  dias  continuaba  la  visitaj  ya  por  oro,  ya  dicieodo  ha* 
cérsele  camino  por  allí,  diciéndoje  al  marido  que  cometeria 
traición.,  si.por  allí  pasase  y  dejase  de  entrará  ver  aquel  angeU 
Otras  veces  con  achaque  de  traerle  algan  regalo,  la  iba  diiipo* 
Oiendo  á  que  de  su  voluntad  tuviese  deseo  de  irse  á  hol^ral 
monasterio  un  día.  Guando  ya  le  paieció  tiein,po,  dio  por  aUi 
la  vuelta  un  lunes  de  mañana,  y  llevóle  dos  canasticoa,  uno 
con  algunas  uineríás  de  conservas ,  y  otro  de  algunais  frutas  da 
aquel  tiempo,  las  mas  tempranas  y  mejores  que  se  pudieroa 
hallar.  Dióselos,  diciendo,  que  pbi  ser  del  huerto  de  casa,  y  lo 
j^iioefH»  qua  §•  habia  cogido ,  U  pareció  á  sa  s«ñoj:a  que  ao  p«« 
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éhYtí  estiren  otra  parte  tan  bien  empleado  como  elU¿   Y  que.» 
|iiiitameut6  le-  rapli6aba  d6s  ¿osas ;  ta  primera  t  pribclpal  ,  ave 
^aefde  allí  á^Ocho  dias  el  sigoieÁte  lunes  era  ia  fiesta  del  glo* 
noso  «an  Jíaan  Bantiétá/y  el  dolningo  su  santa  TÍspera  ,  le  bi* 
ciésemerced  en  bacerpemtencia' pasando  en  elcoúvento  aqner 
Hos  dos  dUs^  ptie^^'en  su  casa  no  eran  dé  ocupación.  Demás» 
que  tenian^las  monjas  mñch'asfieátas»  y  representaban  una  eo^ 
media  entre^  si  asólas ,  que^e  nada  gustaría  si' aquesta  merced" 
no  le  biéiese.  Y  que  otras  señe^  ¡Principales  parlen  tas  de  las 
monjas  Tendrían  por  alh  ^  para  que  acompañándola  se  fuesen 
juntas.. Lo  segutiaO',  qne  le* diese  tres  libras  de  buen  oro  para 
fiuecos  de  úh  froiiítal  ^  que  deseaban  acabar  párá  poner  en  un 
eltar  allá. dentro';  procurando',  si  fuese  posible,  se  lo  diese  ma» 
cubierto  y'delgado.  Alo  del' oro  respondió  Dorotea':  darélo  de 
muy  buena -gana' ,  que  lo  tengo  en  mi  poder,  y  también  bicierik^ 
Jb  qne  mf  señora  la  abadesa  me  mandan  mas  éstá^eii'cl  dé  mi 
maridó.  Va  sabéis,  hermana  Sabina,  que  no  soy" mía  ,.mi  dueña 
es  el-  qtaeói  ptiedédáf  el  si  ó  el  no,  conforme  á  to  voluntad» 
Sn  btrenafelcrespondió.:  aun  efa'seria  ella,  sino  mé  la  diese» 
nunca  jro" medré' 81' dé 'a^  sállese  tddos  estos  ocbo'  días  basta 
Uevarlai  ''''  ''■ ,  '  •  '   *'"* 

Tío  seh*a  tití^h  qi^*^tmii  eóáasQlaqne  mí 'señora;  suplica  tan 
^e  Teras,  la'primera  v tan'juRta  se  dejase ^de  hacer;  porque  d©- 
•ea,  combata  salvación,  gozar  de  aqueste  parai^o^  j  Ay  Lcalla^ 
Sabina,  di|oDott^teá,  no  hagáis  bYiriá  de  mí,  que.  ra^soy  vieja. 
Vieja,  dijo  Sá&ina,.8Í;  si,  de  ese  mal  muere,  como  deciinie  ago« 
vt  qu«  hprltiifavera  es  fi^  del  afto,  y  cuacesma  por  deciembré. 
Bejémpnbá  de  gracias,'  que  asi  vieja  como  es  la. goce  su  marido 
muchos  años V' y  les  át  Dios  ñ-nto  de^  bendición.  Agora  se  haga 
lo  que-!e'  ^ñplroo,.que  deseo  ganar  este  corretage,  que  mi  sefio« 
ra  la  retbceí  )[Ay'como  se -ha  ve  holgar  con  esta  traidora !  Boni? 
faCio. y  Dorotea  se  rieron, ^y-ér (con  alegre  semblante]  sio  verU. 
culebra  que  (;staba  entre  Úi  yerba,  ni  el  daño  que  le  acechraba, 
por  la  grande  confianza  qne  de  salesposa  tenia«díjo:  Ahora  bien, 
por  mi  aida ,  qué  Sabina  Ib  ha  Véñiao  y  pleiteado  con  gracia,  no 
*e  le  peedé  negar  lo  nue  pide,  habiéndolo  enviado  á  mandar  el. 
abadesa  mí  señora.  laosá  holgar  esos  dos. días,  qu^  yo  se  cuam» 
ée  gustó  kerán  para  vos  ,  y  no  menos  para  mi,  porque  lo  reci^ 
biais.  Hefmíana  9á|jina,  d^ciá  4  su  merced,  que  asi  se  hará,  co^ 
mo  8e-maBd9;'y  ¿uándo  aquesas  señoras  qne  decís  pasen  al  mo- 
nasterio, pasen  stís  mercedes  por  aquí,  para  que  se  vayan  juntas. 
Agradecióles  Sabina  con  tales  palabras,  cnates  de  muger  tan  la* 
4ina,y  qne yii  tenia  negociado  su'  deseo.  Fuese  á  su  casa  tan 
contenta  y  orgullosa,  que  ya  le  parCcia  volverse  atrás  los  pasos 
qué  adelante  daba,  y  que  á  su  posada  nunca  jamas  llegaría.  El 
corazesUe  reventaba  en  el  cuerpo  de  alegría,  quisiera  si  fuera  liir 
•íto,  irla*€uitaiidD  á  roces  por  lás  caU^e.  Ecl^ábaMle  áb  vef  eí^ 
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Cpnteato  en  los  visaos  del  lOüb-o,  h^rviaíe  U  i^angre^  baiUbanf» 
los  ojos  en  la  c^ra^.paiecia  ji|aqÍ.pQC  eUo^y  la  boca  quería  boz«JC 
la  causa.  Guando  ea  su  casa  entrón  como  una  loca  soltó  los  cha" 
plnes,  dejO.caer  de  su  cabeza  eL  manto,,  j  arrajB.trándofo.por  de- 
tras, aligando,  con  las  i^ianos  las  faldas  por  del^i^te»  «pie  le  imp^ 
¿ian  el  correr ,.  entró  desatinada  en  el  aposento  de  su  señor  que. 
la  esperaba*  Por  decírselo  todo ,  iodo  lo  partía  entre  los  diea^ 
tes  jla  lengua,  sin  que  alffuna  co^a  dijese  conceiitada»  Ya  coni<^Q^ 
zaba  por  acMva»,ya  lo  volvía  ppr  pasiva^  Bien  ó*  mal ,  tal  como, 
ípudo,  \^  dig  el  na  ensage,  de  m»do  aue  todos  aquellos,  ocho  días. 
DO  acabaron  ,  ella  de  i:eferírIo ,  y  él  mil  veces  de  preguntarlo» 
Volvían  á  <;ada  paso  k  tralaruna  misma  cosa,  díscaptabilP  bi^^o^ 
•i  a^quello  seria  posible  tener  efetp..Plu'eciale  que  aquella  que  (ter. 
Uo  hablaban.,  le  babia  de  servir  j  quedar  por  p^ffa,  sin  acabac 
de  creer  que  pudiera  ser  cierto  un.  bien  tan  deseado,  ni  llegará 
gozar  de  tan  alegre  día.  Para  el  concierto  tratado  bizo  qoeaa 
previniesen  unas  mugeres  conocidas  de  casa^  de.quieo  tenia  sa« 
iisCacion  de  cualquier  secreto»  pf  ra  que  le  aypdaseñ  con  su  so- 
Ul^itud  en  .€i9(Q  beebo.  Llegado. .ya  .domingo^  (itia4  9eBalado  pa-. 
rael  efeto,  yist|éndose  unas  eqi  hábito  de  casa(i(as,iOtias  de  don- 
cellas, de  dueñas  otras,  fueron  con  Sabina  por  Dorotea.  Toca-, 
ipon  á  la  puerta,  salifú^su  esposo  que¡,y^lf)s.e8p^|l(>a,,^  como  vie- 
se una  tan  bonrada  escuadra^^demugeres,  al  pai'ecer  principales^ 
Íla.mó  á  la  suya  que  bajase  presto,  porque  esperaban.  I^lla  bajá 
tan  simple;,  como  content'a,.babJ[áronsfí  todas  pop^mu^conaem- 
dos  cumplimientos,  y  entregándoacl»  el  marid9J,,Jkapogieioa.eii 
medio,  y  con  ella  y  grande  alegría  se  fueron  su  viage.  Iban  al 
Hioo as terio  encaminadas,  cuando  una.de  aquellas  ^e  tocas  revé* 
llandas,  dijo:  ¡Ay  amarga  de  mi ,  oómo  se  nos  ha  olvidado  ic 
.jpor  doña  Be^triz^  la  desposadfi,  (;^u.e  nos  esti&r4  aguardando,  y 
también  la  convidaron!  Otra  respondió  luego:  por  lo»  bu^os 
de  mi«  padres,  que  dice  verdad,  y  que  no  m*-  acoi'daba  jnas  de* 
lia,  que  de  la  primera  camisa  que  me  vestí.  No  podemos  ir  sia 
ella,  volvamos  por  aqui ,  que  presto  llegaremos  allá.  Di6  entoa* 
ees  la  vuelta  uno  de  aquellos  cabestros  de  faldas  iaijgas.y  rosario 
al  cuello  por  cencerro,  tomando  la  delantera,  y  todas  la  siguieroo 
basta  dar  consigo  en  casa  de  Qlaudio.  Llamaron  á  la  puerta,  sa- 
lióles á  responder  por  la  ventana  una  esclavilla,  pregun^ndo  quién 
llamaba,  y  lo  que  quería;  un^a  delía»  le.  dijo;  En^J^a^j^f^sto,  y  di- 
le  á  tu  señora  que  baje  su  merced  pr.esto.  qjae  la  (^pf^lQOS.  Hiio 
como  que  fue  á  dar  el  recaudo,  y  cuando  de  all4. dtptro  volvió 
con  la  respuesta,  les  dijo:  A  vuesas  mercedes  suplica  nyi  señora 
se  sirvan  de  qo  tomar  pesaduiiibre  de  a^srdar  un.,  poco,  ea 
cuanto  se  acaba  de  tucar,  que  Sfitíi  en  b^eve .  y  entre  Hato  se  po- 
drán vuesas  mercedes  entiar  á  sentarse  -i^  la  cuadra.  Bllas  entra- 
ron por  el  patío  en  una  sala  bien  ajJU^iezada*  donde  je  queda* 
(OB  las  uaSj  j  flolas  des  pa^a^o^  advi^^tQ  ^  iiBt  xaoUniia  cua(Íi% 
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•«B  Horotéa,  Estaba  may  bien  puesta  con  sus  paños  áe  tela  d« 
]plaCa  y  damasco  azul,  y  cama  de  lo  propio » la  cuja  de  relieve  do^ 
rada.  Junto  á  el^a  estaba  un  curioso  estrado,  en  qué  las  tres  to- 
áiaron  tus  asientos,  y  de  alH  á  muy  pirco,  di^roti:'|Ay  Bios ,  y 

3né  prolija'  novia  baoe  doña  Beatj^iz,  y  si á  mano  viene,  aun 
e  la  cama  no  se  habrá  levantado  i  Andad  acá,  hermana,  sépa- 
nos caando  habernos  d«  ir  dt;  aquí.  Salieron  las  dos  y  quedán- 
dose soU  Dorotea,  se  despáfecieron  todas ,  que  persona  viviente 
no  se  conoeia  poi^  la  casa. 

Claudio  entró  Ine^,  y  tomando  cn'cl  estrado  una  de  a^uelfat 
almohadas  junto  á  Dorotea',  le  comenzó  á  hacer  muchos  ofreci- 
mientos, descubriéndole  la  traza  ({ue  para  su  venida  se  babia  te* 
QÍdo>  desculpandó'  aquel  proceder,  ton  lo  mucho  qtie  le'  hacia 
padecer,  de -que  no  quedó  la  pobfé  señora  nbco' turbia  y 
triste ,  porque  lo  conocía  de  vista  y  ss^-^ia  »i?s  preleniáones..  Vio- 
iO  atajada,  no  s^po  qué  hacerse  ni  coipo  defenderse,  cpmenzé. 
con  lágrimas  y  rue^^s  á  suplicarle  no  manchase  su  honor,  ni  lo 
fcticiese  á  su  marído  afrenta  cometiendo  contra  Dios  tan  grave 
pecado;  empero  bo'lfe  fue  de  provecho.  Dar  giitos  no  le  iínpor« 
tabá„  q^  nobabia  persona  de  su  parte,,  y  cqaodo  de  álguo  fru- 
to le  pudieran  ntot  jy' gente  de  fuera  entiar,  quien  allí  la  liall^ra^ 
forzoso  hablan  de  culpar  su  venida  ^  sin  dar  erédito'al  enga&Oi 
defendióse  cuanto  pudo.  Claudio con-palabraa  muy  regaladasfy 
obras  de  violencia,^  y  contra  su  resistencia  y  gusto  ,  lomaba  de 
por  fuerza  los  frutos  que  podía,  pero  no  los  que  deseaba,  con 
qoe  se  iba  entretenlenao  y  cansándo)a<. 'Finalmente,  después  que 
ya  no  pudo  resistírle,  viendo  perdido  el  juego,  y  emp^^Sada  la 
prenda  en  lo  que  Claudio  había  podido  poco  á  poco  ir^gran- 
geando  de  su  persona ,  rindióse  y  no  pudo  menos.  Ellos  estaba li 
■oíos  á  puerta  ceñuda  4  el  término  era  largo  de  dos  días,  la 
Iberzade  Claudio  mucha,  ella  era  sola,  muger  y  flaca,- no  le 
fue  mas  posible.  Bien  se  pudiera  decir  que  habla  sido  penden- 
cia de  por  Mtt'Joan,  sino  se  le»  añublara  ei  cielo.  Comieron  y 
cenaron  en-muchas  libertades,  y  fuérnnse  á  dormir  á  la-  pama; 
empero  breve  iVie  su  sosiego  y  sobresaltado  sv  reposo',  porque 
iinnca  el  diablo  hizo  empanada  de  que  no  quisiese  comer  Ja  me- 
jor parte.  Costumbre  suya  es,  cuandoltace  junta  semejante,  for- 
mar una  tienda  ó  pavellon  convldímdo  áqiie  se  metan  dentro» 
^e  allí  los  encubrirá  y  nada  se  sabrá'lhaciéndose  cargo  del  sé-» 
creto ;  y  después  cuiclndo  están  ettcerfadOs,  én  el  mayor  deátui^ 
^  y  mal  pensada  seguridad,  ab^  las  puertas,  descubre.,  derriba 
los  pavellones  nmnifestando  en  pQbKco  el  vlcib  recetado  :•  y  ta- 
fiendo  su  tambcírino,  á  repique  de  campana^  líteme  la  gente  pa«- 
ra  que  alb'  ácndii  á  verlos,  dejándolos  avergonzado» yfristcs>  de 
qiie  maár  él  se  qtiéda- riendo.  ¿Quién  creyefa  que  ioveh clon  tan 
bien  trazada  viniera  tan  en  breve  á  descubrirse  por  tan  ■eslrafia 
éa||lí9o^  ¿Qoiéil  e^pecAní  de  tui  feUces  medios,  y  prauúpio*  (U. 
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n^s  Ua  adrertos.y  trágííBp9?  M.»l  dijt,  que  no  se  podíüt^  •spc^rac 
meaoB  considerada  la  daaza ,  ¥  quieo  la  (guiaba.  Demás,  que  d% 
Deccsidad  había  de  castigar  el  cielo  á  Jetra  tísU  semejante  ma|« 
dad  y  fuerza:  X  aunque  no  fue  la  pena  igual  coo  el  delito  ,  fue  i 
lo  ftieoo;». aldabada  poderosa,  para u)ue  cualquiera  buen  discor». 
aisla   reconociera  U  ofensa  y  biciera  penitencia,  deilsi.  ConHX 
aquel  dia.tpdo  anduvo  tan  sip  cuenta. niórden, ^Uú en  au  cuar- 
to los  criados  ensanoha^on  los  vientres,  quitaron  lo9^  pUefinies  4 
los  estómagos,  y  las  canillas  á  las  candiotas.;  comilón  y  Mbie-v 
roü  basta. ir  á  las  camas  gateando,  dejándose  la  cbimftnea  con 
toda  I'a  lumbre,  y  qerc.a^della  mucha  lefia.  £1. fuego  se  fue  me^ 
tienda,  por  los  tuerosyraja8k,,y  ello»  encendidos  ,^com'urkicándo^ 
ae  QQnJtos  mas  qqe  cerca  estaban  ,  de  manera  que  casi  á  la  me* 
dia-  D04;Ue.todo  aqu^l  cuarto. ste  qi^emaba  sip  que  persona  lo  ain* 
tiesa  1  que  dopjniian  todos.  Eva.vispera  de  san  Juan,  ej  teoieota- 
andaba  de    ronda,  y  al  grqnde  resplandor  que  ya  Ja  lambr» 
le  devisaba  de  muy  le^s«  yioía  y  sospechó  la  verdad  que-alguna- 
casa  se  qp^niabau  Fuéroose  por  el.  rastrp  de  U.Cil^rídad^haata  la. 
casa  de  Clan dÁO.. Dieron  voces  y  golpes  á  1^- puert»^  la  cas»  eia. 
garandé  ,Íos^anos  de  cansados,  los  otros. bienrborraohotó  y  otroa 
abrasados^  nenguno  respondía.  Levantóse  porjs^  veQindad  mucho. 
alboroto,  unos  y  Qtros  vecinos  preveníase  cada.auftli  da. ui  reme- 
dio ,  fuese  llegando  macha  .gente,  y  con  fuerza  que  bioieron  der^ 
ribajon  por  el  suelo  la^  pviertas,  entrqron  por  fa  casa  creyendo  qua 
Ips  della  ya  fueran  consunaidos  todos  con  el  f negó,  y  cuando  me- 
nQ&aUogados.coo  el  humo^  pues  alguno  por  toda  la  casado  para* 
cía,  p^t^erOKi  ^^  voces  y  el  eotrtiendo  tantq,  queClaudio  recordó,  y. 
turbadfit  de>aquel  ruido  tan  grande,  sin  saber  lo  que  pudiera  ser, 
oon  l^.e^pad?  en  lámalo  y; ambos  desnudos,  abrió  la  puerta. del' 
^po.sefitO)  y  cuando  V4Ú  el  fuego,  volvióse  adentro  para  cabrirso- 
COQ  algp  y  salirse,  huyendo.  £1  teniente  creyó  quola^nte  defuera, 
fut^quian  abrió  aquella^  sala  para  entrará  robar,  acudió  á  la  de^ 
fep.sa  con  diligencia ,  y  halló  á  los  dos  amantes  cfue  apriesa  y  poe 
fíalvari^e  huscaban'los  vestidos,  y  teniéndolos  an  las  manos,  nin- 
guno bailaba  el  suyo»  Ya  podéis  cQnsidei:ar  cuáles  podrían  eatar, 
y  qpó  pudieran  sentir  viéndose  desnudos,  la  casa  llena  de  gente, 
T  sobre  todo,  su  mayor  etfc^migo  el  teniente. que  los  habia'^cofpdo 
)untos.  Volvamos  pues  á  él,  que  luego  conoció  t^  Dorotea.  Que- 
dó tan  fuera  de  si ,  que  de  los  tres  no  se  pudiera-conocer  alguna 
diferancia  cual  estaba.mas.u\i|c^to:  porque  nunca  el  tenieota 
pudiera,  persuadirse  de.  persona  del  mondo  á  «^majante  cosa« 
pues  teuieodo  por  testigo»  á  sos  propios  ojos,  aun  los.  taohara* 
Vs^s'e'tan  tpcb^dQ,.tap  abrasado -de  celos,  tan  desesperado  J, 
]oco«  .qae  por  vengarse  delio,  y  sin  otra  ppn.HÍderacion ,  loahiv 
ao  llevar  ji  la<  Cárcel,  con  ¿^nimo  de  vengarse,  y  mas  de  Dorotea» 
que  porno  haberle  admitido,  estaba  resuejlp  ^  infamarla  j,^  hu§* 

-cAado  oMEtfos  pau  ttoe^  oc^úq^  con  ^uc  p/endar  tambwii  4. 
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M  marido « pai-eciéndole  no  haber  sido  posible  no  ser  sabídor  y 
coDKebtiaor  del  cbbO,  dando  á  su  mnger  licencia  «pie  fuese  á 
dormir  con  aquel,  mancebo  ,-por  interese  grande  que  por  ello 
Je  babia  dado.  Que  osa  pasión  de  aaior  hace  cegar  el  enteu* 
dimiento.-  volviendo  los  ¿nimos  tiranos  y  órneles.  A  ella  la  Ueva- 
90Q>evbierta  oon  sa  manto»  con  orden  que  no  fuese  por  enton- 
cesconocida  basta  la  ioforiBacion  »  y  á  él  por  otra  parte  tam- 
bien  lo  llevaron  preso*  Y  aunque  hizo  Claudio  por  impedirla 
«raadea  diligeooias,  pretendiendo  escosar  loa  graves  daftos  que 
3ello  pudieran  resultar,  ni  ruegos  ni  dineros  fueron  parte  é 
que  la  rabia  del  oovatoa  je  la  aplácate  al  jnei.  Elbs  quedan 
Toa  eo  su  prisioo ,  f  el  juez  echando  espuma  por  la  boca*  hast^ 
que  se  aplacó  el  foegp  7  lo  dejó  muerto»  mas  el  de  su  coraaoo 
voy  vivamente  ardía.  Bra  ya  despues:  de  media  noche,  había 
padecido  mocho  con  el  cansaooiO)  y  mas  con  el  enojo ;  fuese 
A  dormir,  sí  pudo«  que  ae  cumplió  el  refrán  en  él :  Asi  tangaié 
si  'Su^mD^  Ño  k)  tovo  bueno  ni  es  ^  creer ,.  antes  con  el  eno. 
|o  .traxaria  la  venganza,  gnisándola  de  mü  modos;  para  que  nq 
«scapasen».  ó  á  lo-  menos  umpia  la  honra*  Mas  estaba  haciendo 
Ja-, cuenta  sin  la. huéspeda,  que  apenas  4A  tenia  los  pies  en  1» 
eaina«  cuando  ya  Qoretea  tenia  cobro.  Dormía  Sabina  en  un 
«poseAto  mas  adeatro  del  de  su  ai»Q«.para  si  eo  algo  fuesd 
vaenestcr  de  QQphe;,..y  .como  hubiese  tenido  ateneion  á  todo 
lo  pasado,  acudió  presto  al  remedio,  que  siempre  las  nmger 
res  en  el  primer  consejo  son  mas  prontas  que  los  hombres.,  y 
po  ba  de  ser  pensado  para  que  acief ten  algunas  veces.  Sacó 
deán  apoatoioim  muy  gentil  capón  que  había  quedado  deja 
eeoa ,  el  cual  acomodó  con  un  geoAil  pedazo  de  jamón  de  la 
«ierra  oon  un  frasco  de  generoso  vino,  buen  pan  y  reales  en  la 
lK>lsaj  poniéndose  un  colchón,  sábanas,  y  un  cobertor  en  la 
cabeía,  y  la  cesta  en  el  braió,  se  fue  6  la  cárcel.  Pidió  al  por-* 
tero  qae  le  dejase  mete»  aquella  cama  y  cena  para  una.  000^' 
Ba  de  su  amo,  que  porque  se  tardó  en  ÚBt  un  caldero  con  qoe.sar 
car  agua  para  matar  el  fuego,  la  mandó  traer  el  tenienie  presa» 
Con  esta  poca  culpa,  y  cuatro  reales»  de  á  éuatro  que  la. me* 
fió  en  la  mano.t  la  abrió  las  puertas,  haciéndole  cien  reverenciaf 
eunqne  con  la  fopa  que  sobre  la  cabeza  llevaba  no  le  vio  la  c%* 
ra.  Ella  entró  con  sn  recaudo  á  Dorotea  que  mas  estaba  muer- 
ta que  viva,  estuvieron  hablando  solas,  porque  las  mas  pre- 
aas  ya  dormiaa,  y  de  allí  resultó  que  Dorotea  hecha  Sabine, 
y  puesta  nna  saya  suya  verde  que  llevaha,  llamó  al  portero 
y  m  dio  la  cena,  diciendo,  aue  la  duefta  no  la  iberia  ni  dor- 
mir en  cama,  hasta  salir  de  aili.  Bl  vio  su  eielo  abierto,  y  ai  ta- 
k^r  del  tocino  is  puto,  en  mutmat  dttvino  t^  guardando  la  resulta  pa« 
n  el  siguiente  dia*  En  cnanto  el  carcelero  se  ofrendaba,  se  car* 

Só  Dorotea  el  colchón  en  la  cabeza  ,  y  salió  de  la  cárcel ,  dejan- 
o  «A  su  lugar  á  Sabina^  y  con  éoñ  de  Um  mugexes  del  dia  pft» 
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fado  ite  volvió  k  caifa  dé  Glaadío  basta  por  lá. mañana  y.<|tve 
ellas  f  otras  toIvíÓ:  á  casa  fiogiéndíMe  do  4iaber  estado  ■  bu^na, 
de  salud,  j  que  por  eso  se  volvía.  Ya  el  teoiente  andaba  Grffa* 
lioso  para  el  siguiente  dia  martes,  y  no  se  ólv4daba  GlamliOf. 
porqne  como  ya  sabia  estar  la  señora  en  salvo,  bizo'que  un  so. 
amigo  bablase  al  Asistente,  suplicándole  que  personáhnente  I9 
desagraviase ,  viendo  la  injusticia  que  le  habían  bécboi  Tain<* 
bien-  el  Teniente  cuando  fue  á  oomer  á  su  casa- y  se  guM>   á  Ift: 
ventana  mirando  con  infernal  celo  á  las  de  Dorotea,  miró  y^ 
leconocióla  que  sentada  con  su.  marido  estaban  comiendo  jun-^ 
tos.  Perdia  ei  seso ,  estaba  sin  juicio  pensando  qué  fvtese  aqtie-» 
Ho:  envid  á  la  cárcel  á  saber  quién  soltó  la  presa  de  la  aoeb». 
antes;   diféronle  que  allí   estaba.  Ya  pateaba  en  este  pantOp, 
porque  sin  duda  creyó  estar  Iceo,  si  acaso  no  hubiera  sido  aae*. 
fiólo  pasado;  asi  pasó  aquel  dia  hasta  el  isiguieate,.que  vinieiH 
do  á  la  visita  el  Asistente  con  sus  dos  tenientes,,  apandaron  llaK 
mar  á  Claudio ,  y  á  la  mugtr  que  con  él  liabia  presa,  los  <oaá« 
les  eomo  ya  hubiesen  dicho  en  su  confesien  quiénes  eraA,  y- 
alU  fueron  públicamente  conocidos,  fueron  sueltos ;empeii>  no 
tan  kbrtís   que  Claudio  no  purgase  bien  las-  costas,  porque 
cuando  á  su  casa  llegó,  halló  la  mayor  parte  deüa  y-  de  sot 
bieues  abrasados  ,  y  juntaníente  á  una  su  hermana  kimesta. 
de  las  oue  sacaron  á  Dorotea  de  su  casa  la  «cual' fue  bailada  coa 
un  su  oíspensero  en  una  misma  cama  muertos,  y  otros  trescrxa'* 
dos.  Tanto  sintió  este  dolor,  lastimóle  de  tal  manera  el  Cora* 
son  semejante  afrenta ,  'porque  >aquellQ  había  sido  en  toda  la 
ciudild  noloHD,.  que  de  la  intensa  imaginafcion  adoleoió  grave* 
mente.  Y  no  deseando  salud  para  gozarse  con  ella,,  sino  solo 
para^  hacer  penitencia  del  grave  pecado  cometido  ^  GOUTaleelóf 
y  sin  dar.  cuenta  deilo  á  persona  del  mundo,  se  fue  al  monté 
donde^  acabó  santamente,  siendo  religioso  de- la  ócden  de  san 
Francisco.  Dorotea  se  fue  eou  su  marido  en  paz  y  amistad, 
eual  si^npre  habían  tenido,  y  el  teniente  se  quedó  muy  feo 
ain- muchos  doblones  que  le  dab^n  y  .sin  venganza  >  y  Bonifa- 
cio-con  todo  su  honor.- Porque  Sabina  y  -demás  que  supieron 
su  afrenta ,  dentro  de  muy  poeos '  días  murieron ,  que  aai  sabe 
Dios  castigar  y  vengar  los  -agravios  conoetidos  contra  inocentes 
y  justos.  ••       • 

Con  esta  historia  y  otro»  entaretenimieaCos ,  veniamoa  eon 
bonanza  hasta  España,  que  no  poco  la  tuve  deseada,  sin  fer« 
i-ós,  artillería,  remos,  postizas,  ni  arrombadas,  porque  todo  fu€ 
i  1^  mar,  y  quedé  yo'vivo  que  fuera  mas  jústo'  pai^cer  en  élla¿ 
Desem hartamos  en  Barcelona;  donde  dioiéndole  á  mi  amigo  el 
capitán  Favelo  que  habia  votado  en  la  tormenta  de  no  haeéir 
tres  noches  en  parte  alguna  de  toda  España  hasta  llegar  á  Se* 
villa,  y  visitar  la  itnágen  de  nuestra  señora  del  .Valle,  á  quiett 
iu(  habla  ofrecido  y  hécbole  cierta 'p^oinesa  «i  de  allí  etcapase» 
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lilególe  al  alma  perder  mi  compañia,  mas  no  pude  hacer  otra 

nquc  temí  na^iafe^ei^eii  mi  ae^^iimieato  coo  algaoa  aaetia 
Jon  bajel.  Compré  tres  cavalgaduras  en  que  llevar  mi  per- 
sona y  los  baúles,  recebi  un  criado,  y  diciendo  ir  mi  viage ,  sin 
que  alguno  supiese  la.  cyntrario^  nos  detnedimof  como  parft 
nempre. 
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LIBRO  TERCERO*. 

Donde  refiere  todo  el  resto  dé  su  naal^  rlda  desdt 
que  á-  Espafia  tolvió  hasta  que  fue  condenado  á  las 

galeras  j  estuvo  en  ellas. 


gapItulo  i. 

Despedido  Gfitman  dé  Alforacht  del  capitán  Favéh^  éRStiendóU' 
tr  á  SévUlo-f  te  fue  á,  Zaragota^  donde  vio  el  mwane^t  de  loe 


necios. 


Vjuandbcon  tlgon  fin  (Jniece  acreditar  alganc^sv. mentira,  part^ 
«raerá  su  propósito  testigos,  busca  una  fuente,  Ugo,  piedra^ 
metal,  árbol  ó  yerba  Qon  quien  la  prueba ^'.yv luego  aleg»  qne  k^ 
dicen  los  naturales  :\;de8ta  manera  se  lea  un  levantado  milla- 
res de  testimonios,,  el  es  el  que  miente,  y  cái|;aselo  á  eUos.  T» 
aquí  baré  al  revés,  porque  no  minlieodó  »  diré  sn  mentir» ,  j- no 
porque  yo  afirme  q«e  lo  sea ,.  sino  posqoelo-  parece  y  debe  de 
cer  verdad ,  pues  Apolonio  Tianéo  lo  toma  por  su  cuenta  ,.y  dice 
haber  visto  una  piedra  que  llaman  pantanra ,  reina  dé  todas  las 
piedras ,  en  quien  obra  el  sol  con  tanta  virtud-,  que  tiene  todas 
aquellas  que  tienen  todas  las  piedra»  del  mundo  ^  haciendo  tas 
mismos  etetos.  Y  de  la  manera  que  la  piedra  imán  atrae  á  siel 
acero ,  esta  pantanra  atrae  todas  las  otras- piedras,  preservando 
de  todo  mortal  veneno  á  quien  consigo  la  tiene.  Con  esta  piedra 
se  pudiera  bien  comparar  la  riqBeza,.pae8  hallarán  en  ella  cuan- 
tas virtudes  tienen  las  cosas  todas.  Todiis  la»  atrae  á  sí ,  preser» 
vando  de  todo  veneno  á  quien  la  poseyere.'  Todo  lo  hace  y  obr»t, 
es  ferocísima. bestia ,  todo  lo  vence,  tropelFa  y  manda.  Todol» 
trae  sujeto  á  su  poder ,  la  tierra  y  lo  contenido  en  ella.  Con  U  sti 
queza  se  doman  los  ferocísimos  animales,  no  se  le  resiste  peoe 
grande  ni  pequeño  en  los  cóncavos  y  huecos  de  las  pe&as  samer* 
gidas  debajo  del  agua ,  ni  le  huyen  las  aves  de  mas  lígertsim» 
vuelo.  Desentraña  lo  mas  profundo  sobre  que  hacen  estiivo  los 
montes  altísimos ,  y  saca  secas  las  imperceptibles  arenas  que  cu* 
hre  la  m«r  en  su  mas  profundo  piélago.  |Qu«  alturas  no  alland^ 
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ÍRVatéS  AfieaUades  no  Teacid,  qaé  imposibles  no  fibcHitó  ,  «n  ^u^ 

5 eligroft  le  faltó  seguridad,  á  cu  ales  adversidades  Aohalló  reme-r 
ioy  qué  deseó  que  no  alcaniase»  ó  qné  ley  lúzo  ^ue  no  se  obe« 
Meciese?  Y  sien  do -^omo  es  un  tan^nzoñoao  Teneno,  Que.fio.so« 
lo  cokno' el- basilisco  siendo  mirado  mata  los  caerpos,  empero 
.con  solo  el  deseo  (siendo  codiciada)  inferna  las  almas,  es  junta- 
mente coa  esto  atriaca  de  sus  mismos  daños ,  ,en  ella  está  su  con* 
tra- veneno  «  si  como  de  condito  eficaz  supieren  aprovecluirse  de* 
"lia.  La  riqueza  de  suyo,  y  en  sí ,  no  tiene  honra,  ciencia ,  poder, 
yalor  ni  otro  bien,  pena  ni,gIoría :  mas  de  aquella  para  que  cada 
uno  de  losoiue  la  tienen  la  encamina.  Es  como  el  camaleón ,  qu« 
toma  la  color  de  aquella  cosa  sobre  que  se  asienta;  ó  -como  te 
naturaleza  del  agua  del  lago  Fenéo,  de  quien  dicen  los  de  Arca« 
dia  que  quien  la  bebe  de  noche  enferma,  y  que  sana  si  la  beb« 
después  del  sol  salido.  Quien  hubiere  adolecido  guardando. y  ate- 
sorando de  noche,  secretamente,  con- cargo  de  su  conciencia, 
en  «aliendola  luz  del  sol,  conocimiento  verdadero  de  su  peca- 
do ,  será  sano.  Ni  se  condena  el  rico ,  ni  se  salva  el  pobre  por  sec 
el  tt.no  pobre  y  el  otro  rico ,  sino  por  el  uso  dello :  que  si  el  rico 
'  atesora  y  el  pobre  codicia ,  ni  el  rico  es  rico  ni  el  pobre. pobre ,  y 
«e  condenan  ambos.  Acuella  se  podrá  llamar  suma  y  verdadera 
xiqueza,  que  poseída  se  desprecia,  que  solo  sirve  al  remedio  do 
necesidades,  que  se  comunica  con  los  buenos,  y  se  raparte  poc 
los  amigos.  Lo  mejor  y  mas  ;aue  tienen  es  lo  que  menos  dellaa 
tienen,  por  ser  tan  oeasionadaa  en  Jos  hombres.  Ellas  de  suyo 
ion  dufcei  y  golosos  ellos,  la  manzana  corre  peligro  en  las  pu- 
yas del  eiizo. 

La  Providencia  divina  (para  bien  n&ayor  nuestro)  habiendo 
'  de  repartir  sus  doties,  no  cargándolos  todos  á  una  vanda,  los  fuo 
distiibuyendo  en  diferentes  modos  y  personas ,  para  que  se  sal- 
'  Tasen  todos.  Hizo  poderosos  y  necesitados.  A  ricos  dio  los  hienea 
'  temporales ,  y  los  espirituales  á  los^pobres ;  porque  distribuyen- 
'  do  el  rico  su  riqueza  con  el  pobre,  de  allí  comprase  la  gracia,  j 
>  quedando  ambos  iguales,  igualmente  ganasen  el  cielo.  Con  lla- 
'■ye.  dorada  se  abre,  también  hay  ganzúas  para  él-;  pero  no  por  so- 
'la  mas  tener  se  podrá  mas  merecer,  sino  por  mas  despreciar; 
■que  sin  comparación  es  muebo  mayor  la  riqueza  del4)übre  con- 
cento, que  la  del  rico  sedieiHo.  £i  que  no  la  quiere,  aquese  lo 
tiene.,  á^ese  íe  sobra ,  y  solo  él  poiká  llamarse  rico,  sabio  y  hon- 
rado. Y  ai  el  cuerdo  echase  la-cuerda ,  y  quisiese  medir  lo  que  ha 
menestercon  lo  que  tiene,  nuestra  naturaleza  con  poco  se  con- 
tenta y  mucho  le  sobraría :  -empero  si  como  loco  alarga  la  sogo 
y  quiere  abrazar  lo  que  tiene  con  lo  que  desea ;  hincha  Dios  esa 
medida,  que  con  cuanto  el  mundo  tiene  será  pobre.  Para  el  do 
mal  contento  todo  rs  poco,  mucho  le  faltará  poi  mucho  quo 
tenga.  Nunca  el  ojo  del  codicioso  dirá ,  como  no  lo  diu'o  la  mac 
j  el  infierno,  ya  me  basta.  Bico  y  prudente  serias,  cuando  taa 


tñi  güéman  Dfi  alfaráche; 

conctlittdd  (b«sc8j  ^ae  qtilen  te  conociese 'se  admirare  m  íó  p6^ 
eo  qné  tieAes  y  mübho  que  gastas :  y  no  causase  admirafclon  eá 
ti  lo  jpoco  que  puedes  y  lo  mucho  que  otros  tit!neip¿  Tesme  aquí 

Í a  rico ,  itiuy  rico  y  en  España ;  pero  peor  que  primero  ^  qner  si 
I  pobreza  me  hiío  atrevido ,  la  riqueta  me  puso  bonfiádo,  si  me 
quisiera  bootentar  y  supiera  gobernar,  no  me  pudiera  faltar^  em« 
pero  como  no  hice  lo  tino  ni  supe  lo  otro^,  por  dinerd  puse  á  peli* 
gro  el  ciuerpo  y  en  riesgo  el  alma  ,  nunca  mr Contenté,  nada'  mé 
quiett^;  como  lo  trabajaba,  fácilmente  lo  perdía,  era  como  la 
rueda  del  ázacáya  ,  siempre  henchía  f  luego  vaciaba ,  estitkiába- 
•  lo  en  poco  y  gnardábalo  menos  ^  einpIe^>naolo  siempre  mal.  Brir 
dinero  de  sangre,  gastábalo  en  sepulturas  para  cuerpos  muer- 
tos, en  obras  muertas  y  mundanos  vicios;  en  tal  Vino  ello  á  pa^ 
rar ,  pues  ello  sé  fué  con  la  facilidad  que  se  Vino,  perdilü  y  per- 
dime ,  como  lo  verás  adelante. 

Huyendo  del  mal  que  me  pudiera  suceder,  íali  de  Barcelo^ 
na  por  sendas  y  veredas^  de  lugar  en  lugar ,  y  de  trocha  en  tro- 
cha. Dije  que  caminaba  para  Sevilla ,  di  escusas  ^  inventé  votos 
y  mentifas ,,  DO  mas  de  para  desmentir  espiaS,  y  que  de  mí  no 
se  supiese  ni  por  el  rastro  me  hallasen.  I|^as  muías  eran  mías  ,  el 
criado  huevo  y  ,bozal  en  mis  manas,  ibame.  por  ddnde  quería^ 
iegun  me  lo  pedia  el  gusto  y  primero  se  me  antojaba^  hoy  aquí, 
mañana  en  Francia,  sin  parar  en  afignna  parte,  y  sie ni p re  tro- 
cando de  vestidos,  pues  á  parte  no  llegué  donde  lo  pudiese  dife- 
renciar, que  no  lo  hiciese ,  que  todo  era  cíen  escudos  mas  ó  me- 
nos. Desta  manera  caminé  por  aquélla  tierra  tuda ,  haáta  venir  á 
dar  en  2!arágoza  con  mi  persona,  que  no  me  di6  pe(|neño  conten- 
to aportar  en  aquella  ciudad  tan  principal  y  ¿eneix>sá/  Gomo  la 
mocedad  instimulaba  yel  dinero  sobraba,  y  las  damas  della  inci* 
taban ,  me  fui  deteniendo  allí  algunos  días,  que  todos  y  muchos 
mas  fueron  muy  pocos  para  considerar  y  gozar  de  su  grandeza. 
Tan  hermosos  y  fuertes  edificios,  tan  buen  gobierno,  tanta 
provisión  ^  tan  de  buen  precio  todo ,  que  casi  daba  de  sí  un  olof 
de  Italia^  En  sola  una  cosa  la  hallé  muy  estraoa «  y  á  mi  párecef 
por  entonces  á  la  primera  vista  muy  terrible^  Hízoseme  dura  de 
digerir ,  y  más  de  poderse  sufrir,  porque' no  sabia  la  causa.  Y  fue 
Tcr,  como  conociéndolos  hombieé  la  condición  de  las  mngcres^ 
que  muy  pequeña  ocasión  les  bajita  para  hacer  de  sus  antojos  le- 
yes, formando  de  sombras  cuerpos,  las  quisiesen  obligar  á  qué 
perdiendo  el  decoro  y  respeto  que  á  sas  defuntos  mai-idos  deben, 
las  dejen  ellos  puestas  de  pies  én  la  ocasión  ó  en  el  despeñadero^ 
dé  donde  á  muchas  les  hacen  saUár  pdr  fuerzd.  Ibanie  paseando 
por  una  espaciosa  calle  que  llaman  el  Go»ó,  ño  mal  puesto  ni  po- 
co picado  de  uoa  hermosa  viuda ,  moza,  y  al  parecer  de  calidad  y 
rica.  Estávela  mirando,  y  estúvose  queda ,  bien  conoció)  mi  cui- 
dado, mas  no.se  dio  por  entendida  ni  hizoa'^an  semblante,  co- 
mo si  yo  no  fuera  ni  alli  dila  estuviera ;  düe  mas  vueltas  que  da 
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pitaTy  para  cobrar  cierto  de  techo  de  lo«  qae  á  mi  posada  rienea 
y  lo  deben*  De  aquí  adelante  podrá  vuestra  merced  andar  por 
todo  el  mundo  cou  mi  cédula  ,  sin  que  se  le  haga  mas  molestia 
ni  le  pidan  otra  cosa;  con  este  real  está  ya  hecho  pago  de  i  a  en* 
trada»  y  tiene  licencia  para  la  salida.  Cuando  esto  me  decía  ,  es- 
taba yo  de  ío  pasado  y  con  io  presente  tan  confuso  ,  qtie  sh  mo 
Eudiera  decir  lo  qué  u  ciel-ta  se&oia  híja-dalgo  notoria  ,  que  ha- 
iendo  casado  con  un  cristiano  nuevo ,  por  ser  muy  rico  y  ella 
pobje,  viéndose  preñada  y  attigida  corno  primeilza  j  hablando 
con  otra  señora  »a  amiga ^  le  dijo:  en  verdad  que  me  halle  tal, 
que  oo  líb  lo  que  me  diga ;  en  mi  viá|  me  vide  tan  judía.  Ebton* 
ees  la  otra  señora  coo  quien  hablábanle  respondió  :  no  se  mará* 
Tille  vuestra  merced,  que  trae  el  judío  metido  en  el  cuerpo.  A  fe 
que  yo  estaba  de  manera  etitonces,  que  si  la  lisa  y  tiisca  del 
huésped  oo  me  sacara  presto  de  la  duda ,  creo  que  allí  mt  cayé* 
ra  muerto.  Alentóme  su  aliento,  alegióme  su  alegría ,  y  viéndolo 
tan  de  trinca  ,  le  dije:  ya  cuerpo  de  mí,  pues  tengo  pagada  la  pe« 
na,  quiero  sab^r  cual  lúe  mi  culpé >  que  hábrii  sido  rigurosa  sen* 
tcDcia  de  jüea,  condenarme  por  el  caigo  que  nunca  me  hizo ,  ni 
me  recibió  descargo;  que  aun  podria  ser,  que  oidas  las  partes, 
Duc  volviesen  mi  dinero ;  y  si  acaso  pequé  ^  razón  será  saber  en 
qué,  para  poder  adelante  corregirme^  Por  paiecérine . Vuestra 
^jnerced  caballero  prini  ipal  y  discreto ,  le  quiero  lieer  el  arancel 
w|U6  aqui  tengo  para  la  cobranza  de  las  penas  con  qué  Son  casti- 
gados los  que  incurren  en  ellas :  el  real  es  de  la  entrada  para  el 
muñidor,  esperé  vuestra  merced  un  peco  en  cuanto  vuelvo  cOd 
él.  Fuese  y  trujo  consigo  un  libro  grande,  que  dijo  ser  donda 
aaeiitaba  las  entradas  de  los  hermanos  ^  y  sacando  del  utios  plié'- 
jgOB  de  papel  que  tenia  sUeltos ,  comenzóme  á  leer  unas  ordenan* 
Eaa,  (ie  las  cuales  diré  algunas  que  me  quedaron  en  la  memoria; 
COD  protestación  que  haeo  ^  de  poner  después  con  ellas  las  qua 
maa  me  fueron  ocurriendo  ^  y  decian  así  t 

Arancel  de  necedades. 

lloc  la  ratoo  ,  absoluto  tenor,  no  conociendo  raperlot  para  la 
reformación  y  reparo  de  costifmbrea  contra  la  perversa  necedad 
y  au  porfía,  que  tanto  se  arraiga  y  miiltiplica  én  dafio  notorio 
nuestro  y  de  todo  el  género  humano;  Para  evitar  mayores  dafios, 
que  la  corrupción  de  tan  peligroso  cáncer  no  pase  adelante; 
Éicordamos  y  mandamos  dar  y  dimos  estas  nuestras  leyes  á  todoa 
loa  nacidos ,  y  que  adeJante  sucedieren  por  tia  de  hermandad  y 
jénta,  para  que  como  tales  y  por  nbs  establecidas,  las  guar* 
den  y  cumplan  en  todo  y  por  toao ,  según  aqui  secontiene ,  y  sá 
la  pena  deiias. 

Otioai ,  porque  lo  que  primero  se  debe  y  conviene  prerenir 
para  k  biiejaa  eapadlcíoA  y  ejccüoioo  de  joitiQia»»  topí  oficíaiaa 
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de  legalidad  y  C0DÍian7.a ,  tales  cuales  convenga  para  negocio  ímm 
impottante  y  gtave,  nombrautos  y  señalamos  por  jaeces  ár  la  bue- 
na  policía,  curiosidad  y  solicitud  nuestros  legados;  para  qne  co* 
nao  nos ,  y  representando  nuestra  persona  misma ,  puedan  admi* 
ixistiar  justicia  ^  mandando  prender,  soltando  y  castigando,  se- 
gún bailaren  por  derecho.  Y  nos  desde^  aquí  señalamos  por  her- 
manos mayores  desta  liga  ,  á  los  que  fueren  celosos  ^  cada  uno  cd 
SH  lugar ,  y  el  que  io  fuere  maa  que  los  otros.  Nuestro  fiscal  será 
la  diligencia,  y  el  munidur  la.iama. 

Primeramente  á  Íos  que  fueren  andando  y  hablando  por  la' 
.palle  consigo  mismos  y  á  sclu,  ó  en  su  casa  lo  hicieren  ^  Iqs  con- 
denamos á  tres  meses  de  necios,  dentro  de  los  cuales  mandamos 
2ue  se  abstengan  y  reformen ;  y  no  lo  haciendo,  les  ▼oleemos  á 
ar  cumplimiento  á  tres  términos  perentorios,  dentro  de  los  cua- 
les traigan  certificación  de  su  enmienda  ,  pena  de  ser  tenidos 
por  precitos,  y  mandamos  á  los.hermanos  mayores  los  tengan 
por  eucom'endados. 

Los  que  paseándose  por  alguna  pieza  ladrillada  ó  losas  d« 
la  calle ,  fueren  asentando  los.  pies  por  las  hiladas  ó  ladrillos, 
y  por  el  orden  dellos»  si  con  cuidado  lo  hicieren  ,  los  con- 
denamos en  la  misma  pena. 

Los  que  yendo  por  la  calle  por  debajo  de  la  capa  saca- 
ren la  mano  y  fueren  tocando  con  ella  por  las  paredes,  »á'  ^ 
mítense  por  hermanos,  y  se  les  conceden  seis  meses  de  apro-  ' 
bacion  ,  en  que  se  les  manda  se  reformei) ,  y  si  lo  hicieren 
costumbre ,  luego  el  hermano  hiayor  les  dé  su  túnica  y  las 
deroas  insignias,  y  sea  tenido  por  profeso. 

Los  que  jugando  á  los  boles,  cuando  acaso  se  les  tuerce 
la  bola,  tuercen  el  cuerpo  juntamente,  pareciéndoles  que  así 
como  ellos  lo  hacen,  lo  hará  ella  ,  en  su  pecado  morirán.  De« 
clarárnoslos  por  hermanos  ya  profeses.  Y  lo  niismo  mandamos 
entenderse  con  los  que  semejantes  visages  hacen  derribándose 
alguna  cosa,  y  con  los  que  llevando  mascaras  de  matachinei 
ó  semejantes  figuras,  van  por  dentro  deltas  ^  haciendo  ges- 
tos ,  como  si  real  y  verdaderamente  les  pareciese  que  son 
vistos  hacerlo^  por  defuera ,  no  lo  siendo  ,  y  con  los  que  los 
contrahacen  sin  sentir  lo  que  hacen ,  ó  cortando  con  algunas 
malas  tijeras  ó  trabajando  con  otro  algún  inatruttiento ,  tuer- 
cen la  boca»  sacan  la  lengua  y  hacen  visages  tales. 

Los  que  cuando  esperan  al  criado  habiéndolo  epyi,'«do  foert, 
si  acaso  fe  tarda  ,  t^e  ponen  á  las  puertas  y  ventanas,  paie- 
cléndoles  que.  con  aquello 'se  darán  mas  priesa  y  llegarán  mal 
presto ;  cond«namos  á  los.talf*s  ú  que  se  retraten  y  reconozcaa 
su  culpa,  só  pena,  que<^  lo  haciendo,  se  procederá  contra 
ellos. 

Los  que  brujulean  los  naipes  con  mucho  dápacio,  sabieo' 
do  ckxto  4ne,BO  por.a«{uellafl«-]^i  Jian  dá-|úotar  ^  dcspU- 
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'  tir  de  Otrti'iBaneia  que  como  les  tinieroa  á  Ia«  manos,  \ns  coa- 
deaamos  á  lo  mesmo  ,  y  por  causas  que  á  eilo  qos  mueven  ^e 
les  dá  licencia  ,  que  sin  que  incurran  en  otra  pena ,  sigan  su 
Costumbre  ;  con  tal  condicioo  ,  que  cada  vez  que  viere  al  her* 
mano  mayor  ó  pasare  por  su  puerta,,  haga  recoaüciiniento  coa 
descubrirse  la  cabeza.  ' 

Los  que  cuando  están  subidos  en  alto  escupen  abafo ,  ya 
•ea  por  ver  st  está  el  edificio  á  plomo,  ya  para  si  aciertan  con 
la  saliba  en  alguna  parte  que  señalan  con  la  vista,  los  conde- 
namos á  que  se  retraten  y  reformen  dentro  de  un  breve  término, 
pena  de  ser -habidos  por  profesos.  '   '   ' ' 

Los  que  yendo  caminando  preguntan  á  los  pasagerós  cuánto 
qneda  hasta  la  venta ,  ó  si  está  lejos  el  pueblo  ,  por  parecer- 
Íes  que  con  aquello  llegar:^n  mas  presto,  los  condenamos  ta 
aquelía  misma  pena,  dándoles  por  penitencia  la  del  camino» 
y  la  qne  va  haciendo  con  los  mozos  de  las  muías  y  venteros. 
Lo  cual  se  ha  de  entender ,  teniendo  firme  propósito  de  la  en- 
mieodaé 

Los  qoe  orinando  hacen  señales  con  la  orina ,  señalando 
en.  las  paredes  ó  dibujando  en  el  suelo,  ya  sea  orinando  á  ho- 
yuelo ,  se  les  manda  no  lo  hagan ,  pena  que  si  perseve-« 
raren ,  serán  castigados  de  su  juez ,  y  entregados  al  herma- 
no  roayoir. 

Los  que  cuando  el  relox  toca,  dejando  de  contar  la  hora, 
preguntan  las  qne  dá^  siéndoles  mas  decente  y  fácil  el  con- 
tarlas; lo  cual  procede  las  mas  veces  de  humor  colérico  afehitai« 
dante ,  mandamos  á  loi  tales  que  tengan  mucha  cuenta  coiTsa 
•alud,  y  siendo  pobres,  que  el  hermano  mayor  los  mande  re- 
. coger  al  hospital;  donde  sean  preparados  con  algunas  guin- 
das ó  naranjas  agrias «  porque  corren  riesgo  de  ser  muy  pres« 
tu  modorros. 

Loa  qne  habiendo  poco  que  comer  y  muchos  comedorea 
•e  divierten  á  contar  cuentos ,  gustando  mas  de  ser  tenidos  por 
lenguaces  ,  decidores  y  graciosos ,  que  de  quedarse  hambrien- 
tos; por  ser  tintos  en  lana  y  batanados,  los  remitimos  con  ios 
Incurables.  Y  niandamos ,  que  se  tenga  mucha  cuenta  con  ellos, 
porque  están  en  siete  grados,  y  falta  muy  poco  para  ser  necesa- 
rio recogerlos. 

Los  que  por  ser  avarientos,  ó  por  otra  cualquier  causa^  ó 
razón  que  sea,  como  nazc^  de  fuerza  6  necesidad  (que  no  se 
deben  guardar  leyes  en  los  tales  casos)  cuan4o  van  á  la  plaza, 
compran  de  lo  mas  malo  por  mas  barato ,  como  sino  fuese  mas 
caro  un  médico,  on  boticario  y  barbero  todo  el  afib  en  ca- 
sa ,  curando 'laa  enfermedades  que  los  malos  anantenimientos 
causan  ;  condenémoslos  en  desgracia  general  de  ti  mismos,  de* 
clarándolos ,  como  los  declaramos  por  profesos ;  y  les  manda- 
mos no  lo  hagan ,  ó  que  sf  rán  pof  ello  castigados  de  los  cnras. 
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del  sacristán  y  sepolturero  de  su  parroquia ,  mas  ó  naeoo»  cea* 
forme  al  daño. 

Los  que  las  noches  del  verano  f  algunas  en  el  invierno  m 
ponen  con  mucho  espacio » ya  sea  en  sus  corredores  y  patiof» 
ensillados,  ya  en  ventanas  ó  en  otras  alg;unas  partes^  enírenádos» 

Íf  de  las  nuDes  del  aire  fueren  formando  figuras  de  sierpes  ,  de 
eones,  y  de  otros  animales  ,  los  declaramos  por  hei[>man<>s; 
empero  si  aqtrel  entretenimiento  lo  hicieren  para  dar  en  sus  cft> 
•as  lugar  ó  tiem^K),  á  lo  que  algunos  acostumbran  por  sus  inte- 
reses ,  para  ver  el  signo  de  Tauro  ,  Aries  y  Capricornio  ,  lo 
cual  es  torpísimo  caso  y  feo,  condenámo^los  á  que  siendo  te« 
nidos  por  tales  hermanos ,  no  gocen  de  los  privilegios  dellos, 
DO  los  admitan  en  sus  cabildos,  ni  s'e  les  dé  céra^  día  de 
tu  fiesta. 

Los  que  llevando  zapatos  negros  ó  blancos ,  ya  sean  de 
tetciopelo  de  color,  para  quitarles  el  polvo  que  llevan,  ó  darles 
lustre,  lo  hicieren  con  la  capa,,  como  sino  fiíese  mas  noble  y 
de  mejor  condición  y  costosa ,  y  por  limpiarlos  á  ellos  la  dejan 
á  ella  sucia  y  polvorosa ,  los  condenamos  por  necios  de  ba- 
queta ,  'y  siendo  nobles ,  por  de  terciopelo  de  dos  pelos  fon- 
do en  tonto. 

Los  que  habiéndose  pasado  aigcinos  dias  que  no  han  ▼isto 
á  sus  conocidos,  cuando  acaso  se  haHan  juntos  en  alguna  parte» 
se  dicen  el  uno  al  otro:  ^Vivo  está  ^▼ilesti'a  meroed?  ¿Vues- 
tra nierced  en'la  áerra?  no  obstante  que  sea  encarecí naiento, 
los  nonóbramos  por  hermanos ,  pues  tienen  otras  aaas  propias 
maneras  de  hablar  sin  preguntar*  siesta  en  la  tierra  ó  tito  ,«I 
qup  nunca  fue  al  cielo  y  está  presente;  y  les  mandamos  poner 
ú  los  tales  una  sefial  admirativa^  y  que  no  anden ^in  ella -por 
el  tiempo  de  nuestra  voluíitad. 

Los  que  después  de  oida  Misa ,  y  cuando  rezan  laf  Ave  Ma- 
rías ,  ¿  Ib  ■campana  de  alsar ,  ó  .en  otra  cualquier  hora  que 
en  la  iglesia  se  hace  señal ,  en  acabando  sus  oraciones  (Meen, 
beso  las  manos  á  vuestra  merced ,  aunque  se  suponga  ser  en 
rendimiento  de  gracias,  habiendo  dado  la -cabeza  dellos  los  boe' 
DOS  dias  ó  noches ;  los  condenamos  por  hermanos  ,'y  les  Hianda- 
mos  que  abjuren,  á  pena  de  la  que  siempre  traerán  consigo» 
siendp  señalados  con  su  necedad ,  pues  en  mas  estiman  un  beso 
las  manos  falso  y  mentiroso  (que  ni  Se  las  besan  ni  se  las  besa- 
rían, aunque  los  viesen  obispos»;  y  mas  las  de  algunos  que 
las  tienen  llenas  de  sarna  ó  lepra  ,  y  otros  con  unas  uñas 
caireladDs,  que  ponen  asco  imitarlas)  que«in  Dios  os -dé  bue- 
nas noches  64>nenos  dias.  Y  lo  mismo  les  mandamos  á  los  que 
responden  con  efi'ta  salva  cuando  eiftomuda  el  otro ,  pudiéndole 
decir :  Diot*  o»  dé  salud.  •  . 

Los  que  buscando  á  uno  en  su  casa  y  preguntando  por  él» 
•e  les  ha  iiespondido  no  esttuc  en  ella»  y  hab«r  ido  fuera»  Tuelvea 
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'i  |)reganf  ar  :  ¿  pues  h^  «alido  ya  ?  Dárnoslos  por  condenados 
tú  rebeldes  contiima^vs  ^  pues  repiten. á  la  pregunta  que  ya  les 
twaea  satisfecba. 

'  Los  que  habiéndose  llevado  n^edio  pie,  ó  por  mejor  decir« 
los  dedos  del  en  un  canto,. y  con  mucha  flema  llenos  de  cólera 
vuelven  á  mirarlo  de  mucho  espacio,  los  condenamos  en  la 
misma  pena ,  y  les  mandadlos  que  la  quiten  ó  no  la  miren» 
|>ena  que  se  les  agravarác  con  otras  mayores. 

Los  que  sonáaídpse  las  narices ,  en  bajando  el  lienzo  lo  mi« 
ran  con  mucho  espaplp ,  como  si  les  hubiese  salido  perlas  dellas» 
y  las  quisiesen  poner  en  cobro,  condenémoslos  por  hermanos» 
y  que  cada  v.ei^  que  incurrieren  en  ello^  den  una  limosna  para 
el  bospitti^l  de  los  incurables ,  porque  nunca  falte  quien  otro  tan* 
to  por  clips  haga. 

Guando  a^uí  Ifegó,  me  pareejó  que  soIq  le  faltó  la  cjimpa- 
Di}la.  Di6me  tanta  risa^,  y.  él  papel,  era  tan  l^rgQ,  que  no  lo 
dej^  pasar  adelante,  y  preguntóle:  ya  ,. se ñpr. huésped,  que 
aic'ha )i«;cho  amistad  eh  avisarme,,  para  saber  corregirme  ,  dí- 
game agora :'  4  ese  hospital  que  dice  ,  dónde  cst^ ,.  <|ui^  lo  a.d« 
ihinistra ,  ó  qué  renta  tieñet.  Respondióme.:  se^Q)^^  como  son 
los  enfermo^  tantos,  y  el  hospital  era. incapaz. y  pobre,  vien- 
do ser  los  unos  pocos »  y.  Ws  enfernios  muchos ,  acordóse  que 
trocasen  las  estancias,,,  y  asi  es  ya  todo  el  mundo  enlerme- 
ria.  ¿pues  los  discr^t^y  cuerdos  (le  pregunté]  dónde  ten- 
drían alojamiento  ,.qpe  puedan  estar  seguros  del  contagio?  A.eSf 
to  me  respondió:  uno  solo  se  dice,  que  sea  solo  elqu/e  no  ha  en« 
feímado  ;  pero  h^ta..este  dia  no  se,  ha  .podido  saber  quien  sea» 
cada  cual  piensa,  de  si  que  1q  es  ^  nías  no,^para  que.  los  mas 
estén  satisfechos,  delio^  Lo  que  por.nueita  cierts^  puedA.4ajr  es, 
que  dicen  habe^e  hallado  un  grandísimo  ingeniero ,  el  ci^,. 
se  ofrece  á. meter  en  un  huevo  á  cuantos  deste  mal  de  todo- 
])unto  se  hubieren   hallado  linipiQt^   y  que .  juntamente  con 
sus  personas  melera  sus  haciendas ,  hei^ed^imien^QQ.  y^  rentas». 
y  qué  andarán  ti^  anchos,  y  holgados ,,, que  apépas  vendrán,  i 
juntarse,  los  unos  con  los  otros.  Ya  no  lo  pude  sufrir ,  y  di- 

I'eie  :  malicia  e^  ^sa  ^  y  no  menoS'  grande  que  la  casa  de 
08  necios ;  empero  bien  considerado ,  conocí  su  verdad ,  viendo 
que  somos  hombres,  y  que. todos. pecamos  en  Adán»  La  con* 
yersacion  pasara  mas  adelante ,  y  el  arancel  se.  acabara  de  leer»^ 
ei  la  noche  no  líiiniera.  tan  aprisa ,  porque  me  picaba  mucho 
In  viuda ,  y  queria  dar  una  vuelta  ,  para  ver  qué  mundo  cor- 
si.a  por  aquellos  barrios  ;  empero  dejando  para  el  siguiente  dia 
Id  que  aquel  no  díó  lugar ,.  pedí  un  vestidillo  galán  que  tenia» 
yf  mi  espada  debajo  del  bra^o  ^  s<di  por  la  ciudad  á  buscar 
ini»  ^yenturas.  Ibame  paseando  por  la  oalle  muy  descuidado, 
qve  hubiera  quien  ganármela  pudiese >  aunque  le  dieva  siete 
ú  ocho.  Y  al  trasponer  de  una  esquina  en  nnai  encrucijadas» 
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encontrémf  coií 'do8  mozuelas  de  niuy  hiiPD  talle  la  ntia,  y 
la  oti a  parecía  su  criada:  lle^aéme  á  ellas,  y  no  me  huye- 
ron ,  dt'tAtelas  y  paráronse.  Comencé  á  tiavar  cooTersacion, 
y  tuvié>onmela  con  tanto  desenfado  y  corte^sanía^  que  me  te« 
nían  suspenso  :  á  cuanto  á  la  señera  Je  dije  ^  mf  tuTO  los 
envites ',  no  perdiéndome  surco  ri  dejándome  carta  sio  potí? 
te}  comcncénie  á  querer  dest^nvolver  de  n  anos  ,  y  conno  á 
lo  melindroso  hacia  la  hembia  que  se  me  defendía  ;  empero 
de  tal  manera,  con  tal  iudnstria,  buena  mafia  y  p^raoc^e  fu- 
tirpza  ,  que  cuanto  ea  muy  breve  espacio  truje  ocupadas  las 
manos  por  su  rcst  o  y  pechos ,  ella*  con  las  Suyas  no  holga- 
ba ,  que  metiéndolas  por  mis  faltriqueras  .  me  sacó  lo  peco 
que  neraba  en  ellas.  Con  aquel  et  cendimieoto  do  lo  sentí 
nii  me  fuera  posible,  aun  en  caso  que  fuera  con  cuidado,  por* 
que  nunca  en  tales  tiempos  hay  memoria  ni  entendimiento, 
solo  6é'  ocupa  la  voluntad.  Blla  en  el  mismo,  puntp ,  cuando 
tuTO  su  hat^i^nda  hecha,  y  sacándome  importancia  hasta  cien  rea- 
Íes,  dijo ':  üiira  ;  hermanito  ,  déjame  agora  por  tu  Vida  ,  y  has 
lo  que^e  dijere  por  amqr  de  mi:  agu-^rdame  á  la  vuelta  desta 
''  calle  por  donde  vt  nimos ,  que  la  stgunda  casa  es  la  mia  «  tq 
vamos  niás  de  por  una  poca  de  laLor  Á  üpá  casa  cerca  deaquíf 
y  al  momento  seré  contigo.  Lufgo  volveremos  v  entrarás  en 
mi  casa  ,  que  no  estamos  mas  de  yo  y  mi  criada  solas,  y 
Ter'-s  coirío'  tc'siivo  de  la  manera  que  mandares,  y  oirásms 
cflfntVr  y  fa&er ,  de  manera  que  digas,  que  no  ^as  visto  mejo- 
res-manos en  l^a  vida  en  una  tecla.  Ponte  aquí  á  es^ta  vuelta^ 
para  que  nÓ'k'e  siei.tan  ii^  eonniigo  ,  que  ^un  soy  muger  ca« 
sada  y  de  buena  opinír'n  en  el  pueblo  ,  y  no  querría  perder- 
la'; pero  párécesroe  de  tnl  calidan,  que  cualquiera  cosa  se  puer 
ide  arriscar  por  ti.  Greila  tddb  ruatito  me  dijo,  por  t$in  cierto 
lo  ttiVe*,',  cótno  en  ]as  manos,  fliré  lo  que  me'maníÍQ,  púseme 
tras  la  esquina,  y  df'sde  hi  Ccho  y'media  de  la  norh'^  hasta  las 
once'dsdas  no  me  quité  del  ptierfo  paseando;  tcdo  se  me  an- 
tojabah' vultos  y  que  vénian,  ¿ñas  así  me  pu<1íera  estar  ha>ts 
este  día,  cfue  nunca  mas  volvió.  Chando  ya  vi  ser  tarde  ,  sos- 

Í>eché  que  tendría  su  galnn-,  y  qiie  habiendo  fdo  ¿  su  rasa  nq 
a  dejarla  volver;  rulpi.bala  y.  no  mucho,  que  lo  mismo  me 
hiciera  yo  ,  si  ]  or  mis  puertas  entraia.  Vi  que  no  habis  sido  mai 
(n  8U  mano ,  y  dije  •  aun  sei^án  buenas  mangas  dcspius  de  pascuom 
£sto  aquí  notj  lo  tenemos,  cierno  está  ,  un  día  viene  tras  otro; 
déjele  señalada  la  puerta  ,  y  pasé  con  mi  estación  adelante, 
(ionde  me  llevaban  los  dt^seos.  Cuando  a'lá  llegué  todo  esta- 
la muy  sosegado  ,  que  ni  memoria  de  persona  parecía  por  to- 
^a  la  calle,  ni  en  puerta  ó  ventana.  Kstuve  mirando  y  ace- 
chando por  una  parte  y  otra,  di  vueltas ,' hice  mido,  tosí, 
desgaire  ,  mas  como  si  no  fuera.  Ya  de^-pues  de  bvieo  rato, 
cuModo  cansadlo  de    pasear  y  espeiar  me   quistt   rclver  á  U 
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'^ssadft ,  di^esporado  d«  cosa  que  bien  me  sucediese,  salió  á 
•una  Tentaira  peqaeña  an  valto «  al  parecer»  y  en  la  habla  de 
muger,  cuyo  rostro  no  vi,  ni  cuando  lo  viera  pndiera  dar  fó 
del  por  bacer  tan  obscuro.  Gomencéle  á    decir  mocedades  ó 
necedades  ( que  no  eran  ellas    menos)  y   dijome  no  ser  elU. 
con  quien  yo  pensaba  que  hablaba,  sino  criada  suya,  fregona 
de  las  ollas,,  Sea  quien  hubiere  sido ,  tan  bien  hablaba  ,  de 
'tal  manera  me   iba  entreteniendo  ,  que  me  olvidé  por  mas 
*de  dos  horas,  paveciéndome  un  solo  momento.  Veis  aquí,  si  no 
•  lo  habéis  por  eiiijo  ,  cuando  á  cabo  de  rato  sale  un  gozque  de 
Bercebut ,  qoe  debia  de  ser  de  alguna  casa  por  allí  cerca  ,  f 
eomenzónos  á  dar  tal  batería  ,  que  no  me  fue  posible  oír  ni 
.entender  mas  algana  palabra.  La   ventana  estaña  bien  alta, 
']«  muger  hablaba  paso ,  corría  un  poco  de  fresco  ,  tanto  la- 
draba e)  gozque  y  tal  estruendo  'hacia  ,   qge  pensándolo  re- 
mediar,  bnsqué  con  los  pies  una  piedra  que  tirarle,  y  no  ha« 
'Bandola,  bafé'los  i&jos,  y  devisé  por  junto  de  la  pared  un  vul- 
.fO'p^qtieiíoy  n<^gro,  erei  ser  alguu. guijarro,  asilo  de  presto, 
empero  no  era  guijarro  ni  co^a  tan' dura  ;  sentime  lisiada  la 
iSianOi  quísela' sacudir,  y  dime  con  las  unas  en  la  pared  ,•  cor- 
rí con  el  dolor  •c<)n  ellas  á  la  boca ,  y  pesóme  de  haberlo  hecho. 
'Ifb  me  vagaba  escupir,  atúdí  á  la  faltriquera  con  esotra  mano 
para  sacab  ún  lienzo,  empero  ni  aup  lienzo  le  hallé.  Sentime 
tan  dorrído  dr  que  la  mozaela  me  hubiese  burlado  ^  tan  mo> 
bino  de  habernoé  asi  embarrado,  que  si  los  ojos  me  saltaban 
-riel  rostro  con  la  cólera ,  las  tripas  me  sallan  por  la  boca  con 
el  asco ;  quería  lanzar  cnanto  en  el  cuerpo  tenia  ,  cóíño  mu*» 
ger  con  mal  de  madre.  Tanto  dio  él  perro  en  perseguirme, 
<jue  á  la  mugct  le  fue  forzoso  recogerse  y  cerrar  su  ventana, 
y  á  mí  bnécar  donde  lasarme.  Arrastré  los  dedos  por  las  pa^ 
redes  ,  como  ñias.pude  y  mejor  supe;  fuime  con  mucho  enojo 
4  la  posada ,  con  determinación  de  volver  la  noche  siguiente 
á  los  mismos  pasos  ,  por  si  acaso  pudiera  encontrarme  con  aq^ae- 
ila  buena  dueña  que  uos  v^endió  el  galgo.., 

€APITiri,0   It. 

"Sale  Outmán  dt  Alfaracko  de  Ziaragóed^  vate  A  Madrid^  á  donde 
hecho  mercader  lo  casan  ^  quiebra  cotí  el  crédito,  y  trata  de  al- 
gunos engaños  de  tniígcres ,  y  de  los  íhños  que  las  contra  escrituraá 
eausariy  y  del  remedio  que  se  podría  tener  en  todo, 

Ijuego  que  &  casa  llegué,  n^e  fui 'derecho  al  pozo,  y  fingiendo 
quererme  refrescar ,  porque  mi  ciiado  no  sintiera  mi  desgra" 
cia ,  le  hice  sacar  dos  calderos  de  agua  ;  con  el  uno  me  lavé  las 
manos  y  con  el  otro  la  boca  ,  que  casi  I^  desollé,  y  no  estaba 
bien  contento  ni  satisfecho  de  mí.  Ea  toda  la  noche  no  pud^ 
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'  coDrar  siieftó*  eonsiderando  eo  lar   verdad    que  la  muge»  nta 
babia  confesado,  que.  me  acordaría  de  Hug  roanos  para  en  to^^a 
mi  yid4.  Ved  si  la  di{c»,  pnesaun  ha{^  memoria  de  ellas,  par^ 
lo  que  de  mi  sacediere.  Yo  ascgruio    que  na  se  hizo  tanta   de 
las  de  la  griega  Helena*  ni  de  >a  romana   Lucreria.   Cuando 
da|)a.  en  esto,   la  conversación   de  I9  otra  me  destruía;  qnerki 
olvidarlo  toda,  y  acudía  pnr  el  otro  lado  la  memniia  del  fEuija** 
ro,  alterábasf'me  otra  ves  el  estómago.  ¿Qué  ha  de  ser  esto  ci«st% 
ppcbe  ?  ¿  Cu€>ndo  habernos  de  acabar  con  tantos?  Qne  »%  de  una 
parte  nie  cerca  Daero^  por  oirá  Peñalajada,  Decía  ,  conióderaodaí 
eotce  mi :   si  aquesta  pequeña  burla  (no  mas  de  por  haberlo  si- 
do )  la  siento  tanto,  icáijao  ]p  habrán  pasada  mis  parientes  coa 
]%  Desadumbre  qu^  les  hiceZ  Gibando  aqvesto  a^^i  duele  ,  ¿que 
lia^i  cuD  guinda» r  \^  lo.  paliaba  en  esto,  ya  en  lo.  que  bahía 
de.  kacer  el  «[igu^ente  día,  cómo  y  de  qué  me  baJbia  de  yeatir,,, 
•i  babia   de  a.^rojar  la  cadena  del  dia  de  Dios,  d«  laa  fie'staa 
texi:ibles ,   por  dónde  bab^js  de  pasear ,  qné  palabras,  m^  atre« 
Te.rta  decir  para  moverla  ^  ó  qué  regalo  le   podiia  enviar  coa 
CLue  obligarla.  Luego  irplvia  diciendo:  si  m.aBana  ballaae  aque- 
1\^  mozaela  ,  ¿qué  le  birria?  ¿Pondríaje  las  manos?  No  :  ¿qni- 
t^éie  lo  que  llevare?  Tampo<:o:  ¿pues  tratar  sv  ami«tadc  Me- 
nos. Pues  (decíame  ya  á  mi)  ¿paca  qué  la  qn^cro  buscar?  Ya 
CQpózco  las  buenas  y  diestras  ^anos  que  trae  por  la  tecla.  Vaya 
ODA  I)i,os:  aiiá  se  io  haya  Marta  con  «Kf  pollos     que  .i  €k  q.ue  at 
le  sobrara  que  oa  se   pusiera  en  aquel  peligra.  Mirábame  i 
mí»  conocíame»  volvia,  considerando,  á  solas:  acules   qiie|aa 

Í>odjrl  dar  el  carnicero  lobo  del  Himple  c(Tdero?'  ¿Qvé  agoa 
e  pone  Murbia  9  para,  que  ta^to  del  se  agravie  ?  ¿Nq  puedo  t.  aer 
en  una  muy   valiente  acémila  el  pro  y  plata  1  perlas,  piedras» 
T  j.oyas   que  traigo  robadas   de     to<^a    Uali^  ^  y  acuso  á  esta 
desalcbada   por  una  miseria  que  me  llevó  .  qui^  foixada  d^ 
necesidad?   ¡Ob  condición  'mi^rable  de  Ips  hombres!^  T9vé  fa.- 
cilmcnle^  nos  quejamos!  \ímé^  de  poco  se  nos  hace  o\n£:ho  ,  t 
como  muy  mucho  k)  criminamos!;  ¡.Qli.  Magest^^  inmensa  di^ 
vinal   i^Qiie  mucho  te  ofendemos  ,  qué  poco  se  nos  hace,  jp 
cuan  fácilmente  lo  perdonas!  ¡Qué  sujeción  tan  avasallada  e^ 
la  que  tienen  los  hombres  á  sus  pasiones  propias!  Y  pues  lo 
mejor  de  las  cosas  es  el  ppderse  valer  delias  á  tiempo,  y  co- 
nozco que   se  debe   tenei;   tanta  histima  de  los  que  yerran, 
como  invidia  de  los  aue    perdonan.  QuiéromeU.  tener  é   mi; 
alia  se  lo  haya ,  yo  se  lo  peidpno.  Asi  me  amaneció.  Ya  I9  lúas 
entraba  escasamente  por  unas  juntas  de  ventanas,  ouando  tam- 
bién por  ellái«  pareció  haber  entrado  up.  popa  ^  sueño :   dejé- 
*   me  llevar  y  traspáseme  hasta  las  nueve  ,'  sin  decir  esta  buca 
és    mia.    Ño   tanto   me    holgué    por  haber  dormido  ,    como 
de  quedar  dispuesto  á  poder  velar  la    noche    siguiente  ,    sin 
quedar,  obliigaao  á  pagar  por  fuerza  el  censo  en  lo  mejur  de 
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pki  fnsto  9  ti  acaso  acertara   otra  yes  á  cobrarlo,   IfeTaotémct 
patisfprho  y  Hesfoso:  futme  á  misa    Tisité  la  iiq.'geQ  de  núes* 
tía  Kf'fiora  dfl  Pilar,  que  es  una  deTOcioD  d^  la^  miiyores  qu« 
boy  tiene  la  criütiandad.  Gasté  aquel  dia  en  paseos,  vi  oii  viii« 
^a,  que  saliendo  á  la  rentan  a ,  se  puso  en  el  balcón  á  lavar 
Jas  manos,  quisiera  que  aquellas  gotas  de  aeua  rayeran  en  mi 
corazón,  para  si  acaso  pudieran  apagar  «'I  ruego  del;  po  me 
atreví  á  hablar   palabra,  póseme  á  una  esquina,    ntirél^i  con 
«legres  ojos  y  rostro  risuefio;  eÜa  se  rió,  y  hablando  cop  Im 
criadas  que  allí  estaban  d.'ndole  la  tohalla  ,  con  la  fuente  J 
farro,  sacaron  las  cabeEas  afuera ,  j  me  miraron.  Ya  con  est^ 
me  pareció  hecho  mi  nefforio ;  atiesé  de  piernas  y  pecho  9  y  lei» 
-▼antando  el  pescuezo  diJe  dos  ó  tres  paseos ,  el  canto  del  capo- 
te por  cipaa  del  hombro,  el  sombrero  puesto  en  el  aire  y  lie* 
^ndo  tornatilps  los  ojos  ,  volviéndola  á  mirar  ^  cada  paso  9  dé 
quepo  poco  estaban  riauefias  y  yo  satisfecho;  tanto  me  alargué* 
-fap  descompuesto  anduve ,  como  si  fuera  pegocip  liecbo  y  cor; 
viera    la   (;asa  por  mi<  cuenta;  y  á  todo  estuvo  siempre  que* 
da,  sin  quitarse  de  la   ventana.    Pa*<eíbanla   ipuchos  x$iballe« 
ros,  de  muy  gallardos  talles  y  bien  aderezado^,  emperp  4  oi| 
|uicio    ninguno  como  yo.  A  todos  l^s  hallé  faltas,  qqe  n|e  pa'? 
irecian  en  mi  veptafas  f  sobras.  A  unos  les  faltaban  ios  {Mes ,  y 
piernas  á  otros,   unes   eran    ultos,  otros   bajos,  oti os  gordos^ 
otros  flacos,  los  unos  gachos  y  otros  corcobados.  Yo  solo  era  pa- 
ra mí  el  solo ,  el  que  no  padecíi*  ecepcion  alguna ,  y  en  quiea 
cttaba  todo  perfeto »  y  sobre  todo  mas  favorecido :  porque  ^  nin« 
^no  mostrdí  el  semblante  qu^  á  mí*  Acercóse  la  npche ,  levan* 
tose  de  la  ventana,  volvió  la  vista  húcia  donde  yo  estaba,  y  en- 
tróse aden  ti  o.  Fuime  á  la  posada,  rico  y  pensativo  en  loque 
bahía  de  hacer,  quiso  venir  el  huésped  <l  tenerme  conversa- 
ción .  peí  o  como  ya  de  nada  gustaba  mas  de  mis  noptempla- 
ciones»  díjele  que  me  perdonase ,  que  me  importaba  ir  fuera» 
Cenéj  y  tomando  mi  espada,  salí  de  casa  en  demanda  de.  nii 
Degocio.  Veréis  cual  sea  la  mala'  inclinación  d^  los  hombres» 
que  con  haber  hecho  aquel  discurso  en  feyor  de  la  muger  que 
me  llevó  aquella  miseria,  me  picaban  tábanos  por  hallarla:  y  di 
cien  vueltas  aquella  noche  por  la  propia  calle,  pareciéndomc 
que   pudiera  ser  volver  á  verla  otra  ves  en  el  mismo  puesto» 
sin  saber  por  qué  ó  para  qué  |o  hacia,  ipas  de  asi  á  la  balda» 
Ibaata  hacer  hora.  Ya  cuando  vi  que  lo  era ,  fuime  mi  c^lle  ade- 
lante, y  al  entrar  f)n  la  del  Coso,  por  una  encruQÍjada«  casi  fron* 
tera  de  la  casa  de  mi  dama ,  divisé  desde  lejos  dos  cuadrillas  de 
gente,  unos,á  la  una  parte,  y  otros  á  la  otra.  Volyime  á  retirar 
adentro .  y  parado  á  una  puerta  consideraba :   yo  soy  forastero» 
es  la  señora  tic^ne  las.  prendas  y  partes  que  todo  el  mupdo  co- 
»oct  ;  pues  á  fe ,  qne  no  está  ta  carne  en  ei  gnravato  por  falla  dé 
H€ty*  Aoiif  mugar  eaUpara  no  »ec  codiciada  y  muy  s«rvida« 
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Xstos  aqéí  co  están  esperando  á  quien  dar  )imOsnas  yo   no  il 
itotiien  son,  ó  lo  que  pretenden;  «i.son  amigos,  y  todos  unaci- 
soarada,  ó  si  alguno  dellos   es   íntcr.esado  aquí;  si  me  isogei 
jpor  desgracia  en  medio ^  no  digo  yo  manteado,  acrivillado^  y 
como  del  Coso  agariüchado,  por  ventura  me  dejarán   m.aej'to: 
)a' tierra  es  peligrosa,  los  hoiumes  atrevidas,  las  armaa  «jveott- 
íadas,  ellos  muchos,  yo  solo:  Guzman,  guartes  Q.o  «ea  natot 
ni  ú  son  enemigos  y  quieren  sacudirse ,  yo  no  los  he    de  .po- 
"ser  en  paz,  antes  he  de  sacar  la  peor  parte ,  ya  sea  por  aqoi, 
Ta  por  alli;  volvámonos  á  casa,  que  es  lo  mas  cierto  ;  masé 
cuento  me  vit'iie  mirar  por  mis  baúles,  y  salirme  de  lugar  que 
lio  conozco  ni  soy  conocido;  que  á quien  fe  mvdit  Dios  ie  ayuda» 
"Di  la  vuelta  en  dos  pies  ,  y  en  cuatro  trancos  Uegué  á  mipo* 
«iid&:  recogime  á  dúiniir  con  mejoa.gajQa^  y  raenoa  penas  que 
la  noche  pasada  ;  que'  verdadetamentet  üQ.  úay  asi  cosa  que  bm 
desamartele'  que  'vt;r  visicnes.  Desta  manera  me  deternaiDé  • 
üalir  de  allí  el  siguiente  día ,  y  así  lo  bioe«.  Víneme  poco  á  po- 
co acercando  á  Nladrid,  y  cuando  me  Vií  (EH  Alcalá»  de  Ueoft< 
reSf  me  detuve  ocho  días  ,  por   p^Lópeime  nn  lugar   el    msf 
gracioso  y  apacible  de   cuantos   habv^  visto  >  después  que  ds 
Italia  sah.   Si  la,  codicia   de  la  Corte   no  me  tuviera  puesta» 
en  los  pies  alas,  bien  creo  que  allí  nie  quedara  goaaado  d* 
4quel!a  fresquísima  ribera/  de  su.muclia-y<  buena  proTÍsioii» 
de  tantos  agudísimos  ingenios ,  y  otios.  inucbos  eSntretedimieB- 
tos.   Empero  como  Madiid  er^  patria  cómyn,  y  tierra  lacga, 
J)arecióme  no  dejí^r'  un  mar  por   el  arroyo.   Allí  al  fin,  etík 
cada  utio  como  ma«  le  vino  á  cuento,  nadie. se  conoce,  niaa^ 
los  que  viven  de  /mas  pueitas  adentrQ ; .  eí>tp  me  arrastró,  aUi 
iiie  fuj/'Estaba  ya  tpdo  muy  trocado  de  como  yo  Ip  dejé,  ni  ha* 
l)iá  especiero  ni  me^iocia  dél.  Hallé  poblados  los  campos  «  los 
3QÍ5o¿' mozos  ^  los  moz.ns  hombres  ,,  los  bon^bres  viejos  f  y  lo> 
viejos  fallecidos,  f/as  jUazas,  calles^  y,  )as  .cali^s  ikiuy  de  oti^ 
manera ,  con  muct^a  mejoria  en  todo*  .Ap^sedtéme  poi*  enton* 
ees  muy  á  gusto,  y  tanto,  sin  salir  df$  la  .posada  estuve  odi» 
dias  en  ella  ,  div.ertido  con  solo  el  entreteniniiento  de  la  hués* 
peda,   que   tenia  muy.  huen  parecer*  JSr a  .discreta  ,  y  estaba 
lien  tratada.  Hizome   regalar  y  servir   ktf  dias  que  alli  c«ta- 
vc  ^  con  toda  la  puntualidad  posible.  £a  este  tiempo  andurt 
tiaciendo  mi  cuenca, andando  trazas  en  mi  vida  i  qué  haría  ó  co- 
ttio  viviría,  y  al  fin  de  tpdas  ellas  vence  la  vanidad.  Comencé 
ñii  negocio  por  |[alas  y  mas  galas ;  hice  dos  diferentes  vestí- 
dos'de  calza  entera  y  muy  gallardos;  otro  saqué  llano  pan  tt* 
mudar,  pareciéndome.  que  con  a<{uello  si  comprase  un  caba« 
lio,  que  quien  asi  me  vi.era  y  con  un  par  de  criados,  facilmen* 
te  me  compraría  las  joyas  que  llevaba.  Púselo  por  obra,  co* 
meneé  á  pavonear  y  gastar  largo,  la  huéspeda  no  erax^orta^  sino 
genUl  cortesana^  dúbam«  cauat  4  la»  víanos  ea  cuanto  era  aú 
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msto,  Aeontecii^ ,  qiie  coAo  frecuenlaaeo  mi  visita  umctias  d# 
011$  amigaiü,  un^  dfUas  trajo  en  su  compañía'  una  muchachnelt 
de  niiiy  buena  gracia,  hermosa  como  un  aogel,  y  con  set'taii 
por  .estremo  hermosa  .  iTa  mucho  mas  vellosa.  H ícela  el  amor, 
ipostrose  arisca:  dádivas  abtandan  peñas ^  cuanto  maü  la  regalé, 
tanto  mas  iba  mostr^ndoiw)  blanda  ,  basta  venir  en  todo  mi  de« 
sao.  Continué  su  amistad  algunos  dias,  en  los  cuales  onr.ra 
cesó  (como  si  fueta  gotera)  de  pedir,  pelar  y  repelar  cuanto 
mas  pudo,  ser  tan  sutil  y  diestramente,  cual  si  fuera. muger 
madiigada,  muy  cardada  y  curtida;  empero  bastábale  la  dofeiua 
de  su  madre.  Pidióme  una  vet  que  la  ^romprase  un  mantee  de 
damasco-  carmesif  que  vendía  un  cornedor  a  la  Puerta  del  Sol, 
con  muchos  abollados  y  pasamanos  de  oro,  y  no  querían  por  é{ 
menos  de  mil  reales.  Pareciéndome  amieila  una  cscesiva  lí«- 
bcrtad  ( porque  me  tenia  tin  poco  picado ,  no  lo  babia  hecho 
tan  mal  con  ella  ,  que  ya  no  le  hubiese  dado  mas  dé  ctroft 
cien  escudas ,  y  que  si  asi  me  fuese  dejando  caigar  á  su  paso,  eil 
Ves  boladas,  no  quedara  bolo  enhiesto)  no  se  io  di;  enoj<^se,  né 
«e  me  dio  nada;  siptif'ise,  dime  por  nO  «nterdido;  indign;V^on« 
^e  madre  y  hija,  calle  á  lodo  basta  ver  en  qné  paraba;  no  mé 
finieron,  á.  visitar,  pi.yo  fas  envié  á  llamar;  entraron  en  cousefii 
Cpn  mi  fiuéspeda  »  q^^e  fueron  todas  el  lobo  y  ia  vntpfjay  y  tres  aí 
fnohirto:  veis  aquí,  c.uando  á  mediu  dia  éétaba  comiendo  ,  moj^ 
sin  cuidado  dt^^cosa  que  me  lo  pudiera  dar,  dpode  veo  enti'a^ 
por  mi  aposento  uq  alguacil  de  corte,  -t  Áb,'  -cuerno  de  taíi 
j4qui  morará  Sansnn  ,  y.  eitanios  con  él  ton,  mi  fin  eh  Iletrado  di<< 
|e.  Levánteme  alborotado  de  la  me8a,74^  algaacil  me  dijo:  so^ 
•ieguet>e  vuestra  meretd*  que  no  es  por  ladrón.  Antes  no  ci^ 
^ue  puede  ser  por  otrf  cosa ,  dije  entreoí.  Ladrón  dijistes, 
creí  que  lo  decia  ppr  donaire,  y  por. esta  cd^sa  quería  pren¿ 
derme:  tuibéme  de  m.odo».  que  ni  acertaba  con  palabra,  ni 
sabia  si  huir ,  si  estarme  quedo.  Teníanme  tomada  la  puerta  loi 
corchetes,  la  ventana  era  pequeña  y  alta  de  la  calle,  no  pn* 
diera  con  tanta  facilidad  arrojaime  per  ella,  que  primero  no  mS 
coplelan  ,  y  cuando  pudiera  escapar  de  sus  manos  me  mafarái 
Últimamente,  con  toda  mi  turbación  ,  como  pude,  le  preguW^ 
ié  qtié  mandaba.  £1  con  la  boca  llena  de  risa,  y  muy  sin  el 
cuidado  que  yo  estaba,  metiendo  la  mano  en  el  pecbo,  sacó  déf 
un  nñandamiento  ,  en  que  me  mandaban  prender  lotf  alcaldes 
por  el  virgo  de  Justilla:  \  válgate  la -maldición  por  hembra  ,  T 
•  mí .  si  sé  lo  que  te  pides  y  no  mientes  comp  cien  mil  diablos!' 
furéle  ser  falsedad  y.  testimonio,  £1  alguacil  riéndose  me  dijo/ 
qite  asi  lo  cieía,  empero  que  no  podia  esceder  del  manda- 
miento  ni  soltarme  ;  que  tomase  la  capa  y  me  fuese  cod  él* 
A  la  cárcel.  Vime  desbaratado:  yo  tenia  los  baúles  cuales  ya  po- 
drios imaginar,  mis  criadus  no  eran  conocidos,  estaba  en  po- 
sads  dónele  me  babiao  UecUo  la  c»ma,  y  quisa  para  leoer  ac¿%« 
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,  qije  de  robacm^;  si  alli  .les  dej«Ai,  cfuedaban  como  en  la 
üalle;  y  n  lo»,  quena  saear^  no  sabia  donde  ponerlDs.  Puefñ 
4  ú  c¿icp1,  es  como  los  que  se  van  á  jugar  á  la  tcbektia  eíi  la 
montaña,  que  comienuD  por  los  naipes «  y  acaban  bom-achot 
con  el  jarrro  en  las  manos.  Pensando  ir  por  poco  ,.  pudien 
«er  salir  por  naucbo ;   estaba  que   no   sabia  lo   que  fiaceixne. 

,.  Aparté  á  solas  al  alguacil,  roguéle  que  por  un  solü  Dios  no  per- 
mitieía  mi.  peidlcioD;  dijele  que  aquella  hacicp^  quedaba  en 
riesgo  y. perdida^  que  diese  traza  como  no  seÉ^mcicsfi  agravio» 

Sorque  me  robarían,  y  que  solo  aquese  bsl^sidb   hY  intento 
e  aquella  gente.  Era  hombre  de   bien  (qtwAio  fué   pequeña 
▼  entur9 )  discreto ,  cortesano  ,  sabia   mi  verí&d ,  como   quien 
conocía  bien  á  la  parte .  prometí  de  pagí^rselo  muy  á  su  gusto: 
dijome  que  no  tuviese-  pena,   que   haiia  lo  que  pudiere  por 
servirme.  Dejó  alli  los  criados  en  nni  guarda,  y  salió  á  buscar  á 
la  parte  que  babian  con  él  venido  ,  y  estaban  en  gl  aposento 
de  la  buéf^peda*  Fué  y  volvió  con  unos  y  otros  medios;  ame- 
Xiazólas,  que    sino    lo   bacian   había   de  furar  en  oni  favor  la 
verdad,  y  descubrir  hi  bellaquería  sino  se  contentaban  con  lo 
que  fuese  boeno.  Ellas  que  vieron  su  pleito  mal  parado ,  lo  de- 
jaron todo  en  sus  manos,  y  oonoert^nós   en   dos   mil  realesi 
que  le  fué  por  jui amento  á  bi  madre  ,  que  lie  había  de  pagar 
al  manteo  eou  el  doblo,  y  00  la  tendría  contenta,  mas  yo  sé 
que  lo  quedó ,  porque  no  se  )p  debía.   Pagúeselas ,  y  yéndonoi 
^1  oficio  del  escribano  se  bajaron  de  la  qnerella.  CJosfóme  to- 
do hasta  doseíenfeoff  ducados;   y  en  media  hora  lo  hicimos  no*. 
che:  mas  no  tuve  aquella  en  la*  posada,  ni  mas  puse  pie  ds 

f»ara  sacar  mi  hacienda,  y  al  punto  alcé  de  rancho,  ñiíme  i 
a  primera  que  hai^^  hasta  que  busqué  ub  honrado  cuarto  de 
casa  ,  con  gente  principal  ;  compré  las  alhajas  que  trvé  ne- 
cesidad ,  y  puse  mis  pucheros  en  orden.  Guando  andaba  en  es- 
to ,  encontróme  una  mafiana  con. el  mismo  alguacil  en  l&s  Des- 
calzas, y  después  de  haber  ambos  oído  una  misma  mi^a  noi 
hablamos,  y  juséle  ppr  el  S'ácramentó  que  allí  ebtaba,  qoa 
tai  cargo  no  le-  tuve  á  aquélla  mugrr,  y  dijome  :  caballero^ 
DO  es  necesario  ese  juramento  para  lo  que  ífo  serenan  tomas 
para  lo  que  aquí  es  muy  público.  Yo  conozco  squella  mo- 
.  «ueía,  y  con  esta  demanda  ,  qne  puso  á  vuestra  merced,  son. 
Ues  las  querellas  que  ha  dado  en  esta  Corte  por  el  mismo 
negocio.  Dio  la  primera  ante  el  Yicario  de  tá  villa  de  os 
pübie  caballero  d^  epístola ,  que  vino  aquí  á  cierto  negocio; 
era  hijo  d«  padres  honrados  y  rices,  el  cual  por  bien  de  pas 
Tes  dejó  en  las  uSas  basta  la  sotana,  y  se  foé^  como  dicen,, 
en  camisa*.  Después  lo  pidieron  otra  vez  en  la  villa,  quere- 
l)ándose  al  Teniente  de  un  catalán  ri6o.  de  quien  también 
pelaron  lo  que  pudieron  ;  pero  este  juraos  se  la  tiene ,  qu« 
n    le  dejará  la  man^a  en  el   testamento.  Agora  se  qaereüó 
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A loi alcaldes ^e  mestra  merced,  y  si  no  faera  por  parecerme  do 
jnenop  inCOBTeaiente  pagarles  aijael  dinero  que  consentirse  it 
Braso ,  dejando  su  hacienda  desamparada ,  verdaderamenle  nt) 
lo  oonstntiera,  hiciera  mi  oficio ;  empero  ««/d/  mai  «/  medio ,  que 
aunque  sin  duda  vuestra  merced  saliera  Hbre,  no  pudiera  ^r^'coa 
tanta  brevedad  que  no  pasase  algún  tiempo  en  pruebas  y  Tes- 
puertas;  con  esto  escosamos  prisiones,  grillos,  visitas,  escríba- 
nos, procuradores ;  daca  la  relación ,  vuelve  de  la  relación ,  quo' 
todo-fuejca  dilación,  veiacion  y  dessusto^  mas  barato  se  hiro  de 
aquella  manera,  y  con  menos  pesadumbre.  Lo  que  cOmo^hidah' 
«o  y  hombre  de  bien  puedo  á  vuestra  merced  asegurar ,  es  que 
fie  servido  á  su  Masestad  con  esta  vara  casi  veinte  y  tres  año**, 
povqoe  va  ya  en  ellos,  y  que  de  todos  cuantos  casos  he  visto  se- 


f^ ,  ó'por  e¡ 

fiador ,  y  después  lo  echan  á  la  buena  barba ;  siempre  suélete» 
cambial*  enan  desdichado,  de  quien  pueden  sacar  honra  y  dine- 
ro», ó  marido  á  propósito  para  sus  menesteres.  El  es  como  la  se- 
«a»  qoe  el  daño  está  en  el  dedo,  .y  escupe  debajo  del  brazo.  La 
csause  es ,  porque*  ó  luego  el  delincuente  huye ,  oes  persona  taV 
á  quien  seria  de  poca  importancia  pedirlo.  Estas  mozuelos  án- 
danse  por  esas  calles*,  ó  en  casa  de  sus  amiga»,  ó  en  las  de  sus' 
padres ,  entra  en  la  cocina  el  moxo ,  tiene  lugar  de  hablarlas ,  y 
«lias  de  respónderleí^,  ambos  están  de  las  puertas  adentro,  «óbra- 
les el  tiempo ,  no  les  falta  gana ,  llega  la  ocasión  y  ^  dejab  ásenta- 
'dala  partida.  Ycomo  sucede  las  mas  veces  ll{uésto  con  gente 
pobre,  y  lueffo  ¿1  en  oliendo  el  tocino  se  sale  de  easa  y  no  pare- 
ce; enando  los  padrea  le  alcanzan  á  saber^para  no -quedarse 
dintel frato  de  sus  tftubajos,  denle  nná  fratciVa,  yeitos  niismos 
•ndan  después  á  ojeo,  7  la  echan  á  la  mano  á  peffona  tal  que  sa- 
quen costo  y  costas  de  au  mercadería ;  y  asi  viene  quien  menof 
colpa  tiene  á  lavar  la  lana.  Eirtonces  le  preguiTté :  rúes  dígame 
Toestra  merced,  suplícoselo,  isi  nunca  los  tales  casos  acontecen 
aino  á  solas,  quién  hay  que  jurexon  verdad  si  ella  nodá  gritoi 

Cra  qoe  se  vea  la  fuerza ,  y  acude  gente  que  los  halle  á  entram- 
8  en  el  acto?  Respondióme :  No  es  necesario  ni  en  tales  casos 
piden  al  testigo  qne  diga  si  los  vio  juntos  ,  que  seria  infinito; 
Jsasta  que  depongan  que  loa  vieron  hablar -y  estar  á  solas,  que  ^ 
la  besó,  que  loa  vieron  abracados,  ó  de  las^poertas  adentro  de 
una  pieza,  ó  tales  actos,  qne  sepneda deiios  presumiré!  iTecho.'^ 
10  vi  en  esta  corte  «a  caso  mmy  riguroso  y  el  mayor  que  vues* 
ti«  merced  habrá  oido.  Amii  estuvo  una  dama  muy  hermosa  y 
lorastera,  la  cual  venia  ladrada  de  su  tierra,  no  con  otro  fin  que 
é  buscar  la  vida :  tratóse  como  doncella  ,  y  en  ese  háhUo  andn- 
TO  algunos  dias.  Pretendióla  cierto  príncipe,  y  habiéndole  hecho 
•fcritajra  ipor  0€liocÍMitoi  dacadót,  diciendo  quererlos  para  sa 
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casamiento  t  no  pagándoselos  al  plaEO,  ejecutó  y  eobrA.  htí> 
pues  de  atli  á  poco«  afios^  que  no  pasaron  cuatro  (  siendo  fai»> 
recida  de  cierto  personsge)  bijK)  un  escarpche,  con  qu^  liabffi> 
do  tratado  con  cierto  esrrangero  «  querelló  del  ,  y  alt^gainlo  el 
reo  contra  eila  ta  escritura  original  t  la  paga  del  ínteres^  locofr 
flenáron  y  pagó*  Allá  dijo,  que  no  Lubo,  que  si  hubo  ;  enmo* 
iacion  ,  la  muger  en  cada  lugar  cobraba  doa  y  tres  ▼f'ces  lo  qn 
tto  tendia,  y  desta  manera  pasaba.  Vuestra  merced  no  se  teogí 
por  bial  servido  en  lo  becho,  porque  libni  muy  bien ,  qnei  ft 

2ue  los  testigos  decían  ensangientados,  aunque  no  lo  quedó  elk 
despedí  monos  y  fuese:  yo  quedé  admirado  de  oir  semTijiBlí 
negocio.  De  aíli  me  fui  dettlizando  poco  á  poco  en  la  coosideii- 
clon  ,  de  cnúo  sauta  ,  cuan  juxta  y  licitamente  había  proveído d 
•anto  concilio  de  Trento  sobre  ios  matrimonios  clandestioos. 
I  Qué  de  cosas  quedaron  remendadas  1  ]  Qué  de  poi  tilles  tapadoi 
y  paredes  levantadas  1  Y  como  si  la  justicia  wgl^r  hiciera  hof 
Otro  tanto  en  casos ,  cual  el  roio^  no  hubiera  el  quinto  oi  el  dio- 
mo  de  las  malas  mugeres  que  hoy  hay  perdidas.  Parque  realj 
Verdaderamente»  habLind^la  entre  nosotros  ^  no  hay  fuenaioM 
grado»  No  fs  posible  hacerla  nÍD|run  hombre  soloá  una  mueer,8 
ella  no  quiete  otorgar  c on  su  Voluntad :  y  kí  quiere  ¿  qué  le  pi* 
den  á  élr  Diré  lo  que  verdaderamente  aconteció  en  un  lugsr<ii 
señorío  en  el  And«laeia.  Tenia  un  labrador  una  hija  mon,^ 
quien  se  enamoró  un  mancebo,  hijo  de  vecino  de  su  pvebloil 
habiéndola  gozado  ,  cuando  el  padre  delta  ib  vii^  á  saber,  ici' 
dio  á  una  villa ,  cabeza  de  aquel  partido ,-  á  queiellarse.del  do* 
so.  El  alcalde  tuv9  atención  A  lo  que  decían»  y  después  áehaha 
«1  hombre  informádolc  muy  á  ni  placer  del  caso  ,  le'  dijo  :  l^ 
fin  08  auerellais  de  aqucse  mozo  que  retozó  con  vuestra  machi* 
cha  ?  El  .padre  d¡|^ae  sí ,  porque  la  deshohró  por  fuerza.  Vol- 
vió el  alcalde  preguntar:  Y  decidme,  j  cuantos  años  tiene  él  y 
ella  f  í.l  padre  lo  respondió:  Bli  hija  hace  para  el  agosto  qoe  ^ 
ne. veinte  y  un  «ños,  y  el  moso  veinte  y  tres.^ Cuando  el  alcaU< 
oyó  esto,  enojado  y  levantándose  con  ira  del  poyo^  le  dijo:  ¿i 
con  eso  venís  agora  ?  £1  de  veinte  y  tres,  y  ella  de  veinte  y  uno; 
anda  con  Dios,  hermano,  ved  qué  gentil  demanda;  volteóse* 
buen  hora  ^  que  muy  bien  pudieron  hacerlo.  Si  asi  se  les  n** 
pondiese  con  una  ley,  en  que  se  mandase,  que  muger  deood 
anos  arriba ,  y  en  poblado ,  no  pudiese  pedir  fuerza ,  pojr  toa» 
serian  buenas.  No  hay  fuerzas  ae  hombre  que  le  valga  contn  0 
que  no  quiere.  Y  cuando  una  ves  en  mil  años  viniese  ¿  serj  tit 
sehabia  de  componer  á  dinero,  ni  nnandándolos  casar  (•«*<' 
si  DO  le  dio  ante  testigos  palabra, dello)  nobabia  de  haber  oW 
medio,  que  pena.peraonal,  según  el  delito»  >y  que  saliese  ¿  1«  ^ 
sa  ct  fiscal  del  reypara  qne  no  pudiese  haber  ni  valiese  pero* 
de  parte.  Yo  aseguro  qne  desta  manera  ellos  tuvieran  miedo » T 
•Um  mas,.vergüeaca;  porque  quitándoles  esta  guarida  9  dfscoi' 
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Éadas ,  no  sé  perderían.  Si  fue  su  voluatad ,  ¿  qué  pidón  f  'Si  nO' 
tienen  qué',  no  engañen.  Aquí  entra  luego  la  piedad  y  dice :  ¡  Oiil . 
ifar.  son  mugeres  flacas ,  déjanse  Teacer  por  isér  f Jciles  de  creer^ , 
]^  falsos  los  nombres  en  él  prometer ,  deben  ser  favorecidas:  es»- 
Co  es  asi  verdad ;  empero  si  Kupiesen  que  no  lo  habiaa  de  ser» 
•abríanse  mejor  guardar ,  y  aquesta  confianza  suya  las  destru- 
ye como  la  fe  sin  obras,  que  tiene  millares  en  los  infiernos.  Kin^ 
ffuna  se  fie  de  hombre ;  prometen  con  pasión  y  cumplen  con  di- 
lación y  sin  satisfacion,  y  laque  se  confiare ,  quéjese  jde  si  si 
la  burlare.  Prenden  á  un  pobreto,  como  yo  he  vistü  muchas  ve- 
ces revolverse  dos  criados  en  una  casa ,  y  estando  ella  como  gn- 
«anos  de  seda ,  de  tres  dormidas,  con  qujen  ha  querido,  cuando 
el  amo  los  halla  juntos ,  prende  al  desdichado  que  ni  comió  nata. 
ni  queso  ,  sino  solo  «1  suero  que  arrojan  á  los  perros.  Tiénenlo  en 
la  cárcel  hasta  que  ya  desesperado  lo  hacen  que  se  case  con  ella; 
porque  lo  condenan  en  pena  pecuniaria,  qué  vendidos  él  y  todo 
9ti  linage  no  alcanzan  para  pagaila.  Guando  se  ve  perdido  y  car-, 
^do  de  matrimonio,  quítale  á  bofetadas  lo  que  tiene,  váuse 
uno  por  aqui ,  y  el  otro  por  alli ;  él  se  hace  romero  y  ella  rame- 
ra: ved  qué  gentil  casamiento  y  qué  gentil  sentencia.  ;  Oh,  si 
sobre  aquesto  se  reparase  un  poco !  no  dudo  en  el  grande  pro- . 
▼echo  que  dello  resultase.  Pagué  lo  que  no  pequé ,  troqué  lo  que 
ño  comí.  Puse  mi  casa,  recogime  con  lo  que  tenia,  porque  te- 
nia no  me  sucediese  con  otra  huéspeda  lo  que  con  la  pasada. 
Y  porque  también  recelaba  que  aquel  collar  y  cinta  que  me  ha- 
bla enviado  el  tio,  siendo  piezas  de  tanto  valor,  pudieran  ser  . 
por  la  fama  descubiertas,  quíí-eme  retirar  á  solas  á  mi  casa  ,  y  en 
parte  donde  con  secreto  pudiese  deshacerlo  todo.  Asi  lo  hiceí 
clescllávé  las  piedras  á  punta  de  cuchillo,  qpité  las  perlas,  pus« 
cada  cosa'  de, por  si ,  metí  en  un  grande  crisol  todo  el  oro,  no  de, 
una  vez  que  no  cupo ,  sino  en  seis  ó  siete ,  y  así  lo  fundí  ^  yéndo' 
lo  adazando  con  un  poco  de  solimán,   que  yo  sabía  uñ  poquito 
del  arte,  y  teniendo  un  riel  prevenido,  lo  fui  de  mi  espacio  ha- 
ciendo barretas.  Parecióme  cordura  que  por  sus  hechuras  no  que- 
dase deshecha  la  mía,  y  tuve  por  mejo;*  perderlas  que  perder- ^ 
xñe.  Híceme  tratante  con  aquellas  piedras ,  informándome  muy 
bien  primero  del  valor  dellas  y  de  cada  una,  haciéndolas  en«« 

Skstar  en  cruces,  en  sortijas,  en  arracadas  y  otras  joyas  ,  don- 
e  mejor  se  podían  acomodar,  diferenciado  él  engaste  ;  do 
manera  que  con  el  oro  mismo  y  las  piedras  hice  diferentes  pie- 
zas, que  unas  vendidas,  otras  fiadas  á  desposados,  y  rifadas 
lonchas,  perdí  muy  poco  de  lo  aue  de  otra  manera  se  pudie- 
ra ganar,  y  con  meaos  pesadumbre  de, riesgo.  Mi  caudal  cre- 
cía ,  porquf  ya  me  habia  hecho  muy  gentil  mohatrero ;  crédi- 
to no  ine  faltaba ,  porque  tenia  dihcro.  Dábanse  junto  A  mi  ca- 
sa unos  solaies  para  edificar,  parecióme  comprar  unos  por  t^pncr  . 
iiaa  posetion  y  un  rincón  propio  en  que  meterme  ;  sin  andar 
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tada  fií^s  Áon  las  talegas  d«  ias  aicumeaias  acuestas  mndaodo 
barrio^.  Goacertéme ;  pagúelo  ed  reales  de  cootado  ,   j  cargi- 
roa  me  dos  de  ceuso  perpetuo  en  cada  ua  año.  Labré  una  cass 
en  qué  gasté  sin  pensarlo  oí  poderme  Tólvér  atrás  niaa  jdíe  les 
mil  ducados.  Era  diuy  graciosa  y  dfe  mucho  eotiéteniniieato. 
pasaba  en  ella  y  coa  mi  pobreta  como  un  fúcar ;  y  asi  acabajt 
ai  mi  coitá  fortuna  y  Suerte  ávaii«fntá  no  me  salieiáa  al  eocueO' 
tro ,  vifiiéodose  á  juntar  el  tramposo  coii  el  codicioso.  Como  mi 
casa  esthba  tan  bien  pueAta,  mi  persona  tan  biea  tratada,,  y  mi 
reputación  ea  bufb  punto,  no  faltó  un  loco  que  me  codicJn  paia 
yerno.  Paieriole  que  todo  yo  (ira  de  CíOmer  ,  y  atte  no  ifebiá  aen- 
tro  ni  pepita  qoe  desechar.  Aún  esta  es  otia  locura ,  casar  los 
hombres  j  sus  hijas  cod  hijoi  dé  padres  ño  conocidos'.    Mira, 
mira  4  toma  el  consejo  de  los  viejos :  Al  /uto  de  tu  vecino  niéuh 
cu  iti  casa.   Sabes  que  tnáñas,  qué  costumbres  tiene,  si  tiede,  si 
aabe,  si  vale:  y  no  un  Venedizo  que  pudieran  otro  dilí  potiérse* 
lo  desde  su  casa  en  la  korca^  si  acaso  lo  conuciéráb^  £ra  tambiea 
Bbobatrero  como  yo,' que  tiiempre  acude  cada  uno  á  su  DlitoraL 
Tanto  se  mé  vino  k  pitear ,  que  mé  llegó  á  empegar ;  casóme  coa 
fuhija,  y  otra  no  tenia:  estaba  rico,  era  moza  át  muy  bueot 
Ifracia ,  pro  metióme  con  éllü  tres  mil  ducados ,  dije  de  sí.  £1 
como  era  tividor  s6io  buscaba  hombie  de  ini  traza,  que  supiese 
trafegar  con  el  dinero^  y  en  esto  tuvo  razón,  porque  muciía 
tnaM  vale  un  yerno  pobrt  <fue  sepa  ser  vividor  que  rico  v  gran  e9* 
medir*  Mejores  hombie  necesitado  de  dineros,  que  dineros  ne« 
césitados  de  hombre.  Aqueste  se  aficionó  de  mí,  iratáronst  tos 
conciertos  y  efectuáronse  las  bodas.  Ya  estoy  casado,  ya  soy  (lOO* 
rádo  ,  lá  sen*,  la  está  «n  mi  casa  muy  contenta,  inüy  regalada  y 
bien  servida.  Pas.^.ronsé  a  gunos  días,  y  no  fueron  muchos,  cnan- 
do  llevándonos  mi  suegro  un  domingo  A  comer  á  casa  ,  después 
de  alzadas  mesi&s,  que  r.Os  quedamos  los  tres  ásrlas,  djoma 
asi :  Hijo ,  como  ya  con  los  años  hé  pasado  por  muchos  tj'abajos, 
y  veo  que  áois  mozo  y  estáis  al  pie  de  la  cuesta  para  que  lleguéis 
á  lo  alto  dellá  cansado  y  no  v^ulvais  á  c«ier  desde  ia  mitad,  os 
quiero  dar  mi  parecer,  ¿omo  quien  tanto  es  inteiesado  en  vues- 
tro bieii ,  que  de  otra  manera  no  tenia  para  qué  daros  pai  te  de  lo 
que  pretendo.  Lo  priineio  habéis  de  considerar  qué  si  an  mara« 
▼edt  sacéredes  del  caudal  con  que  tratáis,  que  se  os  acabará  inuf 
presto 9  cuánc^O  sea  muv  grueso.  También^  habéis  de  hacer  Como 
con  vuestro  buen  crédito  paséis  adelante,  y  si  habéis  de  ser  mer^ 
cader,  seáis  mercader  poniendo  aparte  todo  aquello  qu<  no  fué» 
e  llanosa,  pues  no  sé  negocia  ya  sino  cod  ella  y  con  dinero,  Cam» 
biar  y  recambiar.  Yo  prpéuráré  iros  dando  la  mano  cuanto  mas 
pndiere  siempre ;  y  porque  ,1o  que  Dios  no  Quiera ,  si  alguna  vex 
diere  vnelta'el  dado  y  no  viniere  la  suerte  como  se  desea,  pur« 

Saos  en  salud  ,  prevenios  con  tiempo  de  lo  que  os  puede  suce* 
er.  Otorgaráose  luego  dos  escrituras  7  dos  contra  escrituras,  ia 
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una  sen  cDUretando-  que  me  debéis  curtro  mil  ducados  quf  os 
pretté)  déla  i^ual <óg  dafé^ucgo  carta  de  pago ,  eomo^la  qaisié- 
redes  piotari  y  ambas  laír  guardarem<])s ,  para  si  fueren  menes- 
ter, aunque  mu<;bo  mejor  sería  quetaV  tiempo  nunca  llegase  ni 
lo  viésemos  por  nuestra  puerta.  La  otra  será,  yo  baré  que  os 
venda  mi  hendMío  quinientos  dueados  que  tiene  de  juro  en  cada 
UD  ano,  y  harasedcsta  majnera :-  No  fallará  un  amigo  cajero  que 
poiriamiftttfd  liaga  muestra  del  dinero  ptera  que  pueda  el  escñba- 
no  dar  i'(&  dé  la  paga ,  ó  ahí  lo  tomaremos  y  nos  lo  prestarán  en 
él  baiM;o  á  trueco  de  cincaenta  reales,  y  cuando  se  haya  otorgado 
la  escritura  4e  >^«ñf a ,  tos  le  Tolvereis  á  dar  á  él  poder  en  causa 
>^>ropla' ,•  coafésando-que  aquello  fue'  fingido ,  mas  que  real  y  ver- 
daderamente siempre  aquellos  quinientos  ducados  faeron  y  son 
suyos.  Parecióme-  muy  bien^  por'ter  eosa  que  pudiera  importar 
yuüBCadadar.  Biaéne  asi,  como  lOt/ató  el  maestro;  y  como 
«quel  que  de  bien  acuchitlado  sabia  cómo  se  había  de  preparar 
Hí)  atutía ,  -pues  ya  tenia  el  camii^o  andado  ,  y  con  la  misma  tra- 
ca se  'había  'enriqaet^ido.  Desta  manera  fui  negociando  algún 
tiempo,  svendo  siiempre  puntual  en  todo  ;  y  como  la  ostenta- 
ción suele  ser  parle  de  caudal  por  lo  que  al  crédito  importa, 
'  presumía  d&  que  ttií  casa ,  mi  muger  y  mi  persona  sienlpfre  ad- 
duviésemos  bien  tratados,  y  en  mi  negociación  ser  un  í^lox.  Era 
•la  señora  mi  esposa 'de  la  mano  honrada  y  táladrada'de  sienes; 
yo  por  mi  négocio'le  comencé  é  dar  \tíkao ,  y  ella  por  el  suyo  to- 
mó tanta ,  que  coil  sus  amigas  «li  baoíqnctes ,  fiestas  y  meríen- 
das,  demás  de"lo  exorbitante  de  sus  galas  y  vestidos,  con  títros 
ttkillares  de  menudencias  ,  que  como  rabos  dé  pulpos  cuelgan  de 
cada  cosa  destas ,  juntándose  con  la  carestía ,  que  sucedió  aque- 
llos primeros  áños  ^  la  poca  corresponsion  que  hubo  dé  negocios, 
ya  me  conocí  flaquéta ,  ya  tenia  vaguidos  dé  cabeza ,  y  eslabk 
|yara  dar  conmigo  én  el  suelo ,  faltaba  muy  potoO  para  dejarme 
caer  á  plomo.  Nadie  sabe ,  sino  t^  el  que  -lo  lásta ,  lo  que  semejante 
'tá»d  gasta.  Si  en  éste  tiempo  se  hiciera  la  ley  en  que  dieron  eu 
-Oastilia  la  mitad  dé  multiplicado  á  las  radgeres,  á  fé  qué  tío  sol6 
no  se  lo  dieran,  empera  «{^e  se  lo  quitaran  de  la  dote.  Debían 
«ntonces  de  ayudarlo  á  ganar,  emfpéfo  agora  ño  se  desvelan,  sinO 
'"«D  cómo  acabarlo  Áé  gastar  y  cóbsumtr^  Hacienda  y  trato  tenia 
'70  solo  para  ier'  birevéménte  muy  riéó,  y  con  la  muger  quedft 
pobre.  Gomof  86lo'  tíiv  suegro  sabrá  taihbien  como  yo  el  debe  y 
'na  de  haber  de  m\  ISbro,  no  me  faltaba  el  érédito  ,  porqua 
todos  creyeron  siempre  qoe  aquellos  quinientos  ducados  eran 
fbios.  Con  aquella  abmbra  cargué  cnaAto  mas  pude ,  hasta  que 
IH>  pudiendo  sufrir  él  peso,  me  asenté  como  edificio  falso. 

^  Llegábase  ya  el  tiempo  de  lis  p^gá^,  que  «un que  siempre 
fcórre,  para  los  que  deben  vuela:  y  es  mas  corto.-  Vímc  apretado, 
no  podía  sosegar  ni  tener  algún  reposo;  fuime  á  casa  de  mi  sue- 
gro i  darle  cuenta  de  mi  cuidado ,  41  me 'alenté  cuanto  mas  pu- 


403  GVZMArr  DE  ALFARAGHS, 

do ,  diciendo  que  do  desmayase «  pues  teniamos  el  remedio  á  hi 
.  tnaoos  de  puei-tas  adentro  de  puestra  ca«a.  Tomé  la  capa  y  j  fui- 
monos  roano  á  roano  los  dos  id  oficio  de  un  esciibano  de  prOTÍa- 
cia ,  grande  amigo, suyo,  y  llevándolo  á  Santa  Giuz ,  que  es  mía 
iglesia  que  está  en  la  misma  plata,  frontero  de  la  cárcel  y  deiof 
oficios ,  allí  le  hicimos  en  secreto  relación  del  casQ*  Y  dijo  mi  sue- 
gro: señor  N.  este  negocio  le  ha  de  raler  á  vuestra  merced  mu- 
chos ducados,  y  en  I9  pesadumbie  pasada  que  yo  tuve ,  bien  n- 
be  que  no  me  llevó  blanca  ni  derechos  algunos  de  los  que  me  to- 
caban ,  en  cuanto  el  pleito  duró.  Mi  yerno  debe  por  otra  escrita- 
ra  primera  que  la  hiia  mil  ducados ,  y  está  presentada  y  hecfasf 
diligencias  en  otro  oficio ,  empero  queremos  ^ue  todo  pase  anti 
vuestia  merced,  y  en  esta  consideración ,  ha  ae  tratarnos  como 
á  sus  amigos  y  servidores,  que  yo  auiero  no  40I0  dejar  de  satisfa- 
cer esta  merced ,  empero  aquí  mi  hijo  el  di^  que  saliere  dará  pa- 
ja guantes  docientos  escudos,  y  yo  quedo  ppr  su  fiador.  £1  escri- 
bano dijo :  baráse  todo  de  'la  manera  que  vuestra  merced  fueie 
servido;  preséntese  luego  esa  escritura  de  Iqs  cuatrp  mil  duca- 
dos, y  concertaremos  la  décima  con  un  amigo  á.  quien  daremst 
cuenta  dcysta  pretcnsión,  para  que  lo  haga  por  cualquiera  cou 
que  le  demos ,  y  Ío  mas  déjese  á  mi  cargo.  Mi  suegro  presentó  *u 
obligación  y  lleváronme  preso,  ejecutóme  toda  la  hacienda,  sa- 
lió luego  mi  muger  con  su  carta  de  dote ,  con  que  ocuparon  tas- 
to paño^  que.faitaba  mucho  para  cumplir  el  vestido:  porque  ha- 
biéndose ambos  echado  sobre  la  casa,  obligaciones  y  muebkt, 
no  qued(')  ni  se  halló  en  qué  hincar  el  diente,  que  joyas  y  dineíof 
ya  lo  teníamos  puesto  ¡en  cobro.  Guando  me  rl&roíx  mis  acjeede- 
re&  preso  9  «acudió  cada  uno  embargándome  por  ío  que  le  tocaba^ 
present^aadó^us  escrituras  y  contratos  ante  direre^ites  escribanos, 
emperq  salienclp.  á  esto  el  nué&tro ,  pidi($  que  como  á  originario 
se  habían  tojdps  de  acomulairal  qite  pasaba  ^n  su  oficio,  por  ser 
el  mas  antiguo,  y  donde  primero  se  pidió.  Asi  lo  mandaron  I» 
alcalde^,  viendo. ser  cosa  Justificada.  Gomo  vieron  el  mal  reme- 
dia) que  con  mis  hiendes  tenían ,  acudierop  luegp  á  embarcar  Jhi 
.quinientos  ducados  de  reata.  Salió  su  (\ueño,  J  defendiólos ;  dijo 
el  tio  de  mi  muger  ser  suyos.  .Cofnenzóse  á  trabaí'  sobre  todo  un 
pleitc^illo  que  pasaba  de  mjj  y  quiuientas  hojas»  así  escritorai 
de  c^l) ligaciones,  como  tfi^stamentos,  parlicipnes.,  podei'es^  y  otia 
multitud  glande .qu,e  se, viopájifutar  de  papales,  ^,ada  uno. que 
lo  pedia  para  ÍIcvarlo,¿w)i)ij-Jetr;ado,  comojíiabia  de  pagar  aí  fotr 
cribaho  tantos  derecl^pSf  teniblaba;  pagv.banlo  unos,  euip«io 
Xabia  otios  que  viencl^elpieUo  mal  parado,, y  metido  á  la  Ten* 
ta  la  zarza,  no  lo,  que^is^.,  y, deseaban  quese  diestcn  medios  aa 
la  paga ,  ppr  no  h^cer  ^las  costas,  y  echar  la  noga  tras  el  caidero, 
Vian  que  y»  una  vezpufíSto.  en  aquello,  no  habían  de  salir  cop 
ello ,  .'vntes  me  ayudalji^n.  á  negociar ,  por  ,#er  el  daño  inremediai- 
ble  d/otra  manera.  íeáii^f^ifU  por  4i^£»%&oi)  fuéroamelas 
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concedieádoalgonos;  júnteseles  luego  mi  suegro,  y  como  c«rgó 
é  BU  parte  la  mayor ,  hicieron  á-  los  menos  pasar  por  lo  que  los 
inas ,  conifue  salí  de  la  cárcel  ^quedando  el  escribano  el  me)or  .li- 
brado* Deste  bordo ,  aunque  me-ouse'  braguero  ^  fue  de  plata, 
i^déme  con  mucha  hacienda  de  los.  pobres ,  que  <Éae  la  fiardn 
engañados  en  mi  crédito;  hice  aquella  vez  lo  que  eolia. hac¿r 
•isempre,  nras  con  mucha  honra  y  mejor  nombre,-  que  «aunque 
▼erdaderameote  aquesto  ts  hurtar  ^  quédasenos  el  nombre  de 
-mercaderes:  y  nb  de  ladrones.  Én  esttV'ésperimenté  lo'que  no  sa- 
bia de  aqueste  trato.  Estas  tretas  ^asta  entonces  nunea  'las  al- 
cancé. Parecióme  cautela  dañosísimaí  y  diena  de  graadie  reme- 
dio; porque  con-  las  contra  escritura»  no  hay  crédito  cierto  ni 
confianza  segvca,  siendo  lo  mas  perjudicial  de  una  >i?ep4hUca, 
por  causarse  dellas  la  mayor  parte  de  los  pfeitos,  eott'las  cuales 
fiiuchOs  Tienen  de  pobres  á  quedar  muy  ricos ,  dejando  4  ios  que 
lo  eran  perdidos  y  por  puertas.  Y  iáeodo  la  inteac&od  del  buen 
ftíez  averiguar  la  Terdad  entre  los  Urieantee  para  dar  é  cada  uno 
tu  jnsUcia ,  no  es  posible ,  porque  anda  todo  tan  marañado ,  qae 
los  que  del  easo  son  mas  inocentes ,  quedan  los  ma^  «engaña- 
dos ,-y  por  c'ónsigttsente  agraviados.^'La  causa  es,  pon^ue-cuando 
quien  trata  el  engaño  comienza  dnddo  traía én  su  ea«tela<;  es  lo 
primero  que  hace  tomarle  á  la  verdad  los  pasos  y  paertob,  de 
manera  qae  nunca  se  averigüe;  con  lo  cual,  faltando  (esta  lut  que- 
da ciego  el  juez,  y  sale  triunfando  la  mentira  del  que'  no  tiene 
{us tibia.  Yo  se  que  no  faltará  quien  diga  que  son  las-contra  escii- 
turasÍinportan|eB  para  el  comercio  jxtúXo  .«pero  Sfe.qttfe  le  i»hté 
^edr'qoenoson.  Quien  quisiere  ayudar  á  otro  con  sti  crédito, 
déselo  como  fiador  y  no  como  eiícnbfidor  de  su  malicila.  Lo  que 
de  Barcelona  supe  la  primera'  ves  quteállí  estuve,  y  &gora  de 
iruelta  de  Italia  «n  estos  dos  dias  es,  que  ser  un  merbáder  eí  dig- 
nidad ,  y  «inguBO  puede  tener  tal  titulo  sin  haberse  primero  pre- 
-•entado  ante  el  prior  y  cónsules,  donde  lo  abonan  para  el  ttaVo 
oue  pone.  Y  en  Castilla,  donde  se  contrata  la  máquina  del  inun- 
ao .  ún  hacienda,  sin  fianzas  ni'abonosi  más  de  Con  sotó  bciena 
maña ,  para  saber  engañar  á  los^qne.se  fian  dellos ,  tomah  tratoé, 
para  quie  sería  necesario  en  otras  pértes  mucho  «audal» cotí  que 
comenzarlos,  y  miiy  mayor  para  el  pliésto  qiife  ponen.  Y  si  des- 
pués falta  el  sQceso  á  su  imacfinacion ,  con  el  ktsmedio  de  las  con- 
tra escrituras ,  quedan  mas  bien  puestos  y  ricos  av»  16  estaban  da 
amtes,  como  lo  nabemos  visto  eti> muchos- cada  oia.  Llévanse  con 
«a  quiebra  de  tras  de  si  á  todos  aquellos  que  los  han  fiado,  los 
cuales  consumen  lo  poco  que  les  queda  en  pleitos.  Y  si  áca^  son 
oficiales  ó  labradores ,  el  señor  pierde  también  «u  ptiííps'l  ,1>nes 
faltan  los  que  ayudan  en  ios  derechos  de  sos'alcfabaias;  y  fiy  ^ 
pública  la  obra  y  trabajo  de  estos  hombres:  que  como  embara- 
•adoaanlitíg^,  oo  aeuden  á  sus  ministerios,  Manor  daño  serte 
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auc  unos  poRpos  y  makxi  no  fuebeo  rico» ,  que  no  une  abrasasen  y 
estruyesen  iá  muchos  ;bueno8.  No  habiendo  contra  esoritaras, 
cada  cual  podia  fiar  seguramente ;  porque  tendma  noticia  .de  la 
hacienda  cierta  que  tiene  aquel  á  quien  se  ladá^sin  qate  después 
le  sálgan^otros  dueñas.  Y  porque  podria  ser  que  >se  tratase  a^g;uD 
tiempo.jdel  remedio  desto,,diré  los  efetos  de. semejante  daño 
brevemeqte,, .  si  acaso  no  se.  áeja  de  haeer  porque  yo  lo  dije ;  que 
muchas  cosas  pierden  huenos  efetós  porque  no  se  Oomozcan  age- 
nos  dneñps  él»  ellas*  y  lo  quieren^ ser  en  todo  solos-  aquellos  que 
las  hdcen  ejecatar4  Empero  digalo  yo,  y  nunca  se  remedie,  cnm- 

5 la  yo  mis  obligaciones ,  y -.mire  cada  uno  por  las  que  tiene  y  que 
iscrecion  y  edad  no  les'ialta  >  no  les  falte  la-gai»a  de  remediarlo 
queimfMrtaal  servicio  dé  «Diosiy  desu  Rey^  siendo^ien  uniTer- 
sal  de  iairepábHca, 

Todas  aquellas  veces  que  el  mercader  pobre  se  quiere  meter 
.  ámayoc  trato-»  pide  pajea  su  crédito  á  un  su  pariente  ó  amigo  le 
dé  alfjUB  juro'de  impostancia  6  hacienda  eb  confí'anaa :  de  lo  cual 
hace tHmtca.. escritura,  en. que  se  confijesa,  que^no  obstante  que 
aqo^eU»  psuiece  suyo ,  r^ai.y  verdaderamente eo  laes , •  y  que  se h 
Tolrerá «siempre ,  cada  y. cuando. que  se  la  pidáu  Gon  esto,haQi 
quienje  10a sú hacienda j  Vfed ¡quien  somos,  pues'pora  los  negros 
oe  Guinea  bozales  y  bárbiiCMr  llevan  cuentecitaa^  dtgesy  casca' 
beles 4.)¡Lá  nosotros coo  .solo  el-sonido,  conlasoiniMra  y  respiao- 
dor  de^  estos  ividritos  nos  énganah;:  Si  el  trato  ^sale  bien  y  bien; 
vuéLvesfJesAsQs  dueños  lo  c^  rscábidrondéyos^  y  ai  mal^  ha- 
cenlo.tr%mpa  y  pleito  <!§' acreedores-^  lodo  ya-x^on  «siaK  £1  que 
dio  la  hacienda  en  confiab^a,  vuelve  á  oobrária,eon  la.  contra  es- 
critura, y  Ips  demias  todo9.q\iíédaBse  burlados*.  ...  '.  . 

<;]uan4o,oip'q.uiei-e<|Ig.ui9Q:pag»r  loq^e  debe',  antes  de  llegar 
•el  pk^oen  quena  de  pagar .la>  deuda,,  vende*  ó  traB|>asa  so  ha- 
cienda,^§n  confia nxa  con  algutuí  contra  escritura  r  y  sucede  que 
cuando  Jiteg'a  el  plazo  ,ie8,ya,muertb  el  deudor,  que  Jbizo  la  caate- 
la;  y  ^,vi5?i»ílad,ero  acrecer) ■fio.p>íede.c.obrai!,»..po«qiie  aquel  de 
quien  ]^so  Qoñfíaoza  espc^br^  )$;q^la.lfteontJa  eséoitiiva ,  quédase 
con  todo  ,.y  va  eü  difuiiio  4,,poft€k.inferi^  ... 

Para  engasar  con  su  persona  si  quiere. ti;atar  de  «asarse  coa 
mucbo-dQ^e)  b^ce  lo  mismoi ;  Busca  haciendan  en  c«Uifianaa,  y 
como  después  de  casadotcrepisnilAs  obligaciones,  y  no  pueden 
con  el  gasto  «cobra  lo  s14yo.su. dueiéo,  y  quédate  los.  desposados 
padeciendo  nece^dad.  I<Pego  conocido,el  engaBov  falla  el  amor, 
y.algi^nas  y  aun  muchas^  feces  llegan  á  las  mnanos j{iorqu^  la  mo- 
gei'  no  consiente  que  se,  vencía  sulhaoieada)  ó' no  quiere  obfigar- 
se  á  las  deudas  del  marido.    .:,.., 

Todo  lo  cual  tendría  faciUsi«6ba  remedio,  man^apido  que  no 
hubiese  tales  contra  escrituras  ni  valieseo  1  deshaciéhdose  las  be- 
chas,  con  que  cada  uno  roiNriese  á  tomar  «a  sí  lo  que  desta  ma^ 
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ñera  tiene  áédo,  Sabriase  al  cierto  la  liaclenda  qu^'  tíéne  cfada 
cual,  si  se  le'piiede  fiar  ó  confiar,  escusaríanse  de  los.  pleitos  la 
Hiítad,  por  iser  desta  naturaleza  y  y  tener  de  a.(|uí  su  principio^ 
los 'mas  de  los  que  se  siguen  por  Castilla.  ' 
.*  "  ' 

CAPITULO  Ití. 

Prosigue  Guzm$,n  de  Alfarache  con  el  .suceso  de -su  estsamien- 
i0 ,    hasta  ^u^  su  muger    faíleció  ^   que   volvió  á   su   suegrm 

la  dote^ 

2 11  abéis  "bieii  considerado  eii'  qué  laberinto  quise  meternnef 
jiQoé  me  importa  ó  para  qué  gasto  tiempo  untando  las  piedras 
con  manteca?  ¿Por  ventura  podrélaa  ablandar?  ¿Volveré 
blanco  al  negro  por  mucho  que  lo  lave  P  ¿  Ha  de  ser  de  algún  fru- 
to lo  dicho?  antes  creo  que  me  quiebro  Ib  cabeza »  y  es  gastar  en 
▼alde  la  costa  y  el  trabajo ,  sin  sacar  yo  dello  provecho  ni  honra, 
porque  dirán ,  que  para  que  aconseja  el  que  4  ti  no  se  aconseja» 

.  Que  igual  hubiera  sido  haberles  contado  tres  ó  cuatro  cuentoa 
alegres,  con  que  la-seftora  doña  fulana  (que  ya  está  cansada  y 
durmiéndose  toda  con  estos  disparates)  hubiera  entreteuiídose* 
,Ya  lo  oigo  decir  á  quien  está  leyendo ,  que  me  arroje  á  un  ría- 
con  porque  le  cansa  oírme.  Tiene  mil  razones,  que  como  verda* 
deramente  «on  verdades  Jas  que  trato,  no  son  para  entreteni« 
miento,  sino  piara  el  sentimiento;  no  para  chacota,  sino  para 
con  mucho  estudio  ser  mkadas  y  muy  remedadas :  mas  {>orque 
con  la  purga  no  hagas  ascos  y  la  dejes  de  tomar  por  el  mal  olor 
y  mal  sabor,  echémosle  un  poco  de  oro*  cubrámosla  por  enci- 
ma con  algo  que  bien  parezca.  VnétvOnie  al  punto  de  donde  hi- 
ce la  digresión.  Ya  me  alcancé  á  mayores  con  los  mas  que  ptíde» 
que  fue  mucho  menos  de  lo  qüe>^o  quisiera  y  había  menester; 
porque  para  grande  carga,  es  necesario  grandes  fuerzaaf  que  loa 
que  sobre  arena  fundan  torres,  muy  presto  da»  con  éVediEcio> 
en  tierra.  Los  que  se  hubieren  de  otisar,  ellos  han  de  tefeeir.'que 
comer,  y  ella5  han  de  traer  que  cenar.  No  son  dote  cuatro  pare- 
des y  seis  tapices ,  cuando' para  la  primera  .entrada  teDgo  de  gas- 
tar en  joyas  y  adercáos  aquello  coa  que  busco  mi  vi^a4  Q^atase 
lo  principal ,  y  qnédpme  detpiK^  con  la  necesidad ;  porque^iHCit 

'  cámpra  ío  que  nohu'inetkester,  vende  lo'q'uO'  ha  menester,  i  De  qué 
fiteto  es  para  un  pobre*  hombre  negociante  seis  pares  de  vestido» 
á  su  esposa*,  en  que  consume  todo  el  caudal  que  tienef  ¿por  ven» 
tura  podrá,  ^lespnes:  tratar  con  ellos?  Estábala  aeitorami  muger 
mal  acostumbrada  y  poco'práiica  en  miserias;  en  casa. dc^^U pa- 
dre lo'4iabia';pasado  bien  y  con  mttcho  regalo,  y  en  mi  pdder.  na 
menos ,  hacianscle  los  trabajos  mucho»  y  duros.  Con  lo  poco  qu* 
me* quedó  volvía  dairimi*  mohatras »  cpn  aquella  liberiad :  s  $ui 


456  GÜZMAN  DE  ALFAR ACHE, 

erat  in  priücipio.  Yo  fiaba  y  mi  suegro  compraba.,  y  J(l  oonffrariot ' 
como  caiao  las  pesas;  empero  nuoca  la  mercadería. salia  de  casa^ 
Lo  mas  ordinario  era  oro  hilado,  algunas  Teces  plata  labrada» 

Í'oyas  de  oro,  encajando  bien  las  hechuras,  y  ^on  ello  alguAt 
iromas  de  que  no  se  podía  salir  y  hábianHüs  comprado  ú  incgM 
precio.  Ganábase  con  que  menos  mal  pasat,  fodoera  poco  p& 
serlo  también  el  caudal ,  y  si  poco  á  poco  nos  lo  íbamos  cps^ea- 
do  y  consumiendo;  empero  á  la  dote  no  se  tocaba,  siempre  an- 
daba en  pie,  por  ser  posesione»  á  quien  jttmas  mi  miiger  consin* 
tió  que  se  llegase  ni  aun  poríümbie.  DAbaraosla  bacieoda  fiada 

Í>or  cuatro  meses,  con  el  quinto  de  ganancia.  £1  escribaDo  (que 
o  teníamos  á  propósito  y  conocido,  cómo  lo  habíamos  menes- 
ter) dhba  siempre  fe  del  entrego  de  las  mi^fpadeiia^;  tomábala* 
luego  en  si  el  corredor,  que  era  nuestra  tetceía  persona,  y  una 
mism^  conmigo  y  con  el  escribano.  Llevábalas  en  su  poder,  y 
dentro  de  dos  horas  lleiraba  ei  dinero  k  s«  dceao,  con  aquello: 
^  menos  en  que  decia  oue  lo  vendía^  y  quedábasenos  en  casa;  re« 
cebiasú  carta  dé^  pago,  y^  Dios  con  todos^  Tertamos  iiorcoS'^ 
tumbre  valemos  de  un  s^rdid  sutilísimo,  para  que  no  se  nos  es- 
capase alguno  por  los  ^ires ,  alegando  hidalgma  ó  alguna,  otra  es- 
cepcion  que  le' valiese  ó  d(v  qu^  be  pudiese  aprovecl^aif»  Cuando, 
habiatnos' de  dar  una  partida  r^conociirmos  la  dita,  y  sdendo. 
persona  de  quien  sabíamos  que  tenia  de  qné  pagar,  y  que  la  tot 
maba  por  socorrer  de  piésenté  aíguñ?  necej$idad ,  se  la  d  hamos 
llanamente  ,  auoque  algunas  veces  ápontecíO  faltarnos  destaa-di». 
tas,  algunas  que  tehiamos  por  las  oáejores  y  mas  bien  saneadas^ 
Y  cuando  no  era  bien  coooeida  ni  para  nosotros  á  propósito,  pe- 
diamosle  fiador  con  hipoteca  especial  de  alffuna  posesión.  Y  aun- 
que supiésemos  claramente  no  ser  suya.  <>  que  tenía  on  censo 
para  cada  día,  y  que  no  habia  teja  ni  ladñlk>  que  no  fuese  deu- 
dor de  un  escu<lo,  no  se  non  daba  dello  un  cuítrto.  Esto  ntismo 
era  ló  que  buscábamos ;  porque  les  hacíamos  confesar  en  la  escnu^ 
tura  que  aquella  posesión  era  suya  realenga ,  libre  de  todo  géne- 
ro de  censo  perpetuo  y  al  quitar,  y  nó  hipoteca  ni  oblig'ada  por 
otra  deuda:  y  con  esto,  cuando  el  día  del  pla&o  no  pagaban,  ya 
teníamos  alcacil  de  manga,  con  quien  estibamos  concertados, 
jqne  nos  habia  de  dar  up  tanto  de  cada  décima  que  léys  diésemos; 
al  punto  se  la  cargábamos  encima  ejecutándolos,  (^us^ndo  alg-ana 
vez  acaso  se  querían  oponer  ó  hacían  algunas  piernas  para  no  pa- 
gar, luego  se  saltaba  la  del  monte,  hacíamos  el  pleito  <}^  civil 
criminal,  buscábainosle  luego  algún  sobrehueso,  sabi^mios  ei 
cetiso  que  tenia  sobre  la  casa,  con  que  di'<bamos  con  ei  hon^ibre 
de  bairranco  pardo  abajo  por  el  esteiiomito.  Desta  manéi-'a  jugá- 
bambb  al  cierto,  y  sin  esta  prevención  jamas  efetuábamos  parti- 
da por  álgiin  caso.  Si  ello  era  lídto ,  ya  yo  me  lo  sabia ,  mas  cor- 
riamos  como  corren ,  teníamos  callos  en 'las  conciencias ,  ni  aen- 
tiamos  ni  reparábamos  en  poco  mas  ó  menoSf  Yo  bien  sé,  que  to> 
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do  •!  iHienipo  qiie  desto  traté,  Terdaderamente  nunca  roe  confe- 
sé ,  7  ai  ^  hke ,  DO  como  debía  ni  mas  de  para  eamplir  con  la 
Mrroi(uflKpor(}iie  no  me  descomulgaaen.  jQuereísIo  TerP  Pues 
¿olttderad  si  aiii  prometía  l^  restitución ,  cuando  la  tuviese  y 
teefor  pudieie,  y  |untaineate  la  enmienda  de  la  vida ,  si  entonces 
corrían  quince ,  veinte  y  mas  obligaciones ,  y  tiunca  fui  á  decir 
ni  á  hacer  diligencia  con  los  obligados  en  ellas ,  diciéndoles  co- 
no aquella  óoú  tradición  fue  ilícita  y  usuraria ,  míe  por  descargo 
de  mi  conciencia ,  y  para  dignaniente  recebir  el  sacramento  de 
la  comunión ,  les  querría  rebatir  y  rebajar  todo  lo  que  lícitamen- 
te no  pude  llevar ;  si  cuando  me  vinieron  á  pagar  tampoco  se  lo 
Toivi:  jqné  ínteiícion  fue  aquesta?  Par  Dibs  mala.  Esto  era  lo 
qne  debia^  hacer ,  qae  no  lo  hice  ni  hoy  se  hace :  Dios  nos  dé  co- 
nocimiento de  nuestras  culpas «  que  cierto  sé,  si  entonces  se  aca- 
bara la  vida  4  que  corría  el  alma  ciento  de  rifa.  Gente  maldita 
son  mohatreros ,  ni  tienen  conciencia  ni  temen  á  Dios.  \  Oh ,  qué 
gallardo  y  que  cierto  tiro  aaueste^  qué  cerca  lo  tengo,  y  como 
agoardan  los^raidores  bien !  ¡.Qtié  tentaciones  me  da  dé  tirarles 
y  no  dejarles  hueso  sano ,  que  como  soy  ladrón  de  casa ,  conej- 
eóles ios  pettsamientos  1  ¿  Quereisme  dar  licencia  qbe  les'  dé  una 
gentil  barajada'?  Ya -se  que  no  queréis,  y  porque  no.  queréis,  ei» 
mi  vida  he  hecho  cosa  de  mas  mala  gana  que  nacer  con  ellos  la 
Tísta  gorda ,  dej^^ndolos  pasar  sin  que  dejen  prenda  ;  li^as  porque 
DO  digan  que  todo  se  me  vá'én  reformaciones,  les  dor  lado.  Y 
porqne  podría  ser  haberlos  alguna  vez  necesidad,  no  q[uiero  ga- 
nar encmigost  ^  los  que  podría  después  desear  por  apiigos,  porque 
al  fin  tanto  lo  son ,  cnanto  les  habernos  menester  y  pueden  ser  de 
provecho ;  y  asi  como  el  amigo  fiel  se  deja  conocer  en  los  bienes, 
no  se  esconde  nunca  en  los  males  el  enemi|K>.  Una  cosa  sola  diré; 
haga  un  hombre  su  cuenta,  y  tenga  necesiqaden  que'^se'  haya  de 
valer  de  solof  docientos  ducados ;  halhur^  t  que  si  solos'  dos  años 
los  trae  de  mohatra,  montarán  mas  de  seiscientos.  Ved  pues  á  es* 
te  respeto-,  ¿tjiie  hará  lo  mucho,  cómo  Ib  pagará  el  qtie  no  piid^o 
lo  poco?  Aquí  se  queden  y  vuelvo  sobre  mí.  ■  '  ' 

Por  no  hacer  lo«  hombres  lo  que  de1>en ,  digo  qtie  'vienen  á 
deber  lo  que  hacen:  ¿que  .vale  iñncho  ganar?  ¿queaj^rovecha 
mocho  tener' si  00  se  sabe  conservar?  Pues  vemds  claro ,  que  le 
vñle  mucho  mas  ai  cuerdo  la  regla  que  al  necio  la  r¿itftf.E!'<rue  tu- 
viere tiemt>b,  tib  aguardé  otro  mejot ,  ni  esté  tan'qótiflado  de  sí, 
que  deje  de  velar  sobre  sl^cori  müchós'ojos;  porqne  de  lo  que  le 

Sarecici^  téñér  maydr  segnrídá^  ¡'  en  ío  misnpo  h:^  de  hallar  «n 
lartifíus  cefatrá,  que  es  lo  quie'  scSenx^  deci;-,  uft  Gil  'que  nos 
persiga.  Diriéroé  tuve ,  ñéo  mfeVí,'Wofcrré  ipe  veo/  sabfe  Dios  por 
quién  y  por  qíié.  Esperaba  uñ^'diá  én  qiie  ordenar  lo4  que  me 
•  quedaban  por  vivir ;  nunca  Ufígó^,  p6rqtie  siempre  nfei  fié'dc  mí, 
parecléndome ,  qoe  aunti ne  póídléra  con  todcs  ^liciiK?' ,  no  á  16 
menos  á  nrf  siisnao.  Veis  íqai  cdmo  dé  confiarse  "hifo  éé  si  hace 
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tpiete  olvide  de  Dios,  de  donde  nace  perd^/rse  las  liací«Adas  f 
las  almafl.  £1  enemigo  mayor  qye  tnve  fue  á  mi  mismo  y» con  mis 
propias  manos  llamé  á  mía  daQO&;>  de  la  manera  qu^  4as.  obras 
bnenas  del  bueno  son  el  premio  de  su  virtud ,  así  los  no  ales,  ^pífe 
obra  un  malo,  vienen  á  ^erlo  de  su  majfor  tormento.  Mis  oliras 
mismas  me  persiguieroo  y  que  Io6  tratos  nlJos  hombres  fueran 
poca  parte;  pero  permite- tibios  que  aquello' que  tomamos  por 
instrumento .pj|ra.oíendeFle.,  aquespi  mismo.Rea  quefttro  verdugo. 
No  tanto  sentía  ya  que  me  faltare  la  hacienda^  que  bieo  me  sa- 
bia yo  que.  los  bienes  y  riqueza  de  fortuna,  con  ella  vienen  y 
tras  ella  se  van;,  y  que  cuanto  nias favorable  se  mostrare  ,  menor 
seguro  líente.  Solo  sentia  que  aquello  mjsmO  que  babia  de  ser 
tpi  alivio,  mi  muger ,  aquella  qi|e  con  Instancia  pidió >á  su  padm 
que  la  casase -conmigo ,  y  para  ello  puso  mil  tercero»,  el  otro  yo, 
la  carne  de  mi  carne  y  bi^eso  de  ip,is  huesos,  esa  se  levantase  con- 
tra mi,  persiguiéndome  $¡n,.causa  ,.do  mas  de  ppr  vc^ncie  ya  po- 
bre. Y  que  llegase  á.tal  punto  su  aborrecimiento  q:oe  contra  toda 
verdad  me  j(^vantase  que.jestaba  amancebado,  que  era  un  per- 
dido,  y  que  con  estas  causas, bailase,  favor,  con  qoe:tratar  tie 
apartarse  de  mi ,  no  faltando  leJ^rado  que  se  lo  acori/se jase  ,  fir- 
mándolo de  su  nombre  quepodia.. ;  ]Dolor  cruel !  Verdaderamen- 
te cuanto  el  matriméoio  contraído  es  malo  de  desftñufiar ,  cuan- 
do está  mal  unido  es  peor  de  ^^frír ;  porque  la  muger  sediciosa  es 
como  la  casa  que  se  llueve ,  y  tsnto  cuanto  resplandece  n>a8  en 
prudencia  y  buen  gobierno,  cuando  se  quiere  acomodar  con  la 
virtud ,  tanto   mas  queda  obscura ,  insufrible  v  aborrecida  en 
apartándose. della.  ¡ Qué facilidacl  tiene. para  tcdo!  {Qué  babili-; 
dad  escótjjca  ',  para  cusilquiera  cosa  de  su  antojo!  "No  hay  juicio 
de  mil  hombres  que  igualen  á  spio  el  de  una  muger  para  fabricar 
una  mentira, de  repente».  Y  aunque  suelen  decir  que  el  hombi« 
\     que  apetece  soledad  tiepe  mucho  de  Dio&  ó  de  bestia;  yo  digo 
que  no  es  tan^a  la  soledad  que  él  solo  padece ,  chanta  la  pena 
que  recih'e.qufen  tiene  compañia.eontra  su  gusto.  Gaséme  rico, 
casado  estoy  pobre ,  alegres  fueron  los  días  de  mi  boda  para  mi» 
amigos,, y. .tvi^t]es  los  de  mi  matrimonio  para  mí;  ellos  tuvieron 
buenp^y  se,6iecon(á  sus  casasi  yo  quedé  padeciendo  los  malo» 
en  la  mia.,,no  por  mas  de  :qnererJ[o  así  mi  muger  y  ser  presuntuo- 
sa. £rag;asta^pra ,  franca ,  liberal ,  ei^señ^da  siempre  á  verme  ve- 
nir corootsli^ia  .cargado  de  regalas,,  no  llevaba  en  paciencia  ver- 
me salir  por.jla  mañana  y;. .qp€|,^,mec|if)!  dia  solviese  sin  blanca; 
perdia  el  juicio  cuándo  yisL  qtte  Ic^ pasado  faltaba.  Pues  ya  pobre 
de  mi,  cuando. del- todo  se^q^^.ó^?/  aceite  y  sintió4{ue  se  ardian 
Us  torqyla^, jcuandonOrbáb^nf^^ue  capaer.ni  á, donde  salirlo  á 
buscar,  ^/^;sarábfln-  de  ca^ai,i^jif;prei>d^s  par|t  vender,  aquí  era 
ello,  aqjui  i^rdió  p^y  p'a^nciarf^n}:inoa  mas  qie.  pífdo  ver,  abor- 
rcci<')roe  qqfpffi^i  fuera,.#M.  fi[ikc;^^(go,. verdadero.  Ni.mis  blandas 
palabcas^  afo^iMtst^cionesdo,  fu  padrí^,  ni/ ruego ;ds  sus  deudos 


PARTB  II.  MBRO    III.  CAP.  III.  ^g. 

tonoc^dos  ni  parientes  fucüton  parte. pard  volverme'á  aa  gracia* 
Quia.de  la  paz,  poique  la  bailaba  en  la  dJ«Gor4ia ;  amaba  la  in-^ 
quietud  por  ser  su  sosiego;  tomaba  por  veogünza  retirarse  á-  so^^ 
Us,  faltándome-a  la  cania  y  me«a  ,  y  s(uq  4eiaba  de  comcx.tíM^' 
chai  veces  porque  sabia  lo  bien  que  la  q4ieríay  y -qbe  con-Aque-^ 
Uo  me  martirizaba.  No  sabia  ya  que  hacern^c^iMi  como  gobernar*, 
me,, porque  todo  t^nia  dificultad  en  faltando  la  cauta  de  sü- 
guibto,  que  ^lo  consistía  en  el  mucbo  dinero.  • 

Verdaderamente  parece  que  bay  mu^orQS^que  jiolo  se  pasan  * 
para  hacer  ensayo  del  matrimonio  «  no  mas  de  f^r  su^  antojos; 
pareciéndoles  como  casa  de  alquiler,  si  me  Hallare  bien  >  bien; 
y  si  mal ,  todo,  será  hacerlo  bulla ,  que  no  han  de  faltar  un- 
achaque  y  dos  testigo»  falsos  para  uo  divorcio.  Pu«s  ya  «i  aciecta, 
la  muger  á  tener  VQ  poquito  de  buen-  parecer  « y  se  yMcaa  al-** 
ganos  della,  no  quiero  pasar  adelante.  «Señorea  letrados ,  no- 
tarios y  jueces,  abran  el  ojo  y  considi^ren  que  no  es  meooS' 
lo  que  hacQn  ,  que  deshacer  un  matrimonio  i  y  dar  lagar  al  de,* 
mooio  para   que  por  esa  puerta  pierdan  las  yidai  las  muge- 
res ,  los  hombres  las  honras,  y  entrambos  Ias.hiicie9das.:  y. 
les  prometo  de  parte  .de  Dios  Todo-Poderoso,  que.  les  ha  de- 
venir del  cielo  por  ello  gravísimo  castigo  t  escociéndoles,  dondt^ 
les  duela ;  miren  qqe.^on  pecados  ocuítoft>^  y  vieoen  poJ^elloi 
los  trabajos  muy  secretos.  No  porque  njp?le  di6  f¡l  mArido  non 
cuchillada  ,  qué  Le. hizo  con  ella  dos  caras*,  ó  lo  molió  ó  palos» 
crea  que  aquel  delito  quedó  sin  castigo;  entienda  que^ió^e^^ 
cjiapdo  le  quita  otro  á  él  su  muger  ,•  y  que  lo  pernúte  así* 
el  Señor.  Guando  viere-  su  ca^a  llena  da  .discordia-,  <de  'inf^t^ 
mía,  de  enfermedades,  considere  que ^^r  .aquello  tíe  .yienea.» 
Con  todos  hablo  ,  metúnse  la  mano  en  el  aeno  tos  que  lo  causan: 
y  los  que  lo  favorcicen,  que  todos  andan  en  una..niisma>reQia.. 
i^uien  las  vé  los  días  de  la  boda ,  como.  t,odo  anda  de  itrtaliaV 
qué  sobcitos  andan  todos  ^1^^^^  ti  teiulr  do^posado  ,  <)oéicon<;? 
lentos,  y  cómo  gustan  de  los  entre  ten  imientes,,  de  las  mesas  «h* 
pléndidas  ,  está  la  cama  hecha  de  lana  nUeta  ,>ftuaye  y  bUodiift 
Láceseles  dulce.  Acábese  la  moneda  j;&lte,nlaa galas,  no. aorf 
den  las  cosas  á  una  xnatto-  como  arroz  ^i  luegfo  «e.eOPta* la  le^r 
che ,  al  momento  se  pierde  la  gracia  ,do  mucho»  añai»  icch» 
mo  con  un  pecado  mortal.  Sucédeles  lo  que  á  mi »  xfáfti  'gao 
perdi ,  no  por  inhabilidad  pi  falta  .de  solicüod «  qua  ibucíni» 
tfaza  .y.maúas  tuye;,  maa  fue  por  fa>  qnc-p^otfo  «atea  difse  ^  son- 
castigoa  de  Dios,  que  como  es  infinita ,^»O0u»tiene  arakioel «  ni 
est¿  su  poder  limitado  i  castigar  esto  p^r  esjto,  j  .esotro-  por. 
esotro.  Sn  uoa  cosa  noa  dii2e  senteDoia  cierUt  y  pena-de  pecado 
constituida  ya  para  él,  demás  de  otras  .C[oe  toean  al  alma  »  jUé 
quQ.naeen  de  las  circunatancias.  La  mia'ñie  hacienda  mabga«« 
nada  ,  que  me  habia  de  perder  y  perderla.  Pues  ya  ai  acaso  se 
casa  ttna  mugar,  y  se  halla  después  que  laengafiaron,  poi« 
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qne  iq  marido  no  tenia  la  hacienda  que  le  dijeron ,  y  le  fáe  ne« 
cetario  sacar  ks  donas  fiadas,  y  á  pocos  días  Mega  el"   mer- 
cader de  la  seda  pidiendo  lo  que  se  le  debe  ,  y  el  sastre  por  ías 
hechuras ,  ó  el  alguacil  por  uno  y  otro  ,  no  hay  de  que  pa- 
gar i^  y  si  lo  hi^y  es  mas  forzoso  comer,   que  con  eso   no  se 
puede  trampear  ni  dejarlo  para  otro  dia  ,  por  ser  mandamiento 
de  DO  embargante  }  aquí  deshacen  la  rueda  los  pavones  ,  roí' 
ráodose  á  los  pies*  Comienzanse  á  marchitar  las  flores  ,   acá- 
bánseles  la  fuga  ,  el  gasto  y  Ja  paciencia  ,    haeen    luego  un 
gesto  como  quien  prueba  vinagre,  y  si  les  preguntásedes  eo- 
tonoes  qué  tienen  ,  qné  han  ,  ó  cómo  le  vá  de  marido ,  respon* 
derán  tapándose  las  narices :  cuatridiano  es  ;  ya  hiede  ,  no  al* 
cea  la  piedta;  ob  hablemos  del,  dejémoslo  estar  que  dH  mú 
olor ;  trátese  de  otra  cosa.  ¿  Pues  cómo ,  cuei'po  de  mi  pecado, 
señora,  no  se  queja  Lázaro  en  el  sepulcro  de  tns  miserias  d¿ 
donde  no  puede  <  salir ,  dentro  de  las  escuras  y  faerrps  cár- 
celes-, en  el  sepulcro  de  tus  importunaciones  ,  embestido  e» 
la  mortaja  de  til  gusto,  que  siempre  te  la  procura  dar  á  trueca, 
ríesgo  y  éosta  del  suyo ,  ligadas  las  manos ,  y  rendido  á  tu  su- 
jeción ,  tanto  cuanto  tú  lo  habias  de  estar 'á  ia  suya ,  calla  et 
que  tiene  á  cuestas  ia  carga  y  ha  de  socorrer  la  necesidad ,  y 
por-  ventura  por  tí  «sfcá  en  ella  ,  y  la  padece ;  no  se  queja  de 
vertfeya  podrido  de  tus  impertinencias,  viéndose  metido  en- 
tre los  gusanos  de  tus  demasías  ,  que  le  roen   las  entrañas; 
tus  desenvolturas  en  salir  ,  tus  libertades  en  conversar  ,  tas 
exorbitancias  en  gastar  y  desperdiciar,  en  ir  entonando  tu  con- 
dición, que  tiene  mas  mixturas  y  diferencias  que  un  órgano,  y 
de  euairro'  dias  te  hiede?  Respóndame  por  vida  de   sus  ojos, 
si'ayer  no  dejó  ermita  ni  santuario  que  no  anduvo,   si  desde 
q«e  tiene  üdo  de  razón  f  y  antes  que  la  tuviera  ,  pues  aun  agora 
le  faha)'no  llegó  noche  de  san  Juan,  qne  sin  dormir  Cpor- 
qne  dicen  qne  quita  el  sue&o  la  virtud)  estuvo  haciendo  la 
ofíKÁon  que  sabe,  y  valiérale  mas  que  no  la  snpiera  ,  pues  tal 
eHá)  es  y  tan-  reprobada,  y  sin'  hablar  palabra  (que  diz   qae 
tanabien  esto  t»  otr«(  esentia  de  aquella  oración)  estuvo  es- 
perando el  primero  que  pasase  de  media  noche  abajo,  para  qoe 
coBiforme  lo  que  le  oyese  decir^  sacase  dello  lo  que  para  sa 
casamiento  le  habiti  de  suceder ,  haciendo  en  ello  cooBanza* 
y>dóoilüie:  Crédito  «orno  si  f ñera  un  articulo  de  fé  ,  siendo  to- 
do^'embieleeo  deMejj).s  hechiceras  y  locas,  fisiUas  de  juicio:  si- 
no d¿jó  beata  nlp(santei*ft'po<'  visitar  j  ó  que  no 'enviase  ¿  Ha* 
mar;'  si  á  tdtlas'tas  trajo  arrastrando  faldas  y  rompiendo  man- 
tos, qqe  nuflvea  «e  les  cayeron  de  los  hombros ,  poniendo  cande- 
lillar , /ella  Áibe' á  Iqiiien  :  si  pasando' la  raya,  sin  reboco  ni 
teqsór  de  Dios,  no  dejó  cedazo  con  sosiego ,  ni  habas  en  vé 
lugar,  que  todo  úo  ló  hizo  bailar,  por  malos  medios  ,  y  coa 
palabras  dcteftadai  y  'prdhil^dds  por  nuestra  santa  religión: 
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diño  quedó  casamentero  ni  conocido  á  quien  dejase  de  iniAor- : 
tunar,  diciéndoles  como  estaba  enferma  y  deseaba  ensarte  :  dale  . 
IHps  marido  (digo  de  otros)   quieto,  de  buena  trasa ,  hon-' 
rado  ,   qae  con  toda  su  diligencia  buscaba  un.  real  co«   que 
la*  sostente,  y  no  le  falte  para  sus  untos  y  copintes;  2 por  qué 
de  coHtro  días  dice»  que  ya  biede  f  ¿  por  qué  te  afli^«fs  y  enfodaa 
en  que  te  traten  del  i  Murmuras  de  sus  buenas  obras,  finge» 
que  te  las  finge ,  regulando  por  tu  corazón  el  tuyo :  no  quie* 
res  que  lo  desentierren  y  desentiérrasle  tá ,  hasta  los  huesos  de 
todo  su  linage,  mintiendo  y  escandalizando  á  quien  te  oye«. 
poniéndole  mala  voz,  publicando  á  gritos,  lo  que  ni  tú  con  ver> 
dad  sabes  ni  en  él  cabe,  no  mas  de  por  in)uiiarlo  y  afrentavlo. 
Haces  como   mnger ,   tres  mudable ,  y  quipia  Dios   que  so» 
mudanzas  no  nazcan  ^cuando  esto  anda  desta  traza)  de  ofen- 
sas cometidas  contra  él ,  contra  Dios  y  contra  tú 

Ya  pues  aquí  he  llegado,  siu  pensarlo «  y  en  este  puerto 
aportó,  quiero  sacar  el  mostrador,  y  poner  I»  tienda  de  mis.. 
mercaderías,  como  lo  acostumbran  los  Algemifaosó  Mercefos, 
que  andan  de  pueblo  en  pueblo ,  aquí  las  ponen  hoy  ,  allí  ma^. 
nana ,  sin  hacer  asiento  en  alffuna  parie ;  y  cuando,  tienen  ven«- 
dido ,  vuélvense  á  su  tierra.  Vendamos  aquí  algo  desta  .buen»» 
hacienda  ,  saquemos  Ji  plaza  las  intenciones  de  algunos  ma- 
trimonios«  tanto  para  que  se  desengañen  de  su  error,  las  que- 
por  tales  fines  los  intentan ,  como  para  que  sepko  qoe  se  sa» 
ben ,  y  es  bien  que  les  digamos  lo  mal  que  haoeo  ,  pues  ver«  • 
daderamente  hatea  mal ,  y  luego  nos  volveremos  á  nuestro 
puesto. 

Algunas  toman  estado  no  con  otra  consideración  mas>de  para 
salir  ae  sujeción  7  cobrar  libertad.  Paréceles  á  las  señoras  don^ 
celias  que  serán  libres ,  y  podrán  correr  y  salir  en  saliendo, 
de  casa  de  sus  padres ,  y  entrando  en  las  de  sus  maridos :  que 
podrán  mandar  con  imperio ,  tendrán   que  dar  y  criadas  eii 

Suien  dar:  háceseles  áspera  la  sujeción  ;  paréceles  qué  casa-* 
as  luego  han  de  ser  absolutas  7  poderosas ,  que  sus  padree 
las  acosan ,  que  son  sus  verdugos  ;  y  que  serán  sus  maiidos  mas 
que  cera  blandos  y  amorosos  :  lo  cual  nace  de  no  recatarse  ios . 
padres  en  loa  tratos  con  sus  mugeres,  riven  como  brutos,  le- 
▼antan  los  deseos  en  las  hijas ,  encienden  los  apetitos «  dan 
con  ellas  al  traste ,  porque  como  son  imprudentes ,  no  dis- 
tinguen ,  abrazan  todo  lo  suave  y  dulce  ,  pensando  hallarlo 
en  toda  parte ,  no  creyendo  que  hay  amargo  ni  acedo  s  sino 
en  solo  sus  padres.  Esto  las  inquieta ,  trayéndolas  desasóse^  • 
gedas ,  desvanecidas  j  sin  juicio.  Gotno  miran  esto ,  porque 
no  ponen  los  ojos  en  la  otra  su  amiga,  que  se  casó  099  un- 
marido  celoso  y  dspero ,  que  no  sok>  nunca  le  dija  buena 
palabra,  pero  no  le  concedió  salida  gustosa  ni  aoo  á  Misa, 
sino  muy  de  madrugada ^  con  uqh  saya  d^  |>afio  ,  en  íia.manAOk 
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reToelta'/'como  si.foeca  ana  criada,  y  sobre  todo  »  no  como 
á- ¿B'-mtiger,  empero  como  á  euclaya  ííugitifa  la  trata  ;  pienn 
que  ios  casamieotos  que.  son  ,  sino  acfertamieotos  como  el  que 
ooBtopmon  melón,  que  si  uno  es  fino,  le  salen  ciento  pepinos 
ó*<c^lai»atas.  ¿No  ha  visto  á  la  otra  su  ¿ouocida  que  se  casó 
con-  un  '  jngador  «  que  no  le  ha  defado  sábanas'  en  cama  que 
DO  las;  baya  puesto  en  la  mesa  del  juego?  ¿No  consideró  de  ia 
otra  sil  fecÚQ^ ,  to  que  padece  con  su  marido  añíancebado^ 
que  no  'bay 'ma&aua  de  cuantas  Dios  amanece,  que  no  ama- 
nezca lá  espuerta  colmada' en  ca«a  de  su  amiga,  y  en  la  suya  pro- 
pia están  peveeiendo  de  bambre  f  ¿  No  le  han  dicbo  de  algunos, 
qut  caando  por  las  puertas  d&  sus  casas  entran  ,  ajustan  los 
ofos  OOD  los  pies ,'  y  no  los  alzan  para  otra  cosa  que  reñir  y 
castigar  sin'  cansa  V  ni  otra  consideración ,  mas  de  por  su  mala 
digestión?  ¿  Piensan  i  por  ventura,  que  son  todas  adoradas  y 
queridas  de  sus  maridos,  como  de  sus  padres?  Pues  yo  les 
aseguro  que  tí  al  mejor  marido  ido  ,  y  que  no  vi  padre  que 
no  Aiese  padre ,  .poctub  maridos ;  milagro  ba  sido  el  que  no 
takáf  en  alguna  de  la»  obligacioDcs  •  del  matrimonio  ,  y  no  eo- 
nocí' padre  que  dejase  jaúias  deaerlo,  aunque  fuese  nuij  malo 
el  hijo. 

'  Otras  k)  hacen  que  no  tienen  padres  por  salir  de  la  mane 
de  sus  autores ,  creyendo  que  con  ellos  están  vendidas  y  to* 
badas.  Hacen  su  cuenta  ,  y  dicen  entre  sí-,  que  como  aqacl 
dfs pende  tíu  hacienda*,  lo  baria  mejor  su  marido,  que  por  no 
desposeerse  y  dársela,  se  olvida  de  ^ponerla  en  estado  ,  qne 
mañana  le  dará  una  enfermedad  ,  y  se  quedará  ella  muerta, 
yr  «lk)s  con  su  dinero.  Dicen  con  esto:  j  cuánto  mejor  seria 
que* aquesto  que  tengb  lo^^ocen  mis  hijos,  que-no  mis  enemigos^ 
queme  desean  la  muerte  por  heredarme.^  Casarme  quiero  ,  y  sea 
co»'un  triste  negro,  que  no  lo  ganaron  mis  padres  para  que  loco* 
miesen^mis  tutores ,  trayéddome  como  m^  traen  rota  y  he> 
cha  pedazos  -,  hambrienta  y  deseosa  de  un  real  con  que  com- 

Í>rar  aifi lenes.  Esto  .las  precipita  ,  y  tomando  el  consejo  de 
a  que  primero  se  lo  dá ,  les  parece  que  pues  le  dice  aque- 
llo ^aquella  su  amiga », .  que  lo  hace  •  por  quererla  bien  ,  y  dá 
coii  ella  en  un  lodazal  , .  de  donde  nunca  quedan  limpias  en 
cnanto  viven.  ,  pbrque  hicieron  elecion  de  quien  vistió  su 
persona  ,  regaló  su  cuerpo  ,  engordó  sus  caballos ,  aderezó  sus 
cri»dos;)  gastó  en  las  fieitas,  dejando  su  mueer  al  rincón,  y 
la  qne  propuso  y  deseaba  dejar  á  sus  hijos  la  hacienda  ,  ya 
cwando'  viene  á  estar  cargad^  deUos ,  no  tiene  real  que  dar* 
les  mv4e jarles,  ponqué  todo  lo  Ucivó  el  viento.  Y  si  aetemíjr 
que  per  heredarla,  pus  deudos  le*  deseaban  quitar  la  vida  ,  y 
á:  su.- ifa árido,  no  menos  ,  porque  coa  deseo  de  mudar  de  ropa 
lÍBipia  ,  cansado  de  tanta  muger ,  que  nunca  le  faltó  de  ca<- 
mh  y: .mesa  f  dei^a  ,  y  aun  .  poc  ventura  lo  procura ,  meterla 
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debajo  de  U  tierra,  y  asi  la  pobre  nunca,  consigua: 'lo  qjis 

.coa  su. imagioacion  propone.  ^i 

.    Tintan  oirás  Ji«laBas;de  casarse  por  lauorea , . dan  vista-  ejttlas 

ieleaiás ,  hacen  ventana  en  sus  casa  ^  están  4e  noche  sobrc^^aha- 

•  das  en  «US  oamas,  :esperando  cuando.  jMise  quien  con  elichillidb 

dé  la  guitarrilia  las  leiMinte ;  oye  cantar  UDas>  copian  que  faiao  Ge- 

.vineldos  ádoña  Urraca,  y  piensan  que^son  para  éllai  £!s4i^a9:né- 

gt-a 'que  .una  ^raja  ,  mas  torpe  que  tortuga  9.n>aft;n«cia  que  una 

Saiamaudra  .  mas  fea  que  un  topo,  y  porque  allí  la  piataB.mas 

lioda'que  Venus,  no  dejando cajdta  ni*balija  de  donde  para  ella 

no-sacasen  los  aiabf)sti08  v  qarmines ,  turqueas-,  peí  Jas,  riteret, 

laamines,  rosas,  haata.desenclaTaxI  del  cieio  íei ^ol  y.  la  iuua, 

pintándola  con  estrellas,  y  haciéndole  dé  Stt\arco'«ejas-.i  Anda 

yete  ,  loca  ,^que  no  se  abordaba  de  ti.«L4u!C.l«s  hizo,  y^si'tte  las 

biso,  mintió,  para  engasarte  con  adulación^  ^oi:tio  ái?iana  vy 

ami^  della'.*  quien  4e  bifo-esas  copias,  te  bicortlá -copla',  fipiaite 

del,  que  con  aquel  jarabe  las  va  curaodo  á  ^odásy  ^  cada. una 

Je'.dice  lo  m.esmo.  Leyó 'la  otra  en  XHaira.^.  "tfiá  lan  eoceotiidás 

llaihas  de  aquellas  fxastoras  ,  laicasa  de  aquella  sabia  tan  abiin- 

4aDt^  de  riquezas ,  .las  perlas  y  *piedras, cOn  <|úe  los  adornó,;  las 

>Íaf(i|ines  y  selvas  ea<que  «e  deleitaban  ,>l^'p>úsicas  que  se  dia- 

-aofiy  y  como  si  fueía  .vendad  ó  lo  pudiera* ¿er^  y  haberles  otao 

tanl6  de  suceder,  se  despulsan  por  ello. '£lla8«8lán  coinO'yesea, 

«ábale&de  aquí. una  .chispa-,  y  encend^idás^cDmo  pólvoia  ifUa- 

.dan  abrasadas.  Otras  muy  .curiosas ,  que  «dajéndose  dej^vestii, 

gastaron  sus  dineros  alquilando  libros /y  poxtqué'  leyeron  eñ'don 

jBelfajiú,  en  Anoadls  ó  .en  EsplaBdian^  ^joo  lo  sacó  acaso. dfl 

^caballero  del  JbVbo,  ios^peligros  y  .mal. andanzas  en  que  aqira- 

llcw  desafortuqadoa  caballeros  andabari*por  la  infanta  Ma^lé- 

na^  que  debía  de,  ser  alguna  dama fbicbi .dispuesta.,  lea  ipaceée 

i)ueya  ellas  tienen  ala  puerta  .el  palafircfi;»  el  enano  y  Jardnefta 

con  qUaeñor  Agrages^  que  les  diga  el  caánÍHar  de  aquellas  espq- 

#kis^ florestas  y  seivaS'y.paratque  no  toquen  »l  dastillo  encantedo, 

de  donde  van  á  parar  en  otro ;  y  saliéndoles  al  encuentrb  on 

ieOB  ¿escabeíado^  1^  lleva  cdn  buetn  ttaUate^  donde  sonjiervi- 

^sy  regaladas  da  machos  y  diveráas.  manjares »  que  ya  fes  para- 

iM  que  los  comen»  y  qt^Me  hallan  en  ello  dunnieodo  tú  aquellas 

oaiiíat  tan  regaladas  y. blaadi a»  con  tañí»  qtaiiitud  y  regalo ,.hiii 

teber  quien  la  trae  ni  da  donde  las  viene,  jorque  todo  es.  encaa- 

iamieato.  Alli  eétán  enoerradas  coa  todaptonostidad  y  buen  tra* 

tam lento,  hasta  Sqaa  viaBié  dOn  fi^laor^y  mata  el  |^iganle,''que 

me  dá.láatiÉia  siampce  que  oigo  dtocw  las  pi;ueldaídes  cou  quK 

los  tratan,  y  fuera  floe|or  que  don  una  señacá  djeataa  los.  hubiera 

enviada  á  Gastitta^  donde  {>or  «olo  teilos  pagái'an  muchos  dipcp- 

ros,  ooB  que  tuvieran  bastante  dota  para  oasafse ,  sin  andar'por 

tantas  aventuraa  b  desventuras ,  y  asi  de^ace  todo  el  encanta^ 

nanto.  Ifp  f«lta  ofrQ  tal  como  yo»  qua  m^  dijo  al  otro  dife^que 
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si  4  estas  hermoías  Íes  «tase o  ios  libros  tales  i  la  redonda  y  la 
pegasen  á  todos  ftie^o,  que  do  sería  poi^le  arder  porque  n 
"vifCud  lo  matatía ;  Jtf  oo  digo  nada,  y  así  io  protesta  i  póripn 
voy  por  el  muodo  sin  sdber  á  donde «  y  lo  níismo  dirán  de  wáL 
Otras  hay ,  que  porqoe  TÍerbn  un  mocito  engomado  ,  y  aun  qoi- 
xá  lleno  de  gomias  como  raso  de  Valencia ,  con  mas  fuentes  que 
Aranjuez,  puUdetes  mas  que  Adonis*  aderezados  'pata  ser  lin- 
dos,  y  que  se  precian- dello  fcomo  si  no  fuesen  aqueUas  cutúh 
sidacres  vísperas  de  nna  hoguera^  sea  la  mager  muger;  y  d 
hombre  hunibie;  quédense  los  copetes,  las  blanduras,  las  co> 
lores  y  buena  tez  para  las  damas  que  lo  h^n  menester  y  se  han 
de  valer  dello:  bástele  al  hombre  tratarse  como  qaiea  es,  ratir 
bien  le  parecí  tener  la  voz  áspera ,  el  pelo  recio,  la  cara  roboi^ 
ta^  el  talle  grav^ «  y  las  manos  duras)  paréceles  á  sus  mercedes 
<que  un  lindo  destos  está  siem^pre  con  aquella  existencia,  que 
no  tienen  pasiones  naturales ,  no  escupen ,  tosen  y  viven  sujetoi 
.a  la  zarzapaiTÜia  y  china ^  emplastro  meliloto^  ungüento  aposto* 
lorum ,  y  mas  minerías  y  medicinas  que  los  otros,  que  pierdes 
el  seso  y  mc  depulkan  por  ellos;  dtt  manera ,  que  si  el  freno  de  li 
vergüenza  no  les  hiciera  resistencia,  fueran  peores  que  un  demo> 
nio  suelto.  Y  si  les  prenotan  á  todas,  ó  á  cualquiera  della»,  ¿^é 
veis,  qué  sent!8 ,  qué  pensáis?  Maldita  otra  respuesta  tienen  pa- 
ra todo  sino  solo  decir  su  gusto.  Y  si  les  ponéis  delante  el  dispa- 
rate que  hacen,  los  inconvenientes  que  se  siguen,  lu  mal  que 
se  aconsejan,  ú  todo  responden:  yo  lo  tengo  de  padecer,  y  ns 
nadie  por  mí¿  Si  mal  me  sut^édiere  yo  mé  lo  tengo  de  llevar,  y 
por  mi  cuenta  corre  ,  d^eñme,  qué  yo  sé  lo  que  me  hago.  Y 00 
sabe,  la  desventuiada  io  que  se  hace  ni  lo  qde  áe  dice.  Pues  ya 
BÍ  se  hallan  obligadas. de  confites,  de  la  cintita,  del  estuchito, 
del  billete  qaé  le  trujo  la  moza  y  del  que  le  respondió  al  'seaor, 
ide  que  le ,  dio  un  |>eliizco,  ó  le  tomó  nna  mano  por  bajo  de  la 
puerta ,  sino  fué  un  pie :  va  cuando  á  esto  llega  solo  Dios  podrá 
-remediarlo ,  no  hay  medicinas  para  su  mal  ^  tocada  está  de  k 
yerbd.: 

Mngeres  hay  también  qué  solo  se  casan  por  ser  galanas  da 
-rorazon.  Y  para  poderlo  andar;  ver  y  ser  vistas,  vestiise  y  to- 
ncarse cada  día  dé  su  maneril ;  pareciéodo4es  que  porque  vieroa 
(é  la  otra  un  dia  de  fiesta  ú  toda  la  semana  engalanarse ,  que  lae^ 
ffo  ten  siendo  Casada  h  traerá  su  marido  de  aquella  maoorai»  y  si 
Boeior^  no  menos;  y  qne  como  á  la  otra  trrttálo  todo^  le  daria 
áelIarKcenoia  para  poder  andar  desottinándo  barrios.  Aquí  en- 
tra la  pendencia •,  porqué  si  no  le  sucede  €omo  io  piensa,  ó  por- 
que su  marido  no  gusta  ó  nó  quiere  que  -su  tmieer  esté  mas  ves- 
tida ni  desnuda^  qué  para  él,  y  qué  6¡  el  otro  10  consiente  q«- 
sanólo  hace  bien  y«e  lo  murmuran,' y  no  quiere  que  coa  él  se 
Itaga  otro  tanto ;  por  el  mismo  caso  que  no  la  dejan  vestir  y  cal- 
car» holgar  y  pasear ,  comQ'  la  que  mas  y  mejor »  no  queda  pie* 
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(^«  «obre  piedra  en  toda  la  casa  ,  forma  ti^iqiones-  ctm  '^e  vea- 

^garse  de  aa  desdk^hado  marido >  que  de  bien  considerado,  cq- 

j»ociendo  quien  ella  eS)  teme  que  si  le  diese  licencia  y  als^s,  1« 

acontecería  como  á  ki  liormífa  para  sa  perdición;  así  no  ne 

.•treve  ni  consienten.  Solo  esto  basta  pera  que  luego  ella  se  ara* 

.6e  y. mese,  llamándose  la  mas  desdichada  <dk  las  mucres-;  q«« 

Jk  ]L)«os  pluguiera  que  cuando  nació ,  su  madre  la  ahogara  ó  la 

bubiera  echado  antes  en  un  poeo ,  'que  puéstola  en  tan  mal  po- 

,der;  que  sola  ella  es  la  mal  casada;  que  fulanilla  es  una  tal«  y 

que  >u  mai'ido  la  trae  como  una  perla  regalada ;  que*  no  ea  me* 

•oosellaui  trujo  menOs  dote,  ni  se  casara  con  él  si  tal  pensara; 

deshónralo  de  vil,  bajo,  apocado,  que  mefores  criados  tuyo  su 

padre ;  que  no  mereció  descalzarle  la  jervilia.  ]  Desventurada  de 

.flCÚl  coma  en  ese  riégalo  me  criaron',  para  eso  me  guardaron, 

.  para  que  viniésedes  ?os  á  traerme  desta  suerte,  hecha  esclava 

de  noche  y  de  ¿ihj  sirviendo  la  'casa  y  á  vuestros  hijos  y  crid^ 

dos.  jMii'ad  quién?  mi  duelo,  como  si  fuese  tal  como  yo :  que 

«libe  Dios  y  el  mondo  quien  es  mi  liuage  ,  don  fulano  y  don  zu* 

.  taño,  el  übisnoi  el  conde  y  el  duque ,  sin  dejar  velloso  ni  raso, 

«ltonij>ajo  ae  que  no  haga  letanía.  Pues  ya  desdichado  del,  si 

.«caso  acierta  (que: nunca  le  suceda  tal  á  tal  ninguno)  á  .teaer 

fCa  su  casa  consigo  4  su  vieja  madie,  á  sus  hermanas  dopci^Ila» 

,  ó  hijos  de  otra  nuiger»  l^ra  eilps  es  la  hacienda  qué  mis  padrea 

ñauaron ,  con  elloii  lo  gasta ,  ellqs  la  comen  y  á  mí  trat«n  como 

.  4  negra.  Negra,  y  á Dios  {pluguiera  que  me  trataran  como-  á  la 

dp  JN.  tal ,  que  por  aquí  pasa  cada  dia  como  una  Reina ,  con  una 

ifaya  boy,  otra  mañana;  yo  sola  estoy  con  estos  trapos. desda 

,  que  me  casé,  que  no  be  tenido  con  que  remendarlos.,  ef),cerra* 

.4a,  entre  aquestas  ^paredes  metida;  mira  con  qué  peines  y  con 

qué  rastrillos»  ¿Qv^  se  puede  responder  A  esto?  sino  dejarlo,  que 

.  seria  no  acabar  et  intento  que  se  pretende. 

Cásame  otras  para  que  con  la  sombra  del  marido  no  sean 
.molestadas  de.  las  justipias,  ni  vituperadas. de  sus  vecinas  ó  de 
9tras  cualesqoier  personas.  Ya  esta  es  beUaqnería ,  suciedad  y 
torpeza:  ¿qué  ¡se  ppede  mas  decir?  Son  libres,  deshonestas  y  _ 
•ín. honra;  hacen.como  los  hortelanos ,  que  ponep  un  espantfijo 
cu  U  higueral  para  que  no  lleguen  los  pájaros  á  los  higos.  Ellos 
alli  están  de  manifiesto,  para  quien  el  hortelano  quisiere  y  loa 
pagare ,  pero  los.p^ jaros  no  los  piquen ,  esos  no  toquen  |i  ellos; 
no  ha  de  haber  quien  las  corrija,  quien  las  reprenda,  ni  quien 
abra  la  boca  para  decirles  palabra ;  porque  hay  espantajo  en  la 
higuera  ,  está  el  marido  en  casa.  Ellas  bien  pueden  dar  6  veq* 
dar  su  honra  y  persona ,  como  quisieran  ó  como  mas  gustarenj 
é  vista  de  todos.i  .pero  no  quieren  que  haya  justic  ia  que  las  ra^* 
ligue;  pues  acoqtrceráles  lo  que  k  lai*  viñas,  que  tendrán  guar- 
da en  tiempo,  de  firutoi,  empero  presto  llegará  la  vendimia  y 
^quadarin  .«bivjtaf  |  becbtf  pasto  cQjnun  i  para  que  ios  ganado* 
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las 'litielleii ,  quedando  rotadas  y  perdidas,  fiermaivi^  que  toa 
Gaminoíi  esos  del  infierno ,  que  te  uev8rá*:DiÓ8  el  mavido  por  t» 
diioluciOkieB  y  desvergüenzas ,  para  qae  eon  ese  azote  seas  casti- 
gada ,  saliendo  en  publica  plaza  tus  maldades ;  en  la  bálanu 
qué  t^iigiste  la  honra  del ,  andará  la  iuya  presto :  mas  mirad  i 
^Sebrse  lo  digo ^  ni  para  qué  me  quiebro  la  cabeza,  no  temió 
'«  su  UMiídO)  perdió  á  Dios  la  vergüenza,  y  quiéresela  poocr 
Cúh 'estos  disparates,  que  no  son<otra  cosa  para  ella. 

También  hay  otr^s  que  se  casan  por  yer  que  se  pierde  ai 
hacietídií ,  y  sin  dar  ellas  alguna  causa,  mas  de  por  ser  mozas  leí 
traen  algunos  maldicientes  fas  honras  en  almoneda ,  ó  corren  pe- 
ligro por  otras  causias.  Deímalelmenos^  ya  que  á  Dios  no  le  cabs 
parte  at^ma  de  todOs  eiStos  matrimonios,'  que  se  diría  a  mejor 
•obras  de  demonios-.  Como  todas  las  cosas  tienen  de  boeoo  ómalSf 
tanto  cuanto  lo  es  el  fin  á^que  van  encaminada9>  y  este  conocido 
se  determinan  las  acciones ,  que  caminan  al  mtáíno ,  y  las  que  le 
'apartan  del ,  teniéndole  siempre  mas  amor,  que  las  que  á  él  ooi 
-guian:  así  no  se  ama  en  las  tales  el  matrimonio  por  ttiatrimomo, 
porque  solohacen  del  un  medio,  para  conseguir  su  deseo.  Y  aques- 
tas mií^eres  tales  tío' caminan  derechamente^  á|o  meaos  van  cer- 
ca de  acertar  presto ;  empero  no' tengo  por  bil^ti  matrimonio  lí 
lo  es ,  cuando  lleva  otro  fin  ,  que  de  solo  servir  á  Dios  en  aijod 
estado.' Todos  estos  náalHmonios  permite- Dlos^^- pero  en  los  mu 
mete  el  diablo  su  parte  y  ñola  peor<  Buen^  yscínto  es  el  Sacn- 
mento-,  pero  tú  haced  del  casamieptoinfierhé.  fara  qaietad.seiflt- 
tituyó,'  tá  no  la  quieres  ni-id tienes  ftntes' y?ttidiís  echándole  tus- 
-pieá  parli'dar  con  él  enef  suelo.  No  tome- ni pongra  la  doncefli 
ola  viuda  su  bl&nCo  etí  la  libertad,j'en'el'BalÍF'de  su|ecioo  ét 
•padres  ó  tutores :  no  m  dejé  llevar  del  vano  tftoor ,  déjese  de  n 
'  torpeza- la  que  sigue  á  üu  «eéstialidiKt ,))  c^Mtféi  no  lo  hiciereiii 
que  sucederles  mal  á  tas Hhttt  y  á  la»  ofraS','-¿f  no  salir  los  maii* 
'dos  eobiopenáaion  y  déáéároá,  seresc{^^^á4espnes  de  casadas, 
^teneriláH 'encerradas,  él'dtfr^6  mala  vidá-^  perdérseles  la  haeien- 
•da,  cargar  de  bijos^' vácisírSé  la  bolsir,  s^ob^venil*  tral^jos,  ja- 
'gar  el  desposado*,  amsStK^eBftrse ,  trfttar-^ál  'Á  sus  mugeres,  mo- 
til- á  firus  manos ,  nuce  '<^'los  'malos  fíties^'é^tté Hornearon ,  de  aét- 
lahCar  stt  calidad  6'Su;  clintidad ,  ó  por  ofn^'ytt  dichos,  por  eso 
sólo  s^e  ^rdicroi».  ^e  ^doio'de  Baal  que  ádoraí'éto ,  en  él  se  coa- 
fiaron;  pisti^Ak'OB  que' k)^  ^^iera  sOéO^if^^  li%^r  y  defender, 
eikipero  cttand<)  lo<  hubieiíét}  dé  veras  nveíieéfé)','  too  hayáis  mie- 
do ni  creáis  que  os  ha  del  enviar  ftiego  e^  que  encendáis,  do 
lo  fiene  ni  lo  puede  dar*  Adoráis idoldi^/lM^ 'de  ninguno  ha- 
béis dé  ser  socorridos  «Id' los  trahafOé ; 'i}ué  ábn  ideaos   al  fia, 
obrai  (hechas  de  Vtéstk^»s  propias  mamoé,  fabricados  poi*  antojo 
y  adorados  por  solo  gu^to.  Bajará  fuegt)  del  éiele  que  coosnms 
el  sacrificio, 'leña,  piedras  y  céi!i izas,  hasta'  las  aguas  mismas, 
eü  el  de  Elias,  aunque  mtiehas  veces^ Út  haya  hecho  «aojar  y  mai 
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*Íio{tf. ^Sabéis  qaé  son  los  matriinoDios  que  Dios  ordena ,  y  loi 
que  hacéis  por  sola  ser  obedientes  á  su  voluntad  ^  y  los  cónsul' 
tastes  con  ella,  dejándole  á  él  sok>que  obrase  como  mas  con- 
.  viQÍese.á  su  serWcío,  sin  bascar  malos  y  torpes  medios r  qu« 
aunque  los  mogc^n  cien  veces  las  aguas  de  las  persecuciones» 
liambres,  fríos,  cárceles  y  mas  trabajos  de  la  vida,  no  impide: 
fuego  del  cielo,  amor  de  Dios  y  su  caridad  baja  que  lo  consu« 
meu.  Ella  lo  arrebata  y  se  lo  lleva ,  poniéndolo  presente  ant* 
su  divina  Magestád^  para  mas  méritos  de  gracia  y  gloria.  Qué« 
dése  aqjuí  esto  como  un  de  sermón^  y  volvamos  á  mi  casamieu'* 
to  que  no  debi^ca.  ^ 

^Padecí  con  mi  espesa  Cütxío  con  esposa  siete  años:  íluíF 
que  los  cuatros  pi'imeros  nos  duró  tierno  el  pan  de  la.boda^» 
Aorque  todo  era.ilor;  mas  cuando  Íbamos  de  cuesta  que  acu- 
díamos almediano,  y  faltaba  dinero  para  éi^  ouando  la  bas- 
3uiña  de  tela  de  oro  y  bordada,  ya  se  vendía  el  pro,  y  no  que-* 
aba  tela  ni  aun  de  araña  que  no  se  vendiese,  y  de  razonable 
|>a&o  fuera  bien  recebida;  ^cqando  .ya  no  pude  mas,  que  me 
•ubia  el  agua  por  encima  de  la  boca ,  porque  nunca  me  con-^ 
aiutíó  vender  posesión  &uya  ni  mía  ,  ni  había  crédito  ^n  la  tieíi-^ 
4Ía  para  dos  maravedises  de  rábanos,  víme  tan  apretado,  que 
^or  el  consejo  de  mí  suegro  ^uxse  usar  de  medios  de  algua 
rigor.  Buenas  ncches  nos  dé  t)u)s:  comenzó  fuera  de  todo  á 
levantar  tal  algazara ,  que  como  si  fuera  cosa  de  mas  momen*s 
to  acudieron  á,  socorrerla  los  vecinos  hasta   que  ya  no  cabían 
en  toda  la  cas^:  venido  á  saber  la  verdad,  qiii.so   Diqs    que 
no  fue  nada,  vían  mi  razón,  volvíanse  á  salir ;  empero  nopoc 
cío  dejaba  ella  sus  lamentaciones  que  había  paía  cien. sema- 
nas santas:  era  forzoso  para  no  venir  á  malas  dejarla,  por  no 
quedar  obligado  ;cn  oyéndola  respond^'rle  t:on  palabras  y  obras* 
Tomaba  laxapa*,  salíame  de  casa,  ^cj^bala  en  sus  anchos  que 
hiciese  y  dijese  basta  que  mas  no  quisiese .-  y  de  aquesto  se  ir- 
TÍtaba  en  mayor  cólera,  rer  que  despreciaba  lo  que  me  decía. 
Y  pae4Q  'Qoeies^r  con  Verdad ,  quíe  de  todo  el  tiempo  que  coa 
«Ha  viví,  jamas  me  acosé  dé  ofensa  que  le  hiciese.  Dar  Dios 
los  bienes  é  ^pitarlos  es  diferente  materia,  por  no  ser  en  ma- 
nos de  los  bombóes  pasar  co¡n  ellos  adelante ,,  ni  estorbar  que 
tkú  Vuielf  an  etra»,'  no  se  llamará  perdido  el  que  pone  sus  me** 
dios  conibvme  io  hicieron  otros  con  que.  qur.cla>on  remediados, 
j  siente  mal  qoíealo  piensa.  Solo  es  perdido  aquel  que  se  dis* 
Irae  con  mugeres,  con  el  juego,  con  bebidas,  y  comidas,  coa 
vestidos  demasiados,  ó  con  otros  vicios:  entiéndame,  señor  ve« 
ciño,  con  él  hablo,  bien  sabe  por  qué  se  lo  digo,  y  quisiérale  de- 
cir que  quizá  por  su  temeridad  y  mal  consejo  está  desde  acá 
ca  los  infiernos.  Haga  penitencia  y  mire  como  vive  para  que 
DO  muera.  De  modo  que  no  ¿1  bien  ó  mal  suceder  son  cau-* 
«es  de  diiGord^As»  ai  «e  debea  mover  por  eso  entre  oasadof  9  qui 
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no  Vient  tni  itíitldo  mas  obligación  que  á  poner  toda  n  ñ 
'  '¿enciá  y  trabajo ;  el  suceso  espere  lo  que  Tiniéréf  que  harto  ba- 
cc  qaiea  le  tiene  la  dote  bíen  paraca  y  mejorada  sin  habé^ 
iela  Yendido  ni-  nial  baratado.  Ella  fin  duda  no  se  debía  de 
confesar,  y  sfi  se  confesaba,  no  detía  la  verdad,  y  si  la  d^ 
ciat  I^  debía  ¿te  adulterar,  dé  modo  que  ia  pudiesen  absoWo; 
•aginábase  á  si  la  pobre,  pensando  engañar  á  los  confesores. 
ÍYo  faltaban  con  ésto  alguna  gentecilla  rain  de  bajos  principioi 
y  Fundamentos  v  menos  entendimientos ,  que  por  adular  y  com- 
ptac^i'ld  le  ayudaban  á  stis  locaras  ftivoreciéndolas ,  no  dando* 
me  oído  ni  sabiendo  mí  causa;  y  estos  fueron  los  qtie  destru- 
yeron mí  paz,  y  á  ella  lá  enmi-oñ  al  infierno :  porque  de  unt 
eaferniedaa  aguda  murió  sin  mostrar  arrepentimiento  ni  rece 
bir  sacramento.  En  dos  cosas  pude  llamarme  desgraciado :  h 
primera  en  el  tal  matiímonio,  pues  de  mi  parte  pufíe  todos  loi 
medios  posibles  en  la  guarda  de  su  ley:  la  Segunda  en  que  n 
que  lo  padecí  tanto  tiempo  y  perdí  mi  bacienda  ^  no  me  quedó 
carta  de  pago  ^  un  bijo  conque  talerme  de  la  dote  ,  aunque  oo 
ine  puedo  destó  quejar^  pues  én  haberme  faltado,  la  desdicha  me 
hizo  dicbps'ó^'que  no  hay  caiga  qu«  tanto  pese  como  uno  destu 
ínatrímooids:  y  asi  lo  díó  bien  á  sentir  un  pasagero,  el  cual  yeo- 
do  navegando  y  sucediéndoles  uúa  gran  tormenta,  mandó  d 
ttiaestre  del' navio  que  aligerasen  presto  de  las  cosas  de  mal 
peso  para  salvarse  ,  y  tomando  á  su  muger  en  brazos  dio  coi 
olla  en  la  mar.  Quenépdoio  después  castigar  por  ello ,  escaa 
base  diciendo,  que  asi  se  lo  mandó  el  maestre ,  y  que  no  lleva^ 
ba'en  toda  su 'mercadería  cosa  que  tanto  pesase,  y  por  esoio 
hizo.  Veis  aquí  agora  mi  suegro  que  nunca  conmigo  turo  alguna 

fesádumbre,  atites  me  acariciaba  y  con'solaba  como  ai  fuera  sa 
ijo ,  y  volviéndose  d^  mi  bando  contra  su  bija  la  reprendía, 
tanto  (|tie  viendo  «omo  no  aprovechaba ,  noñca  quiso  entrar- 
le por  sus  pueitasj  empero  cuando  mas' 'aborrecida  la  tuvo,  >1 
fin  era  áu  hija  que  son  los  hijos  tablas  aseradas  del  córazos;  due- 
len mucho,  y  quiérense  mucho.  Slntiá  su  falta,  pero  quedamos 
muy  eTi  paz;  'encerramos  á  la  malograda  (que  ast  se  ilamabt 
ella)  hicimos  lo  que  debíamos  pbr  sú  alma,  á  pocos  días  trata- 
mos de  apairtarlacompanía,  porque  quiso  que  le  volviese  lo  qm 
Ine  había' dairló  con  su  hija;  no  hallé  resistencia  en  mi,  ddt 
cuanto  tíít  dli  muy  mejorado  dé '  éomo  me  lo  entreg'»  ,  agrá* 
deciómfto  mucho,  diraonos  nuestros  $iti(|[«itot,  quadao^  aasg 
4nMga«  eomo  fia)npra  la  ^lma«« 
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yittáo  yü  Gagman  de  Alfaraeke^  trata  de  oír  aHe$  y  Teotogkt  ett 
Mcaláúe  Benaree^  para  ordenarse  demisa%'  Y  habiendo  ya  cursan 

<¿0)  vuélvese  á  cüsar,  ' 

i:  ara  derribiar  una  piedra  que  está  ea  la  alto  de  tm  monte» 

faeraas  d«  onalquiera  kombre-aon  poderosas  y  bastan,  con  po« 

ICO  la  hace  rodar  al  suelo:  empero  para  si  se  quisiese  sacar 

aquella  misiiía  piedra  de  lo  hondo  igKs  un  pozo  9  muchos  no  has- 

tarian,  y  diligenoia  grande  Hí&  había  de  nacer^  Para  caer  yo  de 

ni  puesto  9  píira  perder  mi  hacienda  con  el  buen  t;rédito  que 

tenia ,  solos  foeron  poderosos  los  desperdicios  de  mí  muger, 

lépero  agora  para,  volverme  -á  levantar  ^  necesario  serian  otroi 

tíos.)  otros  narienteS)  otra  Genova,  y  otro  Milán,  que   otro 

Sayavedra  viBiese^  ó  que  aquel  resucitase^  porque  nunca  matf 

hallé  criado  ni  compañero  semejante  <con  quien  poderme  Ue« 

▼ar,  ni  me  supiera  entender.  Los  t>ienes  y  hacienda,  cuanto 

tardan  «n  vennr,  tan  brevemente  se  van  ;  con  -espacio  se  jun« 

tan,  y  apriesa  la^i^strihuyen  Idá^perdidos,  GcMiuto,  hay  hoy  mi 

«1  mundo,  todo  estó  sujeto  á  mudanzas  y  lleno  delkis:  ni  el 

rico  esté  seguro,   ni  el  pobre  defCOnBe ,  que  tánio  tarda  en 

vubircono  «n  ba)ar  la  rueda,  tan  pronto  vacia  cómo  hinche» 

liOS  escésitos  gastos  dé   mi  casa  me  dejaron  de'  todo   punto 

vacio  de  joyas  y  dineros:  p<idierá  la  señora  mi  esposa  con 

l>uena  conciencia ,  si  ella  la  tuviiera,  t>econocida  de  lo  que  poc 

«Ua  padecí,  por  loa  trabados  -que  de  su  exorbitancia  me  vínie- 

Ton ,  dejarme  -alguna  pequeña  parte  de  su  hacienda  lo  qua 

lícitamente^ pudiera ^on  cpie' siquiera  <vol viera  (solo  y. recogido) 

á  poner  algan  tratiUo »  «llera  mis  mohatras, ocupáis  por  otra 

parle  mi  persona  en  algo  qne«  me  hiciera  la  costa  con  que  pu* 

-alieraoonvalecerda'la  ílaquesa  en' que  me  dejó;  empero  no  solo 

en  eala  ocasión  ^  pero  ^en  M  mas  qne  se  me  ofrecieron  >con  mía 

amigos;-  podré  decir  lo  que  Sito<)nide8.  Tenia  dos  eofres  en'sa 

«aaa,  y  decia'dellos  que  soliaen  ciertos  tiempo»  abríalos,  y  qua 

cuando  abria  el  de  los  trabajos  dé  que  pensó  y  esperaba  sacar 

«Jgan  frotOf  y  laialió  incierto^  siempre  le  halló  colmado  ▼  lle« 

aio,  amparo  al  otro- donde  sa'  hallaban  las  gracias  que  le  dabaa 

por  el  bien  que  hacia-,  nunca  halló  cosa  en  él  v  siempre  lo  tu« 

TO  vacio.  I:gnalmante  fuimos  desgraciados  este  wrtLÍn  y  yO ;  una 

iiiianMi'<>itreHa  parece  que  inflliyó  en  ambos-,  porque  kunque 

«ienopre  nre  'apasioaé  por  avndar' y  favorecer  sin  considerar  et 

alaik»  ni  ai  provecho  que  delio  me  habia  dé  resalta-r.,  ni  tomav 

el  conaek)  Je-  los  que  dicen  :  Haehien  y  guárié,  puedo  junta« 

i|i«ntte  decir  qna  nmiaa  IuM-  eofóótia^^aenó  me  taheté  Vvkcea;  Y 

alampray  aóoqua  aonallosjM^rdill»  porfiaba  parq)ia.borraoi|i» 
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«OD  aquel  fatto»  no  rep«rab«  en  el  daño  qu»  BM  hft^ns  qm 
cnanto  es  filcü  despofar  á  ua  tbiio,  ei  diÍ6cult08ú  i  un  sobrio; 

Íkueden  robar  á  quien  duerme,  pero  no  á  quien  vela.  Nunca  ve« 
é  «obre  mí,  minra  creí  queme  pudiera  faltar,  tiempre  qoell 
tare  hice  aquesta  cuenta,  y  cuando  me  hallé  neeeaitado^  ¿ 
tn  este  éonocimieoto.  Aunque  fui   malo  deseaba   aer  bueoo^ 
cuando  no  por  gozar  de  aquel  bien,  á  lo  menea  por  no  vemit 
tufeto  de  al^o  grave  maL  Olvidé  los  vicios ,  acomódeme  coa 
cualquier  trabajo^  por  lodaa  vías  intenté  pasar  adelante  ,*y  sa- 
lí desgraciado  de  todas.  En  solo  hacer  mal  y  hurtar  fui  dicho- 
•o,  para  solo  est^o  tuve  fortana,  para  ser  desdiichado  renturosoí 
Esta  es  traza  del  pe<fado^  favorecer  en  sua.cjonsejos  ,  ayudar 
á  sus  valedores,  para  que  con  aquel  calor  se  animen  á  mas  gra- 
ves delitos ,  y  cuando  los  vé  subidos  en  la  cumi>re  ^  de  allá  tos 
despeüa.  Sube  los  ladrones  por  ja  escalera,  y  déjalos  ahorcados. 
A  diferencia  de  Dios  que  nunca  «nvió  tfabajo  que  no  frutifica- 
•e  bienes  de  los  mas  eraves  males >  mayores  gioiias,  Ueváado* 
nos  por.estrecha  senda  nasta  la  anchara  de  la  gloría  donde  viene 
A  darse  á  si  mismo.  Parecemos  cuando  nos  vemos  ahogados  eoh 
necesidad,  que  se  olvida  de  nosotros,  yes  como  el  padre  qm 
para  ensenar  á  su  hijo  que  ande ,  baceisomó  aúe  Jk>  sueJta  delí 
mano,  déjalo  un  poco  fingiendo  apartat^se  déi;  si  el  niño  va  ha- 
cia su  padre  por  poquito  que  muáe  los  pie^,  cuando  ya  secas 
viene  á  dar  en  sus  brazos  y  en  ellos  lo  recibe  no  deiándoio  lle- 
gar al  suelo;  empero  si  apenas  lo  ha  dejado,  caaaao  luego  m 
sienta^ «i  no  quiere  andar,  si  no  mueve  ios  pies,  -si  eo  aoháodo> 
lo  se  deja  caer ,  no  es  la  culpa  del  amoroso  padre  sino  dd 
perezoso  ni3o.  Somos  de  mala  naturaleza,  nada  nos  ayudamoii 
ninguna  coda   ponemos ,  no  queremos  hacer  diligencia,  toda 
aguardamos  á  que  se  nos  venga.  Nunca  Dios  nos  olvida  ai  de- 
ja, sabe  muy  bien  quitará  los  malos  en  un  momento  raucfaoi 
grandes  poderes  adquii idos  en  largos  años ,  y  darle  á  Job  b.s* 
Vemente  con  el  doblo  lo  que  le  hahia  quitado  poco  á  poco.  To 
quedé  tan  desnudo,  que  me,  vi  solamente  animado  á  las  pa* 
redes  de  nú  oa»a^  ni  ruando  tu>ve  me  regalaba  >  ya  deseaba 
tener  algo  con  que  poder  pasar  la  cvida  y  sustentarla.  Perecía 
de  hambre ,  aeordém«i  de  mi  mocedad  haber  conocido  en  Ma* 
drid  un  niño  tibien  oriado,  V'de  gallardo  entendimiento  pata  la 
edad  que  tenia.  Gibábalo  una  señoia  madre  suya  en  amckr,  ana* 
que  no  lo  hahia  /parido,  tiivolo  siemp«e  muy  dotiinado,  y  jao* 
lamente  con  csio  bien  regalado.  Habíase  .criado,  «tn*  Granada 
donde  hay  unas  uvas  ^peq.i&^'ouelas  y  fí»»i<iaát  qae  allí  llama* 
iavíes'i  puescorao  «n  Madrid  no  lais  hubiese v y  cl  niño  Dunot 
ifueria  í^omer  de.  otias  que  de  aquellas 'de*  su  tierra,  oaaada 
vi')  que  ti».:9fí  \m  dahan^  viendo  unas  ^IvUlas  en  la  meaa  pt 
d|S  «vas  de  las  chiras  cgmo  solía;  la>j«ftadre4e  -dijo:  IÍlAa« 
tiqai  lio  k»f  «▼*>  ohlcu  fH*  dvt«^  «Ja»  ejrt«i«.  JBl  oiÜia.vQU 
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^  i  AmStV  Pues  mádre^  déme  desas  que  y  hi  eeaio  gor« 
é»7.  Ya  yo  ím  comia  gordas,,  todo  me  sabia  bien ,  y  nada  mai 
hacia  mal ,  sioo  aolo  aquetto  que  no  comia ;  qué  las  melias  de 
los  tiempos  obligan  á  todo  y  á  ralerme  de  cosas  que  ¿  nos« 
•tret  j  ár  él'soñ  muy  contrarias.  Hube  á%  hacer  lo  que  no  pen« 
fé,  para  jModer  siempre  decir,  qué  n»  el  amor  propio  me  hizo 
dudar,  ni  el  temor  temer,  sin  acometer  á  todos  los  medioa 
de  quo  me  podiesa  aprovechar.  Y  sin  duda,  si  en  una  cosa 
^eneveraba,  tengo  para  mi  que  me  valiera  de)la ,  y'  por  aquel 
camino;  ma«  era  colérico,  gastaba  el  tiempo  en  priocfpios,  y 
aai  noBC»  le  tÍ»  los  finCs;  determinábame  á  ser  bueno,  cansa- 
'bame  á  dos  pasos ^  erft  piedra Atovédiza qué  nitnea'ia  eabrt  vno* 
koif  por  BO  sosegarme  yo  á  tui,  lo  Tino  á  hacer  el  tiem- 
•O.  Yime  desamparado  de  todo  humano  remedio ,  ti  esperanza 
de  poderlo  haber  por  otra  parte  ó  camino  que  de  aqnelta  sola 
•asa.  Páseme  á  considélrar,  ¿qué  tengo  ya  de  hacer  para  comerá 
Morder  e«  án  ladrillo,  hací^seme  duro;  poner  on  ¿bádéro  en 
ol  esador,  qotemariase:  Vi  que  la  casa  en  pie  no  me  podía  dar 

Señero  d*-remMío;  no  hallé  otro  mejor  que  acogerme  á  sasra» 
o,  ydíjeme^  Yo  tenjo  letras  humanas,  quiero  valerobe  dellés» 
oyendo  en  AloaU  de  Henares,  pocs  la  tengo  á  la  puerta,  unas  po* 
•aa'de  art<*a  y  teología,  con  esto  me  graduaré,  que  podHa  ser  tener 
talento  pera  im  pftl|iito;  y  siéndb  de  misa  y  buen  Pi^dioador,. 
tendré  cierta  la  comida,  y  á  todo  faltar  meterme  fraile ,  donv 
de>1e  hallaré  olctta.  Con  esto  no  solo  repararé  mi  vida  ;em pero- 
la  libraré  de  eoalqnier  peligro ,  én  que  alguna  vez  mé  podría  ver 
por  casca  pasados*  £1  téi^mino  de  pagar  lo  qué  debo  viene  cami- 
»ando,'y  la  hapienda  ra  huyendo  ;  si  con  esto  no.lo  reparo ,  po- 
dríame ver  despees  apretado  j  en  peligro.  Bien  Vcó  que  no  mé 
•ace  del  corazón «  ya  conozco  mi  mala  inclinación ;  mas  quien 
otro  medio  nO^  tiene  y  otra  cosa  nd  puede ,  acometer  debe  á  lo 
cae  hállate.  NÓ  ten^  mi»  qnc  barloventear ,  esto  es ,  echar  U 
llave  á  todo-fiantes  qué  preso  me  le  echen.  Valdremc  para  losi 
ottudio#'del  precio  desfa  casa, 'que  bien  dispensado,' aunqtie 
qoiera  gastar  cada  nnáfio  cieO  ducados,  y  ciento  y  crapuenta» 
^ue  serálo'snmo^  aunque  mé'qi!kíerá  tratar  coúio  un  diíque  ten- 
fo  dinerof  para*  todo  el  tiempo  j  y  mé  sobrkrán  para  libros  y  coo 

2ne  guardarme*  Toiritfré  para  Cstb^uná  buena  camarade,  estu« 
iante  de  m^ profesión,  porque  juntos  continuemos  los  fstudios. 
pasemoa  ias-lieiOn^ ,  confiraniós  las  dhdas ,  ]^  nos  ayii demos  el 
«noel  otro  I  consideraba  este  discurso,. y  en  e^  tomé  resolncion; 
%Iala  reaoluoioo^  mal  discunfO  ,''que  quisiese  saber  fetras  para 
•omep  dellas;  Veo  para  fratiílé'ar  en  Its  alnias.  \  Que  me  pasase 
por  la.  imaginación  ser  oGcittl''de  misa  y  no  sacerdote  de  misal 
^ Que.  trátete d«  hacerme  réfigi(M6  teniendo  cspiritn  esóbndahv-' 
•o I  |DesdichafdO'de-mí!  l>esd¡Chbdo de  aquel,  si  alguno  por  sii 
desventan' oK^'prepnto  f  n  sa  imaginación  lo  primero  de  ludo  et 


■ervicío  y-gloriii  d^l  Señor.  Si.  trató  degu  iotere».(i  ^esn»  aevf¿ 
ceptamieatos^  de  su  comida «  fvof  los  medias  defte  tan- sKlmií:»» 
ble  sacrificio:;  si  procui-ó  ser  s^peidote  ó  )reli^Q»Q.9i.iz>a8  de  por 
aolo  serlo  y  divamente  usarlo  :  ai' codició  las  ietFa*- pata  otro 
Ha  que  ser  luz  y  darla  cod^H^s.  |  Traidor  de. lu^,.  otro  Judas» 
que  trataba  de  la  venta  de,nii  Maestro.'  Y  adviertapoo  esto,  qna 
no  hace  otra. cosa  todo  aquel  que  tratare  de  ordeDarse  de  oaisa 
ó  meterse  iraiL^  ,  solo  puesta  la  mira  en  tfoer  que  comer  ó  qoa 
Testir  ó  gastar.  Y  traidor  padre ,  .cu^Iqui^ra  que.fiea^^lj; obligara 
á  su  hijo  contra  su  inclinaeion  que  sin  «ohmtad  lo  iMga^  poff« 
que  su  agüelo 9  su  tío,  su  paciente  ó  deudo -dej^  una  capella- 
nía ea  qup  lo. llamaba  por  c^r«iA»io.  ¿Qué  pieaaa  que*  hace,  6. 
cuando  le  mete  fraile  por  no  tei^erliacienda  que  dejat-le  é  por 
ptras  cau^aa  luuodauas  j, vanase  Qi^e  por  JSMravÁllar  de  cíenla 
acierta  el  uno,,  y  se  van  después  por  el  mundo  pofdtdes  «pósbH 
tas»  deshonrapoo  su  religiop,  afrentando  so  habito,  poniendo 
en  peligro  siji  vida ,  y  metiendo  éa  el  infierno  «L  ahiía^  lü» 
•s  el  que  h^  de  llamar,  y.e^.qn^. ungió  é  PaKÍ4;;pél  «s.qnjea 
flige  sacerdotes*  £1  religioso  .por  él  ha.de  46t-ii»i^  ftoináadola 
por  fin. ^principal  ,  y  todo  lo  mas  por  acesorio*  qn^  claro  esti 
Y  justo  es  jq^^, quien  $irv^  ^1  a^ar  coma  di&l;.>y  «erjra  inhvmaaH 
dad  habíei^flo.  arado  el  buef  ^  después-  del  trá]^^  atarJb  á  la 
estaca  sin,  da^e  su  pasto. ''.Abra,  ci»da  «wal  elipJA»  múrelo  bies» 
pi;imero  tnifí  como  yo.se  determine.  Gontfftdere^  lo^qne  se  pooe, 
y  qué  peligro  iQorre^  Pregúotescí , /)  ai  mi^i^o»  ¿qué.le.innevei 
tomar  aquel  Justado  ?  porq^iac^aminaA^o  á  es«íi«Ji?aa  d^á  de  ojos 
«nía»  tinieblas..  Lupidísimó ».  puro  y.paa»4iitopio.qiiei  el  sol  ba  da 
yer  el  blanco  .cUl  buen  sacerdote  y,  fel|[g^osOi'{(#  fiieii^^  los  pa« 
dr,cs,.qu,<^,pQr,^a^r  de  comer  á,,s^s  hijos  los  ban< de.  hacer  dek 
iglesia;  no  .jp^  ser  cojos,  flacqsV  enfermas «  iniftjtilea- Saltos,  d 
jnal  tatía4os ,,  lian  de  dar  jcon.éüos  en  altar  i^,  en  la¡  reü^on, 
que  Dios  de  ]¡o^ n)e jar.  q qiere, para  f 4  sacrificio,!  ]n 4o. -«lie jor  qaa 
tiene  nQs..  (^  'p(xr,cllQ',  que  ^  i;KH4^.elecion  bicíéir«4ea:or  queda* 
T&M  en  /blanco:  reserv^stfís  Ja-nae|<>r  para  TOf  y  ti^nfa*  aqoese  os 
llevará  I>ios^  y  qqedarei&,Í9is.'.q/qs.q4iebrado»,  .Áltoide  amboa, 
del  malp  m\^,  íj^  distas ,  y  d^l  bu^op  que  os  Uev<>,.;.No.iBe  .han  da 
trocar  los  frenos,  porque-  oo.fi^^defio^Qin pongan k>»j9)i|^#Moa;  dea* 
]e  su  brocado  á.cada  uno,  q.u|i -no^-haria  ^neo^x^aMOQ^an  coati^ 
nente,  y  seiia  -malo  un  laciropa^ra  reli^paomHaobaa  moradas 
|tay  en  ía  glpriá,¿,y  p^ra  oadí^mp»  »vl  senda  deiteieftu.  Xome  eada 
cual  el  camino, que  le  guia- para  au,  salvacioo:,'y-:no  a^  yaya  por 
el  del  otro,;  que  se  perderá  en  él»  y  peasao<|ío ajeriar .  nuaca 
Terá  lo.  que  desea  ni  lo  qne  pr^^nnde.  Diapamtf}  grakJioso  aeria 
ai  para  ir  yo, de.  Madrid  á  Barajf^-f^e  fue«e  ponía  pjnente  Segó 
TÍana  ,  p^s^n^o  á  Ooada.rrama;.ó.qof3riendo  ic^á/Valiadolid  rae 
fuese  por  Sigue  nza.  ¿  No  veis  el  dctscamino,  $oBO«eia¡la  locara 
^  Filien. sea  vúgen  ,,^l  cas ado  M«  catado i  aJ^rttofanii  loa 
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fuentes 9  el, religioso  searel^ioto»  ráyase  cada  uno  por  la  cm 
■bíbo  adelante  y  no  lo  tuerza. 

Tomé  resolucípá  en  haeerme  de  ta  iglesia^  no  mas  dt  por* 
«ne  con  ello  quedaba  rén>ediado ,  la  comida  ^egura  ,  y  libre 
oe  mis  acreedores ,  que  llegados,  los  diez  años  habían  de  aprc. 
tár  conmigp..  Con  esto  los  daba  un  gentil  tapa-boca ,  cerrába- 
les el  embpque,  y  dejábalos  muy  feos.  Vendí  mi  casa  casi  por 
lo  mismo  que  me  babia  costado ;.  porque  aunque  de  las  laoo» 
>ee  por  maravilla  suele  sacarse  Ip  que  se  gasta,  la  roia  vino 4 
Uegar  á  poco  menos  de  todo  el  costo ,  porque  le  dio  de  mag  ya* 
lor  haberse  mejorado  con  otros  edificios  aquel  banio^  y  asi  la 
mejoró  el  tiempo.  Guando  toYO  el  escribano  las  escrituras  be- 
ehas  ,  á  punto  parii  otorgarse  por  las  partes ,  dijo ,  que  prime- 
ro y  ante  todas  cosas  habíamos  de  ir  á  casa  del  seuor  del  cen- 
só perpetuó  á  tomar  por  escrito  su  licencia »  requiriéndole  si 
IkB  qoeria  por  el  tanto  »  y  á  pagarle  los  corridos  eon  la  veinte-. 
na.  Guando  álU  llegamos   y  se  hizo  la  cuenta,  hallamos  que,' 
k>B  corridos  no  llegaban  á  seis  reales «  y  pasaba  de  mil  y  qui-^ 
nientos  la  veintena.  Parecióme  cosa  ciiiel  y.  fuera  de  toda  po- 
licía que  se  le  hubiese  de   dar  una  cantidad  semejante  «  que' 
montab%  mucho  mas  de  lo  que  costó  de  principal  el  suelo  :  no!^ 
los  quería  pagar,  mas  porque  la  venta  no  se  desluciese,  y  la  oca- 
sión de  mi  remedio  se  pasase ,  pagúelos ;  con  protestación  qu« 
hice  de  pedírselos  por  justicia ,  por  no  debérselos.  £1  daeilo  se. 
rió  de  mi  como  sL  le  hubiera  dicho  alguna  famosa  necedad ,  j 
bien  pudo  ser,  que  á  mí  por  entonces  no  me  lo  pareció.  Pre- 
gúntele, ¿que.  de  qué  se  reía?  Y  di)0 ,  que  de  mi  pretensión,  y 
que  me  los  volvería  luego  todos  ,  poi  que  cada  día  le  diese  me- 
dio real  hasta  que  saliese  con  la  sentencia  del  pleito.  Casi  lo. 
quise  aceiar>  pareciéndome  que  no  seria  parte  la  mala  ccstum* 
bre  para  que  averiguado  el  dolo  no  se  deshiciese ;  y  no  solo  esto 
que  digo ,  mas  aunque  todo  el  reino  lo  pedia  en  cortes  y  por 
su  propio  interés  ,  como  bien  univeisat  de  la  república,  saliera, 
por  mi  á  la  causa  en  cuanto  se  proveyese  de  lemedio  de  ello.  No^ 
iba  tan  fuera  de  pi opósito  ni  con  tan  flacos  fundamentos ,  qu« 
con  lo  que  sabia  entonces  creí  fustei^tar  en  pie  mí  opinión ,  pa« 
leciéndome  ciencia  cierta.  Pndiefa  ser, que  la  defendiera'  nn  po- 
co,  y  qui2;i  un  mucho «  y  tan  mucbo ,  qoe  diera  con  el  y  coa 
todos  los  deste  ffénero  en  el  sueío:  como  sé  hizo  un  tienjoó  con 
algunos  censos  al  quitar  que  corrían  entonces ,  por  haíierse  hai«. 
liado  cierta  especie  de  usura  en  ellos.  La  causa  que  tuve  para 
defenderme  fue  ver  que  nacia  de  ün  discurso  de  natural  razón, 
considerando  que  solo  della  tuvieron  principios  las  leyes  todas: 
y  que  por  ser  este  negocio  no  tan  comente  por  el  mondo,  no  se 
reparaba  en  él;  pero  que  si  con  algnna  curiosidad  se  quisiese  ad>' 
vertir,  ballarian  algo  de  acedo,  por  donde  cuando  no  se  quita-. 

M  tedo».  le  cem€(uan«  mucha  p«{t9«  tfifV^^  supuesto  ^ue  nfk 
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▼ale  mii  t^tú  toñá  át  í<{ugUo  qué  dun  por  ella,  y  a^qiiefto  (jfiie  if 
dá,  que  debe  ser  terminado  ,  infinito  y  cierto  ^  ti  á  mi  me. rea* 
dieron   aquel  sttelo  en  precio  de  rail  reaVs  9.  <^on  dos  de  censo 
perpetuo ,  y  no  hubo  persona  ({ue  mas  por  él  diese  ni  mas  Ta- 
ía,  yo  gasté  largos  tres  mil  ducados  de  mi  dinero.*  si  es  verdad 
j  regla  del  derecho  qae  ninguno .  puede  hacerse  rico  de  agena 
fustancia ,  ^^por  qué  aquel  con  la  mia  lo  ba  ¿e  serP  Qae  aques- 
to que  le  da  este  mas  valor  al  suelp ,  sea  hacienda  mia  ,  ya  cons- 
ta; porque  si  aquella  misma  fabrica  se  desbaratase  luego ,  vol- 
vería el  fundo  á  quc<}ar  en  el  mismo  punto  qué  antes,  al  tiem- 
po y  cuando  lo  compré.  Y  ma^  pareceria  llevar  esta  Teinte- 
na  pena  de  delito  por  habei  labrado,  que  dtfeuda  justa,  pnesi. 
nacQ  4^  caso  injusto.  De  t:al  manera  es  verdadlo  dicho,  q^ne  !Í^ 
este,  mismo  día  que  vendí  esta  casa  tuviera  puesta  en  ella  uoa^ 
coluna  ó  estatua  de  pledia  de  n)ucho  valor,  y  cónaprán dómela 
con  la  misma  casa,  me  dieron  por  tpdo  junto  diez  mil  ducados, 
y  de  todos  ellos  me  habian  de  llevar  1»  veintena,  sryo.por  escti-' 
sarla  pude  quilar.y  quité  la  estatua,  y  vendí  (a  casa  en  solos  dot 
mil';  pude  hacerlo  muy  bien  y  no  se  me  pudo  pedir  otra  coaa 
demás  del  precio  de  la  casa.  Vamos  pues,  adelante  con  esto  :  A 
dcspues.quitase  la  reja  ,  la  viga  y  la  ventana  ;  si  des'baritase  las. 
|>aredes,  y  de  casa  de  diez  mil  ducados  la  hiciese  de  cientOy^ 
también  podria  :  y  pude  vender  sin  cargo  de  la  veintena,  todo! 
aquello  que  quité  y  separé  de  la  casa;  ¿pues  cómo, se  couipar 
dece  ,  que  l;aa  pa'rtes  pp  deban  cada  una  de  por  sí  á  solas,  y  jan-, 
tas  formen  débito?  Si. el  duepo. dijese,  hasme  de  pagar  veinte- 
na  dt^l  precio  en  que  primero^compraste  aqueste  fundo  que  fue 
de  aquellos  rail  reales,  y  con  aquella  carga  determinada  y  cier- 
ta fuese  corriendo  siempre ,  tendria  razón :  fundado  en  el  do- 
minio directo,  y  que  aquello  se  ve«di6  con   aquella  condición, 
de.pr.cci.0  determinado,  lo  cual  yo  aceté  de  nii  voluntad.  ¿  Em- 
pero, c  mo  me  pudo^él  obligar  ni  yo  consentir  eñ  pagar  lo  que 
novse.  pudo  saber,  quje  ni^cuanto  habia  de  ser,  y  qué  pudiera 
SM.bir  á  tanto  eaceso  quje  soto  con  aquella,  vciiitena  se  pudiera 
comprai;  un.,  pujeblo  ?  Y  como  fueron  los,  que  gasté,  tres  mil  rfu- 
cüdos..,  pudiera  ser  trecientos ,  treinta ,  (^treinta  niif,  y  aquella 
casa  piído,  ven (jiersf^  treinta  v^ces  en  nn  año,  que  fuera  un  esce- 
8Ívo  y  exorbitante  derecho  :  y  aquesto  ni  lo  es  de  civil  ni  canó- 
nico ,  ni  tieuQ  otro  fun()^mento  que  nacer  del  que  llamamos  da 
las  ffen.tes ,  y  po.con)un,  sino  privado,  porque  lo  pope   quien 
quiere,  y  no  corre  generalmenle  ,  sinp  en  algunas  partes  ,  y  en 
térm](no  de  cuatro  feguas  lo  pagan  en  unos  pueblos,  y  ep  otros 
no.  En  especial  en  SeviFla ^  ni   en  la  mayoi*  parte  del  Anda-' 
lucí^  no  lo.  conocen,  ¡amas,  oyeron  tal  cosa.  El  censo   perpe- 
tuo que  se  funda,  ese  para  siempre  se  paga,  sin  otras   adea- 
las    ni  sacaliñas,  aunque  la  ppscsioi  se  yenda  cien  mil  vecea» 
para  que  f^ese  lícito  UcTár  It  Teiatcaa ,  debiera  Mr  ley  conLÜB^' 
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•probada  y  Cánt^Dtida  én  éí  reino  $  mas  no  lo  es  ni  lo  fliOytiooi' 
solo  aprobada  de   los  ignorauí^íí ,   y  el  yeiro  de  las  tales  no 

Suede  hacerla.  Si  el  censo  al  quitar  ha  de  tener  tantas  cali* 
ad«s ,  para  poderse  llerar,  y  se  sabe  ya^  lo  qne  del  se*  tiene  d^ 
l^gar»  á  tanto  por  tiento^  ¿9*>^  cansa  puede  haber  para  qne 
|lo  se  trate  de   los  perpetuos  f  i  qné  gabela  es  esta ,  qné  razón 
liay  para  pagarla »  de  qné  parte  se  debe',  si  d«*l  precio  en  que 
compré,  ó  del  en  qué  Tendo,  pagando •  derechos  de  mi  pro- 
pio niñero,  de  niis  expensas,  me joramientos ,  y  de  mi  propi^ 
industria  f  Cuanto  que  mirado  el  caso  asi  desnudo ,  si  por  all¿ 
lio  se  le  hf  Ha  corriente ,  parece  injnsto  ,  quitarme  la  hacienda 
que  con  buena  féy  titulo  gasté ^  ó  la  de  mi  mnger  y  mis  M'« 
h)Sg  de  qne  las  más't^éV  ^  de  ordinario  se  pierde  la  mitad  en 
los  edificios.  ¿  Pues  cómo«e  puede  permitir  ,  que  no  solo  ireof 
ga  mi  caudal  á  menos  por  el  beneficio  de  aquel  suelo  y  mas  qn« 
también  haya  de  pagar  y  perder  lo  que  me  UeTan  de  Teínte* 
na?  Y  cuando  se  baVa  de  pagar  como  se  paga  enteramente,  véa« 
fe ,  trátese  dello  y  díetermínese ;  que  siendo  difinido  quedai«»o« 
tfon  satisfacion  que  sé  'consultó ,  que  lo  miraron  buenot  anten* 
dimientos ,  que  fue  justo ,  y  de  otra  manera  el  pueblo  vive  com 
csct^ndalo ;  porque  hablando  todos  deirté  agravio ,  unos  le  timeii 
p^  injusticia  ,  y  no  fsAtB.  quien  dice  mas  adelante^  dándole  paa« 
res  nombres.  Esto  roe  pasó  entonces'cion  Hú  dnefio,  y  él  j^té» 
biamos  poco,  qoisome  replicar  diciendo  que  aquello  haDÍafki# 
condrcion  del  contrato  ,  y  que  hace  fuerza,  porque  á  tanto  qure* 
pi  obligarse  uno  de  su  Tphmtad ,  como  quedará  obligado.  Sst« 
no  me  satisfizo ,  porque  le  respondí  cori  la  terdad,  que  también 
feria  t:ondicion  de  un  toú trato  si  yo  prestase  cien  dvoados  4  lo# 
cuales  me  habían  df  pagar  dentro  da  tanto  tiemf^o,  y  Bolph»> 
ciendo  me  habían  de  dar  ocho  reales  cada  ¿ía,  hasta  que  n>e  pá*> 
Ifiseo  el  principal ,  y  esto  no  es  licito  :*de  manera ,  qne  para  Jua«* 
tificarse  una  cosa  ifo  "sólo  basta  ser  condición  contratadaí  y  con^ 
sentida  ,  mas  que  sea  permitida  y  licfta.VolTióme  á  decir,  por 
<só  Tj|  en  ventura ,  qde  I^  casa  se  renda  ó  no  se  ▼eodé^y  que  si- 
no se  Tendiere  no  se  me  debe,  ¡Oh,  qné  buena  raionl  ib  dije; 
l^ego  porque  la  casa' se  ten  da  ,  Tiene  á  ser' la  reintenadel'con^ 
trato  la  pena.  Y  si  Ío  es^  ¿por  qué  me  atas  la»  mano»  y  prohibea 
que  no  las  pueda  rendar  á  tales  y  tales  pérsoM»  ?  Tá  mismo  con 
]p  que  dices  dafias  el  contrato.  Abres  puerta  para  qne  ^empre  te 
paguen  ,  rendes  la  cosa  por  lo  que  rajé ,  j  quieres  tener  indioe 
qtiíí  te  den  el  sudor  de  su  roétro,  y  trabajen  para  tí,  no  ñor  otra  eor 
sn  que  haber  mejorado  tu  fundo  y  asegurándote  pías  et  ceaéo :  ha^ 
cén  de  mejor  condición  tu  hacienda,  con  tñenoscabo  y  pérdida 
4e  la  soya,  ¿y  quieres  nevarles  de  rainte  uno  por  aflo?  Aun  silo 
hicieran  con  mala  fé  pudieras  pretender  tti  derecho,  emjpero  de 
aquella  posesión  de  que 'ya  quedaste  agéno  y  me  constituíste  due- 
fto  en  ta  lugar,  délo  qne  yo  pode  conforme  á  mi  eiepion  quitalr'l' 
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poDeC)-¿(Yiié  aun  haya  de  pagarte  pensión  de  mi  ^sto  ^  De  las  ct* 
fatuas,  de  las  pirájuidea,  de  las. fuentes,  de  cujos  roná^ucto» y 
aguas  fo  siempre  soy  señor  y  lo  puedo  volvsjr  á  enagenar  todoain 

2 úe  langas  en  ello  parte,  ¿quieres  que  se  .te ^adjudique  pojrque 
ices  que  sigue  al  todo?  Qe  todo  punto  no  lo  entiendo,  ni  creo  po* 
éerse  llevar  jen  justicia,  en  cuanto  por  los  que  saben  y  pueden  de»' 
terminarlo  no«aliei^  determinado.  Paguéis,  aunque  no  quise,  de^ 
jando  hecho  aquel  protesto;  comencé  á  seguii:  mi  pleito,  llegábase 
yá9Í  tiempo  de  mi  curso ,  ¿ejélo  por  ticuair  á  lo  que  mas  me  ím* 
portaba  }  y  dando  cuidado  á  un  amigo  solicitador  y  á  mi  sue- 
gro, dejé  con  ptros  cuidados  este.  jRecogi  mi  dinero,  púselp  en. 
un  camDÍo ,  donde  me-fendia  una  moderada  ganancia ,  iba  gaf« 
tendo  de  todo  ello  lo  que  habia  menester.;  hice  manteo  y  sotana^ 
|nnté  lili  ajuar  para  una  celda ,  y  fuíme  de  aHi  á  Alcalá  de  He- 
nares ,  que  UMichas  veces  ]o  habia  deseado.  Guando  allá  me  vi 
qaedé  perplejo  en  lo  que  habia  de  hacer,  no  saJbiéndome  deter-^ 
vinar  por  entonces  á  cual  me  seríame}0Fy,  mas  pcovecbosa,  sec 
vamarisia  ó  entrar  en  pupilage. 

'  Ya  yo  sabia  qué  co^a  era  tener,  easa  y  gobernarla,  de  sec 
•eñor  en  ella ,  de  conservar  mi  gusto ,  áé  gozar  mi  Ubertadr 
liaeíasíeaÉe  tmbajoso  si  i^e  quisiese  sujetar  á  la.  limitada  y  $atil: 
iracion  de  un  señor  maestro  de  pupilos ;,i,qiiD  habia  de  jman«- 
^ar^en  casa  ,  sen^tarfie  á  cabecera  de  .m esa >.. repartir  la  viand». 
para  Üliacer  porciones  en  los  platos ,  cxon^. aquellos  dedazos  y 
vfiaf  ,•  corvas  de  largas  eomo  de  un  «tbestruz ,.  sacando  la  cai> 
mt  á  hebras  «  estendiendo  la  minestra.  de  hojas  de  lechugas, 
yevánando  el  pan  por  evitar  di;8perdic4Ós.,  (lándonoslo  duro, 

5 órqM' comiésemos  menos,  hacienc|o  la  o|la  con  tanto  gord* 
e  tocino ,.  que  salo  .tenia  el  nombre ,  .y  así  daban  un  hro- 
•dio  aaas  claro  que  la  luz ,  ó  tanto,  que, fácilmente  se  pudie- 
ra .conocer  un  pequeño  apiojo  en  el  suelp  4c  1^  escudilla  ,  quia^ 
4al  cual  fe  habia  de-  migar  ó  empedrar  ^  sacándolo  á  pisco;. 
y  destá  manera  se  hahian  de  continuar,  cincuenta  y  cuatro  oUaa 
•1  mes ,.  porque  teníamos  el  sábado  mondongo.  Si  es  tiempo, 
de  frutia ,  cnatro  €er.ezaa  ó  guindas,  dos,  ó  tres  ciruelas  jp^^.  al- 
]>arc6qtte«,  media- libra  ó  una  de  higos,  qonforme  á  los  que- 
habia  de  mesa«  empero  tan  liiyitadoj  que  no  habia  hombre 
tan  (diestro  que  pu^djese.  ^acer  segundo  em hite.  £as  uvas  par- 
tidas á  gajos 9  eomf>,  l»4  merienditas  de  los  niños,  y  todas  ea 
«n  plato' peqñeñp,,  4on<le  quien  meiéjr,.Ii!braba  sac^bi^  seisV 
y  esto  que  digo  nó  ^.«Atendáis  que  lo  dan  fco<lo  cada  dia»,pÍQO>. 
deí  solo  un:  género,  "que cuando  daban  higos,  no  daban  juvas»! 

Í  cuando  guindas,  no^ albai.'coques.  9ecia.^l;pupilero,  que  da«, 
a  la;  fruta  teicia^asir  y  que  por  .nuestra  salua  lo  hacia.  3EUa 
tiempo-  d«^  ¡nv<lerno  sacaban  en  un  plato  algunaii  pocas  de  paaaa^, 
4omo  si  las  quisiera^  rSacaí;  á  enjugar,,  est,end¿da8  por  todo  éls 
«Uhft  p«r«  poitit  ttnn  Uj>diU  d«  quesOf  que  mas  pancia  tí> 
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futa >¿'C€fiHad ara  án  carpintero,  8<*^un  talia  delgada,  porque 
na^antorpecies^  tos  infre.nios ,  tan  llena  de  ojos  j  trasparente* 
^up  juzgara  quien  la  viera  ser  pedazo  de  tela  de  entresijo  flaco» 
Medio  pepino,  una  sutil  fájadita  de  melón  pequeño,  y  no  ma*' 
jor  que  ia  cabeza.  Pues  ya  si  es  día  dé  pescado,  aquel  potagé 
de  lantejas  como  Las  de  Isopo,  y  si  de  garbanzos,  yo  ase»* 
fnto  no  haber  Buzo  tan  diestro  que  sacasen  uno  de  cuatro  za¿ 
budiDas «  y  un  caldo  propio  para  te&ir  tooa>«.  De  castañas  lo 
■oUaa  dar  un  dia  de  antipodio  en  la  cuaresma ,  no  con  mucht 
niel 4  porque  las  castañas  de  sUyo  son  dulces,  j  daban  po» 
cas  deilas  ,  que  son  madera.  ¿  Pues  qué  diré  del  pescadeí 
Aquel  pulpo  y  bello  puerro,  aquella  belleza  de  sardinas  arefi^ 
cadas  que  nos  dejaban :arrancadas  las  entrañas,  una  para  cadli 
uno  y  con  cabeza  si  era  dia  de  ayuno,  porque  los  otros  dian 
cabiamos  á  media.  ¿Pues  el  otro  pescado,  que  el  Abad  defé 
y  nos -lo  daban  á  nosotros  f  Aquel  par  de  huevos  estrellado» 
como  los  de  la  renta  ó  poco  menos  ^  porque  se  comprabais 
cn>  junto  para  gozar-  del  >bárato ,  y  conserrábanlos  entre  ee- 
bízb  ó  sal  porque,  no  se  dañasen  ,  y  asi  fe  guardaban  seis  y 
■iete. meses.  Aquel  echar  ia  bendición  á  la  mesa,  y  antes  éí 
haber  acabado  con  eÜa  ser  necesario  dar  gracias^  de  talmaneri^ 
qné  habiendo  comenzado  á  comer  en  cierto  pupilage,  iftro  d» 
na  estadiaotes  que  seotia  mucho  calor  y  faahia  venido  tardad 
Comenaóse  á  desbrechar  el  vestido ,  .y  cuando  quiso  come»- 
yar-á: comer,  oyt^  que 'ya. daban  gracias',<y  dando'en  la  mesa 
naa  fMilmada ,  oijo  >  silanoio»,  señores ,  que  yo  no :  sé  de  qu6 
tengo  de  dar  gracias,  )ó- denlas  elios.  Laí  ensalada  de  la  <n0« 
che  muy  menuda»^  y  •  bien- mezclada  con  harta  verdura,  poi^ 
^enoje  perdia<hoja  de- rábano  ni  de  cebolla  que  no  se -apro- 
vechase, poco  aceite  V  y  el  vinagre  aguÉdo  «  lechugas  partidal, 
d<>aanbborias  picadas',  ^con  su  bueB  orégano.  Solian  éntreme- 
|ei  «Iginaa  yecea,  y  «iempre  por  el  -verano  nn  guisadito  d^ 
casnero  .'compraban  'die'^s  huesos  que  sobraban  á  los  pástele- 
zos  9  Goataban  pocé  y  abultaban  mucho  ;•  ya  que  no  t^oiftmdls 
9tte;roery>BO'»léaba  ew  que  chapar/,  al  sabor  del  caldo  bO# 
Qomiamos  •!>  pan  faunas"  aceituhicaB^acebméhales,  porque  Ite 
comiesen  pocas;  éb- vino  de  la  Pasión ,  de  dos  orejas,  qu« 
■os  dejaba  el  güito  p«or  que  de  cervpfta..¿Qué  diré  á^  tnU 
4ad»  «pie  la  moger  <>'i|ma  del  pupilero r  -«enia  en  venirnos 
é'ikolífiear.lot  ayoaSasée  Ik  semana,  para  "que  no.  pidiseemOa 
loi  alteoerzos?  Aqael  eomntar  de  cenas  et|> comidas,  que  ni 
valían  jantaa  para  rácdnables  colacfoifet *,  que  cuando  no0  Itfs 
daban  .venían  mas  ajustadas  que  azafrán  ,  con  el  peso  de  cná- 
tvo  onzas  per  trdo^cemo  si  el  casoistfi  que  lo  tasó  acaso  sd- 
piara  mi  necesidad;  ó  como  si  en  razón  de  nvestros  estudios 
y  de  Jas  malas  comidas  no  le  pudiéramos  argüir  que  defaiah 
MfarvafAOf  con  loa  aaafi  pota  «Btramoien  el  oámero  de  tr4« 
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l>ajadores  i  6  eomo  si  la  Tiaodal  qae  nos  da«i  ÜMM  eónfftmi 
para  nuestro-  sustento  ,  pues,  todo  era.  tan  limitado ,  tan:  poe9> 
y  oaal'gaisado ,  como  para  estudiantes  y  en  pnpillige,  que  •ott' 
de  peoj^ condición  qne  niño»  de  la  dbtrina ,  que  trtien.tot  ea» 
tómagos  pegados  al  espinazo ,  con  mas  deseo  de  comer ,.  qnc: 
d  entendimiento  de  saber.  Soliü  decimos- algunas  Teces  naei*> 
tn> pupilero^  que  decia  Marco  Aurelio,  que  los  Idiotas  tentaa 
dieta  de  libros,  y  andaban  hartos  de  comida>  que  sólo  el  sa-bio 
como  sabio ^  aborrece  los  manjares,. por  mejor  poderve  retirar 
arlos  estudios-;  qué  á.los  puefcos-y  ea  los  caballos  estaba bie» 
la  gordura  9  y  á  lo»  hombre»  importaba  ser  enjuto»;  porc{ue 
los  gordos  tienen  por  la.  mayor  parte  gru/eso  el  enlendimientOt 
.#on  torpes  en  andur  y  inválidos  par»  pelear^  inútiles  paratodo- 
ojercioio  ,  k>  cual  en  los  flacos  era  por  el  contrario*  Yo  me  bol* 
f¿»ÍMí  confesarle  aquesto,  con  que  no  me  jaegara  otr» -mayor 
Yerdad  ,  aue  poco  y  mal  comer  acaban  pr<*sto/&  vidii  ;^y  si  no 
•edgo  de  lograr  mis  estudios,  en  vanq  se  toma,  el:  traba  jo  deUoa* 
4  Ved  por  mi  vida  cuál  halcón  salió  á-  ca«a ,  que  primnb  no 
lo  cebasen?  ¿Qué  podenco,  qué  galgo,. qaé  lebrel  Batió  al 
«Donte^  que  k>  UeTasen. hambriento r  Tengan  y  tengamos,  qoe- 
^ueno  es  en  todo  el  ■  medio.  -  Aqut  les  cqpfesaremoc  que  no 
«e  ha  de  comer  hasta  hartar ,  'sí  Boa<  eonoeden  ,  qué '  no  ba* 
Jbemos  de  ayunar  basta  dejamos  caer,  que  había  estodiante  éá- 
nosotros  que.^  le  conocían  ahilársele  los  'eacrementos  en  d 
«stómago.  Con  todo  esto  lo  elegí  poc.de  menor  ineonTeaiente» 
pareoiéndome ,  que  siendo  como  era  yai  hombre  >  M^toooiaae-ea» 
rttarada ,  le  había  de  hacer  coa  otbo  ignal  mió ,  y  que  como 
•omo»  diferentes  en. rostros,  tenemos  di&rentes las  condíoioneay 
y  pudiera  encontrar  con  quien  pensando  aproYechar  en  las  le* 
.tras,  me  acabase  de  daSar  con  vicios,  conándoloi  má»  que 
las  escuelas.  Del  mal  el  mfiio* ;  bíceme  .pupilo  >  teniendo  pov 
«uejor  tropellar  eoo  el  'qué  dirán ,  de  verá  vn  feyan  como  yo». 
con  tantas  barba»  como  la  muger  «fe  Pefiaraoda,  metido  -on- 
.tre  muchachos.  Consol libame,  que  tambi<^  babia  entre  noaoteoo- 
•Iguoos  casi  como  yo,  y, estábamos»  mesclíMlos  cotmo  garban* 
aos  y  chocho».  ^Con  esto  estaba  libfc  .dert^do  género  deculb 
4ado  ,  no  me  lo  dabat  la  comida  ,  «ni*  el. buscarla  ó  proveer* 
la;  quedaba  libre,  para  s(^o  mi  negocio,  y^  todo  en  todo.  Bo« 
4^u»ábame  de  amas  ,qtfé  son  peores<q»ie  líomas»  pues- lo  abm* 
.aan  todo,  a  Amaatdije?  ¿  no  serta  bno^. darles  una- caaOiaabW 
.barajadura,  ó  siquiera  ua  repelón?  A  lat^de  lua.oataéiantea 
digo,  que  son  una  jmuy  bonrada.  ganteídUa»,¿Qué  liberaléa^T 
«diestras  están  en  hurtar  ,  y  qué  flci^  y  peresosa»;  para.  «I 
trabajo?  ¿Cómo  limpien  las  arcas. ,:<>i> qué. sucia»  tienen  las 
casas  f  Ama  solíamos  tener  que  sisaba  siempre  de  todoloqoo 
»e  le  daba  un  tercio ;  porOue  del  carbón.,  -de  las  especias  ,  de 
lof  garbanzos  y  de  iodasla»  ma»  ooaa»  y.  y%  cuando  no,      ** 


I 


PABTE  11.  tIBKO  IIT.  CAP.  IT.  ifif, 

twttr  d  dioero,  )^aiird»ba)M  en  especie-,  y  ea  ten¡¿ndoTó 
|unrtt> ,  ^nos  if>  'Veodian ,  pedún  para  ello,  y  gastaban  de  lo 
^ucbcibian  llegado.  Si  hablan  de  lavar,  hartaban  el  jabon^ 

2á  puroi  'golpes  en  las  piedras ,  coa  abandanoia  del  «gim 
el  río ,  hacían  blanquear  la  ropa  en  deti-imeufo  suyo-,  .por* 
qoe  le  quitaban  dos  tercios  de  la  ▼ida.  No  solo  notliacian  el  da- 
llo del  sisar,  empero  destruíanlo  todo.  Sabido  para  qu6  la 
iiacian,  ó  en  qué  lo  gastaban,  era  con-  el  capigorrista  oe  sua 
cjos ,  i  quien  traian  en  lotí  aires,  para  ellos  liurtaban  el-pan^ 
jcercenaban  las  ollas  ^  apartando  «1  puchero  de  lo  mejor  y  oaat 
florido  :  si  acaso  estaba  en^  casa  ,  le  daban  él  herbor  "de  1« 
«Ha,  sopitas  abahadas,  carne  sin  hueso,  ropa  enjabonada,  f 
-•obi'C  todo  bien  remendados  de  nnestra  sustancia.  Ellas  ea 
fin  son  perjudiciales,  indómitas  y  sisantes;  peores  mucho  que 
an  mocbilerillo  de  un  soldado,  que  sisaba  -de  un  pastel  ,  y 
de  ocho  maravedis  doce  ;  porque  del  pastel  airaba  la  tapa 
r  sorbíale  <el  caldo  :  y  envtándólo  por  vino  ,  se  quedaba  coa 
08  oche  naraTedís  que  le  daban  para  él,. y  veúdia  el  jarro 
orvD  cuarto,  venia 'luego  llorando  y  diciendo-,  que  -se  !• 
abia  derramado  el  vino,  quebrándose  el  jarro.  Jamas  vino 
é  casa  cuaito  de  carnero ,  que  poco  k  peco  no  le  faltase  un 
^quinto  y  le  quitase  el  riñon  ,  diciendo ,  qne  á  devoción  del 
i>¡enaventuraclo  san  Zoilo ,  y  así  Jiunca  se  comian  ;  pero  no 
era  tan .  devoto  su  estudiante ,  que  á  todo  hacia  ,  .y  /para  él 
no  bahía  de  haber  4:osa  en  que  no  se  le  adjudicase  su  par« 
te  ,  y  •muchas  veces  todo  ,  diciendo «  aquí  lo  puse ,  allí  es* 
taba,  el-geto  lo  comió,  allí  lo  dejé:  no  le  laHaban  achaques 

Í»ara  stsar  y  hurtar  cuanto  querían ;  -pues  queredles  apretar» 
imitar  ó  ir  á  la  mano  en  algo,  y  hablad  una  sola   palabra 
que  no  les  venga  muy  á  cuento,  no  hay  vecino -en  el  bar^ 
rio ,  no  hay  tienda,  taberna  ni  horno,  don^e  no  cuenteo  luego 
vuestra  vida  y  miJagrofl.,^que  sois  un- malaventurado-,  apocado» 
hambriento  9 'mezquino ,  lie  mala  condición,  gruñidor,  quo 
les  tentáis  los  huevos  á  las  gallinas «  que  veis  como  se  es^ 
■pumtL  la  oll%, ^ne  atáis  el  tocino  para  echarlo  dentro,  y  coo 
iolo  un  cuarto  del  hacéis  *toda  la  semana  ,  -porque  se  vuelvo 
é  sacar  y  se  guarda.  Váseos  de  casa  ,  y  queréis  traer  otra» 
po  la  hallarais  que  por  la  puerta  os  entre ,  y  habéis  de  ser- 
viros á  vos  mismo ;  porque  luego  le  dicen  ,  y  ella  se  informa 
rmero  que  os  entre  á  servir,  lo  que  la  otra  dijo  de  vos ,  y  por 
qne  se  fue.  Quien  se  quinete  senvir ,  por  todo  ha  de  pa- 
•ar  con  cllaa ,  á  nada  se  íes  ha  de  replicar,  su  voluntad  han 
4e  hacer,  y  ann  mal  contentas.  Aconteeióine  antes  de  casa* 
4o  vecehir  en  mi.  casa  una  mitger,  y  ser  tan  puerca,  floja 
y  de  nal  «ervicio  ,  que  la  despedí  ^1  tercero  día  :  luego  re« 
0eb<  otra  qne  venia  oonvaleciente ,  y  recayendo  en  la  enfar* 
m9d$á ,  foto  me  Bif^iú  49§  4i«t »  q««  ««  «o^^áó  al  bos|út«li 
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trujéronme  otra  luego ,  tan  f^raode  ladrona  ,  que  iiiaiidáQ'<JoTÍ' 
usar  uo  conejo  ,  lo  dízO'  pedazoi  para  guisario  en  cazuela .  y 
iolo  sacó  kk  la  mesa  la  cabexa  ,  piernas  y  budios,  porque  la 
mas  hizo  dello  lo  que  quisx  ,  y  viendo  semejante  betiaqueiía^ 
iolo  aquel  dia  e>tuvo  en  rasa;  despedía  para  por  la  mañana» 
Cuando  los  ?eciiioS  vieron  que  habia  tetúdo  en  seis  diaa  tres  mu- 

Srres,  y  que  cada  una  cuando  salía  iba  rezando  y  murmullado 
(*  mi,  leyautítse  una  mala  voz,  pusiéionme  cíen  faltas,  y  tantOf 
que  mas  de  veinte  dias  fui  í*  comi:r  al  bodf  g  ;n ,  que  nin^na 
muger  quería  Vfnir  á  mi  ca¿a  por  las  nuevas  que  de  mi  la 
daban  ,  hasta  que  un  amigo  me  tn-ju  una  peor  que  todas; 
porque  se  amancebaba  c^n  cuantos  la  querían,  y  a  todos  lof 
traía  en  retortero  :  quilla  luego  echar ;  pero  no  me  atreyi, 
por  amor  de  la  mala  voz  de  min  vecinos  :  y  diffi  verdad^ 
que  tuve  á  esta  causa  por  menos  inconvrnientp,  aespedir  la 
casa ,  y  mudarme  á  otro  barrio ,  sufriendo  hasta  eatances  á 
esta  muger ,  que  despedirla ;  y  asi  lo  hice.  Si  estáis  en  casa, 
quieren  Malir  fuf-ra  :  si  vais  fuera  ,  quiereu  quedar  en  casa: 
ai  huelgan  ,  piden  para  lino  :  si  se  lo  dais ,  os  infaman  da 
casero,  y  nada  desto  nacen  sin  su  misterio:  licencia  os  doy  que 
lo  sospechéis  ,  romu  no  penséis  que  son  malas  de  stia  per* 
fonas ;  pues  basta  hoy  se  ha  visto  ama ,  como  no  sea  de  e9« 
tudiantes,  que  haga  semejante  vileza.  No  se  amancebarán  coa 
d  mozo  de  plaza  ni  con  el  lacayo ,  ni  hurtarán ,  aunque  lo 
bailen  rodando  por  el  suelo.  No  e&timaba  ni  iientia  tanto  ver 
que  me  robaban  la  hacienda,  ó  estar  auiancebadas,  aunque 
lio  lo  debiera  consentir  en  mi  rasa ,  cuanto  que  me  quiaie- 
sen  quitar  el  entendimiento,  piívándcme  del;  que  coa  mea* 
tiras  y  lágrimas  quisiesen  acreditar  sus  embelecos ;  de  manera 
que  sabiendo  yo  la  verdad  muy  clara  ,  viendo  á  los  ojos  pie* 
•ente  su  maldad,  su  bellaquería  y  mal  trato,  me  obligasen  á  te« 
nerlo  por  bueno  y  santo ;  esto  me  sacaba  de  juicio.  Mucho 
fe  padece  con  ellas,  en  todo  tiempo  y  de  cualquiera  edad: 
ai  son  viejas ,  malas  y  y  si  mozas ,  peores :  y  .si  esto  es  una 
•ola ,  ¿qué  se  padecerá  donde  son  menester  doH?  Dichoso  aquel 

2ue  las  puede  escusar  y  servirse  de  menos,  porque  uo  hay  cuan- 
o  peor  lo  sirvan ,  que  cuando  tienen  man  qu^  lo  hagan.  Gua 
todo  esto  protesto ,  que  no  lo  digo  por  la  señora  ama  que  m« 
oye,  que  yo  sé  y  la  conozco  por  muy  muger  tle  bien  ,  y  qu« 
lo  perdonará  todo  porque  le  den  un  traguito  de  vino.  ^  sis  ti 
en  mi  pupilage ,  sufnlo  por  no  sufrirlas ,  reparaba  las  faltas» 
teniendo  en  mi  aposento  algunas  cosas  prevenidas  de  regalo» 
con  que  se  iba  pasando  menos  mal,  entreteniéndolas  cuando 
era  necesario*  Eso  teníamos  bueno  ,  que  nos  consentían  asar 
oua  lonja  muy  gentil  de  tocino ,  por  solo  que  los  oonvidA- 
•emos  á  ella,  y  Ío  tomaran  de  partido  los  pupileros  cuatro  dimm 
•k»  la  •entaos,  Dasta  nálaara»  daiptwf  da  haber  oído  liitt^ 
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'leí  7  ufelafisica ,  ine  dieron  el-  segando ^n  Ücendwf ,  cotí  «m* 
-^10  notorio  á  toz  -de  toda  la  tmiversidad ,  qne  dijeron  haujcs 
^tnt  ^nitado  primero  ^  por  anteponer  á  un  hijo  de  un  igratja 
ftuptfesto  della.  Entré  á  oir  mi  teología,  ^óomencéla  con  wam* 
cho  gasto ,  porque  lo  hallaba  ya  en.  las  letras,  con  «1  cebo 
«üe  aquel  dulciúmo  entretenimiento  de  las  escuelas,  por  ser 
tina  vida  hermana  en  armas  de  la  que  siempre  tuve,  i  Dónd» 
"ae  gota  mayor  libertad  ?  ¿Quién  vive  vida  tan  sosegada  f  4  Gua- 
les entretenimientos,  de  todo  género  delios,  faltaron  á  los  es- 
tudiantes ,  y  de  todo  mucho?  Si  son  recogidos,  hallan  sua 
iguales;  y  si  perdidos,  no  les  faltan  coir«pa fieros.  Todos  ha- 
llan sus  iguales  como  los  han  menester  ,  j  los  estudioios  tia- 
^Ben   con  quien  confeiir  sus  estudios  ,  gosan  de  sus  honra», 
«escriben  sos  Uciones  ,  estudian  sus  «ctoav  y  sí  se  quieren  es- 
paciar,  son  como  las  mugeres  de  la  montafira,  donde  ^uierit 
■que  van  llevan  su  rueca ,  que  aun  arando  hilan.  Donde  quie- 
ra que  se  halla. el  estudiante,  aunque  haya  salido  de  casa  con 
solo   ánimo  de  recrearse   por  «quella  tan  espaciosa  y  fresca 
libera  ,  en  ella  v%>ecipaoitand6 ,  arguyendo,  confiriendo  con- 
-aigo  mismo  ,  sin  sentir  soledad  ,  que  Terdaderamente  los  boia* 
bres  bien  ocupados  nunca  la  tienen. 

Si  se  quiere  desmandar  una  vez  en  el  afio  ^  aflojando  al  arco 
la  cuerda ,  haciendo  travesuras  con  alguna  bulla  de  amigos,  ¿qué 
fiesta  ó  regocijos  se  iguala  con  un  correr  de  un  pastel ,  roásc 
un  melón ,  volar  una  tabla  de  turrón!  ¿dónde  ó  quién  lo  ha'0«. 
con  aquella  curiosidad  t  Si  quiere  dar  una  música^  salir  á  rotu- 
lar, á  dar  una  matraca  j  gritar  una  eátedra,  ó  lerantar  en  los 
aires  una  guerrilla  por  solo  antojo^  sin  otra  razón  ó  fundamen- 
to,  4  quiéuH  dónde  ^  éóino  se  hace  hoy  en  el  mundo ,  como  tn 
las  escuelas  de  Alcalá  ?  j  Dónde  tan  floridos  ingenios  en  artes» 
^tnadicipa  y  teología?  ¿Dónde  los  ejercicios  de  aquellos  colegios 
teólogo  y  trilingüe  de  dónde  cada  día  salen  tantos  y  tan  bue- 
nos estudiantes  ?  ¿  Dónde  se  hallan  nn  semejante  concurrir  en 
las  artes  los  estudiantes,  qoe  siendo  amigos  y  bermanos  ,  como 
si  fuesen  fronteros ,  están  siempre  los  unos  contra  los  otros  en  el 
ejercicio  dé  lar  letras?  ¿Dónde  tantos  y  tan  buenos  amigos? 
'2  Dónde  tan  buen  trato  ^  tanta  discipliBa  sn  la  música ,  en  lat 
armas,  en  danzar,  correr «  saltar  y  tirar  la  barra,  haciendo  los 
ingenios  hábiles  y  los  cuerpos  ágiles?  ¿Dónde  concurren  juntas 
tantas  cosas  buenas ,  con  clemenoia  de  cielo  y  provisión  de  sue« 
lo*.;  y- sobre  todo  una  tal  iglesia  catedral,  que  se  puede  justa* 
•mente  llamar  Fénix  en  el  mundo  por  los  ingenios  dellar  fOb 
madre  Alcalá  1  ;  que  diré  de  ti  que  satbfaga,  ó  cómo  para  oo 
agraviarte  callaré,  que  no  puedo?  Por  maravilla  conocí  estn- 
diante  notoriamente  distraiao,  de  tal  manera,  qoe  por  el  vicio 
(ya  sea  de  jugar  ó  cualquiera  otro)  dejase  so  fin  principal  en  I9 
qm%  ttaia  obÜf  asioa ,  porque  U  tsaíamos  por  io^mia.  ¡  Ok  dul« 
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ce  vida  It  Ae  los  estuidiaotes  /  Aquei  hacer  de  obispillos  9  ñtfütt 
dar  trato  á  un  novato  9  meterlo  en  rueda  ,  sacarlo  nevado,  darle 
garrote  al  arca,  sacarle  la  patente,  ó  no  dejaiie  libro  seguco  ai 
manteo  sobre  los  hombros;  aquel  sobornar  votos 9  aquel  solici- 
tarlos y  adquirirlos,  aquella  certinidad  en  los  de  la  patria,  el 
empeñar  de  prendas  en  cuanto  tarda  el  recuero ,  unas  en  pas- 
telerías ^  otras  en  la  tienda ,  los  Scotos  «íP  él  buñolero,  loa  Aristó- 
teles en  la  taberna ,  desencuadernado  todo,  la  cota  entre  los  Col- 
chones, la  espada  debajo  de  la  cama  ,  la  rodela  en  la  cocina ,  el 
broquel  €00  ei  tapadero  de  la  tinaja:  joa  qué  confitería  no  te- 
níamos prenda  y  taja  cuando  el  crédito  faltaba?  Desta  manera, 
-con  estos  entiPteniniientos,  pri)8egui  mi  teología,  y  coando  cur- 
iaba en  el  último  año,  ya  para  quererme  hacer  bachiller,  mia 
pecados  me  llevaron  un  domingo  por  la  tarde  á  santa  María  dd 
Val.  Romerías  hay  á  veces  que  valiera  mucho  naas  tener  qu&* 
brada  una  pierna  ea  casa.  Esta  estación  fue  causa  y  principio  de 
tuda  miperdiciOBf  de  aquí  se  levantóla  tormenta  de  mivida^ 
la  destiuicion  de  mi  hacienda  y  acabamiento  de  mi  boora^  SaU 
de  mi  casa  con  sola  intención  de  visitar  esta  santa  casa  ^  bícelo^ 
y  al  entrar  en  la  iglesia  vi  ór  corrillo  de  mugeres,  y  entre  ellas 
algunas  de  muy  buena  gracia ;  llevóme  la  costumbre  á  la  pila  dei 
sigua  bendita;,  aabullí  la  mano  dentro,  dime  con  una  poca  en 
la  frente ;  pero  siempre  los  ojos  en  el  pie  de  hato.  Sin  mirar  al 
jeltac  ni  considerar  en  el  Sacramento,  asenté  la  rodilla  en  el 
auelo,  sacando  adelante  la  otra  pierna  como  ballestero  pnesto' 
en  acecho :  en  lugar  de  persignarme ,  hice  por  cruces  un  ciento 
de  garabatos ;  y  mime  der<>eho  á  donde  .vi  la  gente :  mas  antea  , 
que  llegase  vi  que  se  Ietantaron>  y  saliendo  de  a:Uí  se  fueriMi. 
por  entre  loa  álamos  adelante  á  la  orilla  del  rio ,  y  sobre  un  pra- 
dillo  verde ,  haciendo  alfombi-a  de  su  fí-esca  yerba ,  se  sentaron 
en  ella.  Seguíalas  yo  de  lejos  hasta  ver  doude  paiaban ,  y  vién- 
dolas con  un  poco  de  reposo ,  y  que  ya*  sacaban  de  las  mangae 
algunas  cosas  que  llevaron  para  merendar,  me  f-uí  acercando  á 
cllasv  Eran  una  viuda  mesoneía  con  sus  dos  hijas,  mas  linda» 
que  Polux  y  Castor ;  iban  con  otras  amigas  no  de  poca  buena 
^raciay  masía  que  asi  se  llamaba,  que  érala  hija  mayor  de  la  me- 
«onera,  de  tal  maneía  las  aventajaba,  que  parecia  tra<;rlas  anas  tra- 
ídas: eran  estrellas^  pero  mi  Gracia  el  sol.  Yo  era  conocidísimo,  ha- 
i>ia  mas  de  siete  afios  que  residía  en  Alcalá , y  siempre  muy  bien* 
tiatado  y  tenido  por  uno  de  los  mejores  estudiantes  della,  y  acre-' 
alibido  de  rieo^lasmozuelaseran  liiscadoras  y  graciosas;  ya  querían 
comenzar  íi-  merendar,  cuando  burlando  quise  meterme  dé  gop-^ 
rá ,  ^utpero  de  veras  me  la  echaron  ¡,  pues  por  ellas  me  la  puae. 
Dejando  esto  en  este  punto,  antes  de  continuarlo  conviene  ad- 
irerti^s,  que  con  lo»  gastos  de  los  estudios  en  libros,  en  grai^oa 
y  veatioue  •  íbamos  casi  ajustando  la  cuenta  yo  y  mi  hacienda: 
%!WoM»^  pero  tan  poca,  qua  no  pudiera  con  ella  ordenaran»  y 
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Domo  fttttéft  dé  tomar  eL  grado  de  bachiUer  ea  teóloga  ^  era  ne* 
cesatío  teüei*  ordenes,  y  estas  er» 'imposible  |>!)r  faltarme- cape* 
JUauía,  no  tu^r«*otro  remedio  gue  acudir  á  pedírtelo  é  mi  aue\ 
fpto,  con  quien  siempre  me.com uniquéi*  porque  qunpa'hsMBtá'eQf 
tooces  babia  faltado  la  amistad*}  ét  me  puso  ánváaoy  dáodolnaft 
consejo  y  veaiedio  jsuntos;  que  <qtiien  puede,  poco  bace  cuando 
aconseja  sino  remedia.  Dijo  que  melaría  donación- de  Jas  pb^ 
•esiones  de  la  dote  de  mi- mugar,  diciendo  dármelas  para  que 
se  fundase  cierta  capellanía  que  jroiirviésel  por  su.alma,^.  qa% 
por  otra  parle  la-biciese  declaradiomdt'la  verdad,  oblig'<iidomé 
á  volvérselas ,  cada  y  cuando  mailas  ^idi^se.  Aun  haffta'para  'en 
«sfo  BOn  invlas^ estas  con tra-esorilu ras,  pues-  dan  lugai-  contYa  lo 
t£tablecijdo  pOr-  santos  concilios  v^oivieudo  tan  desairadamente 
•in  temor  de  Ia8^r'a|i^í|tma»f»«lia0y  «en«uras  en  qhe's^  inturre 

Sor  semeianta  nmoni».  ?  Válgame  'Dipsi   jy.  como  a  i^an  grava 
a&o  se  débiei^  >cortttr  «1  biloi- n»as  ^r  no  haoei'ió^'al  míe 
3ue  llevo  V  agradeciseld  miieho';  heaél»  Issmanoa:,  vietido  cuaii 
e  buena  vobiniad' ae  qnetia  ir  conmigo  mMvo  á  -mafioirpaseanu 
do  basta  elloilen»»,  por  tenerme  dompalkia.  ¿Dité  aqoíaígot 
ya  oigo  deórotf  que  no',  qua  me  dejo  de'iieforitiaoi9wcB''tan  skú 
qué  ni  pava^qaé;;  Ko puedo  mas;  pero'st  puedo,  fi^aeman  «mi* 
go,  iesto'por  fvnttira  corre  por  tu-oaenta-  ni  nada'  ^üo?  na 
|K>r  cierto.'  ¿  Pienfiás  que  té  aoto  eres  el  prini^ro  c|'oe  ht  mepte, 
á  que  serás  el  último  en  deeirlo>?'J>i'lorqiie  te 'importa  ^ybace  i 
tu  propósito}  qae4Í6Ja9te  las  mozaa mevea^iafidO)  cl'ibnñhdó  en 
la  boca',  já  los  lernas  suspensos  «de  las  palabrap  tte^la-  l{uyB.> 
Yóélirtenos  á  oontar  lo  coeoto ,  y  quédese  aquese  asi  i,  paira  quien 
hiciere  al  sayo»  Razón  pidas ,  no-  te  ia  puedo  negar ;  Tpaes  otti» 
tanta  facilidad  te   la  concedo,*  coopédame  perdocí  de-  aqtiest» 
colpa,  que  ya  vuelvo.  Yo  esiabaya'-ea  e>  pnnto  que  has  oido^' 
los  cursos  casi  pascrdos-,  la*  eapalla^ía  fíMMlada  pára.ovdenai^mey 
f  tomare!  grado  4lent«o  de  tres  mases,  fisto  era  en  'Cebsero,  laa 
órdenes  babian  de  üer  por  las  ptimekas  témporas  ,  y  el'g'rüéo  4 
principio  de" mávOi-Tania  asta  rapaza  decir  y  bacar^  toAó  av» 
ffraeia,  v  jutttas- las  gracias  to^seraa  pocas  para  coo'i^ji  auya«( 
Toda  ella  ^ra  un»  caja  de  donaires:  es  cuanto bermi^saoio'sé  oo^ 
')Bio  mas  eDcareeertto  su  belleza  •que'eallaodo.;  oastaba  éaavisKt 
mámente  á  una  vihuela  ,  tañíala  eon  tttucba  destresa ,  tensa' grab» 
discreción-,  era  viva  da  ibgenioy  ejos^riaa  fomúiba  con*  eUoa 
donde  quiera  qite  lo» volvia , según  se  mostraban  alegresw'Pua* 
IcM  mio8en«llos,  ypiffeoe'que-los^vaycaivisuales  dé^amlnis^ii»^ 
c(oncentrados  adé4tro,'8e  tol^iesoh  contra  laa  almas  v-coneíaílli 
afición,  y  creyóla  ék  ni,  despos^yóitf e> áet  alipa<,iy'dfjé^lol4 
voces  mirándoltt)  trapero- la  bWoa  siéaipre  dallada  ,s  que ^BUBC« 
se  abrió  á  otra  palabra  por  entonces  quei  áipedsrla-  peraneréed' 
ai  me  la  querían  Uae'er  en  convidarme  ^x>firecil&io9«Qa  'laAayea4; 
da  4ioa  su  paite  lia  aMrieada ;  y^oa  G9«í  por  lMaMia;mftk3piifia4« 

a» 
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ron  obligar  4  recebarla.  Guando  le«  di  las  gracias?  de  au  buen 
oomcdJflciieifM,  habe  (may  de  mi  grado  j  constreáido  de  «er 
tnaadado.)  descoger  el  manteo,  y  sentado- encima.,  de  alcanzar 
parte  y  no  pequeña,  porque  me  regalaban  á  porfía,  siéndotei 
agradecido  y  luciendo  la  rázfm  á  los  brindis  y  n\e  valió  por 
bastante  cena*  Guando  hubíieíoii  acabado^  .supo  Ja  eriada  la 
.vihuela  «que  debajo  del  manto  llevaba ,  y  dándomela  Gracia 
con  toda  la  saya  de  su  nKinótá^lai-mia,  me  mandó  que  les  tañe- 
fe ,  porqi&e  •querían  bailar  ;.hiciérQalo  de  manera,  con  tanta  des- 
tresa  .y  arte^,y  con  tailta  escelencia  de  bieA  nj¿  prenda,  que 
so  me  quedó  «l^^una  que  dilítQQtse  rematase*    > 

Cuando  cansadas  quisieron  repasar  un  pOQO,  Tolviendo  i 
.•poner  la  ¥ihiiela  en  las  manos  xle  quien  la  recebi,  supliquéie  que 
un  poco  oantase,  y  sin algui» melindre  templándola  con  su  voz, 
lo  hijiode  manera  <}ue  .parécia«uBpender  el  tíempo,  pues  no 
sififciéndose  lo  que  se  tardó  ea  ello,  llegó  la  noche». HJsoae  hora 
de  voWerse  i  sus  casas ^aeom partías  todo  el  camino ,  trayendo 
á  mi  dama  de  la  m«oo<  -Vtme  4  loa  principios^perdido ,  sin  sa- 
Iver  por  donde  cooaencar,  hasta  que  conocida^  delia  mi  corte- 
dad ó  tensen' ,  no  sé  si  cota  cuidado  troifinexó-di^l  filHipin  :  acudi- 
le  los  brazos  abiertos,,  y^recebüa  en  elfos,. ale atkx^nclole  á  to- 
car un  poco  de  sa  rostro  con.  «1.  mió.  Cuando  y<«  Qs.tuvo  en  pie* 
lo  tomé  de  allí  culpando  á  mis  ojos  de  haberle,  hetibo.  mal  coa 
ellos ;  respondióme  de  modo'qlie  me  obligó  á replicarle,  yco* 
■sola  lleval^a  de  mano,  apretósela  un  poi?o,  y  riéndose  dijo:, 
qise-por  mas  que  apretase  no  sacaria  deuajitgo  :.,de  aquí  tomé 
mayor  Atrevimiento  en  el  hablar,  de  manera  que  hacúendo  que 
iuWiquedá6amos<atras  porilopodber  mas^audar^  íbAaaos  tcalan*. 
do  de  nuestros  amores,  digo- yo. de  los  mios,y  eU^i  riéndose 
de  todo^yitomándolo^tt  pasatiempo.  Era  taimada  la  madre,  bas- 
caba yernos ,  y  las  hijas  maridos ;  no  les  desooc^tentalia  el  moio» 
diéronme. cuerda  larga  hasta  dejarlas  deQtit),4e  su.  casa,  donde 
cuando  llegamos  me  hicieron  entrar  en  su  aponento,  que  teniaa 
a»tty  liien  aderezado ;  llegáronme  una  silla ,  hiciéronaae  descan- 
tar un  peoco,  y  sacándome  una  maja  decQoserVa»  me  tru|eiott 
con  etía  un  jarro  de  agua,  que  no.ftie  po^o  ^o^f^sarjia  |»ara  el 
fiíego  del  teneno  que  me  abracaba  el  cova7on««nas  iu\aproTe« 
ohó,:Ya  era  hora  de  despcdirme^Mcelo,' suplicándoles  nae  die* 
aenl  su  üceaéia.  para  recebir,  aquella  merced  algunas»  veces  ;  ellas^ 
dijett>n  que -«c  la  baria  en  senvirme.de  aquHU  cj(8a,y  ce«o-, 
oeeifia  «n  ello^mis  palabras  guando  correspondiesen  á  las  obras* 
Déspedíme-,  dejélaa;  no<las  dejé  ni  me  fut,  pues  quedándome 
allí, -llevé- conmigo  Uprefuili que- adoraba.  jiQué  noche  queréis 
qiK'TSAapaia.mi  eHa?  a  qué  langas  horas,  qi^ésyeño  taa  corto» 
qué eoafneioB-  de  penf8ampiQto&,>qué  guerra  .total,  qué   batalla 
de  cuidados,  qué  tormenta  se  Jia  levantado  en  «1  puerto  .de  mi 
mayb^lkonasuia^  dije  ?  ¿QúmoM  Un  iie|;jtf  a  Qfim%  ma  sobireviaa 
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^ibeftmM  borrasca )  sia  seintiria^níf  tii:%ab%r1áW^lFd}af  ?  I^- 
dido  voy  9  incierta  en  la'esp^i'StYzer  del  remedio.'  Fdé^Vtft^iiaa^o 
amaneció,  qu^  ñi^fflii  á  lás*^»(5tiiétfefs/tíi  supe  m  «n^^fi^  «ntiV^, 
Bí  palatrra>ent)e^n(H  de  casrMo«tt  lía'lieion  dijeron'!'  tcHfiíaté  ú'  ^ 

fosada  jsentéme  á  la  meá^-^-^-l|tíedában8eiñ«  los'l^c^adetr  «rrrli» 
oca  helado^,  vot»  tanto  desóíHdo'  de  b  ({«e  Meiav  qtte  pu^ 
eosdado  á  mis  comfaiiíertíá'i^  áll'áiir^cioii' en^l  pu^«po,  tftf^ 
crtfyó  s&r-^fiticipio  de'ialgotítt  «fiíVtttte^d  gfávi^tMtf  f  f-iko'  e«« 
tuvo  engbSadf>,  |>aes  de  alli  H^tílVfymi  füu^rte'.  ^-régatñó^e  qú\6 
tetria;  no  snp^  t^spon^derte  inW'déqae  'sin  dtlda'Vi  cofa^On-'f^ 
irecehba  de  «Igátt  {fravfisikno  ;d)lfíO  Venidero »  porqlíe  desde  el  diii 
Basado  lo  sentía ^áidoí'eit  elMérpoo,  qtiécasi' ne'nieftfihiiaba. 
bijoineqtre'oo  Al  ese  tAe^ocinro-nt  diese  á  la  í^a|;ÍiittCitM  tales 
disparates ,' que  x)Ividáse  «busioitefl*,    qneiiqtfellon'o  eta  otm 
cotia  que  tibundancia  de  mfll'humor,'  que  -priiSto  se  gastaria; 
Como  vá'  yo  sab'm  ^xíé  rió  '4é  ün^'d^nalAi  mt  itaaí  eÁa  y^rbas^ 
disimúlelo  ^  y  dije ,  jjor  no^d&ráp* sentir  mi  desdicha:  s^fidrl 
asi  será,  y  ^«í  )o  haré,  ínáé  idu^b  mé  fótígar  Levan ré ore  de 
la   mesa,  empero  no  de  ccfnrcr; 'y  Subiendo    á  mi   aj^osento 
fue  ta«to  lo^que-me  apretó  a  ^ti^l4a  éotijgtíja', 'qtife*^jée|«ñdome 
eaer  eHfeiYnar  de*  fo  cffftia,  lái'^oca  y  ojos  etielalmotiadé,  rer- 
tí  por  «Noi  Wbthá  c^piííi  de  lá]^rinl«s,  el)térrañdo  loíf 'snspi* 
ros  entre  la  lana.  S^tíme  con   esto  alg^o  aJiviadoy  y  con  el 
deseo  de  ver  el  médico  de  mi  salud,  tomando  el  manteo  y 
dejando  la  lición  me  fui  á  su  casai 

No  puedo  en  solas  dos  palabras^  dejar  por  decir,  qué  no  hay 
^erck;iD  algtiÍTb  que  no  qtiiera*  ser  continuado ,  y^qü^.  fíiltvrle  im 
punto  desu'oilrdinano,  es  un  pítinto  qae^e  sfiélla-  dé' una  calza 
de  aguja,  que  por  alli  se  ya  toda.  Con  esta  lición  que  peVdi,  per^ 
di  todos  cuátr9-ctir«osyá  -mi  con  'e)tos ;  pues  de  uña  'eti  t^ra  dejé 
ée  contintiafláV^  tío  dándos\em^  por  eÚas  un 'coiÉiinty.  Habiamo 
ya  mutricülado^  amor  en  sus  c^uel^s;  Gracia  era  mi  r^tor,  su 
Gracia  era  mi  ¿ñaestro,  y  su  vóHidtad  mi  cai-'to;  yá  no  sabia  ma« 
«ae  lo  que-*  quería  que  supiese  r  cotoéncé  riendo  y  adabé  lloran* 
do ;  de  burlas  les  pédf  Hiki  bocado  de  la  merienda  y  de  Veras'  lo 
Bailé  después  atravesado  á  la  gárgaAta ;  ftie  de  viMi6no  qde  mé 
quitó  el  etotetadimiento ,  y  como  sm  él  anduve  mas  de  tres  me* 
a*e8,  dando  de  mt  una  grande  nota,  que  un  tan  famoso  estudian* 
t«  quisiese  asf  perderse;  y  movido  el  retor  de  lástima  cuando  lo 
•npo ,  quiso  ponerme  remedio ,  f  fue  daBarme  itias ,  que  viendo* 
me  de  todas  partea  apretado,  y  mas  de  mi  pasión  propia,  reven* 
té  ^in  pbderme  resistir.  Ya  nlióstros  amores  iban  muy  adelante^ 
2o8  favores  eran  grandéls  ^  las  esperanzas  no  cortas ,  pues  las  de-* 
Jaban  á  mi  voluntad^  queriendo  recebirla  i^or  esposa.  Troque* 
moa  plazas ,  y  tomé  la  taia  el  mas  cuerdo  del  mondo ;  hállese  sá- 
lelo ae  prisiones  tan  fuertes ,  y  con  tan  justbfe  causas  para  rendir*' 
«e ¡  liéataia  acosado ,  qiieriénaoa«ió  impedir,  y  dcmt  luego  ooA* 


^  1 


456  . ;  i  OTZM«ífrl>»' ALFAR ACn«í  ; 

.•e|o.  rí«i«j>e.otro  medio^  <Í^jf^|q.Mo »  por  lo  qqr^  pen«$  que  fnc- 
'  jte  9i¿  r^nie4i<K  La*  Inadre  ine  «&c^(^  fiu^oasa  y  loda  sU  hacienda; 
ei;a  muger  aoveditad)  cq  tU  tmiíOiKM^DÍá  mncho  y  bu^n.  detpacho; 
.gaoah»i»íei^<|^<|Oia«r,  reg«l4l^aii9e>«ftach(t;  «ervinnie  al  peasa- 
mientoytra^éodoioe  ase0oq,>HfP|»ip.7  oloros«>  miradu  y  ^e3pe- 
tado  Qf^iDQ.jQÓ/i^r  fh  MJ?io,V;  i>$ii}f^a[  Qr^í  q«|<;  aonclio  me  faltara, 
qttise  iq^Min<  d«»in»l«»  J€»>|^as^qQ^  .y«uie  wvAQUban  lo  que 
.tiiCuera  x<Kd94.quu(^/«Or#í«''|^r4i^ia. ^()&od^-m^  con  p«r- 
■doiiide  «ue«trA{»  pierfM'desMiCa^é^V^.;  Ifo.t»»  .8Ído.^;»jp,i9q(enla  la 
que  dü  d^  t^;i|<M:estHdio»^d^}taji^  |eUI^  Helena*;  y^  en  tér» 
iittQO»  d©  0r4*nmiíip  y  gr»ídwA¥»íg;  P^Rl  po<í¿r  p^fo^dia  catedrar 
.poc  la  menQS.^'  porque  pudiefafSdigMq  la.cK^áoAQn  iqne  tu^e.  Y  ya 
eik  la  conbre  de  mlii.tralHM^^  CQ^cd^^k^bia  ^^Cf^l^JF-el  pre^ 
jRÍOv.'<ie99.9B6ado8>d«Uo«,  vel«¿>dfi.npeTO.  conno.Sy»iic>,^  9ju birla 
pMf  a.  .jCoosidero  agora  lo  que  mui^has^  veces  f  ntos^QjB^  bice ;  co- 
SOTO  aabeDios  tiocai-  losvdeiiimf^  d^  1q»  booibites^.  como,  ya  lie-> 
pV)  el  altAf  »  Presta  ja  ieúa  l9aú^>€f|)QÍ4«a,>el  cúc^ilV»  píptoudo  y  el 
braao  levaotadq,  descargando.^)  ^Ipe y.  ii^pide,  Iji  rjfpucion. 
GttUDao ,  ¿qu«  se  bioieroa  ^atas  Tela^r^  l^p^if.cuida'c^^,  tan- 
tas  mudragÁSUa^  .t»pU  cfD^tjMu^pipq.^  !»«  «AflUfilí^  ^^.tf^toa  gra- 
do», tantas  pretepsioaes^t  Ya4)»V^iif(,  oua^cjow^Uo^^nl&e^^  que 
todo  vino  á  parar .ea. la  wpacha,,  y  agorf  .lQ.f;<lf|||kli..^Ousitften* 
cia  en  na  meton,  y  quiera. Dios  que  aqui  paren. 

CAPÍ.TÍÍL0   V,  .,  1   ;.  ;.  ,    : 

J^a  Qufirnan  th  Affárafhe  hs  €tli^dkt ,  vasni^  vivir  4  M^nd^ 
,      '.Jipata  muger^  y  gmí&d.  4^  alli  tUiUrradus , 

oes  ^«  bachiller  en  teologi^  rSaU^  á  n^aestrp  .de  amor  profa* 
no,  ya  st  supone  que  soy  JireuGiado^y  coniQ  ttj^l,  pof|ré  con  s« 
buena  Ucencia  deoirlp  que  cooo^o  del,  coini^  M^  huf]B  prati«> 
cante  suyo.  Sj  lo  q^isiésenios  d^^nir,  h^bieadp  tijptpa  diobo 
tanto «  sena  volver  á  repetir.  Ipi  un U lares  de  feces  r$ipetido.  Es  el 
amor  tan  todo  en  todo^iü^p  cpatr^tio  en.  sus  eJ^U^<,  qiie  auii-^ 
que  mas  del  se  diga.,  4{uecÍa.i¡á  íjnetips  enteodj^^V  ^%pQrp  dire-^ 
mo^  del  ajgo  con  los  ti^ucl^osu  És  aipor  y^i^/pcí^Po-  ct^  locara, 

nacida  de  ücip,i criada,  cop  vo^i^j^ta^  y  din<'.itvía  fiJ^Pf.^*  con. 
torpead.  Es.ifn  esceap  de.codicia:beHti^l,  tailifífi^]p9.  y  pcpetran* 
te<»  qve  cor^-e  por  lo»  ojos  hasta  e( .corazón;  como  la  yer|[>a  del 
Balleiiteco  que  basta  lU{gar  a  éí,  como  á  8U  c«fntrq.,  no  para«- 
Huéhped  qioe  con  gusto  convidamos,  y  vn^  vez  recebido  eo  casa, 
con  ninclio  trabajo,  aun  es  diücult(^ao  echarlo  della.  l^u  niuo  an- 
tojadizo y  desvaría;  es  viejo  y  cadu'o;  e»  bi)0  que  á  {<ns  padres 
DO  perdona;  y  padre  que  á  sus  hijos  aialtisita;  «s  I>i<'a  qoft  no 
tiene  misericordia  «.enemigo  encubierto,  aiuig^i  Gn^ido,  ci«^ 
G^itefOy  dé^il  pa^a  el  trabajo ,  y  como  la  muerte.  Ko.  tiene  ley 


f  con  q^ue  nos  ii«Ta  ea  aesaiciurcio  i^n;  a«^  muicra,  qoe  mho 
iquello  que  á^cieg'Aii  aprueba «  con<  ligereza  1q  galicila  y -alcanza, 
r  siendo  '6u«  i^feAbs  tales  ^'^parai  la  ejecucioo  delloaf  ^uier^  que ' 
bUc  pa^i^ttcia 'en  esperar,  tniíeéo  en  aconieterV'lX)Hcia^éii'ba-<- 
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rn  ffiiawH.  íWP  r«;t  impfciiehteííl  sospechoso',  Teogfltthroiy  dulce 
tfranb.  P4orliiínle  ci«gQ  porqii^  no  tiene  medio,  tai  modo  y  distin- 
ción ó  éh!CÍQb',tófr)i^  ,  cons«joy^&u»e£a  m.veqganva^y  8Íem-> 
pre  yerra.Tiéne  a|as  por  su  iigerpuieá  aprendep  loque  se  ait^a, 
T  con  que  nos  Ibva  ea  desdichcrdo - ^o ;  dfi>  muitra,  que  solo 
íq 
V 

feUe  paciettcitt  'en  espetar ,  iii¡« 

bW)  verg^tenEaeft  pedir ,  juicio  .'en '.¿(^gairfftriio  t«n  cansifderiir- 
t consideración'  on  ios  peligros.  Amé  coa  micat,.^y  tanta fue^  su 
Ituerzagon'éra  a|í  9  ^^^  ^^  liaéióyeÁ  un  punto.  Kfo<fce  niecésario 
transcurso  &é  tieM|>o,  coinoí  alanos  aiirlpimn  y  •yevraD.cForque^ 
fíomo  después  de"ia  calda' 'de  nuestros  primeE<vp«dKet-,  coa 
aquella  levadura  se  aóedó  todalfi  maga  ^orronipikia  dek)B>TÍoios, 
Tino  en  tal  ruina*  la  fábrica  .(^eeftii'iieldx  HupiftAó',- qué  no  le  que- 
dó ihiédá  'con rueda)  ni 'mf}eiIe>Íi)€yq>»C' la» 'moriese.'  Quedó  tan  ■ 
desbaratado,  sin  alguj[i.úrdenl  ó'conciei'to^  como  si' fuera  otro 
contrario ,  en  ser  muy  diferente  del'pmmeroen  que  Dj0s  locrió,' 
lo  cual  nació  de  la  inobcdienvitusola.  De  allí  le  89J9!tenno  cegue- 
ra en  él  enten^(takfntb^vc*^^'^®i>^^^^  olTÍdp',e«  la:  volitad/ 
i$ulpa,  en  el  stpe^lto  desorden/;'  maldad  en  'las.obras-,  engaño  ea 
los  sentidos^  flaqueza  éii  las  fuerzas '^lyi en  los  gufitoS' |>ei»aSdades{ 
cruel  esen^dipn  de  salteádol^s  ;eneQiigoA ,  que^  luego  cuando  un 
alma  la  inCuYide Dibseñ  uit  cuerpo*,; le >salen  al  cncoentro; pegán- 
dosele; y  tanto,  que:con' sü  híAii^^'promesas  y  falsaiiapaTienoias . 
de  torpes  gustos, Ja  ^strfegaji y  oorrompen,  tol?i^n'dp!a<d^  sa 
misma  naturaleza  JOe  manera^  qué  podría jdec irse  del.  iklma ,  est 
tar  compuesta  de  dos  contrai^ias  partes-,  una  racional  y  iiivrna,>y 
la  otra  de  natural  e0fríipcion*  Y  como  ia.'Cdr-ne;  á  «dónde  se  .apo« 
sénta  sea.  flaca «  frágil  y-,  de  tánU,.  imperfecion ,  haM^irdok)  de-  .* 
jado  el  pecado  roficionádo  todo  v'TÍno.  á  causar. que/<casi-^9ea  na« 
tttral.á  rlue8tt<)'8er  la  imper4ecipn  'y^  desorden  j'tantovj  con  tal 
«stremOf  qué  p(}drÍ9raos^e.8timar.;poi:: el  mayor  Teiicim-iento  el  . 
qiib  bace  nn  hombre  á  sus  palones.. Muchas  es  la.  fortaleza  dei 
que  puede  íhssisti^las  y  trencerUs ,  pOr'la  guerra*, >ii»feKnal  que  se- 
bacen  8iet<>pre*]ti'i-tizon  y.el  apetito;  que  como,  élnos  persuade 
c%>n  aquello  que  nfkas  cpnfornia  coQ-la  naturaleza  nuestra  «  con  lo  . 
que.  mas  apeteeeMS)  yesto  sea,  de  tal  calidad,  que  oíos  ¡lone  . 
gusto  el  ti'tífarlQ  |^  deseo  en  el  consegDÍr1o';'y  porelicontrario,  la 
razón  es>cQijQO'*el  maestro  ,  que  paira  iKien-' corregirnos.,,  anda., 
aieinjut  c.bn  ellizote  de  la  reprensión  en  la  manóV  acusándonos  ■ 
del  mal  que  Iraé^fttios':  hacemos  cqiimiIoíb  ntflo8,,liuimo9  de  la  es- 
ciíela  con  tenidrfáél  ctfstigo  ^  y  nqs  vamos.á  Us  ^s¡s^9'á]B  las  lia» 
ó«d<;los  abiiélOfr,l)oindé  sénó^  tisoe  regalo;  deata  tnackcrasiem-  • 
pre  ó  las  mas  iF^eces  (que  no  t^bier»)  la.  i^azoniovalBalílada  de.- 
Dtietitro'afetitéhb  £l;cual  como  tíene'ya-  sgbre  nosotros  adquirida  • 
tanta  posesión^ y  scfioráo^  siendo  et ^del- torpe  «tmoptaa^ebe- > 
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B»eoté ,  iaii«p9derQ80%  fMif|iro}M««demi?alio  ser,  ^»n  xmo  y  ov« 
dtnario.  QocjBtro  4  taá  pegMlo>«y<ooBforine  á  oueskrii;  naturaleza, 
que  DO  €%  nuaiipsopia  ia  roft|]tirjicjion  ó  el  vivir,, alguese,  de  net 
C;^8idad- aear¡4ol mas fdifícultoaode 'reprimir ,  y  «1  eoemigo  maa 
terrible ,  y.  él  que  coa  nuyor  púder  y  fitecza .  uos. acomete ,  asat 
ta  y  rinde.  Y*  áonque  sea < notoria, verdad»  que  Umen do. (a  ra« 
xon,  comot  titftte'4  su  aiiití|^  .]j^  pre^n^iinente  lugar ^  suele  alga* 
paa  ycees  -iürpiedir  con  sn  soucsa  «agacidadi  y  valoF,  que  vn* 
r('{»edlina-vÍ8t»<(dnnque  traiga- •pujanza  d^  cawsas  poderosas  que 
la  favorezcan  ^l.wial)  pueda  c<Ip  iaeiUda4  robar,  da  improviao  la 
Toiuntad^  eaésoidaá  un  bombiie  dc^sí;  emperppor  \q  que  ten- 

fo  dicho.,  eoiBO  el  afielito  ^  voluntad  sean  tan  .perjuros ,  tan  Un 
res<,  .taA 'aerares,. y  enseñado»  á  nunca  obed^er  nii  reconoce» 
aQpénor^>4s<Caciiiatmo,  que  teniéndolos  amor  dj^  su  parte,  ha* 
ga  eualésquter  ^etos ,  de  la.  manera  y  según  q(ia  n^ejor  le  pare* 
ciej-e.  Y  también  porque  sieadí6,iQomo  lo  es,  todo  bien  apeteci* 
ble  de. su  niisma  nataraleiai».y  todo,  le  que  se  obra,  es  en  razón 
éfil  bien  %ue  se  fiosrepreaeiit¡|,y  hallamos  en  eIÍQ,  ^empre  de<\ 
aeamo»  o9«««gnirlo  llJegándolo.á'QiHKNtros;  y  si  ^pa^^eae  poalbleí^ 
qi]erriaiiM)a.¿oa>el  mistno  deseo  eoii vertirlo  e^.^absUncia  nnet*. 
tra.  Besulla  dcstb >  no  ser  forzoso  pi  necesario  para  que  nno.ame. 
que  pás^.  dÍH^anoi^  de  ticmpa,  ^quii'.  sij^a  discu/:$o  ni  haga  ele« 
cion  ,«rno  que  con  a<yuella  primera  y  sola  yista  ^  concorran  jnn*. 
tamenteoieria  corresponde  ñcia.f^^ooosonancia;,, ó  J^qoe  «cá  so^ 
Icmos  «ttlgamnénte  deciri». una  eoi¿kfilc»nta.cioa  de  sangre^  ^  qn^ 
por  partrcwar « i ofluj»  suelen  movee.Jas  e^tr^li^s,;  porque  c^Mno. 
aalen  porlo^s  oyos^  los  rayos  del  corazón  ,  se  in<ficipaan  de  aquello, 
que  hallan  pOr  dolante  semejante  sgyo ,  y  volviendo. lue^  al  mia«. 
mo  lugar  deidonde  salierob  ,.fietjrataA  en.  ^)aq9t^Q.que  vieron  y- 
codiciaron  ;^y-pdr.pareeerle  al  apetito  prenda  ,9Qblei  <ligna  de. 
ser  compraíla  ppr  cualquier,  precio  ,-estWándQla-  por  4e  infinito 
valor,  luego 'trata  de  quererse  quedan  pon  ella ,  ofreciendo  de  sit 
▼okiotad  el  lesovo  que  tiene,  que  ds*  la  libertad ,  quedando  el 
corazón  cautivo.de  aquel,  señor  que 'dentro  de.  sÁ  fecibip.  Y  ea 
el  mismo,  insf ante  que  aqáeate  bifiüd.  ó  aquest^^cosa  que  so  orno. 
se  considera >.  luego  que  aplica  el  boknbre  sueútenjaia^i^oto  á 
tenerla  por  tomo  bien ,  deseándolo,  convertir  ca  sí,  sé  conTierto. 
en  él.  mismo.  Sígnese  desto^  qne  aqufljío^'i^mos.eCetos  qoo 
puede  causar  por  largas  tiempos.^ ganándose  pOf  (epAtinilacioa  ó^ 
trato  V  también. se  piíedftjá  cansaren  el  instante  ^e  se  ca^ao  esto 
complaaencia  df4  bien  qne>nos  figuramos ;  pocque'conu)  no  a^ 
liemoé ,  ó  por  hablar  lénguége  jaaas.<verdadeop9.%Q^  .9ueren»o».  ir* 
nos  á  Yá  Balana,..y  por  k  corrupción  de  nu^s^a  naturaleza  ^  fla^ 

3ueza  de  ¿a .  raaon ,  <:autt7erío  dé  la  liberta^ .  ^  4ié^Uf^9  |i«^rxa«» 
esIumbrados«lestal(Js,  vamOfldtesaladotí^  pepdidjDSJ^eneondilsk- 
dos  á  meternos.' en  eilar,  pareciéndoboa  deo^inté  f  pji;opio  rendixy 
nos  luego  como  á  ci)s»i][aturid..Y  tanto  qoin<»lp  es  l«.lu«  del  apím. 
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•I  Mod«  hílileve,  quemar  el  fuego  ,  bajar  lo  gravea  ó  subir  en 
•D  esfera  el  aire  sin  dar  lugar  al  enteacllmieato  ni  consentir  al 
libre  albedrío ,  que  gozando  de  sus  preelegios,  usen  su  oOcio 
por  haberse  sujetado-  á  la  voluntad^  que  ya  no  era  Ubre,  y  eñ 
cambio  de  contrastarla,  le  dan  armas- contra  si.  Esto  mismo  le 
«ucede  á  la  razón  y  entendimiento  con  la  misma  Voluntad,  que 
cuando  en  la  primeraedad ,  en  el  estado  de  Inocencia ,  eran  se* 
fiores  absolutos  los  que  gobernaban  con  sujeción ,  y  tenian  -en 
paztQ4<il<k  fóbrica,  quedaron  esclavos  obedientes  después  del 
«riméis  pecado,  y  por  ministros  de  aquella  tiranía.'  Lueeo  son 
nivorecidos  óti  ciego  y  depravado  entendimientos  Y  sedientos 
de  su  antojo ,  se  abalanzaron  de  pechos  por  el  suelo  á  beber 
hs  aguas  de  sus  gustos:  Corren  como  balcones  con  capirotes, 

Ía  por  lo  m^s'  levantado  de  los  aires ,  ya  por  lo  espeso  de  los 
osques,  ¿q  conociendo  el  venidero  peligro,  ni  temiendo  el 
daño  cierto.  Asi  nunca  reparan  en  distancia  de  tiempo,  que 
#e  les  ponga  delante,  por  la  cual  causa  es  el  amor  impaciente 
y  hizo  tales  «fetos  en  mi.  Yolvimeá  casar  segunda  vez  >  muy  con- 
mi  gusto,  y  taáto  que  tuve  por  cierto  que  nunca  por  mí  sé  co« 
raenzarael  tocino  del  paraíso,  y  que  fuera  el  hombre- mas  bien- 
aventurado de  la  tierra.  Nunca  me  pasó  por  la  imaginacioa- 
considerar  entonces,  que  aquel  sacramento  lo  debiera  pit>c^« 
Tfir  para  solo  el  servicio  y  gloria  de  Dios,  perpetuando  mi  espe- 
cie,  mediante  la  sucesión;  solo^ procuré  la  delectación.  Menos 
di  lugar  al  entendimiento,. que  me  aconsejase  át  lo  que  él  bien 
sabia ,  ni  le  quise  oír :  cerré  los  ojos  á  todos,  despedí  á  la  razón, 
maltraté  á  la  verdad  porque  me  dijo  que  casando  con  hermosa, 
era  de  necesidad  haber  ae  ofrecérseme  cuidados ,  por  haber  de 
ser  común:-  Al  tibiamente,  de  malaconsejado  conseguí  con  mi 
gusto  un  mal  bien  deseado,  cegáronme  dotes  naturales,  dié* 
ron  me  hechizos  ^  gracia-  y-  belleza ,  tan  propio  de^  mi  esposa  y  sin 
«Igun  artificio.  Yeira  el  que  piensa  que  pued^  parecer  algo 
bien  con  agena  compostura ,  pues  lo  agenó  se  lo  da,  y  luego  qu6 
•e  lo  vuelve ,  vuelve  lo  feo  á  quedarse  con  su-  fealdad.  Tuve  ditta 
mujr  albgres,  que  los  que  no  ¿ozan  de  suegra,  no  gozan  de  cosa 
buena ;  tratábame  como,  á  verdadero  hijo ,  buscando  por  cuan- 
tas vias  podia,mi  regalo  ^no  trujo  huésped  bocado  bueno  á  casa, 
4|iie  no  me  alcanzase  parte^  ni  ella  lo  pudo  haber  que  no  me  lo 
comprase ;  y  como  mi  esposa  tmjo  poca  dote ,  tenia  par%  hablar 
poca  licencia,,  y  menos  causa  de  pedirme  demasías ;  era  iijioza^ 
y  tanto,  qué  node  lAicerla  de  mi  "voluntad.*  tomé  parientes  que 
ae  liorirában  qe  raí;  por  lasventájasique  me  reconocian  ,  que'  ú 
cfuién  los  toma  mejores, jiunca  le  faltan  señores «i  quieh  servir, 
jueces  á  qiiien  temer ,. y-  d.úeños.á  quien  ser  forzosos  tributarios* 
Mi  snegra  lo  era  mla^,  y  mi  cuñada  mi  esclava;. mi  esposa  me 
adoraba,  y  toda  la  caAa^m^  servía.  Trunca  jama;»,  gomo  aquel 
iNrave  tiempo,  me  vi  Ubre  de  cuidados;  no  eran  otros  lo&miof 
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que  comcí,  beber,  dormir ^  holgar,  y  sia  ser,  ni  d<  «^n  foloma'* 
rdvedí  pechero,  me  bailaban  delante  todos,  las  boca$U«na9<]«L 
^ida.  £ra  danza  de  ciegos,  y  yo  loi estaba  mas,  que- los  euiaba. 
]>icen  d<;  Circes ,  una  ramera  que  con  sus  malas  artes  yolyia  en 
bestias  los  hombres  con  qxiien  trataba :  cuál«3  conrertia  en  leo- 
nes, ptrf)»  qh Jobos,  ^avábes,  osos  ó  sierpes,  v  en  otras  formas 
^  fieras;,  pero  junta  mente  con  aquello  quedábales  vivo  y  sano 
ftu  entendimiento  de  hombre ,  porque  á  él  no  lea  tocaba»  Muy  al 
T^Tés  lo  hacte  afupra  estotra  ramera  ,  nuestra  ciega  irdiuntad  ,  que. 
dej^áodonos  las  formas  de  hombres ,  quedanios  con  eDtend)iiiien« 
to.  de  bestias :  y. como  ya  otra  Yez  dije ,  nunca  se  vló  mudanza  d» 
fortuno  qué.  no  se  acompañase,  de  daños  nwica,  presumidos  ni, 
pensados,  y  siempre  se  nos  finge  á  los  principios  blandísima  y 
suave,  para  mejor  despeñarnci^  coa  majror  pena,  pues  la  que  stt 
siente  mas  es ,  en  la  falta  de.  los  bienes ,  acordarse  de  los  muchfiM(. 

Eoseidos;  dio  la  Tuelta  conmigo,  con  mi  mugof  y  toda  sufami- 
a.  Mi  suegro,  que  haya  buen,  siglo,  aunque  mesonero ,  era  ua 
buen  hombre,  que  00  todos  hijeen  sobajarlas  maletas  ni  alforjas 
de.  loshuéspe(les,  muchos  hay.  que  i|o  mandan  á  los  mpzoa  qui- 
tar á  las  bestias  la  cebada ,  ni  á  los  anat,os  les  moderan  la.  comida, 
que  son  cosas  esas  que  toran  m^s  á.mugeres  por  sevicujriosas ;  y. 
si  algo  desto  hay,  no  tienen  ellos  la  culpa,  ni  se  debe,  presumir 
esto  de  mi  gente ,  por  s^r  como  eran  ,  todos  d^Joi;b.uepQS  de  la^ 
montaña  «  hidalgo»  como  el  Ci^  ,  salro  que  por  desgracias  y  po- 
l^re^a  vinieron  en  aquel  trato ;  lo  cual  se  pru§ba  bien  con  lo  si- 
guiente :  porque  como  él  fuese  tan  hpnrado ,  %^vk  an^i^  de  ami- 
gos, inclinado  á  hacer  bien ,  fió.  ^.un  su.couwañfro  en.  cierta 
renta  de  .diezmos,  algunos  quisieron  decir  que  la  eebadaL.y  ticig9, 
la  gcistó  en  su  casa,  pero  no  lo  .creo,  pues,  tan  mal  s.alió  d^lío, 
«alvo  si  no.  se  perdió  por  pasar  adelante  con  su  bopra »  que  segua 
decían  después  mi  suegra,  muger  y  cuñada ,  fue  hoz);}ib'^^  muy, 
amigo  de  bien  comer,  y  que. su  mesa  siejgnpre.  tuviese  abundan* 
ciá,  sus  cubas  generosos  yinos,  y  su^  persona.  bi¡en  tratada»  fue. 
usufrutuario  de  su  vida,  que.  hay  hombres  cuyo  Dios  está  en  su 
vientre.  Yo  conoce  en  Sevilla  un  hombre  casi  so  semejante,  aun-. 
que  de  poca  honra,  el  cual  trata^ba  de  solo  trasladar  sermones, 
7  le  pagaban  á  medio. real  dqj:  pliego,  el  cual  compilo  hubiese 
menester  para  que.  me  trasiadase.cierto  proceso,  deptro.  de  mi 
casa,  y  ^e  tardaf>e,  mucho  en  volver  á  trabaja^  desp.ue^  de  medio, 
dia,  diciéndole  yo  que  c.ómo  ^e  ha^ia.  detenjdp  tanto,,  me  res- 
pondió, que  habla  ido  muy  lejos  á  comer.  Pues.como.yo  le.  vie- 
se un  hombre  hecho  pedazos ,  con  mas  iia^^os  que  un  pulpo.,  ala 
zapatos,  calj^as,.capa,  ni  sayo  i  y  tan  polire,  pareciéndóme  que. 
podiia  ó  debia  comer  en  la  taberna^,  le  dije;  i  pues  no  hay  bode* 

fones  por  aquí  cerca ,  sin  ir  tan  lejos?  Y  respondiúuie:  señor  ,  si. 
ay  ,  empero  ninguno  deilos  tiene  lo  que  yo  como,  »i,lo  dan  ea 
^t)o  que  á  donde  voy.  Quise  por  cyriosidad  saber  qué  coqiia»  j 
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^OoM  I  yo  «OT  pob^  hodiibre ,  como  )q  que  fíwao ,  y  gano. lo  qu9 
puedo  p^r^  v^vir  mtfOJUiMn  el  bodegón  ¡á.  donde  voy  saben  ya 
f|ueioe  tienea  de.  d^r  «na  libreta  de  eamero  merÍDO  castiadoi 
ji;f>ara  CQfi  él  uaa.aalfft.de  oru^a  hecha  pon  acucar.  Con  esto  pa-* 
ao  el  inTi^roo  y  que  p|ira  f4  verano  con  nna  pdoá  de  ternera>m« 
basta*  Digo  de  mi  cuei^(Oj  4{ue  como  el  compañero  de  mi  suentx 
faltase,  y  él  á  cabo  4^  poco;»  día^  faUecif«e.>  cuando  ae  cumplió 
el  plaxo  de  la  paga  yinierQn  i  ejef^utar  á  mi.aiiegra ,  por  ella  lie-< 
"^acon  (iuanto<eQ  toda  la. casa  hallaron  y  qoe  no/ahó  sino  llevara 
1106  6.  vueltf^  dello  á  vai.zj.  f^  mi  mnger,  empero  tanto  monta 
pues  dieron  con  las  personas  de  patitas  en  la  calle.  Yimonos  -des-» 
jparatjad.os  co&io  quien. escapa  robado  de  cosarios,  recogiinonos 
como  pudimos  á  casa  de  un  ^«cinot  .f  QOtiiA'habian  de  dar  loa 
fpr^edores  el  mesón,  ik  qniefi  mejor  se  lo  pagase^  no  («(taroii  pQr« 
¿1  opositores,  que  ifi^ienc$  de  tu  oficio  c»ees,iu  enemigo,  nunca 
•n  los. tales  falta  inyidia ,. siempre  les  pesa»  deliacrecentamiento 
del  otro»  Aquel  me»op  estaba  ue  antcis  bien  acred^ado ,  foeroa 
ecbandp  .puja^i  (quefiégoVp^o  cada  cual  pana  sí)  sobre  la/s  de^mi 
fuegra,. que  también. lo  preteudia  por  sn arrendamiento  ^  coma 
i99Uger  qjjf  allí  se.  habiik  cria.do  y  á  sus  b|jas,>  y-  por  su  buena  gra- 
tula esUba  en  él  aparroquiada.  Quedamos  o^n  ^1  á  pesar  de  rui- 
nes., mas  tan  subido  ^e  precio  y  por  sus  cabales ,  que  apenas  aK 
canEáb^ifinos  un  pan.y  Sardinas ,  qne  toda  la  ganancia  se  la  chj«:pa*t 
k^  la  renta  co^o  una  esponja ;  y  tanto,  qne:pe;recíamo8  (con  Ibí 
pGcio)  d^  hambre.  C^aodo  me  tí  tan  «purado,  quise  revolvee. 
sobre  mi,  valiéndome  de  mi  filosofía,  comentando  á  cursairen 
Qiedicina  como  hijo  de  sastre ,  pero  no  .pudfi.  nifue  posible,  aun- 
qiie  continué  algunos^  dia«ii  y  se  me  da bav muy,  bien  ^  por  loa  fa<^ 
mosÍAÍmos  principios^  que  teni%  de  la  mQt^fji9Íca ,  quQ  así  «e  pnt^ 
\ft  decir  9  que  eomienza  eí  m^dieo  </•  donde  adabti  el  finteo  ,yel  clé^ 
ijí^  de  donde  pl  midifO.  Tudp  mi  dfseo  er.a  j»i  pudiera  8u«tentar<^ 
]f)e,  hastjEi  graduarme,  mas  ^ra  en  vano  $ >  auttque  para  poderlo 
lüic«rp.ermi.tí  en  mi  casa  juego,  jpísiias^  conversaciones  y  >otraa 
^npertinencij^s  que  todas  me  dañaron :  M'delperegU  y  naciomti 
eriia  frente ;,m9i  pareciere  que  nada  dfi^q^lW  pitdiera  tocao 
á  Cupgo ,  y  que  basta^l^ala  sola  golosina-^  f  futra  como  ío^comi-^ 
i^ps,,  que.colgados  en  un  ^aleguillo  ^d  el. palomar,  á  sólo  el  olor' 
finieran  las  palomas;  finpero  sucedióme  lo  que  al  confitero», 
que  al  sabor  de  lo  dulce  acudían  las  mOfCAs  y  se  lo  comiaik.  A. 
los  .principios  disint.uJélo  un. poco,  y  poee,  bafta  consentir  4  una 
ipuger  .para  que  se  alargue  mucho..  Todo  andaba  de  harapo?, 
comíamos,  aunque  limitadamente,  mas  ya.laslibertade»  en  tra- 
ban muy  á  lo  hondo «  pcrdÍAU.pie,  desmandábanaeme,  faltan-, 
(fo  ei,  miedo  y  respeto,  mi  reputación. se.  Anega  ha «  nuestra  hon-. 
ra  se  abratiaba^  la  caNa  se  ardía,  y  todopoi'<el  comer  se  sufria. 
Challaba  mi  sufgra,  solicitaba  mi  cuñada,  ytrfs  alnwUino  jugo* 
kfu^  ai' mus  certero 'f  yo  no  podía  hablar,  porqiied^ puerta  y  fui 
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oca8Íoii>«  y  lio  ésto  pereciéramos  de  hambre :  eórri  c6il  elS^ 
dándome  sieaipre '  por  desentendido  basta  que  mas  no  pude* 
Los  estudiantes  podían  poco,  que  nunca  sus  porciones  tienen 
fuerzas  para  sufrir  aucas ,  y  no  había  en  todos  ellos  alguno »  que 
rigiendo  la  oración  se  hiciera  nominatiro',  á  quien  se  guardara 
respeto  y  acudiera  con  lo  necesario :  pues-mal  comer,  poco  y  tar* 
de ,  y  por  tan  poco  interés  dar  tanto ,  que  siempre  habia  de  ver» 
me  puesto  en  acusativo  como  la  persona  que  padece ,  no  quise» 
Hioe  mi  cuenta ,  ya  nó' puede  ser  el  cuePv<yfnat^  negro  que  sus  atas^ 
fl  daño  está  hecho ,  y  el  mayor  trago  pasado,  empaáada  la  hon- 
ra ,  menos  mal  es  que  se  Tenda ,  el  provecho  aquí  es  breTei,.  la 
infamia  larga. ,  Ibs  estudiantes  engiiñososí,  lar  comida  dificil ;  no 
aolo  conviene  mudar  ló»  bolos,  empero  hacerlo  con  mucha  bre- 
vedad. Malo  de  una  manera  y  peor  de  ,Ia  otra,  ramos  á  lo  que 
vos  fuere  de  mas  provecho ,  donde  ya  que  algo  se  pierda,  no  sea* 
nos  el  alfayate  de  la  esquina ,  que  ponía  hasta  el  hilo  de  su  easa; 
ao  ha  de  arrojarse  todo  con  la  malcMcvon ,  quédenos  al^  que  al- 
go valga  ,  siquiera  lo*  necesario  á  la  vida  ;  oomér  y  Testido.  Salga« 
mos  de  aqueste  valle  de  lágrimas,  antes  que -vengan  las  Tacacid* 
jies-,  donde  todo  calme.  Dejemos  esta  gente  non  saúeta ,  de  quien 
lo  que  mas  en  grueso  se  puede  sacar  es  un  pastel  de  á  real ,  é 
dos  pellas  de  manjar  blanco ,  y  cuando  dan  para  ello ,  no  se  van 
.de  t^asa  hasta  comerse  la  mitad :  si  sus  madres  les  envían  ud  bar- 
yii  de  aceitunas  oordovesas,  cumplen  con  darnos' tío  plati1k>,  y 
nos  quiebran  los  cijos  con  dos  chori^EOs  aumados  de  lá  montaSa. 
Ko ,  no,  eso  no,  que  nos  tiene  mas  de  costa;  Yo  sabia  ya  lo  que 
pasaba  en  la  corte ,  habia  visto  en  ella  muchos  hombies  que  oo- 
tenian  otro  trato  ni  comían  de  otro  j.uTO  que  de  una  hermosa  c«> 
ra ,  y  aun  la  tomaban  en'  dote ;  porqué  |^ára  ellt>»  era  una  mioa,. 
buscando  y  solicitando  casarse  con  hembras  acreditadas,  dies- 
tras en  el  arte ,  que  supiesen  ya  lo  que  les  importaba  y  donde  lea 
apretaba  el  zapatillo :  vía  también  las  buenas  tratas  que  tenían, 
para  no  quedar  obligados  á  lo  que  debieran ,  que  cuando  estaba, 
tomada  la  posada,  ó  dejaban  caer  la  celosía  ó  ponían  en  la  ven- 
tana un  jarro ,  un  chapín  ó  cualquiera  otra  cosa  en  que  supiesen 
los  maridos  que  habiiin  de  pasarse  de  largo,  y  no  entri^^a  á  em- 
barazar. A  medio  diti  ya  'sablan  quehaman  de  tener  él  campo 
£rauoo,  entraban  en  sus  casas,  hallaban  las  mesas  puestajSj  ht 
comida  buena  y  bieu 'prevenida,  y  que  no  habían  de  calentar 
wuabo  la  silla,  porque  quien  la  enviaba  querna  venirse  á  entre- 
tener un  rato;  v  á  laa  noches  en  dando  las  ave  marías  Tolvian 
otra  vez,  dábanles  deoenar ,  ibanse  á  dbrmir  solos ,  hasta  que  se 
les  hiciesen  horas  á  sus  ni^ugeres'de  irse  con  ellos  á  lacama,  y 
acontecía  detenerse  hasta  el  di& ,  porque  iban  á  visitar  á  sus  ve- 
cinas ;  en  resolución  ,  ellos  y  ellas  vivían  con  tal  arti6cio,  que  sin 
darse  por  entendidos  de  palabra',,  sabiau!  ya  lo  que  había  oada 
uno  deponer  por  Ja  obra.  Y  estos  tales  eran  respetado*  de 
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yan^eres,  y  de  las  YÍsitat,  k  difereiicía  de  otrot,  que  ahí  máioa}» 
ra  01  rodeo  pasaban  por  ello,  y  aun  los  soUcUaban,  llamando  y 
trayendo  contigo  á  los  convidados,  comiendo  en  una  mesa;' y 
durmiendo  en  una  oafna  juntos.  Yo  cinocí  uno,  que  porqiMS  ua 
calan  de  su  muger  se  amancebó  con  otra ,  se  fue  á  él,  vdiciénd(V 
|e,  que  por  qué  faifas  que  le  hubiese  baÚado  babia  dejádola,  y 
k  dio  áot  puñaladas,  aunque  no  murió  dellas,  £st08  tales  van  al 
bodegón  por  la  comida,  por  el  vino  á  la  taberna ,  y  á  la  placa  con 
l|i  espuerta.  Pero  los  mas  honrados  ba'sta  que  dejen  la  casa  fran- 
ca, y  se  vayan  á  la  ooraedia  ó  al  juego  de  los  trucos ,  cuando  acá* 
90  les  faltan  las  comisiones.  No  hiciera  yo  por  ningún  caso  lo  qoo 
algunos,  qvü  cuando  en  presencia  de  sus  mugeres,  alaban  otrof 
plgunas  buenas  picudas  de  damas  cortesanas,  les  hacían  ellos 
que  descubriesen  allí  las  suyas,  loándoselas  por  mejores*  Mas  en 
cuanto  una  t<.cita  permisión  ,  sin  género  de  sumisión  «  esa  ja  y^ 
estaba  dispuesto  á  ello:  cogí  mi  hatillo,  que  todo  era  el  del  cara* 
col  que  cupo  en  una  caja  vieja  bien  pequeña  y  metida  en  un  ca» 
ro ,  sentados  encima  della  nos  venimos  á  Madrid  cantando  irt$ 
añades  madre.  Venia  yo  á  mis  solas  haciendo  la  cuenta,  conmigo 
llevo  pieza  de  Rey,  fnita  nueva ,  fresca  y  no  sobajada,  pondrélo 
precio  como  quisiere.  No  me  puede  faltar  quien  por  suceder  en 
mi  lugar,  me  traiga  muy  bien  ocupado,  y  un. trabajo  secreta 
puédese  disimular  á  titulo  de  amistad ,  ahorrando  la  costa  de  o$^ 
«a;  y  ganando  yo  por  otra  parte,  presto  seré  rieo,  tendré  part 
poner  una  casa  honrada ,  donde  reciba  seis  ó  siete  huéspedes  qa# 
ne  den  lo  necesario  bastantemente «  con  que  pasaremos.  Yo  ten* 
go  todas  aquellas  partes  que  importan  para  cualquier  negocio  qu« 
de  mi  quieran  fiar ,  para  fuera  soy  solicito  y  para  en  cMe  suCtidOt 
iré  cobrando  crédito,  y  en  teniendo  colmada  la  medida  .de  mt 
dU>seo,  alaaréme  é  mayores ,  pondré  mi  trato,  sin  que  sea  nece* 
0ario  tener  otros  achaques.  Venia  roí  esposa  con  el  mejor  vestido 
de  los  que  tenia ,  y  un  galán  sombrerillo  con  sus  plumas,  y  fue^ 
1^  dellas  maldito  el  caudal,  ni  aun  callones  que  teniamos  otros» 
ccepto  la  guitarra.  Cuando  á  la  corte  llegamos,  luego  al  iaa« 
tanto ,  antes  de  bajar  los  pies  en  el  suelo ,  corrió  la  fama  de  la 
hien  venida,  hizo  reseña  con  so  hermosura,  llegóse  le  la  gente» 
y  el  que  mas  por  entdnces  mostró  desearnos  acomodar,  fue  mi 
ropero  lico  de  la  oalle  Mayor,  que  preguntándonos  de  deudo 
Teníamos  y  á  donde  caminébamos,  cuando  le  dije  que  aUino 
apas,  y  que  no  tentamos  posada  conocida ,  profesando  aaeremoe 
liaccr  amistad ,  nos  llevó  á  la  de  una  so  conomda ,  donoe  nos  hí* 
cieron  todo  buen  acogimiento ,  qo  por  el  asno  sino  por  la  diosas' 
£1  buisn  ropero  dijo  que  vendríamos  muy  cansados  de  la  mal» 
npche  y  del  camino  ,^  pues  no  teníamos  quien  luego  noft4rujeso 
lo. necesario,  descuidásemos  dello,  que  con  su  criado  lo  enviaría* 
H izónos  Aquel  día  traer  de  comer  gallardamente  de  caisa  de  ua 
^§oüf  que  ulk  lo  ^aia  siempre  bien  pf^vcoidO)  y  Teislo  aqa* 
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donde  tiene  i  la  tarde ,  donde  ya  difspues  de  cumplimienfoic  y 
^omedímienton ,  le  prp^iroté  qne  cnanto iiahia  gastad».  Re^pon' 
'diéme  ser  todo  una  mij^eria,  c|ne  desraba  servirme  cnando  sé 
ofieeiese  ocasión  en  cOíM»  de  inas  calidad',  y  ^oe  de  aquc^lU  no 
iiaina  que  hacer  ca^oi  faizose  como  del  crtriid(t  en  que  se  le  ir** 
tase  dello;  empero  yo  porfiaba  en  que  babia.  d^'#ecebir  el.  costo 
que  fuese ,  lo  qne  es  apíritutad ,  amistad'^  f  el  din¿it> ,  dinefo ;  asi 
me  tino  á  decir  que   tod'o  habia  costado  solos  ocho,  re  ales :  díse* 
los  i  nñaS  porque  no  Saliese  de  (;^asa ,  Cómenéé  á  nsar  de  mi  oficio, 
^ue  tomando  la  capa,  dije  qne  me  importaba  ir  á  visitar  é  cier- 
to amigo;  déjelos  en  bueiia  bon versación  en  el  aposento  de  la 
Iméspeda ,  y  fuime  á  pasear  hasta  la  noche.  Cnando  volví  ya  es- 
taba la  mesa  puesta  v  la  cena  guisada ,  v  todo  tan  biea  preveni- 
do, como  si  para  eHp' le  hubiera  quedado  á  mi  mnger  mucho  di- 
ftero:  no  le.habl^  palabra  ni  pregunté  de  donde  bahía  venido» 
m  quien  Ip  babi4'enviado,  tanto  porque  no  me  convenía  ,  cuan- 
to porque  la  huéspeda  dijo,  qne  habíamos  de  9er  aquella  noche 
ios  convidados ;  ruélo  también  el  seQor  de  la  ropería  .  y  desde 
ai(aella  cena  quedamos  muy  grandísimos  amigos.  Veníanos  á  vi- 
iitar,  llevábanos  á  todos  á  holguras:  á  cenar  al  río,  á  conier  es 
quintas  y  jardines ,  las  tardes  á  comedias ,  dándonos  apoMñto  y 
may  buena  colaci<Vn'en  él,  con  que  fuínios  pasando  un  poco  de 
tiempo.  Y  aunque  verdaderamente  hacia  el  hombre  cuanto  po- 
día y  nada  no«  faltaba ,  ya  se  me  hacia  poco,  porque  habia  quien 
io  quería  sacar  de  la'pu)*.  Yo  sabía  que  las  mugeres  de  buen  pa- 
recer ion  como  harina  de  trigo;  de  la  flor,  delp  mas  apurado  y 
«ntil.dellA  se  saca  el  pan  blanco  y  regalado  que  comen  los  prío- 
cípea^  los poderoees  y  gente  de  calidad.  El  no  tal;  que  sale  del 
inoyuelo ,  del  coraton  y  algo  mas  molino ,  come  la  gente  de  ca- 
O,  los  criados,  los  trabajadores  y  personas  de  meqos  cuenta ;  y 
del  salvado  se  hace  pan  para  perros,  ó  lo  dan  á  los  puercos.  La 
faerinpsa  y  de  buena  cara ,  luego  que  Ucea  en  alguna  parte ,  don- 
de no  es  conocida ,  lo  primero  se  ileyaK  -los  mejores  del  pncblo, 
loa  pripripales  y  ríeos  del,  y  los  qne  sott  señores  ó  mas  valen, 
líuego'entran  (cuando  ya  estos  están  hartos)  los  plebeyos,  lof 
hijos-  de  vecinos,  y  gente  que  con  un  cantarillo  de  arrope  por 
vendimias,  una  carga  de  teña  por  navidad ,  una  cestilla  de  higost 
por  el'tiempo,  pagan  -salatío  para  todo  el  año,  como  al  médico 
y  barbero.  Mas  en  pasando  qestos  and^i  ladrada  de  los  perros, 
Aohay  eapat'ero  de  viejo  que  no  Jas  acometa ,  ni  queda  cedacero 
ijpét  no  las  haga  bailar  al  son  de  la  sonaja<  Ya  le  habia  dado  nn 
vestido  de  Qzabachado  negro ,  guarnecido  de  terciopelo ,  con  un 
■oaateo  de  grana ,  guarnecido  con  oro;  teníamos  cama ,  bufete  y 
iiUas,  y  no  supe  de  donde  se  habinn  com{>rado;  cuatro  buenos 
guadañéeles  \  la  casa  estaba ,  qne  con  pocos  trastos  mas  pudiéra- 
mos morar  por  nosotros;  la  huf^speda  nos  desollaba ,  parecién* 
doJ« ,  qne  también  babia  de  meter  iBopa  y  mojar  en  la  miel ,  por 
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•oUla  piermistOQ  qae  pooia  de  su  parte  «y  aquesto  no,  era  Ict  q^ 
jo  buscaba  oi  me  venia  bien  á  cuento  i  t^inpücp  el  señor,  pgdrn 
j^nc  solicitaba  la  cátedra  otio  mejor. app^itoc^d?  mas  pioTecho* Ot* 
aunque  4;onozco  que* precedía  en  su  Ar^k»  Como  copavegero  det 
)»ieQ  ,  eü  caso  muy  distinto  c)el  mió ,  que  ./io}^/^r^  /lor  tres  lo  ^u^ 
fnqñana.  t^o  por^k^f*  El  tj^n^o  es.pl  qui^  ló  «en4<it  y  dúo  es  á  pron 
pósito,  que  sesMbokbxe.fie  bien  uno^  si  yo  lo  he  menester  pai% 
ptra,  porque  iinportfi  poco.  que.  sea  hutíft,  n)úsit>o  el  sastie,  paraj 
t^acetbien  un  .vestido  i  pi  el  mídica  quc^  V^^ttad^  mi  sa;iu<ri  q^% 
•ca  famoso  jugador  de  age4}é;cjr  4lQero  y  mas.  dinero  rera  loqii<» 
yo  entonces  bi^scaba  ««que  ^<;»  boodades  pi.lia^ges.  Lo  que  no  jer% 
efe  mucho  provecho^  o^c  ^aysab^  muóho  eafa^o;  no, sola» eo^ 
li^js  ,09^ tentaba  con  éi  sustento  y  yesti4a  n^t^jesarüo  y  sino  eop  ei> 
regalo  estraordiparjo  y  jque  comprasen  á  p^sQ.deoro  la  silla,  jque. 
9^.1.(^S|  daba ,  U  cpnv^r^^cip'p  qu^sf  les  te|)i,{l  ^^^Lbut^n  rostrq  q^f^ 
s^  les  li^cia ,  el  dtjj^dóa  /tniíar  en  casáf,,y  aojHppdo  ia.iÁUei;tadi 
¿ue  ^c/í  quedaba  slSéo^Ofi?)^.  yo,  della;  y  ^s^)p  pocli^'h^ce^ct 
nuestro,  buen  hoo^r^.  Q^i/eriapos  llevaf.pG^  el  canto. Uanq.quet 
QOo(i,eiu^,ppáDdoalptínqjpio.no4  coAOc^ója^pqipo  si  fUérauí^o* 
gicioacl^  c|U)so  pef.pé(i4p^.4|i^  h^bia  ^^eippre  c|q  pa^r.4e.,pBai) 
Pf^^f^Ápjrfi^.  ^^JPf/^}mm^¡^  «íPO  «FP^P  <P  .ventaj^s^ra.^?k|, 
^(^ftem^rJloy5»a;*,¿  im:f:;vi<?>?'tp ;  empero  ppt^j^^^ipe  soIoporVdc^. 
Íai3ite|;ta,4ifpienci9^4"í.**.^<*p  >  ti^oep  á  qiiieje^^  haberlo  yo  áíf-ifr  ii« 
dar  4'<^tendbef ,  qu^  gu^t^ia  ae  su  amistad.  Bien- sabia  y;.in% 
90Dsj;a)}a^.que  la  (i|f'seab^  t,  Wfis  er^  estrangr^-p  y'no  se  atre^ia^^ 
pues  acuipeteirle  yq  fueri^  estimarnos  en  |poco^^  dejar  al  otro  tam* 
fíi^i^.fúqra.  l9C^l:í^^pOJ'q^(5  m/^or  es  ^qn,^y,rQ  qu».  nmgunQ^  ni, 
psaba  t9mai:  pi  djejiíc.        .  .    .^^,  .    ,  ^; 

,  ,  D^ta,!fí[ian^ra  fm  a^SgÚ^P^  días  p;|S9DdonRstrainente  hast^; 
▼ér^  m¿o;  Acudía  de  jpfdin;>rip'á*.l??.c^fts  ^t,  jíii^go,.y^  jugftnjx 
qp,  y^  siendp  tomf jMn^^pidj^pdo  ^  más  amigP^  y  cpppcidps,  dei* 
ti^ippb  pasado,  y  lo 'qu^,)ú^  daba^  ó  juptaba,  e/speiaba  <^3slop* 
y  cjuap^Qi^l  i^P^erq  j^s^a^f^.eQ  casa  4^baseluá  xpi  muger  .para  e^. 
g^jjlo;^pqr  idp  ,darlp.á,|^ní^pder,mi  flaquera»  y  <me  co^e^tiíl  §14* 
^isit^  pi^y:  1^1  s,usti^]^9L^.j  ^'s({)artápdose  de  ^lli ,  lAegpa  ^i  inuA- 
g^  le^  j).?jiíjia  '4ip€(i)  i^^f%  It^gJ^".,  S  ToliiJí^nw?lps'  á  dar^  y  aun  otrp» ; 
mucbqf,;  de  maneri^,  qqe  .^jei^pre  fujípárf,  óoaél  señor  dé  mvv 
^objnt9d«'.  sin  da|-l^  ^l^yP^  ep'lr^td|i  ppr  dpnde.  pudi^r^  perdér- 
seme i;e;B^íé|»^'  Andaf)^.ele/iíjapgQp9  npF  ^}3^  p?|fAe  bebiendp  vien- 
tps^  naciendo  giandjjsimá/i, diligencias. pos ,gaoarnp9  I9  volunt^d^ 
y.ppsptros  caqa  uno  de  por  ^¿  pqr  tener  la.fuy^^,  conoéien4<;i  líi» 
yeptajas  que  se  haoian  de  seguid :  mas  ¿o^o  yp  por  mi  parta ^ 
recataibami  rasa  de.  n^uip  ¿(^sastre,  teipí  pp  la  oyesen  dos  á  l^i 
par,  que  ni  sufrió  ^s'pabfzas  üp  gobijsrno,  ni  sq. anidaron  bijsn 
dos  pájaros  juptos  ey  uu  agüjerq^  y  tampoco. mi  muger.se  atre-r. 
Tja^  ñor  no  juntar  cufidrillaB  bi  ser  coo^un  fí^  ^|%s, hasta  que  ya  , 
▼iénaulo  bien  que  á cuento  nos  veni^j  y  ji\ie^ chanto ^el  ropero^ 


•Aojaba  1t  eiterda ,  el  eéti'angero  apretaba  mas  en  Ba  negoeiOy 
que  andaban  loa  presentes,  joyas,  dineros  y  banqúefes  en  buett 
punto  ;  álceme  á  mayores  diciendo  ,  que  no  me  hallaba  en  dis^ 
poaition  de  pagar   potada ,  pudiendo  snstentar  casa  ;  ron  esto 
•partamos  el  ranchó,  y  pirte  mi  tienda.  ^í  estrangero  mé  hacia 
Bill  zalemas,  y  yo  al  ropero  la  cara  de  perro^^oto  cuanto  el 
ttnO  me  llevaba  tms  de  sí,  procniaba  ir  sacudi^BR  al  otro  de  mi^ 
iMsta  que  ya  caiiMdo  del  4  vine  á  decirle  que  si  me  habla  pasa* 
lio  á  casa  sola,  era  poi*  solo  ser  el  -señor  deila  y  andar  á  mi  gus* 
to,  si  vestido  ó  si  desnudo,  que  me  hiciese  merced  en  visitarme 
á  tieilipos  que  le  pudiese  bien  recebir,  y  no  cuando  tuviese  for- 
MMa  ocJupacion  en  mis  negocios;  porque  yo  ni  mi  mu^er  po« 
diamoa  estlir  siempre  dispuestos  ni  enhallestadcs  esperando  vi- 
fitas,  filfaombie  lo  sintió  de  toanera  que  nunca  me  toIvíó  á  crii> 
liarme  los  umbMÉ|K  escepto  por  tercerías,  de  su» amiga,  hués- 
|(eda  que  habia^Pro  nuestra ,  y  allá  se  viai^|^  acnaque  de  visi- 
Ya  de  mil  á  mil  aflos^  cuando  podía   escaparte.   Acá   oaestrd 
éstfiangero,  como  anduvo  tan  manirroto  y  liberal,  fuéme  fbr- 
toso  ihnstiarme  de  buen  semblante,  porque  iba  deportante, y 
ati|^n  llevaba  el  paso,   presto  saliéramos   de   muda   y  asi  fue 

Sorqüe  como  mi  muger  le  fuese  haeíendó  ^buen  rostro ,   Tíén* 
ose  sola,  estimaba  él  en  tanto  cualquier  pequeño  favor  qus 
lo  pagaba  con  peso  de  oro.  Dímonos  por  amigos,  convidóme 
á  su  casa,  y  pidiéndome  licencia  enviá  4  la  mia   machos  y 
wy  biiemis   platos  de  los  manjares  que   sirviéronla  nuestra 
■tesa,  y  con  secreta  orden  á  los  criados  qUe  los  llevaban,  que 
DO  lew  volviesen,  y  que  allá  los  dejasen  aunque  todos  eran  de 
plata.  No  me  P^ÉÉftt  dello,  empero  pesábame  que  tan  al  des* 
olibierto  se  hicies^^pues  no  hay  hoípbre  tan  leño  que  no  en- 
tienda que  cuando  aquesto  se  hace ,  no  'eb  á  humo  de  pajaa 
ni-  por  sus  ojos   vellidos.  Galana  eosá  es  qu'^  uü  poderoso  n* 
gal¿  á  mi  muger,  y  que  no  haya  yo  de  Conocer  el  fin  que  lie* 
▼ii.  Holgábame  yo,  todos  hacen  lo  tuismoj  no  dice  verdad  quien 
díte  que  le  pesa,  que  si  le  pesara,  no  lo  consintiera.  Si   ma 
holgaba  yo  dcílo,  y  consentía  que  mi  muger  lo  recibiera  *  si 
la  dejé  sdlir  fuera  ,  y  gusté  que  cuando  Volviese  viniese  cárga« 
da  de  la  joya,  del  vestido  nuevo,  de  iae  colaeiones,  y  mi  deag 
vergüenza  era  tanta  que  las  comía,  y  con, iodo  lo  demsis  di9 
simulaba,  lo  mismo  hacen  ellos:   no  quieran  ó  piensen  car^ 
garme  las  cabras'y  salirse  á  ibera ,  que  les  prometo  que  loi^ 
entiendo  y  Jos  entienden  :  y  aun  es  lo  peor  que  cuando   m« 
vían  ir  por  la  calle  muy  galán,  Coú  el  ciutillo  en  el' sombre- 
ro de  piezas  y  piedras  finísimas  A  me  decían  á  las  espaldas,  y 
aun  tan  redo  que  pude  bien  oim :  Bellos  pitorim  lleva  tOá^ 
man,  bien  se  le  lucen;  y  algnúos  dellos   que   me  lo   decían, 
quizás  me  los  envidiaban ,  y  otitM  no  se  los  vían ,  pero  TÍan« 
féioi  á  elfaM.  Nuestro  «strangaro  compró  aiiaftra.lJbeitad,  j  te* 
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t&ti  tanta  ^¡oe  ya  eo.flii  posada  no  se  hacia  otra  nao  lá  sih 
»a;  pero  yo  siemf>rei  sustenté  mis  treces  llevándolo  en  amistad^ 
baciéndome  del  hoocado.  Comot  la  espnmji  crecían  loa  bíenea 
en  mi  casa  ^  bolgadurát  de  invierno  y>  ver^o ,  tapices  de  bra« 
aekis^  brocateles  adipiaacados ,  camas  .de.  danasco,  pavellov 
AeS)  colohas^É|MnbraS)  almohadas  del  estrado ,  y  otros  mue^ 
kles  dignos  c^^B  aeftor ;  pues  la  mesa  que  4u?e  y  casa  qiio 
avstenté,  no  cK  que    bastaran  dos  mil   ducados  al  año:  f 
OUAndo>me  daba  .^sto.  volver  loco  al   patrón,,  cuando  habíais 
míos  comido  (qfte  lo  , solía  hacer   algunas  veces,  en  especial 
días,  de  fiesta  )  oüindaba  ,  yo  sacar  sobre  mesa  la  guitarra ,  f 
^ec^ale  á  mi  m.uger :  Por. tu  vida,  Gracia^  que  nos  cantes  no  por 
GOy  que  de  ,Qtra  manera  por  maravilla  la  tomaba.  En  mi  presen» 
QÍa,ea cantar  (que^amique  sabia  ella  que  yo  lo  entendía  y  na4 
da. ignoraba )  guardábame  «íempre  mucho  aM^  decoro;  reca^ 
t^ase  cuanto  podía- de  que  yo  viese  cosa  ^^Bmí  me  afrentaba 
ji  quedase  .obligado. 6  ia  demostiacion  dal^Rtimiento.  GadK 
vnode  nosotros  «odi  entendíamos,  y  loa  nnoa  á  los  otros,  nft 
dándonos  p«r  entendidos,  ni  dello  jamas 'tratábamos.  Al  .bueiÉ 
feñ^rfo  gaatábafnos  machos  de  los  bellos  escndua,  yo  me.tra!* 
taba  como  on  principe*,  rodaban  por  la-^tasa  las  pieaas  de  pía» 
lia,  en  los  cofres  no  cabían,  las  bordaduras  ?  vestidos  de  vaciat 
telaa  de  oro  yKdafl,:lo8  escritorios  abundaban  de  joyaa>pre« 
^40|í/iímafl,  Runfia  me  faltó  que  jugar,  siempre  me  sobró  coa 
^ue  triunfar,  y  oon  esto  .gozaban  de  su  libertad;  .porque  co* 
mo  yo.  sintiese  que,  no  con  venia  entjfar  en  casa  (lo  cual  sabia 
m»r  rver  que  tenia  cemada  la  puerta)  pasaba. de  largo  hasta  pa^ 
jrecertne  hota,  y  viendo  que  la  tenian'abigB|,  era  señal  quf^ 
pasaban  el  tiempo  en  bu^ena  conveoraaciol^PIn trábame  allá  y. 
Melábamos  todos.  ¿Yes  to<}a  esta  felicidad,  esta  serenidad  f 
£vsci9  viento^  ¿Ves  aqii^^ta  fortuna  £ivoiíable,  risueña  y  lran« 
ca^  Pues  no  sucedió   menos  ^fue  con  todo  lo  mas  en    qu4 
tjive  malos  medios ,  ni,  creo  que  alguno  pueda  escaparse  sin. 
borrascas  tales  de  cuanto»  navegaren  este  Océano.  A  la  ían^ 
de-  tanta  hermoavra,  y  d^  tanta  ficefecia^la  -tomaron  algunofl 

Írincipes  y  oabaUeix»s.que  olieron  el  tooino ;  paseos  van,  recau* 
^s  vienen,  aunque  nanea,  según  creo,'«e,  les  hiao  amistad  ni 
}  •  dio  causa  con  qne .  nuestro  dueño  -se  ofendiese  :  con  todo 
10,  viéndose  peq^uido  y  conquistad^*  de  otros  maa  poderoso! 
D. hacienda,  Jinage  y  gafas,  andajba  celosísimo,  perdía  eljui^ 
cío-;  quiso  á  los  principios  esforzarse  á  «pmpetir  con  eUos,  h&<v 
ciendo  franquezas  eatraordinarias  con»dádi«as  de  mucho  pie« 
c^Q  qqe  importaron  miUai^s  de  dqpados/^  .maf  cuando. vio  qiM 
no  podía  pleitear  contra  tanto  :poder  ni' resistir  á  tanta  fuer- 
Mi,  .«in  hacérsela  .nadie »  QÍn  causa,  y  wip  maa  de  su  conside^ta* 
cíon,  se  fue  retiraudo  de  sola  una  sombra.  ¿Qué  de  veces  con- 
«¿d^iraba  yo  eiite  nrggitici  qoe  despejitado  iba  en  seguimiento  áñ 
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IH19  torpeza  con  taa  estrada  costa  y  taaito  sobresalto?'  B^ane 
éél  j  de  su  poco  entendimieato  ^  oomo-si  noa  de  las  criatiaf 
de   mi  casa  Ileg^a  pidiéndola  oUal<|uiera  cosa  de'  mucho  va- 
lor, se  la  diera  eco  mucbo  gastai',  y  st-aca«ó   llegara  un   po- 
bre á  pedirle  medio  real  por  Dios  lo  negara.  Todos'  iuvimoé 
nae«tro  pago,  el  señor  á  quien    sexvitnos   í|^^|art<]uecerfios 
4^ed6  pobre  ;  nosotros  pfu-  mal  giubierno  i^^Bmos  ricos ,  f 
*|uQfO0  dimos  en  el  kucIo;  EÍ  hombre  eomvnw  "á^Kuir^  y  ios  4ftrm 
á'  perseguir j  que  cuánto  tieoen  de  señore»  los  qué'  loaoii;  tan* 
io  tienen  de  libres  en  io  que  pretenden,  y  sobre  todo '  <{mereii 
^ué  por-su  sola  persona  se  les  postre  todo  viviente;  Qiiiaiéiraiét 
yo  dicir  ó  preguntar:  Señor,  ¿qué  te  debo;  queme  das^  da 
qué  me  vales,  para^ que  quieras  que  te  sirva  cbti  obraé,  jpa« 
hkbrsfay  pensamieotos/Y  sobre  todoy  ya  con* 'lo  que  mal  pa- 
Éan  ,  también -jAÉtratan  con    uua  «equedad^  con  uña   aobeiw 
Eiaj  como  si  fi^^^deuda^  porque  ipe   pudieran  ejecutar;  Sa 
Uoaiicia  fue  ta^T;  su-  ivato-  tal¿  que  á«.^oeos  días  ^moa  ea  ma< 
11  Oi)  de  ía  justicia.  Supo  \o  que  pasaba  ti  ir  toinistro  grsi^e^y 
bizo  como  cuando  aisent^  éi  leou  coinpañia  %on  Ufé  mas  ani^ 
nales,  que  habiíendo  «casado  un  dierVo,Jo  adjudicó  todo  pan 
éi'i  desta  manera  se  levantó  con  ello,  y. para  haberlo  cob  ua 
|>oco  de  color,  «comenió  un  poco   dé  e-struendo^  coai»   qat 
Bos  quería  hacer  una  causa.  Yo  cuabdo;  lo  ^pé  kcvtdí  k  él  for^ 
■sánelo  quejas  de  semejante  agravio,  hdiciéndomé  de  Itis  godos^ 
y  él  que  otra  cosa  no  deseaba  mehúotodo  buen  aeogiaiiento^ 
tentóme  á  par-  de  sí^  •preguntóme'  ¿de;  qúé'tierra'  era?  díjeic 

aué  de  Sevilla.  ]Ohl  dijo,,  ¿de  Sevilla  ría  mejor  tierra  de  todo 
lintÉindo.  Gonj^^'me<a  tratar  detlá,  ^hgran'deaiéndoitíé  sus 
¿osas  como  si  (^Vquello^oie  ii^ultárá  hoitra'  ó  provecho.  Fre^ 
guntémé,  ¿que  quiénes  hábian  sido  alli  inls  padres?  Y  oaasi^ 
se  los  nombré,  dijo  haber  sido  sus  grandes  amigos  yconoci-» 
dof-:  refirióme  cierto '  pleito  qti€  siendo  éí  alli  juez  había  sen- 
tenciado en  su  íaítQr  ;  y  dtijome ,  que*  t^nia  por  cierto  aün  ser 
iHs  mad'  *:  viva ,  porque  la  conoció  mucbo  en  sus  mocedades: 
tanto  me  dijo  que  solo'le  f^ltó  hacerme  so^udo  muy  céreand, 
Hai-to  lo  esperaba  yo  cuando  tan  particulares  cosas  me  df>< 
y  séñás-  me  daba  ,-  y  entre  mi  deeia:  Todo  lo  pueden  los 
dei'tísos:  y  acordéttl«  de  oierto  juez  ^e  babilendo  usado  fi'd< 
KsimálneBte  su  Hidioditurtí,  y  siendo  residenciado,  adse  le -fai 
ao  ^Igüti  cargo  aeotracosa  que  de  haberlo- moy  homanii 
ttf  .'  lo '  cual  como  'se  le  irepren diese  mmobo ,  respondió  i  Cual 
do  4  mi  mé  ofreoierón'  este  cargo ,  solo- 'me  mandaron'  que  U 
hic^sa  con  réctit&d^  f.'^^  '^  cumplí;  véasetoda  la  instmctioi 
qn^  uve  dieren:  y  donde  se  trata  en  ella  de  que  fuese  casto, *• 
y-hái^artme  delló.  cargo.  De  manera,  que iHn-qaeno  lo  Ili?va«k 
dicho  espresaménie  i  ieii  parece'  que  no  van  contra  su  oficio, 
aunque-barranlodi^ un  pueblo;  como,  lo  hito  cierto  ju6Z|  ^vf 
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htbtenda  eetmpado  casi  tceinU  donoelius ,  y  cotre  «lías  una- 
luja  de  una  -pobce  jBugeiS'  cuando  vié  «i  daao  hecbo  ,  Im- 
fue  i  fupUcaí?  qi|£  ya  pues  U  .teuia  .peardiáa  ,  §e.  la  diese, 
porque  00  fie  d4V^a«e.su  desíáOnra;  y  «acando  úi  uo  real 
de  á  ocbo  de  ia  bdi«a,  le  dijo:  heraiaaa^  yo  no  sé  de  vues- 
tra bija;  veii^É^esos  ocbo  reales,  dec¿dUo8  de  'misas  á  saa 
Antonio  de  ^^Vf  9ue  os  la  depare.  Aliora  bien,  mas  yo 
no  sé  á  quieii^Rlo  le  parece  l^ien.  I^ierdb  el  seso  de)  poco 
castigo  q«e  ,se  Lace  por  delitos  Can  fifi  aves.  Mandóme  ir  á 
mi  casa ,  oi>ecá¿iidose  de  bacerme  mnciía  merced  ,  y  que 
tendría  muel^a  cuenta  con  lo  que  se  me  oii'eciaiie,  que  bas- 
taba ser  de  Sei^iila  y  btjo  idc  tales  padres ,  para  que  con  mu-* 
cbas  veías  acjtflieae  á  mis  nególos. 

Con  esto  me  volví,   y  á  p9co8  iilias  estábaiaol  á  solas  mi 
muger  y  yo  bien  descuidados,  .v^ts  aquí  u|^Hpcbe    que   an- 
daba de  rouda,  se  Uegó  á  nuestra  puerta,  ^Hpciendo  llamar 
á  ella^    preguntaron    por  osi ,  pidiendo   para    su   merced  ua 
{arro  de  agua.  Entendile  la  sed  que  traía ,  supliquele  con  ins- 
tancia que  me  biciera  merced  en  bebería  sentado ;  él  no  de- 
seaba otra. cosa;  entró,  y  dándole  una  silla,  le  sirvieron  una. 
poca  de  conserva ,  con  que    bebió.  Comenzó  ^la  conversación' 
de  que  venia  cansadísimo,  y  que  babia  visto  aquella  nocbe 
mugeies  muy  hermosas,  empero  que  AÍnguna  tanto  como  la 
mía.   Dijo   que    la  loaban  mucbo  de  bueoa  voa;    yo  le  dije 
que  pidiese  la  viluiela,  y. pues  dello  gustaba  su  merced,  que 
cantase  alguna  cosa:  bizulo  sin    algún   melindre  ,    parecien- 
do uos    Á  enjambo»    que    seria    de  mucba  importancia  tener 
grangeado  un  tan  «buen  pet  sonage  por  ami^^bana  le  que  aUí 
se    DOS  pudiese  oCrecer.  £1  bombre  que^óVRnado  de  verla 
y   oiría ,   y  cuando  se   quiso   ir  ,   me   manaó  que  lo   visitaseN 
é  menudo.  Despidióse,  y  qttedám«>QOs  tratando  de  co^as  pa- 
sada¡»,  y  c<mdo  por  las  venideras  nos  venia  tan  á   propósito 
aquel  favor  ,  con  quien   seriamos  tenidos  y  temidos.    Yo  lo 
risité  algunas  veces,  y  udo  de  los  días  que  iba  mas  deUMádMS 
de  cosa   que  rae  lo  pudiera   dar  ,  me  dijo  :  que  ptws  él  es- 
|VÍvo,  ¿por  que   no  quería  con  su  calor  tratar  de  alguna, 
isicm  qué  me  fueib  honrosa  y  provechosa  ?  Respondile  qua 
»«saba  'las    manos  por  merced  semejante  ;    m4«  que   por- 
cansarlo,  no  habiéndole  en  algo  servido ,  ao  trataba  dello^ 
itonces  vendiéndome  las  amistades  de  mis  padres  (aunque^ 
las   era  por  ganar  la  de   mi  muger)   me  ofreció    una  comí-' 
oa ,  dicieodo  que  bm   seria  mu?  provechosa.    Düe  por  ello 
IB  gracias ,   que  fueron   priacipió  de    todas    mi*   dasgraeips; 
irque  dentro  de  dos  días  me  puso  los  papeles  en  la  manó, 
rM  orden  que  €nese  á  haeer  ciftrta  cobraaxa   pA»<  el'  consejo 
de  Haoieodu^   la  cual  aaoó  (  psdiéndoU  p#raJ»i)   de  un  su' 
gí^BU  Maúg9  qu»  utistia^  ea  «q[^  tribvail»  diifcadft  mtIo  yo' 
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mucho   suyo ,  y   persona  benemérita  ,    digna   de  cosas   muy 
graves,  cual  se  vería  f>or  la  fafuena    satisfocion   ^ue   darla    de 
mi  persona  y  negocios.  Guando  la  tuve  despachada,   salí  de 
mi  casa  bien  contra  toda  mi  voluntad,  porque  llevaba  ocho* 
cientos  maiavedis  de  salario;  y  para   quien  como   yo  estaba 
tan  mal  acostumbrado  á  buena  mesa,    no^  t^l^ara  comen- 
zar á  comer  con  ellos ,  cuanto  mas  para  po^^pRiorrar  ,    qne 
traer  ó  enviar  á  mí  casa;  empero  érame  yamrzoso  hacerlo; 
callé,  y   tómelo  por  escusar  mayores  daños.   Partime  y  per- 
dime ,  porque  le  pareció  al  señor  que   con   meicedvs  ageoas 
había  de  ganar  esclavos  que  le  sirviesen ;    y  qu^  de   aquellos 
ochocientos  maravedís  pudiera  repartir  con    mi  muger,    sus- 
tentándose auihas  casas,  y   aquello    nos    bastaba    por    paga, 
con  que    no* solo  había   de  ser  franco  de   pecho  v    de    todo 
derecho ,  emp^^kue  no  se  había  de  mirar  al  sol  ni  recebir 
visitas  mas  de^^^uya.  Quiso   ser  tan   juez  de    mis   cosas  y 
apretarlas  tanto,  que  morían  de  hambre  y  se  iban  cada  dia 
vendiendo    las   alhajas  para    sustento.     No  le   pareció    bacr 
na  .cuenta  ni  aun  razonable  á  mi  huéspeda  ,    ser  macha  U 
sujeción  y  poca   la  provisión.  Gomenzó  á  rozarse  la  primera, 
también   falseaba  la   tercera ,  que  -  era   una   su    muy    glande 
amiga,    porque  pensó  sacar    deste  mercado    muy  buenas  fe- 
rias ,   y  cuando  el   señor  sintió  la  mala  consonancia  ,    pare- 
ciéndole  (fue  con  mi  presencia  se  remediaría  todo  ,  hizo  qoe 
no  se  mé  diesen  mas   prorogaciones ,  y    que   me    mandasen 
venir  á  dar  cuenta  de  lo  hecho.  liíciéronlo   y   volví   muy  de 
mejor  gana  de  la  con   que  fui,    porque   volví   empeñado  y 
bailé  mi  casa  g^k|la*  £1  creyó  que  mi  presencia  fuera  par- 
te para  el  rem^iVde  su  gusto,    y  salióle  al    revé;;     porque 
con  mi  presencia  creció  el  ga.sto  y  la    libertad    paia    poderlo 
liacer.   Hallóse   rematado,  sin  saber  como  mejor  negociar^  y 
parecíéndole  que  ninguna  cosa  .ya  baria  tanto  al  caso  coma  á 
rwor  ,    pata    cogernos  por  ceca  ,  cruzadas  las  manos  ,  y   con 
4krfinias  le  fuésemos  á  pedir  misericordia,  trat6  con  sus  com- 

£  a  ñeros  de  hacernos  desterrar,  y  así  nos  lo  notiGcaron.  Yo 
¡ce  mi  cuenta;  este  seuor  lo  pretende  ser  tanto,  que 
le  que  yo  le  Kusfente  la  eai«a  y  el  gusto*,  vendiendo  lo 
con  muchas  afrentaü  y  trabajos  he  adquirido;  pues  qae< 
DO  puedo ^  si  me  falta  la  libertad-  con  que  ganarlo  ,  xnew 
mal  sera  obedecer,  que  aunque  para  nosotros  es  duro,  ^ 
ehoH  será  doloroso;  si  nos  quebramos  un  ojo,  le  sacamos  4. 
el  doH  pues  Je  falta  la  cuenta  que  hizo,  y  le  sale  al  revés. 
eJ  4>cnsamient'o.  Demás  dfsto,  al  fin  de  aquel  año  se  ciim-¿ 
ptian  dos  diez  en  que  habia  de  pagar  á  mis  acreedores  ;  tí-, 
notne  todo  á  .menta.  Ya  yo  sabia  estar  mi  madre- viva,  hice* 
aJqtiilar  >nn  coüie  para  nuestras  personas,  y  dos  carros  para 
llevar  la.haeieaíU  y  feote ^  dejando  la   corte  y  €soKtoa%ao^ 
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pareciéndonos  de  mas  importaacia  los  peruleros »  callada- 
méate  me  vine  á  Sevilla. 

CAPÍTULO    VI. 

LUgaroñ  á  «^híf/a  Guzmán  de  Atfaráche  y  su  muger  :  halla 
Guzman  á  su^adre  ya  muy  vieja ,  váse  sú  muger  á  Italia  con 
un  capitán  de  galera ,   dejándole  solo  y  potre ;    vuelve  á  hurtar 

como  solía, 

V>iomo  los  qué  se  escapan  de  algún  gfave  peligro,  que  pen-, 
jsando  ea  él  siempre ,  aun  les  par^e  no  verse  libres ,  me 
«cuerdo  muchas  vebes  (y  nunca  se  me  olvida)  mi  mala  vida, 
y  mas  la  del  discurso  pasado,  el  mal  estado «  poca  honra, 
rait^  de  respeto  qiie  tuve  á  Dios  todo  aqiaHjitiempO  que  se- 
^ui  tan  malos  pasos,  admirándome  de  mi  qué  fuese  tan  bru- 
to,  y  mas  que  el  mayor  de  los  hombres ,  pues  ninguno  de 
todos  los  diados  en  la  tierra  permitieron  lo  que  yq,  hacien- 
do caudal  de  la  torpeza  de  mi  muger,  poniéudola  en  la  oca- 
«ion,  dándola  tácita  licencia,  y  aun  espresamente  mandán- 
dole ser  mala,  pues  le  pedia  la  comida,  el  vestido  v  sus- 
tiento  de  la  casa  ,  estándome  yo  holgando  y  lomi-enniesto« 
Terrible  caso  es  ,  y  que  pensase  yo  de  liíí  ser  hombre  de 
bien  ó  que  teuiia  honra ,  estando  tan  lejos  della  y  falto  del 
Verdadero  bien.  ;  Que  por  tener  jpara  jugar  seis  escudos  qui- 
siese manchar  los  de  mis  armas  y  nobleza ,  perdiendo  lo  mas 
dificultoso  de  ganar,  que  es  el  nombre  y  Ja  opinión  I.  ¡Quó 
profanando  un  tan  santo  Sacramento,  us4b^de  manera  dél, 
que  habiendo  de  ser  el  medio  para  mi  salvación,  lo  hiciese 
camino  del  infierno,  por  soló  tener  una  sola  desventurada 
comida  ó  por  ün  triste  vestido!    ¡Que  tne  pusiese  á  peligro, 

3ue  ¿  espalda  vuelta  y  aun  rostro  á  rostro  me  lo  pudiesen 
ar  por  afrenta,  obligándome  á  perder  por  filo  la  vida  I  Que 
un  hombre  no  pueda  mas,  que  lo  sepa  y  disimule,  ó  por  el 
niuciho  limor,  ó  por  el  mucho  dolor,  ó  por  no  dar  otra  cam- 
«moadii  mayor,  no  me  admira;  y  no  solamente  pudiera  no 
mér  esto  vició,  mas  virtud  y  mérito,  no  consintiéndolo  ni 
dando  favor  ó  entrada  para  ello:  mas  que  como  yo  no  solo 
^uittaba  dello,  mas  que  si  necétarío  era  les  echaba  como  di- 
ctan iü  capa  eñciiiiá:  no  sé  si  estaba  ciego,  si  loco,  si  he- 
chizado ,  pues  no  lo  Consideraba ,  ó  como  si  lo  consideré ,  no 
|e  pase  remedio,  antéalo  favorecía. ,  ¡Oh  loco,  loco,  mil 
Teces  loco!  ¡qué  poco  se  me  daba  de  todo,  sin  reparar  en 
lo  mal  qne  se  compadecían  honra  y  mueer  guitarrera ,  ni 
que  diese  solas  á  otros  que  á  mí  con  ella!  Suelen  los  hom« 
|>res  para  obligar  á  sus  damas  darles  músicas  y  cantarles  en 
liM  catlef:  pero  mi  muger  enatmoraba  los  üoiñbres ,  yóadolet 
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é  taller  y  á  cantar  á  sus  casas.  T>ien  claro  está  de  ver  que 
tales  gracias  de  bu^o  son  apetecibles,  ¿ pues  cómo  convidaudo 
con  el.as  no  me  las  habían  de  ccdiciar?  «Qoé  juicio  tiene  ua 
hombre  que  &  ladronts  descubre  sus  tesoros?  ¿con  qué   des- 

•   cuido  duerme,   ó  cómo  puede   nunca  reposar  sin  teniür   que 
no  se  los  hurten';^    ¡Que  l'üefo  yo  tan  iguoranU^-que  ya  que* 
pasaba  por  &(  mejante  flaqueza,    \ÍDÍ(^se  por   iSCFies  á  dar  en- 
otia  mayor,  loaren  las  conversaciones,  en  presencia  de  aque- 
llos que  pretendían  ser  galanes  de  mi  esposa,   las  prendas  y 
5 artes  buenas  que  tenia,    pidiéndole  y  aun   mandándole  que 
eücubiiese    algunas   cosas  ilícitas  ,   pechos ,   brazos  ,    pies  y 
aun  y  aun  (quiero  callar,  que  me  corro  de   imaginarlo)   para 
que  viesen  bi  era  gruesa  ó  delgada,  blanca^  morena  ó  ruja/ 
]Que  ya  todo  anduviese    de  rompido,    que    aquello    que    en 
otr*o  tiempo   aboMÚnaba,  coa   el   uso  y   frecuentación  se    me 
hiciese  fVcil  y  enW'tíuimiento !    ¡Que  le  consintiese  visitas ,  y 
aun  se  las  trújese  á  casa,  y  dejándolas  en  ella,   me   vclvies& 
á  ir  fuera,  y  so5re  todo  quisiese  hacerlos  tontos  á  todos  para 
que  me    dii?Fcn  á    entender   que  cieian  ser  .aquello    bueno  y 
licito,  sietirrj  depravado  y  malo  I    ]  Que  la  hiciese  salir  á  so- 
licitar comisiones  y  buscarme  ocupaciones  á  casa  de  persona* 
ees  que  *a  co'iiciaban,  y  que  me  diese  por  desentendido  dc: 
Ja    infan.ia   con    qnc    á   su   casa  volvía  coa  ellas   ó   sin    ellas  1 
]Qoé  dándole  tantos  banquetes,  joyas,  dineros  y  vestidos,   qui- 
siera yo  creyesen  se  fos  daban  á  humo  muerto  y  por  sus  ojos 
vellidos,    por   amistad  sola,    sencilla,  sin    doblez   y   sia  otra 
preléosioa  1  ¿Qué  puedo  responderme,    ó  qué  se  podia  espe- 
rar  de   mí,  que    y>   solo  lo  consentía,    mas  juntancieate  lo 
CHUsoba?  Tuvo   mm^ha  razón   el  que  viéndome  algo  medrado 
en  Madrid  ,   en  Ja  cárcel  y  en  mi  presencia  dijo  :  Veisme  á. 
]i>i    aquí  que  ba  ti^s  años  que  estoy  preso  por   ladrón  ,    por 
falsario,   poír  adúltero,    por   maldiciente  ^    por   matador,    y 
otras  mil  causas  que   me  tienen  acumuladas,    que   coa  todas 
ellas  muero  de  hambre  ;    y  el   señor  Guarnan  cun  solo    dar  4 

,   su  niugei:  nna  poca   de  licencia,    vive    libre,    descansado    j. 
rico.     jQ'iié   podréis  creer  que  sent;?    |  Oh ,    maldita    riqueza- 
maldito  d'escánsj,  maldita  li'bert^d^  y  maldito  sea  el  dí^   qne-. 
tal  consentí,  ya  fuese  por  amor,  por  necesida(í ,  por  privan- 
za ó  al^un  otro  interés !   Mas  paia  que  se  couozcaí  el  paracíer 
ro  que  tiene  todo  lo  que  a-í  se^raugea,  y  el  desdicLudo  fia» 
de  tales  gustos,  contaré  mis  desdichas,  discurso  de  ini  atnxar-. 
ga  vida,  y  en  im  mal  empleadar 

Gamin/jbámós  A  Sevifla  como  dicen,,  al  paso  del  buéj^ 
con  nnicho  espacio ,  porque  se  le  mareaba  en  .el  coche  au% 
fald^rllla  que  llevaba  mr  muger,  en  quien  tenia  paesta  su 
felicidad  y  era  todo  &n  regalo  ;  que  es  cosa  muy  esencial  y 
ptó^isi  ea  üáa  dam4  uaQ.  áaaiQS.  gi^tdUiM^^^  a4,podr^ii:  j^asat. 
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fin  ellos  como  un    medien  xiu  ^unntfjt  y   aoríija  ,    ifn    botica rh 
sin  a^f'drcz  y  un  bnrbtir  *  sin  ^uiturrn  ^   y  un  nioUnero  iin   rubtí^ 
iieo.  Cuando  all.i  llega  nos ,  con  el  des^íO  df  aquellos  jierulH- 
rcs  y  d(í  ver  nuestra  ca.'<a  hecha  otta    de    la    contrataninti    de 
las  indias,  barras  van,    bai ras  vienen  ,    que  pudiera  toda  faf- 
'briearla  de  plata,    y  SDlarl;i  con    )i'0 ;    ya    me  parecía    Veric^ 
entrar  asoba'cadorí  ron  bañas,  las  íajtriqueras  descocidas  co^i 
el  peso  de  los  escudo^  y  rale,-;,    todo  para  oíV«'cer    al    iHoIo: 
con  aquello  me  vengaba  del  que  nos  enviaba  desterrados  ,  y 
entre   mí  le  d<;cia:    :Oh,    traidor,    que  por  donde  ine "pen- 
saste clavar  te  dejé  burlado!    A  tierra  voy  de  Jauja  ,    doade 
todo  abunda,    y  las  calles  están    cibiertaü    de    plata;    dond0 
luego  que  llegue  nos  vendrán  á  recebir  con  palio  ,  y  mandá- 
remos la  tierra.  Ton  estos  y  otros  tales  pensamientos  al  em- 
parejar con  san  Lázaro,  se  me  rerrescó  en  la  memoria  óuatf- 
to  aíü  me  pasó  cuando  de    Sevilla  s«lí  ,    vi   la  'iiitínte    don- 
ele  bebí ,    lofi  poyos   en  que  me  quedé  dormido ,    Tas   sr»d,^ 
ipor  donde  bajé  y  subí,  vi  su  santo  templo,  y  desde  acá 't'üertí 
xlije  :    j  Ah ,  glorioso  santol   cuando -de  vos   me  dtsfiedí  «anhí 
con  lagrimas,   á  pie,  pobre,  solo 'y  jiiBo ;  ya   vu^ilvo  6  Tcr«f» 
y  me  veis  rico  ,  acompañado  ,  .alegre  y  hombte  pasan  o.  "R'«- 
■presentóseme  de  aqiifcl  principio  todo  ti  discurso  de  ítfi  'vidií 
nas(a  en  aquel  mismo  punto;  a  cor  déme  de  la  veiJtela  y  Vffn- 
ta  donde  me   dieron   aquella  Ibtkína  tortilla  de  'tuíé^bs  ,  y  tfl 
«machuelo  ^Cantiflana;  mas  ya  lo.habi^  >flejadb*á'la  nfano 
derecha;   tiVtré  por  aquella   caUada'ireal,    dirnoi  Vtielta   P*^ 
el  campo,  cercando  la  ciudad   baáta.'cl  tneson  de  íós'cíirroíi, 
donde  poí*   Inlnza  los  mios  h^biba  de  pariEÍr,   y   cbojO  ló^úd» 
aquellos   eran   pasns  muchas   veces  andados  en  mi  irfíci,'y 
tierra  conocida    flonde    recehí   ^]  'ser,  álegróSemis   la   sarn¿ré, 
como  si  á  mi  "ínadre   misma  virra;  R^pasannos  'aifí   oiqihéllti 
noche  muy  bi^'o ,   mas  á  la  maiñana   me  levanté  cdti  ti  stA 
para  buscar  "posada  y  despadior  mi  ropa  del  adtiaOk,  ytanl- 
bien  Á  procoiar  si.  por  ventura  hallase  á  quien  tlp  tofi   m^^lA 
nos  dijese;  mas  por   buena  dilig^eiicia   que    liicé^  'iio'fHe  <dé 
'provecho  ni  Aílla   haTfé  rast'ió  :    creí   hallarlo   tínío 'cóttio'ft 
nabia  drfado,  mas  aun  sombra  tii  rnefijória  dello  IRá^bia '' (ftt^ 
'unt)s  miidados,  atisf^o^s  otros,  y  jos  mus  tpukjrtos,  nó^hafrí^ 
*píedra   sobríe   predra.  '  Dí«jélo  hasta  mus   dfe   próplóstto  |)or  f;h 
priesa  que  feñ'b  entonces  de  acofiibdariiTé,  y  ^ndatndb  'btíi*' 
cando  á  donxfe  Vi  una  céóvfn  wfcre  la   phetta  de  uni)  Cfisk 
•  en  los  bartiofe  dt  sati  Bartolóiné,;  fcioe  qoe  títh  fa  t^rifiéElárseAy 
•Tila,  y  paret^rtirré  buenti  porcntóncw;  Concérl.el^  por  teneéfei, 
T  pagando  aqtie)  adetaiitado,'  hice  pa^at  'i  ella  fotia  'ini  TÓpa. 
'jbescansatnos  dos  días  comrendü  y  doitniendo,  htfsta  *iút  yk 
"le  pareció  á  Gracia  qftc  no  era.  justo  habct  Hegaéte.iá.  ciudad 
tan  ílottre,   dé  «antíi  tama"  per 'tdtió  el  Éü\m^,*  y  dfejar   flé 
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•alir  á  pasearla.  Fuiíqe  á  Qiadas,  concertéle  un  escadero  de 
quien  se  acompañase,  porque  supiese  andar  las  calles  y  fuese 
á  donde  mas  gus^tase,  sin  rodear  ó- perderse,  n(  andar  pre- 
guntando, y  en  mas  de  quince  días  no  dobló  el  manto  ^  que 
mañana  y  tarde  biempre  salía,  y  nunca  se  cansaba  ni  harta- 
ba de  ver  tantas  grandezas;  porque  aunque  se  habia  hallado 
bien  todo  el  tienapo  que  residió  en  Madrid,  y  le  parecía  que' 
hacia  la  coi  te '^  venta  jas  á  tqdo  el  mundo  con  aquella  mages- 
tad,  grandezas  de  señores,  trato  gallardo,  dUcrectoa  gene- 
lal  y  libertad  sin  segando  ,  bailaba  en  Sevilla  un  olor  d^ 
ciudad,  un  otro  no  sé  qué,  otras  grandezas,  aunque  no  en 
calidad,  por  faltar  allí  reyes,  t<intos  grandes  y  titulados,  i 
lo  menos  en  cantidad ;  porque  babia  grandísima  suma    de  rt- 

Sjezas,  y  muy  en  menos  estimadas  ,  pues  corría  1^  plata  en 
trato  de   la  gente  como  el  cobre  por  otras  partes  >  y  con 
f>oca   estimación  la   dispensaban   francamente.    A  pocos  días 
lego  la   cuaresma  y. vio  la  semana  santa   de  la  manera  que 
allí  la  celebran ,   las  Itimosnas   que  ^e  hacen  ,  la   cera  que  se 
gasta ;  quedó  pasmada  y  como  fuera  de  si ,  no  pareciéndole 
que  aquello  pu(Jiera  ser,  y  esceder  muc^o  en  las  obras  á  lo 
que  antes   le  bebían  dicho  con   palabras.   Ya   en  ej^te  tiempo 
r  pocos  días  después»  que  á  la  ciudad  llegué  con  mucha  so- 
ícitud   por  señas  y  roqeos  vine  á  s^er  de  mi  madre  ,   y  se 
pudo  decir  haberlo  hallado  por  el  rastro  de  la  sánsre  ;  pues 
tratando    mi    muger   con   otras    amigas    damas    y    hei:nciosaSy 
preguntando  por  ella ,  vino  á  s^h^r  cdmo  asistía  en   compa- 
ñía  de.  una  hermosa  moza ,  de  quieici  se  sospechaba  ser   ma- 
dre por  el  buen  tratamiento  que  le  bacía  y  respeto  coa  que 
la  tr^taba^;  mas  verdaderamente  no  lo  era  ni  tuyo    mas  que 
á  mí.  tiO  que  acerca  desto  hubo  solo  fue  que  como  se  viese 
'sola,  pobre,  y  que  ya  entraba  en  edad,  crió  aquella  mucha- 
cha para  su  seryiciq,   y    salióle  acaso  de   provecho  ,  y  así  se 
.valiái^   las    dos  tomo   mejor   podían.  Yo  cuando    supe    delhi 
^ce  mucha  instancia  para  traerla  conmigo  por  la  mala  gana 
jcon  que  dejaba    sy  mozuela,  te^nto  por  haberla  criado  cuanto 
por  no  venir  á  manos  de  nuera,  y  siempre  que  se  lo  roga- 
.pa  me  respondía ,   que  drs  tocas  en   un    fuego   nunca   encien- 
den lumbre  á  derechas.  Que    no   er^  tanto  el   dolor    qae   con 
la  soledad  padecía  uno  solo  cuanto  la  pena  que  recibe  quien 
Jtiene^coinpañía  contra  su  gusto;  y  pues  nunca  nuera  se  llevo 
á  d^refifias  con  su  suegra j   que  .mejor  pasaría   mi  muger   sola 
conmigo  que  con  ella  ;   mas   el  amor    de   hiJQ   pudo    tantq 
que  la   hipe   venir  en  mi   deseo.   Era  mi  madre.,    deseábala 
reg|!|laf  y  darle  algún  dei^anso:   que  aunque  siempre   se   me 
jrep^resentaba  con  aquella  hermosura  y  frescura  de  rostro ,   coa 
que  la  dejé  cuando  della  me  fui,  ya  estaba  tal,  que  con  di- 
ficultad la  conocieran,  tíá),i«la  flaca»  vieja  i-ain  dientes^    ar- 


I 


PARTE  II.  LIBRO  IIT.  CAP.  VI.  45$ 

m|^ad*  y  may  otra  en  su  parecer.  Consideraba  en  ella  lo  qu« 
loa  año»  estiagan;  volvía  los  ojos  á  mi  oiuger  .  y  decia:  lo 
mismo  ser:i  esta  dentro  de  cuatro  días  ,  y  cuando  alguna 
muger  escape  de  la  Fealdad  que  causa  la  vejez ,  á  lo  menoi 
habrá  de  caer  por  fuerza  en  la  de  la  nuierte.  De  mi  figa? 
raba  lo  mismo ;  empero  en  estas  y  otras  muchas  y  bueoaa 
coDsiderariones  que  sif^mpre  me  ocuniaUf  bacía  como  el 
que  se  detiene  á  beber  en  alguna  venta,  que  luego  suelta 
la  laza  y  pa5a  su  camino.  Poco  me  duraban  ,  túvelas  en  pie 
fiempre .  nunca  les  di  asiento  en  que  reposasen,  porque  laa 
que  babia  ea  la  posada  estaban  ocupadas  de  la  sensualidad 
y  apetito.  A  instancia  mia  se  vinieron  á  juntar  suegra  y  nue- 
ra; mi,  madre  ya  la  conocistes,  y  si  no  de  vista,  por  sus  fa- 
mosas obras,  pudieráseles  sujetar  cualquiera  otra  de  muy  ga- 
llardo entendimiento,  asi  por  serlo  el  suyo  como  por  la  do- 
trina  con  qae  fue  criada  ,  y  sobre  todo  fas  esperiencias  lar- 
gas de  sus  largos  anos.  Dábale  buenos  consejos  que  no  ad- 
mitiese mocitos  de  barrio  ,  que  demás  de  iufamar ,  decia 
dellos  qucí  son  como  el  agua  de  por  san  Juan ,  quitan  el  prO" 
pecho t  y  ellos  no  le  dan,  Acahan  ea  sus  casas  de  comer,  no 
tienen  que  hacer,  viénense  á  la  nuestra,  quieren  que  loa 
-entretengan  en  buena  conversación,  estánse  allí  toda  la  tarde 
tres  necios  en  plata  y  un  majadero  en  menudos^  no  con  mas 
fundamento  que  ser  del  barrio.  De  pages  de  palacio  y  es- 
tudiantes decía,  lo  mismo ;  son  como  cuervos  que  huelen  la 
canie  de  lejos,  y  de  otra  cosa  no  valen  que  para  picarla  y 
pasearla.  Decíale  que  hiciese  cruces  á  su  puerta  para  los  ca- 
ladojr,  que  de  ningún  otro  modo  podría  resultarle  alffua 
Otro  daño;  porque  las  mogeres  con  el  zelo  hacen  muchoa 
desconciertos,  y  cuando  mas  no  pueden,  se  van  á  un  juez, 
y  con  caatro  lágrimas  y  dos  pucheritcs  alborotan  el  pueblo 
y  descomponen  el  crédito.  Tan  ajustada  tenia  la  cuenta  y 
tales  licioces  le  daba  como  aquella  que.  dfl  vientre,  de  su 
madre  nació  enscfiada.  Sacábala  siempre  tras  de  sí,  no  de- 
jando estación  por  andar,  fiesta  por  ver  ni  calle  por  pasear. 
Cuando  venían  á  casa,  unas  veces- volvían  con  amadicitos, 
otras  con  alanos,  y  dellos  escogían  los  que  mas  á  mi  madre  le 

Iiarecian  de  provecho,  que  como  tan  baquiana  en  la  tierra  todo 
o  conocía  ;  y  como  sabia  todo  lo  traceudia.  Decia  de  los  caba-  . 
Ueritos,  que  ni  por  lumbre;  porque  por  el  yo  me  lo  valgo ,  mi 
alcorzado  y  copete,  mi  lindeza  lo  merece,  aun  creían  que  les 
habían  de  convidar  con  ello  y  hacerles  una  reverencia.  Harto 
bízo  y  trabajó  porque  no  la  conociesen  los  de  la  plaza  de  san 
Francisco ,  temiéndose  de  su  trato  ;  pues  en  comenzando  los 
escribanos  de  la  justicia  ,  no  paraban  hasta  el  que  asiste  al 
cajón  ,  á  quien  les  parecía  debérseles  todo  de  derecno;  empero 
no  pudieron  escaparse  dellos,  que  por  bien  ó  por  mal,  por  fie- 
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tos  y  ammfleas^  corbo  absoluta»  y  disoiutoe  (difo  ikfpmif»  )  fa»- 
«cn  infly  tiraaias  qae  Tolila  o«  Dioaisio,  -como  ¿i  nofatibiese 
f>k»  para  elSos.  La  flota  no  T&nia,  Ij^cindad  estalia  muj  apre- 
tada ,  Cf*rrada«  las  bolsas ,  y  noeo^ros  abiertait  las  bocas,  wkvt^ 
tiendo  de  bambrir,  véédiiéudo  y  comiendo^  y  sobre 'todo  pé- 
:ctia»db ;  ibanoc:  mal,  porqu«  ann  con  ««to  á  cada  iepdon  des- 
tocaban ]«  mtíchacha,  por  cada  niñería  noabaoiaii  nñl  fiercsy 
11^  había  picaros  qtic  n^  se  nos  atieTÍe6«>,  nnosc^Kt  mi  señor 
dofti  fulanos  y  otros  con  don  zutano.  Mi  mu^er  aafdab«  te- 
merota'  y  m-ny  cansada  de  tanta  8U(*gra  ,  porque  como  cod- 
Bsigo  estuvo  siempre  con  tanrta  libertad,  y  se  haliabá  con  e}la 
anjeta  4  sin  se»  Seftorá  de  su  voltmtad  ,  si  la  una  hablaba  ,  la 
•olira  rceongafba  ^  de  cada  polga  fabricaban  un  poeUc^  leran- 
4ábafR  tai  tormtntn  ,  que  por  no  volverme  á  niagoha  de  laa 
^rtei  ,  tomaba  la  eapa  en  viendo  ios  delfín^  encima  d<sl 
«gna,  salíame  huyendo  á  la  Calle  ,  y  dejábaias  asidas  de  las 
tocas.  Tanto  se  indignaba  a^i  muger  que  no  volrieae^-por  ella, 
f  areci^ndole  que  á  tarreo  o  á  derecho  ayude  Dkn  ri  Ata  ntietittvM^ 
4itie  cotí  raeon  ó  sin  ella  me  babia  dof  poner  contra  mi  atia- 
•ore,  mas  no  era  lícito.*  Fnéme  cobrando  tal  odio,  abor- 
reciéndome tanto,  qae  haliábd6se  coa  laccatioa  de  cierto  ca- 
1)11  an  de  galeras  de  Ñápeles  qae  aüí  estaba ,  trocó  mi  amor 
por  el  suyo,  y  recogiendo  todo  ci  dinero,  jofasde  oro  y  pla- 
ta con  que  nos  hallábamos  entonces ^  alzó  veW  y  fuese  á  Ita- 
Ka,  sin  qu^  mas  della  supiese  por  entonces.  Yo  había  oido 
decir,  que  aqticl  era  verdaderamente  loco,  que  buscaba  sn  mv> 
ger  bábiéndo^Ie  ido,  ó  que  al  enemigo  se  le  babia  de  hacer 
ia  puente  de  pfata  por  donde  huyese;  parecióme'  que  solo  me 
iría  mejor  q<ie  mal  acoropafiado  ,  que  aunque  sea  verdad  que 
todo  lo  consantia  y  detlo  comia  ,  ya  me  cansaba,  porque  ca- 
da coa)'  me  acosaba.  Ved  la  fuerza  del  irso  ,  como  siem- 
pre me  crié  sujeto  á  bajezas  y  y  estuve  acostumbrado  á  oír 
afrentas  niño  y  mozo  ,  también  se  me  haciao .  fáciles  de  lle- 
var cuando  era  honibre.  Mi  muger  se  fué ,  merced  me  hico; 
porque  fuera  de  la  obligación  de  consentirla ,  estaba  libre  del 
pecado  cotidiano;  yo  no  la  eché,  por  su  gusto  se  ausentó;  se- 
guirla era  imposible,  por  el  riesgo  qué  corria  si  á  Italia  toI* 
Tiera.  Recogime  con  mi  m^idre  ,  fuimos  Vendiendo  para  co- 
mer las  alhajas  que  nos  quedaron  ;  mas  como  nos  quedarcm 
inas  dias  qué  a  iba  ja  s  ,  al  cabo  de  pocos ,  nos  dieron  alcance; 
•ah  Joan  y  Corpus  Cbristi  cayeron  para  mi  en  un  dia,  fa{l6 
qtie  vender,  dinero  con  que  comptar,  baíleme  roto  sin  ^oe 
vestir,  ni  otrb  remedio  con  que  lo  ganar  sino  con  el  antiguo 
mió.  Salíame  las  noches  pbf  esas  encrucijadas,  y  cuando  á 
mi  casa  volvía ,  venia  cubierto  con  dóa  ó  tres  capas ,  laá  que 
con  menos  alboroto  y  riesgo  podía  cautivar,  á  la  nañaiía,  y» 
entre  los  dos,  amaneciaa  )i«cbM  irbpillasy  dábtmotk^  A  v^n- 
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dér  en  i^fadss,  ó  buscábatnos  modo  como  mejor  salir  dellas.  Ño 
le  oonteotó  este  trato  á  mi  madre  ,  por  no  haberlo  jamaíi  usd- 
flof  f  por  no  verse  agentada  en  su  vejez :  así  acordó  de  vol^ 
■Terse  .1  su  tienda  crin  la  mozaela  que  antes  tenia ,  la  oual  a»í 
se'.a(e;2;ró  cuando  U  vio  en  su  casa,  cofrua  si  por  sus  puertas  en- 
tnira  todo  sn  remedip.  Yo  me  acomodé  con  otios  ca matadas, 
^arai  pisar  la  vida  en  cuanto  se  Hefra>e  otro    rorjor  ticmpq: 
•ervíáies  de  dar  trazas,  ayudábal^^s  coa  mi  pérscna  en  lai  oca* 
«ioaes ,  ibamOH  por  las  aldeas  y  pueblos  comarcanotí,  nunca  fal- 
itffba  por  los  tras- corrales  algunas  coiadbs<)  qm-  cun  la.s.oana^ 
tas  mismati  trasponiamos  en  los  aines.  Teaia^nio»  en  los  arraba- 
les y-  en   Triana  catas  conocidas  ,  á  donde  sin  entrar  en  la  ci«- 
dad  haciamos  aito,  y  des])ne8  poro  á  poco ,  la^^do  y  ettfutt», 
le  ífoimes  metiendo ,  ya  por  las  puertas  ó  por  cima  de  ^os  iñu- 
jcfe-i,  <}e9pues  de  media  noche  cuando  la  jut>ticia  fstaba  i^ttrada. 
Par»  los  vestidos  de  pauo  y  seda  qué  resgait.bamosr  teníamos 
TOpero^  conocidos «  á  quien  lo  d<vbaraos  de    bwen  precio^  sin 
4{ae  ii^diésemas  bbnca-  del  coüto^  y-  una  vez  entregad»»^  ypí 
«abriaH  bien'qui^  irqueilOR  eran  bti<in!est  custreoses»  ganadcNi  eti 
hntnú  guerra,  y  que  los»  babiim  de  disfrazar,  .para -qoe''ad riela 
Aieseti  «'Onovidos  b  sx*  daño;  que  no  tenibmds  mas  óbÜgaciotí 
t|«ie  darles  la  merradeii'a  enijuta  y  bien  at^o(idiri.)nada,  put^sta 
las'  puv'ttas  adrntti^  dti  sif^  easas  ,  iibt'e  ^e  aduana  y  de  todos 
derechos,  y  all.V  ^e  lo  hubiesen.  La  ropa  blanca  tenia  botna 
■•Kd«   por  la   buena  comodidad  qtie  se  ofiH^cia  lat  nóc^fe-en 
et    berdtiilo;  g%ni:Ah&.<ie  de  comer  Konrnsamonte,  y  de  todo  sa- 
liáiti^  Meo.  Una  temporada  del  ioviemo  fiierpn  las  aguas  tan 
«flti4ii]«as ,  «[ue  nadiife  ná\h  de  su  rasa,  ni  daban  lugar  á  q«e 
«ft  la  visitá^cmOB;   andábamos  estrechos  de  dinero,  y  como  par 
•fando  por  ima  calle  ri^se  que  se  había  caido  toda  la  delan'- 
tera  d«  una  casa,  pregunté  cuya  era;   dijéronme  ser  de  una 
Mfiwa  viuda ;  fttí  A  M  ¿asa ,  y  dijele ,  que  ptips  aiiá  no  había 
morador^  me  diese  licencia  para  entrarme  dentro  y  se  Ja  guar- 
iría. Ella  tcmetova  de  q4]«   no  se  me  cayese  toda  encuina, 
ate  dijo,  que  mh*ase  bien  lo  que  ivacia  ,  porque  se  venia  por 
M  sMM;  y  respóndale)  qve  no  importaba ,  porque  allí  habia 
«íd  aposento   al  Ni  segum  cd   qive  poderme  recoger  ^  que  loa 
-pobres  no  tenían  qtie  temer  ni  antí  perder  $  puea  aun  tiaen 
cobrada  h  vida.  Díóme  liceneia  de  muy  buena  g^na,  y  deiH 
tro  de  «niatro  draM  ya  no  he  bahía  defado  pnr  qnltar  puerta  ni 
Tcrradara :  ctto  ó\a  «ne  fui  á  la  plata  Óe  san  jialvador,  y  inice 
^regoftar,  qiM  q^ileti  nuMese  eotnprtt^  ouatrc»  ó  cinco  mil  tt- 
-|as  qM  yo  fie  Its  v!<»nr<fefia.    No  m  hallaba  «titofrces  vita  por 
-nlngtfll  meefd ;  vinieron  6  mí  de«ahid<^'  tire«  ó  iMjatro  albauil^i» 
y  á  f^al  primero  lai»  bébia   de  roiiifvar ,  un  Ukú  nno  acn- 
'chfillbPÉe.  CoMeertélan  A  «Hrco  manavedfi  s  f  Uevúndolos  á  Mi 
^ca«#   les  enwné  ié»  «e)«éM,  4iei«iid«>  ^t  yo  «A  UéyordOAi»» 
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y  que  m!  ainii  aueria  hacer  la  casa  de  terrados.  A  vuelta  de  íé§ 
míos  también  lea  señalé  algunos  de  los  vecinos  paredaños  de 
donde  las  habían  de  quitar  ;  diéronme  seiscientos  reales  á  buena 
.eaeiita  de  lo  que  montasen  hasta' cinco  mil,  y  quedaron  de  ve- 
nir por  ellas  otro  dia.  Guando  tuve  mi  dinero  cobrado «  fiíínM 
á  la  señora  de  la  casa ,  y  díjele ,  ¿  que  por  qué  consentía  tan 
grande  lástima ,  que  su  mayordomo  había  vendido  ya  las  puer* 
tas  todas  y  las  tejas  de  los  tejados  ?  Ella  se  alborotó ,  diciendo 
que  DO  tenia  mayordomo  »   ni  sabía  quien  tal   pudiese  haber 
-beoho.  Yo  entonces-  le  dije  t  pues  para  que  vuestra   merced 
vea  quien  lo  hace,  ya  me  han  mandado  salir  delta,  y  hoy  m« 
mudo  á  otro  parte,  porque  mañana  por  la  mañana  vendrán  á 
, quitar  y  á  llevar  las  tejas  :  mande  vuestra.,  merced  enviar  ó  ir 
allá,  y  verán  lo  que  pasa.  Con  esto  me  despedí  della,  y  otro  dia 
desde  lejos,  puesto  á  una  esquina  ,  me  puse  á  ver  el  alboroto, 
'que  fué  muy  para  ver;  los  unos  á  destejar,  la  buena  señora  por 
defender  su  hacienda :  en  resolución ,  dio  querella   del  albañi 
pobre ,  y  no  solo  no  quitó  las  tejas,  empero  le  pagó  las  puerta». 
'GoB  esto  pasé  algunos  días ,  encerrado  en  cfisa  cAn  muy  gen- 
-til  brasero ,  hasta  que  yá  no  me  buscaban  i  pasado  aquel  pri- 
>méro  movimiento..  Hacíase  un  dia  en  san  Agustín  una   6esta« 
y  como  las  tales  lo  eran  para  nosotros  ,  acudí  á  ella ,  y  sentile 
,á  un  hidalgo  bulto  de  dineros  en  la    faltriquera  debajo  de  la 
espada ,  y  ai  pasar  por  un  paso  estrecho  levántesela  nn  poco,  y 
metiendo  la  garra  ,   dilc   tumbo  en  ella,  sin  que   real  se  me 
escapase :  mas  la  inquietud  me  impedía  poder  sacar  la  mano 
llena,  que  venia  colmada,  y  fué  forzoso  caérseme  mucba  par- 
ta dellos  en  el  suelo.    Pues    como  estaba   ladrillado  el  claus- 
tro, y  hiciesen  al  caer  mucho  ruido,  dejólos  caer  todos*  y  me- 
.tiebdo  lá  mano  en  mi  falliiquera,  alli  en  un  punto  .«aqué  della 
Uii    lienzo ,    y  dando    voces  á  la  gente  que  se  desvíase  ,  por- 
qile  por  sacar  aquel   lienzo  se    me     habia    derramado    aqnel 
dinero,  todos  hicieron  lugar;  y  el  buen  señor  á  quien  se  los 
liabia  robado,  nouovido  de  caridiid,  oyendo  mis  lástimas,  que 
decía  irlos  á  pagar  á  un  mercader,  se  bajó  conmigo  al   s^elo, 
y  me  los  ayudó  á  recoger  ,  sin   que   faltase  blanca.    Díle  las 
^^acias  por  ello  ^  y  fui  me  muy  contento  á  roircasa.  De  aqtti  U 
nttcié  el  pico  al  garbanzo;  este  huí  tillo  fué  mi  perdición,  sien- 
|feO  el  último  que  hice  ,  y  el  que  mas  caro  de  todos  mes  co»- 
tóf  porque,  aunque  algunas  veceá  me  habían  tenido  preso  por 
aen^ejantés  heridas  ,  de  todas  había  salido  á  buen  puerto,  coa 
diniMsos- negociaba  cuanto  quería ,  y  allí  no  se  trata  de  otra  cosfi, 
•sino, de  buscar  de  comer  cada  uno;  mas  esta  vez  no   me  valió- 
,ron.  tiiunfos,  que  los  habia  renunciado.  Gomo  me  vi  con  di- 
•necos,  quise,  prevenir  primero  que  ve  gastasen,  de  donde  va- 
lerme  de  otros,  porque  siempre  que  con  mi  habilidad  podía 
socorrer  h  necesiaad)  oo  buscaba  pesadumbres.  Yo  me  hallaha 
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eon  alga  nos  bolsos  dfí  lo's  que  había  enriado,  j  algunas  pie- 
cccillas  qae  deiitio  deilos  había  cogido  :  di  á  guarnecer  uno  ,  el 
mejor  que  me  pareció,  y  metiéndole  den^bo  seiü  escudos  en  tres 
doblones  de  oro ,  cincuenta  reales  eo  plata ,  un  dedal  de  pla- 
ta y  cuatro  soi tijas,  lo  llevé  á  mi  madre,  y  s^  lo  en.señé  muy 
de  espaciu,  y  aun  se  lo  di  por  escrito  que  lo  fuese  decoran- 
do,  sin  que  se  le  pudiese  olvidar  letra,  por  lo  que  importaba 
la  buena  memoria.  Y  bien  instruida  en  lo  que  después  habia 
de  hacer,  n^e  fui  á  la  celda  de  cierto  famoso  predicador,  ea 
opinión  de  un  santo,  y  dije  ;  padie  mío,  soy  un  pobre  fo- 
rastcfo,  vine  á  esta  ciudad,  y  estoy  en  ella  muy  necesitado; 
deseo  de  acomodarme ,  (¡i  hallase  alguna  casa  honrada  dond« 
tuviese  una  poca  de  quietud  en  el  alma  ,  que  solo  eso  pre- 
tendo; y  no  repararia  en  el  salario,  porque  con  un  honesto 
vestido  y  una  limitada  comida  para  poder  pasar,  no  tengo  ni 
quiero  mas  grangería.  Y  aunque  roe  veo  tan  afligido  y  roto,  que 
por  mal  vestido  no  hallaré  quien  de  mí  se  quiera  servir  y  pu- 
diera muy  bien  valerme  socorriendo  mi  necesidad  en  esta  oca- 
jiou  ,  tengo  por  toejor  padecerla,  esperando  en  el  Señor,  que 
condenar  mi  alma,  ofendiendo  á  su  divina  Magestad,  ^n  nsari^ 
par  ^;j^adie  su  hacienda.  No  permita  el  Señor  ,  que  bienes 
agem)s  me  saquen  de  trabajos  corporales,  dejándome  dañada 
la  conciencia.  Yo  sali  esta  mapana  de  mi.  casa  paia  ir  á  bu^ 
.car  donde,  trabajar,  con  que  comprar  un  pan  'qu^  comer,  jr 
me  hallé  aquesta  bolsa  en  medio  de  la  calle ;  quise  ver  qné 
tenia  dentro,  y  cuando  sentí  ser  dineros,  la  volví  á  cerrar,  con 
temor  de  mi  flaqueza  ,  no  me  obligase  á  hacer  cosa  ilícita. 
Vuestra  paternidad  la  reciba;  y  pues  el  domingo  ha  de  predio- 
car;  la  publique.  Podríase  ser,,  que  pareciese  su  dueño  y  te- 
.i|fr  della  mas  necesidad  que  yo;  ayúdele  Dios  con  ella,. que 
DO  quiero  mas  bienes  de  aquellos  con  que  su  divina  Mage»- 
.tad  mejor  ha  de  ser  de  mí  servido.  El  fraile,  cuando  me  oyó  j 
vio  tan  heroica  hazaña,  creyó  de  mí  ser  algún  santo:  B9I0  le 
faltr>  besarme  la  lopa,  y  con  palabras  di-l  cielo  me  dijo  :  hei^- 
.mano  mío,  dadle  á  Dios  muchas  gracias,  que  os  ha  da,dp  clar^ 
entendimiento  y  ciencia  de  lo  poco  que  valen  I09  bienes  dt 
M  tierra ,  confiad  que  quien  os  ha  comunicado  ese  tal  espíritu, 
•  también  os  dará  lo  que  le  cuesta  menos  y  tiene  dada  sv^  pa- 
labra. El  que  á  los  gusanillos,  á  las  mus  desventuradas  y  trif* 
tes  gusarapas  y  sabandijuelas  nq  falta ,  tan^biep  os  acudirá  con 
todo  aquello  de  que  os  viere  necesitado.  Esta  es  obra  sobre* 
natiiral  y  divina,  que  pone  admiración  á  los  hombres,  y  da 
-motivo  á  los  ángeles  que  le  alaben  ,  por-  haber  criado  tal  hoitt* 
ore;  don  suyo  es,  reconóceselo,  y  dadle  por  todo  alabianxas, 
perseverando  en  la  virtud.  Yo  haré  lo  que  me  pedís,  y  vol- 
▼é  por  acá  un  dia  de  la  semana  que  , viene  9  que  yo  conft» 
•n  el  $eñoff  que^  qs  ha  d^  hacer  micho  hÍQn  y  merced.  Cutii* 
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do"  arqnésfo  roe  decía,  tne  da'ba  lankadas ^n 'el  (íorazcm,  porque 
'Con«f<Íer{ida  «a  mncfta  sánt'idrid  y  dencHlez  ,  -con  mi  -grande 
«malicia  'y  bcltaqueria  ,    pues  con   tan  mal  medio    lo    quería    , 

hacer    'instrumento  de    mis    fm^tos  ,    reteniAronrae     las    lá- 
'grimas ,  creyó  el  buen  santo ,  qfte  "por  l>ios  las  derramaba,  y 
-también  como  yo  se  puso  lierno.  fisto  se  quedú  así  hasta  el 
'dofiíittgo  ,  qne  fué  día  >de  Tí/dos  los  Santos  ,  y  cuando  fué  & 
•predicar ,  gastó  la  mayor  parte  de  sa  serm'on  en  tcA  negocio» 
-'encareciendo  aquel  acto  ,    por  babcr  sncedido   en  «n  sugeto 
•ide  tanta  necesidad;  exngerólo  tanto,  que  orovió  á  comrya9tofi 
;á  cuantos  se  hallaron  para  hacerme    bien.   Así  le  -acudieron 
•con  íus  limosnas  qlie  me  las  diese.  Luego  lunes  por  la  naa- 
Bana  mi  madre  acudió  á  la  porlena,  ^jregunló  por  aquel  pa- 
'dre ,  diciendo  lener  con  él  un  caso  importantísimo,  y  como 
^la  vio  e4  portero  tan  angustiada  ,  se  lo  Hamo  al  momento;  cuan- 
'■do  se  vio   con  él ,  asióle  de  las  manos  y  de  los  habito»,  eehán> 
éose  de  rodillas  por  el  suelo  hasta  (jo«rcr  besarle  los   pie»,  y 
díJDl^r ,  que  la  bolsa  eV-a  ánya ,  que  por  un  «olo  Dios  se  la  die- 
%e  f  dirVle  las  señas  de   todo  ^  coofo  quien  bien  las  tenia  esta- 
-dia^éa^t,  y  el  fraile  se  la  entregó,  c^onociendo  ser  ▼er^.i-deras. 
'diando  xm.  madre  la  Vio  en  sus  manos,  abrióla,  y  sacando  ñu 
kíofe'km  de  los  tres  que  dentro  tenia,. «e  l<3djó  al  padre  qu%  me 
ío  -íliese  de  hallaego,  y  Cuatro  reales  para  dos  misas  á  las  áni- 
énas  de  purgatorio,  á  quien  dijo  que  Ja  tenia   encomendada. 
^•ot)r<> con  esto  su  bolsa,  y  llevómefa  luego  á  la    posada,    ña 
íaUai*  ni  un   alfiler  de  toda  ella;  que  aun  con  cuidado  le  me- 
-tí'deniro  un  papelillo  dellos,  porque  pareciese  todo   ser  cosa 
'dfe  ttiu'ger.  Despneíí  de  pasado  esto  de  allí  á  dosdias  ,  nnrércoles 
-pir  la; I-arde  fui  á  visitar  á  mi  fraile,  que  ya  me  tenia  wn  cofrt 
4len9  de  Vestidas  ,  qne  pudiera  bien  roñiper  diez  años,  y  di- 
neros qne  gastar  por  algunos  días:  diómelo  con  alegre  rostro, 
"\^  mbrfdóme  que  volviese  otro  dia,   qne  tenia  una  buena  co- 
'Itoíi^ídad  qiie  darme.  Fuíme,  y  vol-ví  cwando  me  habia  ^cho, 
•J  iáéspUés  de  prégtihtíarme  si  sabia  escribir ,  y  qtíe  lo   enteré 
'de  hií  habilidad ,  itie  dijo,  que  cierta  señora  que  tenia  su  ma- 
«ttdó  eh  )as  I ndia^,  bascaba  una  pcrsóha  tal  que  le  adralois- 
ftrósé  «n  hticienda   4;n   la   ciudad  y  eH  el  ;campo;    que  «i  era 
-é<fea  de   nri  gusto. le  avi«fase ,  para  que'lVaftáse  delh>.  Yo  loego 
después  de  daiie  las  gha'í^fls,  dife:  páfdre  mTO  ,  lo   que  toca 
^W  trabsfjb  de  ini  p^sona,  la  soúcitnd  y  tid^lidad  que   se  de- 
bte',  "áolo  eso  '  |]fbdré  ^IVr?¿ér  ;  empeit)   no  iby  dcsta    tierra   ni 
%tngo  'quien  tne  ¿oiticíecfe':  si  e^a  seftoríi  imc  tiene,  -de   fiar  aa 
•Itecieíifla,  ^uiírrá  fn»n!íá*ichíe  quien  á  iftl' fift  y  líO   lo.  tengü; 
'i«&!éí  e¿*fe  ihCoÁventeftilé  batió  ,  vea   Vtiei^lía;  paternTdad    agora 
'lo   cfuc  <^e*e  scrtídó  qué  hag<a.  E!  wiápoftilió  ,  que  éfe<Ha  toi 
'fiador,  y  -po^  -aqne^nb  ftí)  lo  t*ef«ks(e;  •acfetét*  de  bjena  tt»lñn- 
•tftii,  v^iid^  ir  poi"bqiic4  «tittiitio  itA  Hégéeio  bien  gaiiwlor  qtt« 
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DO  hav  Q08a  tan  fácjl  para  engaoac  á  «a  justo  »?  como  f entidad - 
Angida.  eu  ub  malo. 

CAPITULO  Vil. 

Después  de  haber  entrado  Guzman  de  Aifaraehe  á  servir  á  una 
setUnra  ,  ia  roba ;  préndenlo  y  condtHOnia  a  ia&  galeras  por  toda . 

su  vida,  ) 

anta  es  la  fuerza  de  I»  costumbre^  asi  ea  el  ríg^r  de  k)S  tra- 
bajos, como  eo  las  ii>ayo<-€>s  l'elicidades^  (fue  siendo  en   elloft> 
importftBtíaiiuO  alivio  para  en  algo  facilUaijos»  es  en  los  büe- 
nea  el  mavor  dado,  porque  hacea  mas  daro  de  sui'iir  el  seo* 
tiaiiento  dallos  .cuando  faltan.  Quita  y  pone  leyes ,  ibttalefiiea»- 
do  la«  unas  y  rompiendo  laé  otias;  prohibe  y  establece  pomo 
poderoso  principe,  y  consecutivamente  á  la  parte  que  se  aciKS-» 
ta;  lleva   tras  de  sí  el  ediücio,  tanto  en  ef  seguir  los  ▼icáot,. 
cuanto  en  ejercitar  virtudes,  En  tal  rcaoera,  que  si  á  la  bon- 
dad se  aplica,  corre  peligro    de  {^odesse  perder  fácilmente,  y^ 
jujDt^ndose  á  Ij  malo ,  con  grandíhinia  djücuitad   se  arraitcau/ 
No  bay  Tuertas  que  la  venzan ,  y  tiene  poder  sobre  todo  caao. 
Algunos  la  Uamaroa  w^gunda  naturaleaa  ;  empero  por  esperáen-) 
cia  nos  muestra  que  aun  tiene  mayor  poder  ,  pues  la  corrom* 
pe  y  destruye  coa  grandísima   facilidad.   St  amargo  apet«ce,/ 
COB  tal  artiücio  lo  conserva  y  endulza,  que  como  si  tal  no  £iie-< 
se  ,  lo  Tuelve  suave;  y  acompañada  con  la  verdad,  es  el  mo-r 
nar<}a  luas  poderoso,  y  su  fortaleui  inaitpugnable.  ¿Quióasiaoit 
ella,  bace  al  pobre  pastor  asistir  en   los  desiertos  campo»  ,  ei^^ 
la  bonduta  de  lo»  valles  ,  en  Las  cmubpes   de   los   empáadMloa; 
montes  y  sierras ,  contra  las  inclemencias  del  riguroso  Hi.viec-) 
no,  sufriendo  tempestades,  continuas  pluvias,  vientos  y  airea, • 
y  ep  el  verano  riguroso  sol  que  tuesta  los  árboles >.  abrasa  Jaa. 
piedras  y  derrite  los  metales?  Y  siendo  su  fuésia-tiMBUi',  que: 
baoe  domesticarse  las  fieras  aaaa  fieiras  y  ponzoñosas ,  jtiefrenaA- 1 
do  s«s  furias  y  mitigando  sus  vencaos,  el  tiempo  la  goattMCOB 
él  se  labra  y  solo  á  él  auteta;  porque  para  con  él  soa  sus  telas  éa[ 
araña,  becba  contra  an  elefante;  que  si  ella  ea  poderosa,  él  es  pni-< 
dente  y  sabio;  y  como  el  ingenio^ucle  aobrepufar  á  todas  bu maiBaa> 
foertaa ,  asi  el  tiem|^  á  la  costuncibre.  Sigue  la  nocbe  al  día  , !«/ 
lúa  á  kuB  tinieblas,  al  cuerpo  la  sombra:  tienen  perpetua  gt^rr.. 
ra  el  fu^o  coa  el  aire,  la  tierra  coa  el  agua  ,  y  todos  en  tve-  si/ 
lo0  amentos.  £1  sol  engaadra  el  oro,  da  ser  y  vivifica  ]  desta'^ 
manera  el  tiempo  sigue ,.  persigue  y  fortalece  á  la  costumbre. , 
fiaos  y  deshace,  obrando  aabiamente  con  silencio  ,  según  y  por  r 
el  orden  BMsmo  que  acostumbra  ella  con  bs  contiauas  golaa  i 
catar  las  duras  piedras.  Ea  la  coataimbre  agena ,  y  el  tíeiapo : 
nys«t9>j  él  «a  fuieii  k  detcubca  la  liilaiA>  nMÍCütend»  au 
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yor  secreto ,  haciendo  con  el  fuego  de  la  ocasión  ensayo  de  snt 
«rtes.  Con  espeiiencia  nos  enseña  los  quilates  de  aquel  oro  ,  y 
el  fin  á  donde  siempre  van  sus  pretensiones  encaminadas  ,  y 
quien  conmigo  no  tuvo  alguna  misericordia ,  pues  en  bieve  hi' 
20  público  lo  que  siempre  con  instancia  procuré  que  fuese  ocul- 
to. Todo  lo  dicho  se  verificó  bien  de  mi  en  propios  términos  y 
casos,  f  Oh)  cuántas  veces  tratando  de  mis  negocios  ,  conceitan- 
do  mis  mercaderías,  dando  mis  logros,  fabricando  mis  mara- 
ñas por  subir  los  precios,  vendiendo  con  esceso  mas  al  fiado 
que  al  contado ,  el  rosario  en  la  mano ,  el  rostro  igual ,  y  con 
«n  en  mi  verdad  en  la  boca  (por  donde  nunca  salía)  robaba 
públicamente  de  vieja  costumbre,  y  descubriólo  el  tiempo! 
¡Quién  y  cuántas  veces  me  oyeron  y  dije:  Prometo  &  vuestra 
merced ,  que  me  tiene  mas  de  cOsto  ,  y  no  gano  un  real  én  to- 
da la  partida,  y  si  la  doy  barata  es  porque  tengo  de  dar  linos 
dineros  para  el  tiempo  ;  y  daba  otras  causas ,  no  habiéndolas 
para  ello  mas  de  querer  ganar  á  ciento  por  ciento  de  su  mano 
A  la  mia  I  ¡Cuántas  veces  también  $  cuando  tuve  prosperidad  y 
trataba  de  mi  acrecentamiento  (por  solo  acreditarme  ,  por  sola 
vanagloria  7-no  por^Dios ,  que  no  me  acordaba  ni  en  otra  cosa 

Sensaba  qi^  solamente  parecer  bien  al  mundo  y  llevarlo  ^ras 
e  mi,  quCteniéndome  por  caritativo  y  linfosnero  \Jniesen  ¿ 
inferir  que  tendría  conciencia  ,  que  miraba  por  mi  alma,  y  lu- 
ciesen mas  de  mí  confianza )  hacia  juntar  y  mi  puerta  cada  ma- 
fiana  una  cáfila  de  pobres,  y  teniéndolos  allí  aos  ó  tres  horas 
porque  fuesen  bien  vistos  de  los  que  pasasen ,  les  daba  después 
una  flaca  limosna ,  y  con  aquella  nonada  que  de  mí  recebian 
ganaha  reputación  para  después  m^or  alzarme  con  haciendas 
agenasl  ]  Guantas  veces  de  mi  pan  partí  el  medio  (no  quedan- 
do hambriento,  sino  muy  harto]  y  con  aquella  sobra  ,  como 
te  babia  de  perder  ó  darlo  á  los  perros,  lo  repartí  en  peda- 
zos ,  y  lo  di  á  pobres ;  no  donde  sabia  padecerse  mas  necesidad, 
sino  donde  creí  que  sería  mi  obra  mas  bien  pregonada  I  |Y 
Cfiántas  otras  veces ,  teniendo  sangriento  el  corazón  y  dañada 
la  intención,  siendo  iiaturalmente  pusilánime,  temeroso  y  flaco, 
perdonaba  injurias,  poniéndolas  á  cuenta  de  Dios  en  lo  público, 

Suedándome  dañada  la  intención  de  secreto  ,  con  s(?creto  lo 
isimulé,  y  en  público  dije:  Sea  Dios  loado,  siendo  de  mi 
Terdaderamente  ofendido,  pnes  maldita  olya  cosa  que  impidió 
mi  vergüenza,  sino  hallarme  inhábil  para  ejecutarla;  porque 
Tiva  la  tenia  dentro  del  alma  !  {  Guán  abstinente  me  mostré  otf  as 
Teces ,  qué  ayunador  y  reglado  ,  no  mas  de  por  párecerlo  ^  para 
poder  guardar  mas  y  gastar  menos:  que  cuando  de  dgena  sas- 
tancia  comia,  cuando  de  lo  del  prójimo  gastaba ,  nn  lobo  esta- 
ba en  mi  vientre,  nunca  pensaba  verme  harto  !  i  Qué  coDtinaa* 
mente  visitaba  los  templos  ,  asistía  en  las  cárceles ,  por  acredi- 
tarme con  los  ministros  oficiales  dellai ,  no  pov  los  presos,  aa- 
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It8  por  81  alguna  vez  me  TÍese  preso  ,  que  ya  me  conociesen ,  y 
i4a8  me  respetasen  i  Si  acudí  á  los  hospitales,  anduve  romerías^ 
firecaenié  devociones,  royendo  altares,  no  faltando  á  sermón  dlt 
fama,  en  jubileo  ni  á  devoción  pública,  todos  aquellos  pasos 
ei'an  enderezados  á  cobrar  buena  fama  para  mejor  quitar  al 
otro  la  capa^  Pues  no  se  me  olvida  ,  que  hartas  y  muchas  vecet 
medecian  ,  y  supe  de  algunas  cosas  muy  secretas ,  que  por  ser- 
lo tanto,  cuando  despuf^s  trataba  dellas  con  sus  dueños  mismos, 
aconsej  indolos  ó  corrigiéndolos  en  ellas,  entendían  de  mi  que 
debía  saberlo  por  divina  revelación ,  y  ai^  lo  daba  yo  á  entender 
por  indirectas,  ganando  con  aquello  grandísima  reputación  ,  en 
especial  con  mugeres,  que  tras  esto  y  gitanas  corren  como  el 
viento ,  fucilen  en  creer  y  ligeras  en  publicar ,  de  cuyas  bocaa 
iban  esparciéndose  mas  mis  alabanzas.  Hartas  y  mucnas  veces, 
cuando  algún  pobiese  quiso  valer  de  mi,  como  tenia  tanta  y 
tal  leputacion  pedia  limosna  públicamente  para  él  á  los  qué  me 
conocían  ,  y  juntando  mucho  dinero,  le.  daba  muy  po¿o,  que- 
dándome con  ello,  quitaba  para  mí  la  nata  y  dábales  el  suero. 
-  Si  queija  hacer  alguna  muy  grande  bellaquería,  lo  primero  que 
para  ello  procuraba  era  prevenirme  de  uira  muy  hermosa  y 
grande  capa  de  coro  con  que  cubrirla «  para  mejor  disimularlür^ 
con  santidad,  con  sumisión ,  con  mortificación,  có\i  ejemplo, 
y  asolaba  por  el  pie  cuanto  queria.  Si  no,  vedlo  agora,  con 
cui'mta  facilidad  engañé  á  este  santo:  y  no  fue  solo  este  da&o 
«I  que  hicft,  mas  otro  mayor  se  siguió  ,  que  fue  dejarle  falida 
ja  opinión  ;  á  lo  menos  pudiéralo  quedar  cuando  tan  bien  zan- 
jada no  la  tuviera,  que  instrumento  habia  yo  sido,  y  causaP  tdv* 
dada  de  harto  perjuicio  contra  su  buena  reputación.  Asentó- 
me con  aquella  i^eñora,  creyendo  de  mí  que  le  sirviera  con  to- 
da fidelidad ,  según  pudo  presumirse  de  los  actos  que  mostsé 
de  tanta  perfecion.  Diómc  mocho  crédito  con  el  abundante 
caudal  del  8uyo;4'ecibióme  con  voluntad  en  su  servicio,  fióme 
811  hacienda  y  familia  ;  dióme  un  muy  honrado  aposento,  rega- 
lada cama  y  todo  servicio  ;  acaricióme ,  no  como  á  criado, 
uas  oon^o  ¿  un  deudo  y  persona  de  quien  creía  que  le  haría  Dios 
por  mi  muchas  mercedes.  Pedíame  muchas  veces  le  rezase  una 
Ave  María  por  la  salud  y  buen  suceso  de  su  esposo.  Respondía- 
le á  todo  como  un  oráculo ,  con  tanta  mortificación  que  le  ha- 
cia verter  lágrimas.  Con  esto  la  engañé  ,  la  robé  ,  y  sobre  todo 
la  injurié ,  ofendiendo  su  casa ,  pues  teniendo  en  ella  para  sn* 
servicio  una  esclava  blanca,  que  yo  mucho  tiempo  creí  ser  li* 
biv ,  tal  en  cautelas  .  ó  peor  que  yo ,  me  revolví  con  ella.  No  sé 
como  not  oUmot  que  itai  en  breve  nos  conocimos :  á  pocos  diaa  en- 
trado en  casa  no  habia  orden  para  poderla  echar  de  mi  aposen- 
to ,  «n  son  de  santa  para  ios  demás,  y  por  todo  estremo  disolu- 
ta «oomígo,  como  si  fuera  criada  en  la  casa  mas  pública  del  mun< 
4a  ;  y  coa  tal  lagacidad  $  ^pe  ^ro  que  yo  entre  todos  los  cri^** 
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4e8  ni  itt  ama  misma  le  aloan^aroo  á  ooaocef  aqutl    secre^* 
to,  f  COP  ^1  me  r^galabik  (auto,  que  sieiupre  alwadabft  mi  caíA 
de  cqU^íoqcs,  como  si  iviera  una  coB^tería.  Proveíame  de  toda 
ropa  blanca,  bien  aderezada,  olorosa  y  limpia:  su  si^ñora  gqs- 
tabadtiUo,  porquQ  á  lo»  do8  ao6  tenia  por -santos.  Dábame  ¿i- 
nero<   que  gastase  5  ain  que  yo  tampoco  imptefie  al  cierto  de 
dónde  les  babiai  quiéi^  ó  cómo  se  los  daba  :  bien  que  se  me 
traslociaa  algunas  cosas»  mas  por  no  caer  de  mi  punto,  no  qoise 
aer  curioso  en  apuradas ;  y  para  nunca  perderla  en   cuanio  yo 
allí  estufiese  y  mejor  ^aer  obligarla ,  gíbala  sustentando  con 
palabras  y  esperanzas,  que  teniendo  con  qué  ,  buscarla  mane* 
ra  como  ahorrarla  |  y  me  casaría  con  ella.  Bsto  le  bacía  desve- 
larse y  enloquecer  en  mi  servicio;  porque  según  el  amor  que 
le  fingí,  aunque  muy  astuta^  siempie  lo  tuvo  por  cierto  ,  como 
si  yo  no  fuera  hombre  y  ella  esclava.  No  sabía  mi  ama  de  mas 
bacíeoda  ni  mas  poseía  de  aquello  que  yo  le  dab^  ;  la  de  la  cíh« 
dad  estaba  en  mi  mano,  y  juntamente  gobernaba  la  del  campo, 
y  toda  U  esquilmaba  ;  porque  mi  desinio  era  hacer  una  razooa- 
ole  pella,  y  dar  conmigo  lejos  de  allí  á  buscar  nuevo  ipundo. 
Queríame  pasar  á  las  Indias,  y  aguardaba  embarcación  como 
quiera  que  fuese  ;  mas  no  lo  pude  lograr ,  que  conociendo  ni. 
ama  su  cierta  perdición  ,  que  los  caseros  le  decían  haberme  ya 
pagado^  los  pajtorcs  que  veudla  los  ganados,  el  capatú»  que  sa- 
caba los  vinos  de  las  bodegas,  y  que  de  todo  no  vía  blaiica,  por- 
<{ue  me  alzaba  cop  todo :  determinóse  á  comunicarlo  á  solax  con 
un  hidalgo  deudo  suyo;  díjole  la  mala  cuenta  que  daba  de  todo, 
^pilj^ pusiese  conveniente  remedio.  £1  sin  decirme  palabra  ,  ya 
cuando  yo  andaba  en  vísperas  de  alzar  las  eras ,  muy  descuida- 
do y  libre  de  tal  suceso  ,  estando  durmiendo  la  siesta  con  ma- 
cho reposo ,  dio  un  alguacil  sobre  mí ,  prendiónoe ,  y  sin  decir 
por  ^é  ni  cómo  1  sino  ^ue  allá  me  lo  dirían  ,  me  llevó  á  la  cár- 
cel, tbto  se  hiio ,  porque  no  se  süborotase  la  ^asa  ni  el  barrio 
con^algvuM^Jibertades  mías,  cuanctó  supiese  por  enya  orden  me 
prendían.  Iba  yo  por  el  camino  suspenso  y   mentecato  ;    ya 
juzgaba  «i  faese  requisitoria  de  Italia,  ya  si  de  mis  aofeedoces 
«o  Castilla ,  ó  si  de  mis  noevos  huttos   no  purgados  en  aquella 
ciaidad.  Y  aunase  de  cualquiera  cosa  destas  n»e  pesaba  ,  sen- 
tía mucho  perder  aquel  pesebre,  que  coo  el  lual  nouabos  fal- 
taría mi  estnnacioB  ,  y  no  me  acudirían  rojnto  antes»  uta»  pa- 
ciencia. Gracias  á  Dios,  que  ya  erta  drsgiacia «ucedió  á  tiem- 
ple, que  me  faaUé  de  cot^ona,  qne  eonM  mi  macire  vivía  p^r^ 
ai,  poco  i 'poco  le  iba  llevando  todo  cuanto  cerogia  ,  y  ella  me 
lo  gnairdaba  :  después  ab«ieron  AÍ  caja ,  y  no  hallaron  en  ella 
loaas^qNifi;  una  bula,  del  «if^o  pasado  y  trasto»  yiejo&.  Acudieron  t 
la  cáml  á-pedicnie  cuenta ,.  díla  tan  mala  como  se  puede  pr^- 
anmir  de  qtfieli;solo cobraba  y  nuoca  pagaba.  D(o  faaj  tak^a  cinq»!* 
tas  c0iMr  ka  ma^m^mw^  Sjoléfl^iafi  ióxil^k  mi^»  ^v*? 
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%áit  k'4*trf  en  blanoo;  acudierÓB  al)  fraile  dándole  cuenta  del 
vaio-:  él  camo  ^prudente ,  ni  condenó  ni  absolráó  hasta  darms 
éiBki  UB  oído  9  y'i-aB^r  ^^spueB-deiiilbfmado  de  ambas  partes, 
^iooaier  á  visitfir.'d  la  cárcel,  beguéselo  todo  á  pie  juntillo  ,  afir-* 
«pando  ler  fabo  teatiraonio  qnetae  levantahan,  y  ettaV  tan  ino* 
ceotev'.  <plc  nin|^alo  era  mas  en  el  mundo  de  aquel  negocio; 
y  asi  «aperaba-  en  Bios^  que  como  libró  á  José  y  á  Susana,  no 
fe  deKuidaria  de  mi  Terdad,  ni  dejaría  perecer  mi  justicia ;  ma« 
que  todo  aquello  y  castigos  mayores  ineiecian  mis  culpas ,  por 
otras  ofeiMas  miask^ontra  su  divina  Magestad  cometidas.  £1  buen 
religioso  no  sabia  qué  ni  á  quién  babia  de  dar  crédito  ;  quedó 

Serplqjo^  y^  en  caito  de  duda  ,  ae  acostó  por  entonces  4  la  parta 
él  caído-,  aooorriéndo  á  lo  mas   flaco.  Estúvome  consolando 
con  palabras^  prometiéndome  su  solicitud  en  mt  defensa,  enco- 
menaando  mis.  negocios  al  Señor ,  que  me  librase  y  tuvieae  d« 
to  mano.  Despidióse  de  mi ,  fuese  al  oficio  del  escribano  para 
qtieretme  abónap,  pidiéndole  por  caridvd  que  miíaae  mucho 
por  mi  causa,  que  me  tenia  sin  duda  por  varón  santo.  Mas  Cuan* 
do  el  escribano  le  oyó  decir  CKto ,  riéndose  mucho  dello,  sacó 
los  procesos  que. contra  mi  tenia,  y  haciéndole  relación  de  laa 
causas ,  diciénflole  quien  yo  era ,  ios  hurtos  que  había  liecho  y 
•oibeieciis  de  que  usaba,  corrióse:  y  con  toda  la  síenciliec  del 
mundo,  ain  creer  <)oe  me  dañaba,  le  contó  el  ca«o  que  icón  él 
ve  había  pasado ,  y  por  el  orden  que  me  babia  conocido,  d« 
4onde  babia>  resultado  acreditarme  tanto,  porque  no  R^luvie'» 
«en  por  hombre  falto  ,  que  se  movia  sin  causas  en  mi  defens^ 
Gnando  el  escribano  le  oyó ,  sintió  ep  ei  alma  mi  maldad  ,'que 
•at  hubiese  querido  «burlar  á  un  tan  grave  personage  ;  indinóse 
eóntra  mi  de  manera ,  con  un  corage  tanr  encendido  ,  que  si  en 
•u  mano  fuera  rae  ahoicara  luego.  Dejf)  «I  oficio ,  fue  á  casa  del 
teniente ,  híit>Ie  jelacion  de  pálabia,  y  tal  nue  lo  puso  de  su 
Bkisma  tintó  ,-y  Sifreatado  delfo,  como  si  lea  nubiera  dada  po^ 
^er  «ñ  causa •  propia  ,  me  cogieron  á- cargo,  haciéndome  do 
•<|uel  otro  fkuevo  ,  y  mandándome  agvabar  prisiones ,  dijeron  al 
alcaide  qne  me  tuviera  en  uncal^^co»  Ko  me  cogió  tan  desnu- 
co este  oía  que  me '{altasen  dineros  con  que  sustentar  la  tela  y 
bacer  la  guerra  r.mases  la  cárcel  de  calidad  como  el  luego  que 
todo  lo  conaume  ,  oonvirtiéodok)  en  su  propia  sustancia.  Largaa 
ta^Kieneis»  hke  délia ,  y  por  ii\i  cuenta  hallo  ser  un  molino  d« 
Tiento  y  jurgo  3e  níAos ;  ninguno  vifxie  á  ella  que  no  sea  mo-* 
1^Q«to  y,mnela ,  iKc^icndo  qne  sn  prisión  es  por  un  poco  de  aire« 
juguete,  una  nineria  ,  y  acontece  ¿  veces  traer  á  w)0  destu^ 


yiOr  jtne^  ó  cuatro  muertes,  por  salteador  de  camiooh,  ó  por  otros 
4l^rti€íi»mos  y  ieo<(  delitos.  KUa  es  •«! -paradero  de  necios,  e«^ 
^•riniento  fouKito^  arYepentimiento  tardo,  pirur^ba  de  amigos^ 
v^Agliiu»  de  eoemf^ii)  repjública  conlfa^ia,  in Cerno  breve,  muer<^ 
^MUfíf  pnMjbidcaiMftia»^  vtlle.de  iúgrimas,  cata  d«  1oqq«« 

3« 
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doactc  «a^a  abo  grita  y  trata  de  sola  so  locara.  Siendo  tódoé  reó^l 
si&guDose  confiesa  por  culpado  ^  ni  so  delito  pprgraTe.  Son  lof 
pretíoadella  como  la  parra  de  urasj  que  luego  .que  comieíaaii 
á  madurar  cargan  abitpai  en  cada  raeimo^  y  sin  sentirse  los 
cl&upan  t  dejándolo  solamente  las  cascaras  Yacías  en  el  aratiadu- 
r^  9  y  «égun  el  tamafio  a  si  i  acude  la  enjambre.  Cuando  traen  ú 
uno  pr^o  le  sucede  lo  propio ,  carga^oi  en  él  oficialeÍB  y  minis'^xM 
basta  no  dejarle  sustancia ;  y  cuando  ya  no  tiene  que  gastar  $• 
lo  dejan  allí  olvidado^  y  esto  seria  menos  mal ,  respeto  de  otro 
mayor  que  acostumbran,  dándole  luego  con  la  sentencia  como 
á  pobre  t  dejándolo  perdido  7  desbaratado.  '   > 

Luego  como  lo  entregan   al  primcer  portero-  en*  la   puerta 
principal  de  la  calle ,  le  bacen   el  tratamiento  •que  su  bolsa 
merece  ;  que  aquel  portero  bacc  como  el  que:  compra  ,  qu« 
nunca  repara  «n  la  calidad  que  tiene 'quien  vende,   sino  tsn 
lo  que  vale  la  cosa  que  le  venden :  así  á  él  no  se  le  dá  «n  re^ 
que  sea  el  preso  qnien  fuere,  solo  repara  en  lo*  qae  le  die» 
res.  Cu-ando  el^  caso  no  es  de  calidad  ,  ni  tiene  pena  corpo« 
ral  que  nazcai  de   atrocidad ,  como  sería  muerte ,  hurto  ia* 
moso ,  pecado  feo  y  ottos  cuales  aquestos,  déjauio  andar  por 
la  cárcel  h&biéndoselo  pagado.:  era  mi  pii^ioQ  primera,  hast» 
que  diera  fianzas  de  estar  á  derecho  por  aquella  deuda  ,  y» 
«ne  conocían ,  todos  nos  entendíamos ,  «ramos  oamaradas  ,  con-' 
tentélos ,  y  quédeme  abajo  con  ellos ,  aunque  siempre  -tnre 
ojo  á  si  pudiese  con  biíen  seguro  coger  la  puerta ,  y  espcrab* 
inejor  comodidad   para  ihácerlo.   Mas  desde   que  asonné  por 
vistas  de  la  cárcel ,  y  después  de  ya  dentro  della  estuve  roí 
deado  de  veinte  procuradores ,  que  con  su  pluma  y  papel  es* 
crebkan  mi.  nombre ,  y  la  causa  de  mi  {n-ision^  facilitáodol» 
fodos«  El  «no  decía  ser  ^u  amigo  el  juez;  elotrc»  el  escriba- 
no ;  el  otpo  qne  dentro  de  dos  horas  haría  >qué  n»e  diesen  ea 
fiado;  deoia  otro  ,  que  mi  negocio  era  cosa*  de-  baria  ,  que 
por  los  aires  me  Jiaria  «soltar  luego  con  seis  ^reales  ;cada  uno 
se  hacia  «efior  de  la  causa,  y  decin  pertenecerle ;  aqueste  p<jr» 
que  roe  acompañó  desde  que  me  vio  traer  preso  ,  y   se  pre- 
vino cortniigo  del  negocio;  -aquel  porque  ^o  le  rogué  crtíe  me 
fuese  á  llamar  á  un  mi  amigo   escribano- a  tíi' junto  á   la  car» 
cpI  ;  otro ,  pOrque  f«e  quiew  primero  escribió  y  tenia  ya  he^ 
cha  petición  para  el  tehiontei;  roas  d©  todo s¿  ellos  entre  pA 
me  «reía  ,  porque  los  ronocia  y  sabia  su  traloyqne  solo  -vi vea 
de  coger  de  ante  mano  lo  que  pueden^  y  después  con  dos  yantar 
de  bueyes  no  les  harán  dar  phso ,  y  hubo  alguno^  dellos  ,  q«t 
teniemio  poder  para  defendiar  á  un  ladrón,*  entró;  á  pedirla 
dineros  para  hacer  «I  interrosratório ,  despnes-  de  rematado  é 
lé^  ^aleías.   Estando  altercando  todos  cuál  hahia  de  procurar 
mi  negocio,  entro  rompiendo  por  ellos, 'm«y  coo<íad«?>  y  Re- 
«ho  señor  del  >  cierto  procurader  que  a^tes.->lo  %abH  «40  «bI^ 
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«ft  ras  TUdM^  críniitia>««  ,  y  di^ :  ¿  dcá  está  Tnestraí  amrcedt 
dijele  i|tie  'i^S  'pues  ttie  habían  preso;  y  dítome :  ¿pues  qué 
Irá  sido  ifr  Causa  ?  y  cuaadp  seua  babc^dicíio,  respondiómci 
Tiiase  yaeitra  m«rced  dello  y  círllé  ;  j  titoe  ahí  a Igtia.  dinero  que 
Hevemos  al  esenbano,  y  daré  luego >p«tieíoa  al.  teniente  para 
i{ue  Je  -mande  soltar  con  fiamas  de  la  haz?  y  «i  no  lo  pro<( 
peyere  ,  lo  lletaremos  á  la  sala  mañana  «  y  esos  señores. lo 
■Mudarán  luego^  Yo  hablaré  á  uno  dellos,  qiie  eagran  señor  mió,' 
y  no  estará  vuestra  meiced  aquí  á  medio  día.  Guando  losotroi 
oyeron  esto,  dijeron:  ¿qué,  qué?  ¡oh,  qué  gentil  manera  da 
dar  petición!  ¿estamos  aqui  Veinte  hombres  dos  horas  há  tra- 
bajando en  el  negocio ,  y  viénese  agora  muy  de  su  espacio 
á'  qneter  tscríbir  eo  él  f  Mi  procarador  le»  dijí»  e  selipras  ,  aun- 
i|ue  vuestras  meroedes  hubieran  'esopíto  en  él  dos- meases  há» 
en  llegando  yo  ^  había  > de  ser  negocio  mió»  que  aqueste  ca- 
ballero «8  mny  mi  grande  amigo  , '  y  despachóle  vp  su^  n^ 
rcios  todos-:  bien-p^fden  irse  con  Dios  y  deja l|«.<£ líos  cuandio, 
oyeron,  replicaron:  ¡oh,  que  ünditol  ¡qué  gentil  manera, 
de  negociar,  y  qué' buena  flor  se  portal  ¡y  con  qué  nosviena 
agora  sos  i)[ianos  4a>ii>adas  á  crtierer.  llevar  la  cau^  1  Váyaye  no-' 
rabuana,  que.  a>quéste  caballero  verá  la  razón,  y  dará  «u  po- 
der .á  t{uieff  "quisiere ,  no  tengamos  aquí  voces.  .^I  .que  sí, 
ios  btrM  qiK*  no,  asieron !se  de  manera  que  se  vinieron  4  decir. 
qtfien«s  eran ,  sin  dejar  mancb»  por  sacar ,  y  la  manera  con- 
que robabtfii  á  tos  prescv. ,  que  fue  un  coloqujo  para  quiea 
Jds  oyó  de  miicko< entretenimiento,  por  ser  de  verdades '^  re-; 
presentado  al  vivo',  y  es  trato  cíoaiun  «uyo  este  de  cada  horai 

2  con  cada  :]:fresO.  Ya  cuando  los.  hubieron  metido  en  paz  ma. 
egóé  á  tai  dueño  Tiefo  ^  y  pedile  que  |kQu diese  á  lo  nq9esa-^ 
rio,  "que.  yolo'  pagaría  rdilc- cuatro  reales,  .y  no  lo  volví  á  veiv 
en  aquellos  <quitice  días.  Bien  sabia  yo.  ya  loque  habia  de 
hacer, 'y  4|ttC  por  solo  aquello  venia,  por  asegurar  la  olla  deV 
dia  siguiente*,  y  tener  con  que  salir  á  la  plaza :  mas  luémf  for** 
soso- ^gir4o' ú  él' por  temor*  que  tuv,e  ,  que  coifiOi  sabia   mii^ 
cansafs  viéjIíSi'  ádos^por  tres  descoraara  la  flor,  y  me  hiciera 
«n  dos  bó^fcsi  jéAtar  un  ciento  dellas.  Y  «i  así  comoraaí,  ó  por- 
gue callan  ó'porque  procurase  le  había  de  pagar,  \n\^  por  me^; 
foT  que  fuese  mi  procurador  ,•  aunque  aquel  no  era  negocio. 
de  n»uchas'  tretas  ,  y  solo  consislia'  en  dineros.  Mas  después 
tfaandO'taie'Vkkieron  á  encomendar  por  el  embeleco  que  ^e  vi- 
nieron'á  jtmtsT  las  causas,  lo  hube  bien   menester.   Ya  iba 
«1  negocio 'de  veras  ^  pasáronfoe  arriba  ,"  quiste r<)n   echarma, 
Igríliosy  redimilos  á  dineros,  pbgué  al  portero  á  cuyo  cargo  esn 
taban,  f  al  moao  que  loa  echa;  al  escribano  acudía-,  )as  pe* 
ttcioDe» anduvieron ,  daca  el  solicitador,  toma  el  abogado,  pO'^ 
^uito  á  poquito  como  sanguijuelas  roe  fuej'on  chupando  toda 
pi'saBfrei^'Wtt^  dajar^^  jia  jrktud.  Qiiedé  comA.e\^raGÍinq 


«Mo  «»  lat  oáteara*.  A  ,to4o  ^feto  no  e«  bien  p«a»p  en  «fle«4 
cío  lo  ««e  co»  mi  dama  me  paaaba,  puea  cadg  canana  loego 
•n  avanBCáeodo  UavU  sobre:  nai  el  laanáí  fea  «Ha  hállalia  nt 
x^Beáifi  <  pt^eyéBdome  de  4t>do  lo  ttwosario.  Y.«»  el  r^[or 
4%  mi  priittul ,  babiéad»ipo  senteaciado  el  teniente  4  gmleraa, 
ffie  eaiió  una  carta  ,  ^ue  por  »er  donosa  toe  paireci6  bacer 
memona  dolía ,  y  porque  también  e8  bien  aliojar  al  arco  la 
cuewia,  oentando  algo  queaea  de  en*retemiin«n*o,  decía  dea- 
te  manera  r  '  •        • 

•■  Sentenciado  mió, 

■  La  t>V«»*et6  tío  t»  para  m«a  de  que  dejíi*  la  tríetela  y  tom^ 
•letrtV  baste  q«e  yo  ñola  tenga  por  ti ,  mi;  alma  ,  deada 
i  dlháe  Saot-laffo  i  la;i  ti«a  de  la  tarde,  que  te  prendieron 
durmiendo  la  siesfa ,  que  ann  «q«i-'*  «<>  *^  ¿^J^''^-  ^-f  ^ 
S;  ní«esar  V  mas  la  que  hoy  he-reoebido,  eoe  qufe  me  baa 
SLhS^S^V-  te  aedtenc.6  el  teniente  4  dotcientoa  azotes  y 
í^  aaos  le  galera..  Maloa.  a«>le«  le  dé  Umy  en  malaa  ga^ 
fem  él  wté..  bien-  parece  qt>e  no  te  qu^ere.como  yo,  m  aabe 
o  qnt  me  coesta/Dkeme  Jaliana  que  te  diga.  q^K»  apelda 
K?  í»P^la  .ve4n*e  .reoe.,  yma*  la«  q«e  le  RJ^e^ere.  J  no 
ítete  dé  nada  i  que  todo  «e  remediara  coa  el  favo*  de  Dioe 
f  est  señer  teniente  ;  ann-  bieü  que  no  te  ijas  de  quedar  abi 
Lrísi^nMíre,  que  para  i^»6a  cara,  da  mulata  ,  que  se  ha  d« 
iMira  feíein^e  ,  y    y  „^  ha  hecho-  irerMíi'  ,  que  han 

S?e  t4ta'/qa;  p'or^^^^^  ^^^'^  4ado,á,«ena.  .  todo  e| 

^»Mdo^V  mas  lo  hubiera:  dado  á  sentir ,  ^i.no  Ijiera  por  le- 

S^tqldraho,adae^eliaeydespu^^^^^ 

a\i*  te  teaso ya  pesado  á  etta»,  y  «acárete  *  naiio  m,aqueie  ca- 

Ibo^  ffl^tlL»  mi  atmaeocdeaadjf.  iutoo,  duA  toa  ca- 

¿.lC«me  me  saíué  de  la  cabeía  cuaadrt  m*  ¡o  djieron ;  ahi 

«.¿Te  acorde,  de  míV'»«'*í^»«!  y»«*  '^""^°  P*™  ""  •"»*"■» 

taha  de  tí  para  echar  carbón  á  la  olla ,  *«  te  Wciwoni  aao*.. 
Wrdate.  preso  n»io,  de  tó  ^o..  »a  •d9.«>,  y  rec.l»e  .queaa 
i^^te  d'^okfr  ye'd. ,  qu«.i^  doy  por  e.pera.í»  aue  Je  hau  d« 

r/«e"  vSrrte,  *eh..ne  )u«gü  al  de«)ub.ertó:d>-  U«r.«.  «• 

^^Ucara,  T  -.*"-* -"^««» '  roL\°«  "^a.^*^ 
tfinv  diíhosa  «an  ello.  6(o«s«»<i  •  w  !>oto  »u  camaraoa  es». 

múlteoraítee  tejado  que  lid  hombre  (a«  p.Hicipal.íi»ya  co«- 
Sniwo  «e  .que»  hon;b«*íilo  »il  y  bajo  «=  'V*'^»'^-  .  T 
éue  de  ¿TeA/suyo  hija  dicho  lo  »-yo  í  >•  «g*»»".  l»-le  OM» 
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«bOfT-parte  con  él  de  aqae»»  conserva ,  que  para  tí,  Bieh  ¿io^ 
la  tenia  guardada.  Mañana  es  día  de  amasijo ,  y  te  haré  una 
torta  de  aceite  con  qne  sin  vergüenza  puedas  conTidar  á  tut 
camaradas.  Envíame  la  ropa  sucia ,  y  póntela  limpia  cada  di^ 
que  pues  ya  no  te  abrazan  mis  .bracos ,  cánsense  y  trabajen 
co*tu  servicio  para  ias  cosas  de  tu  gusto.  Mi  ama  jura  <|u« 
te  ba  de  bacer  ahorcar ,  porque,  dice  que  la  robaste ;  harto- 
nías  tiene  robad^  ella  á  quien  tú  sabes  :  ya  me  entiendesy, 
Y  d  buen  entendedor  pocas  /»fi/a6rizs.  Si  Gomes  el  escudero  i% 
niere  á  ver ,  no  le  hables  palabra,  que  es.  hombre  de  dOs  caras 
y<  se  conQ:racia  coo  todos  9  y  ea  amigo  de  taza  de  vino.  D« 
todo  te  doy  aviso;: y  porque  aquesta  no  es  para  mas.^  ceso  y 
■o  de  rogar  á  Dios  que  te  me  guarde  y  saque  de  áqu^8e  ca« 
labozo.  Fecha  en  este  tu  aposento  á  las  once  de  la  noche^ 
conlcmplaudo  en  tí  ,.b¡en  inio..  Tu  esctava  hasta  la  muerte. 

Aquesta  mantuvo  la  tela  lodo  el  tiempo  de  aquel  trabajo;: 
porque  los  gastos  eran  muchos ,  y  por  mucho  que  babia  rd«* 
cogido ,  tcdo.  se  deshizo  como  la  sal  en  el  agua.  También  mü 
madre  cuando  vio  mi  pleito  mal  parado ,  díjome  que  la  ro- 
baron, y  ^  lo  que  yo  entendí  íue  que  se  quiso  quedar  coa 
•lio.  Fuéme!f6rzoso  hacerme  con  loa  demás,  y  andar  al' hilo- 
de  la  gente.  Mi  plieit<^  anduvo .  el  dinero  faltó  para  la  b.oen>* 
defensa  ,  no  tuve  para  cohechar  al  eacribano^  estaba  el  jue9 
enojado,  y  cachóse  á  éormir  el  procurador «  pues  el  solicita- 
dor, pajas.  Ya.no  había  sustancia  en  .el  gajo  ,  fueron  se  laa 
abispas ,  dejáronme  aolo ,  confirmuron  la  sentencia ,  con  que 
los  azotes  fuesen  Vergüenza  pública ,  y  las  galeras  por  sei^  años* 
Guando  me  vi  galeote  rematado ,  rematé  con  todo  al  descu- 
bierto ;  jugaba  mí  ¡tsego  sin  miedo  ni  vergüenza ,  coipo  ^sclavft 
del  Rey,  que  nadie  tenia  ya  que  ver  conmigo.  Pero  muy  conso- 
lado, que  también  á  mi  camarada  Soto  lo  condena^ron  I  !• 
mismo ,  y  salimoa  ^n  una  misma  colada.  Y  si  como  estuvi- 
mos en  la  prisión  juntos  y  en  un  calabozo,  y  pasamos  la  misma 
carrera,  quinera  que  nos  conserváramos,  á  él  y  á  mi  nos  hu- 
biera ioo  mejor ;  mas  como  verás  adelante »  «alióme  zaino* 
Era  moy  gentil  aserrador  de  cuesco  de  uva ,  siempre  habia 
ét  séf  su  taza  de  profundU  ,  que  hiciese  medio  azuin  bre  ,  y 
cato  lo  descovipvso  e<i  el  ansia,  qtte  por  haberse  puesto  á  oraa,. 
cantó  llananaeofee<á  las  primeras  «ueitas»  Viéndome  ya  lema- 
tado ,  y  sin  al^ua  remedio  ni  esperanza  del ,  quise   probar 
mi  ventura ,  mas  no  ín  tuve  aunca ,  y  fuera  mÚagro ,  que  o« 
me  faltaba  entonces.  Htcextie  por  quince  días  enferma, , no, salí' 
del  calabozo  Ai  me  levanté  de  ia  cama»'y  a1  íia  dellos»  ya  teDÍ>% 
prevenido  un  vestido  de  mugcr,  con  una  navaja  me  quité  la. 
X>arba  y  vestida,  toeado  y  afeitado  el  rostro,  puesto  rai  J»laoco 
j  poco  de  color ;  ya  cuando  quiso  «toocbecer. »  salí  por  las  doa 

f  qtrtas  4las  ú%  loa  c9irtdor««  ,  que  luogunoi  dt>  ¿oí  porte^^ii. 


47Ó  ,  '  aXJZUKW  DE  ACF ARACHE;  " 
ase  habló'  palabra  ,  y. tenían  ambos  buena  TÍsta  v  ftU^  oj98  cl4< 
IOS  ó  i  sanóse  mas  cuando  llegqé  abaio  á  la.  puerta  de  la  ca^ 
lie  y  qoise  sacar  el  pie  fuera ,  puso  el  brazo^  delante  del  pos* 
ligo  un  portero  tuerto  de  un  ojo ,  que  á  Dios,  plugmera  y  del 
otro  fuera  ciego,  detúvome,  y  miróme,  reconocióme  luegOi^ 
y  dio  el  golpe  á  la  puerta.  Yo  iba  prevenido,  de  un  muy.  gea.< 
til  terciado  para  lo  que  pudiera  sucederme  ;  quiso  mi  des* 
gracia ,  qac  'lo  saqué  á  tiempb  que  ya  no  me  pádo  aprovechar) 
^inúnóse  con  esto  mr  delito  ,  hiciéronme  volver  arriba  ,  v  ful' 
minándonué' nueva  causa,  me  remataron  por  toda  la  vida.  X 
DO  fue  poca  cortesía  ,  no  pasearme  con' aquel  vestido  ,  como 
ce  biso  alguna  vez  con  otro»,  P^nsé  huir  ^tpttigro^  y  di  €m.U 
muerte,  T  " 

OAPÍTIPLO  VIII.  í 

»  * 

i5B€¿m  á  Gutman  de  Alfarache  de  la  cárcel  de  SevUía,  para  M» 
varió  ai  puerto  a  las  galeras :  cuenta  lo  que  pasó  ai  el  camino 

■y,  en  ellas»        ■  ■ 

viraleote  soy ,  rematado  me  v«o,  vida  tengo  de  hacer  tíon  loa 
de  mi  suerte,  ayudarles  debo  á  las  feenas  para^<;oaiier  como  ellos. 
Hiceme  de  la  vanda  de  ios  vaKéntes ,  de  loi|  de  Dios  es  Cristo^ 

Í>úseme  mi  calzón  blanco ,  mi  media  de  color ,  jubón  acuchi* 
lado  y  paño  de  tocar ,    que  todo  me   lo  tnviaba  mi-dama, 
don  esperanzas  que  aun  habia  de  pasar  aquel  tiempo,  y  había 
de   tener  Hbertad.  Con  esto  y  cobrando  mis  derechos  de  los 
nuevos  presos ,  pasaba  gentil  vida  ,  y  aun  vida  gentil  ,  que  tal 
és  la  de  los  teles  como  yo  ,  ctiando  se  bailan   allí  enr  aquel 
estijfdio.  Oobraba  el  aceite ,  prestaba  sobre  prendas  no  cuarto 
de  un  real  por  cada  día,  estafaba,  á  los  que  entraban  ,  dá-t 
bales  culebras ,  libramientos  y  pesadillas,  porque  aUi  aunqaa 
áe  conoce  á  Dios  ,  no  se  teme  :  tiénenle  perdido  el   l-espeto 
ct>mo  si  fueran   paganos,;  y  por  la  mayor  parte  los  que  vie- 
nen á  semejante  miseria  son  niftanes  y  salteadores,  gente*brata, 
f  por  maravilla  oae,  ó  por  desdicha  grande,  un  oombre  co* 
moyo,  y  cuando  sucede,  aeaso  es  que  le,  ciega  Dios  el  ea- 
teüdimiéñ^o.  pari|  por  aquelí  camino  traerlo,  eatcoaocioiiento 
de  su  pecado  «  y  á  tiempo  que  con  la  cíara.  viste  lo  conozca, 
de  srrv^  y  se.  salve.  Hubo  eil  mr  tiempo  un  rnfíaa,  que  tenién- 
cok)  sentenciado  á  muerte  y  puesto  en  la  enfermería,  para  sa- 
larlo el  día  8ii(uiente  á  justiciar,  viendo  jugar  en  tercno  á  loa 
que  lo  guardaban ,  se  levantó  del  banco,  y  se  fue  para  ellos 
conip  pndo ,  con  sus  dos  pares  de  grillos  y  una  cadena  ,  7 
preguntándofes  dr^ndo    iba  ,  dijo  :  acú  me   vengo  á  paaar  Á 
tiempo  un  rato.  Las  guardas  le  dijeron ,  que  «e  ocupaae  ler 
fttid¿  y.enoofDeadáoilOtfe  -A  Diosv,  y  ;úspott<lióUi:  «yat^  teaf« 
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rtndó  e«aiit«L»é^  y  no  tongo  ni«8  c^  hacer  ,  b&ra))!n  y  eonta 
por  lo^M',  j  9aiga«e  vino ,  con  qne  se  ahogue  esta  pesadbm« 
Bre.  Dijétroonfe  ser  tnuy  tarde^  '^foe  ya  estaba  cerrada  la  taberna^ 
y  dijp  !  díganle  it  ese  hombre  i{ne  éB  para  mi ;  basta  ,  no  digan 
toas  y  juguemos  ,  qne  jliro  á  Cristo,  que  no  entiendo  en  lo 
4ioe  ha  de  parar  este  negocio»  A  éste  son  bailan^odos :  otros  hay 
que  se  mandan' hacer  la  barba  y  cabello  para  salir  bien  com- 
puestos ,  y  aun  mandan  eacarplar  uh  cuello  almidonado  y  lim- 
pio ,  pareciéfldoles  que  aquello  y  llevar  el  bigote  levantado  ha 
étt  ser  su  satvacion.  Y  comd  en^  buena  fih>6ofía,  los.  manja- 
res que  se  comen  ,  vuelven  It>»  hombres  de  aquellas  comple- 
xiones, asi  el'  trato  de  lo»  que  se  tratan;  de  donde  se  vino 
á  decir  r  nó  con  qaíen  nueet ,  gine  eon  quitn  paces.  Ya  yo  era 
uno  destos ,  y  como  bárbaro  quería  ocupar  un  poco  de  dine- 
rillo que  lénia,  en  alquilar  uno  de  aquellos  bodegones  de  U 
éárbel ,  mas  temiendo  el  dia  que  pudieran  tocar  al  arma  ,  y 
por  no  dejar  perdido  el  era  píleo ,  no  lo  hipe  y  acertélo ;  que 
como  ya  hubiese  número  de  veinte  y  seis  galeotes  ;  y  trujé- 
semos  inquieta  la  cárcel' , 'temió  el  alcaide  no  lo  hiciésemos 
álgun  gnzparato  por  donde  nos  despareciésemos «  hizo  diligen- 
cia en  descaigarse  de  nosotros.  Un  lunes  de  mafiana  nos  maa- 
daron  subir  arriba ,  y  dando  á  cada  uúo  el  testimonio  de  su 
sentencia ,  iros  fueron  aherrojando ,  y  puestos  en  cuatro  ca» 
denas ,.  nos  entregaron  á  un  comisario ,  que  nos  llevase  nues- 
tro poco  á  poco  un  rato  á  pie  y  otro  paseándonos.  Desta 
manera  salimos  de  Sevilla  con  harto  sentimiento  de  las  Izas, 
que  se  iban  mesando  por  la  calle  ,  arañándose  las  caras  por  sa 
respeto  cada  una,  y  ellos  los  sombreros  bajos  enciiná  de  los  ojcs« 
iban  como  corderos  mansos  y  humildes ;.  no  con  aquella  bra- 
veza de  leones  fileros  que  solian,  y  porque  no  les  valia  ba- 
cterios. No  puedo  negar  haberlo  sentido  mucho,  acordándo- 
tae  de  tanto  tiempo  bueno  como  por  mi  pasó ,  y  cuan  mal 
aupe  ganarlo.  Vinonoe  á  la  memoria  ^.^s^  esto  se  padece  aqui, 
i¡  tanto  atormenta  esta  cadena  ,  si  asi  siento  aqueste  trabajo, 
ai'  esto  pasa  en  ct  madero'  verde  ,  ¿qué  hará  el  seco!  ¿Qn^ 
sentirán  los  condlbnados  á  eternidad*  en  pcrpéttia  penar-Sft 
esta  considek'acion  pasé  las  calles  de  Sevilla,  porqus  ni- mi 

toadre  me  acompañó  ni  quiso  verme ,  y.  «oíb  fui  solo  entr^ 
todos.  .,...:.. 

GanHOábamos  á  espacio  ségun  podYamQS  y  era  harto  poco» 
porque  ciñndb yo  iba  libre,  quferia  dMenerse  mi  compafiero  á 
fe  «fílele  hacia 'necesario.  El  otro  iba  cojo, de  llevar  el  pie  des- 
calzo, y  todos  Ibs  mas  muy  fatigados.  Eraitids  Kbtobres,  y  como 
tales  eta  sentir,  ninguno  se  nos  aventajaba.  ¡Ohr  condición  . mi- 
serable* nnéstra,  y  i  cttfititos  varios  y  miserables  casos  estamos 
obKgadósl'  tilegamos  á  las  Cabezas,  y  al  salir  dellas  una  maña- 

t»i  yk  qutt'  teiidri)imo»ii^Íai[d9  poco-mas  de  uiia  media  legua^i, 


fleviró  uno  de  nosotros  á  ¡uo  B»ozuelo  que  Tenia.  hMft  -^1  puc^ 
bio  c«a  una  maoada  de  lechoocUlos  de  cria ,  y  pasando  la  pala* 
bra  de  anos  en  otros «  nos  pusimos  -en  ala ,  ooa»o  tá,  (f«era|i  lai 
galeras  dei  ^nrcO)  y  hecho  4ft  J^oidoi  Una  media  luna»  les  aco- 
metimos de  ial  orden,  que  cerrando  los  cuernos  delanteros  noa 
quedaron  en  oaedio,  y  á  biseq  librar  del  moauelo^  Teñimos  á 
salir  á  lechon  por  hombre.  Bi^ea  c|i}e  dio  grito»:,  haciendo  eSi* 
c]amacione«>  pidiéndole  a}  ,co,o|i icaria  que  poriun  solo  Dios  no» 
los  maiadase  volver,  ma»  él  se  hizo  sordo,  como  quien  había 
de  ser  el  mejor  librado,  y. nosotros  pasamos  adelante  con  la 
presa.  Gaattdo  á  la  y^nta  llegamos  A  sestear  y  quisiera  el  comi- 
sario que  partiéramos  del  h^rto  con  él »  quje  ,pue^  babia  sido 
consentidor,  tenia  la  mi^ma  parte  que  oualqiiier  a^gi^or.  Man-^ 
dó  que  le  asasen  uno,  y  sobre  cual  habv4  de  dar  el  suyo  se  le« 
▼antaba  un  alboroto  de  la  maldición ,  porque  no  babia  ea  todos 
nosotros  tres  que  tuvic^aen  uso.,^^  razcm,  Quaqdo  vi  el  motín,  y 
que  pudiera  justamente  hacerm&<4«  wi>  mas  cargo  por  de  iua« 
entendimiento^  dije:  se&or. cqmisaiio,  aqii|, tiene, vuestra  mer- 
eed  el  mío  á  fu  servicio,  y  si  gusUre  dello,  pues  hay  hasta  g<*Ji- 
te  de  guarda  ,  mande  vuestra  merced  que  me  deshierren ,  qu» 

So  se  lo  ad<^re£aré  de  m¿  manq  ^  que  aun  itíüqui^s  me  quedaron 
e  tiempo  de  un  bu^n  cocin^r9..  Agradecí<') me; mucho  el  cum- 
plimiento, y  dijo.'  verdaderameute ,  después  que  vienes  á  mi 
cargo,  he  reconocido  en  ti  cierta. nobleza  que  debe  proceder  da 
alguna  buena  sangre ;  yo  te  agradezco,  el  nresente ,  y  holgará 
comerlo  como  lo  tienes  ottecido.  Saeóme  ae  la  cad'ena,  y  «o- 
comendándon^e  á  las  guardas ,  pedí  el  recaudo  que  fue  necesa- 
rio, y  según  el  malo  que  allí  habia,  no  p^de  mas  qne  sazonar- 
lo biea  de  asado ,  con  sus  huevos,  batidos  y  sal.  Quisiérale  hacer 
algún  relleno,  me  faltó  lo  necesario ;  bícele  una  salsa  de  los  hi^ 
gadillos  que  le  supo  muy  bien.  Habían  llegado  en  la  misma  oca- 
sión unos  pasageros,  los  cuales  no. poco  les  pesó, de  hallarnos 
allí,  por  parecerles  que  aun  las  orejas  no  teoiau^seguraa  de  nos- 
otros.  La  mesa  ca  .que  habían  de  comer  era  una  .banca  larg» 
llegada  junto  á  un  poyo;  la  comijda  se  aderezó  p^ra  todos  jua- 
ta ,  el  comisario  les  hizo  cnm.pUmíeuto,  sentáronse  loa,  tres  á 
la  hila,  y  el  uno  delhw  tom^^.su  portamanteo,  y  poniéndolo  á 
sus  pies  debajo  de  la^nMssa,  p^8q|ambien  unas  alfQrja.s,  en  qua 
traía  queso,  la  bota  del  vino  y  un  pedazo  de  jamón,  y;  para 
poderle  sac|aj;  mejor ,  desvia  ppr  delante  ui|  pffco  el;  portaman- 
teo, dejaifa9  fas  allbrjas  entvf^  medias  del  y  de  si|^  pijirrAas.  Y*^ 
cuando,  vi  que^ tanto  serecftaba,  ^qsppcjié  que  im  sja  causa,  y 
pidiéndole  ;On  cuchillo  á.  la  bu^peila,  ly  metí  <n  el  brazo  pos 
entte  U  manga,  y.  poniendo  un;'ban-eño.graQ4^  con^fuá  Ueba« 
jo  de  la  mesa  »  y  eO  ^1  qna  gari'^Qi  ,de  vi|iO  á  enfj^r  píira  servi^ 
M  comisario  ,  ^aUa  v««z  qii(^  me  b|^b£|  ¿«ara  querer  dar  i^ino  trat 
^9jaba  un  pocQ  cja  «a  |k^t¿i¿^\<t^4a^  ^ttil4kt 
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4l6las'beviUAB  y  d^Axlole  una  gentil  cucbiltada,  pegada  con  lé 
eadenilla ,  saqu^  del  dos  envoltopios  peque&ot  y  algo  pesados^ 
]6b  cuales  acomodé  por  laego  en  ios  calzones ,  y  volviendo  á  po> 
serle  las  hevillas ,  queden  todo  enbierto,  sin  dejarse  ver  alfi^unA 
oosa  del  hurto.  Acabaron  de  coiner ^  alzóse  la  me<a,  y  hecha 
ln  cuenta  se  faeron  los  fbrasteros,  y  nosotros  comenzamos  á 
«pierer  aliñar  para  querer  también  hacer  lo  mismo.  Sato  mi 
eamarada  iba  en  otra  cadena  diferente,  que  no  poca  pena  mtt 
daba  no  poder Jr  parlando  con  él ;  mas  antes  que  me  herrasen^ 
Uej^aé'me  á  él  de  secreto «  y  dile  los  dos  lios  que  m^  los  guarda^ 
•e  para  poder  éeapuea  en  mejor  ocasión  saber  lo  que  llev'abat 
recibiólos  alegremente,  y  matando  su  lechoncillo  sin  que  se  lo 
sintiese  alguno ,  i»e  km  m«tió  en  el  ctierpo ,  y  abocóle  las  asa** 
duriilas  á  la  herida  y  de  manera  que  no  se  cayesfin  ,  y  mejor  pn* 
¿iesé  tenerlos  encubiertos.  Ya  cuando  me  quisieron  meter  ed 
la  cadena ,  rognéle  al  comisario  me  hiciese  merced  en  acomo- 
darme con  mi  eamarada,  y  él  de  muy  buena  gánalo  bizo:  aa^ 
eó  auno  de  los  de  aquel  ramal  y  troncónos.  íbamos  caminan* 
do  perezosamente,  sey^un  costumbre,  y  á  pocos  pasos  andados^ 
déjete  á  Soto :  ¿  qué  os  digo ,  eamarada  í  i  dónde  guardastes  aque* 
llof  El,  eomo  si  no  me  conociera  ni' le  hubiera  dado  alguna 
cosa ,  se  hizo  tan  de  nuevas,  que  me  hizo  sospechar  si  acaso  ha^ 
bria  bebido  al  uso  de  la  patria,  y  estaba  trascordado;  ibale  ba« 
cieado  recuerdos  de  cuando  en  cuando,  y  él  negaba  siempre» 
basta  que  mohino  me  dijo :  ¿  Venis  borracho ,  hermano  F  ¿  qué 
me  pedís  ó  que  me  distes,  que  ni  os  entiendo  ni  os  conozco? 
No  puedo  exagerar  «1  corage  que  allí  reoohí  de  semejante  in- 
gratitud en  un  hombre  á  quien  yo  tanto  habia  regalado  siempre 
que  bocado  no  comi  sia  que  con  él  partiese,  ni  real  tuve  át 
que  DO  le  diese  medio,  y  que  también  habia -de  tener  en  aquc- 
do  su  parte ,  ciue  me  negase  amistad  y  lo  que  le  habia  dado.  £1 
era  de  mala  aigestion ,  alborotóse  á  niis  palabras ,  desentonó  la 
voz  con  juramentos  y  blasfemias ,  que  obligaK>a  al  comisario  á 
quererlo  castigar  con  un  palo.  Yo  confiado  en  la  merced  qn* 
me  hacia ,  le  supliqué  lo  dejase,  porque  iba  eoo|ado :  y  querien« 
do  saber  la  causa  de  tanta  descompostura ,  y  viendo  que  ya  s6 
queHa  quedar  con  todo,  bioe  mi  cuenta t  si  al  comisario  le  di- 
go lo  que  pasa ,  podrá  ser  que  ya  que  no  todo ,  á  lo  menos  par** 
tira  conmigo  .  y  tocaré  algo  nquiera;  no  se  ha  de  quedar  estt 
ladrón  con  ello  riéndose  dé  mi.  Determíneme  á  contarla  lo  su- 
cedido, que  no  pocü  se  debió  de  holgar  por  la- codicia  quelué- 
fb  le  liació  de  quitárnoslo  á  entramln».  Mandóle  á  Soto  qut 
Kiego  diese  lo  que  le  había  dado ;  nególo  valentísimamente :  ni* 
jio  oue  las  guarnas  lo  buKasen ;  hicieron  su  diligencia  ,  y  no  te 
bailaron  memoria  dello:  creí  que  también  él  bubieie  hecho  lo 
que  yo,  dándolo  á  otro.  Dijeíe  al  comisario r  qu«  ún  dudb  lo 
líabria  jrcuaido  «atit  los  mas  que  Íbamos  alii ,  porqu«  real  y 
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verdaderamente  yo  se  los  di.  £1  weoda  qae  palabras  Mandai^ 
aineiiaKas  ni  otro  algún  medio  era  parte  á  q«e  lo  mantfesfob» 
se,  mandó  hacer  alto  para  hacerle  dar  tormento:  y  ootnoaU 
no  habia  otro»  instrumentos  mas  que  cordeles ,  diéróaselo  es 
las  partes  bajas:  y  en  comenzando  á  querer  aprtíar,  por  sep 
tan  delicadas  y  setxsible^,  y  él  que  nempre  fue  <le4>oco  Áaiitmo, 
confesó  donde  los  llevaba.  Luego  le   quitaron  eliechon  ^qu« 
aun  también  se  quedó  sin  él)  y  sacados  k)sUos  para  ver  io  que 
iba  en  eUos,  hallaron  en  cada  uno  un  rosario  de  muy  gentiles 
corales  con  aus  estremos  de  oro,  que  debían  ser  encomiendaá 
«ii&rentef.  £1  se  los  .echó  en  la  faltriquera,  prometiéndome  ha^ 
CCF  amistad  por  ello ,  y  darme  lo  que  yo  qubiese.  Soto  se  in-. 
dignó  contra  mi,  de  manera, que  fue  necesario  volvernos  á  dkvU 
dir:  porque  aundividiilos^  le  pusieron  guadafiones  á  los> pulga- 
res en  cuanto  iba  caminando,  porque  cuando  hallaba>gfuijarro» 
me  los  tiraba.  Con  este  trabajo  llegamos  á  las* galeras^  áti^empo 
que  las  querían  despalmar  para  salir  en  corso ,  y  ante»  d«  meter- 
nos en  ellas  nos  llevaron  á  la  cárcel ,  donde  pasamos  aqneUa  do* 
phe  con  la  mala  comodidad  que  las  pasadas ,  y  alli  peor  por^iv 
estrecha  y  estar  ocupada ,  mas  como  tal  ó  eual  asi  la  llevanioi« 
y  habia  de  s«'r  por  fuerza  ,  pues  no  podíamos  aunque' quisiera* 
m.os  arbitrar  ni  escoger.  Habló  el  comisario  con  «los  oficiales  rea" 
les;  Vinieron  con  los  de  las  galeras  y  el  alguacil  real ,  y  habién- 
donos ya  reseñado  y  hecho  nuestros  asientos,  dieron  s»  recaudo 
del  entriego  al  comisario,  y  diciéndome  que  me  veria  y-lo  hari» 
muy  bien  conmigo,  tomó  su  muía  y  acogióse,  >que  nunca  mas 
lo  vi.  Para  querernos  pasar  de  la  cárcel  á  las.  galera»,  antes  da 
sacarnos  hicieron  en  ella  repartimiento  .  y  á  seis  de  nosotros» 
nos eupair  juntos  á  una^  y  mis. pecados  que  así  lo  qabieron» 
el  uno  dellos  era  Soto  mi  camarada.  Luego  nos  entregaron  á  los 
esclavos  moros,  que  con  sus  lanzones  vinieron  á  llevamos^  f 
atándonos  las  manos  con  los  gnardines  que  para-eUo  traían,  £iii'> 
mps  con  ellos.  Entramos  en  galera,  donde  nes  mandaron  reco- 
ger á  la  popa ,  en  cuanto  el  capitán  y  oómitre  viniesen  para  re- 
{>artirno8  á  cada  uno  en  su  banco ;-y  cuando  llegaron  andavié- 
rense  paseando  por  crujía ,  y  los  forzados  de  una  y  otra  vanda 
comenzaron  á  darleis  voces^  pidiendo  que  se  les  echasen  á  ellos: 
anos  decian  que  tenían  allí  un  pobreto  inútil;  otros  que-cnan- 
tos  habia  en  aquel  banco  todos  eran  gente  flaca  ^  y-  viendo  lo 
■ntie  mas  convenia.,  cúpome  á  mí  el  segundo  banco  afielante 
ael  fogón ,  cerca  del  rancho  del  cómitre  al  pie  deV  árbol  >  y  á 
Soto  le  pusieron  en  el  banco  del  patrón..  Dióme  pena  teneclo 
tan  cerca  de  mí  por  la  enemistad  pasada,  que  nunea  nñas  pa- 
dimos  digerirnos  el  uno  al  otro ,  él  á  lo  menos  que  tenia .  oora-^ 
xon  crudo;  porqu<$  yo  jamas  le  negué  amistad,  ni.le  habia  de 
faltar  en  lo  que  me  hubiera  menester ;  mas  él  quisiera  que  eo* 
moi  el  comisario  $fi,alxó  con  todo ,  se  lo  hubiera  d^aáiK^Jalm» 
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fyféra  hecho,  si  taa  mal  pa|;o  creyera  que  había  de  darme.  Cuta* 
do  Me  llevaroQ  al  banco,  diéronme  Iqp  del  el  bien  Fcnido^  qu# 
iDOcára  de  buena  gana  por  un  bien  escasado ;  diéronme  la  ropa 
del' Rey,  dos  camisas,  dos  pares  de  calzones  de  lienzo,  almiflt 
coloraaa ,  capote  de  jerga  y  bonete  colorado.  Vino  el  barbero* 
te,  raptáronme  la  cabeza  y/harba,  que  sentí  mucho  por  lo  mu» 
cho  en  que  lo  estimaba ;  mas  acoroéme  que  ñá  corría  todo,  y 
que  mayores  caidas  hablan  otros  dado  de  mas  alto  lugar:  quité 
los  ojos  de  los  que  iban  adelante ,  y  toItíIos  á  los  que  veniaii 
detras,  que  aunque  sea  yerdad  ser  la  suma  miseria  la  de  ua 
galeote  j  no  la  hallaba  tanta  como  mi  primero  mal  casamien- 
to :  y  consoléme  con  los  muchos  que  semejante  tormento  que- 
daron  padeciendo.  El  mozo  del  Alguacil  se  llegó  luego  á  echar- 
ine  una  calceta  y  manilla,  con  que  me  asió  á  un  ramal  de  tos 
•mas  mis  camaradas:  diéronme  mi  ración  de  veinte  y  seis  onzas  . 
de  biscocho.  Acertó  á  ser  aquel  dia  de  caldero ,  y  como  era 
nuevo  y  estaba  desproveído  de  gaveta,  recebi  la  mazamorra  en 
una  de  un  compañero.  No  quise  remojar  el  biscocho,  comilo 
seco  á  uso  de  principiante,  hasta  que  con  el  tiempo  me  fui 
haciendo  á  las  armas.  £1  trabajo  por  entonces  era  poco,  porque 
como  se  concertaban  las  galeras  y  estaban  despalmadas ,  no  ser- 
Tía  de  otra  cosa  toda  la  chusma  que  de  dar  á  la  banda  cnaado 
noa  lo  mandaban ,  porque  no  se  derritiese  con  el  sol  el  sebo.  To- 
do el  vestido  que  metí  en  la  galera  lo  judté  y  vendí:  hice  de]Í9 
algún  dinerillo ,  el  cual  junté  con  otro  poco  que  saqué  d«  la 
c6rce] ,  y  no  sabia  cómo  ni  dónde  poderlo  tener  guardada  eon 
aecreto  para  socorrer  algunas  necesidades  que  se  suelen,  ofre- 
cer, ó  para  hacer  algún  empleo  con  que  poder  hallarme  coa 
aeis  maravedís  cuando  los  hubiese  menester :  y  como  ni  allí  te« 
nía  cofre,  arca  ni  escritorio  cerrado  é  dónde  poderlo  guardar^ 
me  trujo  un  pooo  inquieto  sin  saber  qué  hacer  del.  £n  tenerlo 
conmigo,  corría  peligro  de  los  compañeros;  darlo á  tercero,  ya 
tenia  esperieociade  (a  mala  correspondencia.  Todo  lo  vía  malo, 
buhe  de  pensarlo  bien ,  y  resolvime  que  no  podría  darle  mejor 
logar  y  secreto  4]ae  arrimado  con  el  corazón :  otro^  lo  tienen  á 
donde  ponen  su  tesoro,  y  páselo  yo  al  revés.  Busqué  hilo,  de- 
dal y  aguja ,  hiee  una  landre ,  donde  cosiéndolo  muy  bien  la 
traía  puesto,  como  dicen  al  ojo ,  libre  de  sus  amigos,  enemigos 
mios ,  que  siempre  me  lo  anaaban  acechando ,  en  especial  na 
famoso  ladrón  camarada  mío  de  junto  á  mí,  que  no  fue  posi- 
ble hurtarme  del  á  media  noche  y  4  escaras  ^  para  guardarla 
en  aquella  parte:  porque  cuando  meseniia  dormido,  me  visi- 


taba todo  al  tiento  i  y  como  las  alhajas  no  eran  muchas,  eraá 
fácilmente  visitadas^  racorrióme  la  mochilla,  el  capote  y  los 
calzones,  hasta  que  vino  á  dar  con  el  almíHa ,  que  mejor  la  pu* 
diera  llamar  alma ,  pues  con  aquel  calor  vivificaba  la  sangra 
Mi  que  iii  satttataha*  Su  dudado  era  mocha  ca  lobv'n&e»  7  n< 
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menor  «1  mío  en  recelaririe ,  que  si  algiuxa  vez  me  la  detinidav 
i>a ,  de  tal  manera  la  poiva,  que  fuera  imposible  no  Ilev;^ndom« 
■acuestas,  podérmela  sacar  de  abafo.  Con  esta  solicitad-  cañáis 
naba  y  estuve  mucho  tiempo  ;  en  el  cual  come  considerase  qiM 
donde  quiera  que  un  hombre  se  halle  ^  tiene  forzosa  necesidad 
para  sus  ocasiones  de  algún  ángel  de  guarda ,  puse  los  ojos  ea 
quien  pudiera  serlo  mió;  y  después  de  muy  bien  considerado^ 
BO  hallé  cosa  que  tan  á  cuento  me  viniese  como  el  cómítrc  por 
mas  mi  dueño;  que  aunque  sea  verdad  que  lo  es  de  todos  et 
capitán ,  como  señor  y  cabeza ,  nunca  suele  por  su  autoridad 
•mpacharse  con  la  chusma :  son  gente  principal  y  de  calidad^ 
no  tratan  de  menudencias  ni  saben  quién  somos.  Tambi«n  por- 
que lo  tenia  por  mas  vecino ,  y  como  á  tal  pudiera  regalarlo  coa 
laciltdad ,  y  por  ser  el  que  tiene  mando  y  palo.  Desta  manera 
me  fui  poco  á  poco  metiendo  de  cuña  en  su  servicia,  ganando 
siempre  tierra  ,  p]|:ocurando  pasar  á  los  demat  adelante  9  tanto- 
ten  servirlo  á  la  mesa ,  como  en  armarle  la  cama,  tenerle  ade- 
vezada  y  limpia  la  ropa ,  que  á  pocos  días  ponía  los  ojos  en 
tai:  no  pequefia  merced  recebia  que  se  dignase  de  verme,  par 
Teciéndome  cada  vez  que  me  miraba  pna  bula  ó  indulto  de  azo- 
tes, y  que  me  dejaba  con  esto  absnelto  de  culjpa  y  de  pena* 
Mas  engáñeme  ,  porque  como  naturalmente  son  ásperos ,  y  se 
buscan  tales 'para  tal  oficio  >^  nunca  ponen  los  ojos  para  conside- 
rar ni  agradecer  lo  bueno  ,  sino  para  castigar  Ib  malo ::  no  soa 
personas  que  agradecen,  porque  todo  se  les  debe..  Matábale  d« 
noche  la  caspa,  traíale  las  piernas,  hacíale  aire,  quitábale  las 
moscas  con  tanta  puutüalidad ,  que  no  habia  principe  podero- 
so mas  bien  servido ;  porque  si  le  sirven  á  él  por  amor ,  al  có« 
mitre  por  temor  del  arco  de  pipa  ó  anguila  de  cabo  ,  que  nunca 
se  les  cae  de  la  mano :  y  aunque  sea  verdad  q«e  00  es  aquesta 
modo  de  servir  tan  perieto  y  noble  como  otro  ^  á  lo  menos  pone 
mayor  cuidado  el  miedo.  Entre  unas  y  otras,  cuando  lo  ría  dea* 
velado  lo  entretenía  con  historias^y  cuentos  de  gusto.  Siempra 
le  tenia  prevenidos  dichos  graciosos  con  que  provocarle  la  risa, 
que  no  era  para  mi  poco  regalo  verle  alegi«  la  cara.  Ventura 
tuve  con  él  acerca  deste;  y  mereciólo  mi  buen  servicio,  por-> 
que  ya'no  quería  que  otro  le  sirviese  las  cosas  de  su  regalo  sino 
yo;  en  especial  que  tenia  sobre  ojos  á  un  forzado  que  antas  que 
yo  le  habia  servido :  porque  con  tratarlo  b«ea  sceoipre  aodaba 
desmedrado,  y  cada  día  seiba  mas  consumiendo :  dábale  pena 
verlo,  pues  con  tener  mejor  vida  que  los  ptros,  y  tanto  4|iie  le 
daba  de  eomer  de  su  mismo  plato  y  de  lo  raefor.  Era  como 
los  potros  de  Cabete,  que  cuanto  mas  biéo  los  piensan  ,  valea 
menos  y  soa  peores.  Viéndonos  jwtos  una  tarde  sirviéndole  A 
]a  mesa,  me  dijo:  Guzmaa,  pues  tienes  letras  y  sabes,  jno 
me  dürias  agora ,  qué  será  la  causa  que  habiendo  Feí'min  en« 
Cra4a  «jBfalera  robusto  9  foxdo  y  fuerte»  habiéndole  procurad» 
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liateraimsfád,  teniéndolo  «n  mí  senricio,  no  coniieo  do  ^bocado 
vue  con  él  no  lo  partiese ,  tanto  se  desmedra  mas  cnanto  yo  mai 
:|o  acmició?  Emónces  le  respondí:  señor,  para  satisfacer  á  esai 
•pregunta,  seráme  necesario  referir  otr^caso  semejanta  á  este^ 
¿e  UD  cristiano  nuevo  y  algo  perdigado,  lico  y  poderoso,  qu« 
-viviendo  alegre,  gorBo,  lozano  y  muy  contento  en  unas  casat 
propias,  aconteció  venírsele  por  vecino  un  inquisidor^  y  con  solo 
el  tenerlo  cerca ,  vino  á  enflaquecer  de  manera,  que  lo  puso  éa 
l»reves^dias  en  los  haesos ,  \  juntamente  daré  á  entrambos  la  ab* 
aolucion  con  otro  caso  verdadero ,  y  fue  desta  manera.  , 

-.     Tuvo  Muley  Almanzor  (que  fué  Bey  de  Granada)  un  mu^ 

Írau' privado  suyo,  á  quien  llamaron  el  alcaide  Buferiz,  bom* 
ure  -may  cuerdo,  puntual,  verdadero  y  otras  mucbas  parteé 
dignas  de  sit  mucba  privanza,  por  las  cuales  el  Bey  lo  arma? 
ba,  y  tanto  por  laf confianza  que  tenia,  que  ninguna  dificul- 
tad en  el  mundo  lo  fuera  para  él ,  cuando  se  atravesara > de  poc 
Biedio  in  servicio ;  y  como  los  que  aquesta  gloria  merecen  soa 
«empre  invidiados  oe  los  indignos  dolía,  no  faltó  quien  oyendo* 
ie  decir  al  Bey  lo  dicho,  dijo:  señor,-,  pues  para  que  voas  )|n« 
■o  sale  cierto  lo  que  tanto  encareces  del  alcaide,  pruébalo  ea 
alguna  dificultad  que  lo  sea ;  y  por  la  diligencia  que  para,  «lió 
pusiere,  conocerás  de.  veras  las  de  su  alma'&ara  contigo.  Fué 
contentísimo  el  Bey  con  esto,  y  dijo:  no  soto  quiero  nKindat 
coxa  que  sea  dificultosa,  mas  aun  será  imposible,  y  mandáfi^^ 
dolé  ilamar  j  le  dijo:  alcaide,  tengo. que  os  encargar  una  oo« 
•a  que  habéis  loegq  de  cumplir,  so  pena   de  mi  desgracia; 
y   es,   que   os  entragaré   un  camero  bueno -y  gordo,  el  ^ual 
tendrei»  en  vuestra  casa,  dándola  de  comer »8U  ración  entera, 
ciomo  siempre  se  le  ba  dado^  y  mas,  si. mas  quisiere,  y  den-i 
tro  de    un    mes  me  lo  habéis  de.  dajp  flaco*  El  pobre  moro» 
que  otro  no  fué  siempre  su  dcüeo    que  «acertar  á   servir   á  sa 
Rey,  aunque  nunca  creyó  podría  ^salir  con  uo  imposible  se« 
tnejante,  no  por  eso  desibayó;  y  recibiendo  elcarnero  lo  hizoi 
llevar  á  su  casa,  según  se  lo  babia  mandado,  y  puesto á inia* 
guiar  como  saldría', con  su  deseo  ^  tanto  cabo  con  el  pensa- 
nuento ,  que  vina  á  ;dsf  .-en  una  cosa  muy  natural ,  con    qM* 
factUsimamente  cumplió  con  el  precepto.  Hizo  que  le  Irujei^ 
seo  hechas  dos  jaolas  ^   ambas   de  fuerte    madera  y  de  igual' 
tamaño,  las  cuales  puaoi^ercanas  la  una«de  la  otra  ,  ven  elUs. 
metió  en  la  una  el  carnero  y  en  la  otra  un  lobo.  Al  c&rnero 
l«í  daban  su  ración  camplidamente,  al  lobo  tan  limitada,  que 
Msmpre  padejbia  hambre,  y   así  con  ella  ,  procniaba  cuanto- 
pddia  (sacando  la  mano  por  entre  las  verja»)  llegar  á  dondt' 
el  'ctti'nero  estaba,-  procuraado  comérselo.«JSl  carnero  teroei:os9. 
cb)  vélase  tan  ceicano  á  su  enemigo,  autique  'Comia  k>  que  If 
dabaa,  hacíale  tan   mar  provecho  por 'el   susto  que  siempin 
tmaisii  que  tto  aolamtota  «(/«itdiab» »  M^piu»  ^e  vi{i«  á  ]^9H«v. 


47»  "OÜZMAN  DE  ALFAR ACtíE,     " 

«n  lo9  pnroi  huesos.  Deste  modo  lo  entregó  á  so  Rey^-hafaK 
táodole  á  lo  por  éf  mandado,  ni  cayendo  de  su  acostumbrada 
gi  acia.  Mi  cuento  sirve  al  propósito  acerca  de  haberse  Fennin 
enflaquecido  en  la  prtTa«Ka;  pues  el  temor  que  tiene  de  vnesa  mew 
ced,  á  quien  el  tanto  deseaba  servir,  le  hace  no  medran  Gayóle 
ttl  cómitre  tan  en  gracia  lo  bien  que  le  troje  acomodado  el  cueii' 
tO)  que  me  hizo  mudar  luego  de  banco,  pasándome  á  sa  aer* 
TÍcio  con  el  cargo  de  su  ropa  y  mesa,  por  «haberme  siempre 
'hallado  igual  á  todo  su  deseo.  F^o  por  aquella  merced»  que 
para  mi  fué  muy  griJnde  ,  habiendo  querido  escusarme  de  l»t 
Dhiigaoiones  de  ibrudo,  en.  usar  los  oficios  de  galera,  dejé 
(por' solo  mi  gusto)  de  acudir  á  ellos;  quise  saber  de  mi  vo» 
iuntad  lo  que  alguna  vez  podrían  obligarme  de  necesidad.  En-^ 
«eñéme  á  bacer  medias  de  punto ,  dados  finos  y  falsos,  car- 
gándolos de  mayor  ó  menor,  haciéndoUa  A)i  ases  uno  teofren** 
te  de- otro  ,^  ó  ácg  sieises  para  fuUeroSr  que  los  buscaban  d^te 
manrera.  También  a|:ir<>ii<ii  á  hacer  botona"»  de  seda  y  cerdea 
de  caballo  i,  palillos  de- dientes  muy  graciosos  y  pulidos,-  con 
▼arias  invenciones  y  eolores  matizados  de  oro ,  cosa  que  yo  solo 
di  en  ello.  ¡Estando  mi  peso  en  este  fiel  fue  necesaiio  salir  á 
Cidle  mi  galera  por  unos  árboies  y  entenas  ,.brea,  sebo  y  otra» 
cosas,  que  fue  aqueste  viage  la  primera  cosa  en  que  trábale 

3ue  como  era  tan  privado  del  cómitre «  no  me  obligaban  á  mas 
e  lo  que  yo  queria ;  y  como  aquesta  faena  no  fuese  á  mi  pa^^ 
recer  trabajosa,  por  no  ir  en  alcance  ó  de  buida  donde  im- 
portan el  trabajo  y  fuerzas;  y  por  entré  puertos  de  tírdÍBario 
*e  boga  descansadamente  y  sin  azotes,  eomo  por  eatreteni- 
IflicDto;  fui  aguantando  el  remo  eolo  por  comenzar  á  saberla 
que  aquello  era  en  alguna  manfia  :  mas  no  fue  tan  ppco  ni 
fácil  que  á  cadsa  que  traíamos  remolcando  los  árboles  y  en- 
tenas ,  cuando  llegamos  á  dar  fondo  no  vinieüie  muy  bien  can-* 
sado  y  sudado ,  por  do  quer^  apartarme  de  allí  ni  dar  oca- 
sión á  murmuración  ,  dejando  de  la  mano  lo  que  una  vez 
qeise  de  mi  gusto  poner  en  ella.  Fue  aquesto  causa  que  jcod 
facilidad  aquella  noche,  después  de  «costado  mi  amo, me  dur- 
miese,  dejándotue  eaer  eomo  una  piedra.  Y  dilo  bien  á  en^* 
tendet  á  mis  cámara  das,  pues  lo  que  antes  no  me  hablan  oído, 
me  futieron  entonces  que  fue  roncar  como  un  cochino.  EL 
traidor  de  mi  banco  el  primero ,  eomo  estaba  cerca  oyómet 
y  llamando  pasico  á  otro  del  mió  muy  aliado  suyo,  le  aijo  su 
deseo  y  buena  ocasión  que  había  para  hurtarme  aquel  diñe* 
ríllo  .*  acomodáronse  ambos  asi  en  la  manera  del  partirlo «  eo* 
mo  del  quitármelo^  que  hubieran  salido  muy  bien  c<}d  toda 
si  yo  110  ttfviera  el  fiaáre  alcaide.  Quitáronroelo  con  mocha  fa«> 
c&lidad  ,  y  luego  pasó  banco,  parecióndoles  que  haber  eider  de 
iltche  y  no  sentidos*  de  alguno,  tepiendo  ambos  firme  la  lie* 
gativa  se  quedariaa  coa  ello.  Después  de  amanecido  j ;  i?ecoi^ 
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^idoi'^'tocfos,  yo  me  levanté  algopesfido  del  nueSa*  pero 
-^lig^ro  de  ropa ;  porque  \icfiiel  peso  que  scflia  tener  eDcima  de 
wii  oorazon  ^a  no  lo*  sentía  ,  y  pefti^ibame*mucho>  que  no  mé 
liedBMS :  míté  y  hailé  mi  dineio  menos,  quedé  mortal  como 
«n  «yínoto ,  no  supe  que  hacer  ;  si  dalhba  lo  perdía  ;  y  si 
4kflblilba  me  lo  habían  ae  quitar;  ya  me  hallé  desposeído  de- 
-Uo  de  cualquier  manera ,  y  -entre  mí  dije:  si  anien  me  lo  qui- 
tó  no  líie  htt  de  quedar  agradecido ,  y  por  ello  tengo  de  rece» 
"bir  del  algún  beneficio  ,  mejor  será  que  lo  goce  quien,  ya  qu« 
<e  quede  con  ello,  no  dejará  de  hacerme  algim  reconocí Míe^tOy 
-y  juntamente  con  esto  qñédará  castigado  ci  que  aqueste  da» 
fio  ha  querido  hacerme;  áio  menos  comercio  con  dolor,coao^ 
ido  no  saque  dello  algún  otro  proTecho. 

Cuando  el  cOroitie  se  levantó  de  dormíry  le  di  el  vestido^  dt- 
le  larga  relación  demi-desgraeia,  dicíéndole,  ct)mo  había  tac^ 
do  aquellos  dinerillos  de  Sevithi,  y  juntándolos  con  4o  procedi- 
do del  vestido  que  méti  en  galera ,  lo  cuál  tenia  guardado  jMirá 
socorro  de  algunas  necesidades  quef  tiüelem  ofrecerse,  é  part 
hacer  empleo  en  algo  que  fuese  aprovechado.  Enséñele  -con  'eBt%> 
el  falsopeto  en  que  los  tenia  guardados ,  que  dejaron  la  señal 
amoldada  ,  como  si'  fbera  cama  de  liebre,  que  se  había  levan* 
tado  della  en  aquel  punto.  Parecióle  al  comiere  ser  evidente 
verdad  la  que  le  decía ,  y  dándome  crédito ,-  por  solo  aquel>iii'di> 
eio  y  'timor  que  mé  tenia ^  mandó  poner  en  ejecución  'dos-bao^ 
eos  de  adelante  y  ^is  ^  atrás ,  donde  viniendo  el  moxo  del  al-^ 
guacil  con  el  escandalló',  le  dieron  á  cada  uno  cincuenta-  paloa 
dé  htiftamano,'((üe  les' hirieron  'levanrta^  los  verdeaos  en  alto^ 
dejando  los  cueros  pegador  en  él.  Halciéñdoseles  pt^gnntas  é'Ctí* 
da  uno  de  por  si ,  cielo  que  sabia  dé  vista  ó  por  oídas,  J  des* 
pues  de  bien  azotados ,  ras  4ava1)an  con  Sal  y  vinagre  fiíertei 
freg/mdoles  las  heridas,  dejándolos  Tan  torcidos  y  quebrantados 
como  si  no  fueran  liombres.  Guando 'sucedió  éste  hurto  <  abaso 
•  DO  dormía  un  forzado  gitano,  y-cuando-llegó^su  vez,  que  Id  qtie« 
rían  arrizar,  dijo  que  había  sentido' á  áu- compañero' aquella  no<* 
ébé  antes  levantarse,  y  ecbádose  sobte  esotro  banco  mio,^  pe* 
JO  que  no  sabia  para  qué.  Guando  el  fortado  sintió  que  haola-* 
bao  del  y  lo  eaagalban,  se  puso  en  pie,  dieiendo  ^  que  se  le  ha* 
bia  embarazado  el  ratrial  en  los  del  Otro*  banco,  y  que  teñía  et 
pie  de  la  manilla  torcido ,  y  se  habia  levantado  en  pie  para  des- 
enmarañarla :  mas  tomo  le  razón  era  ftaca,'y  no  tal  qu^  podie* 
r«  ser  admirada  pOr  ^sttisa ,  y  mas  de-  quien  tan  bien  los  cono- 
ee,  sA  momento  lo  arrizaron  y'diéronle  muchos  palos  mas-^que 
á  los  otros.  Y  fue 'tanto  el  corage  que  ctfbró  el  cómitre  con  el 
vitíao  del  alguacil,  porgue  no  se  kM  diifa^  con  las  ^nas  qne  él 
quiaiera ,  que  le  manilo  üar  luego  á  él  otros  taihos,  demás  de 
otros  ^  mncuos  que  le  dio  de  su  mano  con  un  arco  de  pipa;  Y< 
««n  aquella  ir»  villvió  ftiego  4  iaattdar  adrizar  otra  vefe  al  dalia* 
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euente  ,  d  quien  basUran  los  azotes  ya  pasados  i  nM  coani^ 
«e  TÍO  arrizar  otra  vez ,  creyó  del  cÓ43(f itre  que  lo  habia  de  m»* 
lar  á  palo6  basta  que  coniesase  la  Teidfid  ,  y  tuvo  |>or  blea  d«r 
cirla  At  plano  ,  quién  y  cómo  tenia  el  dioero,  y.  la  traza  que  te 
había  tomado  para  quitármelo,  escusáiidose  lo  masque  podia, 
dicieddo  que  bien  descuidado  e^Uba  él  del^  9!  no  lo  JDCÍfjsraA. 
Fue  muy  mejorado  en  azotes  poi:  su  culpa,  y  voh^ieron  eliiiae* 
gro,  que  fue  de  tai  muy  bieQ  recebido.de  iijpaftp  <íjbel  ocímitrc^ 
«consejándome  juntamente  que  io  ^piiplease,  aprovecha odomt 
^él,  que  mi  comodidad  Sjeria  inuy  de  su  gusto.  Iba  cieciendv 
'Como  espuma  mi  buena  sueite»  por  jlener  á  mi  smp  uouy  cod»- 
teuto.  Y  queriendo  salir  las  galeras  que  se  babisin  de  juptar  C09 
las  de  Kópoles  para  cierta  jornada,  salí  ¿tierra  con  uo  soldad^ 
ile  gxi&t'da  ,  y  efnpleé  mi  dinerillo  todo  en  cosas  de  vivaiideroSy 
JÓ»  queluefoen  saliendo  de  alH  babiade  doblarlo,  y  sucedió- 
JOe  bien»  iliee  con  licencia  de  mi  amo,. de  aquella  ga#>ancia  ue 
.vestidiUo  ^  uso.de  lbr«ad<;)  viejo,  calzan »y  semilla  de  lienzo  n«- 
gro  ribejteado,  que  ^or.aer  ^eranoera  mjas. frasco  y  á  propósito. 
lYa.con  jas  desvetituras  Iba  comenzando  4  ver  la  luz -de  que  go^ 
kati  lo«  qwe  siguen  á  la  vi^tydt  y  prioteiUapdo  <eoa  .mucha  fir- 
«neza  d<^  morir  apte^qne  hacer  co«a  jbajta.  ni  fea;  solo  ti  ataba 
<lel  servicio  de  i§i  a.ipQ«  de  pu  regalo,  fíd  la  limpieza  de  su  ve>-> 
4ldQ,'cama  y  mesa  y  ,d^  donde  vine  á.o.on(»idieiar^  y  di  jeme  una 
noche  i  mí  mismo:  \.es  AqvÁ,  <Guzmao,,.la  cumbreí  del  monte 
de.  las  misierias,  á  dppde  le. ha  subido  Jty  torp^  sensualidad  ;  ya 
estáa  aiTÜba ,  y  para  dar  un  «a^o  wa  lo  prc^.Bdo'de  los  infieroo», 
0~para-i;on  facilidad^  alzando  el  brazo  alcanz«ai;.el  cielo.  Ya  ves 
la  solicitud  que  tienes  en  servir  á  tu  seüpr  por  temor  de  los  azc^ 
tes,  quQ  dados  boy  no  se  sle|iten  á  dos  dias.  Andas  desvelado,  ao- 
ftosO;  cuidadoso,  «olicilo  «nbuBcarinv^n.cion^scon  que  acarioiar- 
lo,  para  gauarl^  lag>racia,  que  cuando  conseguid^  la  tengas,  ea  de 
un,  bombre  y  cómitiü;.  J'nes  bien  Fabestú,,  quf  no  lo  igaoras^ 
pues  también  lo  estudiaste;  cuánto  menos  te  pide  Dios,  y  cttáo- 
lo  mas  tiene  que  ds^rte,  y  pu:uito  mejor  antiguo  es.  Acaba  de  re- 
cordar de  aquese  sufiPO;  vnnlve  y  mira ,  que  aunque  sea  .ve«-dad 
ha^berte  traído  aqui  tua^  ctilpas,  pon  esaspena»  en  kgar  que  ta 
sean  de  fruto  ;  bWiSte  caudal  pai a  baqer  empleo,  búscalo  ago^ 
jNk  y  hazlo 'de  m^Hae^ra  qn^ -puedas  .comprar  la  bienavepturao^a. 
Estís  trabajos ,  eso  qjiie  {x^eees  y*  cuidado  qu«  tomas  en  ^errir  á 
ese  Hi  aUno,  ponió  á  la  cuenta-, de  Dios,  ha>Ie  par^o  aun  ^e  aque- 
llo que  bas  de  perder ,  y  refcebirálo  por  su  pueuta ,  baj^  ii4olo  d« 
lamaJa  tuya.  Con  eso  puedes  com|)rar  la  gracia  «que  si  antes  na 
Ijenia  precio^  pues  los^v^ntos  de  los  santo^^  todr>s  co  acandala-* 
líon  c,(^  Alie  .pbderlacoQ^iprar,  baat,a  J4«nítar4<>s.  (%in  loa.de  1  p¡ato« 
y  para  «lío  se  hieo  berm^no,  nuestro*  ¿Cu^J'liqím^nP  deaaiEt|^« 
ió  ík  su  buen  herinanor  £^r^elp  «ou  uo  siisriico,  con  v^va»  Uf^ri^ 
üQt»  c^iiji  ddor.dfli«0r|^9.^.|>ciiiáAd<^t.dlí:t«tl»«»l«$»ibn!Íi«l»> 
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qae  dándoselo  á  él  juntará  tu  caudal  con  el  suyo ,  y  haciéndo- 
lo de  infinito  precio  9  gozarás  d<  . vida  .eterna'.  En  este  discurso 
y  otros  que  nacieron  del,  pasé  ¿ran.rato  de  la  noche,  no  coa 
pocas  lágrimas ,  con  que  me  quedé  dornaldo',  y.  cuando  recor- 
dé, hálleme  otro  no  yo,  lú  con  aquel  cornaon  Wejo  que  antes: 
di  gracias  ai  Señor,  y  supliquéle  que  me  tuviese  de  su  mano; 
luego  traté  de  confesarme  á  menádo,  reformando  mi  vida  ,  lim- 
piando mi  conciencia  ,  con  que.  corrí  algunos  dias ;  mas  era  de 
carne ,  á  cada  paso  trompicaba ,  y  muchas  feces  caía ,  más  ea 
cuanto  al  proceder  en  wía  Ojuilas  costumbres  »  n^ncho  quedé  de 
allí  en  adelante  renovado ,  aunque  áieinpre  por  lo  4e  atrás  mal 
indiciado,  na  me  creyeron,  jamáa  :.qne  aquesto. mas  malo  tie* 
i)en  )os  malo»,  que  vuelven  sfxsp^ohosas  <^un  1^  Quenas  obras 
que  hacen ,  y^casi  con  ellas  escandalizan ,  parque  Us  ).uzgán  por 
hipocresía.  Picen  vulgatonente  un  refrán ,  que  «^  ^ocaa  por  lag 
vispvM  (os  dias  santos.  El  qiHS  quisiere  saber  cómo  le  va  coa 
Dios,  miré  cómo  lo  hace  Dios  con  el,  y  sabráló  fá¿Un^ente.  Po« 
Bes  tu  diligencia  \  haces  lo  qup  tiene»  qnligacion  ¿  cristiano,  spa 
tus  obras  de  )ilgun  mérito,  conocerás  que  recibe  Dios  tu  lacct* 
ficio  y  tiene  puestos  los  ojos  ien  ti  •*  ipira  si  le  trata  cqiúo  se  tra- 
tó á  si  ,.que  señal  segura  es  qpe  tu  .Señor  te  ama  tuando  del  paa 
que  c6me  ,  del  vertido  que  viste,  de  la  mesa  y  silla  en  ifue  «| 
sienta ,  del  vino  que  bebe  y  de  la  cam4  en  que  «é  acuesta;  no  ha* 
ce  difertincia  de  la  lup  y  todo  es  uno.  i  Qué  tuve  Dios,  qué  anui 
Diós^  que  padeció  Dios  ?  trabajos.  Pues  cíiando  partiere  deUoa 
qontigo ,  mntiho  te  quiere  :  su  regalado  eres,  Qqsta  te  hj|be ;  sác- 
hela recebir,  aprovechándole  delíá ;  no  creas  qqe  deja  de  darte 
gustos  y  haciendas,  por  ser  escaspi  corto  ni  avariento)  porquÁ 
ai  quieres  ver  lo  ene  á queso  vale,  pon  los  ojos  en  quien  lo  tíene^ 
los  moros,  los  inneiés,  los  he^ege^.  Mas  á  sus  amigos  y  á  $isa  es-. 
cogidof ,  con  pohreM ,  trábalos  y  persec liciones  lo^  banquetea» 
Si  aquesto  snptera  conocer  y  su  divina  Magestád  ^^irrieca  de-y 
lio ,  de  otre  manera  saUera  yo  aprof echado,  ^elo  venido  á  decir^ 
porque  veidldccamente  onando  el ifiapurso  pasado Jlxtcé,  lo  hic^ 
Qiüy  de  coiafov ,  y  aunque  no  digno  de  poder  njier^ce^  por  ella 
algún  premio ,  fi^mo  tan  grinde  pecador ;  ai^n  pqr  fqn^Ia  mU 
gaja  de  aquel  ooraadillo,  si  misinp  panto  tute  la  ¿aga :  luego  cn^ 
nenzaron  á  pacerone  nueves  pérsecoOionel  y  tranajíi^s.  A  Diqa. 
pluguiera  qvc  co«so  dabia  lo  coniidcfíUa  (^.UP^ípc  á»  aquel 
regalo,  comenióme  á  4v  toqgies  y  aldabadas  ^.pérdVpffHO-aqfet. 
lia  peqo^a  ioml>ra  die  yedra ,  sérteme  ,  nacióle  ui^  jK^jiano  effi 
la  raiz,  con  que  hube  de  «ufMlar  ^  U  ^Mma  del  loi.i^^^e^i^ 
nuevas  calainidedes  y  trahájps  |  |)or  donde  no  pensé ,  sin  ciilr 
pa  ni  rastro  aeUa^  y  son  estos  »^^  ^en  «^be  conocérlpA^  ^ 
leaoro  escondido  en  el  camno.  Y  po^|  hü^ta  #qal  llegaste, de  tu 

fnsto ,  oye  agora  ppr  el  mió  Ip  ppoo  que  reiU  4#  mf  Í{S^ÍM^9 
q«e  4ltf é  ¿9  «a  4I  jigiiJ«Mf  9»1^^' 
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*CAFlTüL^    IX. 

ProHgtttGvxfn^ti  lo  fue  lestué^Oó  en^Ua  galeras-^ 'y*tl  muño qui 

■  tu  vo  -para  '^iátlr  tibre  éellas. 

Xluboan'fanióáo  pintor,  tan  estremado  en  sn  afté-,  qtre  no  n 
le  conocía  segando ;  y-  á  fnina  de  sús  obras  entró  en  su  obrador 
nnr  caballero  rico ,  y  concertió&e  con  él  que  le  pintase  no  hermo- 
so caballo  bien  aderezado ,  que  iba  huyendo  suelto.  Ht2olo  el 
pintor  con  toda  la  perfecion  que  pudo ,  y  teniéndolo  acabado^ 

Sj&Bolo  donde;  se  pudiera  enjiig«r  breyemente.  Cuando  \iúo-d 
uefio  i  querer  visitar  su  obra  y  saber  el  estiado  en  que  la  teñisD» 
•nseñOsela  el  pin|OT,  diciendo  tenerla  ya  hecha ;  y  como' cuando 
se  pnso  á  secar  latabla,  no  reparó  el  maestro  en  ponerla  mav 
de  una  manera  que  de  otra  »-estaba  con  los  pies  arriba  y  la  silla 
debajo.  El  cabañero  cuando  lo  yió ,  pareciéndole  na  6er  aqueUo 
lo  ipie  le  habia  pedido-,  dijo :  sedor  maestro ,  el  caballo  que  yo 
qtderoha  de  ser  que  vaya  corriendo,  y  aqueste  antes  parece  que 
se^stá  revolcando.  El  aiscreto-pinftorle  respondió  r  señor,  vueta 
merced  sabe  poco  de  pintura, ^lla  está  como'se  pretende,  vuél- 
vase la  tabla.  Volvieron  la  piíitura  lo  de  tfba|o  arriba,  y  el  daeio 
quedó  contentísimo,  tanto  de  la  buena  obra,  como  de  haber co> 
nocido  su  engafio.  Si  se  cotksideran  las  obras  de  Dios,  muáua 
veces  nos  parecerán  al  caballo  que  se  revuelca ;  empero  si  rd' 
viésemos  la  tabla  hecha  por  el  Soberano  artífice ,  ¿allariamos 
que  aquello  es  ttí  que  se  pide,  y  que  la  obra  está  con  toda  sa-per- 
fécion.'Il acensen 08  (como  poco  ha  decíamos)  los  trabajos  áspe« 
ros  ,  desconocérnoslos,  porque  se  nos  entiende  poco  dellos;  mas 
cuando  el  que  nos  los  envia  enaena  la  misericordia  qne' tiene 
gnardada  en  ellos «  y  los  viéremos  til  derecho,  los  tendíamos  |>oc 
ffultos.  De  cuSintos  forzados  hábia-én  la  galera*  ninguno  «e'igua* 
lab^ ,  tanto  en  bien  tratado,  de  ^onio  contento  enstfber  que  da- 
ifa gusto;  desclavóse  la  rueda,\Jió'Vñeltaconmtgo't>or  desusado 
modo ,  nuiaca  viito.  Acertó  en  este^tiempo  i  venir  á  profesar  ea 
galera  un  caballero  del  apelKdo  d^éi'x^apitan^della ,  y^  aun  se  tra* 
tlfb'aia  por  ponentes;  era  rico,  trat:iba«e bien ,  ytraia  vna  gnie« 
Ék  cadtoa  de  oro  al  cuello  á  uso  desoldado» ,  ttüA  como  la  que 
algún  tibmpo  tuv\é.  HaciJa  plato  ^n  ^apopa,  tenía  uir  mny  Incido 
aparador' de  plata  y  criados  de  su  servicio  bien  'áderfeáa dos,  y  si 
segundO«dia'ae'su  embaréacion  le  laltarott  de  lacadf^iia  dÚez  y 
ocho  esctaiVbnes ,  que* sin  'duda  valían  cincuenta  escudos.  Túvose 
por  cierto  lo  Habría  hecho  alguno  dé  sus  criadcls^  pbrque  cuaa' 
tos  entraban  eti  la  cámara  de  popa  eran  personas  condecidas,  es* 
recientes  de'fo'da  sospecha.  Mas  coh  todo  eató  azotaron  á  todoi 
los  criados  del  chitan  en  c^so*  de  duda ,  y  no  parecieron  pafs- 
«iempi«^  ni  se  tuvp  raitrod^  quien  4  eonio-ier'liHbtie««  ikvadot' 
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Tpart  escusftr  aocknteotfo  seoejaiite  Suceso,  lé  di|ael  capí-* 
tan  asa  partéate,  que  lo  mas  acertado  aeria  para  el  tiempo  que 
au  merced  ialli  estaviese^  dar  car^  de  sus  yestidos  y  joyas  á  un 
forzado  de  satiafacion.,  que  coo  cuidado  lo  tuviese  limpio  j  bien 
acomodado,  porque  á  moguno  «e  le  daria  por  cuenta  que  se  atre- 
viese á  hacer  faltaba  un  cabello. > Al  caballero  le  pareció  mujr 
bien ,  y  andando  buscando  quien  de  todos  los  de  la  galera  seria 
aliQpiente  para  etio^  no  hallaron  otro,  que  á  mí ,  por  la  satisfacion 
de  mi  entendimiento ,  buen  servicio ,'  y  estar  bien  tratado  y  lim- 
pio. Cuando  le  dijeron  mi»  partes,  y  sapo  ser  entretenedor  y  gra- 
,  cioso,  no  via  ya  la  hora  de  que  mo  pasasen  á  popa.  Llamaron  ai 
.  cómlt're^  y  habiéndome  pedido^  no  pudo  no  darme,  aunque  Ío 
aintió  mucho,  por  lo  bien  qne, conmigo  se'  hallaba:  ecbíronmé  ^ 
«n  ramal  bien  lavgo,  y  cuando  el  caballero  me  tuvo  en.  su  pre- 
aenciav  holgóse  de  verme  y  tratarme  ^  porque  correspondían  mu- 
dho  mi  talle,  üostroy  obraa  :  enfadóse  de  verme  asido  coipo  si 
'  fuera  mbna-,  pidióle  al  capitán  me  pusiese  una  sola  manilla,  y- 
«í  se  hizo.  Desta  manera  quedé  mas  agjl  para  poderle  mejor 
aervir,  así  comiendo  á  la  mesa  ^  como  dentro  del  apo#eato,  y 
mas  partes  que  se  ofrecía  de  la  galera.  Entregáronme  por  (oven- 
tai'io  «u  ropa  y  joyas,  de  que  siempre  di  ihuy  buena  cuenta ;  y  de  ' 
quien  éi  y  yo  teníamos  menos  confianza  y  maa  recelaba ,  era  de 
ana  criados ;  porque  como  ya  me  hubiese  hecho  cargo  de  la  re- 
cámara, con  facilidad  tendrían  escusa  en  lo  que  pudiesen  hurtar* 
me  á  su  salvo.  Ellos  dormían  con  el  capellán. en  el  ésci^ndelar,  j 
el  caballero  en  una  banca  del  escandelarete  de  popa »  ^  yo  en  la 
daspensiHa  della,  donde  tenia  guardadas  algunas  c^sás  de  rega- 
lo y  baalimento.  Yo  me  hallaba  muy  bien,  .bien  que  trabajaba 
aiiicbo ,  mas  érame  de  mucho  gusto  tener  ^  la  fcnano  algunas  co* 
■  kas  coa  que  poder  hacer  amistadea  á  forzados  amigos ,  y  aunque 
'  ^nisiejna  hacérselas  también  á  Soto  mi  camarada,.  nunca  dio  lu- 
gar iA>r  donde  yo  pudiera  entrarle;  deseábale  todo  bien,  y  ha- 
cíame cuanto  mal  podía ,  desacreditándome ,  diciendo  cosas  v 
embeleco» .del  tiempo  que  fuimos  píelos,  y  él  supo  míos  en'ln' 

Srision.  De  mÉnera ,  que  aunque  ya  yo  cuanto  para  conmigo  sa~ 
ia  qoe  estaba  muy  reformado ,  para  los  que  lo.  oían ,  cada  uns^ 
tomaba  las  ooaaa  como  quería ,  y  cuando  hicie^  milagros,  ha- 
bían de  ser  en  virtud  de  Bercebut.  £1  era  mi  cuchillo ,  sip  dejar 
J»aaar  ocasión  ee  que  do  .lo  mostrase ;  mus  .00  por  eso  me^tyeron 
eclr  del  palabra  fea  ni  darmue  por  sentido  de  cuanto  de  mí  dila* 
-ae.  De  todo  se  me  daba  un  clavo,  solo  mi  euidadoeía  atanjer 
elfterVkiode  mi  amo,  po^  serle  agr&dable,  pareciéndome  qoe 
podría  ser  ( mr  él  ó  por  otrb  ^  ton  mi  buen,  servicio)  alaanzar  al- 
ffnn  tiempo nbettad.  Guando  venia  de  fuera,  salíalo á  recebir  4 
la  escala ,  dábtfleia  mano  á  lá  salida  del  esquile;  hbeáaie.  palilloa 
•fiera  sobre  mcsa^  de  grandísima  cimo8Í4ad,i  y>tania^-que  aun 
— yiabe  fiíeca  pccsenlados  algeeos^d^osi;. traíale'  ktplel»x  jpf^ 
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vasos  ée  la  Hebida  tan  limpios  y  aaelidos,  <|oe  daba  cootento  mi* 
rarlos ;  el  vino  y  agua  fresca ,  mullida  la  lana  de  loa  traspon tinss; 
el  rancho  tan  aseado,  de^tn^nera qae  no  babia  en  todo  él  tii  ae 
hallara  una  pulga  ni  otro  algún  anímale  jo  so  semejante;  porque 
lo  que  me  sdbraDa  del  día ,  me  ocupaba  en  solo  andar  á  casa  de- 
líos  ,  tapaado  los  agajerds  de  donde  aun  tenia  soapccha  que  se 
budi^rán  criar ,  no -solo  jdorque  careciese  dellost,  más  «un  de  to- 
do su  mal  olor^  Tanta  rae  ibi  bWna  diligeiücía:,  tiMB^  ágradabla 
mi  trato,  qbe  de}*ba  mitimo'deoo&versár  oooisus  criados,  y 
muy  de  su  espacio  parlaba  cootnkpi  cosas  guaVes  dte  importan- 
cia. Pero  bacín  en  esto  lo  que  los  destiladores,  alambicábame; 
y  cuando  había  cacado  la  sustancia  que  deseaba ,  Instirábase,  ó 

Eor  mejor  decir ,  sé  recelaba  de  mi,  que  no  las- tanta  todas  caba- 
»s ,  por  hi  mala  voz  con  qiie  Seto  me  publicaba  por  'malo.  Bm- 
peroton  todo  su  maldecir,  procuraba  yo  bied'faaOer ,  tanto  por 
sacarlo  mentiioso,  cuanto  porque  ya  no  había  destratar  de  otra 
cosa ,  por  la  resolución  tomada  de  mi  en  esté  caso.  Contábale 
cuentos  donosos  á  la  mesa  la»  -nodies  y  siestas,  procurando  te- 
nerlo ¿empre  alegre;  y  en  especial  había  dado  en  laelancolixar- 
•e  unos  poCos  de  días  antes;  por  haber  tenido  una  carta  de  un 
'^érsonage  grave ,  á  quien  él  tenia  mucha  obligabion.,  el  cual  en 
su  vida  sé  habla  querida  casar  ^  y  apretaba  mncbo  por  casarlo ;  y 
como  asilo  viete  fatigas  do ,  preguntándole  la;  oat^a  de  su  pesa- 
dumbre ,  me  U  dijo ,  y  aun  me  pidió  consejó-  de^loqne  baria  ea 
%1  caso.  Yo  le  respondü :  se  Sor ,  lo  que  me  parece  que  ae  le  pe- 
drta  responder  á  quien  tanto  buyo  de  casarse,  y  quiere  bblí^ar  i 
cítro  que  lo  hatfa ,  es,  que  vuestra  merced,  la  hará ,  ^i  le  diere  por 
•muge^  á^na  dé  sus  hijas.  A  mi  amo  le  satisftab  mvchonú  conse- 
jo, determinatado- tomarlo  como  se  'lo  daba ;  y  ^sando  adekinte 
la  plática  en  cuan  tose  bacía  hora  de  coñser ,  mé  prjeguiitó  le  di- 
jese , cemoquien dos  veces  babia  sido  casado,  j qne  vida  era  y 
cóaAoSe  pasaba?  Respondile:  sefior,  el  buen  ma^ritaioniode  pas, 
donde  hay  aimor  igual  f  conforme  condición ,  és  unaioloria ,  es 
^goaar  en  la  tierra  d^I  cielo ;  eé  un  estado  para  los  qee  lo  eügeo, 
deseando  salvarie  eom  él,  de  taqta  perfeeion^  de  .tanta  gusto  y 
■oon suelo,  que  para  tratar  del  jseríeoecesario'irefetflDsedbiHiea  de 
uno  de  1^' tales,  lüias  quien  oomo  yo  bice.dei  asatiímonáo^ieD- 
gcria^-'no  sab^  qiie  réspoiMer  tampoco,  sano 'queipero  aqiiil 
i  pecado' contesta  pena.  Mugeresliayqne  verdademaaeeteorediiG^- 
'  rán  á  buen  térmiéo  y  costumbres ,  oon  su  saga'oídadsy  Uaodera, 
.los  hombres  mas- perversos  y  desalmados  quetieae^la  tierra.,  y 
votras  por  el  confia  rio^  que  harán  perder,  la  paciencia  y  sufinmlen- 
to  al  mas  concertado  y  santo.  Véase  por  Job  él  asÉido  en  que  la 
•  saya'  lo  poso^  6étno  ió  persiguió ,  y  cuáotale  im^it^  esine  da 
'  Bfos  para  solo  defeóderSedeíla  ,.mas  que  de  todas  las.  mas  pef>- 
'  secucipnes;  y  affii  estaádo  et^  cierta  con  vcssaeion. tres  amigos  ,  d|* 
^|o  el  aeo  >idscbaso>aqoel  qóe  pudi^acfcta*  4ioasaf  M»liuMia 
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^Ti  El  'OtM  i^^ondió :  harto  mas  dichoso  es  el  qne  I^  perdió, 
presto,  si  UtBTOQMla*  Y  el  tercero  diJQ':  por  mucl^o  mas  dicho- 
so l^ngp-al.qjie  wU  tfixo bdfifia oi^iAla.  Lo  que apirieta  u^a ma« 
gef  iiiiportuoi|,y  de.  ni«Ia  digsstioip ,  .dígalo  el  PrQTenzal>  que 
cansado  ya  de  sufrir  IV  ^uya ,  y  no  teBÍendo  modo  ni  ciencia  p^ria 
corregirla,  f»Qr  ec|}«|»uUirM  de^Ia  sin  escándalo,  acordó  de  irse  á 
holgar  con  toda  ^p  caifa  ^^^ente^á  ana  hacienda  que, tenia  en  el 
CM»po,'Püra  lac^aj  fe  h^faufa  de.paMr  por  una  ladera  de  un  nion« 
tf  qu^  pasa  por  iuo;to..ael  R^d^not,;rio.<;audal08O»  que  por  aque- 
lla p*^  por  sfsr  efttr^pha  f  pasar  por  «ntre  dos  montes ,  va  muy 
hcÁdo  y  Qon  fu^Qfa  porri^nl^..  Acorde  tener  tres  dias  qpe  ño  he^ 
bió  goU  de  aguft.  Wa.  muta  en  qnj;  su^  HMIg^t^  hab^»  de  ir,  y  cuan • 
d|9  llegtiron.4  par^^fuj»  la  n^ula^df  «W  p]  i^go*  >  no  fueron  pode- 
rlos deteoi^rllia' «piff-j^ajánd.ofí^. por  la.  j^erít  «iraijO)  deíina  eb 
otra pff^ » «prfíppjraq^ pcB^grAadisiq^a.  üist^ificii  el  agua j»  llpggi 
«1  río ,.  de  donde  no  siendo.  j>osible  vQlver  A  snh^  ni  tenerse ,  fue 
fgr^Oso  ^lir.«iii)>(aks.c||fpiti^  d^l,  oi^ydi^iijíqla  muger  a&c)t{sada  ».  y  la 
B^lasa^ió  á  íoyido  con  aniebla  ¿i&c^ltf^d  jejos  de  alli ,  tan  cansa- 
da, y  sifi  ^isitq^  «M-i^ffó  podia  tenWsie  fpÍ>re  sus  pW  r^ra  tos  que 
niuicMup>9r9i^di^l,9>aitriiuoDÍo  y  Ip.d^s^an,  pudl^érales  traer  & 
p^pófito.b>,ii|M  l^spfsó  á  los  toi^^qs  i}ua  yeranó  después^  de  la 
cri^.J^ntóaa  dellpsnna  vancUdii  espesa,qiae  cubrían.lQs.aíivep,  ^ 
NcbAsftói»pMÁa  se  Mrtier^p  jucitos áb^x^a^ la  yia» ;  Hf^gaipn  á 
i^l^is.  de  nu^ihas  noierta^ , .  con.w'lales  y  fe-escuras ,  ^do^,e  se 
qivdSecQn  que^iti^^  pf leepiindpjie^,  uig^Vv  ^e  ^^c^^  reféfeAcion  j^ 
np(antettiiníiei|k)tos4  .ifasi^  cna¡iVdo  los  moradores  de  aqúelÜíá  tjiérra 
loa  vieron «  armaron  redes ,.pv4ér^es .lazos, y  poco.^i  pocQ  los 
i^an  destrunrewdo.  Viéodos^^  pues «Jíos, tordos  perseguidos^  bus- 
cAfion  otrp.foga^.  é  sn^p^pp^slto ,  y  halláronlo  tal  como  el  pasado, 
n^tt  aoonteoibóies  tian^l^ieB  lo  mí$mQs  y>tambienv huyeron  con 
lyicdodel  peligro.  Oefta  .manera  pereerinarQn  por  muchas  par- 
tid, haftaiqu,e.cafi  tojios  yit  gastfidok  ,jÍps  pocos  que.  aellps:  qulin 
dartMi,'4icordai«Qivde  volverse  á  sn, natural.  Guando  sus  cpmpar 
ñexoi  loa.  vif roiv  llegar  tan  gordos  y  J^j^tnosos ,  les  ^ijeronj  ahj>- 
dichofos  volaros»  f  míseros. de  ta^ibft  queiaquí  nos  estuvinios,  y 
cuales  veÍ8,es(amoa  llamos  ^;vosot«o%  venís  que  da  contii^nto  veros 
la  pluma  relucida ,  medrados. d^c^me^,  que-T*  no  podeiddé  gorr 
dQs.vplar  oon  «^lU.,  y  nosp^s  cayéndo^p*  iie  pura  bámore.  A  es-^ 
to  1^  respoodiércMi,lps  bien  veBÍ4QS  :  yosptros  no  con^íjdérais  rnais  . 
d«  la  g9iilur%.qiie.4ioa  veif ,  que  si  pasásedes  por  la  íipaginaciojí 
los  muchos.. que,  de  aqyá  salibioa  y  los  pocos  que  vólxf^mos,  tn- 
viéradcs  poc^ mejor  Vi|#Silro'poco.  sustento  seguroa,.^ue,  nuestra 
hartura  «oo  taotos»peligro^y.  so^^fa.ít¡of^  Los.que.ven  los  gastos 
del  mafrimoaio  y  no-pasvn  4«  aUí\  á  Ver. que  de  dié«  milno  es-. 
capan  diez,  tuvieran  por  mejor  su  seguro  estado  de  solos,  qué 
loa  trak^afos  y  calamidades  de  los  mal  acompañados.  £n  esto  se 
lUgó  la  hora  del  comer  9  y  puesta  U  meta  «eivimos  la  vianda  se* 
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gun  erit  cortombre^  tenieAtlo  yo  siempre  los  ojof  poeatos  eá  Im. 
naanoi»  de  nni  amo  para  ejecutarle  los  p<*Dsaíii{eótds;  mas  coanloi 
nias  en  esto  Velaba,  se  desrefaba-mi  enemigó Sotd eii  destrair- 
tñe ;  pges  cuando  mas  no  piído  compró  á  páit)  «í>nero  su  ven- 
ganza,  soló  para  hacerme  ttiaK*  H'tfzose  amigo  con  an'  criado  pcr 
ge  qne  ^ra  del  capitán,  y  tal^como  él,  pués'el'ibterese  lo  cOr*. 
rompió  contra  mi.  Promefiól«!  unas  gentiles  medias  de  puato 
que  tenia  hechas ,  y  di|o  que  se  las  daría ,  s)  cuando  algtina  yes 

2'udiese  ( sirviendo  á  la  n»esa  )  hurtar  alguna  pieza  de  plata  delta^ 
i  llevase  á  esponder  abajo  en  mi  despensiHa  sin  qu^yo  lo  Miit|,e-  ' 
•é ,  que  baria,  en  esto  dos  co$as;  la  primera  que  gatíaria  las  «pe- 
dias que  por  ello  le  ofreciah  ;  y  H>  segundo,' él' y  sus  compufieros 
volverían  en  su  antigua  ptíranza ,  derribán^iáe  á  mí  deNa.  No 
le  pareció  majl  al  mozo,  y  bailándose  aquel  éiá  too  la  ocasión  de 
bajar  abafo ,  se  IIctó  en  fas  manos  un  tdncheój^-c;!  cuid  escondió^ 
alzando  el  tábladillo ,  en  las  cuadernas.  '' 

Después  de  levantada  la  mesa,  queriendo  feec^fer  la  phite 
^ara  limpiarla,  hallándolo  menos,  hice  diligencia  buscándolo,  y 
como  no  lo  hallase,  di  noticia  de  como  m^'fóltaifta,  j>ara  que  sé 
hiciese  diligencia  en  buscarlo,  por  los  criafloi'de  la'popa.  Él  ca«. 
'    jpitan  y  mi  amo  creyeron  á  los  principios  hk  verdieid",  ttias  como 
era  teátin;ibnÍQ  levantado  por  mi  enemigo 'Sdto,  lüégo  pasó  la 
palabra  que  le  oyeron  decir,  que  yo  con  ht  prii^aD^á.  fo  habrii 
nurtado,  y  quería  dar  &  los  otros  la  óulpa,  pbr'^uedartDe  coa- 
él.  Ayudóle  a  ello  el  mózb  agresor,,  y  dando*  dé  aquí  priocipiOL' 
é  (K)specha,  me  apercibió  mi  amo  muchafs  Yeées  que  dijese  la 
Verdad  antes  que  llegase  á  malas  el  negpcib ;  maí  cómo  estaba 
Kbre,  no  pude  satisfacer  con  Qtra  cosa  que  palabras  buenas.  Bí 
traidor  del  page  dijo  que  iné  visitasen  la  despensillia ,  que  na 
era  posible  sino  que  allí  lo  tendría  escondido ,  porque  do  ha-^* 
bien  (do  salido  fuera  de  la  popa ,  se  babria  díe  balW  en  mf^ 
aposento.  Parecióle^  á  todos  bien,  y  bajando  ú' bajo,  babiéiiilc^ 
toflp  trasegado,  buscaron  á  donde  lo  babia  mefMo,  y  sacando- * 
lo,  dijeron  que  ya  lo  hallaron,  y  que  lo  hábia  ya  alÚ^'cscotídSdo» 
Iporque  otra  persona  nO  ^ra-posible  haberlo  hetbo.  Pueacomo  esr' 
&I  trújese  consigo  aparencía  de  yerdád,  y'ár  mi  me  cogiei'oii  e&  - 
la  negátiya,  confirtuaron'  po>  cierta  la  Sospecha  cargándome  do 
c'nlpa.  Él  capitán  man^ó  al  mozo  de^  algfuacil  qué  me  diese 
cincuenta  paips,  de  Ips  cuales  me  libró  mi  alno  rogando  por 
mi  que  se  me  perdonase  por  ser  la  primera ,  y  me  advirtió  qfao 
ai  en  otra  me  cogían  lo  pagaría  todo  junto.  Nunca  mas  alcé  e««  • 
beza  nr  en  mí  entró  alegría,  no  por  lo  pasadb,  sido  temiendo K» 
por  venir  ;^  que  quien  aquella  me  bizó^  para  mayor  ttla^  aae 
guardaba  cuando  de  aquél  escapase.  Y  recelándofñe  dello,  su- 
pliqué coQ  mucha  instancia  que  me  releyasen  de  aqnel  oargo 
que  yo  querr^  biego  entregar  á  otro  las.  cosas  déh  y  tendría  por 
mejor  que  ihe  yol  viesen  aberrar  en-  w  b«nco.  Creyeron  4*>e 
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.  iodo  bd&ift  sido  nacido  de  deseo. que  teniíi  de. volver  á  servir  á 
"^  sni  amo  dr  cómitre^  j  cuanto'  mat  &.supUoaba,  snas  instaban  en 
^ue  por  el  mismo  easo ,  áiKune..m9  pesase ;  habia.de  asistir  allí 
toda  mi  TÍda.  |Pobredemíl  dije»  ya  no  se  <t»é  hacer  ni  có« 
mo  poderme  guardar  de  Ivaidoi^s.  Hacia  cuanto  podia  y  era 
en  mi  manoy  velando  conroien  ojos  encima  de  cada  niñería ,  y 
nada  bastón .4{tte  ya  se  iba  haciendo  tiempa  de^l6i(antarme,  y 
4Sra  Q^eesario  caer  primero.  Una  tarde  qtoe  mi  amo  v|no  de  fue* 
ra^  lo  salí  &  reccbir  como  siempse  á  la  escalera.;^  díle  le  mano, 
Mtbió  arriba,  quítele  la  capadla  espada  y»  el' sombrero;  díle  su 
vopa  ymóntera  de  damascx>7  verde  que  la  tenia  siempre  á  puí^' 
io,  ba|é  lo  denlas  abajo»  pobifndo-en  su  lugar  cada  cosa.  Esa 
.  Bafama  noche,  án  saber  cómo«  qujú¿n  .ó  por  quéjnodo,  porque 
•ino  fue  obra  del  demonio ,  nunca  pude  colegir  lo  que  fuese» 
irae derribando  el  sombrero  d^. donde  lo^habi»  colgado,  lo  ha- 
llé.» na. treóceltn»  el  liual  tekiia  unas  piezas,  de  oro*-  £1  se  despare- 
táó  en  los^airies,  aneouando  á,.4a,mauanaloTÍv«in  él  y  de  aque- 
lla, manera»  cqueoé  asombuado.  .Hice  cuantas  diUgtAtfiaa-Puda 
¿nsoándale,  y  Bioguaaifue  deprofQchOkNopai«<»<)r«-DÍ  del  ho^ 
ho  rastro  m.  memoria;  C!uandQi«á  mí  amo  sci  loidjiéy  dijo:  Ya 
osGonoácoiy'IádEon»  y  sé  quién  sois  y-  por  qué  lo  -baoeis;  pne» 
desengajlaos  que  ha  de  parecer,  el  trencelin,  y  no  habcja  ^  sa- 
Jir  con  wÉéstras  pretcnsiones,  fiii^  pensáis  que  desde  que  fal- 
46  el  trincheo»  no  he  visto  vuestros  malos  hígados , '  y<  qos  andáis 
arúdeando  como  no  servirmo;  pue»babe¡slo  de  hacer. .aunque  os 
^se  por  loatíjos,  y  habéis  de« llevar  cada  día  mil- palos»  y  mas 
^e  para  siempre  na  habéis  de  tener  en  Galefea..^ro.  amo;  que 
cuando; YO.  no  fuere*,,  os  han  de  poner  á  donde*  metecen^-vnea- 
Jras  bellsquerias  y  mal  trato#.pues  el  bueno»  queocte» vos  he  usac 
ido»  DO  ha  sidúi  parte  para  que  dejéis  de  ser  el'-qut  siempre  ,  y 
«oís  Gustnan  dcAlíarache»  que  basta.  No  sé  qué 'decirte  ó^jeómo 
••carecerte  loqée  con  aqiieUoi  sentí  halléndome  ;iiMicente ,  y;. 
«on  causa  legitima  cargado.. .  Palabra-  no  repliqué  ni  la  tuve» 
fiorqne  aunqoe-k  dijera  del  Evangelio»  psonuaeiáda  por  mi  bo- 
•    ca»  no  la  babiaft  de  dar  masxrédito  que  é  Mahomai  Gallé,  que 
,   |>alabra«  que  no  han*  de< ser-  de  provecho  á' los  hombres»  mejor 
«nmudecer  la  lengua  y  que  se» las  diga  el  corscEon-  4  Dios.  Díle 
gracias  entre  mí  á  solas»  pedíle  que  me  taviesé  •  de  su  «nano  co- 
no -  masao  le  ofendiese ;  porque  verdaderamente. |jr^<estaba  tan 
«Uleréate  del  que  fui ,  que  antes  creyera  dejarme.  hacér«  cien  mil 
Redases,  que  cometer  el  matf  ligero  crimen  del -mundo..  Guando 
M  hubieron  hecho  muchas  diUgeoei^s»  y  vieron*  qee' con  algu- 
na dellas  no  parecía  el  trencelioy  mandó  \l  capitán  al  mozo  del 
•Iguacü  me  diese  tantos  palos. que  me  hiciese< confesar  el ^rto 
con  ellos.  Arrizáronme  luego».  eüos.<hicieron  eomo  quien  fuado» 
y  yo  padecí  como  el<|ue  ma#  no.  pudo.  Mandábanme  que  di- 
jese de  Jo  qiae  no  sabia ;  jeiaba  oon  el  allna  lo  que  sabia , ' 
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^iendd  al  d«lo  qae  t^qv^l  toiritif«U)  y  sangre,  qneooil' fot  erá«« 
l[et  «tzotot  vertía ,  m  í^uiil|t6ip  cén  lo»  incH^etite»  que  mi  Diot  por 
Bni"  bafoia'^  Setikíñ^áOi  y"m^  vatitvvii  para  MWa^aKsV  7*  po^ 
l^abtA'  de'qtfe^áv  aMá  muerto*  Vi^cNSiiie  ttá  y  tan  para  «aptrar^ 
jfvre  aiM^tie  pii«eiérydúte  á«ia«K>«uiya«>  oai  crueldad  ^n  de* 
,aime  aftiMB¿<Muir.  qtfa  ia  vaya  mu  mandario,  inas  eompadecido 
4e  UDfb^Merii  me  oMiiM  qttHaK  Pre|;#roiiaie  4pdo«l  cnei^ 
ó  cÓD  ttft  y  vtM|ire  fuerte,  ^«  fiáe  otro  legondo  lünayor  dolor* 
l\  capitán' quiníeni  4y«e  me  dluran  otm  tauto  en'  ta  barriga,  ái^ 
€ieodo :  Mal  eoucrc.e  yueía  9Mroud  •A^eitot  ladraties  «fato'tpii  co* 
no  raposas'^  liAceaae  «hortficMpa^'yMgit  quitAuMoi  de  aqiiicor« 
tí^ft  como  uDOi  pKitwa¡  y  otro*  p«r  ^n  ri^al  te  dejaráM  ^ittr  «| 
peHei0.  ^(M»vir<f4  (d  peyit>-^  ha  de  dar  el  treócelid  «Via  YÍdtt*' 
Mandóme  ilevár  tdc -alli  á  mi  deapeoaUla  dónde  me.liaeian  por 
borm  ipil  DÓl;ificaclionea>  q«e  loni|^gmet^  tuineae^ciencráy 
poi  que  baiña  dte  morir  á  paloev  ^  ^ó  I»  habia  da'gosw ;.  maa  co* 
níQ  nadie  da  h)  que.  no  tieoe,.  no  pode  xximplír' tó 'que  ae  ib* 
mandabavElitono^B  ooimci  qdé4^!áMi:er»  aer  ¿n^do'  y  como  el 
emor  y  rostro  -alegre  qee.  ^nos  y:^éivm  me  kaoianV^i^  por  mi*. 
gracia  y  ebísWs;'  eippero  tpae-mí^tfMÍá  «jpoiaq,  y  (dmutor  do* 
Ipr  que  •enti'  €ñ  aquel' df^mstreí  no  tqnCo  era.*'él^<(il|W.de  lo  q«e 
padecía^ ,|U:  Ver>p  £Íl8o  testiiiiooio'  qve  té  flde  iQ^tnlidm ,'  nao 
tMe  juÉcaben^  todos  qne  de  aqnri  eatttgo  era.  mm^iééot  y  no  ae 
ooliau,  día  i]|^i«  ^«i^dfl  alguno»  diaa  deipae»  dett9<re4níegá ,  toI- 


tieron  otypa  'f»  ft  mandarme  dar  elvtreneeliii,  y  como. no  lo 
•e,'  tole  «ácaróo  de-  la  deffpewáUabieñ  deafláqoeqido  f  mtfo,  t«<- 
biéronmearrH)^  dortde  metovierbn' igránde  rato  atad^'OQr  laa 
muRecav'  de  lotr  bratjos  y  colg(|doeii  el  aire.;  Aie  í]9>erriUe  tor* 
sxietito',  dend^x^i  espirui'y  porqué  1w  me  afligid  el^pok^aion  de 
manara qiH;  appniís lo, sentía  en  elopevpo,' y mei Mabn^ el alieni^ 
^.  Bajúróiimj'dtB  irlli'no  paVa  qu¿  d<iMUiwaté,'  si^o^fíiM  Tol^erb 
Vie  á  oi«giñv'en^x4roeÍDe  iWpnM^  me 

«zotftiob  in.BM^l!  ovaeldady  <^od}0««llítera.  porl%pn  |^fíaime 
délilo^  m^ii«!á9áiMfte  dfr  «$ofi|»'  d¿  lmnert|99  más  temitodose  y» 
el  repitan  (|iie  ui«' quedaba  fobco  'Wik  peindei>letvil:|tl  y>qne  mtt. 
babia  de  pagar  al!  Rey  si.  aHi  :p«ligrate  /  tinró  á' parado  que  se 
perdiste'  liotee  (<iii«neelio ,  que  perdaria  y  p«gaéi|kb.  H¿pf^S^&mñ 
quitar  y  iqsR^ -me  Nevasen  deetü  ála>  conilla,  y  en  éll»  me.  eo- 
raaro.  CuR|pd9eetuv<s  algo,  cota  va  lecido^  aun  íes  pareció  que  no 
estaban  rengaUos^  polque  tiettpr^«reyerott  deipí  t)Br««ntamÍ 
inaldad,.qbe  antea  eueria  so^lrtoddeqbel  rigor  de  afeoi^a  que 
iperder  el'  ioiffrés  del  ti^rt'oi'y  ttMítf^ron  al  cómitro  qae  nin^» 
na  me  pei,doe«¿ie^  antes'  que >  tedíete  mucho  cuidado  ee  eesfí* 
garme  siempre  -tos  pecados  TVi^les,  qomp  si  fuesen  morblí»;  f 
^1  que  foizoHo  babia  de  complister  iL  sti  capitán ,  cast^baibe 
Gcn  rigOT-  desusado,  porque  i  mis  faoras  no  dormia^yettaft  retfig 
porque  no  recordaba :  »i  p««  sodoirer  algune  aecWlda^É  vendit 
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la  stoioiit  ÍDéaioUbaD,  traUndome  stempre  tan  mal,'  tepíé  teif<» 
d^derfrmcaté  deseaban  «cabar  coomifo  paet  para  tener  mejof 
oeaaipo  -de.  hacer|o  a  tu  mHo,  me  diefon  á  carg^  todo  el  trab*4 
19  de  la  ooniila ;  con  protéito  que  por  Cttal^iiiera  com  €¡nt  íé 
Mfaae  á  ello,' sería  nmy  irlnn-caatigado.        >  -        t 

Pabia  de  bogar  err  las  ocásícynfs  como  tMlos  los  mas  foN 
xadoa  ;  -nai  baáeo'  era  e(  poiireiD  y  et\de  ama  trabajo  ,  6  latf 
iatkmtfncM»  del  tíempo  ;  el  verano*  pi»r  «1  ealor ,  y  el  ioTierna 
por  «I  Jfíio ,  >  pofT  tener  «ievapre  la  galera' el  pico  «1  viento* 
tbtaban'á  m^'oargo  loá  ferros,  las  gikméfras,  el  dar  fonjio, ^ 
s^rpár  pn  fleii^o  iafcosarcD*  Goaodo  ibainof   á  la  vela  ^tenU 
caidadcieon:  1^  ^rsa  db  avmte,  y  pon  la  orta  novela.  Htlabif 
los  giJardiacs  todos,  las  "i^agulas  qqe  «o  gastabfl^n  en  galera^ 
tenia  cuenta  con  Itt  boaas ,  torQer)ii^tpcrav>maadaHQ9' traer 
é  los  proeles,  y  enfagirrlos  para  effjune*r  la  felá  del  lrin<{üé%«$ 
entuUaba  "los  cabos  quebrados  ^  baoia  cabos  de  derraiíi  y  noe« 
rúBÁ  Us  gnmenas;  baila  de  ayudar  á  los  artíQeros  á  borneéis 
las  piezas;  tenia  cnenfVi  dé  ^parle«  lO!»  fogones»  que  no 'sé 
llegase  á-  ellos «  y  do  guardar  las  ctiBaf  y  ^ucbarasV  lanadai 
y-sítocidores  de  lá  «PtiÜerín^  y  cuando  falta[b^  oficii^l  de  cO<f 
mitre  ólJota-cómilt^-^  pié  qaedaba  el  oargio  do  mandar  actfX 
rollar  li^  galora^'y  adritatlá ,  haciendo^  á'^los  pÁiéleit  tpút  trtfi 
fésdb  eáterls.  i  jnotfoü  para  hacer  fiegafM  yjfmtaria  ^-ténlíiii 
dola  •  siempre  limpia  dé  fodá  inmunmoi*^^  biacer  esiopefoléi^ 
de  laslfilflstras  niefas  pa¥a  kw  qwe  van  á  dar  4* la  banda,'  qué 
«qoesta  ^s  la»iiifim»  *bii(ié»tia  y  mayor  bait«iK* de  todas ,  pnéé 
bebiendo  de  servir  oén  ellos  pitra  tan  ^sdcio;  ministerio ,  íoil 
habiá  á¿  besar  anteA  q«i^  «^^iselos  en  las^maiíds.  Quien  4odd 
1»  dicho  tenia  de  'eiiiigéiy  y  oo  babia  ildD  en  «lio*  acostitmt'ni-' 
d6 ,  imposibie  ■  |)are¿ia  -  no '  errar }  mas  oon  él  grande  cnidadd 
que'  siémpréi  tuve,  protini^  acertar  ,  y  con  el  usa  ya  no  sis 
use  lu^ili  tan  dlficulfosoí;  Aun  quisiera  la  fertuua  derribarme 
de  »q»ii'si  oadíera,  ttVSes  como  no  puede  sU  fberza  estenderMé 
odDtra  'lo^  bienes  del  animó ,  y  la  contraria  'hace  prudenteá 
á  los  hoiúbres,  tfi venté  fuerte  con  el]a<  Y  ¡como  d  rico  y  «1 
eonteiito  siempre  nsce'lao  óácr^  yo  si^mpf^  confié  levantarméi 
ú«rfl|ue' bufar  á  tíikg  tí6  «i*a  posible:  sucedióme  al  punto. dé 
M  fmafifiiacfon.  Seto  m2  camarada  notinor;  á  las;  galeras  por^ 
oii^ dabtf  limosnas,  ñi-pbrti^e  predicaba  la  fé  de  Cristo  á  los  in<A 
fieles;  tmjéronio  á  éXttí  sus  culpas ,  y  kt^er  áido  el  mayor  la« 
énm  qo<e  se  había  bailado  én  su  tiempo  en  toda  Italia  ni  Es-* 
pifia  }  püá  temporada;  fo«  soldado,  sabiji  toda  la  (ierra ,  cpm'd 
qaion  babia  páseiádo4<a  mu^^has  yeces.  Vieudt)  que  las  galera< 
navegaban  por  el  mur  w«dit<írr¿neo ,  y  se  eDCpntrabaa  otras 
Teces  4  la  costa  de  Bierberia  y  Turquía  busOandd  presas,  ima- 
flffió  de  tratar  con  njgullos   morol  y  Ibrcaéos  dé.  su  bando,' 
de  alMtté  coo  1«  gbltrá^  ptra  lo  cual  y«  Miaban  prevenidoá 


1^  OTJRiriN  DE  jiltarachk,  ^* 

¿  algants  «n&M  él  y  •llos^  y  fos  teDi«a<  «ssondnlaf .  «a.  atxr' 
lemwhet»  ileba|o  defosbaocos,  para  Talerge  deUas  áaQ-ttens*" 

SQ^  Mas  oomo  90  podía  tener  sa  d«aÍDÍo  efeto ,  sin-  teaense  - 
e  w  bando,  por -.eL  puesto  que  «yo  tentaren  mi  banco-,  y 
estar  é  mi  cargo  el  picar  de  las  gúmena»;;  parecióles  dame 
cuenta  de<  su  intenoion ^  haciendo  para  elk>  su  cuenta,  y  con- 
•ídeiaqdo  que  á  ninguno  de  todos  les  yeDÍa>  el  negoeio  mas* 
é  cuento  que  á  roí,  tanto  por  estar  ya  rematado  por  toda.- la 
tidia ,  otfanto  por  salir  de  aquel  infierno  donde  me  tenian  pues-- 
to  ,  y  tan  ásperamente  me  tratabauv' Qnisiérame  hablar  par» 
fUo  Sota,  mas   BO>podia  ;  enyiónMi.su  micnségerO)  pi<ué»-- 
¿orne  recbnciliaoionyjfavor  en  sd. levantamiento.  Respondáe, 
^e  no  e^a  negocio  aquel  para  determinarnos. con  tanta  £a» 
aUidadf  que  se  mimae. .bien  ,  considerándolo  á  espacio,  por*. 
^ue>.Q09  poníamos  é*  q%so  nray  eraye «  de  qne  convenía  salir 
bien  d^l ,.  ü  perderiAinos  la8.yidas.<  Al  moro  que  me; trujo  1»< 
embajada  no  le  pareció -mal  mi  Gonsejo,  y  dijo  qne^üetaria 
mi  respuejsta  á  Soto ,.  y  me  yolveriá  otra  yez  á  hablar^.  En  el* 
Ínterin  que  andabén  Uft.era bajadas,  hice  mi  consideración»,  y 
como:  siempre  .t«iioe.. propósito  firfne«49  mo  hacer  cosa  »fMpe- 
sámala',  por  nlngipfi'  ótil  que  della  m«  pudiese  resuU«r  ^  cq«< 
x^Qí  que  ya  no'^ra/tiempo  de  darlék  coás^jo  ,>.así  porlsn  re- 
f¿lii«ion  j  coniAl  porque  si  íes  faltara. .  en .  aquéllo ,  temiéndose 
4^,,wi  na  los  dt^^cjujbriese ,  me  leyantarían^ algún  falso  testt-- 
Biit^nio  paré  saWarse  á  ai,  diciendo , ^e .yo  por  salir  de  {an«. 
ta  miseria  lo». tenia  .incitados  á  ellos;  Difea  tmenas  palabras,, 
j  V^ome .de  su  parte,  quedando  resueltos  de  ponerlo  en  e|e-« 
ct]ok)n  el.  dia,  de  »»a- Juan  Bautista  pK^  la: madrugada*  Pues' 
c^mo  ya  estábaipo9  >ea  la  víspera-^  y  qn  soldado  Vmiese'á  dar 
^  ia  banda  ,  cuando  me  levanté  á.>qqer#r|e  dar  el  estoperolr 
dijele  secretamente:  señor  soldadon»  dígale  vuestra  mercad; a^ 
capitán  ,  que  le.  .ya  1k  vida  y  la  honra  en' oírme  dos  paU^rast 
4el-  Hervicio  de  «1  Magestad ,  que  me  ma«d.e  llevar  á  la  p#pa« 
HízoIq  luego,  iyrúi^indo  Allá  me  tttvieron,  descubríle  toda  I» 
ppnjuMcioo ,  de.  qM  se  santiguafaayty  oasi  no  me  daba  aré- 
dilió,  parecióndole  que  lo  hacia,  por-cpie  me  relevase  de  tra^^ 
¿ajo  y  me  hiciese  rn»erced<  Mas  cviand^nle^  dije  dónde  ballacia 
las  armas.,. quÁén.  y,<<^mo.la4  habiai»  traido,  dio  mucihas  grai* 
cias^á  Dios  que.b&  bnbia  librada  de  tal  peligro,  prometién- 
dome  todo  bui«R    galdón.  Mandó  á  .tm  cabo  de  escuadra 
que  mirase  los  >  bancos  que  yosenalé^.,  y.  buscando  las  arma» 
en  ellos  las  ballaAOn.  liuego  se  fulminó,  proceso  contra  los  eul* 
pados  todo»,. y  por  ser  el  siguiente  día  de  tanta  solemnidad, 
entretuvieron  el  castigo  .para  el   8igi|ieate»   Quiso  mi  buena 
suerte ,  y  Dios  que  fue  delio  serviao  y  guiaba-  mis  negocios 
de  su  Divina  mano,  que  abriendo,  una  caja  para  colgar  lat 
llámulas  de  las  ^f^^rn»»  del  ácbol  mayor  y  trinquete ,  tanto  eo 


PARTE  11,  LIBRO  Uh  CAP.  IX.  «ai 

CiacImieQto  de  gracias,  como  i  honor  y  regocijo  del  dia^  b«^ 
llaroa . dentro  della  una  canoa  de  ratas»  j  el  treneeHn  d(B..ml 
«mo.  Soto  queriéndolo  confesar,  ▼  pidiéndome  perdón  del 
testimonio  qae  me  fue  ieyantado  a«l  ;tríncheo ,  declaró  jmi- 
tamente  cómo  y  por  qué  lo  habla  liectio ,  t  que  aunque  mo 
liabia  prometido  amistad ,  era  con  ánimo  ae  matarme  á  pq- 
IBalad^  en  sflien^do.  ,pop  su  leTfintfmieBto »  de  todo-  lo'cual 
fiic  nuestro  Se&or  serTido  de  librarme  aquel  dia.  Gondenároa 
éí  Soto  y  á  un  compafiero,  que  fueron  las  cabezas  del  aJta- 
miento,  á  que  fuesíTo  despedazados'  de.  cuatro  galeras,  ahor- 
caron cinco;  y  á  muchos  otros  que  hallaron  con  culpa,  de* 
jaron  rematados  al  remo  por  toda  la. vida,  siendo  primero 
fizotados  públicamente  á  la  redonda  de  la  armada.  GortaroB 
las  narices  y  orejas  á  muchos  moros ,  porque  fuesen  conoci* 
dos,  y  ezageraiido  el  capitán- mi  b(^a^d ,  inocencia  y  fide« 
lidad  ,  pidiéndome  perdón  del  mal  tratamiento  pasado  ,  me 
ipfind^  de^h^rr^^*  y  .<l?j>  como  libre  a^.cluv^se  por  la  galera^ 
en  cuanto  ?eni4  cédula  de  tja.  MagpestAd  en  qu^  absplutf  me^t^i 
lo  mandase;  pprqi^e  «si  se  Iq  suplic^b^a^n ,  y  lo  enviaron icpn- 
militado,  Am^}  ^1  P^'*^o  y.  ^^  .^.^^í^^?  desgracias  :  réntate. I4 
cnentA  coií  nu  lóalai  iriáat'lir  qne]désp.uea  gasté. tO|d^  ^}\^^ 
l^te.  deUa  ,.  verá?  tn  Ja  tercera  y^iiitima  parte ,  si  eJi  .g!^ü 
nía  U  di«re »  antep  Í%U  eteri^  qn^  ^4<>«  ««P^<^Of  y  y    -j  /  ) 
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lÜÍDIcr 

de  los.  C^prtuloi  contenidos  en  ésta  obra. '    ^ 
PRIMÉM  PARTE. 

L  I  B  á  ó!    P  R  I  M  ÍEJH  O. 

CAPITULO  I.  En,qit&^'éuékta  quien  ftiéi9iiÍ.^péíéH^:  \  f^P  '  «^ 
GAT.  ir.  En  gaeGitztáañ  <fe  Alfarache  ptbttguíe  e&ñtanih 
'•  }jtíi¿nét  fueron  sus  patífvs,  y  principib  íde  'eonúdimienté^^^"'  • » 
^  amores  de  tu  madi^,'' ,   .' -;   ,  .  .  ,  .'/';*.^J  .'  \  .  1.  '.  »"•     í»; 
CAP.  III.'  Como  Qutmáii  salló  dé  su  atifá  irtVMíés  pOr  tá      •* 

iardv^  y  lo  que  le  sUpedíó^n  uúa  t/errfií.*'  i,  :.'..•....     Sí 
GAP.  ly"".  EfLqjite  GnzmiBh%yX¿J{faraehB^^^  -«^ 

riaro  te  contó  qué  te  habUi  pasada  ála^  ventera  de  donde  ha.' 

'  'bias^lidp  aquel  dia  ,  y  una  plática  que  le  íUcieron 5S 

CAP.  %.De  lo  que  á  Gatman  de  Alfarache^  le  aconteció  en 

Caniiiuma  con  un  mesonero,  .••.••.• 4^ 

GAP.,  y  I'..  En  que  GuzmJl^de  Alfiuraehe  acaba  de  contar  lo 

que  le  sucedió  con  ei^nl^séiaiUFero 5o 

GAP.  Vil.  Como  crjByeri^iíir  ladrón  Guarnan  de  Alfaraehe^ 

fue  preso  j  y  habiéndoh  conocido  lo  soltaron.  Promete  uno 

de  les  clérigos  contar,  una  kiitoria  para  entretenimiento  del 

camino,  ...,••.•..,... •  •  • ■     54. 

GAP.  VJII.  En  que  Guzman  de  Alfaraehe  refiere  la  historia  . 

de  los,dos,enamorados^  Ozmin  y  Daraja  según  se  la  eontaron,_    6o, 

LIBRO.  SEGUNDO. 

Trátase  como.  T¡Q0;«á  ser  picaro ,  y  lo  que  siéndolo, 

le  sucedió.. 

CAPITULO  I.,  Como  Guzvnqin  de  A/farache  saliendo  de  Cu' 
zalla  á  la  vuelta.de  Madrid;  en  el  camino  sirvió  á  un  ventero,    94 

GAP.  II.  Como  Guzman  de^ Alfaraehe^  dejando  al  ventero^ 
se  fue  á  Madridfy^U^o.  hecho  picaro,     .     • 99 

GAP.  111.  En  que  Cuxmán  de  Alfaraehe  prosigue  centra  las 


Mmiü  átfnnu.  JDrc^«^«>M  eontideMctm  qu^hito^  ée  euai^ 
V    liebeser^i  hombra  con  la.  dignidad  qup  iiene^    .     •     .     •  loa 
CAP<  IV.  Sn  qáe  Guarnan  de  AlfarucfUréfofe  un  soiiloíijuio      : 

que  hizo;  y  prosigue  ctíntra  lat  vanidades  de  la  honra»    ^   •.  loy 
CAP*  V.  Como  Guzman  dfi  AlfaraekfiJ^ifvio  á  un  cociiyíro*  lia 
CAFv*  \l*  En  qite^GHzrmfn  ds  Mfwráche  prffeigue  lo  que. le 
*r  ,.jm$ó^con  $it  awo  ^l  cqcinpro.hafta  talir  despedido  del»     •     •  lai 
gXp.  vil.  Como  despedido  Gutman  de  Alfaraehe  de  su  atno 

volvió  á  ser  picaro  y^  de  un- hurto,  que-hito  á  ifn  especiero.  •  i  a8 
CAP  VIH.  Como'Gbtmian  de'Atfkrathe^  vistiéndose  muy 

galán  en  Toledo ,  iraíii  amores  con  urnas  damas.  Cuenta  lo 

Íue  pasó  eon  ellas ,  y  las  burlas  que  le  hicieron  y  después  en 
íalaÉon^     •     •>    •    •     «    •,.•.•,,•.•,•     •     •     •    •  ^"^ 
CAP.  IX.  Como  Gutman  dé  Alfctrache^  llegando  á  Almagro^ 
asenté  por  soldado  en  una  compañía.  Refiérese  de  donde  tuvo 
'     i^tnala  vo^-:  en'  M«(Íag4[^a  e^  cada  ca^a  uú  ladrón,  y.  ea 

la  del  al^lfl^  hijo  y  padr^.     . ^  i4« 

GAP:  X.  De  lo  que'GuzrnÜn  de  Alfaraehe  le  sucedió  sirvien- 
do al  capitán  hasta  llegar  á  Italia.     •     #••.«•     •  ,148 
-'  '.*,.■  ■  ..        ■ .     '  ■ '    ■    . 

tilS;»?!  TERCERO, 
"^iralfi,  w.  el  dfi  su  ineódiguez.,  j.  Iq.  qpe  con  ella-  lo 

G  AFITÜL0  I«  43mnQ»  hatíandú.  GuzmasifdéAlfmiache  los  pa- 
rimUiiqpe.bvtÉáha  en  tíénova-se-fiáSfáJ^oma^  y  la  burla 

gaéan^eS' de  pari{rse  ík  kiéieroú.     é i54 

CAB*  ih  Gama  taiionda'jdé.  G^va -Gutman  d&  Mfaraohe^ 
I  \  tamenzóA  mendigoA,  ^ijutiiásubaeaan  otnos  pobres  y  aprern^ 

diémae  eitaiutosy.ieym» •     .     •     .     •  i5^ 

GAP.  ilL  Como  Guzmfiim  de^Alfiaaehe  fute  repwndido  de 

un-pobtm  jtt9Í9pieHtp,y  y  loy^iíñ  mas  le  paeó  mendigando.     •  i64 
G AF.-  >I>Vu  ^Bnjqua  ^uzMn^é^  Aifapaehmci»míta>  lo.  que- le  tU" 
I "  eedió  eon  un  caballero.y  y,  las  libettadn  dé  toe  pobreém    •     •  i6S 
G AB«^.  Vu ^\Én' qmoGuamanváá  Aifnaebé\etfenta  l&. qm  áúonte^. 

cii^'-mkeú.  tiempo. múL  am  men^aiq^ue  fitíheió^  BbtnmeUu  17S 
4»AB.  VI.   Como,  vuelto  á.  Roma^Guzman  ée  Aífaráehtn  oh 
cagdemaíy  eompaáeeido  UUt  fñandó  que'  fiipsá*euradoen  eu^ 
caea  y  cama*     .;••«•.....  .4     «•      •  179 

€  A  P^  "V  ftl.  Como  Guarnan  de  -AtfKruthe  9Ín»ióode.pa§e  ú  ÜCm- 
i^  ""señor  IlusirisimoiCardenaLy  y  Jo  queJe  sucedió.     •     •     •     .  i84> 
GAP,  IMii.  Como Msifman'dá^ffkrébhe  vmtgi  una  búrUL* 
queiol leeerHmrí» iuaamÁ }Nákqfwhí.á:qm$sí  mivíb,  yjolaréid 
t  ^f  tt«  tuoo  'palfa  huntan  itú  barrii  da  conserva»    .     •    ^    *  icfi 
GAP.  IX.  ih  otro  harto  d$  eonservas  qua  hiso  Gutmtín  de 


Jífimelié  á  MmueñtfF],  y  eómo  jtor  éljóegé  tí  mim§  m 

'  fi¡^  ^^ «« «««*  ...  .   •  .  ,  .  ,  ,   / .  ,  loa 

CAP*  X.  Como  despedido  Cruzman  da  Alfaraehe  dé  la  casa  • 
dei  Cardenal  i  asentó  «m  et  embajador  de  Franéia  j  dímde . 

•  hizo  algunas  burlas.  Refiere  ana  historia  fae'oyó  d  un  gen^  » 
til-hombre  napoiitano^  con  que  da  fin  á  la  primera  parle  • 
ée  su  vidsu    «4    «•«4...    •••••«  íq6  i 

SEGUNDA    PARTE. 


LIBRO   PRIjUEUO/ 

Donde  cuenta  lo  que  le  sucedió  desde  que  sir tí¿  d 
embajador  su  sefior  hasta  que  saltó  de  Aomá^ 


en  casa  del  embajador  su  señor,    ••.•••••     .a  aff 
GAr.  III.  Guzman  de  Atfáraehe  éueñta  lo  que  le  aconten 
tdh  un  capitán  y  un  letrado  en,  un  banquete  que  hito  el  em- 
balador      •...••....  sSS 

CAP<  IV.  J^graviadó  solo  el  dotor  que  Guzwtanilh  le'  hu" 
biese  injuriado  en  presencia  de  tantos  eabálleroif  quisiem 
vengarse  d¿L  Sosiégalo  el  embajador  de  Bspana  ,  haciendo 
que  otro  de  los  convidados  refiera  un  caso  que  sueedié  al 
condestable  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna,    .     .    •     •  %i$ 
CAP.  y,  No  sabiendo .  una  matrona  romana  como  librarse 
(sin  detrimento  dé  su  honra  )  de  las  persuasiones  de.Gax* 
•  man  de  Alfarache ,  que  la  solicitaba  para  el  embajador  su 
señor  ^  le  hizo  cierta  hurla ,  que  fue  principio  de  Otra  deS' 
gracia  que  después  le  sucedió,    ,    ^   „     , ,  é     4    ,     ,    i,  aSt 
f^AP.  Vlf  En  la  casa  que  se  retiró  Guzman  de  Alfii¿aché  se 
quiso  limpiar*  Cuenta  lo  que  le  pasó  en  ella^  y  después  con 

el  embajador  su  señor,    >• i5f 

^AP.  Vil.  Siendo  público  én  Rema  la  burla  que  se  hito  á  . 
Guzman  de  Affiírache.y  el  suceso  del  puerco^  de  corrido  sa " 
quiere  ir  á  Florencia^  hócesele  amigo  un .  ladren  para  fo» 
éarlo„     ...-.'....    w     ...     4     •     •  aCS 
CAP.  VIII.  Gugmán  de  Alfarache  se  qákre  ir  a  Siena, 
dónde  unos  ladrones  le  roban  lo  que  babia  enviado  por  de* 
'  Utnte.     ....     .    ..••...    ¿V  u     .    .  171 
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lltfRO   SECUNDO. 

TraUk  Goiman  d«  Alfarache  de  lo  que  le  jpastó  ea  Ita^ 
lia  hasta  Tohrene  á  Espaba. 

•  •  •        •  ' 

CAPITULO  I.  Salé  Guxman  de  Alfaruehe  de  Siena  para 
JFtbreneia  «  encuéntrase  wn  Sayavedra ,  ílévah  en  tu  servi"  * 

*:    eio,  y  antee  de  Uegar  á  ia  ciudad  h  cuenta  per  eí  camino 
mncluu  coeas  aémirahlee  i  y  en  ttegando  allá  se  ta  enseña,  uSi 

CAP.  II*  Guzman  de  Alforacheva  en  seguimiento  de  Ate- 

I  jandro  que  4e  hartó  los  baúles  y  llega  en^ Bolonia ,  donde  h 
hizo  prmuier  el  mismo  que  lo  habia  robado,     •     •     •     •     •  ikgi 

CAP*  ill*  Después  de  haber  salido  Gueman  de  lá  cárcel jua-  - 
eéty  gana^  conque  trata  de  irse  á  Milán  secrétamete,     .  Soi 

CaB.  1V«-  Caminando  á  Milán  Guzman  de  Aífaraehe  le  da 
etteatá  Sayavedra  de'-su  vida*    .    •>•     .     ,     •    »     .     .Sil 

GAP»  V.  SayavedrahaliaenMilaná  un  su  amigo  en  servicio 

'  sia  un  mercader ;  Guzman  de  Alfliraehe  les  dá  trata  para 
haaerUMn  famoso  kartQ,'   •    .    '.    .    •    .    •    .    .     .    -•  SaS 

GAP.  1^1*  oale  bien  eon  el  hurto  Guzman  de  Aífaraehe ,  dale 
é  Aguilera  lo  que  te  toca ,  y  vau  «i  Genova  con  su  criado  Su' 
yavedram    •    v    ^     •••-•••.•,.■•••    -.  ^47 

CAB.  VIL  Líega^GuMnumde Alftraoheá Genova f  donde iso^ 
nocido  desús  deudos,  le  regalaron  mucho» 55 1 

GAP.  yill.  Deja  robados  Guzman  de  Aífaraehe  áau  tioy 
deudos  en  Genova  ^  y  embárcase  para  Es  polka  en  las  Ga^ 
leras .     •     •  55i 

GAP.  IX.  Navegando  Guzman  de  Aífaraehe  para  Espolia^ 
se  mareó  Sayavedra ,  dióte  ana  calentara ,  salióle  á  modorra^ 
y  perdió  el  juicio.  Dice  que  ¿i es  Guzman  de  Aífaraehe,  y 
con  la  toeura  so  arrojó  á  ta  mar-^  quedando  ahogado  en 
alia 364 

LIBRO    TERCERO. 

Donde  refiere  todo  el  resto  de  au  mala  yida,  desde 
que  á  Espafia  toItíó  ,  hasta  que  fue  condenado  á  las 

galeras  y  estuvo  en  ellas. 

CAPITULO  I.  Despedido  Gueman  de  Aífaraehe  del  capi' 
tan  Favelo ,  dictándole  ir  á  Sevilla ,  se  fué  á  Zaragoza, 
donde  vio  el  aráñete  de  los  necios 33o 

^AP«  II.  Sale  Guzman  de  Aífaraehe  de  Zaragoza ,  vase 


